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SUMARIO: — Sesión  Bolemne  dedicada  á  la  memoria  del  Sr.  Lie.  é  In- 
geniero D.  Manuel  Orozco  y  Berra. -^Orígenes  de  las  terminaciones  del 
plural  en  el  náhuatl  y  en  algunos  otroa  idiomas  congéneres,  por  el  Sr.  V. 
Reyes. — La  diosa  del  agua  y  de  la  luna,  por  el  Sr.  £milio  Riedel. — Apun- 
tes relativos  á  algunos  Observatorios  é  Institutos  Meteorológicos  de  Eu- 
ropa, visitados  por  el  socio  Rafael  Aguilar  Santillán.  —  Un  retrato  y 
tres  láminas. 
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ADVERTENCIA 

Acompañamos  á  este  cuaderno  la  lámina  que  representa 
el  Plano  de  la  Isla  de  Arenas  y  de  su  fondeadero,  por  el  ca- 
pitán de  navio  D.  Ciríaco  de  Gehallos,  y  que  deberá  colo- 
carse en  la  pág.  68  del  tomo  I  de  la  4*  época. 
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SOLEMNIDAD 


DKOlCADá 


Á  LA  MEMORIA 


Del  Sr.  Lie.  é  Ingeniero  D.  Nannel  Orozco  y  Berra. 


EN  31  de  Octiibi'ií  de  1889,  se  presentó  á  la  ÍSooiedad  Me. 
xicANA  DE  Geografía  y  Estadística  una  proposición 
firmada  por  su  digno  Vicepresidente,  el  Sr.  Lie.  D.  Félix 
Romero,  concebida  en  estos  términos: 

«Los  que  aquí  nos  reunimos  en  nombre  de  la  ciencia  y  bajo  la 
protección  de  la  ley,  sabemos  y  no  olvidamos  que,  al  reanudar  de 
nuevo  nuestros  trabajos,  paralizados  por  causas  ajenas  á  nuestra 
voluntad,  tenemos  que  pagar,  antes  de  todo,  luia  deuda  de  eleva- 
da estimación  á  uno  de  nuestros  socios  más  eminentes,  que  arre- 
batado de  este  fenómeno  de  un  día,  llamado  vida,  nos  ha  dejado 
aquí,  no  obstante,  todo  lo  que  liemos  honrado  y  amado  siempre, 
el  aliento  en  sus  obras,  y  su  nombre  en  los  ecos  de  este  salón. 

«rEste  socio,  este  amigo,  este  sabio,  fuerte  por  el  talento,  ameno 
por  la  instrucción,  respetabfe  y  respetado  por  su  ciencia,  á  la  cual 
se  dedicaba  en  su  sagrado  ardor  que  resiste  á  la  desgracia  y  pue- 
de desafiar  á  la  prosperidad,  y  que  no  dejó  de  cultivar  sino  cuando 
d^ó  de  existir,  era  D.  Manuel  Orozco  y  Berra.  Su  carrera  está  sem- 
brada de  una  serie  no  interrumpida  de  trabajos  de  Geografía,  His- 
toria y  Estadística,  cuya  importancia  ha  fijado  ya  la  crítica  con- 
temporánea y  cuya  gloria  vive  en  los  anales  de  las  ciencias. 
,lío  sería  entonces  digno  de  esta  Sociedad,  que  refleja  la  vida 
X  nombre  de  ese  operario  de  la  inteligencia,  consagrarle,  al  ver 
"^  su  sillón  vacío,  un  recuerdo  que  le  siga  y  le  muestre  nuestro 
^o  más  allá  del  tumulto  de  las  pasiones  y  de  las  sombras  del 
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olvido?  Yo  creo  que  sí,  y  así  tengo  la  honra  de  proponerlo  en  el 
siguiente  proyecto: 

(fl?  La  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  dedica  una  sesión 
solemne,  el  31  de  Diciembre  próximo,  á  la  memoria  de  su  ilustre 
socio  el  Sr.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra. 

«2?  Un  orador  de  su  seno,  nombrado  por  ella,  hará  su  elogio. 

«3?  Serán  inyitadas  á  tomar  parte  en  esta  manifestación  de  afec- 
to y  de  recuerdo,  las  Sociedades  científicas  y  literarias  de  esta  ca- 
pital, nombrando  con  tal  fin  representantes  que  lleven  por  ellas  la 
palabra. 

((Salón  de  sesiones  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística. 
— México,  Octubre  31  de  1889. — F.  Romero,  a 

Acogida  y  aprobada  con  aplauso  esta  proposición,  en  las  sesio- 
nes sucesivas  se  acordó  nombrar  orador  oficial  al  Sr.  D.  José  M. 
Vi^l,  quien  aceptó  desde  luego,  y  se  invitaron  á  tomar  parte  en 
esta  solemnidad  á  las  siguientes  Corporaciones  científicas  y  lite- 
rarias: 

Acadeviiia  Mexicana  de  la  lenfjaa,  von'enponilienic  de  la  fíeal  Espa- 
ñola, 
Academia  Nacional  de  Medicina, 
Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación, 
Asociación  d€  Ingenieros  y  Arquitectos, 
Asociación  de  Alumnos  del  Colegio  Militar, 
Asooia^ción  de  ex-alumnos  del  Colegio  de  Minería, 
Liceo  Mexicano  Científico  y  Literario, 
Sociedad  ^^Antonio  Álzate.'^ 
Sociedad  Farmacéutica  Mexicana, 
Sociedad  Mexicana  de  Historia  Katural, 
Sociedad  de  Abogados, 
Sociedad  Médica  ''Pedro  Fscohedo,^ 

Sucesivamente  contestaron  todas  estas  (Corporaciones,  aceptan- 
do la  invitación  y  nombrando  sus  respectivos  representantes,  y  con 
este  motivo  el  Vicepresidente  designó  una  comisión  para  que  for- 
mara el  programa  de  la  solemnidad.  El  mismo  señor  nombró  ade- 
más las  siguientes  comisiones: 

De  invitación:  Justo  Sierra,  Ventura  AlcéiTCca,  Ángel  M.  Do- 
mínguez, Agustín  Arroyo  de  Anda,  Luis  Pérez  Verdía  y  Luis  Gon- 
zález Obregón. 
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De  i-eccpcióu  del  Presidente  de  la^  República :  José  M*  liomero, 
José  Justo  Alvarez,  Francisco  Mejía,  Julio  Zarate  y  Manuel  Bal- 
bontíu. 

De  recepción  de  invitados:  Ventura  Alcérreca,  Leopoldo  Batres, 
Juan  Orozco,  José  Patricio  Nicoli,  Manuel  S.  ftoriano,  Isidoro 
Epstein  y  Manuel  Cruzado. 

De  ceremonia  en  el  salón:  Juan  de  Dios  Peza. 

Una  comisión  especial  se  dirigió  al  primer  Magistrado  de  la  na- 
<3ión,  General  D.  Porfirio  Díaz,  para  invitarle  á  presidir  la  solem- 
nidad. 

Oportunamente  se  repartieron  las  invitaciones  respectivas,  con 
sus  adjuntos  programas. 

Cerca  de  las  ocho  de  la  noche  del  31  de  Diciembre,  se  presenta 
el  Sr.  Presidente  de  la  Eepública,  é  inmediatamente  abrió  la  se- 
sión, entre  un  número  crecido  de  socios  y  una  selecta  y  lucida  con- 
currencia, entre  la  cual  se  contaban  los  señores  Ministro  de  Espa- 
ña y  de  la  Eepública  Argentina,  el  señor  Secretario  de  Justicia  é 
Instrucción  pública,  Lie.  D.  Joaquín  Baranda,  y  los  hombres  más 
distinguidos  de  nuestro  país,  en  el  foro,  en  la  medicina,  en  las 
ciencias,  en  las  letras,  en  la  banca  y  en  la  política. 

El  salón  estaba  convenientemente  adornado  é  iluminado,  y  en 
uno  de  sus  muros,  sobre  una  elegante  repisa,  se  veían  el  busto  de 
nuestro  erudito  historiador  Orozco  y  Berra,  y  todas  las  obras  que 
escribió,  empastadas  con  lujo. 

Entre  los  concurrentes  se  encontraba,  representando  á  su  fami- 
lia, el  joven  D.  Femando  Orozco  y  Berra,  uno  de  los  hijos  del  sa- 
bio mexicano  á  quien  se  había  consagrado  la  solemnidad. 

Todos  los  números  del  programa  se  llenaron  satisfactoriamente, 
con  excepción  de  algunas  Sociedades,  que  á  pesar  de  haber  nom- 
brado sus  representantes  oportunamente,  no  pudieron  concurrix 
á  última  hora,  por  motivos  del  todo  ajenos  á  su  voluntad. 

Tal  fué,  en  resumen,  la  manifestación  de  recuerdo  y  gratitud  que 
la  SooiSDAD  Mexicana  de  GEcasAFíA  y  Estadística  consa- 
¡gc6  Á  «m  ilustre  socio  y  en  varias  ocasiones  vicepresidente,  Sr.  D. 
Manuel  Orozeo  y  Berra. 

Por  acuerdo  de  la  Corporación,  se  reúnen  en  este  tomo  todas 
las  composiciones  leídas  en  esa  sesión  solemne  y  extraordinaria, 
insertándolas  en  el  orden  que  ñieron  leídas. 
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Cree  así  cumplir  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  t 
Estadística  con  un  deber,  á  que  se  hizo  acreedor  tan  sabio  his- 
toriador,  tan  eminente  geógrafo,  quien  murió,  es  cierto,  pobre  y 
olvidado;  pero  no  sin  legar  antes  un  riquísimo  tesoro:  sus  nume- 
rosas obras  á  su  patria  y  su  inmaculada  honradez  á  su  familia. 

La  Comisión  de  Pcblicacioxcs. 


Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística. 


ACTA  NÚM.  25 

DI  LA  BB816n  IXTRAOKDIHABIA   CELEBRADA  EL  MAETES  81   BE  DICIBMBEE  DE  1889» 

DEDICADA  X  LA  MBXORIA  DEL  ILUSTRE  SOCIO 

SI  Sr.  Lie.  i  Ingeniero  S.  MANUEL  OBOZCO  7  BEBBA, 

BAJO  LA 
PRBSIDEMCIA  DEL  PRIMER  MAGISTRADO  DE  L.V  NACIÓN 

GENERAL  D.  PORFIRIO  DIAZ« 

A  las  siete  y  tres  cuartos  de  la  noche  se  abrió  la  sesióu  con  asis- 
tencia de  los  Sres.  Ministros  de  España  D.  Lorenzo  Castellanos  y 
de  la  Bepública  Argentina  D.  Ramón  Mendoza;  del  Sr.  Secreta^ 
rio  de  Justicia  é  Instrucción  Pública  Lie.  D.  Joaquín  Baranda,  y 
de  los  socios  Lie.  D.  Félix  Homero,  Vicepresidente  de  la  Sociedad^ 
Aguilar  Santillán  Bafael,  Alvarez  y  Guerrero  Luis,  Balbontín 
Manuel,  Batres  Leopoldo,  Barquera  Jacobo,  Cervantes  Imaz  Ma- 
nuel^  Cruzado  Manuel,  Chimalpopoca  Amador,  Donde  Emilio^ 
Donde  Bafael,  Domínguez  Ángel,  Epstein  Isidoro,  Fernández  Yi- 
Uarreal  Manuel,  Gómez  Flores  Francisco,  González  Obregón  Luis, 
Gómez  Parada  Manuel,  Iglesias  Miguel,  Micliel  Alberto,  Orozco 
Juan,  Ortega  Eeyes'Manuel,  Patino  Francisco,  Pérez  Verdía  Luis, 
Bivas  Francisco,  Bomero  Emilio,  Bosler  Germán,  Scliultz  Miguel, 
St&Yoli  Javier,  Valle  Eduardo,  Vera  Francisco,  Vigil  José  M., 
Villalón  Juan  de  D.,  Ward  Pool  Enrique,  Zarate  Julio;  el  Sr.  D. 
Femando  Orozco  y  Berra  en  representación  de  su  familia,  los  re- 
presentantes de  las  sociedades  invitadas  y  el  primer  Secretario 
que  suscribe. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  lectura  al 
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«lio  de)  Ministerio  de  Fomento.  Saprímido  éste  aquel  mismo  ano, 
y  reconociéndose  la  atUidsul  y  la  importancia  de  los  servicios  de 
Orozco  y  Berra,  nombróle  el  8r.  Jaárez  Jefe  de  la  sección  de  Fo- 
mento en  la  Secretaría  de  Justicia,  mas  él  no  aceptó.  No  sucedió 
lo  mismo  al  designársele  el  12  de  Agosto  del  repetido  año  entre 
los  ingenieros  que  debían  prestar  sus  servicios  en  la  construcción 
de  las  fortificaciones  de  la  capital,  con  motivo  de  la  invasión  fran- 
cesa. Entonces  no  tuvo  Orozco  y  Berra  embarazo  en  trabajar  al 
lado  de  los  que,  pocos  meses  antes,  habían  dex>endido  de  la  Secre- 
taría de  Fomento  que  él  regenteó. 

Nombrado  el  27  de  Mayo  de  18<>.'<  Ministro  de  la  Snpi'cma  Cor- 
te de  Justicia,  prestó  el  juramento  el  31  del  propio  mes,  y  el  21 
de  Abril  siguiente  firmó  con  ese  carácter  la  protesta  hecha  contra 
la  intervención  por  aquel  cuerpo  resi>etable. 

Llegaron  los  días  hu^tuosos  para  la  patria,  y  Orozco  y  Berra, 
(Hiyas  ideas  le  habían  puesto  siempi-e  del  lado  del  Gobierno  libe- 
ral, quiso,  al  abandonar  éste  la  capital  de  la  República,  seguirle 
en  su  calidad  de  Ministro  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia.  Al 
efecto,  solicite)  con  insistencia  que  se  le  pagara  una  parte  de  lo 
que  se  le  debia  por  sueldos  atrasados,  para  asegurar  la  subsisten- 
cia de  su  familia  que  iba  á  permanecer  aquí,  y  que,  sin  bieneé  de 
fortuna,  vivió  siempre  del  fruto  del  trabajo  de  su  jefe.  La  justa 
pretensión  de  Orozco  y  Berra  fué  desechada,  y  tuvo  él  que  que- 
darse en  México.  Todavía  cuando  el  gobierno  nacional  residía  en 
San  Luis  Potosí,  volvió  Orozco  y  Berra  A  pe<lirle  un  auxilio  para 
poder  salir  á  alcanzarle;  le  fué  negado,  y  tuvo  por  eso  que  resig- 
narse á  vivir  en  México,  en  donde  la  intervención  se  había  en- 
tronizado. 

Nómbresele  miembro  de  la  célebre  (c  Junta  de  Notables,»  y  él 
rehusó  en  una  comunicación  digna,  en  la  que  dijo  que  no  estaba 
ni  por  la  intervención  ni  por  la  Junta. 

Más  t<arde,  urgido  por  apremiantes  necesidades,  y  cuando  libe- 
rales distinguidos  creyeron  que  no  debían  ya  negar  su  concurso 
al  Gobierno  de  Maximiliano,  Orozco  y  Berra,  que  á  pesar  de  las 
instancias  que  le  hicieron  sus  mejores  amigos,  no  aceptó  empleo 
alguno  de  la  intervención,  tomó  parte  en  el  Gobierno  del  infortu- 
nado príncipe,  como  vamos  á  ver  en  seguida. 

El  primer  nombi-amiento  aceptado  por  Orozco  y  Berra,  filé  el 
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de  miembro  de  la  Oomisióu  Cieutífica  de  México,  y  eu  seguida  el 
que  recibió  (27  de  Julio  de  1804)  para  presentar  un  proyecto  de 
división  territorial.  El  18  de  Noviembre  fué  llamado  por  Maximi- 
liano á  la  Subsecretaría  de  Fomento,  cuya  cartera  desempeñó  al 
año  siguiente  por  ausencia  del  Sr.  Eobles  Pezuela,  que  era  el  Mi- 
nistro, así  como  la  dirección  del  Museo  Xacional,  por  ausencia  del 
tantas  veces  citado  Sr.  Ilamírez.  Fué  también  agi*a<;iado  en  el 
mismo  año  con  la  cátedra  de  Historia  de  México  en  el  Colegio  de 
Minería  (Agosto  7),  con  el  título  de  académico,  con  el  nombra- 
miento de  Consejero  de  Estado  (25  de  Setiembre),  después  de  ha- 
ber hecho  renuncia  de  la  Subsecretaría  de  Fomento;  con  la  Cruz 
de  Guadalupe,  y  con  grado  de  Oficial  de  la  orden  del  Águila  Me- 
xicana. 

En  18C6,  la  Sociediul  Filarmónica  le  nombró  Profesor  de  Histo- 
ria patria  (Noviembre  10),  y  el  Gobierno,  con  fecha  22  del  propio 
mes.  Director  del  Museo  Kacional. 

Antes  de  proseguir  la  enumeración  de  los  cargos  que  ejerció 
Orozco  y  Berra,  nos  detendremos  con  el  objeto  de  hablar  de  un 
episodio  histórico  en  el  que  tomó  él  parte,  y  de  que  no  haríamos 
mención,  si  de  lo  que  vamos  &  decir  no  se  desprendiese  un  ras- 
go característico  del  distinguido  mexicano  cuya  vida  pública  nos 
ocupa. 

En  Noviembre  de  18tí0  tuvieron  lugar  las  célebres  conferencias 
de  Drizaba.  Maximiliano,  como  no  puede  ignorarlo  nadie  que  co- 
nozca siquiera  sea  supertícialmenté  nuestra  historia  contemporá- 
nea, tuvo,  al  retirarse  el  ejército  francés,  un  momento  de  vacila- 
ción, y  quiso  abandonar  el  país.  Anticipadamente  fueron  embar- 
cados sus  equipajes,  y  á  pocos  días  salió  él  de  la  capital  con  direc- 
ción al  puerto  de  Veracruz. 

Promesas  del  Ministro  inglés  relativamente  á  un  cambio  de  po- 
lítica de  parte  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos;  exigencias  de 
los  que  veían  comprometidos  sus  intereses  y  acaso  su  vida  si  Maxi- 
miliano se  alejaba  de  México,  ú  otros  motivos  que  no  ha  llegado 
á  esclarecer  la  historia,  hicieron  que  aquel  príncipe  se  detuviese 
en  Orizaba  algán  tiempo,  con  el  objeto  de  tomar  una  resolución 
mejor  meditada.  Convocó  al  efecto  á  todos  sus  Consecres  y  Minis- 
tros, y  conferenció  largamente  con  ellos  acerca  de  los  recursos  en 
dinero  y  hombres  de  que  el  imperio  podía  disponer  para  defenderse. 
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Una  gran  parte  de  aquellos  personajes  opinó  que  no  existían 
tales  elementos,  y  que  eran  exagerados  los  que  presentaban  los 
Ministros  de  Hacienda  y  Guerra.  Orozco  y  Berra,  allí  presente, 
como  Consejero  de  Estado  que  era,  sostuvo  principalmente  la  dis- 
cusión, manifestando  que  asunto  tan  grave  y  tan  difícil  debía  tra- 
tarse sobre  la  base  de  la  verdad,  y  no  de  las  ilusiones  nacidas  de 
las  ideas  de  cada  uno:  dijo  que  el  imperio  no  podía  sostenerse  más^ 
y  que  por  lo  mismo,  lo  que  debía  procurarse  era  que  cayese  cOn 
honra  y  sin  dar  motivo  á  luchas  que  serían  tan  sangrientas  eoiño 
inútiles. 

El  resultado  de  las  conferencias  de  Orizaba,  nadie  lo  ignora,  fué 
contrario  á  la  opinión  en  ellas  manifestada  por  Orozco  y  Berra, 
con  la  ruda  franqueza,  pero  también  con  la  lealtail  que  le  carac- 
terizaba: Maximiliano  regresó  á  Móxi(5o,  y  la  guerra  continuó  en- 
sangrentando la  Nación. 

No  faltan  personas  que  nieguen  el  hecho  do  haber  resuelto  Max  i  - 
miliano,  antes  de  las  conferencias  de  Orizaba,  abandonar  el  terri- 
torio nacional;  pero  ello  es  indudable,  como  lo  comprueba  la  si- 
guiente carta  autógrafa  que  conservaba  Orozco  y  Berra,  y  que  n 
instancias  nuestras  nos  permitió  copiar.  Dice  así: 

«Mi  querido  D.  Manuel  Orozco  y  Berra. — Al  separarme  de  la 
Nación,  vengo  por  la  presente  á  darle  las  más  expresivas  gradas 
por  los  buenos  servicios  que  vd.  con  tanta  lealtad  y  iid^lidad  ha 
prestado  á  mi  Gobierno;  pudiendo  vd.  estar  seguro  que  nunca  de- 
jaré caer  en  el  olvido  tanto  ellos,  cuanto  las  relaciones  personales 
de  amistad  que  nos  han  ligado. — Eeciba  vd.  las  seguridades  de  la 
benevolencia  de  su  afectísimo. — MaximüMno, — ^Orizaba,  Novieila- 
bre  8  de  1866. » 

Consumada  la  ruina  del  imperio  en  1867  y  tomada  la  capital  por 
el  Gobierno  nacional  en  Junio,  Orozco  y  Berra  fué  encerrado  en 
la  Enseñanza  (hoy  Palacio  de  Justicia)  y  sentenciado  por  el  de- 
creto de  5  de  Setiembre  á  cuatro  años  de  prisión  y  $  4,000  de  mal- 
ta. Conmutósele  ésta  primero  en  la  cuarta  parte;  representó  él  al 
Gobierno,  y  fué  exonerado  de  $  2,000,  continuando  preso  hast4» 
qaC)  á  causa  de  sus  enfermedades,  se  le  permitió,  por  orden  del 
Ministro  de  la  Guerra,  fechada  el  13  de  Noviembre,  pasar  &  su 
casa  á  curarse,  sirviéndole  la  misma  de  prisión;  y  es  un  deber  de- 
cir que  no  volvió  á  ser  molestado. 
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Calmada  la  excitación  natural  producida  por  los  sucesos  que 
acababan  de  conmover  hondamente  á  la  República,  Orozco  y  Be- 
rra, cuyas  luces  y  conocimientos  no  podían  ser  menospreciados 
por  el  i)artido  liberal  á  que  siempre  había  pertenecido,  fué  llama- 
do de  nuevo  á  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  ( Febrero  10 
de  1870)  y  &  la  Academia  de  Literatura  y  Ciencias  ( Setiembre  2 ), 
de  cuyas  corporaciones  se  le  había  cxi>ulsaido  como  á  los  demás 
que  tomaron  i)art¡ci pación  en  el  imperio.  El  primero  de  esos  ins- 
titutos, de  que  es  presidente  por  la  ley  el  Secretario  de  Fomento, 
fué  presidido,  con  muy  cortos  intervalos,  desde  esa  fecha,  por  Oroz- 
co y  Berra,  á  quien  anualmente  se  le  reelegía  para  aquel  cargo  en 
testimonio  de  la  consideración  que  le  era  debida  por  los  importan- 
tes servicios  que  en  él  prestó  desde  años  atrás. 

Con  deliberada  intención  hemos  omitido  en  loque  antecede,  las 
noticias  relativas  á  la  vida  literaria  de  Orozco  y  Berra.  En  ella 
lístriba,  á  nuestro  juicio,  su  gloria  principal;  en  ella  también  se 
funda  la  gran  estimación  que  disfnitíiba  dentro  y  fuera  de  su  país, 
y  era,  por  lo  mismo,  cuerdo  no  mezclar  la  relación  de  sus  escritos 
con  la  de  su  vida  pública,  tanto  para  que  aquella  no  pasase  inaper- 
cibida, cuanto  porque  fuese  más  fácil  la  consulta  de  la  bibliogra- 
ña  que  tenemos  que  formar  con  la  debida  extensión. 

Era  Oi-ozco  y  Berra,  por  los  vastos  y  profundos  conocimientos 
que  de  la  historia  patria  poseía,  lo  que  pueile  llamarse  con  toda 
propiedad  un  mexicanista  insigne.  La  mayor  part^  de  sus  años  la 
empleó  en  el  estudio  de  lo  que  á  la  historia  de  México  atañe;  y  sin 
temor  de  equivocamos,  diremos  que  ninguno  como  él  ha  llegado 
á  adquirir  tan  gran  suma  de  erudición  en  la  materia. 

5ío  h.ay  historia,  crónica,  relación  ni  manuscrito  que  él  no  hubie- 
se leido  y  vuelto  á  leer  muchas  veces  con  inaudito  interés,  ni  an- 
tiguo geroglífico  en  cuya  descifración  no  hubiese  puesto  vivísitao 
empeño.  Dotado  de  claro  talento,  de  juicio  recto  y  reposado  y  de 
gran  memoria,  sus  investigaciones  fueron  siempre  útiles,  lío  aven- 
turó hipótesis  sin  fundamento,  ni  se  dejaba  arrebatar,  como  suce- 
día con  frecuencia  al  célebre  americanista  Brasseur  de  ^UTbonrg, 
por  el  entusiasmo,  que  conduce  muchas  vece»  á  traspasar  los  lí- 
mites de  lo  probable  y  á  entrar  al  Arando  de  las  ilusionen,  que  la 
<»encia  se  encarga  después  de  desvanecer.  Gualdo  Oro^eo  y  Be- 
Tra  afirmaba  alguna  idea,  podía  asegurarse  que  ella  descansaba 
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eu  algúu  documeuto  digno  de  crédito,  y  que  se  había  escapado  á 
los  más  diligentes. 

Al  hablar  con  Orozco  y  Berra  acerca  de  la  historia  de  México, 
parecía  como  qae  estaba  uno  leyendo  alguna  obra  escrita  por  au- 
tor contemporáneo  á  los  hechos  que  nos  refiere.  Concentrada  su 
actividad  intelectual  en  sus  estudios  favoritos,  á  ellos  se  endere- 
zaban todas  sus  conversaciones,  á  ellos  todos  sus  escritos;  no  vi- 
vía sino  por  ellos  y  para  ellos.  Su  gabinete  de  estudio  revelaba 
desde  la  primera  ojeada  el  carácter  y  los  hábitos  del  sabio  que  aUí 
pasaba  las  horas.  No  era  su  biblioteca  tan  numerosa  como  otras 
que  en  México  existen,  pero  sí  escogida  y  especial.  Los  libros  eran 
todos  referentes  á  la  historia  del  país,  como  también  los  planos  ó 
cartas  geográficas:  el  busto  que  coronaba  uno  de  los  libreros,  era 
el  del  eminente  mexicanista  D«  José  Fernando  Ramírez,  algunos 
ídolos  de  piedra  y  de  barro  que  allí  se  veían,  eran  aztecas. 

En  aquel  gabinete  no  se  hablaba  nunca  de  crisis  ministeriales, 
ni  de  elecciones,  ni  mucho  menos  de  la  chismograña  de  la  ciudad. 
Si  un  periódico  del  día  llegaba  á  penetrar  allí,  sería  porque  se  ocu- 
paba de  ciencias,  ó  porque  contenía  algún  escrito  sobre  historia, 
bibliograña  ó  estadística  de  México.  Estaba  situado  en  el  centro 
de  la  ciudad  moderna,  y  sin  embargo,  los  rumores  de  ésta  llega- 
ban á  él  debilitados,  y  sólo  se  hablaba  allí  de  lo  que  pasó  hace  al- 
gunos siglos.  Figuraos  á  un  sabio  astrónomo  que  día  y  noche  está 
consagrado  á  la  contemplación  del  cielo  y  á  sus  elucubraciones  ma- 
temáticas, sin  preocuparse  para  nada  de  lo  que  bajo  aquella  bó- 
veda ocurre,  y  tendréis  una  idea  de  la  vida  de  Orozco  y  Berra  á 
quien  absorbían  por  completo  sus  investigaciones  históricas.  Mas 
no  creáis  por  eso  que  os  estaba  vedado  penetrar  á  aquel  santua- 
rio. Si  necesitabais  disipar  una  duda,  si  andabais  en  busca  de  una 
noticia  ó  de  un  libro  raro  sobre  México,  la  bondad  de  Orozco  y  Be- 
rra] hacía  que  quedarais  complacidos;  su  erudición  asombrosa,  su 
memoria  notabilísima  os  proporcionaban  lo  que  habíais  menester. 

Para  Orozco  y  Berra  sólo  había  una  cosa  que  le  apartase  de  sus 
queridos  libros:  un  cuidado  de  familia.  Esta  y  sus  estudios  eran 
los  dos  cultos  de  su  corazón  y  de  su  inteligencia.  Por  ella  y  por 
ellos  hizo  en  su  vida  todo  género  de  sacrificios. 

Dyimos  al  principio  que  la  carrerd  literaria  de  Orozco  y  Berra 
comenzó  en  Puebla;  apuntamos  los  periódicos  que  allí  escribió,  dos 
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de  8118  discursos  patrióticos  y  las  piezas  dramáticas  que  compuso. 
Réstanos  decir  que  en  la  misma  ciudad,  y  en  unión  de  D.  Manuel 
María  de  Zamacona,  refundió  la  obra  dramática  francesa  de  An- 
drés Chenier,  intitulada  crEl  Ministro; » que  fué  corresponsal,  ó  por 
mejor  decir,  colaborador  de  los  primeros  periódicos  literarios  y 
pintorescos  de  la  capital,  como  Ul  MuseOj  La  Ilustración  Mex^íca- 
na  y  otros  en  que  se  registran  varios  artículos  suyos  y  algunas 
poesías,  pues  Orozco  y  Berra,  como  la  mayor  parte  de  los  escrito- 
res mexicanos,  rindió  culto  en  su  juventud  á  la  gaya  ciencia. 

Mas  todos  aquellos  trabajos  de  bella  literatura  no  deben  consi- 
derarse sino  como  ensayos  que  hizo  el  que  más  tarde  había  de 
conquistar  con  sus  obríis  serias  lugar  distinguidísimo  entre  los  li- 
teratos  nacionales. 

México  fué  el  teatro  do  las  glorias  de  Orozco  y  Berra.  En  esta 
ciudad  desempeñó  los  cargos  públicos  enumerados  ya,  desde  una 
modesta  oficialía  en  el  archivo  general,  hasta  los  escaños  del  Con- 
sejo de  Estado;  presidió  durante  años  enteros  la  primera  de  uues< 
tras  sociedades  científicas,  colaboró  en  publicaciones  tan  acredita- 
das como  el  Benacimiento^  el  Artistaj  los  Anales  del  Mtiseo  Nacional 
y  el  Sistema  Postal,  y  publicó  las  obras  que  por  orden  cronológico 
vamos  á  enumerar: 

«r Noticia  histórica  de  la  Conjuración  del  marqués  del  Valle. » 
Años  de  15G5-15G8;  formada  en  vista  de  nuevos  documentos  ori- 
ginales, y  seguida  de  un  extracto  de  los  mismos  documentos.  Por 
el  Lie.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra. — México,  1853. — ^Tipografía  de 
R.  Rafael,  Cadena  número  13. — Un  tomo  4?,  602  páginas,  el  índi- 
ce y  las  erratiis  notables. 

«Diccionario  universal  de  historia  y  geografía,  etc.»  Siete  vo- 
lúmenes de  medio  folio. — México,  1853-1855. — En  el  cuerpo  de  esa 
obra  se  encuentran  muchos  artículos  de  Orozco  y  Berra,  siendo 
loa  principales  todos  los  que  á  la  geografía  de  México  se  refieren, 
y  los  que  llevan  por  título:  «Ciudad  de  México,»  altinerario  del  ejér- 
cito español  en  la  conquista  de  México, »  »  Moneda  en  México,»  «D, 
Miguel  Hidalgo  y  Costilla, »  «  D.  José  María  Morelos  y  Pavón,»  y 
otros  que  serla  largo  citar. 

«  Apéndice  al  diccionario  universal  de  historia  y  geografía.»  Tres 

volúmenes  de  medio  folio. — México,  1855-1856.  Orozco  y  Berra 

coordinó  y  compuso  estos  tres  volúmenes  de  778,  936  y  1,133  pá- 
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ginas,  con  los  materiales  originales  ó  impresos  qnc  logró  reunir 

«Memoria  de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Fo* 
mentó,  Colonización,  Industria  y  Comercio  de  la  Rei>ública  Mexi- 
cana, escrita  por  el  Ministro  del  ramo,  C.  Manuel  Silíceo,  para  dar 
caenta  con  ella  al  Soberano  Congreso  Constitucional. — México. 
— Imprenta  de  Vicente  García  Torres,  calle  de  San  Juan  de  Le- 
trán  número  3.— 1857.  Citamos  esta  «Memoria»  aquí,  porque  Oroz- 
co  y  Berra  cooperó  á  la  formación  de  ella,  como  oficial  mayor  que 
era,  y  formó  las  siguientes  Memorias  de  que  se  hizo  edición  sepa- 
rada de  cincuenta  ejemplares:  «Informe  sobre  la  acuñación  en  las 
casas  de  moneda  de  la  Bepública,»  «Población  de  la  República 
Mexicana, »  «  Divisiones  eclesiásticas, »  «  Carta  etiiográfí(^. »  £1  in- 
forme y  la  carta  van  acompañados  de  los  respectivos  mapas. 

«México  y  sus  alrededores.»  Con  este  nombre  se  publicó  una 
colección  de  estampas  fotográficas,  por  Charny,  cuyo  texto  expli- 
cativo, que  forma  varios  artíciüos,  se  debo  á  la  pluma  de  Orozco 
y  Berra. 

«Memoria  para  la  carta  hidrográfica  del  Valle  de  México,»  for- 
mada por  acuerdo  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística, por  su  socio  honorario  el  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Orozco  y  Be- 
rra, ingeniero  toi)ógrafo  y  antiguo  alumno  del  colegio  do  Minería. 
— México,  1804. — Imprenta  do  A.  Boix,  á  cargo  de  Miguel  Zor- 
noza,  calle  del  Águila  núm.  13.  Un  volumen  4?,  con  varios  planos. 
Esta  obra  fué  reimpresa  en  el  Boletín  de  la  misma  Sociedad. 

«Geografía  de  las  lenguas  y  Carta  etnográfica  de  Mes  ico,»  pre- 
cedida de  un  ensayo  de  clasificación  de  las  mismas  lenguas,  y  de 
apuntes  para  la  inmigración  de  las  tribus,  por  el  LicManuel  Orozco 
y  Berra. — México. — Imprenta  de  J.  M.  Andrade  y  F.  Escalante, 
calle  de  Tiburcio  número  19. — Un  volumen  4?  mayor,  392  páginas 
y  una  carta. 

«Memoria  presentada  á  Su  Majestad  el  Emperador,  por  el  Minis- 
tro de  Fomento  Luis  Bobles  Pezuela»  de  los  trabajos  ejecutados 
en  su  ramo,  el  ano  de  1865. — México,  1866. — Ayudó  y  trabajó 
Orozco  y  Berra  en  la  formación  de  este  libro,  en  el  que  se  encuen- 
tran además:  «Posiciones  de  varios  puntos  del  Imperio  Mexica- 
no» y  «Alturas  sobre  el  nivel  del  mar  ó  altitudes  de  varios  puntos 
del  Imperio  Mexicano.»  De  estos  dos  opúsculos,  formados  por 
Orozco  y  Berra  en  unión  de  los  Sres.  Francisco  Martínez  de  Cha* 
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vero  y  Francisco  Jiménez,  se  hizo  una  edición  particular  de  cin- 
cuenta ejemplares. 

«f^íJfexica/io.Periódicobisemanal dedicado  al  ptieblo. — Impren- 
ta Imperial,  1866. — De  esta  importante  publicación  salieron  96 
números  de  ocho  páginas  cada  uno,  los  que,  con  excepción  de  unos 
cuantos,  fueron  todos  redactados  por  Orozco  y  Berra:  pudieran 
citarse  entre  sus  artículos  allí  publicados,  los  que  se  intitulan: 
«Algunas  nociones  de  Cronología,»  «Geografía,»  «Idea  de  las  di- 
visiones territoriales  de  México,  desde  los  tiempos  de  la  domina- 
ción española  hasta  nuestros  días,»  y  «Acuñación  en  México.» 

cr  Memoria  para  el  plano  de  la  Ciudad  de  México,''  formada  de 
orden  del  Ministerio  de  Fomento,  por  el  Ingeniero  topógrafo  Ma- 
nuel Orozco  y  Berra. — México,  Imprenta  de  Santiago  White,  Ca- 
llejón de  Santa  Clara  número  9.— 1867. — Un  tomo  8?,  231  páginas 
y  un  plano. 

«Materiales  para  una  cartografía  mexicana,»  por  el  Ingeniero 
liíc.  Manuel  Orozco  y  Berra,  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias 
y  Literatura,  Vicepresidente  y  socio  de  número  de  la  Sociedad  de 
Geografía  y  Estadística,  ó  individuo  de  la  Sociedad  Humboldt, 
etc. — Edición  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística. — Méxi- 
co.— Imprenta  del  Gobierno,  en  Palacio,  á  cargo  de  José  María 
Saudoval. — 1871. — Un  tomo  4?  mayor  con  338  páginas. 

«Historia  de  la  Geografía  en  México.» — 1876. — Fué  publicada 
esta  obra  en  las  columnas  del  periódico  intitulado  La  Enseñanza^ 
tomo  I. — Imprenta  de  Nabor  Chávez,  y  reimpresa  en  un  volumen 
de  500  páginas  en  1880,  por  la  Secretaría  de  Fomento. 

Breves  palabras  diremos  sobre  la  importancia  de  las  obras  que 
acabamos  de  enumerar,  porque  de  otra  manera  habríamos  de  dar 
á  estas  noticias  biográficas  mayor  extensión  que  la  que  nos  hemos 
propuesto. 

El  «Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geografía»  y  su  «Apén- 
dice^ »  no  forman,  ciertamente,  una  obra  que  satisfaga  por  completo 
las  exigencias  de  aquellos  que  desean  una  verdadera  enciclopedia 
ú  obra  de  consulta,  en  la  que  pueda  encontrarse  cuanto  á  México 
fie  refiera,  que  es  lo  que  se  necesita,  puesto  que  los  libros  extran- 
jeros de  este  género,  ó  nada  dicen  sobre  México,  ó  asientan  erro- 
res imperdonables.  Empero  este  diccionario,  refundición  de  otro 
español,  contiene  abundantísimas  noticias  históricas,  gran  núme- 
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ginas^  con  los  materiales  originales  ó  impresos  que  logró  reunir 

«Memoria  de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Fo* 
mentó,  Colonización,  Industria  y  Comercio  de  la  República  Mexi- 
cana, escrita  por  el  Ministro  del  ramo,  C.  Manuel  Siliceo,  para  dar 
cuenta  con  ella  al  Soberano  Congreso  Constitucional. — México. 
— Imprenta  de  Vicente  García  Torres,  calle  de  San  Juan  de  Le- 
trán  número  3.— 1857.  Citamos  esta  «Memoria»  aquí,  porque  Oroz- 
co  y  Berra  cooperó  á  la  formación  de  ella,  como  oficial  mayor  que 
era,  y  formó  las  siguientes  Memorias  de  que  se  bizo  edición  sepa- 
rada de  cincuenta  ejemplares:  «Informe  sobre  la  acuñación  en  las 
casas  de  moneda  de  la  Bepública, »  n  Población  de  la  República 
Mexicana,»  «Divisiones eclesiásticas,»  « Carta  etnográfica. »  £1  in- 
forme y  la  carta  van  acompañados  de  los  respectivos  mapas. 

«México  y  sus  alrededores.»  Con  este  nombre  se  publicó  una 
colección  de  estampas  fotográficas,  por  Charny,  cuyo  texto  expli- 
cativo, que  forma  varios  artículos,  se  debe  á  la  pluma  de  Orozco 
y  Berra. 

«Memoria  para  la  carta  hidrográfica  del  Valle  de  México,»  for- 
mada por  acuerdo  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística, por  su  socio  honorario  el  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Orozco  y  Be- 
rra, ingeniero  topógrafo  y  antiguo  alumno  del  colegio  de  Minería. 
— México,  1804. — Imprenta  do  A.  Boix,  á  cargo  de  Miguel  Zor- 
noza,  calle  del  Águila  uúm.  13.  Un  volumen  4?,  con  varios  planos. 
Esta  obra  fué  reimpresa  en  el  Boletín  de  la  misma  Sociedad, 

«  Geografía  de  las  lenguas  y  Carta  etnográfica  de  Mes  ico, »  pre- 
cedida de  un  ensayo  de  clasificación  de  las  mismas  lenguas,  y  de 
apuntes  x)ara  la  inmigración  de  las  tribus,  por  el  LicManuel  Orozco 
y  Berra. — México. — Imprenta  de  J.  M.  Andrade  y  F.  Escalante, 
calle  de  Tiburcio  número  19. — Un  volumen  4?  mayor,  392  páginas 
y  una  carta. 

«Memoria  presentada  á  Su  Majestad  el  Emperador,  por  el  Minis- 
tro de  Fomento  Luis  Robles  Pezuela»  de  los  trabajos  ejecutados 
en  su  ramo,  el  año  de  1865. — México,  1866. — Ayudó  y  trabajó 
Orozco  y  Berra  en  la  formación  de  este  libro,  en  el  que  se  encuen- 
tran además:  «Posiciones  de  varios  puntos  del  Imperio  Mexica- 
no» y  «Alturas  sobre  el  nivel  del  mar  ó  altitudes  de  varios  puntos 
del  Imperio  Mexicano.»  De  estos  dos  opúsculos,  formados  por 
Orozco  y  Berra  en  unión  de  los  Sres.  Francisco  Martínez  de  Cba- 


DE  Geografía  y  Estadística.  19 

vero  y  Francisco  Jiménez,  se  hizo  una  edición  particular  de  cin- 
cuenta ejemplares. 

«^í  ilfexícaMO.Periódicobisemanal  dedicado  al  pueblo. — Impren- 
ta Imperial,  1866. — De  esta  importante  publicación  salieron  96 
números  de  ocho  páginas  cada  uno,  los  que,  con  excepción  de  unos 
cuantos,  fueron  todos  redactíidos  por  Orozco  y  Berra:  pudieran 
citarse  entre  sus  artículos  allí  x)ublicado8,  los  que  se  intitulan: 
«Algunas  nociones  de  Cronología,»  «Geografía,»  «Idea  de  las  di- 
visiones territoriales  de  México,  desde  los  tiempos  de  la  domina- 
ción española  hasta  nuestros  días,»  y  «Acuñación  en  México.» 

cr  Memoria  para  el  plano  de  la  Ciudad  de  México,'^  formada  de 
orden  del  Ministerio  de  Fomento,  por  el  Ingeniero  topógrafo  Ma- 
nuel Orozco  y  Berra. — México,  Imprenta  do  Santiago  White,  Ca- 
Dejón  de  Santa  Clara  número  9.— 1867. — Un  tomo  8?,  231  páginas 
y  un  plano. 

«Materiales  para  una  cartografía  mexicana,))  por  el  Ingeniero 
Lie.  Manuel  Orozco  y  Berra,  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias 
y  Literatura,  Vicepresidente  y  socio  de  número  de  la  Sociedad  de 
Geografía  y  Estadística,  ó  individuo  de  la  Sociedad  Humboldt, 
etc. — Edición  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística. — Méxi- 
co.— Imprenta  del  Gobierno,  en  Palacio,  á  cargo  de  José  María 
Saudoval. — 1871. — Un  tomo  4?  mayor  con  338  páginas. 

«Historia  de  la  Geografía  en  México.» — 1876. — Fué  publicada 
esta  obra  en  las  columnas  del  periódico  intitulado  La  EmeñanzOy 
tomo  I. — Imprenta  de  Nabor  Chávez,  y  reimpresa  en  un  volumen 
de  600  páginas  en  1880,  por  la  Secretaría  de  Fomento. 

Breves  palabras  diremos  sobre  la  importancia  de  las  obras  que 
acabamos  de  enumerar,  porque  de  otra  manera  habríamos  de  dar 
á  estas  noticias  biográficas  mayor  extensión  que  la  que  nos  hemos 
propuesto. 

El  «Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geografía))  y  su  «Apén- 
dice, ))  no  forman,  ciertamente,  una  obra  que  satisfaga  por  completo 
las  exigencias  de  aquellos  que  desean  una  verdadera  enciclopedia 
ú  obra  de  consulta,  en  la  que  pueda  encontrarse  cuanto  á  México 
86  refiera,  que  es  lo  que  se  necesita,  puesto  que  los  libros  extran- 
jeros de  este  género,  ó  nada  dicen  sobre  México,  ó  asientan  erro- 
res imperdonables.  Empero  este  diccionario,  refundición  de  otro 
español,  contiene  abundantísimas  noticias  históricas,  gran  núme- 
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ginas,  con  los  materiales  originales  ó  impresos  que  logró  reunir 

«Memoria  de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Fo' 
mentó,  Colonización,  Industria  y  Comercio  de  la  República  Mexi- 
cana, escrita  por  el  Ministro  del  ramo,  C.  Manuel  Siliceo,  para  dar 
cuenta  con  ella  al  Soberano  Congreso  Constitucional. — México. 
— Imprenta  de  Vicente  García  Torres,  calle  de  San  Juan  de  Le- 
trán  número  3.— 1857.  Citamos  esta  «Memoria))  aquí,  porque  Oroz- 
co  y  Berra  cooperó  á  la  formación  de  ella,  como  oflcial  mayor  que 
era,  y  formó  las  siguientes  Memorias  de  que  se  hizo  edición  sepa- 
rada de  cincuenta  ejemplares :  « Informe  sobre  la  acuñación  en  laa 
casas  de  moneda  de  la  Bepública,  n  n  Poblacíóu  de  la  Bepiiblica 
Mexicana,))  «Divisiones eclesiásticas,))  «Carta  etnográfica.»  El  in- 
forme y  la  carta  van  acompañados  de  los  respectivos  mapas. 

«México  y  sus  alrededores.))  Con  este  nombre  se  publicó  una 
colección  de  estampas  fotográficas,  por  Charny,  cuyo  texto  expli- 
cativo, que  forma  varios  artículos,  se  debe  á  la  pluma  de  Orozco 
y  Berra. 

«Memoria  para  la  carta  hidrográfica  del  Valle  de  México,))  for- 
mada por  acuerdo  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística, por  su  socio  honorario  el  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Orozco  y  Be- 
rra, ingeniero  topógrafo  y  antiguo  alumno  del  colegio  de  Minería. 
— México,  1864. — Imprenta  de  A.  Boix,  á  cargo  de  Miguel  Zor- 
noza,  calle  del  Águila  núm.  13.  Un  volumen  4?,  con  varios  planos. 
Esta  obra  fué  reimpresa  en  el  Boletín  de  la  misma  Sociexlad. 

«Geografía  de  las  lenguas  y  Carta  etnográfica  de  Mes  ico, ))  pre- 
cedida de  un  ensayo  de  clasificación  de  las  mismas  lenguas,  y  de 
apuntes  para  la  inmigración  de  las  tribus,  por  el  LicManuel  Orozco 
y  Berra. — México. — Imprenta  de  J.  M.  Andrade  y  F.  Escalante, 
calle  de  Tiburcio  número  19. — Un  volumen  4?  mayor,  392  páginas 
y  una  carta. 

«Memoria  presentada  á  Su  Majestad  el  Emperador,  por  el  Minis- 
tro de  Fomento  Luis  Eobles  Pezuela»  de  los  trabajos  ejecutados 
en  su  ramo,  el  año  de  1865. — México,  1866. — Ayudó  y  trabajó 
Orozco  y  Berra  en  la  foimación  de  este  libro,  en  el  que  se  encuen- 
tran además:  «Posiciones  de  varios  puntos  del  Imperio  Mexica- 
no d  y  «Alturas  sobre  el  nivel  del  mar  ó  altitudes  de  varios  puntos 
del  Imperio  Mexicano.»  De  estos  dos  opúsculos,  formados  por 
Orozco  y  Berra  en  unión  de  los  Sres.  Francisco  Martínez  de  Cha- 
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vero  y  Francisco  Jiménez,  se  hizo  una  edición  particular  de  cin- 
cuenta  ejemplares. 

<rJ7ÍJfej7ícano.  Periódico  bisemanal  dedicado  al  pueblo. — Impren- 
ta Imperial,  1866. — De  esta  importante  publicación  salieron  9C 
números  de  ocho  páginas  cada  uno,  los  que,  con  excepción  de  unos 
cuantos,  fueron  todos  redactados  por  Orozco  y  Berra:  pudieran 
citarse  entre  sus  artículos  allí  publicados,  los  que  se  intitulan: 
«Algunas  nociones  de  Cronología,»  «Geografía,»  «Idea  de  las  di- 
visiones territoriales  de  México,  desde  los  tiempos  de  la  domina- 
ción española  hasta  nuestros  días,»  y  «Acuñación  en  México.» 

ff  Memoria  para  el  plano  de  la  Ciudad  de  México,"  formada  de 
orden  del  Ministerio  de  Fomento,  por  el  Ingeniero  topógrafo  Ma- 
nuel Orozco  y  Berra. — México,  Imprenta  de  Santiago  White,  Ca- 
llejón de  Santa  Clara  número  9.— 1867. — Un  tomo  8?,  231  páginas 
y  un  plano. 

ff  Materiales  para  una  cartografía  mexicana,»  por  el  Ingeniero 
liic.  Manuel  Orozco  y  Berra,  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias 
y  Literatura,  Vicepresidente  y  socio  de  número  de  la  Sociedad  de 
Geografía  y  Estadística,  é  individuo  de  la  Sociedad  Humboldt, 
etc. — Edición  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística. — Méxi- 
co.— Imprenta  del  Gobierno,  en  Palacio,  á  cargo  de  José  María 
Saudoval. — 1871. — Un  tomo  4?  mayor  con  338  páginas. 

«Historia  de  la  Geografía  en  México.» — 1876. — Fué  publicada 
esta  obra  en  las  columnas  del  periódico  intitulado  La  Eriseñanza^ 
tomo  I. — Imprenta  de  Nabor  Chávez,  y  reimpresa  en  un  volumen 
de  500  páginas  en  1880,  por  la  Secretaría  de  Fomento. 

Breves  palabras  diremos  sobre  la  importancia  de  las  obras  que 
acabamos  de  enumerar,  porque  de  otra  manera  habríamos  de  dar 
á  estas  noticias  biográficas  mayor  extensión  que  la  que  nos  hemos 
propuesto. 

El  «Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geografía»  y  su  «Apén- 
dice, »  no  forman,  ciertamente,  una  obra  que  satisfaga  por  completo 
las  exigencias  de  aquellos  que  desean  una  verdadera  enciclopedia 
ú  obra  de  consulta,  en  la  que  pueda  encontrarse  cuanto  á  México 
86  refiera,  que  es  lo  que  se  necesita,  puesto  que  los  libros  extran- 
jeros de  este  género,  ó  nada  dicen  sobre  México,  ó  asientan  erro- 
res  imperdonables.  Empero  este  diccionario,  refundición  de  otro 
español,  contiene  abundantísimas  noticias  históricas,  gran  núme- 
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cnya  originalidad  fnese  el  primer  alieiente  para  desear  conocerlat 
¿Yino  á  revelar  sucesos  no  comprendidos  en  los  escritos  de  sus  an- 
tecesores f  4  Pretendió  hacer  la  luz  en  el  caos  de  la  liistoría  mexi- 
cana,  porque  se  sentía  superior  (i  los  que  le  precedieron!  No:  el 
sabio  mexicanista^  lo  liemos  dicho  ya,  era  más  que  modesto,  hu- 
milde, 7  aupque  pudo  gloriarse  de  haber  dado  cima  á  una  tarea  de 
aquellas  que  sólo  acometen  los  hombres  superiores,  carecía  de  to- 
da pretensión.  En  el  plan  de  su  (c Historia  Antigua»  consiste  lo  ori- 
ginal del  trabajo;  en  el  feliz  desenvolvimiento  de  ese  plan  estriba 
su  mérito  sobresaliente. 

Hasta  hoy  cuanto  se  ha  escrito  sobre  los  orígenes  de  la  Socie- 
dad en  que  vivimos,  adolece  del  gravísimo  defecto  de  considerar 
los  hechos  bajo  un  solo  punto  de  vista.  Unos  á  otros  han  venido  los 
autores  copiándose,  permítasenos  decirlo  de  este  modo,  y  de  aquí 
ha  resultado  que,  aunque  no  escasean  los  libros  que  de  nuestra 
historia  antigua  tratan,  encamínanse  con  mayor  ó  menor  sinceri- 
dad á  un  solo  punto,  á  pregonar  la  grandeza  de  los  conquista.do- 
res,  su  heroico  brío,  y  las  ventajas  de  la  nueva  civilización  por 
ellos  implantada,  atenuando,  sí  es  que  los  confiesan,  los  crímenes 
aquí  perpretados  por  los  guerreros  españoles,  apoyándose  en  auto- 
ridades á  ellos  propicias,  y  no  haciendo  sino  rarísima  vez  mención 
de  los  escritores  indígenas,  cuyo  testimonio,  á  pesar  de  su  validez, 
no  se  ha  querido  tomar  en  cuenta.  Fácil  es  comprender  que  de  se- 
mejante criterio  no  podía  desprenderse  en  toda  su  desnudez  la 
verdad  histórica,  cuyo  esclarecimiento  p«nrece  que  debía  haber  sido 
el  solo  norte  de  esos  autores. 

Reconociendo  esos  errores  Orozco  y  Berra,  se  trazó  una  nueva 
vía,  conforme  á  los  principios  de  la  ciencia  moderna,  y,  escritor 
concienzudo,  llamó  en  su  apoyo  lo  mismo  al  ibero  que  al  azteca, 
buscando  la  verdad  en  los  escritos  de  éste,  confirniíula  por  ciertas 
preciosas  confesiones  de  aquel. 

El  colorido  de  los  cuadros  que  Orozco  y  Berra  ha  trazado,  no 
puede  ser  más  verdadero.  Ha  restaurado  otros  á  su  primitiva  y  pu- 
ra luz,  y  lo  ha  hecho  con  tal  acierto,  que  bien  puede  decirse,  por 
avanzada  que  parezca  esta  opinión,  que  ha  pronunciado  la  última 
palabra  acerca  de  la  antigua  historia  de  México,  reuniendo  en  un 
solo  cuerpo  de  obra  cnanto  se  encuentra  esparcido  en  gi'an  número 
de  volúmenes  que  sólo  poseen  ciertos  y  muy  contados  bibliógra- 
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foa  eruditos^  y  cuanto  se  ba  descubierto  en  estos  últimos  aüos,  en 
manuscritos  de  cuya  existencia  no  tuvieron  noticia  sus  predece- 
sores. 

Brillantísima^  y  sobre  todo  completa,  es  la  parte  que  de  la  civi- 
lización azteca  trata.  Allí  se  tiene  cabal  idea  de  la  grandeza  mo- 
ral de  aquel  pueblo  cuyos  conocimientos  científicos  eran  superio- 
res, y  con  mucho,  á  cuanto  podía  esperarse  de  él,  atendida  su  total 
incomunicación  con  el  antiguo  mundo. 

Allí  e^tá  fielmente  trazado  el  cuadro  de  sus  adelantos  artísticos, 
y  en  una  palabra,  allí  se  encuentra  todo  lo  que  puede  ambicionarse. 
saber  para  juzgar  con  exactitud  de  la  verdadera  grandeza  del  im- 
perio destruido  por  las  armas  castellanas. 

Para  dar  una  idea  de  la  segunda  parte,  en  que  trata  del  hombre 
prehistórico,  habríamos  menester  algunas  páginas.  La  ciencia  mo- 
derna ha  hecho  de  la  paleontología  un  auxiliar  poderoso  de  la  his- 
toria, y  por  lo  mismo  su  aplicación  á  la  nuestra,  era,  puede  de- 
cirse, la  base  de  que  tenían  que  partir  los  estudios  de  Orozco  y 
Berra.  Así  lo  hizo,  con  notable  supremacía  á  los  que  antes  se  han 
dedicado  á  escribir  sobre  nuestras  cosas,  y  de  luminoso  califican 
los  entendidos  en  la  materia  el  trabajo  realizado  por  él. 

Lo  que  en  otro  lugar  dejamos  dicho  sobre  la  dedicación  de  Oroz- 
co y  Berra  desde  su  juventud  al  estudio  de  cuantas  obras  se  han 
escrito  sobre  la  historia  antigua  de  México,  nos  ahorra  aquí  do 
entrar  á  hacer  nuevas  consideraciones,  con  relación  á  la  tercera. 
parte  del  libro. 

La  última,  demandaba  el  más  recto  criterio  filosófico.  La  con- 
quista ha  tenido  muchos  historiadores,  y  para  no  caer  en  los  mis- 
mos errores  de  que  adolecen  las  obras  de  aquellos,  era  necesario 
proceder  conforme  á  distinto  plan.  El  de  Orozco  y  Berra  ha  con- 
sistido en  depurar  la  verdad  á  costa  de  laboriosísimas  investiga- 
ciones, y  si  pudiera  decirse  que  alguna  parte  de  su  « Historia»  es 
superior  á  las  demá«,  acaso  concederíamos  la  preferencia  á  la  últi- 
ma. Tan  acabada  así  es;  tanta  luz  derrama;  tan  evidente  demos- 
tración alcanzan  en  ella  los  puntos  más  controvertidos;  tan  impar- 
cial y  justiciero  se  descubre  á  Orozco  y  Berra  en  aquellas  páginas. 

El-  autor  de  esta  biografía  inició  ante  el  Gobierno  federal  la  i)u- 
blicación  de  la  «  Historia»  del  Sr.  Orozco  y  Berra,  y  fué  tal  su  cons- 
tancia, tan  grande  su  empeño,  que  cuantas  dificultades  se  oponían 
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al  logro  de  este  i)ensamiento  quedaron  vencidas.  Constan  todos 
los  detalles  de  este  asunto  en  la  introducción  puesta  al  frente  del 
tomo  primero  de  los  cuatro  que  forman  la  obra,  y  confieso  que  me 
causa  legítimo  orgullo  haber  prestado  este  servicio,  más  que  al 
amigo  cuya  memoria  venero,  á  las  letras  mexicanas. 

Por  una  de  aquellas  fatalidades  tan  comunes  en  la  vida  de  los 
hombres  ilustres,  el  Sr.  Orozco  y  Berra  no  tuvo  la  satisfacción  de 
ver  impresos  sino  los  dos  primeros  tomos  de  la  obra  (i  que  consa- 
gró muchos  de  sus  aíiós,  pues  falleció  el  día  27  de  Enero  de  1881, 
causando  con  su  muerte  una  dolorosa  pérdida  que  México  nunca 
lamentará  suficientemente. 

DISCUKSO 

Pronunciado  á  nomhrc  dñ  la  So:ie.dad  da  Geojra/ia  y  lústadintica  por  el 
Sr.  D.  JOSÉ  M.  VIGIL,  Director  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Señor  Presidente,  Señores: 

El  ejemplo  que  en  estos  momentos  ofrece  la  Sociediul  de  Geo- 
grafía y  Estadística  es  de  altísima  significación,  porque  expresa 
de  una  manera  elocuente  á  la  par  que  sencilla,  el  homenaje  respe- 
tuoso y  de  justicia  merecido  á  uno  de  esos  mexicanos  ilustres,  cuya 
vida  entera  se  consagra  á  enriquecer  la  literatura  patria.  La  obra 
del  sabio,  pacientemente  elaborada  en  la  soledad  y  en  el  silencio, 
tiene  el  privilegio  de  escapar  á  las  injurias  del  tiempo;  de  sobre- 
vivir á  la  ruina  de  los  más  florecientivs  imperios;  de  seguir  hablan- 
do á  las  generaciones  futuras  una  lengua  que  nunca  muere,  y  de 
prolongar  i)or  serie  indefinida  de  siglos,  su  benéfica  cooperación 
en  el  perfeccionamiento  de  las  sociedades  humaims.  Kada  puede 
haber,  por  lo  mismo,  más  noble  y  más  legítimo,  que  el  culto  tribu- 
tado á  la  memoria  de  los  hombres  beneméritos,  que  afrontando  con 
valor  las  adversidades  de  su  destino,  sobreponiéndose  á  las  impe- 
riosas exigencias  de  la  vida  real,  sólo  obedecen  á  una  necesidad 
irresistible  de  su  alma:  la  de  atesorar  la  ciencia  para  prodigarla 
luego  en  i)rovecho  de  sus  semejantes. 

Estas  consideraciones,  enunciadas  de  una  manera  abstracta, 
aparecen  más  sensibles  cuando  las  aplicamos  á  nuestra  patria; 
porque  circunstancias  especiales  dan  mayor  realce  á  las  labores 
intelectuales  que  en  su  beneficio  se  efectúan.  Tesoros  de  inagota- 
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ble  riqueza,  tanto  en  el  orden  físico  como  en  el  moral,  nos  rodean 
por  todas  partes;  pero  tesoros  ocultos,  desconocidos  de  la  multi- 
tud, que  los  huella  inconsciente,  y  i)asa  adelante  sin  saber  utili- 
zarlos para  avanzar  con  paso  seguro  por  la  senda  de  la  civilización; 
a^í  es  que  el  hombre  que  sacudiendo  la  indiferencia  general  con- 
sagra su  vida  á  investigaciones  trascendentales  en  alguno  de  los 

» 

infinitos  departamentos  que  constituyen  el  dominio  de  la  ciencia, 
logra  conquistar  cierto  número  de  verdades,  sin  tener  en  perspec- 
tiva más  recompensa  que  las  manifestaciones  de  una  gratitud  pos- 
tuma, mere<5e,  sin  duda  alguna,  esa  veneración  particular  que  todos 
Sos  pueblos  han  tributado  siempre  al  genio  enaltecido, con  la  reful- 
gente aureola  del  martirio. 

El  conocimiento  de  la  i)ropia  historia  es  quizás  lo  que  más  im- 
porta á  las  naciones,  pues  no  es  otra  cosa  que  la  aplicación  colec- 
tiva de  la  máxima  más  elevada  de  la  antigua  filosofía:  Conócete 
Á  ti  mismo.  Ese  conocimiento,  constituido  por  la  experiencia  acu- 
mulada, y  suficientemente  discernida  durante  el  curso  <le  muchas 
generaciones,  es  no  sólo  un  juicio  del  pasado,  sino  una  norma  del 
presente  y  un  preservativo  del  porvenir.  Los  sucesos  prósperos  ó 
adversos  allí  contenidos;  las  épocas  de  gloria  y  decadencia,  de  pros- 
peridad y  abatimiento,  muestran  con  la  elocuencia  severa  de  los 
hechos  mismos,  preciosas  enseñíinzas  que  con  nada  pueden  suplir- 
le; porque  en  el  estudio  del  mundo  real  hay  que  fundar  el  conoci- 
miento del  mundo  real. 

Desgraciadamente  ninguno  de  los  ramos  del  saber  humano  es 
tal  vez  más  accesible  al  error  que  la  historia.  La  esencia  inagota- 
ble de  los  hechos,  su  complexidad  infinita,  desafían  al  más  acucio- 
so análisis;  el  observador  más  imparcial  es  impotente  para  contem- 
plar cara  á  cara  la  realidad  pura.  No  es  su  espíritu  la  placa  incons- 
ciente del  daguerreotipo,  que  reproduce  con  fidelidad  automática 
la  imagen  del  objeto  que  se  le  presenta;  sino  que  semejante  á  la 
abeja  elabora  los  elementos  que  recoge  i)ara  darles  con  su  propia 
sustancia  nueva  forma;  es,  en  suma,  el  ser  inteligente  que  identi- 
fica con  el  objeto  observado  sus  estados  de  conciencia  jiara  con- 
vertirlos en  seguida,  por  una  acción  refleja,  en  materia  de  su  juicio. 

De  aquí  proceden  las  diversas  corrientes  de  ideas  que  dan  ori- 
gen á  las  diversas  escuelas  históricas.  El  filósofo  es  incapaz  de  sus- 
traerse á  las  multiplicadas  influencias  del  medio  que  le  rodea.  Bajo 
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las  tranquilas  esferas  eu  que  reina  la  lazóu  como  soberana,  existen 
fibras  delicadísimas  que  se  agitan  al  más  leve  contacto,  y  cuyas 
vibraciones  van  á  perturbar  el  silencio  de  la  meditación  científica'. 
La  pasión  toma  entonces  el  carácter  de  celo  por  la  verdad;  la  idea 
se  reviste  con  los  colores  que  la  sensibilidad  le  presta;  la  fantasía 
da  vida  y  movimiento  á  la  imagen  así  informada,  y  la  palabra  ter- 
mina por  vaciar  en  molde  fijo  la  creación  artística,  que  pasa  en  se- 
guida á  ocupar  su  sitio  en  la  inacabable  galería  de  la  histoiia. 

¿Deduciremos  de  aquí  la  imposibilidad  absoluta  de  i)roducir  una 
obra  histórica  fidedigna!  ¿Daremos  cabida  á  las  frías  sugestiones 
del  escepticismo  para  establecer  cou  un  célebre  escritor  que  la  his- 
toria no  es  más  que  el, arte  de  escoger  entre  varias  cosas  falsas  la 
que  más  se  parece  á  la  verdad  ?  De  n inguna  manera.  Lo  que  sí  pue- 
de decirse  es  que  no  se  debe  exigir  de  la  historia  más  de  lo  que  la 
historia  puede  dar;  que  el  intento  de  eliminar  ó  de  suprimir  la  in- 
dividualidad del  historiador,  envuelve  uua  imposibilidad  psicoló- 
gica; y  que  el  punto  á  que  debe  aspirarse  es  armonizar  de  tal  modo 
el  hecho  con  la  idea,  que  de  su  concordancia  resulte  la  unidad  su- 
perior de  la  verdadera  historia. 

Pero  ¿es  esto  posible! '  Creo  que  sí,  y  pocas  palabras  rae 

bastarán  para  fiiudar  mi  pensamiento.  Los  hechos  que  forman  el 
cuei-po  de  la  historia,  no  son  entidades  concretas  que  poseen  por 
sí  mismas  valor  efectivo;  sino  fenómenos,  cuya  significación  real 
no  puede  comprenderse  sino  relacionándolos  con  los  pueblos  que 
los  producen,  y  que  á  su  vez  son  instrumentos  de  las  ideas  y  de  los 
sentimientos  que  los  mueven.  Estas  ideas  y  estos  sentimientos  son 
pues,  en  último  análisis,  la  verdad  sustancial  de  la  historia;  y  pe- 
netrar en  ella,  identificarse  con  ella,  es  á  lo  que  viene  á  reducirse 
la  solución  del  problema.  Así  es  que  vivir  con  la  vida  del  pueblo 
cuj'a  historia  se  narra;  reunir  en  el  corazón  y  en  la  inteligencia, 
como  en  doble  foco,  los  sentimientos,  las  aspiraciones,  las  ideas 
que  agitan  á  las  sociedades  al  través  del  tiempo,  hé  aquí  la  con- 
dición fundamental  para  desempeñar  debidamente  tarea  tan  difí- 
cil; porque  es  tanto  como  colocarse  en  lugar  de  los  personajes  del 
gran  drama  para  dar  á  los  hechos  la  significación  adecuada  con  el 
principio  de  que  proceden;  y  entonces  la  obra  del  filósofo  se  simpli- 
fica sobremanera;  i)ues  para  interpretar,  para  juzgar  los  hechos,  es 
preciso  comenzar  i>or  comi)rendcrlos  en  su  causa. 
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Estas  observaciones  me  han  parecido  necesarias  para  valorar  en 
cnanto  me  sea  i>08ible  el  mérito  de  los  trabajos  llevados  á  cabo  por 
el  Sr.  Orozco  y  Berra;  jíor  esc  eminente  mexicano,  cuyo  nombro 
se  pronuncia  con  resj)eto  por  propios  y  extraño.s.  La  ilustración 
de  las  personas  que  me  escuchan,  me  exime  de  entrar  en  porme- 
nores biográficos  y  bibliográficos  que  les  son  perfectamente  co- 
nocidos, y  paso  desde  luego  á  trazar  en  el  estrecho  círculo  en  que 
debo  circunscribiraie,  los  caract^ires  que  en  mi  concepto  forman  la 
originalidad  del  escritor  cuya  memoria  celebramos  esta  noche. 

La  historia  de  México  j^resenta  tres  épocas  del  todo  distintas, 
que  la  dividen  naturalment-e  en  otros  tant-os  períodos :  la  época  an- 
tigua, la  media  y  la  moderna,  ligadas  entre  sí  por  dos  períodos  de 
transición:  la  conquista  del  siglo  XVI,  y  la  insurrección  verifica- 
da en  principios  del  i)resente  siglo.  Copiosas  son  las  relaciones 
que  se  lian  escrito,  y  más  copiosos  aún  los  docunuMitos  que  exis- 
ten, publicados  ó  inéditos,  relativos  á  esas  épocas.  El  interés  ex- 
traordinario que  provocó  en  los  sabios  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo,  80  ha  trasmitido  hasta  nuestros  días,  en  que  la  persistente 
labor  de  una  erudición  infatigable,  ensancha  más  y  más  el  campo 
do  8U8  investigaciones,  procurando  descifrar  los  problemas  relati- 
vos al  origen  y  al  desenvolvimiento  social  de  los  i)ueblos  antiguos. 
Esos  pueblos,  en  lo  que  á  nosotros  concierne,  no  obstante  las  pér- 
didas irreparables  ocasionadas"  por  causas  diferentes,  contribuye- 
ron con  un  caudal  riquísimo  de  todo  género  de  monumentos,  que 
han  ofrecido  preciosos  temas  de  meditación  y  de  estudio.  Dignos 
de  eterna  loa  son,  por  otra  parte,  los  hombres  que  á  raíz  de  la  con- 
quista se  consagraron  á  recoger  cuidadosamente  de  labios  de  los 
vencidos,  sus  tradiciones,  sus  leyendas;  que  redujeron  sus  lenguas 
&  sistemas  gramaticales;  (pie  descifraron  sus  jeroglíficos,  y  que 
no  perdonaron  esfuerzos  para  darnos  cabal  idea  de  sus  creencias 
religiosas,  de  sus  conocimientos  científicos  y  artísticos,  de  sus  cos- 
tumbres, etc.,  etc. 

La  materia,  sin  embargo,  era  tan  vasta,  que  no  fué  posible  abar- 
jaria  en  su  totalidad :  obstáculos  de  varia  índole  propios  del  tiemj)o 
dificultaban  además  las  publicaciones,  y  de  ahí  que  gran  número 
de  importantísimos  trabajos  hubiesen  permanecido  inéditos  hasta 
luestros  días,  sin  contar  los  que,  menos  afortunados,  i)erecieron 
^)or  la  incuria  de  sus  poseedores.  Así  es  que  la  ciencia  moderna 
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ha  tenido  que  emprender  nn  doble  trabajo  de  erudición  y  de  re- 
construcción;  pues  á  la  vez  que  escudriña  archivos  }'  biblioteca» 
para  desenterrar  del  polvo  del  olvido  curiosos  manuscritos  y  dar- 
los a  la*estamx)a;  y  emprende  exploraciones  arqueológicas  para 
examinar  atentamente  las  grandiosas  minas  de  antiguos  edificios; 
y  busca  en  el  seno  de  la  tierra  objetos  que  depongan  como  testigos 
fehacientes  acerca  del  lugar  que  las  generaciones  pasadas  ocupa- 
ban en  la  escala  del  movimiento  humano,  procura  utilizar  todos 
esos  materiales  que  descubre  y  acumula,  elaborando  con  ellos  nue- 
vas obras  en  que  aclara  puntos  oscuros  y  resuelve  dificultades  que 
parecían  insuperables. 

Sarvicios  de  valor  inapreciable  en  uno  y  en  otro  sentido  prestó 
el  Sr.  Orozco  y  Berra;  y  ya  qiie  no  es  de  este  lugar  hacer  la  enu- 
meración de  sus  obras,  sí  diré  que  la  multitud  de  sus  artículos  pu- 
blicados en  diversos  periódicos,  en  memorias  de  Estado,  y  en  el 
apéndice  al  Diccionario  universal  de  Historia  y  Geografía,  forman 
otros  tantos  capítulos  de  ese  inmenso  conjunto  histórico,  que  com- 
prende así  el  ti^rritorio  como  las  razas,  las  lenguas,  los  mitos,  las 
tradiciones ;  preciosas  monografías  en  que  hay  mucho  que  apren- 
der, pues  en  ellas  se  conquista  siempre  alguna  verdad  ó  se  des- 
truye algún  error.  Unas  veces,  como  en  la  Noticia  histórica  de  la 
conjuración  del  Marqués  del  Vallc^  nos  da  la  verdadera  significa, 
cióu  de  sucesos  notables  por  su  trascendencia  social  y  política; 
otras,  como  en  la  Geografía  de  las  lenguas  y  Carta  Etnográfica  de 
México^  abre  nuevas  sendas  á  la  filología  con  su  clasificación  lin- 
güística, y  arroja  no  escasa  luz  sobre  las  inmigraciones  de  las  tri- 
bus indígenas.  Ya  ilustra  la  numismática  y  la  estadística  con  sus 
estudios  sobre  la  moneda,  la  población  y  las  divisiones  eclesiásti- 
cas de  la  Eei-ública ;  ya  logra  arrancar  recónditos  secretos  á  la  lo- 
gografía con  sus  ensayos  de  descifración  geroglífica;  ya  consigue 
destiuir  las  dificultades  que  las  difeiencias  entre  los  historiadores 
primitivos  ofrecían  para  la  coordinación  de  les  hechos,  con  su  no- 
table Esiudio  de  cronologia  mexicana;  ya  hace  comprensible  el 
texto  de  antiguos  cronistas,  mediante  notas  y  comentarios  que  á 
I  a  par  revelan  profunda  instrucción  y  recto  criterio;  y  ya  por  últi- 
m  o,  comunica  nuevo  impulso  á  la  geografía  del  país,  dando  idea  de 
las  divisicnes  teiiitoriales  de^de  el  tiempo  de  la  dominación  espa- 
ñola hasta  nuestics  días;  fijándolas  posiciones  y  alturas  de  vaiíos 
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puntos  sobre  el  nivel  del  mar,  y  escribiendo  la  célebre  Minnoria 
para  la  Carta  hidrográfica  del  Valle;  la  historia  de  la  geografía  en 
México^  y  los  Materiales  para  una  Cartografía  mexicana^  obra  de 
altísimo  empeño,  en  que  se  registran  más  de  3,400  cartas  genera- 
les, particulares,  eclesiásticas,  etc. 

Síntesis  de  sus  largos  y  profundos  estudios  sobre  las  ex)8as  de 
México  fué  la  Historia  antigua  de  la  conqiiistay  en  que  abarcó,  por 
decirlo  así,  cuanto  hasta  su  tiempo  podía  saberse  de  seguro  acerca 
del  modo  de  ser  social,  religioso  y  político  de  los  diversos  pueblos 
que  ocupaban  nuestro  territorio,  antes  de  que  fuese  sometido  á  la 
dominación  española.  Abundantísimos  fueron  los  materiales  que 
tuvo  á  su  disposición  para  llevar  á  cabo  obra  tan  importante;  pero 
esa  misma  abundancia  dificultaba  la  empresa,  pues  en  medio  de  tal 
copia  de  documentos  liabía  que  proceder  á  un  trabajo  de  selección 
prudente  y  rigurosa,  para  fijar  con  exactitud  los  liecbos  y  resolver 
acertadamente  las  cuestiones  que  han  dividido  á  nuestros  primi- 
tivos historiadores.  Ya  en  el  siglo  pasado,  el  sabio  Clavijero  había 
emprendido  un  ensayo  de  crítica,  con  el  fin  de  determinar  el  pues- 
to que  de  justicia  merece  cada  uno  de  los  escritores  que  nos  tras- 
mitieron el  fruto  de  sus  investigaciones  históricas.  Más  afortuna- 
do nuestro  Orozco  y  Berra,  pudo  i)roceder  con  mejor  éxito,  no  sólo 
porque  tuvo  á  su  disposición  todo  lo  que  de  un  siglo  acá  ha  pro- 
ducido la  erudición  moderna,  sino  porque  su  espíritu  al  recorrer 
ana  esfera  mucho  más  extensa,  se  sintió  con  x)l*ina  libertad  para 
emitir  sus  juicios,  sin  miedo  á  las  trabas  que  contuvieron  en  estre- 
chos límites  al  ilustre  jesuita. 

Había^  sin  embargo,  una  cosa  que  le  mantenía  en  continua  re- 
serva, y  era  esa  timidez,  esa  desconfianza  de  sí  mismo,  que  carac- 
teriza al  escritor  concienzudo  y  en  que  estriba  su  principal  mérito, 
pues  al  sentir  la  magnitu<l  del  peso  que  ha  echado  sobre  sus  hom- 
bros, flaquean  sus  fuerzas,  y  se  previene  contra  toda  sugestión 
personal,  como  tentación  peligrosa  capaz  de  desviarle  de  la  recta 
vía  que  se  propone  seguir.  Cuál  haya  sido  esa  vía,  él  mismo  lo  de- 
clara con  su  genial  modestia,  cuando  refiriéndose  á  los  historiado- 
res que  le  precedieron,  dice:  «Generalmente  hablando,  dívidense 
^tos  en  dos  opuestas  banderías.  Los  irnos,  preocupados  por  el 
mor  de  raza,  por  el  respeto  á  la  religión,  por  la  diferencia  de  príu- 
¡píos  civilizadores,  y  urgidos  por  los  tiempos  en  que  vivían,  ven 
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€011  la  luz  de  sus  ojos  preocupados  los  distantes  objetos,  y  en  su 
juicio  apasionado  desaparecen  los  indios  por  inútiles  y  bárbaros, 
llenando  por  completo  el  cuadro  las  robustas  figuras  de  los  caste- 
llanos. Los  otros,  igualmente  descaminados  por  la  influencia  de  los 
tiempos  y  de  las  ideas  modiíicíxdas,  hacen  ostentoso  alarde  de  pa- 
triotismo y  de  filosofía,  sublimando  más  de  lo  merecido  á  los  indí- 
genas y  derribando  de  sus  pedestales  ¿i  los  españoles.  Entrambos 
juicios  me  parecen  erróneos,  por  tocar  en  lo  absoluto.  Apartándo- 
me de  estos  extremos,  be  2)rocurado  buscar  la  verdad  y  la  justicia: 
acaso  yo  también  incurra  en  la  censura  porque  me  preocupe  en  fa- 
vor de  persona,  hecho  ó  idea,  que  ningún  hombre  puede  alcanzar 
la  perfección  en  la  rectitud  del  juicio  y  lo  inflexible  de  la  voluntad 
para  ser  imparcial.»  Hé  aquí  al  filósofo,  que  siguiendo  el  consejo 
de  Bacon,  pone  á  su  razón  plomo  en  vez  do  alas  para  mantenerse 
cuanto  es  posible  cerca  de  la  realidad,  y  no  remontarse  á  los  espa- 
cios imaginarios,  de  donde  baja  en  seguida  para  dar  sus  propias 
lucubraciones  como  frutos. sazonados  de  la  investigación  cientí- 
fica. 

En  el  pasaje  citado  señala  el  Sr.  Orozco  y  Berra  de  una  manera 
clara  y  sencilla  los  obstáeulos  que  embarazan  los  pasos  del  histo- 
riador de  México.  ¿Qué  más  lejos  de  nuestras  ideas  y  de  nuestras 
costumbres  que  las  costumbres  y  las  ideas  de  los  antiguos  pobla- 
dores del  Anáhuac?  ¿Qué  hecho  más  depurado,  más  analizado  y 
menos  ligado  con  intereses  y  pasiones  actuales  que  la  conquistad 
Parecería  pues  que  esas  épocas,  esos  acontecimientos  quedaron 
exclusivamente  bajo  el  dominio  de  la  especulación  filosófica,  sin 
que  nada  fuese  á  turbar  las  olímjiicas  labores  de  una  razón  serena. 
Ko  es  así,  sin  embargo.  Y  esto  se  comprende.  La  historia  do  un 
pueblo  puede  dividirse  en  períodos  perfectamente  distintos;  pero 
esa  división  no  significa  solución  de  continuidad  en  la  vida  del 
mismo  pueblo.  La  sociedad  actual  tiene  sus  raíces  más  allá  toda- 
vía que  en  la  dominación  española ;  el  orden  de  cosas  creado  por 
ésta  dio  origen  á  un  conflicto,  que  hasta  nosotros  se  extiende,  con 
el  orden  de  cosas  que  existía  antes  de  la  conquista.  Las  manifes- 
taciones han  cambiado  de  forma;  la  polémica  se  ha  elevado;  el 
teatro  de  los  debates  se  ha  engrandecido ;  i)ero  el  conflicto  subsiste, 
y  por  consiguiente  las  pasiones  que  su  energía  despierta. 

La  mayor  ó  menor  estimación  del  grado  de  adelantamiento  en 
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<lTie  se  hallaban  las  naciones  antiguas,  disminuye  ó  aumenta  el  va- 
lor moral  de  la  conquista;  y  el  juicio  favorable  ó  adverso  que  se 
forme  sobre  el  régimen  colonial,  rebaja  ó  enaltece  la  obra  de  la  in- 
surrección, y  por  <^nde  los  sucesos  posteriores  á  la  independencia. 
Esto  explica  el  acaloramiento  que  suscita  la  discusión  sobre  cual- 
quier punto  de  nuestra  historia.  Los  pueblos,  por  otra  parte,  son 
más  sensibles  al  mal  que  al  bien,  y  propenden  á  concretar  en  de- 
terminadas instituciones  ó  en  determinadas  clases  el  origen  de 
infortunios  que  han  dejado  en  su  memoria  dolorosas  huellas.  Obe- 
deciendo los  sentimientos  á  la  ley  del  contagio,  la  posición  subor- 
dinada á  que  quedaron  reducidos  los  hijos  de  los  dominadores, 
creó  un  lazo  de  simpatía  con  las  razas  dominadas,  y  esa  simpatía 
fué  el  resorte  más  poderoso  de  la  revolución  que  colocó  á  México 
en  la  categoría  de  las  naciones  soberanas.  Verificada  la  indepen- 
dencia, rotos  los  Lazos  políticos  que  nos  ligaban  con  la  Europa, 
los  resentimientos  subsistieron,  y  pasaron  á  las  nuevas  generacio- 
nes como  un  legado  que  la  acción  del  tiempo  ha  podido  adormecer 
apenas;  mientras  que  los  descendientes  de  los  antiguos  señores 
del  país  recuerdan  las  hazañas  de  sus  antepasados  con  un  legí- 
timo orgullo  que  los  consuela  en  las  adversidades  del  presente. 
De  aquí  esa  dualidad  histórica  á  que  se  refiere  el  Sr.  Orozco  y 
Berra. 

Ahora  bien,  ¿pudo  nuestro  historiador,  no  obstxinte  sus  temores, 
realizar  el  noble  pensamiento  que  guiaba  su  pluma  f  En  mi  con- 
cepto sí.  Hablando  en  términos  generales,  el  mexicano  actual  reú- 
ne en  feliz  consorcio  los  elementos  necesarios  para  salir  airoso  de 
tan  ardua  empresa.  En  él  se  sintetizan,  por  contradictorio  que  pa- 
rezca, los  sentimientos,  las  pasiones,  los  goces  y  la^  amarguras 
de  conquistadores  y  conquistados.  Ante  la  vista  tiene  el  espec- 
táculo permanente  de  los  segundos;  en  ellos  puede  estudiar,  y  lo 
que  es  más,  sentir  las  huellas  indelebles  de  la  conquista:  ellos 
muestran,  en  medio  de  su  miseria,  aquella  raza  dulce,  paciente, 
resignada,  que  inspiró  el  infinito  amor  con  que  la  amaron  un  Las 
Casas,  un  Zumárraga,  un  Palafoz  y  un  Mendoza.  Ellos  conservan 
la  armoniosa  lengua  de  sus  abuelos,  y  mantienen  el  culto  de  sus 
antiguos  mitos  envueltos  en  el  poético  velo  de  las  creencias  cris- 
tianas. La  simpatía  que  infunde  su  suerte  desgraciada,  realza  el 
Bentimiento  de  su  grandeza  desvanecida.  Se  admiran  las  hazañas 
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de  aquel  pueblo  azteca,  guiado  por  guerreron  de  la  talla  de  Ahuit- 
zotl  y  de  Motecubzoma  Ilhuicainina,  y  se  siente  pasmo  y  orgullo 
ante  el  valor  desplegado  por  Cuitláhuac,  en  la  célebre  Noche  tris- 
te, y  ante  el  heroísmo  con  que  Cuauhtemoc  y  los  suyos  defendie- 
ron palmo  á  palmo  la  ciudad  santa  de  Huitzilopochtli.  Más  toda- 
vía: aquella  civilización,  que  pudo  producir  monumentos,  como 
los  que  contempla  la  mirada  estupefacta  del  arqueólogo;  que  en 
el  orden  industrial  había  realizado  verdaderas  maravillas,  deja 
atónito  al  filósofo  con  las  altas  concepciones  de  la  moral  conteni- 
da en  los  Huehuetlatolli,  y  con  el  majestuoso  \iielo  del  águila  de 
Texcoco,  del  rey  poeta  Netzahualcóyotl. 

4  Cómo  no  deplorar  que  raza  tan  inteligente  y  tan  valerosa  fue- 
ra bruscamente  detenida  en  su  desenvolvimiento  histórico  por  la 
férrea  mano  del  conquistador,  despojándola  de  todo  lo  que  cons- 
tituía la  vida  del  cuerpo  y  del  espíritu  para  someterla  á  un  pesado 
yugo  que  sofocaría  enteramente  sus  aspiraciones  y  tendenciasf.. . 
Pero  el  tiempo  ha  pasado;  la  metamorfosis  ha  sido  completa;  la 
civilización  trasplantada  de  allende  ios  mares  ha  echado  raíces 
profundísimas:  respiramos  una  atmósfera  de  ideas  que  nos  ponen 
en  contacto  con  las  naciones  más  avanzadas  de  la  tierra,  y  habla- 
mos una  lengua  que  nos  permite  familiarizarnos  con  las  más  en- 
cumbradas producciones  del  genio  humano.  A  la  anarquía  quo 
ensangrentaba  nuestro  suelo  por  la  lucha  constante  de  tribus  hos- 
tiles, ha  sucedido  una  nación  compacta,  que  colabora  en  la  obra 
gigantesca  de  nuestro  siglo;  y  nosotros  formamos  parte  de  esa 
nación;  y  no  nos  es  posible  echar  en  olvido  los  robustos  brazos 
que  zanjaron  sus  cimientos,  ni  sustraernos  á  la  admiración  que 
impone  el  prestigio  de  que  se  presentan  rodeados  los  autores  do 

la  obra  más  estupenda  que  registran  los  anales  del  mundo 

En  resumen,  señores;  el  mexicano  es  el  único  que  posee  la  clave 
de  nuestra  historia;  porque  lleva  en  su  alma  los  gérmenes  que  in- 
forman la  sociedad  en  que  vive;  porque  nadie  como  él  puede  pe- 
netrar en  las  ideas  y  sentimientos  de  conquistados  y  conquista- 
dores, ni  dar  á  los  hechos  su  genuina  significación,  ni  presentar- 
los en  consecuencia  con  su  verdadero  colorido. 

Pero  si  esto  es  cierto  en  el  orden  especulativo,  gravísimas  son  las 
dificultades  con  que  se  tropieza  en  el  terreno  do  la  práctica.  No  & 
todos  es  dado  poner  paz  entre  los  elementos  opuestos  quo  comba- 
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ten  eu  su  espíritu,  ni  guardar  el  equilibrio  que  aconseja  una  razón 
exenta  de  preocupaciones,  ui  mantener  igual  la  balanza  para  pe- 
sar con  serenidad  filosófica  los  méritos  y  deméritos  de  los  diversos 
agentes  que  se  mueven  en  la  escena,  y  que  exigen  el  ser  copiados 
é  interpretados  con  inspiración  de  artista. 

Paes  bien,  Orozco  y  Berra  ha  realizado  este  ideal,  que  le  coloca 
en  una  región  ajearte  y  superior  sobre  los  que  antes  de  él  empren- 
dieron narrar  nuestra  antigua  historia.  £l  ama  al  indio  con  carino 
entrañable,  se  extasía  ante  el  espectáculo  de  sus  pasadas  glorias: 
provisto  de  todas  las  armas  que  le  x)roporciona  la  crítica  moderna^ 
busca,  escudrina,  rastrea  con  el  entusiasmo  do  un  alma  apasiona- 
da, cuanto  puede  poner  de  relieve  aquella  civilización  misteriosa 
y  extraordinaria,  que  ofrece  un  conjunto  de  pasmosa  originalida<l. 
Pero  Orozco  y  Berra  vive  en  el  siglo  XIX,  siente  hondamente  sus 
aspiraciones,  alienta  sus  esperanzas,  vive  con  la  fe  que  anima  ese 
movimiento,  y  á  la  vez  que  comparte  su  admiración  entre  el  azteca 
y  el  castellano,  que  se  disputan  con  igual  bizarría  la  codiciada  pre- 
sa, riega  con  las  lágrimas  del  vencido  los  laureles  del  vencedor^  y 
vuelve  su  mirada,  húmeda  de  emoción  y  de  ternura,  al  pobre  mi- 
sionero, que  abriga  y  protege  bajo  su  tosco  manto  á  la  prole  in- 
feliz, en  cuya  alma  deposita  las  semillas  de  la  libertad  y  del  pro- 
greso. 

El  conocimiento  que  tenéis  de  esa  historia  hace  innecesario 
seiialar  las  pruebas  que  apoyan  mi  aserto;  sin  embargo,  hay  un 
punto  que  resume  todo  el  pensamiento  del  autor,  y  que  no  debo 
por  lo  mismo  pasar  en  silencio,  tanto  más,  cuanto  que  forma  el  te- 
ma de  frecuentes  y  enojosos  debates,  en  que  á  menudo  toman  las 
pasiones  el  lugar  reservado  sólo  á  la  razóu.  Al  dar  la  última  pin- 
celada en  el  vasto  cuadro  que  comprende  su  obra^  desx)ués  de  po- 
ner ante  los  ojos  del  lector  todos  los  datos  para  que  pueda  formar 
cabal  idea  acerca  de  los  sucesos  que  ha  referido,  formula  el  Sr» 
Orozco  y  Berra  esta  gravo  cuestión:  «El  inmenso  cúmulo  de  des- 
dichas sufridas  por  los  pueblos  de  América,  ¿trajo  algún  provecho 
para  la  civilización?»  Y  colocándose  á  la  altura  que  el  asunto  re- 
quiere; echando  una  ojeada  sobre  los  resultados  efectivos  de  aquel 
aeontecimiento  memorable,  se  apresura  á  contestar  afirmativamen- 
te. Desde  luego,  el  descubrimiento  de  la  América  duplicó  el  mun- 
do, fundiendo  en  una  sola  turquesa  las  dos  grandes  fracciones  en 
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que  so  hallaba  dividida  la  buinauidad,  y  obligándola  á  seguir  el 
mismo  camino  ha^ia  la  perfección  indefinida.  La  irrupción  de  los 
pueblos  del  Norte,  que  ocasionó  el  desmembramiento  y  calda  del 
Imperio  Romano,  dio  origen  á  las  poderosas  naciones  modernas; 
la  invasión  europea  en  América  puso  término  al  caos  que  reinaba 
entre  la  multitud  de  pueblos,  muchos  de  ellos  en  estado  salvaje, 
haciendo  que  brotasen  las  naciones  del  Nuevo  Mundo.  «La  reli- 
gión es  un  principio  civilizador  por  excelencia.  La  moral  azteca 
bien  merecía  la  calificación  de  adelantada  y  buena:  mas  iba  her- 
manada con  negras  supersticiones El  culto  era  verdadera- 
mente horrendo;  x)edía  sangre  continuamente  derramada 

cualquiera  de  las  religiones  en  que  se  suprime  tal  barbarie,  es  más 
humana  y  aceptable  que  ésta.  Borrarla  de  la  faz  de  la  tierra  fué 
un  inmenso  beneficio;  sustituirla  con  el  cristianismo,  fué  avanzar 
una  inmensa  distancia  en  el  camino  de  la  civilización.»  No  ha  fal- 
tado quien  haya  supuesto,  que  el  catolicismo  unido  con  la  Inquisi- 
ción, equivalía  al  culto  azteca;  pero  sin  tener  en  cuenta  que  los 
indígenas  estuvieron  exentos  de  la  jurisdicción  del  Santo  Oficio, 
lo  falso  de  aquella  aserción  salta  &  la  vista,  al  considerar  que  «la 
Inquisición  fué  un  accesorio  i)egadizo  y  extraño  al  catolicismo,  ■ 
mientras  que  «la  víctima  humana  constituía  la  esencia  del  ritual 
azteca. »  En  otro  orden  de  ideas,  la  sustitución  de  la  escritura  alfa- 
bética á  la  jeroglífica;  el  conocimiento  de  la  aplicación  del  hierro 
á  la  industria;  la  introducción  de  animales  útiles  aquí  desconoci- 
dos ;  de  plantas  altamente  benéficas  para  la  alimentación  y  los  usos 
febriles;  en  suma,  todos  los  elementos  que  constituyen  la  base  de 
una  civilización  avanzada,  sugieren  á  Orozco  y  Berra  esta  obser- 
vación con  la  cual  concluye  su  obra  monumental:  «La  conquista 
trajo  bienes  para  el  adelanto  progresivo  de  la  humanidad. » 

Al  ver  la  extensión  y  diversidad  de  materias  que  «abarcan  los  nu- 
merosos trabajos  de  aquel  ilustre  escritor;  el  inmenso  caudal  de 
erudición  que  en  ellos  campea,  ocurre  preguntar  cuáles  fueron  las 
fuentes  en  que  i^udo  beber  con  tanto  acierto,  á  la  vez  que  surge  la 
suposición  de  que  exigiendo  esta  clase  de  estudios  un  ánimo  per- 
fectamente tranquilo,  debió  disfrutar  de  posición  bastante  desaho- 
gada que  le  pusiese  á  salvo  de  esos  cuidados  con  que  tiene  que  bre- 
gar diariamente  el  hombre  que  carece  de  bienes  de  fortuna,  para 
atender  á  la»  más  urgentes  necesidades  de  la  vida.  Respecto  de  lo 
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primero^  él  mismo  nos  indica  con  la  gratitud  que  rebosaba  de  su 
alma  generosa,  la  franqueza  laudable  con  que  distinguidos  litera- 
tos cuya  amistad  cultivaba,  le  facilitaron  multitud  de  datos  y  do- 
cumentos preciosísimos,  que  supo  aprovecLar  en  sus  largas  vigi- 
lias. En  cuanto  á  lo  segundo ....  ¡Ahí  señores,  el  corazón  se  oprimo 
al  pensar  que  aquel  hombre  tan  bueno,  tan  inteligente,  tan  laborio- 
so, vivió  casi  siempre  bajo  el  peso  de  la  amargura  á  que  el  destino 
condena  á  sus  desheredados.  £l  mismo,  en  un  arranque  de  doloposa 
expansión,  dice,  refiriéndose  &  la  Geografía  de  las  lenguas^  y  á  su 
separación  del  Ministerio  después  del  ano  de  1857:  «En  los  días 
amargos  que  sobrevinieron,  tomé  por  remedio  contra  las  tediosas 
horas  que  tenía  que  atravesar,  hice  un  recurso  para  ahogar  los  pe- 
nosos sentimientos  de  que  era  presa,  el  rehacer  mi  trabajo,  y  estu- 
diar asiduamente^  para  completarlo.  De  continuo  estaba  reducido 
á  una  triste  alt-ernativa:  si  tenía  pan  no  tenía  tiempo;  si  sobraba 
el  tiempo  carecía  de  pan.  Luchando  contra  esta  terrible  contradlc- 
dón:  bregando  contra  mis  sentimientos  íntimos  por  la  muerte  de 
mis  hijas,  proseguí,  sin  embargo,  la  tarea  que  me  había  impuesto, 
con  la  tenacidad  febril  de  la  desesperación.» 

Tristísimas  reflexiones  suscitan  esas  palabras,  cuando  vemos  en 
ellas  la  expresión  de  una  verdad  que  todos  palpamos ;  porque  con- 
cretan la  situación  que  en  México  guarda  el  pensador  que,  sin  re- 
cursos propios,  consagra  su  existencia  á  dar  lustre  á  la  patria  en 
d  exterior;  á  coadyuvar  eficazmente  en  la  obra  colectiva  del  mejo- 
ramiento social.  Orozco  y  Berra  i)ertenece  al  número  de  esos  obre- 
ros infatigables  para  quienes  el  dolor  y  la  miseria  son  aguijones 
que  estimulan  en  el  cumplimiento  de  los  altos  deberes  que  se  han 
impuesto,  lejos  de  sucumbir  al  rigor  de  una  carga  que  doblega  sus 
hombros.  Su  nombrefigura  en  el  extenso  martirologio  de  esas  vícti- 
mas de  la  ciencia,  cuya  gloria  mal  encubre  las  lágrimas  derramadas 
en  el  silencio  de  un  hogar  donde  no  habita  la  abundancia. 

Sin  esperanza  de  sacar  algún  fruto  de  su  grande  obra,  ni  aun  si- 
quiera de  satisfacer  el  deseo  de  darla  á  la  estampa,  seguía,  y  seguía 
sin  descanso  por  el  camino  que  con  tan  heroica  decisión  había  em- 
prendido. Pero  llegó  un  día  en  que  el  Gobierno  fijara  su  atención 
in  el  sabio  que  se  había  encerrado  en  un  completo  retraimiento,  y 
3  ofreciese  los  medios  para  que  se  i  mprimiese  el  libro,  que  tanta  luz 
rendría  á  derramar  sobre  nuestra  historia.  Imposible  sería  pintar 
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el  júbilo  que  llenó  su  almaj  al  ver  que  iba  &  realizarse  el  sueño  más 
bello  de  su  vida;  júbilo  que  se  desborda  en  elocuentes  efusiones  de 
gratitud  hacia  todas  las  personas  que  de  algún  modo  contribuyeron 
á  suceso  tan  plausible  para  las  letras  mexicanas.  La  impresión  co- 
menzó; se  concluyó  el  primer  tomo;  pero...,  las  fuerzas  del  atleta 
estaban  agotadas ;  el  implacable  destino  no  permitió  que  disfrutase 
la  satisfacción  inocente  de  ver  terminada  la  edición,  y  como  una  luz 
que«se  extingue  por  falta  de  pábulo,  se  entregó  en  los  brazos  de  la 
muerte  con  esa  dulce  tranquilidad  que  acompaña  los  últimos  mo- 
mentos del  hombre  justo. 

Este  doloroso  acontecimiento,  que  consternó  á  la  República  en- 
tera, y  especialmente  á  los  que  habíamos  conocido  de  cerca  el  te- 
soro de  virtudes  de  que  estaba  adornado  aquel  sabio,  que  si  mucho 
valía  por  su  inteligencia,  más  valía  tal  vez  por  su  corazón;  este 
acontecimiento,  repito,  vino  á  sorprenderle  en  plena  actividad, 
pues  no  obstante  lo  delicado  de  su  salud,  no  dio  tregua  un  solo 
día  á  su  ocupación  favorita,  única  que  con  los  plaeeres  de  la  fa- 
milia formaba  el  encanto  de  su  modesta  vida.  No  satisfecho  con 
haber  dado  cima  á  la  Historia  antigua  y  déla  conquista-  de  México^ 
había  emprendido  rehacer  la  historia  de  la  dominación  española, 
en  que  trabajó  años  antes,  y  de  seguro  habría  sido  digna  continua- 
ción de  la  primera,  á  juzgar  por  la  considerable  extensión  dada  á 
los  pocos  años  que  comprende  lo  que  dejó  escrito.  Este  y  otros  tra- 
bajos inéditos  que  de  él  quedaron,  reclaman  la  publicación ;  porque 
nada  hay  que  desperdiciar  en  las  producciones  de  escritores  como 
Orozco  y  Berra,  pues  aun  en  sus  más  insignificantes  opúsculos  se 
encuentra  siempre  algún  pensamiento  nuevo,  alguna  idea  feliz  de 
que  poder  sacar  positivo  provecho. 

Mi  estudio  sería  incompleto,  si  no  añadiera  alguuas  palabras 
acerca  del  carácter  de  nuestro  insigne  historiador.  Las  dotes  que 
como  hombre  privado  poseía,  le  hacían  amar  do  cuantos  le  rodea- 
ban, pues  en  él  veían  el  acabado  modelo  del  esposo,  del  padre  y  del 
amigo.  De  una  conducta  irreprensible,  do  una  honradez  nunca 
desmentida,  no  conoció  más  norma  que  la  del  deber,  ni  escuchó 
más  consejo  que  el  de  su  recta  conciencia.  Con  un  espíritu  libe- 
ral y  expansivo,  hallábase  dispuesto  á  hacer  partícipe  de  su  saber 
á  todo  el  que  lo  solicitaba ;  á  tomar  parte  de  la  manera  más  desin- 
teresada, en  toda  obra  que  tuviera  por  objeto  la  difusión  de  cono- 
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cimientos  útiles.  La  rectitud  de  sus  ideas,  el  gran  valor  que  daba 
al  conocimiento  de  la  verdad,  la  honda  convicción  de  lo  fácil  que  es 
Á  la  razón  el  extraviarse,  exageraban  la  desconfianza  en  sus  fuer- 
zas, y  lejos  de  interesar  el  amor  propio  en  la  defensa  de  determina- 
das opiniones,  buscaba  siempre  el  consejo  de  los  demás,  aun  cuando 
no  todos  poseyesen  las  cualidades  bastantes  para  rectificar  ó  ilus- 
trar su  criterio. 

Nunca  consideró  sus  trabajos  como  definitivamente  terminadoS| 
pues  ninguno  satisfacía  el  ideal  de  perfección  que  llevaba  hn  su 
mente.  Después  de  haber  meditado  tanto  en  su  grande  obra;  des- 
pués de  haber  apurado  por  decirlo  así  el  asunto,  dudaba  todavía, 
y  consultaba  á  las  personas  que  le  inspiraban  confianza,  para  que 
le  señalasen  las  faltas  que  hubiese  cometido.  <r  A  medida  que  los 
pliegos  eran  tirados,  dice  en  la  introducción,  he  repartido  unos 
pocos  á  ciertos  amigos  míos,  entre  otros  objetos  para  que  me  die- 
ran de  nuevo  su  opinión,  que  ya  les  tenía  pedida,  y  me  indicasen 
los  errores  en  que  incurriera,  para  subsanarlos  en  la  mejor  forma 
posible  y  en  su  oportunidad. »  Y  más  adelante  termina  con  estas 
palabras  que  cifran  su  mayor  elogio :  <r  Sin  falsa  modestia,  me  preo* 
cnpa  seriamente,  tengo  miedo  del  juicio  que  el  lector  sensato  formo 
de  la  obra.  Sé  que  el  hombre,  aun  el  mejor  dotado  por  la  Providen- 
cia, es  trunco  é  imperfecto,  y  sujeto  por  lo  mismo  al  error;  los  más 
acabados  productos  del  ingenio  presentan  lunares  y  defectos;  no 
siempre  atina  el  juicio  á  encontrar  la  verdad,  aun  cuando  lo  in- 
tente con  ánimo  recto.  4  Qué  será  de  mí,  entregado  á  mis  propias 
fuerzas,  más  imperfecto  y  trunco  que  los  demás  t  Buena  fe,  estu- 
dio y  trabajo  me  reconocerá  el  lector,  y  si  el  libro  no  es  bueno,  lo 
perdonará  siquiera  en  amor  de  la  recta  intención.» 

Al  concluir,  señores,  veo  con  sentimiento  que  mi  desaliñado  dis- 
curso está  muy  distante  de  corresponder  á  la  importancia  de  su  ob- 
jeto. Y  esto  es  natural :  para  trazar,  siquiera  sea  á  grandes  rasgos, 
la  figura  moral  y  literaria  de  Orozco  y  Berra,  necesítase  de  una  ma- 
no más  vigorosa  y  de  una  pluma  menos  cansada  que  la  mía.  Tra< 
tábase,  empero,  de  obsequiar  la  designaeión  de  una  Sociedad  163- 
potabilísima;  de  rendir  homenaje  á  la  memoria  de  un  hombre  á 
quien  amé  como  amigo  y  veneré  como  á  sabio,  y  no  podía  rehu- 
fiarme  á  hacer  oir  mi  débil  voz  en  este  recinto  que  guarda  los  ecos 
de  aquella  palabra  autorizada,  que  tantas  veces  resonó  en  discu* 
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siones  de  la  mayor  importancia.  Séame  lícito,  por  lo  mismo,  el  dar 
las  gracias  á  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  por  la  distinción 
con  que  me  liouró  para  que  la  representase  en  la  tribuna,  esta  no- 
che que  tantos  y  tan  gratos  recuerdos  despierta  en  los  que  amamos 
con  amor  acendrado  las  glorias  de  la  x>atria^  terminar  imitando  las- 
palabras  de  nuestro  inmortal  historiador  antes  citadas:  buena  fo,. 
estudio  y  trabajo  me  recomiendan  á  la  indulgencia  de  mi  auditorio^ 
pues  si  el  discurso  no  es  bueno,  lo  perdonará  siquiera  en  gracia  del 
amor  y  de  la  recta  intención  con  que  ha  sido  escrito. 

DISCÜllSO 

Pronunciado  en  nombre  de  la  Socicdnd  Cientíjlca  ''Antonio  Ahate,"  por  su  socio 

de  número  D,  JESÚS  G ALINDO  Y  VILLA. 

Señor  PBESIDE^"rE:  Señores: 

Las  circunstancias  excepcionales  que  concurren  en  este  acto  so- 
lemnísimo, unidas  á  mi  incapacidad,  me  hacen  no  acierte  cómo 
pueda  dar  cumplimiento  á  la  distinguida  encomienda  que  la  So- 
ciedad Científica  «Antonio  Álzate,»  en  cuyo  seno  con  honra  in- 
mensa me  cuento,  se  sirvió  coníiarmo  para  representarla  por  me- 
dio de  la  palabra  en  esta  noche. 

Mal  podría,  señores,  intentar  relataros  la  vida,  aunque  fuese  eu 
compendio,  de  nuestro  esclarecido  compatriota  el  Sr.  Ingeniero  y 
lie.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  una  vez  que  en  la  alocución  oficial 
se  sintetizan  ya  las  virtudes  del  hombre  integérrimo,  las  obi:as  del 
sabio  historiador  y  anticuario,  y  la  gloria  que  goza  quien  ha  sido 
premiado  con  la  envidiable  corona  de  perpetuos  recuerdos. 

Desconfiando  de  nuestro  cometido,  quizá  no  nos  quede  ni  el  re- 
curso de  traer  á  la  memoria  los  méritos  de  quien  motivalapresente 
velada;  porque  al  corresponder  las  doctas  corporaciones  científicas 
y  literarias  de  Méjico  á  la  re>spetable  invitación  de  la  Sociedad  Me- 
xicana de  Geografía  y  Estadística,  han  nombrado  de  su  seno  para 
que  lleven  hoy  la  palabra,  á  sus  más  elegantes  y  acabados  oradores* 

¡Perdón,  señores,  si  mis  frases,  aunque  pronunciadas  con  la  cor* 
fianza  de  la  sinceridad,  no  corresponden  á  la  categoría  de  las  muy 
brillantes  que  componen  la  corona  literaria  que  hoy  ofrecen  nues- 
tras Sociedades  en  consorcio  fraternal  á  una  gloria  patria! 
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Dea(lorB9  obligadísimas,  como  uingnua  otra  ciencia,  lo  son  al 
Sr.  Orozco  y  Berra,  la  Geografía,  la  Historia  y  la  Arqueologíaj  sus 
amigas  predilectas  á  quienes  consagró  dilatadas  vigilias. 

La  carrera  literaria  de  nuestro  sabio  se  encuentra  marcada  en 
las  huellas  que  dejó,  ya  en  El  Entreacto^  ya  en  El  Porvenir^  6  bien 
en  Uno  de  tantos,  El  Sahiete,  El  Renacimiento,  El  Artista  y  otros 
muchos  periódicos,  en  loa  que  el  biógrafo  encuentra  cosecha  ói)ima- 
de  datos,  para  dar  á  conocer  á  sus  lectores  la  enidición  y  maes- 
tría de  nuestro  entendido  letrado. 

Más  tarde,  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  consagrado  á  profundos  estu- 
dios, colaboró  activamente  en  diversas  publicaciones  que  forman 
la  orla  más  rica  de  su  gloria. 

Allí  tenéis,  señores,  entre  otras  muchas  obras  de  nuestro  autor, 
él  célebre  Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geografía,  en  el  cual 
todos  los  artículos  geográficos  pertenecen  á  la  pluma  del  Sr.  Oroz- 
co y  Berra.  Junto  con  él  escribieron  eminencias  como  los  señores 
Alamán,  Lafragua,  Ortega,  Lacunza,  García  Icazbalceta  y  otros 
machos. 

En  los  Anales  del  Museo  Nacional  dejó  estudios  completos  cx)mo 
el  del  Cuaúhxicalli  de  Tízoc,  uno  acerca  de  la  Dedica<:ión  del  Templo 
Mayor  de  México  y  otros  varios,  y  desgraciadamente  sin  concluir 
el  magnífico  Ensayo  de  descif ración  jeroglífica,  correspondiente  al 
Códice  Mendocino,  publicado  antes  en  la  suntuosa  obra  de  Lord 
Eingsborough,  Antiquities  of  México. 

I  Qué  podríamos  decir,  señores,  de  la  diligencia  del  Sr.  Orozco, 
por  coleccionar  datos  tan  inapreciables  como  los  reunidos  en  la  Ko- 
ticia  histórica  de  la  Conjuración  del  Marqués  del  Valle  y  en  la  pre- 
dosa  Memoria  para  el  plano  de  la  Ciudad  de  México  f 

¿Y  qué  de  la  Geografía  de  las  Lenguas  y  Carta  Etnográfica,  así 
como  de  las  diversas  Memorias  y  obras  que  corren  impresas  y  son 
manantial  abundante  de  materias  para  el  etnógrafo,  el  historiador 
y  el  anticuario  t 

Nada,  señores,  nada  nos  es  dado  añadir;  los  biógrafos  del  se* 

tior  Orozco  y  Berra  han  dicho  lo  bastante,  haciendo  más  ó  menos 

eircunstanciadamente  la  disección  de  las  obras  de  nuestro  sabio; 

las  han  puesto  en  forma  de  catálogo,  encomiando  la  importancia  do 

é!Ias  y  encareciendo  su  adquisición. 

o 
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«Torpe  redundancia  y  ridicula  v.inidad — ha  dicho  un  escritor — 
parecerá  tal  vez  intentar  hacer  el  elogio  del  Sr.  D.  Manuel  Orozco 
y  Berra^  después  de  la  enunciación  de  sus  obras  y  trabajos;  por- 
que bien  se  ve  que  estos  bastan  para  acreditarle  de  muy  estudioso 
y  entendido,  de  erudito  y  sagaz  anticuario;  de  arqueólogo,  histo- 
riador y  literato  diligente. » 

El  Sr.  Orozco  insensiblemente  comenzó  &  levantarse  un  edificio 
por  medio  de  sus  escritos,  para  servir  de  justa  admiración  á  la  pos- 
teridad. Le  dio  las  formas  de  un  constructor  helénico,  adunando  lo 
sólido  á  lo  bello,  y  por  último,  trató  de  coronarlo.  Penosa  y  dila- 
tada fué  la  conclusión,  y  cuando  ol  sabio  se  disponía,  lleno  de  ilu- 
siones, á  ver  terminada  su  creación,  la  mano  del  Cielo  le  quitó  de 
este  mundo  para  llevarlo  á  otro  de  ventura  y  paz.  La  cima  de  sos 
labores  fué  su  Historia  Antigua  y  déla  Conquista  de  MéxicOj  cuya 
publicación  fué  costeada  por  la  Nación. 

Nuestros  antiguos  cronistas  colaboraron  para  la  formación  de 
esta  obra;  porque  en  ella  se  encuentra  condensado  cuanto  dijeron 
Cortés  y  Sahagún,  Torquemada  y  Duran,  Motolinia,  Ixtlilxóchitl, 
Herrera  y  los  subsecuentes  historiadores  de  Indias. 

El  Sr.  Orozco  apenas  vio  dado  á  la  estampa  el  principio  de  su 
Historia^  corriendo  la  misma  suerte  que  la  Providencia  quiso  dar 
á  los  ilustres  Dres.  Eguiara  y  Beristain,  con  la  impresión  de  sos 
respectivas  Bibliotecas, 

La  Historia  del  Sr.'  Orozco  acibaró  los  últimos  días  de  la  vida 
del  sabio;  criticada  por  los  que  menos  atienden  á  la  sustancia  y 
más  á  la  forma,  es,  sin  embargo  de  todo,  la  obra  de  consulta  más 
apreciable;  la  que  forma  la  estrella  más  esplendente  que  inunda 
de  luz  la  figura  venerable  de  nuestro  insigne  compatriota. 

Durante  los  muchos  anos  en  que  consagrando  sus  afanes  al  es- 
tudio, escribió  el  Sr.  Orozco,  nada  pasó  para  él  inadvertido,  ni 
hubo  historia,  crónica  ni  manuscrito  que  no  registrara,  ni  jero- 
glífico ó  monumento  que  dejara  sin  interpretar — como  observa 
un  entendido  biógrafo. — Jamás  aventuró  nuestro  sabio  hipótesis 
«in  fundamento,  no  dejándose  arrebatar  por  el  entusiasmo  á  que 
frecuentemente  orillan  los  estudios  arqueológicos. 

«Sabio  anticuario, — escribía  el  Sr.  D.  Bafael  Ángel  de  la  Peña 
en  las  Memorias  de  la  Academia  Mexicana — profundo  conocedor 
de  nuestra  historia  y  sumamente  versado  en  la  Etnografía,  su  pe- 
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rícia  en  la  lengua  náhuatl  fué  de  grande  utilidad  para  declarar  y 
fijar  la  etimología  de  muchos  nombres  oriundos  de  aquella  lenguaj 
pertenecientes  á  la  Geografía,  ó  bien  á  la  flora  y  fauna  de  México.» 

La  erudición  del  Sr.  Orozco  le  lia  colocado  en  la  línea  de  los  sa- 
bios y  entre  las  glorias  de  México.  Al  i)ar  de  Clavijero,  de  nuestro 
Álzate,  do  Berístain,  de  D.  José  Fernando  Ramírez,  su  amigo  ín- 
timo, y  de  tanto  varón  ilustre,  bijos  de  nuestro  suelo,  el  Sr.  Orozco 
disfiruta  de  perenne  remembranza. 

La  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  que  contó 
á  nuestro  historiador  entre  sus  miembros  más  distinguidos,  cree 
hoy  cumplir  con  un  deber,  celebrando  la  memoria  de  su  socio, 
consagrándole  un  acto  solemne  que  autorizan  con  su  presencia 
los  prohombres  de  la  política,  de  las  ciencias  y  las  letras. 

La  Sociedad  Científica  ((Antonio  Álzate,»  hónrase,  por  tanto, 
en  venir  á  ofrecer  mustia  corona  al  eminente  Ingeniero  y  Lie,  D. 
Manuel  Orozco  y  Berra. 

•  * 
Mucho  tendréis  que  oir,  señores,  en  esta  noche  en  loor  del  sabio; 

mucho,  que  nosotros  hemos  callado. 

Quizá  nuestro  discurso  esté  de  más,  pero  al  menos  servirá  para 
aumentar  el  concurso  literario  destinado  á  honrar  la  memoria  de 
ano  de  los  patriarcas  de  la  Historia  Nacional. 

La  Patria  ha  envuelto  en  su  pabellón  hermoso  al  Sr.  Orozco  y 
Berra;  ella  se  ha  encargado  de  cuidárnoslo  en  su  regazo;  nosotros, 
aeñores,  estamos  á  nuestra  vez  encargados  y  obligados  por  el  deber 
y  el  respeto,  de  mostrar  su  nombre  inmaculado  á  nuestros,  póste- 
ros y  decirles: — lié  aquí  á  quien  debéis  imitar  como  á  hombre  y 
«orno  á  sabio;  sus  ideas  siempre  estuvieron  subordinadas  á  estos 
grandes  principios:  Dios,  la  patria  y  la  familia. 

A  la  iBiioria  k\  salió  míurn  llaoüel  Orozco  y  Berra. 

¡Canto  al  saber!  Agítase  mi  labio 
De  la  mental  labor  en  alabanza; 
Canto  al  ser  pensador,  al  bueno,  al  sabio, 
Que  en  noble  lucha  la  victoria  alcanza. 
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No  en  la  lid  fratricida,  qne  el  agravia 

* 

Enciendo  por  do  qnier  y  la  venganza f 
En  la  lid  del  talento,  que  fe<;nnda, 
De  ondas  de  luz  el  Universo  inunda. 
Canto  al  asiduo  geógrafo  que  llega 
A  penetrar  cu  el  pasado  oscuro, 

Y  con  la  luz  de  la  razón  anega 
Ese  pasado  ignoto  6  inseguro. 

Sus  obras  ahí  están,  en  las  que  lega 
De  su  intenso  saber  un  r«ayo  puro, 
Eayo  que  eterna  claridad  derrama 
Envolviendo  á  su  autor  en  rica  fama. 
A  ese  ser  superior  no  fué  bastante 
Un  ramo  del  saber;  su  inteligencia 
Como  su  decisión,  era  gigante 
Al  perseguir  de  la  verdad  la  ciencia. 
A  nuevo  estudio  entrégase  anlielanto 
Quedando  vencedor  sin  resistencia, 

Y  el  hábil  ingeniero,  ya  estimado, 
Yiste  luego  la  toga  del  letrado. 

Ama  á  su  patria,  y  con  robusto  aliento 
Para  ella  busca  refulgente  gloria, 
No  en  el  marcial  y  activo  campamento 
Sino  en  las  claras  fuentes  de  la  historia. 
El  pasado  de  Anáhuac,  el  cimiento 
De  lo  real,  venciendo  la  ilusoria 
Narración  de  la  cuna  mexicana, 
Su  fácil  pluma  describió  galana. 

Su  mente  soñadora,  asaz  inquieta, 
Va  también  al  Parnaso,  y  en  lo  bello 
Inspirándose,  brilla  del  poeta 
En  su  cantar  magnífico  destello. 
No  se  fatiga  el  pensador  atleta; 
En  todo  obtiene  del  aplauso  el  sello, 

Y  el  triplo  nombre  su  saber  conquista 
De  historiador,  filólogo  y  lingüista. 

Al  eco  de  su  voz,  serena  y  grave, 
Las  concurridas  aulas  se  conmueven^ 
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Porque  él  para  enseñar  tiene  la  clave 

Y  la  ciencia  en  su  voz  los  demás  beben. 
Este  augusto  recinto  fué  la  nave 
Gobernada  i)or  él,  y  se  remueven 
Aquí  gratos  recuerdos  si  se  evoca 

Su  limpio  nombre  que  lo  excelso  toca. 

Modesto  en  su  saber,  fué  un  ciudadano 
Modelo  de  virtudes,  que  abrigaba 
Hondo  amor  por  el  suelo  mexicano 
En  el  que  oscuro  y  pobre  caminaba. 
Ko  de  riquezas  el  instinto  vano 
En  sus  amantes  hijos  despertaba; 
Su  principio,  que  todo  lo  concilla, 
Era  éste:  «(Dios,  la  patria  y  la  familia. « 

Ese  fué  Orozco  y  Berra:  su  memoria 
Como  buenos  y  honrados  respetemos; 
Su  nombre,  signo  de  esplendente  gloria, 
De  pie  y  rendidos  pronunciar  debemos. 
En  él  la  base  de  la  patria  historia 
Con  gratitud  y  admiración  veremos, 

Y  Bn  saber  fecundo  y  eminente 
Venerado  será  de  gente  en  gente. 

Eduardo  del  Valle. 

DISCURSO 

Leido  por  el  Profesor  D.  FRANCISCO  PA  VINO,  repretenianU 
dt  la  Sociedad  Farmacéutica  Mexicana, 

La  Sociedad  Farmacéutica  me  envía  aquí  para  tributar  un  ho- 
menaje de  respeto  á  la  memoria  de  Manuel  Orozco  y  Berra,  uno 
de  los  preclaros  hijos  de  México. 

Señores:  si  algún  consuelo  puede  caber  á  los  que  han  atravesado 
el  mundo  entre  el  desdén  de  los  que  los  rodean,  es  que,  todavía  más 
allá  de  la  tumba,  hay  una  voz  que  los  aclame  llamándolos  bienhe- 
diores  de  la  humanidad,^  dignos  hijos  del  país  que  los  vio  nacer. 

El  sabio  cuyos  méritos  recordamos  en  estos  momentos,  fué  uno 
de  esos  hombres  que  tras  luengas  fatigas  no  obtuvo  más  que  el 
olvido  y  la  pobreza;  bien  es  cierto  que,  en  su  noble  afán  por  ras- 
gar los  velos  de  la  ignorancia,  no  aspiraba  á  otra  cosa,  y  aquí  por 
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estas  causas  es  justo  decir,  que  nuestra  sociedad  aun  no  ha  acor- 
dado &  nuestros  sabios  los  honores  que  merecen,  ni  durante  el  tras- 
curso de  su  vida,  ni  más  allá  de  la  tumba. 

Kos  detenemos  ante  los  hombres  de  espada;  de  los  que  se  hacen 
célebres  en  medio  á  los  combates  y  las  sangrientas  batallas,  y  de- 
jamos en  el  olvido  á  esos  heroicos  campeones  de  la  humanidad,  que 
en  el  silencio  de  su  gabinete  pasan  la  vida  lachando  por  arrancar 
á  la  ciencia  sus  importantes  secretos. 

Yo  creo  que  la  misión  del  sabio,  que  su  incesante  tarea,  que  su 
sacrificio  heroico,  proviene  de  una  especie  de  vocación  que  le  lleva 
á  olvidar  hasta  la  ingratitud,  para  dar  cima  á  sus  toreas.  Hé  aquí 
por  qué  al  Sr.  Orozco  y  Berra  le  hayamos  visto  en  las  diversas  épo- 
cas de  su  vida,  tranquilo  y  resigi\ado  en  la  pobreza,  y  sin  que  á  su 
genio  la  patria  agradecida,  le  tributara  el  condigno  galardón. 

Kadie  como  él  ha  buscado  con  ardor  en  los  archivos,  en  las  tra- 
diciones, en  las  leyendas,  en  las  ruinas  que  por  do  quier  se  levan- 
tan en  este  país,  acusando  el  paso  de  antiguas  civilizaciones ;  nadie 
como  Orozco  y  Berra  ha  leído  en  los  jeroglíficos  y  los  monolitos  de 
nuestros  aborígenes,  una  historia  que  el  tiempo  pretendía  envolver 
en  el  más  oscuro  misterio. 

En  medio  al  escepticismo  que  nos  domina,  la  tarea  del  arqueó- 
logo se  semeja  á  un  capricho,  á  una  extravagante  fantasía,  pero 
á  fondo  considerada,  es  la  clave  do  los  inventos  del  porvenir. 

Las  naciones,  la  civilización,  sufren  en  la  historia  constantes  me- 
tamorfosis. Babilonia  y  Nínive,  llegan  al  summun  de  la  grandeza 
y  se  derrumban  dejando  sólo  escombros;  Grecia  y  Boma  alcanzan 
el  apogeo  de  las  artes  y  de  las  ciencias,  mas  viene  el  cataclismo,  y  el 
cetro  del  saber  pasa  á  otxas  manos,  de  donde  el  tiempo  lo  arreba- 
tará para  seguir  esa  sucesión  de  desastres  y  grandezas,  de  ruinas 
y  palacios,  de  auroras  y  ocasos,  que  forman  el  fondo  de  donde  se 
destaca  la  historia  de  la  humanidad. 

4 Qué  queda  de  la  India  y  el  Egipto!  Fugaces  recuerdos;  ne- 
bulosas ideas;  vestigios  indescifrables  que  han  hecho  perder  la 
huella  de  su  cultura  y  civilización,  y  que  lio  obstante  forman  la  ba- 
se de  las  que  hoy  existen. 

Algo  hay,  señores,  en  esas  evoluciones,  como  el  grito  terrible 
«¡No  pasarás  de  allí  I  a  porque  si  la  grandeza  de  la  India  hubiera 
venido  sucediéndose,  eslabonándose,  progresando,  (hasta  dónde 
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habría  llegado  el  hombre?  Por  eso  es  necesario  que  á  cada  paso 
empiece  la  jornada,  y  hé  aquí  la  tarea  ilel  arqueólogo,  buscar  entre 
las  minas,  interrogar  al  tiempo  cuál  fué  la  vida  de  los  pueblos  que 
nos  han  antecedido;  arrebatarle  su  formidable  guadaña  obligán- 
dole á  que  pase  dejándonos  recuerdos  de  nuestros  antepasados. 

La  tarea  del  arqueólogo,  repito,  es  la  cieucia  del  pasado,  tan  im- 
portante como  la  ciencia  del  presente,  y  acaso  sea  la  ciencia  del 
porvenir. 

Orozco  y  Berra  así  lo  comprendió;  á  su  clara  inteligencia  no 
pudo  esconderse  que  los  pueblos  que  levantaron  las  pirámides  de 
Teotihuacán  y  los  alcázares  de  Mi  tía  y  el  Palenque,  no  estaban 
por  cierto  sumidos  en  el  abismo  de  la  barbarie,  y  el  arqueólogo 
consagró  su  vida  á  descifrar  extraños  jeroglíficos  que  encerraban 
la  brillante  época  de  su  adelanto  y  su  progreso. 

Gnán  difícil,  cuan  laborioso  es  este  estudio^  lo  pueden  testificar 
los  que  hoy  se  dedican  á  desentrañar  los  misterios  del  pasado,  re- 
conociendo en  nnestro  sabio  la  sólida  base  del  edificio  sobre  el  que 
levautárase  grandiosa  nuestra  Historia  Antigua. 

Los  trabajos  de  Orozco  y  Berra  no  son  todavía  bastante  apre* 
ciados;  casi  sin  elementos,  emprendió  una  obra  ciclópea,  pero  los 
que  le  sucedan  en  su  gran  tarea,  se  encontrarán  al  menos  con  los 
grandes  elementos  que  el  sabio  cuya  memoria  honramos  acumuló 
para  bien  de  su  patria. 

Es  esta,  señores,  una  imponente  ceremonia;  ella  indica  que  Mé- 
xico reconoce  el  talento,  venera  al  genio,  y  premia  al  estudio ;  y  que 
los  que  pasen  su  vida  ilustrando  á  las  ciencias,  tendrán  al  menos 
la  gratitud  y  respeto  de  sus  conciudadanos. 

Bí,  nada  más  justo,  nada  más  meritorio;  evoquemos  las  sombras 
de  los  hijos  ilustres  de  la  patria;  ante  ellas  inclinémonos,  señalan* 
dolas  como  un  ejemplo  á  la  generación  que  se  levanta»,  para  que 
ella^  qae  encargada  está  de  hacer  olvidar  á  nuestra  patria  sus  des* 
dichas,  la  eleve  al  pináculo  de  la  grandeza. 
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DISCURSO 

Pronunciado  por  el  t'n  Lie.  D.  AGUSTÍN  VERDUGO. 
SEÑOK  PXIESIDETÍTE  DE  LA  RePlJBLICA: 

Seí^oees  Presidente  y  demás  mie3ibros  de  la  Sociedad 
DE  Geügbapía  y  Estadística: 

Cábeme  la  grande  lionra  de  ser  eu  esta  importante  sesión  órgano 
luimildísimo  de  los  sentimientos  de  dolor  y  respeto  de  que  partici- 
pan en  el  más  alto  grado  las  dos  Corporaciones  jurídicas  de  mayor 
mérito  entre  nosotros,  las  cuales,  sin  reparar  en  mi  insignificante 
persona,  pero  asociándome  con  dos  de  sus  más  distinguidos  miem- 
bros, me  han  encomendado  el  grave  encargo  de  venir  á  expresar 
ante  vosotros  toda  la  admiración  y  amor  que  les  pertenecen  hacia 
la  figura  inolvidable  y  querida  del  sabio  historiador,  miembro  y 
muy  digno  compañero  vuestro,  D.  Manuel  Orozco  y  Berra. 

I  Qué  se  dijera,  señores,  que  no  valiera  ingratitud  y  desdoro  para 
la  Academiajurídico-mexicana,  correspondiente  de  la  Eeal  de  Ma- 
drid, y  para  la  Sociedad  de  abogados  de  la  capital  de  la  República, 
si  al  honrar,  como  vosotros  lo  hacéis  hoy,  la  memoria  de  uno  de 
nuestros  sabios  más  ilustres,  ellas  vieren  con  impasible  indiferen* 
cia  este  solemne  tributo  otorgado  por  vuestra  Sociedad,  centro  y 
hogar  de  las  ciencias  en  México,  al  maestro  respetable,  agobiado 
por  largos  días  de  continuos  desvelos;  al  anciano  muerto  tras  las 
prolongadísimas  fatigas  del  estudio  y  cuyo  legado  de  saber  &  nues- 
tra patria  resulta  de  mérito  tan  inestimable  y  universal,  que  no  ha- 
brá empresa  científica  entre  nosotros,  sobre  todo  si  asume  carácter 
nacional,  que  no  lo  tome  en  lo  futuro  por  base,  ni  le  utilice  por  ma- 
nera eficaz  en  todos  sus  trabajos  é  investigaciones t 

Justa  es,  pues,  y  cual  muy  pocas  merecida  esta  vuestra  fiínebre 
ceremonia  en  honor  de  qaien  consumió  las  fuerzas  todas  de  la  vida 
hasta  enriquecer  el  panteón  de  la  historia  nacional  con  las  más  va- 
liosas y  eruditas  exposiciones  sobre  un  pasado  envuelto  en  densa 
oscuridad  y  de  cuyo  caos  arrancó  Orozco  y  Berra  el  orden  y  el  co- 
lorido, la  justicia  y  ejemplo,  la  claridad  f  la  gloria  en  orden  á  su- 
cesos y  hombres  olvidados. 

Y  ah,  señores,  ¡qué  campo  más  dilatado  y  abstruso  el  do  nues- 
tra Antigua  Historial  No  era  una  aislada  y  reciente  civilización 
la  que  había  que  exponer  y  explicar,  contando  para  ello  con  toda 
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suerte  de  medios  y  cou  el  favor  de  numerosísimas  y  evidentes  hue- 
llas, sino  que  se  requería,  tras  las  más  porfiadas  disputas  y  hasta 
desvarios,  y  sin  dejarse  influir  por  los  mil  precedentes  originados, 
ya  de  superficiales  observaciones,  ya  del  ardiente  celo  de  los  parti- 
dos, remontarse  á  edades  lejanísimas  de  nosotros,  sorprender  y 
seguir  no  pocas  emigraciones  de  pueblos,  cambios  de  dinastías, 
fusiones  de  unas  con  otras  razas,  conquistas,  y  guerras  sin  cuento, 
civilizaciones,  en  fin,  á  cual  más  antagónicas,  cuyos  diversos  ele- 
mentos ya  parecían  empujar  aVobservador  á  la  cuna  del  mundo,  ya 
atraerlo  por  señales  inequívocas  del  más  puro  espiritualismo  cris- 
tianO;  ora  fijar  sus  miradas  sobre  los  futuros  destinos  de  pueblos 
por  gran  manera  dotados  de  las  mejores  aptitudes  para  el  pro- 
greso j  ora,  por  último,  obligarle  á  no  desconocer  la  necesidad  his- 
tórica de  que  un  pasado  moribundo  fuese  rejuvenecido  por  la  virgen 
y  nueva  savia  de  las  legiones  conquistadoras. 

¡  Cuánto  trabajo,  cuan  perseverante  investigación,  qué  finísimo 
discernimiento,  qué  tan  segura  imparcialidad  no  haya  reclamado 
en  quien  lo  llevó  á  cabo  en  la  meritoria  y  laudable  forma  que  vos- 
otros justamente  reconocéis;  ese  grandioso  ó  imponente  programa! 
lo  reconocerán  todos  aquellos,  que  aunque  particularmente  dedi- 
cados, como  yo,  á  otra  clase  de  estudios  que  los  históricos,  consi- 
deren, aparte,  las  casi  invencibles  dificultades  de  carácter  moral 
que  todavía  suscita  en  México  el  simple  intento  de  historiar  nues- 
tro pasado,  la  gran  suma  de  esfuerzos  de  todo  género  exigida  por 
un  trabajo  intelectual  cuyo  primer  mérito  consiste,  á  no  dudarlo, 
en  el  sacrificio  de  todo,  aun  de  lo  más  agradable  y  querido,  en  aras 
de  la  verdad,  para  elevar  en  su  templo  austero  y  majestuoso,  la 
ofrenda  pura  de  todos  los  conocimientos  humanos,  lo  mismo  las  se. 
veras  y  profundas  meditaciones  elaboradas  trabajosamente  en  la 
soledad  del  estudio,  que  las  rientes  y  encantadoras  gracias  de  las 
artes,  sin  consentir  jamás  dominio  ni  por  las  simpatías  indomables 
de  nuestro  natural  carácter,  ni  por  los  temores  y  deseos  siempre 
excusables  de  censuras  y  recompensas. 

Y  tal  fué,  señores,  Orozco  y  Berra.  Siempre  sereno  y  superior, 
siempre  impasible  y  grave,  pareció  levantarse  sobre  la  historia  mis- 
ma. En  vano  se  buscarán  en^us  obras  esos  ocultos  designios  sin  cu- 
^o  calor  se  antajan  como  impasibles  aun  las  más  indiferentes  labores 
le  la  inteligencia  humana }  avaro  de  elogios  y  de  vehementes  recri- 
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mí  naciones,  él  parecía  no  participar  ni  de  las  alegrías  de  la  victoria  ni 
de  lo8  odios  encanmados  de  los  vencidos ;  bajo  sn  firme  pluma  cree- 
ríase  qne  no  paljútaba  ni  la  admiración  hacia  los  héroes,  ni  el  llanto 
amargo  arrancado  por  las  innúmeras  víctimas  sembradas  en  nues- 
tro extenso  territorio  al  paso  triunfal  de  la  conquista.  Y  sin  em- 
bargo, señores,  permitidme  la  frase,  ¡qué  bellas  hecatombes,  qué 
abundosa  fuente  de  inspiración  para  erguirse  hasta  las  cerúleas 
cimas  de  lo  sublime,  para  sentir  como  Tucídides  ó  Quinto  Curcio, 
para  fulminar  como  Tácito  ó  i)ara  describir  á  la  manera  de  Tito 
Livio  esas  matanzas  horribles  en  nombre  de  la  civilización,  abri- 
llantadas de  heroísmo  y  grandeza  casi  sobrehumana,  aquellas  ri- 
sueñas profecías  cerniéndose  como  parvada  de  alondras  sobre  la 
Pirámide  de  Cholula,  ese  Mesías  indio  tan  dulce  y  senclUo  que 
fuera  considerado  por  graves  historiadores  como  un  apóstol  cris- 
tiano venido  de  la  Persia  á  predicar  el  Evangelio  entre  las  tribus 
prehistóricas,  ese  triunfo,  en  fin,  sangriento  á  la  par  que  fecundo 
en  resultados  grandes  de  la  Cruz,  Símbolo  primitivo  de  ignomi- 
nia y  servidumbre  sobre  el  imperio  más  colosal  y  potente  que  ama- 
saran los  siglos  del  más  animoso  despotismo.  ¡  Qué  ocasión,  seño- 
res, más  propicia  para  historiador  menos  severo  que  nuestro  ilus- 
tre socio,  aquella  página  que  recuerda  el  hundimiento  de  las  naves 
de  Cortés,  que  sintiendo  sobre  sí  toda  la  responsabilidad  de  inmen- 
sos y  futuros  destinos,  no  ofrece  á  su  mermado  y  temeroso  ejército, 
sin  que  le  movieran  los  suspiros  por  la  patria  ausente,  ni  le  arre- 
drara la  amenaza  de  la  más  cruel  de  las  muertes,  sino  la  ilimitada 
é  implacable  superficie  del  Océano  para  que  este  espectáculo  im- 
pusiera, como  impuso  en  el  ánimo  español  la  necesidad  de  la  vic- 
toria i  Curioso  é  interesante  sería,  señores,  detenernos  á  estudiar 
la  sencilla  y  concisa  forma  con  que  el  Sr.  Orozco  y  Berra  expone 
todos  estos  hechos  y  episodios,  que  en  todo  tiempo  han  sido  pasto 
inagotable  para  la  difusión  histórica,  con  no  poca  mesura  de  temas 
interesantísimos  y  de  los  mil  aspectos  que  presentan  las  antiguas 
razas  de  este  continente ! 

Pero  nuestro  ilustre  compañero,  sabio  crítico  ante  todo,  si  no  tuvo 
reparo  en  humillar  su  alma  elevadísima  ante  el  respeto  debido  á  las 
verdades  religiosas,  á  las  cuales  rindió  siempre  sincero  y  fervoroso 
culto,  jamás  empleó  otro  lenguaje  ni  otorgó  otras  concesiones,  que 
las  permitidas  por  la  severa  y  exigente  ciencia  de  los  hechos. 
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Todos  vosotros  sabréis  cuan  común  ha  sido  en  este  inmenso  osa- 
rio de  la  civilización  antigua  en  México,  al  remover  los  escombros 
del  pasado,  ver  en  cada  trozo  de  ruinas  un  monumento  de  impor- 
tantísima significación  histórica,  que  no  pocas  veces  ha  servido 
para  prohijar  errores  y  fundamentar  falsísimos  sistemas.  Pero  si 
en  la  infancia  de  los  hombres  y  de  las  naciones,  toda  clase  do  con- 
jeturas es  recibida  con  credulidad,  llega  para  las  naciones  y  para 
los  hombres  una  edad  madura  en  que  sólo  la  verdad  es  admisible. 

Este  espíritu  de  crítica,  estas  nuevas  luces,  esta  severidad  de 
investigación,  han  cambiado  la  historia.  Si  ella  no  debe  ser  ya  una 
mera  compilación  de  fechas,  de  nombres,  de  intrigas,  de  combates 
poco  importantes,  de  retratos  imaginarios,  debe  dar  á  conocer  tam- 
bién los  climas,  las  producciones,  la  industria,  las  instituciones 
civiles  y  religiosas,  las  artes  y  las  costumbres  de  las  naciones.  Los 
historiadores  no  son  ya  ni  ardientes  apologistas  ni  testigos  parcia- 
les y  prevenidos:  ellos  son  jueces,  y  la  historia,  que  no  era  sino 
la  escuela  de  las  ambiciones,  se  ha  hecho  la  de  los  pueblos  y  de  los 
hombres  de  estado. 

Por  estos  méritos  de  que  Orozco  y  Berra  fué  insigne  ejemplo  en- 
tre nosotros,  por  estos  méritos  de  suyo  superiores  á  todo  encomio 
y  realzados  en  él  con  incalculable  caudal  de  erudición  y  preciosas 
enseñanzas,  su  labor  histórica  será  ante  los  juicios  del  porvenir  la 
mejor  y  m*^  acabada  exposición  de  nuestro  tenebroso  pasado,  la 
apología  más  serena  y  justa  de  la  civilización  de  nuestros  prede- 
cesores, á  la  vez  que  la  censura  más  tranquila  é  incontrovertible 
de  todo  lo  que  manchar  y  desdorar  pudiera  á  la  Conquista. 

Aceptad,  pues,  señores,  por  mi  humilde  medio,  la  expresión  sin- 
cera de  los  homenajes  más  entusiastas  de  admiración  y  respeto  que 
envían  la  Academia  y  la  Sociedad  de  abogados  para  unirlos  á  los 
que  tributan  á  nuestro  ilustre  compañero  en  el  octavo  aniversario 
de  su  muerte.  Esas  dos  corporaciones,  que  representan  en  la  Capi- 
tal de  la  Bepública  el  culto  de  la  justicia,  no  han  podido  menos  que 
lentir  todo  su  gran  deber  de  asociarse  á  vosotros  para  dar  espíen- 
lor  y  altísima  significación  á  esta  ceremonia,  no  sólo  porque  re- 
nerdan  que  Orozco  y  Berra  honró  también  la  toga,  sino  porque 
9t&n  convencidas  de  que  en  el  recíproco  cambio  en  que  frecuen- 

smente  y  por  especial  necesidad  de  ambos  tienen  de  estar  la  cien- 
lóa  jurídica  y  la  histórica,  es  la  obra  inmortal  de  aquel  la  que  ha« 
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bremos  de  consultar  en  el  Foro,  como  á  oráculo  seguro  de  verdad, 
como  á  honrada  guía  pam  practicar  y  defender  ese  mismo  princi- 
pio que  el  ilustre  muerto  res¡>etó  y  realizó  en  sus  estudios:  dar  á 
cada  uno  lo  que  es  suyo. 

DISCURSO 

Pronunciado  i^or  su  autor,  ANTONIO  DE  LA  PEÑA  Y  REYES, 

en  nombre  del  Liceo  Mexicano, 

Contaría  yo,  señor  Presidente  de  la  Eepública;  señores,  como  un 
triunfo  superior  con  mucho  á  mis  merecimientos  literarios,  que 
vuestra  indulgencia,  vuestra  atención,  vuesti-a  bondad  solícitas  y 
alentadoras,  acogiesen  en  esta  noche  mis  palabras. 

Ko  os  puede,  no  os  debe  ser  extraña  la  profunda  emoción  de  que 
me  encuentro  poseído.  Temor  natural  que  nace  de  la  ciencia  y  res- 
petabilidad simbolizadas  en  vosotros,  es  el  que  me  acompaña  en 
esta  tribuna  que  el  vigoroso  acento  de  ardientes  oradores  y  la  ilus- 
tración de  doctos  literatos  han  cubierto  hoy  de  gloria.  Cálmause 
por  fortuna  las  inquietudes  de  mi  espíritu,  cuando  contemplo  que 
sólo  el  deber — la  voz  augusta  de  un  deber  que  n^e  envanece — y  el 
mandato  imperioso  de  una  admiración,  en  mí  cada  día  más  viva  y 
más  sincera,  me  obligan  á  presentarme  ante  un  auditorio  en  cuyo 
seno  irradian  las  primeras  inteligencias  del  país.  Deber  que  me  en- 
vanece he  dicho,  porque  estimo,  señores,  como  timbre  de  orgullo 
representar  en  esta  velada  al  Liceo  Mexicano;  admiración  que  cre- 
ce, se  inflama  y  vivifica  con  el  trascurso  del  tiempo,  porque  arrai- 
gada en  mí  desde  hace  muchos  años,  con  el  estudio,  con  la  lectura, 
ya  que  no  con  el  análisis  sabio  y  riguroso  de  las  obras  de  Orozco  y 
Beri^  mi  respeto  hacia  este  sabio  toca  ya  las  límites  del  culto,  de 
la  ciega  y  profunda  adoración  literaria. 
Niño  aún  tracé  la  vida  del  venerable  anciano  recordado  hoy  con 

♦orgullo  por  la  Patria,  por  el  Hogar  y  por  la  Ciencia:  vida,  señores, 
menos  tranquila  que  gloriosa,  más  llena  en  bienes  pai*a  las  letras 
que  fecunda  en  provechos  para  el  individuo;  iluminada  más  por  los 
resplandores  de  la  inmortalidad  que  por  los  suaves  rayos  de  una 

.  dicha  mil  veces  suspirada  en  horas  de  combate;  y  al  referir  enton- 

.  ees  la  existencia  de  Orozco  y  Berra,  al  proclamar  públicamente  sus 
altos  hechos,  sus  hermosas  virtudes,  su  amor  sin  límites  á  la  cien- 

:;cia,  que  era  la  vida  de  su  espíritu,  y  su  cariño  inmenso  á  la  faim- 
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lia,  que  era  el  consuelo  de  sus  penas,  al  relatar  los  méritos  resplan- 
decientes é  inmortales  de  ese  ilustre  varón,  hartas  veces  azotado  por 
los  recios  vientos  del  infortunio  y  de  la  envidia,  ponía  yo  en  sus 
labios  aquellas  palabras  del  poeta  latino:  non  omnia  moriar^  que  sod 
bálsamo  y  luz,  señores,  para  todos  los  que  á  ese  mar  sin  playas  co- 
nocidas de  la  muerte,  llegan  desengañados,  tristes,  abatidos,  olvi- 
dados por  muchos,  escarnecidos  por  otros,  poco  importa  que  do- 
blegados también  por  el  peso  de  una  vida  meritoria,  jamás  larga, 
siempre  corta,  extremadamente  corta,  señores,  para  todos  los  que 
quisieron  apreciarla. 

Kunca  deben  morir,  decía  yo  en  aquella  ocasión,  los  que  sucum- 
ben como  Orozco  y  Berra  circundados  de  gloria  y  de  grandeza:  vi- 
ven en  la  memoria,  en  el  corazón,  en  el  recuerdo  de  la  posteridad 
agradecida,*  palpitan  de  un  modo  inexplicable  en  las  páginas  de  sus 
obras,  en  las  creaciones  de  su  ingenio,  en  los  monumentos  que  le- 
garon para  pasmo  de  los  hombres  venideros.  Allí  viven  la  vida  in- 
deñciente  del  espíritu,  allí  existen  con  esa  existencia  inmortal  que 
dan  las  obras  intelectuales  cuando  determinan  un  nuevo  triunfo  de 
la  verdad,  siempre  benéfica,  sobre  el  error,  siempre  malévolo,  6 
cuando  abren  espléndidos  y  nuevos  horizontes  á  la  contemplación 
de  los  sabios. 

Nada  significan  por  tanto,  nada  importan  la  indiferencia  del  vul- 
gOy  el  desdén  de  indoctas  muchedumbres:  mientras  alienta  un  cora- 
zón templado  para  el  amor  á  los  grandes  ideales,  para  el  respeto  á 
las  grandes  virtudes,  para  la  admiración  á  los  méritos  excelsos,  pa- 
ra el  culto  á  la  Patria,  á  la  Humanidad  y  al  Progreso ;  mientras 
aliente  un  hombre  que  recoja  el  último  suspiro,  que  escuche  las 
postreras  palabras,  los  postreros  acentos  de  un  sabio,  vivirá  éste  en 
la  posteridad,  porque  quien  ha  seguido  á  un  genio  en  su  gloriosa  y 
dilatada  marcha,  difícilmente  le  olvida  cuando  llega  á  su  ocaso; 
antes  bien,  tiende  entonces  á  que  todos  le  conozcan,  á  que  todos  le 
admiren,  á  que  todos  le  tributen  veneración  y  amor:  ei  es  biógrafo 
ensalza  su  existencia,  si  es  poeta  canta  sus  glorías,  si  filósofo  dise- 
nina  por  todo  el  mundo  sus  teorías;  si  historiógrafo  encarga  á  la 
Eistoria  que  conserve  é  inmortalice  un  nombre  ilustre,  y  si  artista 
e  da  forma  inmortal  y  vida  eterna. 

No,  señores.  En  la  Eepública  de  las  letras,  en  las  batallas  del  es- 
>iritu,  en  las  luchas  de  la  inteligencia,  el  que  lidia  con  gloria,  el 
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que  pelea  con  brío,  el  que  sucumbe  honrosamente,  como  el  poeta 
latino  nunca  muere  del  todoj  antes  como  él  erige  un  monumento  más 
perenne  que  el  tiempo,  más  duradero  que  el  bronce. 

Aquí  tenéis  de  ello  una  hermosa  prueba.  Esforzóse  el  recio  olea- 
je de  las  pasiones  en  que  zozobrase  la  barquilla  de  Orozco  y  Berra; 
asestáronle  á  este  sabio  sus  tiros  la  política,  sus  dardos  la  envidia, 
el  rencor  sus  saetas;  agobiáronle  siempre,  constantemente,  los  gran- 
des, los  inmensos  sufrimientos  del  alma,  patrimonio  exclusivo  de 
ciertos  hombres  superiores.  Lo  abatió  el  infortunio,  hoy  lo  ensalza 
la  Gloria;  le  puso  su  corona  sombría  la  desgracia,  y  le  pone  hoy  la 
Fama  su  corona  de  luz.  Le  dais,  sí,  la  vida  de  la  inmortalidad  con- 
gregándoos aquí,  en  este  recinto,  en  este  mismo  salón  en  donde  ale- 
tean sus  recuerdos,  en  donde  resuenan  todavía  sus  palabras,  vi- 
bran las  lecciones  que  escuchasteis  de  sus  labios,  y  palpitan  aún  los 
aplausos  que  más  de  una  vez  concedisteis  á  su  profundo  talento  é 
inmensa  erudición.  Demostráis  que  no  ha  muerto  del  todo,  reunién- 
doos  aquí,  en  este  sitio,  en  donde  hace  dos  lustros  expusisteis  sus 
despojos  á  la  vista  de  las  muchedumbres,  como  yace  imponente  y 
exánime  un  caudillo  en  el  campo  mismo  en  donde  blandió  su  espa- 
da y  alcanzó  sus  conquistas. 

Y  pues  nos  hemos  reunido  para  honrar  su  memoria,  recordemos 
su  vida.  Surja  en  nuestra  imaginación  Orozco  y  Berra  desde  los 
primeros  años  de  su  infancia;  contemplémosle  asistiendo  á  las  au- 
las, sentándose  en  los  bancos  de  una  escuela  gratuita,  siendo  á  la 
vez  que  huérfano,  que  estudiante  humilde  y  desvalido,  padre  de 
un  hogar  desamparado,  y  amparo  de  una  familia  numerosa. 

Sigámosle  en  su  carrera  literaria,  sembrada  por  doquiem  de  triun- 
fos y  de  victorias  intelectuales,  asistamos  á  sus  luchas  con  la  mise- 
ria, presenciemos  sus  combates  con  el  infortunio,  con  las  dificulta- 
des materiales  que  acobardan,  con  la  orfandad  que  infunde  honda 
tristeza  al  corazón;  no  le  abandonemos  en  los  momentos  más  aflic- 
tivos de  su  juventud,  ni  le  perdamos  de  vista  en  los  conventos  de 
Puebla  en  donde  pasa  trabajando  largas  horas  para  llevar  un  pan 
honrado  á  sus  hermanos,  y  cuando  se  destaque  majestuosa  y  ra- 
diante de  este  cuadro  tan  sombrío  la  figura  de  Orozco  y  Berra,  des- 
cubrámonos ante  ella,  señores,  porque  quien  supo  llevar  tal  vida 
en  su  juventud,  bien  merece  nuestro  respeto. 

No  fueron,  no,  dioses  vanales,  ni  pasiones  mezquinas,  ni  senti- 
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mientos  bastardos  los  que  hallaron  cabida  en  el  corazón  de  Orozco  y 
Berra;  lejos  de  ello,  su  pecho  abrigó  siempre  altos  ideales,  aspira- 
ciones nobles,  puros  y  levantados  sentimientos.  Amó  á  la  ciencia, 
y  en  medio  de  dolorosas  circunstancias  alcanzó  dos  títulos  profesio- 
nales; amó  á  la  familia,  y  sirvió  de  generoso  apoyo,  con  cruentos  sa- 
crificios, á  un  hogar  sumido  en  la  desgracia;  adoró  á  la  Libertad,  y 
en  contra  de  Santa  Anna  que  la  había  proscrito,  peleó  por  ella; 
anheló  ver  á  su  patria  libre  del  yugo  extranjero,  y  con  heroico 
ardimiento  expuso  su  vida  en  contra  de  los  americanos. 

Todo  es  bello,  todo  es  noble,  todo  respira  grandeza  de  alma 
é  irradia  luminosos  destellos  en  la  juventud  de  Orozco  y  Berra: 
filó  ésta  el  alborear  de  un  sol  sin  manchas  que  desde  su  nacimiento 
hasta  su  ocaso  deslumhra  con  sus  fulgores. 

Pronto  los  méritos  del  joven  historiador  le  valieron  la  conside- 
ración de  personas  respetables.  Su  maestro  el  Sr.  Isunza,  Gober- 
nador del  Estado,  le  nombró  secretario  de  Gobierno,  y  desde  en- 
tonces nuevos  senderos  aparecieron  á  su  \ásta. 

Yino  á  México,  y  se  confiaron  inmediatamente  á  su  inteligencia 
y  celo  cargos  de  notoria  imi)ortancia;  le  halagó  la  política,  y  desdo 
la  humilde  posición  en  que  siempre  había  vivido,  llegó  hasta  los 
puestos  más  encumbrados  de  un  Gobierno.  Eetiróse  de  éstos  pobre 
é  inmaculado,  x)ara  desempeñar  un  oscuro  empleo  en  la  Casa  de  Mo- 
neda de  México.  Allí,  abatido,  olvidado  por  sus  coetáneos,  con  pro- 
fundas heridas  en  el  alma,  con  angustiosas  inquietudes  en  los  úl- 
timos días  de  su  gloriosa  ancianidad,  le  sorprendió  la  muerte,  muy 
pobre  de  bienes  pero  muy  rico  de  gloria,  como  observa  un  escritor. 

Yeneremos  al  hombre,  sean  su  vida  y  sus  virtudes  inmortales 
ejemplos,  y  consagremos  entretanto  algunas  palabras  al  escritor. 

Largo  fué  su  apostolado  en  las  letras.  Ya  el  ano  de  1846  ocupaba 
la  tribuna  cívica  para  ensalzar  á  nuestros  héroes,  y  redactaba  en 
Tuiión  de  su  ilustre  hermano  algunos  periódicos  políticos  y  litera- 
rios. Más  tarde  el  Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geografía 
le  dio  á  conocer  como  profundo  geógrafo,  como  eminente  historia- 
dor, como  consumado  biógrafo  y  anticuario.  Los  numerosos  artícu- 
los debidos  á  su  pluma  y  publicados  en  esa  obra  monumental,  serán 
eterna  prueba  de  su  inmenso  valer  científico.  No  bastaron  después 
las  columnas  de  un  periódico,  ni  los  estrechos  límites  de  un  Diccio- 
nario, para  dar  cabida  á  sus  luminosas  concepciones,  y  empezó  á  pu« 
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blicar  esa  gloriosa  serie  de  obras  históricas,  etnográficas,  lingüisti- 
cas, arqueblógicas,  que  hoy  día  consaltamos  todos  con  verdadero 
respeto.  Demostró  entonces  que  su  talento  todo  lo  abarcaba,  que 
su  erudición  todo  lo  vencía,  que  su  laboriosidad,  su  celo,  su  cons- 
tancia, su  fecundidad  para  escribir  no  reconocían  límites  ningunos. 

Estudió  la  historia  del  Anáhuac  y  llegó  á  descifrar  sus  más  re- 
cónditos misterios.  No  fué  el  cronista  que  relata,  fué  el  historia- 
dor que  comenta,  el  etnógrafo  que  estudia  á  las  razas,  el  arqueólogo 
que  interprétalos  vestigios  de  pasadas  civilizaciones,  el  filólogo  que 
compara  las  lenguas,  el  pensador  que  se  remonta  á  altas  esferas,  el 
erudito  que  todo  lo  investiga,  que  todo  lo  aclara,  que  todo  lo  sabe. 

Leed  sus  artículos:  «La  Civilización  Mexicana,»  «La  Cniz  del 
Palenque,»  «Las  Euinas  de  Tlalmanalco,»  «La  Dedicación  del  Tem- 
plo mayor  de  México;»  analizad  su  «Historia  de  la  Geografía  en 
México,»  en  que  relata  la  marcha,  los  progresos  de  esa  ciencia 
en  nuestra  patria;  su  admirable  obra  «Materiales  para  una  Car- 
tografía Mexicana,»  en  la  cual  da  cabal  noticia  de  los  conocimien- 
tos geográficos  y  topográficos  de  los  aztecas;  su  «Geografía  de  las 
lenguas  y  Carta  etnográfica  de  México, »  obra  escrita  en  medio  de 
terribles  desventuras  y  de  aflicciones  sin  cuento,  y  en  la  que  luce 
Orozco  y  Berra  su  inmensa  erudición  y  su  asombrosa  lectura:  filó- 
logo, lingüista,  historiador  á  un  mismo  tiempo,  clasifica  lenguas  y 
dialectos,  señala  los  puntos  en  que  se  hablan  y  presenta  á  las  razas 
del  Anáhuac  con  sus  caracteres  más  notables.  Admirad  también 
su  «Memoria  para  el  plano  de  la  ciudad  de  México, »  libro  fecundo 
en  datos  científicos  acerca  de  la  capital  de  la  República,  y  en  datos 
históricos  acerca  de  sus  edificios  y  establecimientos  más  notables; 
sus  «  Noticias  históricas  de  la  Conjuración  del  Marqués  del  Valle, » 
obra  escrita  en  vista  de  excelentes  documentos  publicados  en  ella 
y  que  forman  un  estudio  completo  de  la  época;  admirad  todos  sus. 
escritos,  todas  sus  producciones  literarias,  pero  descubrios  con  ma- 
yor respeto,  con  mayor  veneración  si  cabe,  ante  su  «Historia  Anti- 
gua y  de  la  Conquista  de  México, »  monumento  inmortal  encargado 
de  perpetuarlo  eternamente,  porque  en  él  se  encuentra  lamedida  de 
su  talento,  de  su  erudición  y  de  su  genio. 

Fruto  esta  obra  de  largos  y  detenidos  estudios,  de  profundas  y 
eruditas  investigaciones,  de  constantes  y  múltiples  desvelos,  es 
un  prodigio  de  erudición  y  una  joya  de  la  literatura.  Revela  una 
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lectura  inmensa,  una  laboriosidad  inagotable  y  un  criterio  saga^^ 
y  filosófico.  En  sus  páginas  se  encuentra  siempre  la  verdad  histó- 
rica, porque  en  ella  se  refieren  los  hechos  bien  fundados ;  se  refutan 
errores  de  importancia,  se  desechan  teorías  aventuradas,  se  anali- 
zan autores  y  opiniones;  se  disipan  dudas  y  consejas  y  se  sigue  un 
plan  muy  acertado.  «En  el  plan  de  esta  obra,  dice  un  biógrafo, 
existe  lo  original  del  trabajo;  en  el  feliz  desenvolvimiento  de  ese 
plan,  su  mérito  sobresaliente. » 

Quince  años  gastó  el  Sr.  Orozco  en  escribir  su  Historia;  durante 
ese  tiempo,  se  ha  dicho,  no  hubo  crónica,  autor  ni  manuscrito  que 
no  leyese,  ni  pintura,  jeroglífico  ó  monumento  que  no  interpretase. 
Se  muestra  por  lo  mismo  en  su  obra  como  el  más  profundo  de  nues- 
tros historiadores  y  el  más  erudito  de  nuestros  anticuarios. 

La  Historia,  la  Filosofía,  la  Paleontología,  los  conocimientos 
adquiridos  en  largos  años  de  estudios  y  de  vigilias,  y  sobre  todo, 
señores,  la  justicia,  la  verdad,  la  rectitud  de  miras,  le  prestaron 
sus  luces;  de  aquí  que  en  el  cuadro  trazado  por  él  con  mano  maes- 
tra, la  historia  de  nuestros  antepasados,  la  civilización  de  nuestros 
aborígenes,  el  hombre  prehistórico  y  la  tragedia  imponente  de  la 
Conquista,  derramen  destellos  á  raudales. 

«Nada  se  sabe  que  en  esa  obra  no  exista,  ha  dicho  un  escritor, 
y  todo  tiene  allí  su  verdadero  carácter  nacional  despojado  de  preo- 
cupaciones y  de  prevenciones  de  sistema. »  Juicio,  señores,  que 
hago  mío,  ya  que  no  alcanzo  á  formular  uno  más  breve  ó  más 
exacto. 

Perdonad,  pqr  lo  demás,  los  extensos  límites  de  mi  discurso. 
He  intentado  hacer  un  panegírico  de  Orozco  y  Berra,  cuando  de- 
bió ceñirse  mi  misión  á  manifestaros  que  el  Liceo  Mexicano  se  aso- 
ciaba gustoso  á  estai  solemne  apoteosis  del  talento. 

Como  vosotros,  mis  jóvenes  compañeros  contemplan  en  Orozco 
y  Berra  á  un  maestro,  á  un  sabio,  á  un  benemérito  de  las  letras 
nacionales,  á  un  hombre  nacido,  desde  el  día  de  su  muerte,  á  la 
radiante  vida  de  la  inmortalidad! 


a 
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DISCUESO 

Del  Sr.  Dr.  PORFIRIO  PARRA  en  nombre  de  la  Academia  Kacional 

de  Medicina. 

Señores  : 

A^o  liace  muchos  años  se  enlutaba  el  recinto  de  esta  Sociedad 
para  tributar  los  últimos  honores  á  un  cadáver  yerto;  hoy  se  con- 
gregan aquí  las  Sociedades  literarias  y  científicas  para  ensalzar 
la  imperecedera  memoria  de  un  sabio  ilustre.  ¡Cuan  justificados 
han  sido  ambos  homenajes!  aquel  cadáver  era  el  frío  y  transitorio 
vestigio  de  un  hombre  que  en  la  jornada  de  la  vida  se  llamó  Ma- 
nuel Orozco  y  Berra,  y  la  ilustre  memoria  de  sabio  tan  distinguido 
es  precisamente  la  que  en  estos  momentos  se  glorifica. 

En  el  corazón  de  todos  los  presentes  hay  una  cuerda  que  vibra 
con  armonioso  son  al  pronunciarse  nombre  tan  glorioso:  muchos 
estuvieron  unidos  á  ese  sabio  eximio  con  los  dulces  vínculos  de  la 
amistad,  en  graves  y  difíciles  labores  fueron  otros  sus  colegas,  tu- 
vieron no  pocos  la  honra  de  llamarse  sus  discípulos,  y  todos  llamán- 
dole sabio  por  excelencia  se  proclaman  sus  admiradores.  Y  su  nom- 
bre consagrado  ya  por  el  recuerdo  y  el  afecto  de  tres  generaciones, 
se  halla  además  trazado  con  luminosos  caracteres  en  la  olímpica 
faz  de  la  ciencia  y  de  las  letras  patrias. 

La  vida  del  honrado  ciudadano  y  del  egregio  sabio  cuyo  recuerdo 
enaltecemos  hoy,  no  tuvo  el  deslumbrante  fulgor  de  los  meteoros, 
sino  el  brillo  apacible  de  los  astros;  no  se  deslizó  como  un  torrente 
impetuoso  y  desolador  por  el  cauce  de  los  anos,  sino  como  la  diá- 
fana y  mansa  ftiente  que  refleja  la  célica  luz  y  borda  sus  riveras 
con  flores  y  esmeraldas.  La  vida  do  Orozco  y  Berra,  consagrada 
al  ejercicio  de  la  virtud  y  á  la  investigación  de  la  verdad,  tuvo  esa 
poética  sencillez  propia  de  los  genios  que,  en  medio  de  las  pacíficas 
labores  del  estudio,  cultivan  para  el  género  humano  el  árbol  bené- 
fico bajo  cuya  sombra  prosperan  la  verdad  y  el  bien. 

La  historia,  glorioso  archivo  del  pasado,  grandioso  monumento 
de  las  naciones  que  fueron,  vestigio  imperecedero  de  las  razas  muer- 
tas, panteón  de  gloria  y  brújula  de  las  naciones  que  vendrán,  fué  el 
ramo  predilecto  á  que  el  sabio  Orozco  y  Berra  consagró  su  laborio- 
Bidad,  sus  afanes,  su  sagacidad,  su  inteligencia  clara,  ñié  el  manan- 
tial en  que  satisfizo  el  sabio  ilustre  la  sed  de  saber  que  le  devoraba, 
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y  el  tributo  que  quiso  pagar  el  mexicano  liourado  á  la  gran  patria 
que  inspiró  el  heroísmo  de  Cuauhtemoc,  el  denuedo  de  Morelos,  el 
radicalismo  de  Ocampo  y  de  Eamírez,  y  la  constancia  ejemi)lar  de 
Benito  Juárez. 

Y  tened  en  cuenta,  señores,  que  no  está  abierta  para  cualquie- 
ra ni  ofrece  llanos  y  fáciles  senderos  aquella  parte  de  nuestra  his- 
toria que  cultivó  y  esclareció  nuestro  sabio  laborioso,  nuestro  eru- 
dito infatigable,  nuestro  tenaz  investigador;  la  historia  antigua  de 
México  es,  por  el  contrario,  la  parte  más  oscura,  la  parte  más  re- 
cóndita de  nuestros  nacionales  fastos. 

Es  fama  que  un  sabio  de  la  antigüedad  escribió  las  siguientes 
palabras  en  la  entrada  del  recinto  en  que  daba  sus  sai)ientísimas 
lecciones:  l^o  puede  entrar  aquí  el  que  ignore  la  Geometría.  En 
el  frontispicio  de  nuestra  historia  antigua  pudiera  escribirse;  Ko 
entrará  aquí  el  que  ignore  la  Antropología,  no  entrará  aquí  el  que 
ignore  la  Etnología,  el  que  ignore  la  Geología,  el  que  ignore  la 
Paleontología,  el  que  ignore  la  Lingüística;  y  pudiera  agregarse: 
No  entrará  aquí  el  que  no  se  despoje  de  las  letales  huellas  de  la 
rutina,  el  que  no  prescinda  de  la  influencia  maléfica  de  las  ideas 
preconcebidas,  y  no  quite  de  sus  sandalias  el  polvo  ceniciento  de 
los  caminos  trillados.  Y  Orozeo  y  Berra  i^enetró  por  aquella  ferra- 
da puerta  y  se  introdujo  al  murado  recinto,  sometiéndose  á  más 
rigurosas  i>ruebas  que  las  que  exigiera  Pitágoras  á  sus  adeptos: 
entró  después  de  muchos  años  de  prolijos  estudios,  después  de 
desembarazarse  de  todo  género  de  preocupaciones,  entró  escuda- 
do por  la  meditación,  armado  con  su  criterio,  y  su  entrada  fué 
triunfal  como  la  del  vencedor.  A  su  llegada  reconstrúyense  nues- 
tras ruinas,  se  anima  el  polvo  de  las  tumbas,  toman  carne  las  osa- 
mentas fósiles,  y  los  jeroglíficos  revelan  arcanos  que  tras  secular 
reposo  esi)eraban  el  advenimiento  de  aquel  sabio,  cuya  voz  fuese 
para  ellos  el  «levántate  y  anda»  de  la  escritura. 

JSo  huelga  encarecer,  señores,  las  muchas  dificultades  que  al  in- 
vestigador ofrece  nuestra  historia  en  sus  antiguas  y  primitivas  pá- 
ginas: ancha  y  practicable  galería  fuera  con  ella  comparado  aquel 
legendario  dédalo,  del  cual  no  pudo  salir  el  héroe  sino  merced  al 
hilo  que  le  brindó  la  compasiva  Ariana.  ¡  Cuántos  problemas  nues- 
tra historia  antigua  plantea,  y  cuan  diversos  y  complicados  son! 
j,Qué  razas  fueron  las  primitivas  pobladoras  de  este  anchuroso 
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contiueute  que  por  tantos  siglos  permaneció  ignorado  del  antiguo 
mundo!  ¿De  dónde  procedieron  esas  razas!  4 Qué  vías  siguieron, 
qué  progresos  alcanzaron,  que  empresas  acometieron  y  qué  suer- 
te les  cupo  en  los  no  escritos  anales  de  sus  naciones  respectivas! 
¿Quién  erigió  esas  grandes  construcciones  cuyas  titánicas  ruinas 
suspenden  el  ánimo  del  viajero,  que  las  contempla  como  la  osa- 
menta diseminada  de  un  gigante,  desde  Cliihualiua  hasta  Centro- 
América  ?  » Qué  raza  vivió  en  Casas  grandes,  cuál  en  Chicomoz- 
toc,  cuál  otra  erigió  las  pirámides  de  Teotiliuacán  y  cuáles  vivie- 
ron en  ^litla  y  el  Palenque?  ¿Qué  secretos  guardan  esos  jeroglí- 
ficos que  escritos  por  la  mano  de  un  gran  pueblo  han  fatigado  du- 
rante tres  siglos  la  paciencia  de  generaciones  de  eruditos,  y  puesta 
á  prueba  la  sagacidad  de  los  intérpretes  más  perspicaces? 

Para  afrontar  dignamente  cuestiones  tales,  no  basta  la  simple 
erudición  por  asombrosa  que  sea,  sino  que  se  requiere  la  ciencia, 
la  vasta  ciencia  con  sus  muchos  conocimientos  auxiliares,  con  sus 
variados  é  idóneos  métodos,  con  su  firme  y  maravilloso  criterio. 

Hubo  un  sabio  mexicano  que  con  el  nombre  de  <r  Historia  anti- 
gua y  de  la  Conquista  de  México,»  escribió  una  obra  monimiental 
en  que  tantas  cuestiones  fueron  sabia  y  dignamente  tratadas,  en 
que  algunas  fueron  resueltas  y  en  el  cual  se  j)! antearon  todas  con 
esa  liudez  i)eculiar  al  genio  y  con  ese  acopio  de  datos  que,  como 
rico  arsenal,  lleva  el  sabio  de  buena  ley  en  su  luminoso  espíritu. 
El  autor  de  libro  tan  colosal,  fué  aquel  sabio  tan  modesto  como 
distinguido,  que  se  llamó  Manuel  Orozco  y  Berra. 

Si  esa  obra  fué  la  más  considerable,  fué  solamente  una  de  las 
muchas  que  escribió  su  laborioso  autor.  ¡  Qué  hombre  tan  estudio- 
so fué  nuestro  insigne  sabio,  qué  actividad  la  suya,  qué  tezón  el 
suyo,  qué  afán  tan  incansable  de  saber  el  suyo!  Ornado  con  el  do- 
ble título  de  Ingeniero  y  Licenciado,  consumado  en  la  ciencia  de 
los  Pitágoras  y  Euclides,  como  versado  en  la  de  los  Papiniano,  vi- 
vió consagrado  al  estudio  y  ocupado  en  esclarecer  las  muchas 
cuestiones  arduas  que  promueven  nuestra  Geografía,  nuestras  an- 
tigüedades, nuestra  lingüística  y  nuestra  historia. 

Si  con  sus  escritos  alcanzó  la  gloria,  por  sus  virtudes  mereció 
la  estimación  de  todos;  su  corazón  fué  oro  como  su  inteligencia 
luz.  Tuvo  á  Dios  en  la  conciencia,  y  en  su  alma  á  su  patria  y  á  su 
familia;  la  honradez  guió  sus  pasos  en  la  vida  píiblica,  y  el  numen 
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de  la  ciencica  dictó  las  niuclias  i)áginas  que  escribió  su  mano  la- 
boriosa. 

jKepúblico  modesto,  ciudadano  honrado,  sabio  ilustre,  has  me- 
recido bien  délas  generaciones  futuras!  ¡Lleno  de  fe,  henchido 
de  afectos  y  sediento  de  verdad  y  bien,  corrió  tu  larga  y  útil  vida 
entre  las  apacibles  márgenes  del  estudio!  ;Ali!  no  pocas  veces 
hirió  til  noble  corazón  el  dardo  acerado  de  la  pobreza,  no  pocas 
veces  amargos  desengaños  se  mezclaron  al  dulce  néctar  que  la 
ciencia  te  ofrecía.  ;  Duerme  i)ara  siempre  en  paz,  varón  ilustre, 
que  mereciste  los  supremos  calificativos  de  bueno  y  do  sabio !  ;  El 
árbol  de  la  gloria  proyecta  su  benéfica  sombra  en  la  piedra  de  tu 
sepiücro,  y  tu  recuerdo  que  hoy  vive,  vivirá  mientras  haya  sobre 
el  haz  de  la  tierra  liombres  que  honren  la  virtud,  practiquen  el 
bien  y  cultiven  la  ciencia! 

DISCURSO 

Pronunciado  2>or  el  Dr.  ADRIÁN  GARA  Y  en  nombre  de  la  Sociedad  Médica 
"Pedro  Ejicohedo,"  en  la  seí^ión  solemne  que  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía 
¡I  E'itadUtica  dedicó  á  su  socio.  D.  Mamiel  Oro-'^o  y  Berra. 

Señor  Presidente: 
Señores: 

Ufano  y  satisfecho  veugo  á  esta  tribuna,  representando  á  la  So- 
ciedad «Pedro  Escobedo.» 

Se  trata  de  honrar  la  memoria  do  un  sabio  insigne :  Orozco  y  Be- 
rra ;  se  quieren  recordar  los  servicios  que  prestó  á  las  ciencias,  á  las 
letras  y  á  la  patria,  y  nadie  mejor  que  yo,  señores,  que  nada  valgo, 
puede  desempeñar  esta  comisión;  que  los  de  escasas  dotes  y  los  de 
erudición  mediana,  debemos  de  ser  los  más  agradecidos  á  los  hom- 
bres de  genio;  ellos  trabajan  por  nosotros,  la  luz  que  emitimos  es 
reflejada  de  la  que  generosamente  nos  envían;  y  cuando  ellos  bajan 
á  la  tumba  y  se  apaga  la  antorcha  de  su  ciencia,  nosotros  debemos 
de  alumbrar  las  tinieblas  de  la  muerte,  presentando  á  la  faz  de  las 
generaciones,  ya  animados  los  astros  extinguidos. 

Si  aquí  se  celebrara  hoy  un  concurso  literario,  no  me  atrevería 
i  dirigir  la  palabra  á  tan  ilustrado  auditorio. 

No  soy  competente,  ni  es  mi  obligación  en  esta  tribuna  hacer  la 
biografía  de  Orozco  y  Berra,  y  menos  podrá  un  médico  como  yo, 
analizar  las  obras  de  un  abogado  é  ingeniero  distinguidísimo. 
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Por  fortuna,  tal  empresa  no  es  necesaria:  las  figuras  como  Oroz- 
co  y  Berra  fosforecen  por  sí  mismas,  y  si  alguien  se  ocupa  en  re- 
latar su  vida,  son  oradores  eruditos,  escritores  concienzudos  como 
los  que  nos  lian  antecedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Vengo  únicamente  á  este  solemne  lugar,  á  tributar  mi  admira- 
ción y  respeto  á  la  memoria  del  sabio  presidente  de  la  Sociedad  de 
Geografía  y  Estadística,  y  á  lamentar  que  hombres  de  esa  clase 
estén  sometidos  á  las  leyeS  naturales  de  la  muerte. 

La  naturaleza,  avara  de  sus  secretos,  mata  siempre,  en  breve  pla- 
zo, á  sus  grandes  hombres. 

Si  esto  no  fuera  así,  ya  hubiéramos  aclarado  las  sombras  que  nos 
rodean,  esclarecido  los  misterios  todos  y  llegado  á  la  perfección. 

Eesucitad  en  un  momento  á  tantos  hombres  distinguidos  en  las 
artes,  en  las  ciencias,  en  las  letras  y  en  las  armas,  que  han  muerto 
en  diversas  épocas;  ponedlos  en  acción,  prosiguiendo  las  obras  que 
empezaron,  y  decidme  adonde  llegaríamos  en  el  camino  del  pro- 
greso. 

Con  artistas  como  Miguel  Ángel  y  Tolsa,  con  sabios  como  iNew- 
ton,  Bain,  Laplaee,  Bernard,  Eafael  Lucio  y  Orozco  y  Berra;  con 
literatos  como  Homero,  Cervantes  y  Víctor  Hugo;  con  generales 
como  Xapoleón  I  y  Morelos,  viviendo  siemi)re  en  la  i>lena  actividad 
de  sus  funciones,  decidme,  repito:  existiendo  estos  seres  miles  de 
años,  qué  quedaría  por  descubrir  y  por  hacer  en  la  superficie  de  la 
tierra  y  de  los  mares,  en  las  profundidades  de  las  minas  y  del  océa- 
no, en  el  azul  del  cielo  y  en  los  cuerpos  opacos  y  brillantes  que  dise- 
minados en  el  espacio  existen! 

Sólo  un  relámpago  es  la  vida  del  hombre,  y  algunos  hay,  que  en 
tan  breve  tiempo  se  deslumhran  y  viven  ciegos:  es  la  ceguera  in- 
telectual. Otros  hay,  que  no  dejan  perder  un  solo  átomo  de  esa  luz 
y  la  hacen  converger  con  el  poderoso  lente  del  cerebro  hacia  todos 
los  puntos  del  Universo,  analizando  y  descubriendo  las  cosas  gran- 
diosas y  los  detalles  pequeños :  éstos  son  los  genios.  A  esta  clase  de 
seres  perteneció  Orozco  y  Berra,  acrecentando  más  su  mérito  el 
que  la  luz  que  difundiera  en  su  vida,  siempre  fué  para  iluminar 
á  su  patria. 

Puede  decirse,  en  efecto,  que  todos  los  trabajos  de  este  sabio 
llevaron  el  sello  nacional. 

Él  escribió  lo  siguiente: 
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Noticia  histórica  de  la  conspiración  del  Marqués  del  Valle. 

Varios  artículos  sobre  México,  en  el  Diccionario  Universal  de 
Historia  y  Geografía. 

Apéndice  al  Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geografía. 

Siendo  Ministro  ú  Oficial  mayor  de  la  Secretaría,  contribuyó  á 
hacer  gran  parte  de  las  Memorias  de  ese  Ministerio. 

México  y  sus  Alrededores. 

Memoria  para  la  Carta  hidrográfica  del  Valle  de  México. 

Geografía  de  las  lenguas  y  Carta  Etnográfica  de  México. 

Posiciones  de  varios  puntos  del  Imperio  Mexicano. 

Alturas  sobre  el  nivel  del  mar  ó  altitudes  de  varios  puntos  del 
Imperio  Mexicano. 

Memoria  para  el  Plano  de  la  ciudad  de  México. 

Memoria  para  una  Cartografía  Mexicana. 

Historia  de  la  Geografía  en  México. 

Escribió  también  una  magnífica  Historia  Antigua  de  México. 

Y  se  encuentran  diversos  artículos  suyos,  ya  científicos,  ya  lite- 
rarios en  los  periódicos:  El  Porvenir,  La  Libertad,  El  Mexicano, 
El  Entreacto,  El  Saínete,  Uno  de  Tantos,  El  Museo,  La  Hustfación 
Mexicana,  El  Eenacimiento,  El  Artista,  La  Bevista  Mexicana,  Los 
Anales  del  Museo  íí'acional  y  El  Sistema  Postal. 

Desempeñó  en  varias  épocas  los  puestos  de  Profesor  de  Mate- 
máticas, de  Geografía  é  Historia,  de  Historia  de  México,  Ministro 
de  Fomento,  Director  del  Archivo  General  de  la  Nación,  Director 
del  Museo  Kacional,  Ministro  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  y  fué 
honrado  con  pertenecer  á  veintidós  corporaciones  científicas  del 
país  y  del  extranjero. 

Hoy,  una  de  las  más  importantes  de  estas  Sociedades,  la  de  Geo- 
grafía y  Estadística  de  México,  celebra  esta  sesión  solemne  para 
honrar  la  memoria  de  uno  de  los  socios  que  le  dieron  más  brillo  y 
esplendor. 

Pero  Orozco  y  Berra  aun  hizo  más:  era  una  biblioteca  ambulante, 
y  los  que  tenían  algunas  dudas  sobre  Arqueología,  Historia,  Filo- 
logía, Geografía,  ó  sobre  cualquier  asunto  patrio,  encontraban  en 
iquel  sabio  cuantos  dartos  pudieran  apetecer  para  salvar  los  es- 
collos. 

Ojalá  y  que  todo  lo  que  habló  Orozco  y  Berra  en  las  sociedades, 
en  el  trato  particular  ó  en  las  consultas  que  se  le  hacían,  se  hu- 
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biese  recogido  eu  iiu  fonógrafo.  Su  mejor  elogio  sería  hoy  liacer 
hablar  al  instrumento,  y  escuchando  la  amada  voz  del  maestro,  él 
mismo  nos  vendría  á  decir  cuánto  valió  y  cuan  justo  es  que  hoy  re- 
cordemos entusiasmados  su  memoria. 

Orozco  y  Berra  trabajó  mucho  y  vivió  pobre,  y  ni  la  aureola  de 
la  inmortalidad  le  paga  á  él,  ni  á  otros  sabios  de  su  talla,  los  su- 
frimientos que  i>asara  y  los  descubrimientos  que  emprendiera. 

La  inmortalidad  es  relativa;  todo  cambia,  todo  se  modifica,  todo 
muere.  Las  cenizas  que  produce  el  fuego  activo  del  presente,  mi- 
tigan ó  apagan  las  llamas  del  pasado.  Todo  sigue  la  ley  de  la  evo- 
lución, y  desaparecen  los  pueblos  cubiertos  por  el  Océano  ó  por 
lavas  volcánicas,  como  desaparecen  las  razas,  las  naciones,  y  como 
se  modificará  nuestro  globo  hasta  que  la  vida  se  extinga  en  él. 
¿Qué  sucedió  entonces  con  la  inmortalidad!  ¿Quién  se  encarga- 
rá de  pregonar  las  hazañas  de  los  sabios  y  de  los  héroes?  líadie: 
las  tinieblas,  el  vacío,  la  muerte  por  doquier. 

¡Ahí  no  señores,  ese  no  debe  ser  el  fin  de  los  que  hacen  tanto 
bien !  y  si  concedemos  la  tranquilidad  eterna  á  San  Felipe  de  Je- 
sús por  recibir  lanzadas  convirtiendo  á  los  Japoneses,  ¿qué  po- 
dremos darles  á  aquellos  hombres  que  con  su  talento  y  con  su 
ciencia  se  sacrifican,  le  sirven  á  la  Patria  y  á  la  humanidad,  di- 
fundiendo la  civilización  y  propagando  los  conocimientos  necesa- 
rios para  nuestra  riqueza  y  bienestar? 

¿Qué  merece  Franklin,  señores,  escalando  la  región  de  las  nu- 
bes y  arrancando  el  rayo  al  cielo  para  ponerlo  en  nuestras  manos  f 

Y  Papin  y  Fulton  descubriendo  la  fuerza  del  vapor!  Y  Lavoisier, 
dando  las  bases  de  la  química,  fuente  inagotable  do  riqueza!  Y 
Genner  y  Pasteur  salvando  por  millones  la  vida  de  los  hombres! 

Y  Washington,  Hidalgo  y  Juárez  redimiendo  de  la  esclavitud  á 
sus  pueblos  í  Sólo  la  inmortalidad  absoluta  y  la  tranquilidad  eter- 
na, pueden  premiar  á  esos  hombres  por  haber  ofrecido  su  talento, 
su  ciencia  y  quizá  su  vida  en  beneficio  de  los  demás. 

Esta  es  la  verdadera  caridad,  y  en  el  descanso  eterno  en  donde 
duermen  esos  justos,  allí  debe  de  estar  nuestro  compatriota  Oroz- 
co y  Berra. 
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T  EX  ÁL0UI08  OTBOS  IDIOMAS  COAGÍÉNEBES 


DEL  14  al  18  de  Octubre  de  1890  debe  tener  lugar  en  la  ciu- 
dad de  París  la  octava  sesión  del  Congreso  Internacional 
de  Americanistas,  que  tiene  por  objeto  contribuir  al  pro- 
greso de  los  estudios  científicos  relativos  á  ambas  Américas,  es- 
pecialmente en  lo  que  se  refiera  á  los  tiempos  anteriores  -é  inme- 
diatamente posteriores  á  Cristóbal  Colón;  y  entre  las  importantes 
caestiones  que  serán  sometidas  á  la  deliberación  del  Congreso,  en 
virtud  del  programa  formado  por  el  Comité  de  organización,  figu- 
ra en  la  sección  de  lingüística  y  paleografía  la  que  sirve  de  título 
á  estos  breves  apuntamientos. 

La  afinidad  del  azteca  con  diversos  idiomas  sonorenses  liabían 
comenzado  á  percibirla-  desde  el  siglo  antepasado  algunos  misio- 
neros, entre  otros,  los  PP.  Eibas  y  Ortega;  después  Guillermo  de 
Humboldt  confirmaba  la  exactitud  de  semejantes  apreciaciones,  y 
más  tarde  Buschmanu  en  su  obra  intitulada  Die  Sjpuren  des  Azte- 
hUchen  SpracliCy  ha  demostrado  el  parentesco  de  la  lengua  mexi- 
cana no  sólo  con  los  idiomas  de  Sonora  y  Sinaloa,  el  ópata,  el  ca- 
rita, el  yaqui,  el  pima,  el  tepeliuán,  etc.,  sino  también  con  muchos 
alectos  de  la  Alta  California,  como  elkizh  ók\j,  el  chemegueó 
lemehuevi,  el  cahuillo  ó  cawio;  y  además  el  wihínacht  del  Ore- 
in  y  el  chochone  ó  shoshone  de  la  misma  región,  que  se  habla 
wáa  los  430  de  latitud  Norte,  Esta  familia  la  divide  en  dos  gru- 
s  principales,  que  Mr.  de  Charencey  designa  con  los  nombres 
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de  oregonés  y  mexicano,  comprendiendo  el  primero  el  comanclic^ 
el  kij,  el  cliochone,  el  yutah  y  el  moqui,  y  perteneciendo  al  segando 
el  pima,  el  taraliumar,  el  tepehuán,  el  cahita,  el  tubar  (dialecto 
muy  diferente  de  los  otros  que  tiene  numerosas  analogías  con  el 
azteca),  el  yaqui,  el  eudeve,  el  ópata  ó  teguima,  y  en  fin,  el  cora  y 
el  azteca,  i 

El  eminente  filólogo  mexicano  D.  Francisco  Pimentel,  en  su  eru- 
ditísima obra  denominada  «  Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de 
las  lenguas  indígenas  de  México»  ó  «Tratado  de  Filología  Me- 
xicana, »  ha  reunido  la  lengua  náhuatl  y  sus  afines  en  un  grupo, 
al  que  ha  llamado  mexicano-ipata,  perteneciente  en  la  clasificación 
general  al  primer  orden,  formado  por  las  lenguas  polisilábicas,  po- 
lisintéticas de  sub-flexión. 

Divide  el  autor  el  grupo  mexicano-ópata  en  nueve  familias  lla- 
madas mexicana,  sonorense  ú  ópata-pima,  com anche -shoshoiie, 
tejana  ó  coahuilteca,  keres-zuñi,  mutsuu,  guaicura,  cochimí-lai- 
món  y  serij  y  en  todo  el  grupo  están  registrados  61  idiomas  y  di- 
versos dialectos. 

Comprende  la  familia  mexicana,  el  mexicano,  náhuatl  ó  azteca, 
que  se  habla  en  la  mayor  parte  de  los  Estados  de  México,  Hidal- 
go, Morelos,  Guerrero,  Tlaxcala  y  Puebla;  en  varios  pueblos  de 
Veraeruz,  Oaxaca,  Chiapas  y  Tabasco;  en  una  gran  parte  de  Si- 
naloa  y  entre  algunas  tribus  de  Durango,  en  6  curatos  de  San  Luis 
Potosí;  en  los  cantones  8?  y  9?  de  Jalisco  y  algunos  pueblos  de  los 
otros  cantones;  en  siete  ú  ocho  pueblos  del  Estado  de  Colima,  en 
la  zona  paralela  á  la  costa  del  Estado  de  Michoacán  y  entre  dos 
tribus  del  Estado  de  Chihuahua. 

Los  principales  dialectos  del  mexicano,  son:  el  conchos,  hablado 
por  los  conchos  y  chinarras  de  Chihuahua;  el  sinaloense,  de  la  cos- 
ta Sur  de  Sinaloa;  el  mazapil  de  Zacatecas,  dudoso;  el  jaliciense, 
de  Jalisco;  el  ahualulco,  de  Tabasco;  ir  el  pipil,  que  se  habla  en  Gua- 
temala en  los  curatos  de  Texacuangos,  Dolores  Izalco,  Asunción 
Izalco,  Apaneca  y  Ateos; »  y  el  niquirán  que  hablan  en  Kicaragua 
•flos  indios  de  filiación  mexicana  establecidos  en  el  terreno  que  se 
extiende  entre  los  dos  grandes  lagos  de  Nicaragua  y  de  Managua 
y  el  Océano  Pacífico,  en  los  pueblos  de  Nahuatia,  Quetzalutia,  Ma- 
nagua, Masagua,  Mazatepec,  Teola,  Xinotepec,  Tezoatega  y  Xal- 

1  Comte  de  Charencej. — Mélanges  de  pbilologic  et  de  paléograpbie  américaiDea. 
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teva  6  Keqaecliiri  (hoy  Granada),  cuyos  nombres  son  evidente- 
mente de  procedencia  mexicana. » ^ 

Aunque  con  el  carácter  de  dudoso,  el  Sr.  Pimentel  clasifica  tam- 
bién entre  los  miembros  de  la  familia  mexicana  el  idioma  cuitlateeoy 
que  se  conserva  todavía  en  cuatro  lugares  del  Estado  de  Guerrero, 
á  saber:  Ajuchitlán,  Poliutla,  San  Cristóbal  y  Atoyac. 

«La  lengua  mexicana,  dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  pura  ó  en  sus 
varios  dialectos,  se  derramó  en  tiempos  remotos  en  un  espacio  in- 
menso. Omitiendo  lo  que  hay  más  allá  del  Gila,  por  no  ser  de  nues- 
tro propósito,  desde  su  orilla  hacia  el  Sur,  y  en  el  terreno  que  se 
extiende  hasta  tocar  con  el  Río  Bravo,  en  los  Estados  de  Sonora 
y  de  Chihuahua,  de  Durango  y  aun  de  Coahuila,  se  encuentran 
esparcidos  nombres  mexicanos,  distinguiendo  los  ríos,  las  monta* 
fias,  los  lugares  más  importantes:  las  tribus  pobladoras  de  toda 
esa  comarca,  conservan  casi  de  una  manera  unánime  la  tradición 
del  paso  de  la  famUia' azteca;  su  lengua  está  impregnada  con  pa- 
labras tomadas  de  la  lengua  extranjera;  algunas  de  las  tribus  lle- 
van nombres  también  mexicanos,  y  sus  costumbres,  su  culto  y  auu 
sus  teogonias,  recuerdan  el  roce  largo  y  frecuente  con  las  ramas 
salidas  del  tronco  de  los  náhoas. — Más  al  Sur  dejó  su  huella  en  el 
Nayarit;  y  no  obstante  que  los  otomíes  han  conservado  tenazmen- 
te el  país  en  donde  se  establecieron,  y  que  ellos  dan  nombres  en 
su  idioma  á  sus  pueblos  y  á  su  territorio,  en  una  gran  parte  el  te- 
rreno y  las  x>oblaciones  presentan  las  apelaciones  mexicanas,  ha- 
ciendo olvidar  completamente  las  denominaciones  primitivas.  En 
el  terreno  en  donde  domina,  ha  borrado  del  todo  los  pueblos  que 
en  sus  conquistas  avasalló,  dejando  apenas  rastros  imperceptibles 
del  habla  de  los  habitantes.  Exceptuando  los  mixes,  y  algunas  frac- 
eiones  de  los  países  ocupados  por  otras  tribus,  el  mexicano  volvió 
á  estamparse  sobre  todos  los  objetos  ñsicos  de  los  Estados  de  Oa- 
xaca,  de  Tabasco  y  de  Chiapas,  aparece  como  dominador  en  el  So- 
conusco, é  internándose  en  Guatemala  se  derrama  muy  á  lo  lejos, 
ya  brotando  en  medio  de  los  nombres  que  á  la  tierra  pusieron  las 
naciones  extrañas,  ya  apareciendo  sólo  en  las  comarcas  en  que  no 
reconoce  algún  rival.»  * 

1  Orozco  7  Berra. — Geografía  de  las  Lenguas  y  Carta  Etnográfica  de  México, 
pág.  11. 

2  O.  y  B.,  Op.  cit.,  pág.  14. 
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Los  idiomas  que  componen  la  importante  familia  sonoreuse  ú 
tSpata-pima,  son:  el  ópata^  hablado  por  los  ópat^  tegüimas,  te- 
gUis,  cogüinachis,  contlas,  guazabas,  liimeris,  ores,  iires,  sonoras, 
en  Sonora  y  en  Durango;  el  eudeve,  que  se  diferencia  de  la  lengua 
anterior  como  el  portugués  del  castellano  ó  el  provenzal  del  fran- 
cés, y  que  hablan  los  indios  de  Batuco,  pueblo  de  Sonora^  eljoba, 
joval  ú  ovüj  hablado  por  las  tribus  de  los  mismos  nombres  y  por 
los  sahuaripas,  en  los  Estados  de  Sonora  y  Chihuahua;  élpimaj 
que  se  habla  en  los  puntos  conocidos  con  los  nombres  de  Pimería 
alta  y  Pimería  baja  (de  las  cuales  la  primera  se  halla,  parte  ea 
nuestra  frontera  con  los  Estados  Unidos  y  parte  en  esta  nación,  y 
la  segunda  está  situada  en  el  centro  de  Sonora);  el  tepehuán^  con 
sus  dialectos,  hablado  por  los  tepehuanes  en  Durango,  Jalisco, 
Chihuahua,  Coahuila  y  Sinaloa;  elpápagOj  de  los  pápagos,  papa- 
hotas,  papabicotam,  en  Sonora;  el  yumaj  que  comprende  el  cuchan; 
el  cocomaricopa  ú  opa;  el  mojave  ó  mahao;  el  diegueño  ó  cuüeil;  el 
yabipai,  yampai  ó  yampaio;  el  cajuenche,  hablado  por  los  encapas 
ó  cubanas  y  otras  tribus;  el  aobahipuriy  que  se  habla  en  los  amenos 
valles  de  Sobahipnris;  eljulime^  que  se  hablaba  en  Chihuahua  y 
Coahuila,  que  es  afín  del  tepehuán  y  del  pima,  y  que,  según  pare- 
ce, se  ha  extinguido  completamente;  el  tarahumar^  con  sus  dialec- 
tos: el  varogio,  el  guazápare  y  el  pachera,  que  se  habla  en  los  Es- 
tados de  Chihuahua,  de  Durango  y  de  Sonora;  la  lengua  que  el 
P.  Eibas  y  algunos  otros  misioneros  ó  escritores  llaman  cinaloa,  y 
que  Hervás  nombra  yaqui,  es  el  idioma  que  propiamente  se  co- 
noce por  cahitay  se  habla  en  los  Estados  de  Sonora  y  Sinaloa,  y  sus 
dialectos  más  conocidos  son  el  yaqui,  el  mayo  y  el  tehueco  ó  zua- 
que,  que  hablan  respectivamente  los  indios  avecindados  en  las  ori- 
llas del  río  Yaqui,  los  habitadores  de  las  orillas  del  río  Mayo  en 
Sonora  y  los  de  las  márgenes  del  río  del  Fuerte,  en  Sinaloa;  el  Oua- 
zave  ó  VacoreguCj  propio  de  los  vacoregues,  los  batucar  is^  los  co- 
moporis  y  los  guazaves,  de  la  misma  familia  que  los  cahitas;  el 
cora,  del  Nayarit,  dividido  en  tres  dialectos,  á  saber:  el  Muutzi- 
caty  hablado  por  los  que  viven  en  el  centro  de  la  Sierra,  el  teacua- 
zitzica,  propio  de  los  que  viven  en  los  bajos  de  la  Sierra  por  la 
parte  que  mira  al  Poniente,  contiguos  cuasi  á  la  vista  de  tierra 
caliente,  y  el  ateanaca  de  los  indios  at¿,  que  hablan  los  que  viven 
á  orillas  del  río  Nayarit;  el  colotlán^  de  Jalisco,  que  en  sentir  de 
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los  misioneros,  es  un  dialecto  del  cora,  y  que  en  el  día  puede  re- 
putarse como  extinguido;  el  tubar^  que  se  habla  en  Chihuahua,  en 
el  Distrito  de  Mina,  orillas  del  río  San  Miguel;  el  huiehoUiy  que 
se  habla  en  algunos  pueblos  de  Colotlán;  el  zacateeo^  que  parece 
afín  del  tepehuán,  aunque  de  una  manera  dudosa;  y  por  último,  el 
acaxee  6  topia^  comprendiendo  el  sabaibo,  el  tebaca  y  el  xixime, 
en  los  Estados  de  Durango  y  Sinaloa. 

La  familia  comanche-shoshone,  comprende  el  comanche  con  sus 
dialectos;  el  caigua  ó  kioway;  el  shoshone  ó  chochone;  el  wihi- 
nasht;  el  utah,  yutah  ó  yuta;  el  pah-utah  ó  payuta;  el  chemegue 6 
ehemehuevi;  el  cahuillo  ó  cawio,  el  kechi;  el  netela,  el  kizh  ó  kij; 
el  femandeño  y  el  moqui. — Estos  idiomas  pertenecen  propiamente 
á  la  familia  de  lenguas  norte -americanas,  llamada  shoshone  y 
Snake,  pero  tienen  también  analogía  con  el  grupo  mexicano,  espe- 
cialmente con  la  familia  ópata-pima. 

La  familia  tejana  ó  coahuilteca  comprende  el  idioma  tejano  ó 
coahuilteco,  así  llamado  por  el  Sr.  Pimentel,  porque  según  los  mi- 
sioneros, era  el  más  usado  en  las  provincias  de  Coahuila  y  Tejas, 
hablándose  desde  la  Candela  hasta  el  río  de  San  Antonio. 

La  familia  keres-zuñi,  comprende  el  keres,  el  tesuque,  el  taos, 
el  jemez  y  el  zuni,  que  son  los  idiomas  de  las  tribus  civilizadas  de 
Nuevo  México,  y  además  el  moqui  de  la  familia  shoshone. — De 
estos  seis  idiomas,  el  moqui  y  el  zuni  pertenecen  al  territorio  del 
Eío  Colorado,  y  los  otro  cuatro  al  del  Kío  Grande. 

De  la  familia  Mutsun,  en  la  que  están  comprendidos  el  mutsun, 
el  rumsen,  el  achastli,  el  Soledad  y  el  costeño,  baste  decir  que  es- 
tos idiomas  pertenecen  á  las  tribus  de  la  Alta  California. 

Ala  familia  Ouaicura^  pertenecen  el  guaicura,  el  aripa,  el  uchi- 
ta,  el  cora  y  el  concho;  y  en  la  familia  Cochimí-Laimón,  están  in- 
cluidos el  cochimí  dividido  en  cuatro  dialectos,  ó  más  bien,  lenguas 
hermanas,  á  saber:  el  cadegomó,  y  los  idiomas  usados  en  las  mi- 
siones de  San  Javier,  San  Ignacio  y  Santa  María;  y  el  Laymón: 
todos  estos  idiomas  se  encuentran  en  el  Territorio  de  la  Baja  Ca- 
lifornia.— «Los  españoles — dice  Clavijero  en  su  «Historia  de  la 
Baja  California,»  encontraron  en  esta  península  tres  naciones,  y 
aun  existen  en  el  día,  á  saber:  los  pericués,  los  guaicuras  y  los  co- 
chimíes.  Los  pericués  ocupan  la  parte  austral  de  la  península,  des- 
ie  el  Cabo  de  San  Lucas  hasta  los  24^,  y  las  islas  adyacentes  de 
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Cerralvo,  el  Espíritu  Santo  y  San  José:  los  guaicuras  se  estable- 
cieron entre  el  paralelo  de  23  o  30'  y  el  de  26^,  y  los  cocbimíes  to- 
maron la  parte  septentrional  desde  los  25°  hasta  los  33°,  y  algu- 
nas islas  del  mar  Pacífíco.  Cada  una  de  estas  naciones  tenía  su 
lengua  propia. — La  lengua  pericú  ya  no  existe,  y  los  individuos 
que  han  quedado  de  aquella  desgraciada  nación  hablan  hoy  el  es- 
pañol. » 

Siguiendo  la  clasificación  hecha  por  el  Sr.  Pimentel,  réstanos 
sólo  hablar  de  la  familia  séri,  que  comprende  el  séri,  el  guaima  ó 
gayama  y  el  upanguaima.  Deriva  el  nombre  de  la  familia  de  los 
séris,  que  reducidos  hoy  á  unas  cuantas  familias  habitan  en  Sono- 
ra, especialmente  en  la  Isla  del  Tiburón,  por  cuyo  motivo  se  les  co- 
noce también  con  el  nombre  de  tiburones. 

«Los  séris,  tribu  habitadora  de  Sonora,  dice  el  Sr.  Orozco  y  Be- 
rra, forma  con  sus  subtribus  familia  separada. — Por  su  idioma, 
por  sus  costumbres  y  por  su  fisonomía,  se  aparta  completamente 
de  la  filiación  de  las  naciones  que  la  rodean,  y  parece  que  vive  en 
la  comarca  que  ocupa  desde  tiempos  anteriores  al  establecimiento 
de  la  raza  pima  y  de  sus  afines;  por  el  uso  de  las  flechas  empon- 
zoñadas recuerda  á  los  caribes,  así  de  las  islas  como  del  continen- 
te, y  no  sería  remoto,  aunque  sí  muy  curioso,  que  con  ellos  tuvie- 
ran parentesco.  Los  séris,  conocidos  también  por  tiburones,  nom- 
bre derivado  de  la  Isla  del  Tiburón  en  el  Mar  de  Cortés,  que  les 
sirve  de  abrigadero,  cuentan  como  fracciones  á  los  tepocas  y  á  los 
salineros.^cEl  upanguaima  es  nación  bien  corta,  y  de  éste,  como 
más  confinante  y  contiguo  al  séri,  se  debe  presumir,  y  no  hay  duda 
en  mi  concepto,  que  le  está  coligado  y  uñido.  Poca  es  la  distinción 
que  hay  entre  séri  y  upanguaima,  pues  es  una  la  inclinación  y  vi- 
da, y  unos  y  otros  casi  hablan  un  mismo  idioma.»  ^ — De  aquí,  y 
de  otros  lugares,  inferimos  que  el  upanguaima  es  dialecto  del  séri. 
— De  los  guaimas  se  dice  en  otro  lugar, 2  que: — «hablan  con  muy 
poca  diferencia  una  misma  lengua  con  los  séris, » razón  por  la  cual 
colocamos  también  el  guaima  como  dialecto  del  séri.  El  mayor  Pi- 
ke,  según  Balbi,  llama  gíiyamas  á  estos  indios,  siendo  subtribu  suya 
la  de  los  comagues. »  ^ 

1  Documentos  para  la  Historia  de  México. —  Tercera  serie.  Toin.  I.,  pág.  889. 

2  Ibld.,  pág.  585. 
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Concluye  el  Sr.  Pimentel  el  capítulo  descriptivo  de  la  lengua 
séri,  recordando  un  curioso  incidente  que  no  podemos  resistir  á  la 
tentación  de  transcribir^  y  que  dice  así: — «En  cierta  colección  de 
itinerarios  remitida  por  el  conocido  arqueólogo  D.  Fernando  Ea- 
mírez  á  la  Sociedad  Mexicana  de  Greografía  y  Estadística,  se  en- 
contraba uno  de  Burango  á  Avispe  con  esta  nota :  «  La  tribu  de  los 
9éri8  habla  el  árdbe,  y  se  entiende  con  los  moros  á  la  primera  en- 
trevista, j»  El  Sr.  Bamírez,  en  vista  de  semejante  aserción,  hizo  al- 
gunas comparaciones  entre  el  sérí  y  el  drabey  resultando  sin  com- 
probación la  supuesta  analogía  de  aquellos  idiomas. — Véase  el 
Boletín  de  la  mencionada  sociedad,  t.  2,  p.  208. » ^ 

Otra  anécdota  de  índole  análoga  hemos  nosotros  oido  también 
referir  al  Sr.  Altamirano,  relativa  á  la  existencia  de  afinidades  en- 
tre cierta  lengua  de  la  costa  de  Sonora  y  algún  idioma  indo-europeo, 
mas  no  hemos  tenido  manera  de  sujetar  á  prueba  esa  aseveración. 

Si  echamos  una  ojeada  sobre  la  « Carta  Etnográfica  de  México  y» 
formada  por  el  Lie.  Manuel  Orozco  y  Berra,  reconoceremos  que  el 
grupo  de  lenguas  indígenas  apellidado  mexicano- ópatüj  en  la  cla- 
sificación del  Sr.  Pimentel,  abarca  en  su  distribución  geográfica 
cerca  de  las  dos  terceras  partes  de  la  área  total  de  la  Eepública 
Mexicana^  y  si  á  esta  consideración  se  auna  el  número  de  familias 
y  de  lenguas  que  individualmente  estén  comprendidas  en  esa  agru- 
pación, se  tendrá  una  idea  de  su  importancia  geográfica,  filológica 
y  etnográfica. 

Las  comparaciones  léxicas  y  gramaticales  de  las  lenguas  cons- 
tituyentes del  grupo  mexicano- ópata,  ponen  de  manifiesto  los  di- 
versos grados  de  afinidad  que  entre  sí  tienen  y  su  probable  comu- 
nidad de  origen. — El  fraccionamiento  de  la  lengua  primitiva,  y  la 
formación  y  desarrollo  de  diversos  dialectos  revistiendo  algunos 
caracteres  especialísimos,  tienen  su  explicación  en  las  leyes  que 
sigue  la  vida  del  lenguaje,  y  son  una  consecuencia  inmediata  del 
estado  social  que  guardaron  los  pueblos  habitadores  de  esta  parte 
del  continente  americano.  ^ — Todas  las  causas  que  relajan  los  la- 
zos políticos  ó  sociales  y  que  favorecen  la  división  de  un  pueblo 
en  tribus  ó  en  castas,  acarrean  el  acrecentamiento  de  las  divergen- 
cias en  el  seno  del  habla  general.  En  un  estado  social  próximo  á 

1  Filología  Mexicana,  t.  II,  p.  242. 

2  W.  D.  Whitney. — La  vie  da  iangage. — Chap.  IX. 
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la  barbarie  varían  poco  la  condición  y  las  ocupaciones  de  los  indi- 
viduos, casi  todos  los  miembros  de  la  comunidad  se  encuentran  al 
mismo  nivel  y  con  corta  diferencia,  tienen  los  mismos  conocimien- 
tos, la  misma  industria,  las  mismas  costumbres,  y  la  suma  total  de 
las  ideas  no  es  tan  grande  que  no  pueda  cada  individuo  asimilár- 
selas y  aprovecharlas. 

Por  otra  parte,  las  diferencias  de  las  localidades  están  bien  mar- 
cadas, porque  sólo  bajo  el  dominio  de  la  civilización  se  asocian  los 
hombres  y  pueden  constituir  poderosas  nacionalidades. — Fuera 
.de  tales  estrechos  límites,  la  influencia  de  la  barbarie  es  una  fuer- 
za de  desagi^egación,  y  si  un  pueblo  salvaje  se  multiplica  y  extien- 
de sobre  un  gran  territorio,  se  fracciona  inmediatamente  por  sus 
divisiones  y  por  sus  rencillas  y  cada  una  de  las  agrupaeiones  que 
resulta  altera  á  su  manera  la  lengua  general.  Cuando,  por  el  con- 
trario, llegan  á  introducirse  elementos  de  civilización,  propenden 
á  conservar  la  lengua  y  á  mantener  su  unidad. — La  aparición  de 
un  sentimiento  nacional  de  un  orden  bastante  elevado  para  que 
implique  el  culto  del  pasado,  conduce  á  la  veneración  de  los  actos 
y  de  la  lengua  de  los  mayores,  y  de  esa  suerte  da  margen  al  des- 
arrollo de  una  literatura  que  sirve  de  ijatrón  para  las  futuras  ten- 
tativas de  cambio  en  el  lenguaje. 

Como  la  secesión  de  los  dialectos  tiene  por  causa  el  desarrollo 
lingüístico,  y  la  estabilidad  de  una  lengua  hace  imposible  que  dé 
origen  al  nacimiento  de  otras  lenguas,  es  evidente  que  la  fuerza 
de  separación  depende  de  la  fuerza  de  desarrollo;  y  como  ya  he- 
mos dicho,  las  influencias  de  la  barbarie  y  las  de  la  civilización, 
obrando  á  manera  de  fuerzas  centrípeta  y  centrífuga,  son  diame- 
tralmente  opuestas,  aunque  no  sean  influencias  decisivas  que  ace- 
leren ó  retarden  el  movimiento  intrínseco  del  desarrollo  del  len- 
guaje.— Uno  de  los  ejemi>los  más  fácil  de  comprender  y  ala  vez  más 
instructivo  del  desarrollo  de  los  dialectos,  es  el  que  nos  presentan 
las  lenguas  romanas,  ya  porque  constituyen  un  grupo  importante 
de  lenguas  cultas,  con  su  legión  de  dialectos  subsidiarios,  ya  por- 
que se  conoce  la  lengua  madre  de  que  se  han  desprendido,  mejor 
de  lo  que  comunmente  acontece  con  las  lenguas  muertas.  El  lin- 
güista encuentra  en  ese  estudio  una  infinidad  de  hechos  que  obser- 
var, que  comparar,  que  describir  desde  su  origen,  en  sus  efectos 
y  en  sus  causas: — su  tarea,  aunque  fácil  y  sencilla  bajo  ciertos  res- 
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pectos,  es  bajo  otros  difícil  y  propia  para  confundir  al  que  la  aco- 
mete, porque  á  los  ojos  de  la  historia,  por  dedrlo  así,  se  han  pro- 
ducido cambios  que  resisten  á  la  investigación  y  resultados  que 
no  se  pueden  hacer  remontar  hasta  su  origen. — Veamos,  como 
ejemplo,  alguno  de  los  caminos  que  han  seguido  las  lenguas  roma- 
nas al  segregarse  del  habla  latina.  El  latín  tenía  la  voz/ra^r,  que 
en  francés  ha  sufrido  algunas  abrevia<5Íones  fonéticas  y  se  recono- 
ce todavía  en  la  palabra /rérc;  pero  en  italiano  y  español  ha  expe- 
rimentado mayores  mutilaciones:  un /ray  castellano  y  nvífrate  6 
nn^a  italiano,  es  un  religioso  de  alguna  comunidad  eclesiástica, 
nnfriar  que  diría  un  inglés,  casi  en  la  misma  forínaj  y  esta  apli- 
cación particular  ha  obligado  á  cada  lengua  á  buscar  otro  término 
para  designar  la  consanguinidad  en  primer  grado.  El  italiano  acep- 
tó el  diminutivo  fratelh;  y  el  español  de  la  voz  latina  germanus 
(pariente  próximo)  hizo  la  palabra  Jiermano. — Los  dialectos  ger- 
mánicos  presentan  la  misma  clase  de  ejemplos  en  el  seno  de  la  di- 
versidad.— Las  palabras  germánicas  hroeder  en  holandés,  hruder 
en  alemán,  hrodhir  en  irlandés,  hroder  y  hror  en  danés  y  en  sueco, 
que  corresponden  todas  al  inglés  brother,  hermano,  proceden  in- 
dudablemente del  mismo  tronco,  como  los  diversos  derivados  del 
frater  latino,  con  el  que  tiene  analogía  fonética,  que  es  más  per- 
ceptible comparando  otras  voces  de  la  misma  clase,  motliar  jfa- 
fharj  con  las  correspondientes  del  latín,  maier^pater;  y  las  huellas 
de  las  tres  se  reconocen  todavía  en  las  A'oces  sánscritas  hhrátar^ 
fiiátar,  pitar. — ííos  llevaría  fuera  de  los  límites  de  este  trabajo,  el 
examen  de  otros  ejemplos  de  las  evoluciones  fonéticas  y  semánti- 
cas de  las  palabras  procedentes  de  un  tronco  común,  por  una  par- 
te, y  por  la  otra,  en  el  curso  de  esta  monoí^rafía  tendremos  ocasión 
de  presentar  casos  análogos  en  el  grupo  filológico  que  vamos  á 
estudiar  bajo  uno  de  sus  aspectos  gramaticales;  y  las  afinidades 
que  existen  entre  la  lengua  náhuatl  y  los  otros  idiomas  del  grupo 
mexicano -ópata,  no  sólo  deben  atribuirse  á  las  relaciones  y  al  tra- 
to que  las  tribus  que  las  usan  tuvieron  entre  sí  en  tiemi)os  remo- 
tos, sino  que  también  demuestran  la  comunidad  de  origen  de  esas 
Lenguas,  cuya  secesión  y  desarrollo  separado  se  explican  por  las 
causas  sociológicas  que  antes  hemos  mencionado  ligeramente. — 
Limitémonos  aquí  á  recordar  que  el  mexicano  es  el  habla  de  un 
meblo  adelantado  en  la  civilización,  guerrero,  conquistador,  in- 
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qaieto;  y  que  siendo  la  fuerza  de  esa  leugua  muy  expansiva,  las 
tribus  indígenas  la  adoptan  como  un  signo  de  que  entran  en  el  ca- 
mino de  la  civilización  y  y  abandonan  el  propio  hablar  en  muchos 
casos  para  prepararse  á  adoptar  el  castellano.  El  mexicano  se  ha 
puesto  en  contacto  con  casi  todas  las  tribus  del  país;  ha  ganado 
terreno  que  ha  perdido  en  seguida,  y  por  lo  mismo  ha  batallado 
con  éxito  vario,  ora  quedando  vencedor,  ora  vencido.  Sea  cual 
fuere  la  dirección  que  haya  traído  en  su  paso  en  la  ancha  faja  re- 
corrida en  sus  emigraciones,  ha  dejado  algunas  huellas  de  los  de- 
rroteros seguidos,  señalando  el  tránsito  de  una  nación  poderosa, 
pero  que  no  se  presentó  do  una  sola  vez,  de  un  solo  golpe;  las  inmi- 
graciones, pues,  no  han  sido  una  sino  varias;  la  familia  mexicana 
se  compone  de  diferentes  tribus,  que  han  hecho  su  aparecimiento 
en  México  en  muy  diversos  tiempos  y  por  caminos  totalmente  dis- 
tintos. 1 

Veamos  ahora  las  reglas  á  que  obedecen  en  la  formación  del  plu- 
ral las  lenguas  que  hemos  rápidamente  enumerado,  comenzando 
por  el  mexicano. 

Los  nombres  de  seres  inanimados  tienen  la  misma  desinencia 
en  singular  que  en  i>lural;  y  así  se  dirá  ce  tetl,  una  piedra,  nahui 
tetlj  cuatro  piedras;  pero  hay  algunas  veces  el  recurso  do  indicar 
el  plural  doblando  la  primera  silaba;  v.  g. :  calli^  casa,  cacallij  ca- 
sas; exceptuándose  de  la  regla  anterior  los  nombres  de  objetos  que 
á  la  imaginación  de  los  pueblos  antiguos  se  presentaban  como  ani- 
mados; V.  g.:  ilhíiicatlj  cielo,  que  hace  en  plural  ilhuicmné;  tepetlj 
monte,  tepemé;  citlalhij  estrella,  citlaltin;  micquij  cadáver,  mi* 
micqué. 

Los  nombres  de  los  seres  animados  forman  el  plural  de  distinta 
manera,  según  que  se  hallen  aislados  ó  compuestos  con  pronombre 
posesivo. 

Los  nombres  aislados  terminados  en  ti  mudan  esta  final  en  me; 
V.  g.:  pitzotlj  puerco,  pitzomé;  pudiendo  duplicar  su  sílaba  inicial 
de  este  modo:  pipitzomé, 

Ko  se  observa  la  regla  que  precede  con  tlacatl^  persona,  cihuatly 
mujer,  los  nombres  étnicos  y  los  que  designan  oficio  ó  profesión, 
que  forman  su  plural  con  solo  quitar  la  final,  poniendo  además 
acento  salto  en  la  vocal  última;  y  así  de  tlacatly  sale  tlíicáj  de  mexi- 

1  Orozco  y  Berra.— Geografía  de  las  lenguas  de  México,  pág.  14. 
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€aU,  mexicano^  mexicá;  de  poohtecatly  mercader,  pochtecd.  En  ge- 
neral siguen  esta  regla  los  nombres  de  personas  y  suelen  duplicar 
sus  silabas  iniciales,  de  manera  que  con  cihuatl,  mujer,  se  dirá  ci- 
huáócicihuá  y  algunos  dicen  cicihuamé.  Teotl^  Dios,  Tecolotl^  buho 
y  su  compuesto  TlacatecoloÜ^  diablo,  doblan  la  sílaba  inicial  y  pier- 
den la  final,  diciéndose:  Teteój  tetecolój  tlacat^coló^  y  lo  mismo  lia- 
<íeaconetly  niño;  coatlj  culebra;  coyotly  coyote;  coyameü^  i)uerco; 
<3olotlj  alacrán;  cueyatly  rana;  huexolotlj  pavo;  mazaü^  venado;  mo- 
yotlj  mosquito;  océlotl,  tigre;  tixitlj  médico. 

De  estos  nombres,  los  que  designan  animales  i)ueden  seguir  la 
regla  general. 

Los  nombres  simples  terminados  en  ni,  toman  en  ])lural  la  de- 
sinencia m^;  V.  g.:  tlátuanij  señor;  tlátuaniméj  señores;  bien  que  un 
autor  dice  que  para  formar  este  número  ba4sta  aspirar  la  vocal 
última,  diciéndose,  por  ejemplo,  tlátuani. 

Los  nombres  primitivos  acabados  en  tli,  li,  ím,  mudan  estas  fina- 
les en  Un  ó  me,  aunque  ésta  es  menos  usual,  y  así  de  oquichtlij 
varón,  sale  oquichtin  ú  oquichmé;  de  zolin,  codorniz,  zoltin  ó  zol- 
mé;  de  tlamachtilli,  discípulo,  tlamachilUin  6  tlamatichmé.  Verdad 
es  que  algunos  doblan  la  primera  sílaba,  como  zoUn,  que  puede 
hacer  zozoUin  6  zozolme;  y  télpochtU^  joven  é  ichpocUtU,  doncella, 
duplican  siempre  eljpo,  resaltando  telpopochtin,  ichpopocMbu 

Si  la  final  in  no  va  precedida  de  Z,  se  añade  Un;  teepin,  piüga, 
tecpintin. 

Los  nombres  terminados  en  qui^  c,  cambian  estas  finales  en  qué 
y  esta  sílaba  se  añade  á  los  que  acaban  en  huáy  ^,  o,  y  á  los  ver- 
bales en  í. — Ejemplos:  Tlahuanquiy  borracho,  tlaliuanqué;  iztaCj 
blanco,  iztaqué;  tlaiquihua,  rico,  tlatquihuáqné;  tlacuiló,  pintor, 
tlacuiloqué;  temachti,  maestro,  tema^htiqué. 

Los  nombres  de  otras  t^irminaciones  toman  ad  Jibitum  las  fina- 
les mé  ó  tin,  como  tzapa,  enano,  tzapamé;  texcan,  chinche,  iexcamé 
6  texcantin. 

En  cuanto  á  los  nombres  derivados  forman  el  plural  así:  los 
[amados  reverenciales  ó  estimativos,  «acabados  en  tzintli,  hacen 
[  plural  en  tzintzintin;  los  diminutivos  en  tontli,  en  totontin;  y 

s  diminutivos  en  ton  j  pil  y  los  aumentativos  enpol  y  reveren- 

ales  en  f^tn,« duplicando  la  final,  aunque  con  sinalefa;  v.  g.:  tla- 
itzinili,  persona;  tlacatzinzíntin,  personas;  caltontli,  casita;  cal- 
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totontinj  casitas;  ichcapilj  ovejita;  iehcapipily  ovejitas;  chichitofij 
perrillo;  chichitoton^  perrillos;  huekuetzin,  viejo,  huehuezintzinj 
viejos. 

Como  ejemplos  de  x>lurales  irregulares  pueden  citarse  los  si- 
guientes: huehuéj  viejo,  hxieliuetqué;  ilama^  vieja,  ilamatque;  cequij 
alguno,  cequintin  6  eequin;  htieyj  grande,  huéhueintin  6  huehuein; 
ixchcicMy  mucho,  ixchdchin;  mieCy  mucho,  miectin^  miequintin  6 
miequin;  mochij  todo,  mochintin,  mochin  ó  mochtin;  qíiezqui,  cuan- 
to, quezquintiUy  quezquin  6  quezquimé. 

Los  nombres,  sean  primitivos  6  derivados,  compuestos  con  algu- 
no de  los  pronombres  posesivos  no^  mío;  mo  tuyo;  t,  suyo  (de  él); 
fo,  nuestro;  amOy  vuestro;  tn,  suyo  (de  ellos);  te^  de  otro  ó  de  otros, 
hacen  el  plurar  en  huan^  conservando  además  los  nombres  deri- 
vados la  terminación  de  plural  que  les  corresponde,  experimen- 
tando la  reduplicación  que  se  ha  explicado  anteriormente. — Ejem- 
plos: to-teotzin,  nuestro  dios;  toteotzitzinJíuany  nuestros  dioses;  i- 
chichintony  su  perrillo;  i-chíchifotonhtiany  sus  perrillos. — Filtzintli 
y  piltontUy  mudan  por  metátesis  el  lugar  de  la  sflaba  huuriy  y  así 
de  mo-piUzinj  por  ejemplo,  sale  mo-pilhuanizitzin,  y  á^mo-püton^ 
mo-pilhuantoton. 

Agregaremos  para  terminar  con  lo  relativo  al  plural,  que  en 
mexicano  hay  concordancia  de  número  entre  sustantivo  y  adjeti- 
vo, pues  cuando  se  trata  de  seres  animados,  uno  y  otro  reciben  la 
terminación  del  plural  y  ninguno  de  los  dos  cuando  se  trata  de 
inanimados.  Ejemplo:  tetl^  piedra,  miec  tetJ,  muchas  piedras.  Más 
adelante  veremos  que  en  el  eahita,  el  cora,  el  heve  y  el  ópata, 
se  sigue  el  mismo  procedimiento,  y  en  todos  estos  diiilectos,  así 
como  en  buen  niimero  de  lenguas  americanas,  particularmente  en 
el  Sioux,  la  ausencia  de  sufijo,  de  signo  propio  para  el  plural,  sir- 
ve, por  decirlo  así,  para  marcar  el  género  irracional  por  oposición 
al  género  noble  ó  racional;  y  debe  también  observarse  que  las  len- 
guas álgicas  únicamente  distinguen  estos  géneros  en  el  plural, 
aunque  posean  desinencias  proi)ias  para  cada  uno  de  ellos,  i 

Eesumiendo  lo  expuesto  precedentemente,  i)odenios  decir  que 
las  terminaciones  características  del  i)lural  en  el  idioma  náhuatl, 
son:  me^  //«,  qué^  in,  ca  y  hiian. 

Trataremos  ahora  de  exponer  con  la  posible  rapidez,  las  reglas 

1  Cliarencey,  op.  cit.,  pág.  5. 
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que  en  la  formación  del  plural  siguen  las  otras  lenguas  del  grupo 
mexicano-ópata,  y  al  efecto  nos  valdremos  principalmente  de  la 
obra  del  Sr.  Pimentel^  copiando  ó  extractando  lo  conducente  de 
las  descrii)ciones  que  el  autor  hace  de  cada  uno  de  esos  idiomas. 

Óp ATA.— «Los  nombres  de  cosas  inanimadas  no  tienen  signo 
para  expresar  plural,  de  manera  que  es  preciso  hacerlo  por  medio 
de  algún  adverbio  ú  otra  palabra  que  indique  muchedumbre. 

Los  nombres  de  animales  irracionales  tampoco  tienen  ese  nú- 
mero; sólo  he  encontrado  uno  en  la  gramática  que  le  tenga,  y  es 
harey  ardilla;  en  plural  hoMrey  pero  aun  éste,  según  dice  Lombar- 
do, casi  sólo  en  singular  se  usa. 

Los  nombres  de  seres  racionales  sí  tienen  plural,  y  al  menos  al- 
gunos. Los  que  he  hallado  en  la  gramática  son  los  siguientes: 

Oquij  mujer;  nauj  mujeres. 

Urt,  varón;  urini^  varones. 

Teasáj  ó  tessachij  el  niño;  ussiy  ó  urimmsi^  los  uiüos. 

Oquichij  la  niña;  n^iumachij  las  niñas. 

Oquinmcquij  la  doncella;  naiücichij  las  doncellas. 

Oze'j  el  viejo;  navotzéj  los  viejos. 

Oatzij  la  vieja;  odatzij  las  viejas. 

Temáchij  el  mozo;  tetemachiy  los  mozos. 

Los  nombres  de  parentesco  también  tienen  plural:  vatzi^ftiaty 
hermano;  vapatzeguatj  hermanos;  i}iar(iguatj  hija;  maniaraguatj 
hijas. 

Algunos  de  los  nombres  que  tienen  plural,  le  forman  con  sólo 
duplicar  la  primera  sílaba,  como  se  vé  en  alguno  de  los  ejemplos 
puestos;  pero  en  la  formación  de  los  otros  no  se  observa  siste- 
ma fijo.»  ^ 

EuDEVK. — «Los  sustantivos,  especialmente  los  de  seres  racio- 
nales, forman  generalmente  el  plural,  dux)licando  la  primera  síla- 
ba del  singular;  v.  g.:  hoü^  mujer;  hohoity  mi\jeres;  deniy  bueno;  de- 
deniy  buenos. 

Otros  nombres  forman  el  plural  irregularmente,  al  grado  que 
üganos  son  enteramente  diferentes  en  cada  número;  v.  g.:  doritzi 
nuchacho;  vilSj  muchachos.  Los  nombres  en  plural  siguen  para 
;u  declinación  las  mismas  reglas  que  en  singular.»  2 

1  Tratado  de  Filología  Mexicana,  T.  I.,  pág.  09. 

2  Pimentel,  op.  cit.,  T.  I.,  pág.  189. 


78  Sociedad  Mexicana 

Cahita. — «Hay  número  singular  y  plural. — Los  sustantivos  que 
acaban  en  Tocal  y  los  adjetivos,  forman  el  plural  añadiendo  nna 
m  al  singular;  idbuj  conejo;  tabum^  conejos.  Ijos  sustantivos  aca- 
bados en  consonante,  hacen  el  plural  añadiendo  m,  y  los  en  f, 
zini;  parosy  liebre;  parzim^  liebres;  nikitj  pájaro;  nikitzimj  pája- 
ros.— Además  de  poner  la  terminación,  se  duplica  á  veces  la  pri- 
mera sílaba  ó  la  de  en  medio. 

Los  nombres  acabados  en  me,  sustantivos  ó  participios,  forman 
el  plural  añadiendo  una  m  al  caso  oblícuo,'6  duplicando  la  primerar 
sílaba  ó  la  de  en  medio:  veme^  doncella;  vevenie  6  vemetam^  doncellas. 

Los  verbales  terminados  en  ria  ó  ia  y  los  en  ye  que  significan 
seres  inanimados,  carecen  de  plural.  Asimismo  no  tienen  este 
número  algunos  otros  nombres,  como  taa^  el  sol;  inetza  ó  meelia^  la 
luna;  tahij  el  fuego  y  otros.  Por  el  contrario,  hay  algunos  que  ca- 
recen del  singular,  como  supem^  el  vestido;  nakanij  las  orejas; 
tzoim^  la  cera. 

Los  nombres  en  plural  no  tienen  caso  oblicuo.^ 

PiMA. — (cPara  formar  el  número  plural  la  regla  es  duplicar  la 
primera  sílaba  del  nombre  en  singular;  v.  g. :  hotaj  piedra;  hohotay 
piedras.  Otras  reglas  que  da  la  gramática  para  la  formación  del 
plural,  se  fundan  en  el  uso  del  metaplasmo;  v.  g.:  vinoy^  culebra; 
vipinoy,  culebras;  en  lugar  de  vivinoy.  Algunos  nombres  no  tie- 
nen plural,  como  IcoJconij  el  cuervo  ó  los  cuervos.  Bu  ñu,  hay  nom- 
bres en  plural  cuya  forma  cambia  mucho  ó  completamente  respec- 
to al  singular,  lo  cual  no  puede  reducirse  á  reglas;  v.  g.:  tuaia^ 
doncella;  tusia^  doncellas;  mi,  hermano;  sisikij  hermanos;  tuvuy 
liebre;  tutuapay  liebres.» 

Algunos  adjetivos  pluralizan  y  otros  no.2 

Tepehuán. — «Para  formar  el  número  plural  la  regla  general 
es  que  se  duplique  la  primera  sílaba  del  nombre  en  singular;  v.  g.: 
teodij  varón;  teteodi^  varones.  Esta  regla  tiene  algunas  excepcio- 
nes que  enseña  la  gramática.»  3 

Tabahumar. — (rHay  número  singular  y  x^ural:  fórmase  éste 
de  aquel,  duplicando  una  silaba:  muJci,  mujer;  mumülUy  mujeres; 
ó  bien  juntando  al  singular  un  adverbio  ú  otra  palabra  que  indi- 

1  Ibid.  pág.  161. 

2  Ibid,  pág.  195. 
8  Ibid,  pág.  2£5. 
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que  pluralidad,  entre  las  cuales  se  encuentran  ciertos  verbos  que 
expresan  plural,  de  que  adelante  hablaré. 

Los  nombres  patronímicos  forman  plural  doblando  la  última  sí- 
laba. 

Entre  las  partículas  componentes  se  encuentran  giuij  que  indi- 
ca pluralidad.»  ^ 

Coba. — «Ijos  nombres  de  seres  animados  y  algunos  de  inanima- 
dos tienen  plural,  cuyo  número  se  marca  por  medio  de  las  termi- 
naciones tej  eri  6  rt,  tzi  6  zij  ó  de  la  partícula  prepositiva  mea. 
Algunas  veces  el  nombre  en  plural  varía  completamente  respecto 
del  singular.  Ejemplos: 

ZearatCj  abeja;  zearaterij  abejas. 

Kanax,  oveja;  kanaxeri,  ovejas. 

Kurute,  grulla;  kurutzi,  grullas. 

Teaxka,  SklacTÁn]  tenxhatej  alacranes. 

Uita,  mujer;  úkarij  mujeres. 

Tevitj  persona;  teaiteriy  personas. 

Además  de  los  signos  que  he  mencionado  para  expresar  el  plu- 
ral, conforme  á  las  observaciones  de  Ortega,  veo  que  en  el  diccio- 
nario hay  algunos  nombres  que  forman  ese  número  terminando  en 
moa;  v.  g.:  tiyaohy  hijo;  tiyaohmoa^  hijos.» ^ 

GoMANCHE. — «En  el  idioma  comanche  hay  singular,  dual  y 
plural. 

El  dual  se  forma  agregando  al  singular  la  terminación  neuh; 
V.  g.:  arekáj  venado;  areJcaneuhj  dos  venados. 

El  plural  se  forma  generalmente  por  medio  de  la  terminación 
né;  V.  g.:  arékáy  venado;  arekanéy  venados.  Hay  varios  nombres 
cayo  plural  es  irregular;  v.  g.ipakj  flecha;  jpaX^nd^,  flechas.»  ^ 

MxTTSxm. — «El  número  se  forma  en  mutsun  con  la  flnal  mak  6 
más  generalmente  maj  la  cual  tiene  semejanza  marcada  con  las 
siguientes  de  igual  objeto  gramatical:  me  en  mexicano;  m  en  ca- 
hita;  mea  partícula  ó  moa  final  en  cora;  me^  m  en  eudeve;  ne  en 
comanche.  Ejemplos:  appa  padre;  appa^ma^  padres;  rnukurma^ 
mujer;  mukurmákmay  mujeres.»  ^ 


1  Ibid,  pág.  250. 

2  Ibid,  pág.  284. 

8  llHd,  T.  II,  pág.  14. 

4  Ibid,  T.  II,  paga.  151  y  170. 
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GuAicuBA. — «  AlgiiaoB  sustantivos  forman  plural  por  medio  de 
una  partícula  prepositiva  ó  una  final.  Según  el  ejemplo  que  trae 
Bagert,  la  final  guaicura  de  plural  es  ma,  la  cual  es  enteramente 
igual  en  mutsun,  y  análoga  á  las  de  igual  objeto  gramatical  me  en 
mexicano^  m  en  cahita;  mea  en  cora;  me^  m  en  eudeve  j  neen  co- 
manclie:  ya  sabemos  que  n  j  m  conmutan  en  estos  idiomas.  La 
partícula  prepositiva  del  guaicura  para  expresar  el  plural,  según 
el  ejemplo  que  trae  el  mismo  Bagert,  es  A;/  anaiy  miyer,  kanai,  mu- 
jeres. Al  tratar  del  verbo  haré  una  observación  sobre  el  signo  k,»  i 

SÉBi. — «En  los  ejemplos  que  he  podido  ver  del  plural — dice  el 
autor  que  venimos  citando — observo  la  concurrencia  de  la  letra  A; 
antepuesta,  intercalada  ó  final;  v.  g.iatepitij  canasto;  atepi-k-sa^ 
canastos;  Icmam^  mujer;  Jcamu-ji^Jc,  mujeres;  «ip,  muchacho,  |»«í- 
pil-Jc~jy  muchachos;  tam^  hombre;  tamu-k  6  k-tamu-k  hombres. 
Recuérdese  que  la  k  es  signo  del  plural  en  el  verbo  mexicano,  y 
lo  mismo  en  guaicura,  donde  también  marca  el  mismo  número  en 
el  nombre  como  partícula  prepositiva.»  2 

Por  insuficiencia  de  los  materiales  de  que  podía  dispoiíer  el 
Sr.  Pimentel  respecto  de  otros  idiomas  del  grupo  mexicano-ópa- 
ta,  no  entra  acerca  de  ellos  en  un  análisis  minucioso  de  su  carác- 
ter gramatical;  mas  creemos  que  lo  expuesto  es  bastante  para  el 
asunto  que  lleva  por  objeto  examinar  el  presente  trabajo. 

Eesumiendo,  podremos  decir:  que  en  las  lenguas  del  grupo  me- 
xicano-ópata  se  observa  para  formar  el  plural  uno  de  los  tres  pro- 
cedimientos siguientes: 

1?  A  veces  para  expresar  el  plural,  se  usa  de  una  palabra  que 
indique  muchedumbre,  particularmente  tratándose  de  nombres  de 
objetos  inanimados,  y  sobre  este  particular  ya  hicimos  una  obser- 
vación al  ocuparnos  de  las  diversas  maneras  de  significar  el  plu- 
ral en  el  idioma  náhuatl. 

2?  En  mexicano  y  las  lenguas  ópatas  se  indica  también  el  plu- 
ral repitiendo  una  sílaba  del  nombre  en  singular.  Esta  forma,  que 
es  también  común  al  japonés,  llama  la  atención  por  su  sencillez  é 
ideología;  y  la  repetición  de  la  primera  sílaba  de  la  palabra  ha 
sido  evidentemente  el  resultado  de  la  alteración  de  un  sistema 
más  antiguo,  que  consistía  en  repetir  el  nombre  mismo  para  deno- 

1  Tomo  II,  pág.  199. 

2  Ibid,  Tomo  II,  pág.  281. 
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tar  el  plural.  El  hebreo  qae  forma  sa  superlativo  por  el  mismo  pro- 
cedimieuto  de  repetición,  háse  inspirado*  probablemente  en  una 
percepción  análoga,  y  á  la  verdad  es  más  natural  recurrir  á  este 
artificio  para  marcar  el  número,  que  emplearlo  como  lo  han  hecho 
diversos  idiomas  indo-europeos  y  uralianos  para  expresar  el  pa- 
sado del  verbo. 

3?  El  mexicano,  algunas  lenguas  de  la  familia  ópata,  el  coman- 
che,  el  mutsun,  el  guaicura  y  el  séri  tienen  terminaciones  ó  partí- 
culas de  plural,  de  cuya  analogía  puede  juzgarse  por  el  siguiente 
cuadro  comparativo: 


¿ 
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> 
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Gua. 

Mea,  moa 
Te,  tzl. 

Dé. 

«• • ... 

Ma. 
In. 

Ma. 
Cu. 

Ca. 

Se  reconoce  que  en  el  grupo  mexicano-  ópata  la  forma  dominan- 
te de  las  desinencias  características  del  plural,  comprende  las  va- 
riaciones del  primer  alineamiento:  maj  mS^  mea,  moa^  m;  ne,  nt, 
debiéndose  tener  presente  la  conmutación  de  n  en  m^  tan  frecuen- 
te en  los  idiomas  que  se  vienen  considerando. 

A  la  terminación  Un  del  mexicano  deben  referirse  las  desinen- 
cias zimy  Uj  tziy  zi  y  ti. 

In  es  terminación  de  pronombre  en  plural,  en  mexicano  y  en 
mutsun. 

En  otro  grupo  pueden,  en  fin,  reunirse  los  sufijos,  qué,  ca^  cu,  y 
relacionarse  el  huan  del  mexicano  con  el  gua  del  tarahumar.  Mr. 
de  Gharencey  en  su  obra  ya  citada,  dice  que  uno  de  los  caracteres 
le  las  lenguas  mexicanas  que  se  hablan  sobre  las  costas  del  Pací- 
fico es  su  irregularidad,  en  cuanto  á  la  manera  de  formar  el  plural ; 
lae  este  es  un  indicio  de  juventud,  de  alteración,  que  se  hace  más 
sensible  cuando  se  comparan  esas  lenguas  con  las  álgicas  y  esqui- 
nales, que  son  tan  regulares  b%jo  ese  respecto;  y  en  esa  divergen 

11 
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cía  eucueutra  el  autor  una  nueva  prueba  que  citar  en  favor  de  la 
opinión  que  rechaza  el  origen  asiático  de  los  americanos. 

Acaso  no  siempre  sea  esa  irregularidad  un  indicio  de  juventud 
y  de  alteración  en  las  lenguas;  y  para  presentar  un  ejemplo  que 
esto  al  alcance  aun  de  las  personas  poco  versadas  en  achaques  de 
filología,  recurriremos  al  idioma  inglés,  que  según  las  indagacio- 
nes lingüísticas  tiene  en  sus  evoluciones  la  particularidad  de  acu- 
sar una  marcada  tendencia  á  la  simplificación,  á  la  abreviación  y 
&  deshacerse  de  sonidos  inútiles.  Ahora  bien,  la  regla  general  para 
la  formación  del  plural,  además  de  cuatro  excepciones  principales^ 
según  la  terminación  que  lleve  el  nombre  en  singular;  aparte  de 
los  nombres  que  no  tienen  singular;  de  otros  muchos  que  no  tienen 
plural,  como  son  los  de  virtudes,  vicios,  hábitos,  metales,  líquidos 
y  varias  yerbas  y  especies  de  granos;  y  de  los  que  sin  mudanza  al- 
guna pueden  usarse  tanto  en  singular  como  en  plural,  figurando 
entre  ellos  algunos  nombres  de  animales;  existen  además,  como  se 
sabe,  nombres  enteramente  irregulares  en  el  plural,  como  hrother^ 
hermano,  brethren;  child^  criatura,  children;  footj  pie,  feet;  ox^ 
buey,  oxcUf  man,  hombre,  men,  etc. ;  y  de  paso  diremos  que  esta  es 
una  de  las  varias  analogías  gramaticales  que  se  descubren  entre  el 
inglés  y  el  náhuatl. 

Intentemos  ya  rastrear  los  orígenes  de  las  terminaciones  del  plu- 
ral en  el  náhuatl  y  las  lenguas  afines,  que  es  el  punto  objetivo  de 
hi  cuestión  que  ha  de  examinar  el  8?  Congreso  Internacional  de 
Americanistas. 

El  Sr,  Pimentel,  tratando  de  demostrar  que  en  las  lenguas  de 
México  ((algunos  de  sus  signos  gramaticales  nada  significan^  ni  tie- 
nen valor  alguno  indepoidientes  de  la  radical^»  dice  al  examinarlas 
desinencias  de  plural  en  el  mexicano: 

aMieCj  i)ara  expresar  plural,  no  es  otra  cosa  sino  el  adverbio  mie- 
cho;  pero  además  hay  cuatro  terminaciones  con  el  mismo  objeto, 
méj  quéj  tin^  huan.  Huauy  entre  las  preposiciones  mexicanas,  sig- 
nifica coHj  comparúa^  y  pudiera  suponerse  que  pasó  á  signo  de  plu- 
ral indicando  unión.  Me,  pudiera  creerse  que  es  un  abreviado  de 
miecj  mucho,  aunque  este  adverbio  tiene  un  objeto  particular,  que 
es  ir  con  nombres  de  inanimados,  mientras  que  me  se  usa  con  nom- 
bres de  animados,  así  es,  que  teniendo  cada  uno  aplicación  distin- 
ta, parece  que  no  deben  confundirse. 
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«Respecto  de  qtié  y  de  tin,  no  pueden  hacerse  ni  aun  esa  clase  de 
interpretaciones.)»  ^ 

Nosotros,  por  nuestra  parte,  creemos  haber  encontrado  el  origen 
de  las  terminaciones  que  denotan  el  plural  en  las  lenguas  del  gru- 
po mexicano -ópata,  recurriendo  al  idioma  délos  Brahmas. 

En  un  trabajo  que  tenemos  en  preparación,  demostraremos  la 
íntima  relación  que  entre  sí  guardan  las  lenguas  náhuatl  y  sáns- 
crita^ y  en  nuestro  estudio  sobre  la  Toponomatotecnia  náhoaj  ^  es 
decir,  el  arte  con  que  los  antiguos  habitadores  de  nuestras  comar- 
cas impusieron  nombres  á  los  lugares  según  sus  caracteres,  hemos 
acometido  el  análisis  etimológico  de  las  postposiciones,  llegando 
á  resultados  bastante  satisfactorios  respecto  de  su  derivación  sig- 
nificativa, basando  nuestras  conclusiones  sobre  el  enlace  lógico,  y,, 
por  decirlo  así,  necesario  de  las  ideas,  y  sobre  series  bien  compro- 
badas de  analogías.  Con  el  fin  de  justificar  nuestro  proceder  en  la 
resolución  de  la  cuestión  que  venimos  examinando,  y  para  no  dar 
una  considerable  extensión  á  estos  breves  apuntamientos,  nos  li- 
mitaremos á  reproducir  aquí  algunas  de  las  consecuencias  que  he- 
mos derivado  de  los  geroglíficos  de  los  tldeuiloqué  acerca  del  ori> 
gen  de  las  terminaciones  de  los  nombres  de  lugar. 

«rPa»,  en  concepto  del»  Sr.  D.  Alfredo  Chavero,  es  voz  maya  que 
significa  bandera,  y  como  terminación  de  un  nombre  de  lugar,  ex- 
presa un  centro  militar  ó  de  gobierno. 

«De  este  monosílabo  hicieron  los  uáhoas  su  pantlij  pero  se  nota 
qne  los  nombres  de  sus  primitivas  ciudades  no  tenían  la  termina* 
ciónpany  mientras  que  abunda  cu  los  pueblos  de  la  región  del  Sur.»  ^ 

«Pudiera  citarse  en  apoyo  de  esta  opinión  el  hecho  de  que  en 
los  Katitnes  de  la  historia  maya,  conocidos  también  entre  los  ame* 
ricanistas  con  la  denominación  de  «  Códice  Pío  Pérez, »  del  nombre 
de  su  descubridor  é  intérprete,  al  consignar  la  emigración  é  inva- 
sión tolteca  acaudillada  por  Tutul-Xiu  (  Totol-xíuh,  pájaro  azul 
ó  precioso),  se  designa  una  región  de  la  Península  yucateca  con 
laai>elación  de  Mayapan  ó  Mayalpan,  «ciudad  ó  bandera  de  los 

1  Cuadro  descriptivo  j  comparativo  de  las  lenguas  i ndigenaa  de  México.  T.IIi. 
¿-  637. 

2  Revista  Nacional  de  Letras  y  Ciencias,  Tomo  I,  páginas  120  y  174;  Tomo  IK 
:.  79;  Tomo  III,  pág.  49. 

8  México  á  través  de  los  Siglos,  Tomo  I,  pág.  46^^. 
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maya»,»  y  á  la  comarca  de  doiule  habían  partido  los  recién  llega- 
dos, se  le  llama  Tulapaii, 

«Es  tiimbién  otro  hecho,  confirmado  por  Ifis  estudios  arqueoló- 
gicos y  etnográficos,  que  las  razas  del  Sur,  en  sus  movimientos  de 
expansión,  se  extendieron  por  la  costa  del  (joUb,  ocuparon  la  re- 
gión del  Tamoauchan,  hoy  Tamaulipas,  cuyos  habitadores  aborí- 
genas hablan  lengua  afín  con  la  maya;  y  que  penetraron  tambiéa 
al  interior  del  país,  dejando  como  monumentos  de  su  civilización 
las  pirámides  de  Teotihuacán,  de  Cholula,  de  Papantla;  los  relie- 
ves de  Xochicalco  y  de  Zaachila,  que  en  los  tocados  y  en  la  ac- 
titud de  las  figuras,  lo  mismo  que  en  las  cabecitas  de  Teotihuacán, 
recuerdan  los  trajes  y  posiciones  de  las  esculturas  de  Copan  en  la 
América  Central,  y  las  del  Palenque  en  el  territorio  mexicano. 

«Esos  pueblos  del  Sur,  cuando  imperaron  como  dominadores  en 
la  región  central,  bien  pudieron  agregar  su  desinencia  caracterís- 
tica á  los  primitivos  nombres  de  lugar,  particularmente  en  las  lo- 
calidades que  fueron  sus  principales  centros  de  población. 

<c  Comparaciones  lexicológicas  nos  conducen  á  otro  origen  respec- 
to de  la  posposición  pan  y  la  voz  paíitli^  cuyo  signo  le  sirve  de  fo- 
nético en  los  geroglíficos  mexicanos. 

KPatákaj  significa  en  sánscrito,  bandera  fj>aI2{,  pueblo  pequefio; 
páliy  Unea,  hilera,  banco  de  tierra,  puente,  calzada,  filo  de  cuchi- 
llo; siendo  digno  de  advertir  qnepantli  tiene  también  en  mexicano 
la  acepción  de  renglón,  surco,  pared  ó  hilera  de  personas  ó  cosas 
puestas  por  orden  á  la  larga;  de  manera  que  la  palabra  apantlij 
empleada  para  designar  una  acequia,  zanja  regadora,  cano  y  en 
general  una  pequeña  corriente  de  agua,  puede  traducirse  literal- 
mente y  con  mucha  propiedad  por  «surco  de  agua.» 

«Sin  dificultad  se  descubre  la  relación  entre  las  voces  sánscri- 
tas que  acabamos  de  apuntar  y  la  posposición  náhoa  pan^  que  tam- 
bién pudiera  derivarse  del  mexicano  palli^  barro,  y  est«  á  su  vez 
del  sánscrito  jpa7X:^,  fango. 

«Pan  6  pann,  según  el  Diccionario  Bretón  de  Le  Godinec,  signi- 
fica lugar,  región. 

«Paj  copa  se  traducen  i)or  en,  con,  hacia,  al  lado  de,  y  tienen 
su  signo  fonético,  que  es  una  sola  huella  del  pie  humano;  pddj  en 
sánscrito  es  también  el  pie,  la  huella,  lugar,  sitio;  pádatni  estar 
^0,  firme,  persistir. 


DE  Geografía  y  Estadística.  85 

« La  desinencia  tldy  tiiu  iisada  en  la  nomenclatura  geográfica  para 
formar  nombres  colectivos,  que  expresen  un  lugar  abundante  de 
lo  que  signifique  su  raíz,  parece  venir  del  sánscrito  td,  sufijo  de 
palabras  abstractas,  que  indica  calidad,  estado,  colección :  ejem- 
plo: grámatá,  reunión  de  pueblos,  de  grama,  pueblo. 

ííEl  mímico  de  tlantlí,  dientes,  que  sirve  de  fonético  ala  pospo- 
sición tía,  contiene  en  sí  la  idea  de  colectividad,  reunión. 

«Las  posposiciones  ixco,  ixpan,  ixtlan,  irea,  se  derivan  del  nom- 
bre ixtlij  que  significa  (íara,  presencia,  haz,  superficie.  Se  repre- 
sentan i)or  dos  pequeños  círculos  concéntricos  que  figuran  el  ojo 
humano,  estando  la  mitad  inferior  pintada  de  rojo.  Ojo  en  mexi- 
cano se  dice  ixtclolotlij  palabra  que  tiene  notoria  afinidad  con  las 
sánscritas  íx,  íxé,  ver,  mirar;  txama,  vista,  aspecto,  ojo,  mirada, 
puesto  que  en  todas  aparece  la  ríidical  ir. 

« Tlan  es  una  posposición  esencialmente  náhoa,  que  domina  en- 
tro todas  las  que  afijan  los  nombres  de  lugar  registrados  en  el  Có- 
dice Mendocino.  Suelen  confundirla  los  autores  con  Üa,  aunque 
no  significa  lo  mismo,  y  en  hus  i)inturas  tiene  también  por  fonéti- 
co el  mímico  de  tlantUy  dientes.  Tlati  tiene  las  acepciones  de  junto, 
entre,  debajo,  á  la  vista.  Muchas  veces  entre  tlan  j  su  componen- 
te se  pone  la  partícula  ti,  llamada  por  los  gramáticos  ligatura,  y 
que  sólo  sirve  para  la  eufonía.  Afijando  el  nombre  de  una  región, 
creemos  que  tlan  tiene  un  significado  equivalent^e  á  las  voces  land, 
lont,  lant  de  las  lenguas  indo-europeas  de  la  familia  teutónica,  y 
que  se  pueden  traducir  por  las  expresiones  «Ja  tierra  de,»  «el  país 
de,  1)  «lugar  de, » como  Aíictlan,  tierra  de  sepulcros;  é  Iczamatitlan, 
el  país  del  papel  de  palma. 

«Presumimos  que  tlan  viene  de  tlalli,  tierra,  y  ésta  á  su  vez  de 
lapalal^ra  sanscritii  tala,  suelo,  terreno,  superficie;  ó  de  Brand, 
fuego;  brennen,  quemar,  etc.  ^ 

«La  terminación  can,  que  significa « lugar,  >»  entra  en  composición 
con  adjetivos,  adverbios,  sustantivos  y  verbos;  y  se  comj)ono  tam- 
bién con  numerales.  Puede  venir  del  sánscrito  Jcala,  suelo  vege- 
al,  fértil  y  buen  terreno,  sitio,  lugar ;  p  de  Icsám,  tierra,  que  dife- 
•entes  variantes  reducen  seguramente  á  un  antecedente  skám,  si 
e  tiene  en  cuenta  el  doble  fenómeno  fonético  tan  frecuente,  en 

1  Regnaud,  Origine  dn  Langage,  pagc  378. 
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virtud  del  cual  uu  grupo  primitivo  sk  se  transforma  por  una  metá- 
tesis en  ksj  ó  se  reduce  á  fc,  perdiendo  la  inicial  «. 

«La  raíz  Jcsá  tiene  la  a<3epciónde  secar,  arder,  endurecer,  de  ma- 
nera que  el  sentido  primitivo  de  la  palabra  tierra  ha  sido  la  seca, 
con  relación  al  elemento  húmedo. 

(íEl  verbo  mexicano  ka,  ser  ó  estar,  procede  probablemente  de 
la  misma  raíz  sánscrita  ksá, 

«  (7a,  significa  con,  mediante,  por,  de;  v.  g. :  no  caUhuetzca,  te  ríes 
de  mí;  ica  UÜj  con  piedra,  con  la  piedra.  Pocas  veces  se  encuen 
tra  esta  posposición  en  los  nombres  de  lugar;  creemos  que  es  apó- 
cope de  ca/í,  y  que  tiene  en  esos  casos  la  misma  acepción  y  el  mis- 
mo origen  que  hemos  señalado  para  esta  última  terminación. 

<r  (7o,  c,  dicen  los  gramáticos,  significan  en,  dentro,  en  secreto. 
Co  es  partícula  en  que  se  convierten  los  nombres  en  f /í,  ?/,  tw,  para 
hacerse  nombres  de  lugar,  sirviendo  de  final  la  misma  co;  v.  g.: 
íianquizcOy  en  la  plaza:  del  nombre  iianquiztli,  plaza  ó  lugar  don- 
de se  concurre  en  muchedumbre;  Acalco,  en  hi  nave;  de  acaWt, 
nave,  canoa,  chalupa. 

ff  C,  es  i)ara  mudarse  en  ella  la  ti  de  los  nombres  que  teiminan 
con  estas  letras;  y.  g.:  Oztoc,  en  la  cueva,  de  oztotl,  cueva.  Estas 
posposiciones  no  sirven  para  nombres  monosílabos,  excepto  tletlj 
fuego,  lumbre,  que  hace  fleco,  en  la  lumbre. 

«Cojc  son  posposiciones  que  abundan  mucho  en  la  nomenclatu- 
ra geográfica  nalioa ;  y  á  nuestro  modo  de  ver  denotan  un  lugar, 
sitio,  etc.;  no  tienen  signo  particular  en  los  geroglíficos  de  la  Co- 
lección de  Mendoza,  pero  en  el  Plano  topográfico  del  Señorío  de 
Coatinchan,  los  nombres  de  Tenanco  y  Tcxalco  tienen  una  olhv,  co- 
mitlj  cuya  radical  da  el  fonético  de  la  posposición  co,  ^ 

«Parece  que  co  trae  su  origen  del  sánscrito  ku,  tierra,  raíz  que 
figura  en  kuktla,  punta  de  tierra,  montaña,  pico,  promontorio;  ku- 
kúla,  agujero  en  la  tierra  para  conservar  el  trigo,  etc. ;  Cocula,  po- 
blación del  Estado  de  Guerrero,  que  está  en  una  hondura.*  Entre 
las  palabras  mexicanas  en  las  que  el  prefijo  co  ó  cu  tiene  la  signi- 
ficación de  tierra,  pueden  citarse:  cnemitl,  heredad,  tierra  labrada 
ó  camellón;  cuencMhna,  labrar  tierra;  cuent^ca,  hacer  camellones, 
cuenticpactli,  camellón,  caballete,  etc. 

ff  Tepec  es  una  de  las  terminaciones  más  frecuentes  de  los  nom- 

1   México  á  traréB  de  los  Siglos.  Tomo  I,  pág.  517. 
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bres  de  lugar,  y  se  forma  de  tepetly  cerro,  y  la  posposición  c  que 
designa  lugar;  su  signo  fonético  es  una  especie  de  ánfora,  aboca- 
da en  la  parte  inferior,  pues  era  creencia  entre  los  antiguos  mexi- 
canos que  los  montes  estaban  llenos  de  agua,  y  que  en  determina- 
das circunstancias  podían  romperse,  causando  inundaciones. 

«Siempre  que  entre  los  elementos  constitutivos  del  nombre  del 
lugar  figure  la  palabra  tepetl^  será  señal  segura  de  que  la  pobla- 
ción se  levanta  sobre  un  cerro,  ó  en  su  falda  ó  al  pie  de  la  monta- 
ña de  donde  lia  tomado  su  denominación,  ó  que  está  asentada  so- 
bre un  terreno  particularmente  sólido,  seco  y  duro,  como  la  toba, 
conocida  en  el  país  con  el  nombre  de  tepetate. 

« Tepecy  dice  el  Dr.  Peuafíel,  como  terminación  es  sinónimo  de 
oa/i,  de  co,  de  o,  de  tía  6  tlan^  de  titlan  y  aun  de  las  finales  de  los 
nombres  verbales  de  lugar  en  la  escritura  geroglífica,  como  so  ob- 
Qierva  en  el  Códice  del  Duque  de  Osuna;  pero  en  el  de  Mendoza, 
esta  terminación  generalmente  es  nominal  é  indica  siempre  el  lu- 
gar habitado  ó  poblado.  ^ 

a  Tepec  es  efectivamente  una  de  las  variantes  de  lugar,  sitio,  etc., 
que  como  tlan^  te»,  pan^  can,  co  y  c,  traen  en  resumen  su  origen  de 
la  palabra  tierra.  Deriva,  á  no  dudarlo,  de  la  misma  fuente  que  la 
voz  griega  Tíí-09,  que  ba  tenido  primitivamente  la  significación  del 
lagar  cálido,  el  seco,  la  tierra,  el  país,  el  sitio,  etc.  La  raíz  Sáns- 
crita tenía  probablemente  una  s  inicial,  que  á  veces  se  ha  perdido, 
pero  que  se  descubre  en  el  ruso  stipij  estepa,  páramo. 

«En  su  acepción  de.  cerro,  la  palabra  náhoa  te2)etl  pudiera  tam- 
bién relacionarse  con  la  sánscrita  stApa^  montículo,  montón,  reu- 
nión de  piedras,  de  tierra,  etc.;  especie  de  torre  ó  de  mausoleo  ele- 
vado en  honor  de  budhistas  eminentes;  en  pali,  tupa.  Las  pirámides 
fúnebres  de  los  antiguos  reyes,  en  la  India  ulterior,  se  llaman  to- 
davía «stopas.»  En  inglés  tenemos  la  palabra  top^  cima,  cumbre. 

ff  Becordaremos  todavía,  confirmando  la  íntima  relación^emánti- 
ca  de  las  voces  náhoas  que  hemos  comparado  con  las  correspondien- 
tes del  idioma  de  los  Bralimas,  que  las  principales  palabras  que  en 
las  lenguas  indo-europeas  designan  la  tierra,  sus  variantes,  acci- 
dentes y  derivados,  tra^n  su  origen  de  raíces  verbales  sánscritas 
cuyo  sentido  primitivo  es  el  de  brillar — quemar,  secar,  endurecer, 
afirmar,  fijar,  consolidar,  solidificar,  etc.,  de  manera  que  la  tierra 

1  Nombres  geográficos  de  México,  pág.  83. 
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es  «la  cosa  seca,»  con  relación  al  elemento  húmedo,  es  decir,  el 
mar,  los  lagos,  los  ríos  y  el  agua  en  general.  Ahora  bien,  nuestra 
palabra  iepetlatly  toba,  tozca  ú  cuzilla,  como  dice  el  vocabulario  de 
Molina,  sirve  para  designar  una  clase  de  terreno  en  el  que  las  mis- 
mas cualidades  de  dureza,  sequedad,  aridez,  ñrmeza  y  solidez  es- 
tán desarrolladas  en  alto  grado. 

«Náhi4a€,  se  traduce  por  detrás,  junto,  cerca,  hacia,  en  compa- 
ñía, en  la  superficie.  CnanhnahuaCj  cerca  ó  junto  de  los  árbolesj 
cálnahuacj  junto  á  la  casa.  En  los  geroglífícos  la  posposición  se  ex- 
presa, bien  por  una  boca  delante  de  la  cual  se  nota  la  vírgula,  sím- 
bolo de  la  palabra;  bien  por  dos,  tres  ó  más  vírgulas  prolongadas. 
Gomo  fonético,  el  signo  arroja  los  sonidos  ndhtia  y  hua. 

«Ifákuatlj  significa  cosa  que  suena  bien;  nahuatlato,  intérprete 
nahuatlatoa,  tener  oficio  de  intérprete;  y  entre  las  palabras  sáns- 
critas en  que  el  elemento  vac  6  huOrC  tiene  la  misma  acepción  que 
en  mexicano,  i>odremos  citar:  vaktra,  la  boca,  órgano  de  la  palabra 
vatch,  hablar;  vatcha,  perico. »  ^ 

Para  ciertos  nombres  refractarios  á  los  procedimientos  ordina- 
rios de  indagaciones  etimológicas,  hemos  alcanzado  resultados  al 
parecer  satisfactorios,  remontándonos  á  los  orígenes  de  la  lengua 
náhoa,  para  rastrear  aquellas  radicales  perdidas  ó  poco  usadas  en 
el  lenguaje  corriente  que  no  es  fácil  hallar  en  los  vocabularios 
usuales.  Así,  por  ejemplo,  la  palabra  Choleo,  respecto  de  cuya  sig- 
nificación anda  tan  dividida  la  opinión  de  los  onomatologistas,  vie- 
ne, á  nuestro  modo  de  ver,  de  una  raíz  sánscrita  perdida  ó  poco 
usada  en  el  náhoa,  que  significa  agua>,  lago,  estanque,  de  manera 
que  Chalco  quiere  decir  sencillamente:  íf  ciudad  ó  lugar  del  lago,» 
enteramente  de  acuerdo  con  su  situación  topográfica;  y  la  palabra 
sánscrita  que  reconocemos  como  fuente  de  la  mexicana  challi,  e» 
gara,  que  tiene  las  acepciones  de  agua,  lago,  estanque,  y  para  ha- 
cer más  perceptible  su  analogía  fonética  con  la  voz  náhoa  á  que  la 
hemos  equiparado,  baste  recordar  que  la  letra  ga,  44*  y  l'^  silbante 
del  alfabeto  sánscrito,  ocupa  un  lugar  medio  entre  lea  y  sha,  y  la  r 
se  permuta  sin  dificultad  por  sti  análoga  la  I  en  las  lenguas  que  ca- 
recen de  la  primera  letra.  Tenemos  todavía  la  palabra  sánscrita 
gavaHa,  agua,  y  la  mexicana  Chápala,  nombre  de  un  lago  del  Esta- 
do de  Jalisco;  y  á  mayor  abundamiento  la  misma  radical  que  en 

1  Revista  Nacional  de  Letras  y  CieDcias,  T.  I.,  p.  175. 


DE  Geografía  y  Estadística.  89 

la  palabra  Chalco,  circuíistancia  que  acaso  viene  en  apoyo  de  nues- 
tra etimología^  se  reconoce  en  el  nombre  de  la  «Diosa  del  Agua,» 
llamada  ChalchiuhtUcue. 

Naturalmente  para  hacer  más  i)erceptible8  las  concordancias, 
debe  no  perderse  de  vista  la  difigultad  que  hay  para  representar 
fielmente  con  nuestros  modernos  caracteres  alfabéticos  el  fonetis- 
mo  de  los  antiguos  vocablos  hindúsj  que  el  sánscrito  tiene  mati- 
ces tan  numerosos  y  variados  que  es  necesario  expresarlos  por  le- 
tras diversas,  aparejadas  de  signos  especiales  que  corresponden  á 
determinadas  articulaciones;  y  por  último,  las  evoluciones  fonéti- 
cas que  una  misma  letra  del  alfabeto  brahamánico  ha  experimen- 
tado en  otras  lenguas  derivadas. 

Teniendo  presentes  estas  circunstancias,  serán  mejor  apreciadas 
las  analogías  que  sin  esfuerzo  se  descubren  entre  la  voz  sánscrita 
áAra,  lluvia  menuda,  escarcha;  las  voces  derivadas  üAráta^  nube; 
dárádara^  nube  de  lluvia;  dárásampáta^  lluvia  abundante,  chubas- 
co, etc.,  y  Tlaloc,  dios  de  las  lluvias,  de  los  antiguos  mexicanos; 
entre  el  sánscrito  tAsa  ( tlaza)  placeres  amorosos,  y  Tlazolteotl, 
diosa  de  los  placeres  amorosos;  entre  el  sánscrito  ya^  ir  á  alguna 
parte;  y&tUj  viajero;  yAtrá^  camino;  y  Yacatecühtli,  deidad  de 
los  viajeros;  entre  el  sánscrito  nába^  nube,  y  NapatecuhtU^  uno  de 
los  dioses  tlaloques;  entre  el  sánscrito  micrdka,  paraíso,  lugar  de  los 
muertos,  y  Mictlantecühtli,  señor  de  los  infiernos;  entre  el  sáns- 
crito brakmdcarin,  novicio,  joven  brahmán;  y  ttamcLcazqtté,  minis- 
tros y  servidores  de  los  templos;  entre  sid^ra,  ano  y  tzintU;  entre 
mansa  y  carne,  y  nacatl;  entre  drava,  líquido  y  tlahuanqui^  borra- 
cho; y  por  ese  orden  otra  infinidad  de  concordancias  léxicas  que 
sería  interminable  recordar  aquí,  pero  que  encontrarán  su  lugar 
en  el  trabajo  que  hemos  anunciado,  en  el  cual  podremos  presentar 
con  el  desarrollo  conveniente  nuestras  ideas  sofero  el  particular  y 
combatir  también  las  objeciones  de  los  que  opinan  que  el  náhuatl 
y  el  sánscrito  son  lenguas  enteramente  extrañas  la  una  á  la  otra. 
— Baste  lo  dicho  aquí  para  nuestro  intento  actual,  esto  es,  para 
probar  que  no  vamos  muy  descaminados  cuando  acudimos  á  la  len- 
gua de  los  Brahmas  en  solicitud  de  los  orígenes  de  las  terminacio- 
nes del  plural  en  el  mexicano  y  los  idiomas  afines. 

«Exceptuando  el  sánscrito — dice  Bopp — que  en  el  vocativo 
muda  el  iicento  á  la  primera  sílaba,  todas  las  lenguas  indo-euro- 
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peas  tienen  plurales  semejantes  para  el  nominativo  y  el  Vocativo. 

«  En  sánscrito,  los  masculinos  y  femeninos  tienen  as  por  desinen- . 
cia:  considero  este  as  como  un  ensanche  del  signo  del  nominativo 
singular  s^  y  veo  en  esta  prolongación  del  sufijo  casual  una  indi- 
cación simbólica  de  la  pluralidad.  El  neutro  carece  en  el  singular 
y  el  plural  de  est'C  signo  s,  que  se  reserva  para  el  masculino  y  fe- 
menino, es  decir,  para  los  géneros  que  indican  personas. »  ^ 

«En  el  dialecto  védico,  se  encuentran  nominativos  plurales  en 
ásaSf  que  vienen  de  temas  masculinos  en  a  y  de  temas  femeninos 
en  á;  por  ejemplo,  dévá^sasj  de  dév^a,  dios;  dúmíVsa^,  de  d&m^aj  hu- 
mo, pávaká^sasj  de  páva1ca\  pura.  Estas  formas  se  explican,  á  mi 
juicio,  por  la  adición  de  la  terminación  as  á  un  nominativo  plural, 
cuya  flexión  había  dejado  de  percibirse  claramente  á  causa  de  la 
fusión  de  la  a  ó  de  la  á  del  tema  con  la  a  de  la  clesinencia,  y  ésta 
es  también  la  explicación  de  Bournouf. »  2 

«En  sánscrito,  el  nominativo — acusativo — vocativo  plural  neu- 
tro, en  lugar  de  la  a  que  tienen  el  zeuda  y  las  lenguas  europeas, 
se  encuentra  una  í,  y  ésta  la  considero  como  una  alteración  de  una 
antigua  a.  Es  la  misma  alteración  que  se  ha  verificado,  por  ejem- 
plo, on pitar,  padre  (de  la  rsiízpdy  sostener,  gobernar)  comparado 
con  el  IsitÍR  pater y  el  griego  Trarijs  y  el  gótico  fadar. 

Las  vocales  finales  breves  se  alargan  ante  la  desinencia  casual 
$,  insertándose  además  una  n  eufónica  entre  el  tema  y  la  termina- 
ciónj  ejemplos:  dánd-n-i,  vArl-n-i,,  mddu-n-i,  de  dina,  vari, 
fnddu.  »3 

Kosotros  creemos  que  la  desinencia  característica  del  plural  en 
sánscrito  y  en  las  lenguas  indo-  europeas,  es  un  abreviado  del  ad- 
verbio asaJcrty  muchas  veces,  que  indica  pluralidad. 

En  cuanto  al  náhuatl,  bien  marcado  está  el  procedimiento  pri- 
mitivo cuando  se  antepone  á  los  nombres  de  objetos  inanimados 
el  adverbio  miec  para  la  formación  del  plural.  Miec  se  relaciona 
evidentemente  con  el  sánscrito  mayxu,  mucho.  La  desinencia  méy 
su  apócope  m  y  las  variantes  fonéticas  ma,  mea,  moa,  mu,  ne  y  ni  de 
las  lenguas  congéneres,  provienen  probablemente  del  verbo  sans- 

1  Grammaire  comparée  des  langues  indo-earopéenoes;  par  M.  FraD90Ís  Bopp. 
— Traduction  fran^aise  de  M.  Michcl  Bréal,  T.  II,  p.  34.— París,  1868. 

2  Op.  cit.  T.  II,  p.  43. 

3  Op.  cU.,  p.  51. 
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«rito  mahy  alimentar;  qué  y  sus  variantes  ca  y  cu  reconocen  por 
origen  el  vocablo  sánscrito  c'aya,  reunión,  colección,  multitud,  ó 
el  verbo  &i  que  significa  ayuntar,  reunir;  la  terminación  /¿^an pa- 
rece referirse  á  ganaj  número;  y  por  lo  que  respecta  á  tín,  zirij  y 
las  variantes  fonéticas  <¿,  tzi,  te,  dé,  se  derivan  sin  violencia,  bien 
de  la  voz  sánscrita  tan,  extender,  alargar,  aumentar,  ó  do  dá^dá, 
muchedumbre,  multitud;  vocablos  todos  que  traen  aparejada  la 
idea  de  incremento,  de  pluralidad. 

La  terminación  catl,  característica  de  los  nombrcsétnicos  mexicatly 
michoacatl,  huaxtecatl,  etc.,  quieren  algunos  que  venga  de  tlacatly 
persona;  pudiera  arrancar  del  sánscrito  kula,  familia,  raza;  y  al 
perder  tqles  nombres  la  final  ti  para  entrar  en  composición,  acaso 
no  toman  una  nueva  desinencia  para  indicar  un  gran  número,  por 
quedar  ya  con  una  terminación  aproximativa  del  plural,  de  lo  que 
tenemos  ejemplos  en  los  nombres  simples  que  concurren  á  la  for- 
mación de  los  topográficos,  cuando  después  de  la  elisión  de  la  letra 
ó  sílaba  terminal  resulta  que  acaban  en  un  vocablo  prepositivo. 

Difícil  por  todo  extremo  como  es  la  cuestión  de  lingüística  que 
hemos  examinado,  está  muy  lejos  de  nosotros  la  pretensión  de  ha- 
ber presentado  una  solución  acertada  y  definitiva,  si  bien  abriga- 
mos la  convicción  de  que  el  sendero  que  hemos  recorrido  para  lle- 
gar á  las  misteriosas  fuentes  de  las  lenguas  indo-europeas,  será 
también,  tarde  ó  temprano,  el  que  enseñe  al  filólogo  las  huellas 
retrospectivas  que  han  dejado  en  su  marcha  evolucionista  las  di- 
versas é  interesantes  hablas  de  los  pueblos  americanos. 

México,  AguHtu  21  de  1890. 

V.  Kkyes. 
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LA  DIOSA  DEL  AGUA  Y  DE  LA  LUNA 


IMPULSADO  por  la  diferencia  de  opiniones  sobre  la  significar 
ción  del  célebre  Monolito  de  Teotíhuacdn,  emprendí  un  estu- 
dio á  fondo  sobre  este  monumento  y  su  representación,  lle- 
gando al  resultado  de  que  la  figura  reúne  dos  cualidades : 

El  Astro  de  la  Luna  y  el  Elemento  Agua. 

Como  prueba  de  esto  hay  varias  razones  de  que  me  ocultaré  en 
seguida. 

Comienzo  la  demostración  con  las  Razones  naturales^  debiendo 
recordar  de  antemano,  que  los  antiguos  mexicanos  eran  excelen- 
tes observadores  de  la  naturaleza,  que  conocieron  el  influjo  que 
ejerce  la  luna  sobre  nuestro  globo,  así  como  los  fenómenos  y  mo- 
vimiento de  los  demás  cueri)os  celestes,  como  por  ejemplo,  el  tiem- 
po exacto  del  año  solar,  las  causas  de  los  eclipses,  etc.  Asimismo 
debo  mencionar,  que  bajo  el  símbolo  del  agua  entendieron  los  me- 
xicanos también  la  lluvia,  las  olas  de  los  ríos  y  del  mar,  tempes- 
tades, relámpagos,  etc.  La  diosa  del  agua  representa,  pues,  tam- 
bién, la  mar  y  el  tiempo;  es,  además,  protectora  de  la  agricultura 
y  de  \^pescaj  y  símbolo  de  toda  fecundidad  (de  la  tierra  y  de  la 
mujer). 

El  tiempo  y  la  mar  no  sólo  se  mencionan  en  las  creencias  popu- 
lares juntos  con  la  luna,  sino  también  la  ciencia  moderna  ba  re- 
conocido esta  influencia,  como  por  ejemplo,  en  la  marea.  Los  me- 
xicanos del  vaUe,  como  habitantes  de  una  isleta  circundada  de 
una  Inguna  salada  (Lago  de  Texcoco),  que,  según  Cortés,  etc., 
tuvo  una  especie  de  marea,  pudieron  fácilmente  observarla,  lo  que 
fué,  además,  en  cierto  modo,  una  necesidad. 

Me  parece^  que  con  la  combinación  de  los  elementos  y  astros  septie- 
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de  entender  más  fácilmente  la  teogonia,  los  dioses  y  sus  templos,  las 
piramidales  y  el  calendario,  que  sin  ella. 

Así  vemos  el  fuego  unido  al  sol  y  á  Huitziloi)ochtli,  el  viquto  á 
la  Venus  y  á  Quetzalcoatl,  etc.  Los  cuatro  elementos  han  dado  mo- 
tivo para  considerar  el  iiúmevo  cuatro  como  número  sacro.  De  igual 
manera  se  comprenderán  mejor  las  misteriosas  pirámides  (de 
cuya  significación  se  han  dicho  tantas  cosas  absurdas ),  como  sím- 
bolos de  los  elementos  principales  del  fuego  y  del  agua,  por  cuyo 
origen  se  tomaban  las  montanas  ( volcanes  y  manantiales ). 

La  importancia  de  estos  elementos  produjo  su  divinación,  con- 
siderándoselos como  unos  de  los  espíritus  vitales.  El  dios  del  agua 
filé  uno  de  los  númenes  principales  y  más  antiguos,  el  señor  de 
las  lluvias,  de  todas  las  aguas  (de  los  lagos,  ríos,  arroyos,  etc.), 
de  la  fecundidad  de  la  tierra  y  del  sexo  femenino,  de  la  salud,  de 
la  alimentación,  del  lugar  de  los  muertos  ( de  ciertas  enfermeda- 
des, especialmente  las  del  frío )  y  del  paraíso.  Aun  hasta  el  día  se 
ha  conservado  el  poder  de  esta  divinidad,  y  en  las  aldeas  vive  el 
recuerdo  á  su  veneración  como,  v.  g.,  en  San  Juan  y  San  Pedro 
Cohaco  cerca  de  Atlixco  ( Puebla ),  en  donde  el  día  de  Todos  San- 
tos se  va  el  pueblo  á  un  cerro  inmediato  para  ofrecer  en  una  cue- 
va de  allí  las  antiguas  ofrendas,  como  son  algunos  alimentos,  co- 
pal, etc. 

Los  diferentes  pueblos  han  dado  á  esta  deidad  diversos  nom- 
bres y  aun  un  sexo  diferente,  considerándole  como  expendedora 
de  las  primeras  necesidades  de  la  vida,  y  la  han  venerado  de  di- 
ferente modo.  Dioses  de  las  aguas  fueron  los  Tlaloques  (quiere 
decir:  superficie  de  la  tierra),  diosas  de  este  elemento  Chalchihul- 
Uicae  (enaguas,  piedras  verdes — chalchihuitl)  entre  los  mexica- 
nos; Matlalcueye  (enaguas  azules),  entre  los  tlaxcaltecas,  etc. 
Generalmente  los  santuarios  se  encontraban  en  las  cumbres  ó  en 
las  cuevas  de  los  cerros  y  spbre  montas  artificiales  ( pirámides );  por- 
que aquí  nacen  los  manantiales. 

Se  consideraban  lo*^  montes  como  residencia  de  estos  númenes, 
K)mo  el  nacimiento  de  las  aguas  en  forma  de  nubes  que  se  descar- 
an formando  ríos.  Por  consiguiente,  lo  característico  de  las^^- 
'as  en  honor  de  estos  dioses  era  la  formación  artificial  de  peque- 
ios  montes  (Teputli)  de  una  masa  llamada  Tzoalli,  adornándolos 
lespués.  Los  mexicanos  celebraban  regularmente  cinco  fíest-as  ca- 
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(la  ano  en  honor  de  los  dioses  de  las  aguas,  de  la  lluvia  y  de  los 
moutes,  con  sacrificios  de  niños  y  adultos  de  ambos  sexos,  con 
luchas  encima  de  una  piedra  en  forma  de  molino,  fabricación  y 
adoración  de  los  mencionados  montecitos  ( Teputli ),  ofrendas  de 
alimentos  y  de  copal,  con  la  abstinencia  del  otro  sexo  y  con  ban- 
quetes. 

Algunas  de  estas  ceremonias  se  refieren  especialmente  á  la  lu- 
naj  como  los  sacrificios  humanos  de  niños  y  mujeres,  las  luchas 
sobre  la  piedra,  la  abstinencia,  etc. 

La  adoración  de  la  TAina  ha  i>residido  también  en  México  á  la 
de  las  otras  estrellas — como  en  el  viejo  mundo,  principalmente  en 
aquellas  naciones  que  la  reconocían  como  distribuidora  del  tiem- 
po (como  los  Bgiptos,  Judíos,  Griegos,  Romanos,  etc.).  IxtlUxó- 
chitl  ( en  Relaciones  históricas,  cuarta  relación )  nos  cuenta,  que 
también  la  antigua  nación  civilizada  de  los  toltecas  adoraba  pri- 
meramente sólo  el  sol  y  la  luna,  el  primero  como  Tona^MUcutU  (se- 
ñor del  sol),  en  cuyo  honor  constniyeron  las  pirámides,  y  la  últi- 
ma como  su  mujer. 

Las  demás  divinidades  fueron  consideradas  entonces  como  her- 
manos do  este  par  de  estrellas.  Más  tarde  fueron  adorados  héroes 
célebres  como  padrones  de  los  elementos,  así  era  Tlaloc,  el  dios 
del  agua,  un  rey  de  la  nación  mitológica  de  los  gigant-es  Filisteos 
— Qnínametin,  Quezalcoatl,  el  dios  del  viento,  un  profeta  extra* 
ño,  etc. 

Sahagiín  ( Libro  VIT,  cap.  II)  dice  que  los  habitantes  de  Xaltoa^ 
todavía  en  su  tiempo,  adoraban  la  luna  como  diosa  principal  y  «le 
hacían  ofrendas  y  sacrificios  particulares.))  Las  tribus  de  indios 
bravos  adoran  todavía  exclusivamente  la  luna  (como  Ópatas,  Co- 
manches.  Apaches,  etc.). 

Tanto  los  pueblos  del  viejo  mundo  como  los  de  América  consi- 
deraban la  luna  como  hacedora  del  tiempo  y  de  la  fertilidad,  como 
todavía  hoy  las  tribus  salvajes  tiran  durante  la  nueva  luna  semi- 
llas (como  Ópatas,  Oomanches,  etc).  'E^t^»  frudificadora  influen- 
cia fné  reconocida  no  sólo  respecto  de  la  tierra  sino  también  res- 
pecto de  los  hombres  y  animales.  Todavía  hoy  se  atribuye  á  la 
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lana  cierta  conducta  maravillosa,  como  demuestran  las  frases  cas- 
tellanas atener  sus  días  de  luna»  y  la  expresión  «lunático,»  etc. 

Entre  los  hombres  parecía  principalmente  la  mujer  sentir  es- 
tas relaciones  (menstruación).  Entre  los  Fenicios,  Griegos,  Eo- 
manos,  etc.,  era  la  luna  también  mujer,  patrona  de  los  matrimo- 
nios, de  los  partos  y  de  la  descendencia.  La  diosa  de  la  luna  de 
los  griegos  ( Seleue  ó  PhoBbe)  parió  al  Endimión  501  hijos  y  la  Lu- 
cina  romana  protegió  á  los  partos.  A  esta  idea  se  refiere  todavía 
la  expresión  castollana  «lunar.» 

Entre  los  animales  recordaba  la  liebre  (ó  el  conejo)  por  su 
fertilidad  y  sus  costumbres  nocturnas  &  la  luna  fertilizadora.  La 
preñez  de  estos  animales  dura  un  mes;  ellos  salen  de  noche  para 
bnscar  su  alimento  y  duermen  con  los  ojos  abiertos — Equilos  lla- 
ma ala  luna  «ojo  de  la  noche.»  Las  liebres  cambian  su  vestido 
como  la  luna  y  tienen  como  ella  un  color  manchado.  Además,  ellas 
viven  preferentemente  junto  á  los  ríos  y  son  excelentes  nadadoras. 
Estas  particularidades  de  las  liebres  ya  han  llamado  la  atención 
de  los  pueblos  del  antiguo  mundo  en  tiempos  inuy  remotos  y  pues- 
tas en  conexión  con  la  luna.  Los  Egiptos,  Indas,  Chinos  y  Japo- 
nes han  combinado  en  sus  leyendas  divinidades,  la  luna  y  la  lie- 
bre. En  el  idioma  sansknt  significa  la  palabra  «^a^a»  tanto  liebre, 
como  montanas  de  luna,  y  la  palabra  egipcia  «un»  (liebre)  es  si- 
nónimo con  «período.»  En  Alemania  recuerdan  todavía  las  pala- 
bras «Osterhase»  (liebre  de  pascua),  «Osterfeuer»  (lumbre  do 
pascua)  y  «Hasenbrod»  (pan  de  liebre)  á  la  combinación  de  la  lu- 
na (Ostara,  aquí  idéntico  con  la  pascua)  con  la  liebre  y  la  cose- 
cha. De  un  modo  sorprendente  aparece  esta  misma  combinación 
también  en  el  nuevo  mundo,  principalmente  con  los  mexicanos. 
También  ellos  consideran  la  liebre  (ó  el  conejo)  como  represen- 
tanto  de  la  luna,  y  se  menciona  éste  en  las  leyendas  que  tratan  de 
la  creación  de  la  luna.  La  liebre  es  el  jeroglífico  de  la  luna  (fre- 
caentemente  en  combinación  con  las  rayas  del  agua),  y  parece  en 
'^l  calendario  como  signo  de  uno  de  los  cuatro  anos,  de  un  cierta 
¡a  del  mes  y  de  una  de  las  estaciones  (tiempo  de  aguas,  como  en 
I  piedra  del  calendario  en  el  Museo  Nacional).  Este  animal,  cu- 
os  refugios  favoritos  son  los  ríos,  recuerda  en  bu  fertilidad  á  la 
ez  una  de  las  cualidades  más  preciosas  del  agua,  de  la  cual  la  lu- 
a  es  la  creadora.  Esta  circunstancia  llama  la  atención  principal- 
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mente  eu  uu  clima  como  el  de  México,  donde  llueve  solamente 
en  ciertos  meses  (lunas),  resultando  numerosos  arroyos. 

Para  demostrar  que  los  mexicanos  entendían  verdaderamente  cow- 
binar  los  elementos  con  los  astros,  mencionaré  con  respecto  á  la 
luna  y  el  a^jua,  en  primer  lug;ar,  el  signo  jeroglífico  de  la  pa- 
labra agua  ( atl ),  el  cual  consiste  ( según  Clavijero,  etc.)  en  una 
especie  de  cornucopia,  con  cinco  rayas  y  encima  de  éstas  hay  tres 
estrellas  (como  ruedas  de  molino)  las  cuales  están  aquí  represen- 
tantes por  la  luna  y  dos  caracoli  tos  moriscos,  como  representantes 
del  agua. 

La  misma  combinación  se  puede  observar  en  las  más  pinturas 
Y  ESTATUAS,  las  cuales  representan  el  agua  ó  la  luna. 

Así  describe  Sahagún  (libro  I,  cap.  I)  una  representación  de  la 
Ghalchihuitlicue,  diosa  del  agua,  del  mar  y  de  la  fecundidad. 

Pintábanla  como  á  miyer la  cara  color  amarilloy  y  le  po- 
nían un  collar  de  piedras  preciosas  (cbalchiliuitl),  de  que  colgaba 
una  medalla  da  oro.  En  la  cabeza  tenía  una  corona  hecha  de  pa- 
p^l,  pintada  de  azul  claro  con  unos  penachos  de  plumas  verdes  y 
con  unas  borlas,  que  colgaban  hacia  el  cocodrilo,  y  otras  hacia 
la  frente  de  la  misma  corona,  todo  de  color  a^ul  claro.  Tenía  sus 
orejeras  labradas  de  turquesas  de  obra  mosaica.  Estaba  vestida 
de  un  huipil  (túnica),  y  unas  enaguas  (cueitl)  pintadas  del  mis- 
mo  color  azul  claro  j  con  unas  fraigas,  de  que  colgaban  car  acóli- 
tos MORISCOS.  Tenía  en  la  mano  izquierda  una  rodela  con  una 
hoja  ancha  y  redonda,  que  se  cría  en  el  agua,  y  la  llaman  Aüa- 
cuezona.  Tenía  en  la  mano  derecha  un  vaso  con  una  cruz  ( signo 
del  año ! )  hecho  á  manera  de  la  custodia  en  que  se  lleva  el  Sacra- 
mento, cuando  uno  solo  le  lleva,  y  era  como  cetro  de  esta  diosa.» 

Gomo  el  color  aaul  se  refiere  al  agua^  así  el  color  amarillo  al  fue- 
goy  ala  luz.  Se  llamaba,  por  ejemplo,  el  dios  del  fuego  el  «dios 
amarillo,»  porque  se  pintaban  siempre  con  este  color,  y  uno  de  sus 
nombres,  «rlxcocauhqui,»  quiere  decir  cara- amarilla  (según  Sa- 
hagún). El  mismo  autor  dice,  que  las  plumas  verdes  se  reñeren  á 
las  llamas.  El  color  amarillo,  las  plumas  verdes,  la  rodela,  las  pie- 
dras verdes  ( Chalchihuitl ),  la  medalla  de  oro,  fueron  signos  del  fue- 
go y  de  la  luz,  los  cuales  se  encuentran  también  en  las  pinturas 
del  dios  del  fuego  y  del  sol  (según  Sahagún,  libro  I,  cap.  XIII). 
Casi  todas  las  figuras  que  en  los  museos  del  país  son  conocidas 
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por  dioses  del  agiia  ( como  eu  los  de  México,  Tlaxcala,  Puebla,  etc.), 
lleyan  igualmente  signos  de  la  luna,  comunmente  aquellas  ruedas 
de  molino  singulares  en  el  número  <r20j>  ó  ((18j>  indicando  los  días 
del  mes  ó  número  de  los  meses  (meztli,  luna). 

Comparemos  ahora  esa  descripción  antigua  con  la  piedra  colo- 
sal de  Teotihuacán,  y  veremos  que  ea  indudablemente  la  represen- 
tante de  la  luna  y  del  agua. 

Es  DIOSA  DE  LA  LUNA,  porque  es  hembra^  tiene  eñ  cada  bor- 
la la  rueda  de  molino  ( según  Sahagún  el  signo  de  la  luna ),  ^  y  ha- 
ce ver  bajo  el  collar  el  agujero  que  tenía  la  medalla  de  oro — A 
disco  áureo  de  la  luna.  Prueba  más  importante  ( no  todavía  bien 
observada)  es,  que  contiene  en  cada  miaño  2  x  ^  estrellas  ó  pun- 
tos, que  son  los  veinte  días  del  mes  antiguo,  y  <r  mes » ( meztli )  sig- 
nifica (como  en  alemán  é  inglés)  también  «{una.)>  Otras  estrellas 
á  cinco  hay  en  cada  pie. 

Es  DIOSA  DEL  AGUA,  porque  tiene  las  enaguas  ( cueitl )  con  las 
franjas  y  caracolitos  (no  grecas,  como  se  ha  dicho),  de  las  cuales 
habla  Sahagún.  Tiene  también  una  especie  de  corona  (ó  reboza) 
en  la  cabeza,  de  la  cual  cuelgan  las  borlas  mencionadas.  Parece, 
además,  que  en  cada  pie  se  encuentra  el  signo  del  agua  (aun- 
que sin  las  estrellas  y  caracolitos).  Tiene,  además,  un  collar 
de  piedras,  las  cuales  se  refieren  á  los  verdes  «Ghalchihuitl,» 
y  así  las  enaguas  (cueitl,  cue)  y  el  collar  (chalchihuitl)  forman 
la  combinación  del  nombre  de  la  diosa,  es  decir:  Ghalchihui- 

TLI— CUE. 

Se  ha  encontrado  esta  piedra  colosal  en  la  dudad  sagrada  de 
Im  Toltecasj  Teotihuacán^  el  Guadalupe,  el  Delphi,  el  Mecca  de 
los  antiguos  mexicanos,  y  cerca  del  monte  artificial,  llamado  pi- 
rámide de  la  luna  y  no  lejos  del  río  del  pueblo. 

Bsto  no  es  una  casualidad,  como  no  es  ni  el  nombre  de  la  pirá- 
mide, ni  el  nombre  de  la  ciudad  como  han  sostenido  unos  autores, 
sin  conocer  la  leyenda  del  lugar  y  la  verdadera  significación  del 
nombre  «  Teotihuacán. » 
No  es  el  «lugar  de  los  dioses»  etc.,  es  el  lugar  (can )  de  los  rnen- 
'jesj  ó  mensajeros  (iua)  de  los  dioses  (teoü),  quiere  decir,  que  es 
lugar  de  la  revelación  divina,  el  lugar  en  donde  se  ha  criado  el 
»1  y  la  luna  y  enviado  los  primeros  mensajeros  ó  sacrificios  á  es- 

1  Libro  Vil  cap.  11. 
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tos  astros,  los  cuales  han  dado  el  ejemplo  para  el  culto  bárbaro 
de  los  sacrifícios  humanos. 

Dos  autores  antiguos  nos  cuentan  esta,  leyenda  importante,  el 
fraile  Mendieta  y  el  padre  Sahagún.  El  primero  dice  así:  ^ 

«En  el  cielo  había  un  dios  llamado  Gitlallatonac  ( estrella  calen- 
tadora y  reluciente)  y  una  diosa  Gitlalicue  (estrella  enagua  ó  es- 
trella  femenina).  Esta  diosa  parió  un  navajón  ó  pedernal  (tecp- 
catl),  del  cual  admirados  y  espantados  sus  otros  hijos,  acordaron 
echar  del  cielo  á  dicho  navnjón.  El  cayó  á  cierta  parte  de  la^  tie- 
rra, donde  decían  Chicomoztoc,  i.  e.  siete  cuevas  (probable  la  di- 
cha «Quemada»  de  Zacatecas ).  Salieron  de  él  4x^00  dioses  y  dio- 
sas, entre  ellos  Xolotl  (pájaro  ó  caña  de  maíz),  Gitli  (estrella)  y 
Tezcatlipuca  (espejo  brillante).  Estos  acordaron  crear  hombres, 
por  haber  algún  servicio  con  ellos.  Pidieron  al  Mictlán  Tecutlí 
(señor  del  lugar  de  los  muertos),  (*.apitán  del  infierno,  que  les  die- 
se algún  hueso  ó  ceniza  de  los  hombres  de  otra  época,  para  la  crea- 
ción de  otros  hombres,  según  ordenó  á  ellos  su  madre.  Xolotl  se 
fué  al  infierno  y  volvía  con  sus  compañeros  con  hueso  y  ceniza. 
Los  dioses  se  sacrificaron,  sacándose  sangre  de  todas  las  partes 
del  cuerpo.  Al  cuarto  día  salió  un  niño  y  después  de  otros  cuatro 
días  una  niña.  Creado  ya,  pues,  el  hombre,  y  habiéndose  multi- 
plicado, traía  ó  tenía  consigo  cada  uno  de  los  dioses  ciertos  hom- 
brea,  sus  devotos  y  servidores. 

Por  algunos  años  no  hubo  sol,  por  esta  razón  los  dioses  se  reu- 
nieron en  un  pueblo,  que  se  dice  Teutiuacán  f  Teotihu4wánJ,  cerca 
de  México. 

AHÍ  hicieron  un  gran  fuego,  y  puestos  dichos  dioses  á  cuatro 
partes  de  él,  dijeron  á  sus  devotos,  que  el  que  más  presto  se  lan- 
zase de  ellos  al  fuego,  llevaría  la  honra  de  haber  creado  el  sol. 
Porque  al  primero  que  se  echase  en  el  fuego,  luego  saldría  sol. 
uno  de  ellos  se  abalanzó  y  arrojó  al  fuego  y  bajó  al  infierno. 

Estando  esperando  por  dónde  había  de  salir  el  sol,  apostaron 
entretanto  con  las  codornices,  langostas,  mariposas  y  culebras  que 
no  acertaban  por  d^nde  saldría.  Ko  acertándolo,  fueron  condena- 
dos á  ser  sacrificados.  Lo  cual  después  tenían  muy  en  costumbre 
de  hacer  ante  los  ídolos. 

Finalmente,  salió  el  sol  y  detúvose.  Uno  de  los  dioses,  que  se 

1  Hifctoria  ecleeiástica  indiana,  cap.  I  y  sig. 


DE  Geografía  y  Estadística.  99 

llamaba  Citli,  tomó  un  arco  y  tres  flechas  y  tiró  al  sol  para  cla- 
varle en  la  frente.  Enojado  el  sol,  tomó  una  de  las  tres  flechas  y 
tiróla  al  Citli  y  clavóla  en  la  frente,  de  que  luego  murió.» 

c  Desesperados  los  otros  dioses  y  diosas,  acordaron  matarse  y  sa- 
crificarse todos  por  el  pecho.  El  ministro  de  este  sacrificio  fué  Xo- 
lotl,  que  abriéndolos  x>or  el  pecho  con  un  navajóu,  los  mató  y  des- 
pués se  mató  á  sí  mismo.  Todos  dejaron  la  manta  que  traían  á  sus 
devotos,  en  meihoria  de  la  devoción  y  amistad. 

Así  aplacado  el  sol,  hizo  su  curso. 

Los  devotos  ó  servidores  de  los  dioses  envolvían  estas  mantas 
eu  ciertos  palos,  y  haciendo  una  muesca  ó  agujero  al  palo,  le  po- 
nían por  corazón  unas  pedrezuelas  verdes  ( Ghalchihuitlf )  y  cuero 
de  culebra  y  tigre,  y  le  decían  Tlaquimilloli  (el  enterrado).  Este 
era — continúa  Mendieta — el  principal  ídolo  que  tenían  en  mucha 
reverencia  y  no  tenían  en  tanta  como  á  éste  &  los  bestiones  ó  figu- 
ras de  piedra  ó  de  palo,  que  ellos  hacían. 

.El  padre  fraile  Andrés  de  Olmo  (de  quien  Mendieta  ha  recibi- 
do esta  noticia)  cuenta  que  él  halló  en  Tlalmanalco  uno  de  estos 
ídolos  envueltos  en  muchas  mantas,  aunque  ya  medio  podridos  por 
haberlos  tenido  escondidos. 

De  la  CREACIÓN  de  la  luna  decían,  que  cuando  aquel  se  lan- 
zó al  fuego  y  salió  sol,  se  metió  otro  en  una  cueva  y  salió  luna. 

La  misma  leyenda,  la  cual  me  parece  como  elfundamentOy  el  sa- 
cramento 6  dogma  y  la  revelación  del  culto  mexicano,  repite  Saha- 
gún,  aunque  con  unas  variaciones.  Dice  también  que  se  junta- 
ron LOS  DIOSES  ^  EN  Teotihuacán  para  crear  el  astro  reluciente, 
y  dijeron  los  unos  á  los  otros: 

«Dioses,  4 quién  tendrá  el  cargo  de  alumbrar  el  mundo  1» 

^  A  estas  palabras  respondió  primero  el  dios  Tecuciztecatl  y  des- 
pués Nanaoatzin,  el  cual  era  buboso. 

Luego  los  dioses  comenzaron  á  haoer  penitencia  cuatro  días,  die- 
ron ofrendas,  y  encendieron  lumbre  en  un  hogar  hecho  en  una  pe- 
^a,  cerca  de  Teotihuacán,  que  ahora  llaman  Teutezcalli. 

A  cada  uno  de  estos  «e  les  edificó  una  tobre,  como  mon- 

E  (las  pirámides),  y  en  los  mismos  montes  hicieron  peniten- 
ia  cuatro  noches.  Ahora  sollaman  estos  montes  Tzaqualli  (Itza- 

1  Kntre  ellos  Qaetzalcoatl,  Tlatavic,  Tescatlipnca,  Totee,  Anaoatl,  Mimlscoa^ 
las  cuatro  mujeres  Tiacapan,  Teicu,  Tlacoeoa  y  Xocolotl. 
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cual,  probable  de  itztli,  obsidiau  y  qualli  bueuof  ó  calli,  casa?) 

Después  que  se  acabaron  las  cuatro  noches,  los  dos  diosea  echa- 
ron al  fin  por  ahí  los  ramos  y  todo  lo  demás,  con  que  hicieron  pe- 
fütencia. 

Al  día.  siguiente,* un  poco  antes  de  media  noche,  diéronle  sus 
aderezos  i)ara  el  oficio,  primero  al  Tecucizte(*atl  y  después  al  Na- 
naoatzin. 

A  media  noche  se  pusieron  todos  los  dioses  en  derredor  del  ho- 
gar Teutezcalli,  en  donde  ardió  el  fuego  por  cuatro  días.  Ordená- 
ronse los  dioses  en  dos  hileras,  y  los  dos  dioses  del  sacrificio,  Te- 
cuciztecatl  y  Nanaoatzin,  se  pusieron  delante  del  fuego,  las  caras 
hacia  el  mismo  fuego,  y  llamaban  primero  al  Tecuciztecatl  para  el 
sacrificio.  Él  lo  probó  cuatro  veces,  pero  tuvo  miedo  de  las  llamas 
y  así  no  se  echó.  Nanaoatzin  se  esforzó,  y  cerrando  los  ojos  se  echó 
él  primero  al  fuego.  Viendo  esto  el  Tecuciztecatl,  siguió  el  ejemplo. 

Después  que  ambos  se  hubieron  quemado,  los  dioses  se  hinca- 
ron de  rodillas  á  esperar  de  qué  parte  vendría  el  Nanaoatzín — Sol. 
Falta  aquí  el  intermedio  con  los  animales;  pero  no  el  ejemplo  de 
la  sacrifícación  animal,  pues  se  menciona  que  entraron  un  águila 
y  un  tigre  en  las  mismas  llamas. 

Primero  salió  el  SOL  Nanaoatzin  y  después  la  Luna  Tecucizte- 
catlj  y  ambos  tenían  al  principio  una  luz  igual.  Luego  los  dioses 
<c  se  burlaron  con  la  luna»  y  uno  de  ellos  fué  corriendo  y  dio  con  un 
CONEJO  en  la  cara  á  Tecuciztecatl — luna  y  oscurecióle  la  cara  y 
ofuscóle  el  resplandor  y  quedó  como  ahora  está  su  cara  (tomaban 
las  sombras  de  las  montanas  en  la  luna  por  conejo ). 

Ambos  astros  estuvieron  fijos  sin  mudarse,  y  para  hacerlos  mu- 
dar todos  los  dioses  se  mataron  también  aquí,  para  demostrar  la  ne- 
cesidad de  los  sacrificios.  Pero  Xolotl  hace  aquí  un  papel  cómico, 
es  el  miedo.  Sahagún  dice  que  sólo  Xolotl  rehusaba  la  muerte, 
lloraba,  y  al  meterse  primeramente  entre  los  maizales  se  convirtió 
en  V  pie  de  maíz»  ( por  esta,  razón  es  llamado  Xolotl),  descubierto  se 
escondió  otra  vez  entre  los  magueyales  y  convirtióse  al  maguey 
( llamado  Mexolotl ).  Por  último,  se  metip  al  agua  é  hízose  el  pesca- 
do (Axolotl),  y  en  esta  trasformación  le  tomaron  y  le  mataron. 

Según  esta  leyenda,  la  muerte  de  los  dioses  no  fué  tampoco  su- 
ficiente para  mover  los  astros,  se  necesitaba  otro  elemento,  el  vien 
to,  para  causar  su  movimiento. 
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Esta  es  la  historia  significativa,  que  originó  las  curiosas  pirámi- 
des y  el  nombre  de  la  ciudad  de  Teotihttacán.  Mendieta  menciona, 
que  en  su  tiempo  ya  había  encima  de  la  pirámide  más  grande  (del 
sol),  una  piedra  colosal,  que  no  se  podía  destruir;  esta  fué  el  dios 
ie\  fuego  y  del  sol,  ¿Y  su  companera  la  diosa  del  agua  y  de  la 
lunaf  ;En  dónde  está  ahora f  En  el  museo  de  la  capital. 

Hay  muchas  otras  leyendas  antiguas  mexicanas  (de  toltecas,  az- 
tecas, etc.)  respecto  de  la  creación  del  orbe,  y  aunque  no  se  refie- 
ren precisamente  á  la  ciudad  sagrada  de  Teotihuacán,  nos  propor- 
cionan pruebas  importantes  y  claras  de  la  conexión  de  los  astros  con 
los  elementos. 

La  idea  fundamental  de  estas  leyendas,  versa  siempre  sobre  la 
creación  del  sol  y  de  la  luna,  sirviendo  de  medio  el  fuego  con  el 
auxilio  de  los  representantes  de  los  demás  elementos.  Para  demos- 
trar cuántas  dificultades  tuvieron  que  vencer  en  est«  trabajo  los 
dioses-elementas,  se  relatan  las  mismas  leyendas  y  varios  ensayos 
antes  del  éxito  final. 

Estos  cuatro  ensayos  son  las  cuatro  edades  imperfectas  del  sol, 
cada  una  gobernada  por  un  diferente  elemento  y  produciendo  una 
sola  estación.  Para  crear  un  sol  perfecto,  se  necesitaba  la  ayuda 
de  todos  los  elementos  con  ciertas  ceremonias  y  grandes  sacrificios 
humanos  y  de  animales.  Los  mismos  dioses  daban  un  ejemplo  he- 
roico de  este  sacrificio.  La  leyenda  de  la  creación  encierra  á  la  vez 
la  doctrina  principal  del  culto  mexicano. 

Los  cuatro  elementos  son  también  los  indicios  de  igual  número 
de  estaciones  del  año  solar.  En  \^ primavera  (Abril- Junio),  antes 
que  las  lluvias  empiecen,  prevalece  el  fuego^  quiere  decir,  el  sol, 
y  en  todo  este  tiempo  sentimos  la  fuerza  del  calor  celeste  más  in- 
tenso. En  el  verano  es  el  agua  el  elemento  que  se  manifiesta  con 
todas  sus  consecuencias  buenas  y  perjudiciales.  Con  mucha  ra- 
zón se  designa  esta  parte  del  año  con  el  nombre  « el  tiempo  de 
aguas,»  porque  la  lluvia  es  el  fenómeno  más  importante  y  más  in- 
eresante  de  esta  misma  estación.  Sigue  en  el  otoño  el  tiempo  del 
nentOj  en  el  cual  prevalecen  los  violentos  vientos  <f  nortes.»  La  úl- 
íma  estación  (Enero-Marzo)  está  bien  caracterizada,  especial- 
nente  en  la  mesa  central,  por  el  elemento  de  la  tierra,  á  causa  de 
i  cantidad  de  polvo  que  existe  en  el  aire.  El  fenómeno  más  nota- 
te  de  este  «tiempo  de  secas,»  es  el  remolino. 
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Me  parece  que  de  estas  cuatro  estaciones  y  los  cuatro  elementos 
correspondientes,  resultó  la  conexión  del  sol  con  los  elementos-es- 
taciones, y  estos  son  los  cuatro  indicios  del  año  solar  y  elementaL 

Los  mexicanos  tenían,  además,  otra  cronología,  probablemente 
la  más  antigua:  un  año  lunar  y  acuático^  dividido  en  diez  y  ocho 
lunas  ó  meses  ( Meztli )  y  cuatro  estaciones,  caracterizadas  según 
el  grado  de  utilidad  de  la  lluvia  para  el  campo. 

Esta  división  se  comprende  bien,  considerándose  la  imjiortancia 
de  este  elemento  para  la  tierra  templada  en  México.  En  Isb^rima- 
vera  el  agua  llovediza  es  mezclada  con  granizo;  la  lluvia  del  verano 
es  la  fructífera;  la  del  otoño  es  perniciosa,  y  la  del  invierno  es  inútil 
para  el  campo. 

Como  no  intento  presentar  por  ahora  en  este  ensayo  un  estudio 
completo  sobre  la  diosa  del  agua,  sino  sólo  respecto  de  la  identifi- 
cación de  ésta  con  la  de  la  luna^  concluyo  esta  carta  con  unas  prue- 
bas muy  convenientes,  que  he  encontrado  en  uno  de  los  autores  más 
antiguos. 

Los  primeros  comprobantes  tomé  del  llamado  Códice  del  Obispo 
Zumárraga  sacado  de  pinturas  mexicanas  cerca  el  año  1547.^ 

Lástima  que  el  autor  de  este  manuscrito  sea  tan  variable  en  sus 
expresiones,  porque  visiblemente  confunde  las  cualidades  y  los 
nombres  de  los  dioses,  á  causa  del  poco  conocimiento  del  idioma 
y  de  la  teogonia  indígena. 

Para  que  se  comprenda  á  fondo  la  leyenda  curiosa  é  interesante 
de  la  creación  de  los  soles  de  que  nos  cuenta  el  autor,  será  precisa 
hacer  una  breve  relación  sobre  el  particular. 

Había  un  par  de  dioses  primitivos,  los  cuales  se  crearon  y  estu- 
vieron siempre  en  el  decimotercio  cielo:  Tonacatecutli  (señor  del 
sol),  y  Tonacacihuatl  (señora  del  sol).  Este  dios  y  esta  diosa  en- 
gendraron cuatro  hijos,  que  vuelven  también  á  aparecer  como  re- 
presentantes de  los  cuatro  elementos.  Al  mayor  le  llamaron  Tla- 
clauque  (¿Tlatavict )  — Tezcatlipuca,  y  era  de  color  colorado.  Como 
el  autor  del  manuscrito  lo  compara  con  el  dios  del  fuego  \  del  sol 
Camaxtle  de  los  habitantes  de  Tlaxcala  y  Huexotzingo,  creo  que 
fué  el  representante  del  elemento  del  fuego. 

El  segundo  hijo  era  Yayauque — Tezcatlipuca,  quiere  decir,  el 
Tezcatlipuca  (espejo  brillante)  moreno  oscuro  ó  negruzco,  y  parece, 

1  Libro  de  oro  y  tesoro  indico,  cap.  I. 
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por  su  color,  representante  de  la  tierra.  El  autor  agrega,  que  este 
último  era  el  mayor  y  peor  de  todos  los  hijos,  que  conocía  todas  las 
cosas,  por  lo  que  le  llamaban  también  Moyocoya  ó  Todopoderoso. 
El  tercer  hijo  era  Quetzalcoatl  (pluma  serpiente )2  el  bien  cono- 
cido dios  del  viento. 

Al  cuarto  y  más  pequeño  le  da  el  autor  el  nombre  de  Omitecitl 
(hueso-liebre)  ó  Maquezcoatl  (culebra de  dos  cabezas),  añadiendo 
qne  era  de  puros  huesos.  El  mismo  autor  lo  compara  con  el  Huit- 
zilipochtli  ( Uchilebi )  de  los  mexicanos,  pero  me  parece  más  pro- 
bable que  éste  era  el  dios  del  agua,  porque  falta  la  representación 
de  este  elemento,  y  los  huesos  como  el  conejo  (liebre)  eran  algu- 
nos de  los  símbolos  de  la  luna  y  del  agua.  El  autor  confiesa  que 
estos  dioses  tenían  muchos  otros  nombres,  porque  cada  x)ueblo  les 
llamaba  por  nombres  diferentes. 

Después  de  una  larga  siesta  de  seiscientos  años,  resuelven  final- 
meute  los  cuatro  jóvenes  celestes  hacerse  útiles  en  este  mundo  y 
crear  algo.  El  dios  del  viento  y  el  del  fuego  empezaron  entonces 
la  obra,  procediendo  primeramente  á  la  creación  del  fuego,  y  des- 
pués, á  la  mitad  del  sol,  naturalmente  de  poca  utilidad.  Luego  crea- 
ron á  los  primeros  hombres  (Uxumuco  y  Gipastonal)  para  que 
labrasen  la  tierra,  un  par  de  dioses  para  el  infierno  (I)  (Mictlan- 
tecnli  y  Mictlancihuatl ),  los  cielos  y  el  agua  con  una  especie  de 
caimán  (Cipacuatli)  en  ella,  del  cual  todos  los  hijos -elementos 
juntos  formaban  más  tarde  la  tierra.  La  creación  de  esta  tierra 
vino  un  poco  tardía  para  los  pobres  hombres,  ya  criados!! 

Los  cuatro  hijos-elementos  se  juntaron  todos  para  crear  un  par 
de  dioses  como  santos  patrones  de  las  aguas.  Tlalogatecutli 
(señor  de  la  superfitie  de  la  tierra),  y  Chajlchihuitlicue  (piedras 
verdes  -  enaguas). 

Estos  dioses  tenían  su  domicilio  en  un  edificio  que  contenía  cita- 
tro  piezas  al  rededor  de  un  gran  patio,  en  donde  se  hallaban  cuatro 
grandes  receptáculos  (barrenónos)  con  igual  número  de  diferentes 
piases  de  agua^  de  que  una  clase  era  muy  buena  y  servía  para  lluvia 
en  buen  tiempo,  cuando  crecen  los  cereales  y  las  semillas  ( en  el  ve- 
rano J^ — los  naturales  todavía  hoy  día  no  empiezan  á  labrar  los 
campos  hasta  que  la  lluvia  no  emblandece  la  dura  superficie);  la 
segunda  clase  consiste  en  lluvia  perniciosa  y  se  crían  t'Claranas 

2  Llamado  también  Yagualiecatl. 
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en  los  panes  y  «se  anublan»  (en  el  otoño J;  la  tercera  es  agua  con 
granizo  (en  It^ primavera J,  y  la  cuarta  clase  es  insuficiente  é  inútil 
«cuando  llueve  y  no  granan  ó  se  secan»  (en  el  invierno J, 

El  autor  del  manuscrito  no  entendió  bien  esta  interesante  clasi- 
ficación y  no  da  ninguna  explicación.  Esta  representa,  pues,  el  año- 
lunar  con  cuatro  estaciones,  según  la  clase  de  lluvia.  Es  probable 
que  la  mansión  de  los  dioses  del  agua  se  refiere  también  á  la  luna, 
y  los  cuatro  receptáculos  aun  á  las  cuatro  fases;  porque  se  repre- 
sentaba el  símbolo  jeroglífico  del  mes  (luna)  como  un  disco  con 
cuatro  pequeñas  ruedas  adentro,  y  esto  puede  representar  el  patio 
con  las  cuatro  piezas  y  los  cuatro  receptáculos  de  la  leyenda.  ( Véa- 
se «Atlas  de  Orozco  y  Berra  á  su  Historia  antigua. » )  A  las  cuatro 
clases  de  aguas  se  refiere  igualmente  el  escalón  de  cuatro  gradas, 
lo  que  es  una  parte  del  símbolo  jeroglífico  del  «mes  de  aguas»  (Ate- 
moztli)  en  el  calendario  lunar  de  los  aztecas  (juntos  con  los  rayos, 
y  caracoles  del  agua). 

Los  dioses  de  las  aguas  tenían  en  cada  aposento  algunos  peque- 
ños ayudantiCs  (ministros)  que  sacaban  el  agua  con  copas  (alcan- 
cías) de  los  grandes  «barreñones»  y  tenían  pequeños  báculos  (pa- 
los) para  trasformar  el  agua  en  lluvia. 

Por  orden  de  las  divinidades  salían  los  ayudantes  con  las  copas, 
y  los  báculos  para  crear  la  lluvia.  Algunas  veces  quebraban  las 
copas,  y  entonces  tronaba,  y  cuando  los  pedacitos  del  vaso  caían 
relampagueaba.  A  honor  de  estos  «ministros»  se  sacrificaban  víc- 
timas humanas  en  unas  cuevas  de  los  montes.  El  autor  del  manus- 
crito menciona  que  los  habitantes  de  Choleo  fueron  vencidos  por 
los  mexicanos  al  fin  del  siglo  XV,  porque  el  señor  de  este  pueblo- 
sacrificaba  sólo  un  «corcobado»  en  una  cueva  del  vulcano  á  aque- 
llos ayudantes,  y  este  hombre  descubrió  el  secreto  de  la  fabricación 
de  la  lluvia. 

Los  cuatro  hermanos  divinos  (los  elementos)  después  de  haber 
creado  la  tierra,  pusieron  á  Tlaltecutli  (señor  de  la  tierra)  como 
patrón  del  astro  terrestre. 

Los  cuatro  creadores  se  convencieron  entonces,  que  su  semisol 
no  era  suficiente,  y  Tezcatlipuca  ( ¿  el  segundo,  la  tierra  t )  empren- 
dió en  consecuencia  trasformarse  él  mismo  en  el  sol,  lo  que  hizo 
por  13  X  52  (676)  años. 

Le  destronó  el  dios  del  aire  Quetzalcoatl,  que  tiró  al  agua  el  sol 
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— Tezcatlipuca,  el  cual  se  trasformó  primero  en  tigre  y  después 
en  el  astro  wosa  mayor^» 

Después  de  otros  676  años  siguió  al  sol -aire  un  par  de  dioses^ 
que  representan  el  elemento  agua,  también  para  el  mismo  perío- 
do (  Tlalocatecuth  representaba  el  sol  por  7  x  52  años  y  su 
mujer  Chalchiuitlicue  por  6  x  ^'52  años). 

Pero  el  sol  de  agua  proveía  la  tierra  con  tanta  abundancia  de 
lluvia,  que  se  caían  los  cielos  sobre  la  tierra  y  los  hombres  se  tras- 
formaban  en  pescados,  con  excepción  de  un  solo  par  ( Picentecu- 
tli  y  su  mujer).  Esto  acaeció  en  el  primer  año  de  la  cuaterna,  la 
cual  se  llamaba  « conejo »  ( Tochtli )  y  este  animal  es  también  el  sím- 
bolo de  la  luna. 

Los  cuatro  hermanos -elementos  construyeron  cuatro  caminos 
por  el  centro  de  la  tierra  para  entrar  por  ellos,  creando  cuatro 
hombres  para  ayudarlos  en  volver  á  elevar  el  cielo  con  todas  sus 
estrellas. 

Caminando  por  el  cielo  Tezcatlipuca  y  Quetzalcoatl,  se  formó  la 
via  láctea. 

Tonacatecutli,  el  padre  de  los  cuatro  jóvenes  divinos,  los 
hizo  (por  agradecimiento)  señores  del  cielo  y  de  las  estre- 
llas, dando  con  esto  mejor  la  prueba  de  la  relación  entre  los  elemen- 
tos y  los  astros.  Los  elementos  son  considerados  como  creadores  de 
las  estrellas  y  como  sus  gobernadores. 

Dice  el  autor  del  manuscrito,  que  Tezcatlipuca  (¿el  I  ó  el  Ilf ) 
cambió  su  nombre  desi)ués  en  Mixcoatl  (culebra  de  nieve )^  seña- 
lando como  tal  á  los  hombres  la  celebración  de  fiestas  en  honor 
de  los  dioses. 

En  los  primeros  años  después  del  diluvio,  los  cuatro  hermanos 
se  ocupaban  en  la  restauración  del.  orbe.  Crearon  fuegos  nuevos, 
otros  hombres  ( Maciguales ),  y  se  pusieron  de  acuerdo  para  formar  . 
un  nuevo  astro  reluciente. 

Para  prepararse  mejor  en  esta  vez  para  su  grande  empresa,  se 
juntaron  todos  los  dioses- elementos,  emprendieron  una  guerra 
Bon  los  hombres  para  obtener  los  sa/nrijicios  necesarios  (corazones 
y  sangre  humana),  ayunaban,  rogaban,  sacaban  sangre  de  las  ore- 
jas y  de  otras  partes  del  cuerpo,  é  igual  á  los  dioses  creadores  en 
leotihuacán,  esperando  en  frente  de  una  gran  lumbrera  el  éxito. 

1  Dioa  principal  de  los  Otomltes. 
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Veintiséis  años  después  del  diluvio,  se  resolvió  el  dios  del  aire 
Quetzalcoatl  á  sacrificar  á  su  mismo  l)ijo,^que  no  tenía  madre  y  lo 
tomó  y  lo  arrojó  á  las  llamas.  De  aUí  salió  el  soL 

Tlalocatbcutli,  el  dios  del  agua,  quiso  Imitar  este  ejem- 
plo heroico  y  echó  el  hijo  que  tenía  con  Chachiüitlicue,  á  las 
cenizas  calientes,  de  lo  cual  salió  la  luna,  el  «astro  i)álido  y  me- 
nos reluciente. 

Aquí  aparece  demostrada  claramente  la  conexión  del  ayua  con  la 
lu7ia,  considerándose  en  la  leyenda  el  elemento  fluido  como  crea- 
dor del  astro  de  la  noche. 

Es  de  sentirse  que  el  autor  del  interesant43  manuscrito  no  diera 
los  nombres  exactos  de  los  cuatro  hijos  divinos  y  de  sus  elemen- 
tos correspondientes.  Pero  no  faltan  pruebas  de  que  esos  repre- 
sentan verdaderamente  los  elementos,  encontrándose  ésta^  en  la 
copia  de  pinturas  mexicanas  del  dominico  Pedro  de  los  Ríos  (Có- 
dice del  Vaticano  del  año  156G).  Es  éste  un  calendario  mexicano^ 
trayendo  como  introducción  las  alegorías  de  las  cuatro  creaciones 
del  sol;  Un  italiano  ha  interpretado  estas  pinturas,  pero  desgra- 
ciadamente con  más  fanatismo  religioso  que  con  comprensión  cien- 
tífica. De  sus  cortas  anotaciones  se  puede  concluir,  que  se  trata 
de  la  misma  leyenda  do  un  par  de  dioses  originales,  los  cuales  se 
llaman  Ometecutli  ( señor  de  los  señores )  con  la  esposa  Omecihuatl 
(señora  de  las  señoras).  El  residía  en  un  lugar  Omeyoca  y  crea- 
ba los  primeros  hombres,  llamándolos  con  los  mismos  nombres  co- 
mo en  la  leyenda  del  Códice  de  Zumárraga  ( Cipatenal  y  Humeo, 
quiere  decir,  Uxumuco  y  Cipastonal).  Aparecen  en  las  pinturas 
del  manuscrito  vaticano  también  cuatro  dioses,  probablemente  los 
Jiijos  de  Ometecutli,  aquí  llamado  Tzitzimitl  (ó  Mictlantecutli), 
Ixpuzteque,  Nextepua  y  Contemoque;  cada  uno  de  estos  tenía  una 
mujer.  Ellos  son  también  representantes  de  los  cuatro  elementos 
y  criadores  de  los  cuatro  soles,  mencionados  en  las  pinturas  (pá- 
ginas 7-10).  Eepresentan  igualmente  los  cuatro,  edades  imper- 
fectas en  un  solo  elemento  y  con  una  sola  estación.  Según  mi  pa- 
recer, están  aquí  colocados  como  alegorías  de  las  mismas  esta- 
ciones. 

El  primer  diseño  representa  la  edad  del  agua  en  el  símbolo 

de  este  elemento  con  la  figura  de  la  Chalchiuitlicue,  creadora 
y  patrona  de  este  tiempo. 
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La  segiiuda  edad  está  representada  por  el  símbolo  del  viento,  y 
la  figura  de  Quetzalcoatlj  su  creador  y  amo. 

La  tercera  edad  representa  el  signo  del  fuego,  con  el  dios  de  es- 
te elemento,  Xiuhtecutli. 

La  cuarta  edad  da  la  alegoría  de  la  tierra  simbolizado  por  el 
^ios  de  las  flores  Xochiqmtzal. 

Estas  pinturas  nos  refiere  la  misma  leyenda  que  menciona  el 
autor  desconocido  del  Códice  Zumárraga,  é  ilustran  la  idea  mexi- 
cana de  la  conexión  de  los  elementos  con  los  astros,  especialmente 
del  fuego  y  del  agua  con  el  sol  y  la  luna. 

Creo  que  estos  testimonios  demuestran  suficientemente  mi  aser- 
to, de  que  la  diosa  de  la  luna  es  idéntica  con  la  del  agua, 
y  lo  mismo  prueba  el  monolito  famoso  de  Teotibuacán,  encontra- 
do cerca  de  la  pirámide  de  la  luna  y  del  río  del  pueblo,  que  repre- 
senta una  figiíra  hembra,  con  los  símbolos  de  la  luna  y  del  mes 
en  líis  borlas  del  paño  que  cubre  la  cabeza-  y  sobre  las  manos,  y 
los  signos  del  agua  debajo  de  las  enaguas  y  en  los  pies. 

Emilio  Riedel. 
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A  alpQos  Obmatlos  i  Institutos  Heteorolüps  le  Enropa 


VIOtTAPUS  l>OB  Kl.  tUiCUt 


RAFAEL  AGUILAR  SANTILLAN 

Miembro  del  Observatorio  Meteorolóf^ico  (^cutral  de  Míxico. 


DURANTE  un  cQrto  viaje  en  Europa,  de  Oetubre  de  1888  á 
Mayo  de  1889,  adonde  fui  con  una  comisión  que  el  Supre- 
mo Gobierno  se  sirvió  conferirme,  una  de  mis  principales 
atenciones  fué  visitar  los  Establecimientos  de  que  me  ocupo  en  es- 
tos Apuntes.  No  se  crea  por  esto  que  los  detallaré  minuciosamen- 
te, pues  fué  muy  poco  el  tiempo  de  que  imde  disponer  para  este 
fin;  sólo  me  limitaré  á  dar  ligera  idea  de  su  disposición,  instalación 
de  instrumentos  y  descripción  de  los  más  importantes,  terminan- 
do* cada  relación  i)or  una  corta  bibliografía  de  las  publicaciones 
respectivas. 

Oficina  Central  Meteorológica  de  Francia 

(París,  176  rué  tle  Tüniversité) 

Fué  establecida  en  Mayo  de  1878  como  centro  de  todos  los  tra- 
bajos meteorológicos,  ocupándose  de  su  estxulio  y  publicación  y 
de  la  organización  de  observatorios  y  Comisiones  de  Meteorolo- 
gía. Su  Director  es  M.  E.  Mascart,  miembro  del  Instituto,  bien 
conocido  por  sus  trabajos  de  física  y  magnetismo. 

Trasladada  el  ano  pasado  de  la  calle  de  Grenelle,  no  está  aún 
completamente  instalada,  faltando  algunos  aparatos  que  montar. 

En  una  torre  hay  diversos  registradores,  cuya  marcha  es  estu- 
diada cuidadosamente,  comparando  las  indicaciones  do  varios  de 
ellos^  para  la  elección  de  los  mejores,  destinados  á  las  estaciones 
foráneas.  No  se  practican  observaciones  regidares,  pues  éstas  se 
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hacen  en  el  Observatorio  del  Parque  de  Sau  Mauro,  que  depende 
de  e^ta  Oficina  Central.  Los  aparatos  registradores  instalados  has- 
ta ahora  son:  Anemógrafo  registrador  (Cineuiógrafo),  que  regis- 
tra la  velocidad  del  viento  en  metros  por  segundo;  Auenioscopio 
rogistrador;  Anemómetro  registrador  de  aspira(*ióu ;  Anemómetro 
de  Bobluson,  que  registra  los  kilómetros  por  hora,  y  un  aparato 
be]iográfíco  de  Campbell.  Este  aparato  ( Fig.  1 ),  (jon  el  cual  se  ob 
tiene  la  duración  de  la  insolación,  se  compone  de  una  esfera  de  vi- 
drio que  hace  las  veces  de  lente  convergente,  sostenida  por  un  so- 
IM)rte  horizontal,  que  tiene  detrás  una  banda  de  papel  azulado  pre- 
cisamente en  su  foco.  Estas  bandas,  adaptadas  á  una  armadura 
metálica  concéntrica  á  la  esfera,  son  quemadas  por  los  rayos  sola- 
res concentrados,  y  estando  en  ellas  marcadas  las  horas,  medias 
horas  y  cuartos,  se  tiene  el  tiempo  durante  el  cual  no  estuvo  cu- 
bierto el  sol  por  nubes  en  el  día;  deben  variarse  de  posición  según 
la  marcha  del  sol  durante  el  aiio.  Un  capelo  de  vidrio,  concéntri- 
co á  la  esfera,  cubre  todo  el  aparato.  Para  medir  la  velocidad  de 
las  ráfagas  del  viento  hay  un  pequeño  anemómetro  de  viaje,  ex- 
tremadamente sensible,  cuyo  molinete  está  formado  por  láminas 
de  aluminio.  En  la  azotea  de  la  torre  están  instalados  un  pluvió- 
grafo, nn  termógrafo,  un  higrómetro  registrador,  un  psicrómetro 
y  un  actinógrafo.  Todos  los  aparatos  anteriores  son  de  la  casa  de 
Biehard,  de  París,  que  de  pocos  anos  á  esta  parte  ha  adquirido 
una  justa  fama,  y  sus  instrumentos  se  ven  funcionar  en  numero- 
sos Observatorios  de  Europa.  La  disposición  de  estos  aparatos  los 
hace  de  un  uso  muy  fácil,  pues  pueden  ser  manejados  aun  por  per- 
sonas poco  versadas  en  esto,  y  á  estas  ventíijas  se  añade  su  corto 
precio. 

En  la  parte  baja  del  edificio  hay  varios  departamentos,  unos 
para  comparación  de  instrumentos,  otros  para  barómetros  patro- 
nes, etc.  Para  la  graduación  y  comparación  de  termómetros  hay 
un  aparato  que  consiste  en  una  caja  cilindrica  de  metal  en  la  que 
puede  calentarse  agua  por  medio  de  un  calentador  colocado  al 
^o;  esta  caja  se  cubre  con  una  tapa  esférica  en  donde  se  sus- 
&nden  doce  termómetros  que  se  introducen  en  el  agua  y  se  hacen 
asar  sucesivamente  frente  á  los  cristales  que  tiene  la  caja,  para 
ev  la  temperatura  que  marcan.  Un  agitador  sirve  para  estable- 
ar en  el  agua  la  unidad  de  temperatura  que  se  tiene  con  un  ter- 
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mómetro  patrón.  Para  la  graduación  de  aneroides  se  nsa  una  fuer- 
te caja  de  fierro,  en  la  que  puede  hacerse  el  vacío  ó  comprimirse 
el  aire;  los  aneroides  se  colocan  en  el  interior,  frente  á  unos  grue- 
sos cristales,  por  donde  se  ye  la  presión  que  marcan.  De  estas  ca- 
jas, el  Instituto  posee  dos  de  diferente  construcción.  Hay  dos  ba- 
rómetros patrones,  uno  de  Fortin  y  otro  fijo  de  Begnault.  Este 
último  se  observa  con  un  excelente  catetómetro  jle  tallo  cilíndri- 
co,  en  el  que  sólo  se  aprecian  en  una  graduación  finísima  las  frac- 
ciones de  milímetro,  pues  al  lado  del  tubo  barométrico  hay  un  me- 
tro patrón  de  latón  en  donde  se  leen  los  milímetros.  Aquí  funciona 
también  un  barógrafo  de  Bedier. 

El  Instituto  distribuye  á  las  estaciones  foráneas  barómetros  de 
Fortin,  de  Gay-Lussac,  marinos  y  de  Tonnelot.  Estos  últimos  ( Fi- 
gura 2)  están  construidos  según  las  indicaciones  de  E.  Bénou;  en 
ellos  el  nivel  de  la  cubeta  tiene  un  diámetro  diez  veces  mayor  que 
el  del  tubo  y  no  hay  que  aforar,  pues  su  variación,  muy  pequeña^ 
se  tiene  en  cuenta  al  hacer  la  lectura  de  la  presión. 

Un  Museo  meteorológico  contiene  toda  clase  de  instrumentos 
del  ramo,  de  todos  los  autores  conocidos  é  inventados  en  diversas 
épocas.  Anexo  á  éste,  hay  un  laboratorio  indispensable  para  la  re- 
posición de  instrumentos  y  otras  laborea  de  ñsica  y  química. 

Hay  en  un  departamento  diversos  aparatos  sumamente  curiosos 
para  la  demostración  de  las  teorías  de  Weyher  relativas»  á  algunos 
meteoros,  como  trombas,  remolinos,  ciclones,  granizo,  etc. 

Un  magnetómetro  registrador  fotográfico  quedará  próximamen- 
te instalado,  así  como  un  dinamo  para  el  estudio  de  las  corrientes 
telúricas,  que  será  movido  por  un  motor  de  vapor. 

En  el  jardín  se  halla  un  gran  evaporador  y  pluviómetro  de  plo- 
mo, cuyas  indicaciones  se  registran  en  un  aparato  Bichard.  Hay 
además  un  pluviómetro  común,  varios  termómetros,  y  pronto  se 
establecerá  también  un  aparato  para  la  comparación  y  estudio  de 
anemómetros. 

Las  estaciones  meteorológicas  que  comunican  sus  trabajos  al 
Instituto  son  más  de  00  en  Francia  y  cerca  de  40  en  Argelia.  Las 
estaciones  pluviométricas  pasan  de  000.  La  mayor  parte  de  las  es- 
taciones tienen  los  siguientes  instrumentos  que  la  Oficina  Central 
entrega  después  de  estudiarlos  y  compararlos  cuidadosamente: 
barómetro  de  mercurio,  termómetros  para  la  sombra  y  el  sol,  psi- 
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crómetro,  higrómetro  de  condensación,  pluviómetro,  veleta  y  ane- 
mómetro. 

.bibliografía. 

Annaleg  du  Burean  Central  Météorologique  de  France  publiés  par 
£.  Mascart,  Direetenr.  Paris.  GaathierVillarsetflls,  Imprimeiirs- 
labraires.  Quai  des  Grands-Augustins  55.  4?  1878-1888. 

Publicación  anual  que  de  1878  á  1885  consta  de  cuatro  tomos 
cada  ano,  como  sigue:  1?  Estudios  de  las  tempestades  en  Francia 
y  Memorias  diversas.  2?  Boletín  de  las  Observaciones  francesas  y 
Revista  CUmatológica.  3?  Lluvias  en  Francia,  y  4?  Meteorología 
general.  Desde  1880  cada  año  se  compone  de  tres  volúmenes:  1?^ 
Memorias.  2?  Observaciones,  y  3?  Lluvias  en  Francia. 

Bulletin  International  qtwtidien.  En  4?  Desde  1?  de  Enero  de  1 85^ 
aparece  diariamente  litografiado  con  las  observaciones  de  casi  toda 
la  Europa  y  cartas  del  estado  del  tiempo.  De  1858  á  Mayo  de  1878 
lo  publicó  el  Observatorio  de  París,  y  desde  esta  fecha  lo  da  á  luz 
la  Oficina  Central  Meteorológica. 

Instructions  météorologiques.  2"  édition.  Paris.  Gauthier-Villars. 
1881.  8?  120  páginas  y  figuras;  con  tablas  para  la  reducción  de  las 
observaciones. 

Atlas  de  Météorologie  maritime  pnbliée  á  Poccasion  de  PExposi- 
tion  maritime  internationale  du  Havre,  par  L.  Teisserenc  de  Bort, 
Paris.  Gauthier-Villars.  1887.  En  4?  33  planchas. 

Observatorio  Meteorológico  de  Hontsouris 

(PARÍS) 

En  el  Parque  de  este  nombre,  en  un  edificio  morisco  que  sirvió 
en  algún  tiempo  para  Exposición,  se  encuentra  establecido  en  la 
part«  baja  el  departamento  meteorológico,  cuyo  jefe,  M.  León 
Descroix,  tuvo  la  amabilidad  de  mostrármelo :  los  departamentos 
de  análisis  químico,  micrografía,  etc.,  se  bailan  en  el  piso  alto. 
Fué  establecido  en  1871  como  Observatorio  Central,  en  el  cual  se 
recibían,  discutían  y  publicaban  las  observaciones  hechas  en  Fran- 
ia;  péTO  en  1878,  que  fué  instituida  la  actual  Oficina  Meteoroló- 
-ica,  dejó  de  pertenecer  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
Seguramente  esto  Observatorio  no  tiene  ahora  la  importancia 
ae  en  otra  época,  pues  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  de  que  de- 
lude, ha  reducido  el  presupuesto  de  gastos. 
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El  servicio  meteorológico,  íínico  de  que  me  ocuparé,  cuenta,  con 
los  instrumentos  siguientes:  P]n  un  pequeño  patio  á  la  entrada 
del  edificio  está  un  barómetro  patrón  de  sifón,  que  se  observa  con 
un  catetómetro.  En  unos  estantes  colocados  en  los  corredores  de 
este  patio  bay  varios  aparatos  de  refacción,  ó  que  se  usaron  antes, 
como  termómetros,  bigrómetros,  aparatos  magnéticos,  etc.  En  una 
pieza  funciona  un  barógrafo  de  liedier  y  en  otra  uno  de  balanza 
de  Salieron,  que  es  el  más  preciso  que  posee  el  Observatorio.  Un 
electrómetro  registrador  fotográfico  se  halla  en  otro  departamento. 

En  el  jardín  bay  un  pabellón  de  madera  para  los  aparatos  mag- 
néticos, cuyas  indicaciones  son  también  registradas  por  la  foto- 
grafia.  Cerca  de  éste  se  encuentra  el  abrigo  para  los  termómetros 
de  máxima  y[mínima  y  el  psicrómetro.  Además,  hay  en  otro  pabe- 
llón un  anemógrafo,  cuyo  molinete  está  en  lo  alto  de  un  mástil  de 
madera,  un  pluviógrafo  y  un  termógrafo.  A  la  intemperie  se  ven 
varios  termómetros  de  máxima  y  mínima,  actinómetros,  radióme- 
metro  vaporizador,  pluviómetros  y  aparatos  para  el  análisis  del 
agua  de  la  lluvia. 

Hay  también  en  el  Observatorio  un  fotómetro  de  Arago,  un  ac- 
tinómetro del  mismo,  un  ciano-polarímetro  de  la  fábrica  de  Da- 
boscq  y  nn  teodolito  magnético  de  Descroix  para  la  determina- 
ción de  la  declinación,  inclinación  é  intensidad ;  con  él  se  ha  cons- 
truido la  carta  magnética  de  Francia. 

bibliografía. 

Ville  de  Faris. — Anuaire  de  rCfbservatoire  Municipal  de  Mont- 
80uri8. —  Météorologie. —  Chimie. — Micrographie. — ApplicatioM  & 
MTyí^tón^.— París.  Gauthier-Villars  etfils.  18? 

Se  han  publicado  veinte  tomos.  Cada  uno  contiene  las  observa- 
ciones meteorológicas  hechas  en  Montsouris,  tablas  diversas,  aná- 
lisis de  las  aguas  y  del  aire  y  trabajos  micrográficos. 

Observatorio  Real  de  Bruselas.    , 

El  establecimiento  de  este  Observatorio  data  del  año  de  1826, 
siendo  su  primer  Director  el  sabio  Quetelet.  El  actual  es  M.  F. 
Folie. 

Colocado  actualmente  en  la  parte  céntrica  de  la  ciudad,  en  un 
extremo  de  la  avenida  del  Jardín  Botánico,  adolece  de  varios  de- 
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fectos,  que  liaceu  que  tanto  las  observaciones  astronómicas  como. 
la.s  ma^éticas  y  meteorológicas,  no  tengan  la  precisión  deseada. 
Muy  pronto  se  trasladará  este  Instituto  á  Uccle  (4  km.  al  S.  de 
Bruselas),  en  donde  en  edificio  exprofeso  quedará  brillantemente 
instalado,  con  todas  las  exigencias  de  la  ciencia  y  tomando  las  la- 
bores un  incremento  considerable. 

Un  ilustrado  astrónomo  del  Observatorio,  el  abate  E.  Spée,  dis- 
cípulo del  sabio  P.  Secclii,  tuvo  la  bondad  de  ser  mi  guía  en  la 
risita  del  Establecimiento,  mostrándome  detalladamente  todos  los 
departamentos.  Con  gusto  le  manifiesto  aquí  mi  sincera  gratitud. 

Sólo  de  la  parte  meteorológica  haré  una  breve  descripción. 

Funciona  admirablemente  en  este  Observatorio  un  ingenioso 
aparato  que  también  existe  en  el  Observatorio  de  nuestra  Escue- 
la de  Ingenieros,  el  meteorógrafo  de  F.  van  Rysselbergbe,  Meteo- 
rologista del  Instituto.  Este  precioso  aparato,  construido  en  Gan- 
te por  Th.  Schubart,  se  encuentra  instalado  en  la  parte  oriental 
del  edificio  y  funciona  hace  cerca  de  diez  años.  La  temperatura 
de  un  termómetro  seco,  de  otro  húmudo,  ]a  lluvia  y  la  dirección  y 
velocidad  del  ^iento,  son  registrados  cada  diez  minutos  en  una  lá- 
mina de  zinc  por  medio  de  rayas  paralelas  cuyas  extremidades 
forman  las  curvas  de  los  diversos  elementos  meteorológicos.  Las 
láminas  de  zinc  son  separadas  cada  cinco  días  y  con  ellas  se  gra- 
ban las  curvas  que  aparecen  en  la#  publicaciones  del  Observa- 
torio. 

En  una  gran  sala  se  hallan  instalados  los  magnetómetros,  y  en 
el  subsuelo  de  la  misma  se  encuentran  aparatos  idénticos,  cuyas 
Indicaciones  son  registradas  por  la  fotografía,  construidos  por 
Adié,  Londres,  y  un  barómetro  fotográfico  del  mismo  que  no  fun- 
<?iona  actualmente.  En  otro  i)equeuo  departamento  se  encuentra 
un  electómetro  registrador  de  Thomson,  construido  por  J.  Wiiite 
4le  Glasgo\v. 

El  observatorio  i>osee  también  un  x)sicrómetro  registrador  foto- 
gráfico, cuyos  termómetros  tienen  en  la  parte  superior  de  la  co- 

iinna  de  mercurio  una  burbuja  de  aire  por  donde  pasa  un  rayo 

niinoso  de  una  lámx)ara  que  va  á  herir  á  un  papel  sensible,  en 

mde  se  marcan  las  variaciones  de  los  termómetros. 

En  la  azotea  estón  un  evaporómetro  y  dos  pluviómetros ;  uno 

i  éstos  pertenece  al  Meteorógrafo  de  vanBysselberglie,  y  el  otro 
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registrador  de  L.  Herrera,  construido  por  Sacre  ( Bruselas ) .  Bd 
el  torreón  del  Este  hay  un  heliógrafo  de  Campbell  (Brownin,  Lon- 
dres). 

En  el  jardín  se  hallan,  resguardados  del  sol  por  persianas,  un 
psicrómetro  y  termómetros  de  máxima  y  mínima. 

La  Biblioteca,  una  de  las  más  ricas  de  los  Observatorios,  cuen- 
ta ya  con  más  de  10,000  volúmenes. 

Las  estaciones  meteorológicas  de  Bélgica,  en  número  de  más  de 
50,  están  provistas  de  barómetro  de  mercurio,  termómetros  de  má- 
xima y  mínima,  psicrómetro  y  pluviómetro,  y  se  practican  obser- 
vaciones á  8  am.  y  1  pm.  Las  estaciones  de  tercer  orden  son  más 
de  60  y  las  pluviomé tricas  120.  En  el  Observatorio  Keal  se  reci- 
ben diariamente  por  telégrafo  los  datos  de  las  estaciones  que  se 
asientan  en  el  Boletín  diario. 

bibliografía. 

AnnalcH  de  rOhservatoire  Royal  de  Brujcelles.  F.  Halles,  impri- 
meur  de  PAcademie  Royale  des  Sciences,  des  Lettreset  desBeaux- 
Arts  de  Bclgique.  En  4?  La  primera  serie  de  esta  importante  pu- 
blicíición  anual  consta  de  25  volúmenes  (1834  á  1877)  que  contie- 
nen las  interesantes  Memorias  y  trabajos  del  ilustre  Quetelet  y 
observaciones  astronómicas  y  meteorológicas.  La  segunda  serie 
está  dividida  en  Annales  Astronoiniqms  y  Aúnales  Météorologiques. 
En  estos  últimos  aparecen  las  observaciones  hechas  en  el  Obser- 
vatorio Real  y  en  las  estaciones  foráneas,  así  como  observaciones 
pluvioniétricas,  estudio  de  tempestades,  etc. 

Anmiuire  de  V Ohservatoire  Boyal  de  Bruxelles.  F.  Halles.  En 
18?  57  tomitos  (1834  á  1890)  que  contienen,  además  de  las  efemé- 
rides, interesantes  artículos  de  astronomía  y  meteorología. 

Bulletin  Mensuel.  En  éste  aparecen  las  observaciones  de  una« 
50  estaciones  climatológicas  y  230  estaciones  pluviométricas. 

Bulletin  Météorologique.  Publicación  diaria,  conteniendo  cur- 
vas barométricas  y  termométricas,  y  los  datos  de  los  mensajes  te- 
legráficos. 

Gabinete  seismoidgico  Cecchi,  en  el  Obsenatorio Ximeniano 

de  Florencia. 

En  uno  de  los  departamentos  de  la  Escuela  Pía  se  ha  inaugu- 
rado el  G  de  Enero  del  año  de  1889  un  importante  Gabinet43  seísmo- 
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lógico,  que  el  P.  G.  Giovannozzi  ha  ideado  para  honrar  la  memo- 
ria de  su  ilustre  antecesor  el  P.  Felipe  Cecchi,  distinguido  sabio, 
inventor  de  varios  aparatos  para  los  temblores.  Se  encuentran  allí 
desde  el  primitivoánstrumento  Ceccbi  ideado  en  1875,  hasta  el  más 
moderno  y  perfeccionado  en  1886,  poco  ant^s  de  la  muerte  de  su 
ilustre  autor. 

De  este  último  haré  una  sucinta  descripción.  Ul  seismógrafo 
analizador  (Fíg.  3)  comprende  dos  partes:  la  una  destinada  álos 
movimientos  de  oscilación  y  la  otra  que  registra  los  de  trepida- 
ción. La  primera  se  compone  de  dos  péndulos  que  oscilan  en  pla- 
nos perpendiculares  entre  sí;  de  manera  que  uno  de  ellos  sólo  os- 
cila de  íT.  á  S.  y  el  otro  sólo  de  E.  á  W.  Estos  están  formados  por 
una  varilla  de  metal  en  la  cual  puede  resbalar  una  esfera  pesada 
e  que  se  fija  por  medio  de  un  tornillo  á  la  distancia  conveniente, 
ya  sea  para  que  el  péndulo  dé  los  segundos,  ó  ya  los  medios  segun- 
dos. En  la  parte  inferior  tienen  una  lámina  delgada  en  donde  se 
puede  colocar,  como  el  fiel  de  una  balanza,  nn  pequeño  triángulo 
t  que  lleva  un  contrapeso  y  una  punta  de  marfil,  que'  es  la  que  hace 
las  indicaciones  en  un  cilindro  ahumado.  Éstos,  colocados  conve- 
nientemente abajo  de  los  péndulos,  se  ponen  en  movimiento  por  un 
contrapeso  cuya  cuerda  doble  se  enrolla  en  la  polea  de  caila  uno 
de  los  cilindros.  La  columna  que  sostiene  los  péndulos  lleva  un  re- 
loj que  está  detenido  siempre  en  las  42''.  A  un  lado  de  los  cilindros 
hay  un  avisador  de  esfera  que  jione  en  mo\ámieuto  al  reloj  cuando- 
se  verifica  algún  temblor;  se  compone  de  una  varilla  de  metal  sos- 
tenida i>or  un  pie  pesado  que  lleva  una  esfera  que  puede  subirse 
ó  bajarse;  en  la  parte  superior  hay  un  pequeüo  disco  de  metal  en 
donde  se  coloca  verticalmeute,  después  de  algunos  tanteos,  un  pe- 
queño cilindro  que  está  unido  por  medio  de  una  cuerda  á  una  pa- 
lanquitadel  reloj.  Al  menor  movimiento  el  cilindro  cae  y  hace  mo- 
ver á  la  palanca  que  deja  libre  el  escape  del  reloj,  y  al  mismo  tiem- 
po levanta  el  gancho  del  regulador  que  detiene  á  los  cilindros  ahu- 
mados, los  cuales  comienzan  á  girar  y  reciben  las  trazas  de  las 
oscilaciones  de  los  péndulos. 

Para  los  movimientos  de  trepidación  el  aparato  tiene  en  su  i)ar- 
e  inferior  una  palanca  angular  apoyada  en  dos  finas  puntas  de 
«ero;  el  brazo  mayor  sostiene  una  esfera  y  está  suspendido  por 
LB  resorte  en  espiral;  el  brazo  vertical  prolongándose  hacia  arri- 
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ba  hasta  tocar  uno  de  los  cilindros  ahumados,  lleva  una  punta  de 
marfil  con  la  que  marca  los  movimientos  de  trepidación. 

Como  se  conoce  la  velocidad  de  rotación  de  los  cilindros,  con 
este  aparato  puede  conocerse  perfectamente,  además  de  la  natu- 
raleza y  velocidad  de  los  movimientos,  su  duración  é  intensidad. 

En  el  mismo  gabinete  se  encuentran  también  instalados  los  si- 
guient^.s  seismógrafos,  todos  ideados  y  sucesivamente  perfeccio- 
nados por  el  P.  Cecchi:  Seismógrafo  simple  de  carta  Jija^  Seismógrafo 
eléctrico  de  registrador  continuo ^  Microseismógrafo  eléctrico  conti- 
ntiOj  y  Seismógrafo  analizador  de  un  péndulo.  Además,  hay  una  se- 
rie de  siete  seismoscopios  ó  péndulos  cuya  longitud  va  decrecien- 
do de  2"50  á  O"' 25. 
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II  terremoto  del  14  Novemhre  1887  in  Firenze,  Nota  del  P.  Gio- 
vanni Giovannozzi,  D.  S.  P.  7  págs.  y  1  carta.  ( Atti  dell'Aoxjade- 
mia  Pontificia  dei  Nuovi  Lincei,  Tomo  XLI,  1888.) 

Estación  sC^isiiiiea  del  P.  Timoteo  Bertelli,  en  Florencia. 

El  estimable  P.  Bertelli  tuvo  la  amabilidad  de  ensenarme  su  ins- 
talación de  instrumentos  en  el  Colegio  Alia  Qnerce  que  se  halla  en 
unas  prominencias  de  los  alrededores  de  Florencia. 

Consecuente  con  el  propósito  de  no  extenderme  demasiado  en 
estos  apuntes,  sólo  daré  una  idea  acerca  del  Tromómetro  y  del  Tro- 
moseismómetro. 

El  primero  se  compone  de  un  peso  de  100  gr.  sostenido  por  un 


DE  Geografía  y  Estadística.  117 

alambre  metálico  de  1  ""50  de  longitud.  Eii  su  parte  inferior  tiene 
una  aguja  de  unos  4  centímetros,  cuya  imagen  pueile  verse  en  un 
espejo  por  medio  de  un  microscopio  provisto  de  una  escala  micro- 
métrica  que  puede  colocarse  para  la  observación  en  todas  dij*ec- 
ciones.  El  alambre  que  sostiene  el  peso  está  encerrado  en  una 
columna  de  fierro  en  cuya  x>ítrte  inferior  hay  un  tubo  de  cristal 
que  permite  hacer  la  observación. 

El  aparato  está  sólidamente  instalado  en  la  roca  y  aislado  de 
toda  construcción. 

El  Tromoselsmó metro  lleva  al  rededor  del  peso  un  aro  metálico, 
en  el  cual  se  colocan  hasta  tocar  al  péndulo  en  las  direcciones  prin- 
cipales, ligerísimas  varillas  que  tienen  pequeñas  escalas  para  apre- 
ciar su  desviación. 

El  ilustrado  P.  Bertelli,  dedicado  asiduamente  al  estudio  de  los 
fenómenos  geodinámicos,  y  especialmente  á  las  vibraciones  micro- 
seísmicas,  es  autor  de  importantes  trabajos  y  Memorias  que  se  han 
publicado  en  las  Memoric  deUa  Accadcinia  Pontificia  del  Nuoví  Lin- 
ceí,  en  el  Boletín  del  Observatorio  de  Moncalieri  y  en  el  del  Vul- 
canismo  Italiano. 

BíBLlOGEAFlA. 

P.  Timoteo  Bertelli,  B-! 

Diacorsi  jyroniinciati  dal alie  adunanzc  della  sezione  sismo- 
lógica della  Sociotá  Geológica  in  Sav^ona.  Settcmbre  1887.  8  págs. 
en  8?  ( BoUetino  della  Soc.  Geológica  Italiana,  Yol.  VI,  fase.  4.) 

Risposia  ad  alcune  ohhiczioni  ripctute  contro  le  osscrvazioni  mícro- 
sismiche  in  occasione  del  terremoto  d'Ischia  del  1883  ed  opinioue 
clie  l'autore  ritiene  }}hi  probabili  riguardo  al  vulcanismo  antico  e 

moderno  della  térra.  Memoria  del  P Boma.  Tipograña  della 

Pace  di  Filipo  Cuggianí.  A"ia  della  Pace  n.  35.  1885.  57  págs.  en 
4?  con  láms. 

Onservazioní faite  in  ocassione  di  una  cscursione  sulla  Biviera  Li- 
gure  di  Ponente  dopo  i  terremoti  ivi  seguiti  nelF  auno  1887.  Memo- 

a  del  P 14  págs.  (Bolletino  delP  Osservatorio  di  Moncalieri. 

erie  II,  Yol.  YIII,  nilms.  G,  7  y  8.) 

Sopra  una  Memoria  dei  Professorí  T,  Tavamelli  e  G.  Mercalli  I 
'^erremoti  Andalusi  cominciíiti  11  25  Dicembre  1884.  Eelazione  ed 
sservazioni  del  P 11  págs.  Torino,  1887. 

Delle  cariazioni  dei  valcnñ  d^intensita  relativa  nelle  medie  tromo- 
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teorías  y  adelantos  de  este  ramo  del  saber  humano,  los  aparatos- 
y  métodos  de  observación,  etc. 

Analisi  dei  principali  terremoti  avvenuti  dalLuglio  1880  al  Qiug- 
no  1881.  Memoria  del  Cav.  Prof.  Michele  Stefano  de  Eossi.  54 
páginas  (Atti  dell'Accademia  Pontificia  de' Nuovi  Lincei.  Tomo 
XXXIX,  1886). 

Oficina  Central  de  Meteorología  y  Geodinámica  de  Roma. 

Se  encuentra  esta  Oficina  instalada  en  el  Colegio  llomano  y  ad- 
junta al  antiguo  Observatorio  Astronómico  en  que  trabíyó  el  ilus- 
tre Padre  Secchi. 

El  Prof.  Taccliini  es  el  actual  director  de  la  Oficina  y  del  Ob- 
servatorio, así  como  del  Museo  Copernicano  y  Astronómico  que 
se  encuentra  en  el  mismo  Colegio. 

El  Instituto  tiene  departamentos  especiales  para  los  diverso» 
servicios,  como  el  pluviométrico,  de  temporales,  geodinámico,  etc.y 
con  empleados  dedicados  exclusivamente  (i  la  recolección,  discu- 
sión y  publicación  de  las  observaciones  de  cada  uno  de  ellos.  La 
Dirección,  Secretaría  y  Biblioteca  tienen  también  •elegantes  depar- 
tamentos especiales. 

El  Meteorógrafo  del  P.  Secchi,  idéntico  al  que  posee  nuestro 
Observatorio  Meteorológico  Central,  funciona  regularmente  y  está 
resguardado  por  una  elegante  cubierta  de  cristales.  Además  de 
los  aparatos  que  usó  el  P.  Secchi,  hay  otros  modernos  que  se  usan 
para  las  observaciones  diarias.  En  el  mismo  departamento  del 
Meteorógrafo  hay  un  ingenioso  aparato  i)ara  conocer  en  cualquier 
momento  dado  la  dirección  del  viento,  con  sólo  establecer  una  co- 
rriente por  medio  de  un  conmutador  que  se  encuentra  á  un  lado. 
La  dirección  nparece  en  uno  de  los  10  cuadritos  que  contiene  el 
aparato. 

En  el  Museo  del  Observatorio  hay  desde  los  instrumentos  de 
más  simple  construcción  y  antiguos  hasta  los  más  modernos  y  pre- 
cisos. Se  ven  allí  barómetros  y  barógrafos,  termómetros,  higró- 
metros,  anemómetros,  aparatos  magnéticos,  registradores,  etc.y 
todos  de  variadas  construcciones,  sistemas  y  autores,  a«í  como 
colecciones  de  instrumentos  seísmicos  y  los  que  el  Instituto  dis- 
tribuye en  las  estaciones  que  dependen  de  él,  los  cuales  son  cui- 
dadosamente  comparados  con  los  patrones. 
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Las  estaciones  italianas,  que  en  número  de  más  de  140  dei)enden 
de  esta  Oficina  Central,  envían  registros  mensuales  con  sus  obser- 
vaciones detalladas  y  diariamente  su  mensaje  meteorológico,  cu- 
yos datos  son  desde  luego  anotados  en  las  cartas  especiales  para 
su  discusión  y  publicación.  Los  observadores  remiten  también  ob- 
servaciones especiales  acerca  de  los  temporales,  en  i>equeñas  tar- 
jetas, con  las  que  se  arreglan  en  breve  tiempo  las  cartas  en  que 
se  ve  la  marcha  de  ellos. 

En  el  Instituto  se  praeticaii  también  imi^ortautísimos  estudios 
y  observaciones  de  micrografla  atmosférica,  i)ara  lo  cual  hay  ex- 
celentes instrumentos. 

BIBLIOGRAFÍA. 

Annali  d^W  Ufficio  Céntrale  di  Meteorología  e  Geodinámica.* Roma. 

Volíimenes  en  4?  Cada  año  se  dhide  en  cuatro  partes.  La  V: 
contiene  estudios  y  Memorias  acerca  de  los  temporales,  temi)esta- 
des,  etc.  En  la  2^  se  encuentran  los  registros  mensuales  de  las 
estaciones  de  que  so  compone  la  red  italiana  y  de  51o  estaciones 
termo-pluviométricas.  La  3*  comprende  las  observaciones  prac- 
ticadas en  el  Colegio  Romano  y  algunos  estudios  de  los  miembros 
de  ese  Observatorio.  Ocupan  la  4*  las  observaciones  y  memorias 
relativas  á  temblores. — Se  ha  publicado  ya  el  tomo  VIII  (1886) 
de  la  2*?  serie. 

Bollettíno  vieteorico  delV  Ufficio  Céntrale  de  Meteorología  e  Oeo- 
dintmica  all  Collegio  Romano. 

Publicación  diaria  en  4?  de  4  págs.  que  contiene  los  datos  me- 
teorológicos do  las  estaciones  italianas  y  de  algunas  del  extranje- 
ro, recibidos  por  telégrafo,  y  cartas  con  las  isotermas,  isóbaras, 
viento,  etc.,  en  Italia. 

Observatorio  de  Moucalieri.  * 

Establecido  en  el  Colegio  Real  Carlos  Alberto,  está  bajo  la  di- 
rección del  sabio  padre  Francisco  Denza,  Director  general  de  la 
asociación  Meteorológica  Italiana.  Es  el  Observatorio  Central  de 
iicha  Sociedad,  y  en  él  se  discuten  y  publican  todas  las  observa- 
iones  de  su  red.  Posee  el  Establecimiento  instrumentos  séismi- 
os  y  meteorológicos.  Los  meteorológicos  son:  Anemo-pluviógra- 
>  del  P.  Denza,  construido  por  Cravero,  de  Turínj  barógrafo  y 

*  MoDcalieri  está  Bitaado  en  unas  pintorescas  colinas,  á.8  km.  al  Sar  de  Tarín. 
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termógrafo  de  Richard  y  de  Hipp  (Neucliatel);  termógrafo  y  psi- 
<5rógrafo  de  Piche;  barómetros  de  mercurio  de  Hicks,  Tonnelot  y 
Duroni ;  heliógrafo  de  Campbell  y  termómetros  de  varios  sistemas. 
Se  practican  á  6  y  9  am.,  12  y  3,  6  y  9  pm.,  observaciones  termo- 
métricas,  psicrométricas,  barométricas,  evaporación,  lluvia,  nu- 
bes, viento,  ozono,  aspecto  del  cielo,  electricidad  y  magnetismo. 
El  psicrómetro  usado  en  este  Observatorio,  así  como  en  casi  todos 
los  de  la  red  italiana,  tiene  adaptado  un  pequeño  molinete  que  se 
mueve  i)or  medio  de  un  movimiento  de  relojería  á  la  hora  de  la 
observación,  con  objeto  de  activar  en  el  termómetro  húmedo  la 
evaporación.  Este  aparato  y  los  termómetros  de  máxima  y  míni- 
ma se  hallan  en  una  ventana  de  persianas  y  pueden  acercarse  á  la 
hora  d^  la  observación  hasta*  una  vidriera  que  los  separa  del  inte- 
rior del  edificio.  En  la  azotea  de  una  torre  están  el  pluviómetro, 
anemómetro  y  veleta  del  anemo -pluviógrafo  Denza,  termómetros 
de  máxima  y  mínima,  actinómetro  ,y  ozonómetro. 

Haré  una  ligera  descrii>ción  del  Anemógrafo  y  Pluviógrafo 
Denza. 

El  árbol  del  anemómetro  (Fig.  6)  tiene  un  tornillo  sin  fin  t  que 
engi'ana  con  una  rueda  dentada  r,  la  cual,  por  medio  de  un  excén- 
trico e  á  cada  revolución,  hace  bajar  una  palanca  n  m  que  en  uno 
de  sus  extremos  está  unida  á  una  varilla  v  que  va  al  registrador. 
Este  se  compone  de  un  reloj  que  está  fijo  en  una  plancheta  de 
madera  y  que  hace  dar  una  vuelta  cada  cuatro  horas  á  una  rueda 
M  (Fig.  7),  en  donde  se  enrolla  una  tira  de  papel  que  recibe  las 
indicaciones  del  anemómetro,  de  la  veleta  y  del  pluviómetro.  La 
varilla  A  de  la  veleta  lleva  en  su  parte  inferior  una  placa  en  cu- 
yas extremidades  hay  dos  lápices,  uno  negro  y  otro  rojo  ó  azul,  los 
cuales  quedan  equidistantes  del  centro  de  rotación  del  eje,  y  sólo 
uno  de  ellos  se  encuentra  encima  del  papel.  Un  tubo  de  metal  Tj 
que  se  halla  fijo  y  dentro  del  cual  pasa  la  varilla  A  de  la  veleta, 
lleva  en  su  parte  inferior  un  disco  J)  (Fig.  8)  que  tiene  por  obje- 
to levantar  á  uno  de  los  lápices  que  no  ha  de  trazar  indicaciones ; 
de  manera  que  sólo  cuando  los  lápices  se  encuentran  sobre  la  tira 
de  papel,  es  cuando  obligados  por  un  pequeño  resorte  marcan  la 
dirección.  El  rojo  traza,  por  ejemplo,  las  direcciones  comprendi- 
das del  E.  al  W.  por  el  N.,  y  el  negro  del  E,  al  W.  por  el  S. 

La  varilla  v  del  anemómetro,  después  de  haber  sido  elevada  por 
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la  palanca  n  m,  se  apoya  por  abajo  ligeramente  en  una  lengüeta  de 
metal  hj  que  tiene  por  debajo  una  pequeña  punta  que  marca  en  el 
papel  por  medio  de  puntitos  la  velocidad  del  viento.  Otra  lengüe- 
ta ¿  va  trazando  las  horas  sobre  la  misma  tira. 

El  agua  recogida  por  un  pluviómetro  cae  por  el  tubo  i  en  el  ba- 
lancín B  (Fig.  7),  que  se  invierte  con  sólo  (jontener  en  uno  de  sus 
departamentos  dos  décimos  de  milímetro  de  lluvia,  la  que  sale  por 
un  tubo^'  á  un  depósito,  de  donde  puede  medirse  directamente  y 
con  más  exactitud.  Los  movimientos  de  oscilación  del  balancín  se 
trasmiten  á  una  palanca  a  ft,  la  cual  oprime  íi  una  lengüeta  k,  se- 
mejante á  la  que  marca  la  velocidad,  que  va  trazando  un  punto  por 
cada  dos  décimos  de  milímetro  de  lluvia. 

Los  aparatos  seísmicos  son:  Seismógrafo  del  P.  Cecclii  (de  Flo- 
rencia), Tromómetro  del  P.  Bertelli  (de  Florencia),  Seismoscopios 
de  Tosetti  y  Galli  y  péndulos  de  Brassart  y  Cecclii. 

bibliografía. 

Bolleitino  Mensuale  delV  Osservatorio  Céntrale  del  Real  Collegio 
Cario  Alberto  in  Moncalieri.  Torino. 

Este  importante  Boletín  cuenta  ya  dos  series,  la  1"?  de  quince 
volúmenes  (1866-80),  y  de  la  2"!  está  ya  en- publicación  el  tomo 
décimo.  Aparecen  en  él  estudios  y  Memorias  de  gran  interés,  ori- 
ginales, de  los  miembros  de  la  Sociedad  y  de  notables  Meteorolo- 
gistas; las  observaciones  de  Moncalieri  y  las  de  las  estaciones  de 
la  Sociedad;  observaciones  y  estudios  de  geodinámica;  las  actas 
de  la  Sociedad  Meteorológica  y  los  trabajos  de  las  Sociedades  ex- 
tranjeras, y  por  último  una  Revista  Bibliográfica. 

El  Observatorio  ha  dado  también  á  luz  gran  número  de  opúscu- 
los meteorológicos  como  instrucciones,  estudios  de  meteoros,  des- 
cripción de  instrumentos,  qU\ 

Institnto  Central  de  Meteorología  y  Magnetismo  Terre^^tre, 

de  Viena. 

El  Director  es  el  Dr.  Hann,  ihistrado  meteorologista,  Profesor 
de  la  Universidad  y  autor  de  notables  trabajos,  que  ponen  de  ma- 
nifiesto su  laboriosidad  y  vastos  conocimientos  en  esa  ciencia. 

Se  halla  establecido  en  un  edificio  aislado  de  toda  construcción 
y  rodeado  de  un  pequeño  jardín,  en  Hohe  Warte  (Dobling),  uno 
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de  los  bardos  de  la  capital  de  Austria,  y  está  por  consiguiente  le- 
jos del  bullicio  y  movimiento  de  la  ciudad.  En  los  diversos  pisos 
están  las  habitaciones  del  Director  y  empleados  y  los  demás  cle- 
partanuMito.s  para  el  servicio  meteorológico,  y  en  una  torre  insta- 
lados los  instrumentos,  que  son: 

Barógrafo,  termógrafo  y  anemógrafo  del  Prof.  Theorell  de  Sto- 
ckohno.  Las  iiulicaciones  de  estos  se  imprimen  cada  quince  minu- 
tos  con  cifras  en  hojas  de  papel,  así  como  la  fecha  y  la  hora.  La 
complicada  construcción  de  este  aparato,  lo  hace  de  muy  difícil 
manejo  y  sujeto  á  continuos  desarreglos. 

Barógrafo  del  Dr.  Sprung,  construido  por  R.  Fuess,  de  Berlín. 

Anemógrafo  y  iduviógrafo  inglés  de  Osler. 

En  el  exterior  de  la  torre  en  que  están  los  anteriores  instrumen- 
tos, hay  dos  grandes  carátiüas  en  que  se  ven  las  indicaciones  de 
un  barógrafo  y  un  termógrafo  de  seiuíilla  construcción  que  están 
en  el  iut^írior. 

Hay  un  pequeño  departamento  en  que  están  instalados  los  apa- 
ratos magnéticos  (Edelmann  de  Munich),  en  los  que  se  hace  ob- 
servación directa  de  declinación  é  intensidad  horizontal  y  verti- 
cal, tres  veces  al  día.  Además,  en  una  pieza  subterránea  hay  otros 
ai^aratos  magnéticos  (Adió,  Londres)  que  registran  fotogrática- 
mente  los  mismos  elementos. 

En  el  jardín  se  encuentra  una  pequeña  pieza  de  persianas  en 
que  hay  termómetros  de  máxima  y  mínima  (Kappeller  de  Vieua) 
y  Casella  de  Londres,  psicrómetro  (Haak,  lena)  y  un  evaporóme- 
tro  del  l)r.  AVild.  En  otro  sitio  del  jardín  están  un  actinómetro 
(Kappeller,  Yiena),  termómetros  de  máxima  y  mínima  (Baudin, 
París),  varios  pluviómetros  y  cinco  termómetros  terrestres  á  di- 
versas profundidades,  desde  O'" 50  hasta  2™50,  y  otro  i)ara  la  tem- 
peratura de  la  superficie. 

BIBLIOGRAFÍA. 

Jahrhuch  derK.  K,  CenfralaíistaltfilrMeieorologieund  Erdmagne- 
tismus.  Officiellepublícation.  Wien. 

Publicación  anual  que  contiene  en  extenso  las  observaciones  ba- 
rométricas, termométricas,  pluviométricas,  etc.,  de  392  estíiciones 
y  del  Instituto  Central. 

En  la  primera  parte  están  los  registros  diarios  de  todas  las  es- 
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tacioiies;  eu  la  segunda  resúnieiics  mensuales  y  unuales  do  las  mias- 
mas; en  la  tercera  los  resultados  de  los  aparatos  registradores  del 
Instituto  Central,  y  en  la  cuarta  las  observaciones  magnéticas  prac- 
tic4KlaJS  á  7  am.,  2  y  9  pm.  y  los  resultados  del  mngnetógrafo  de 
Adié. 

Además,  el  Instituto  publica  diariamente  un  Boletín  en  4?,  au- 
tografíado,  con  las  observaciones  del  día  anterior  comunicadas  por 
telégrafo,  de  25  localidades  de  Europa. 

Instituto  Beal  de  Meteorología,  de  Berlín. 

Este  establecimiento  deberá  próximamente  instalarse  en  un  edi- 
ficio que  se  levantará  en  Potsdam,  así  como  el  Observatorio  As- 
tronómico y  el  Instituto  Geodésico,  por  lo  cual  actualmente  sólo 
se  observa  la  marcha  de  algunos  aparatos  registradores  y  se  com- 
paran los  que  deben  servir  para  las  estaciones  de  la  red. 

El  Instituto  está  á  cargo  de  los  Dres.  von  Bezold,  Director,  y 
Hellmann,  Subdirector,  habiendo  empleados  encargados  exclusi- 
vamente de  los  servicios  pluviomótrico,  de  tempestades,  bibliote- 
ca, instrumentos,  etc.  Para  el  servicio  pluviométrico,  que  cuenta 
con  499  estaciones,  hay  cartas  especiales  en  las  que  se  asientan 
los  datos  que  mensualmente  envían  en  una  tarjeta  postal,  en  la 
que  tienen  el  registro  para  observaciones.  Todas  las  estaciones 
remiten,  igualmente  en  tarjetas,  observaciones  detalladas  acerca 
de  temporales  ó  tempestades,  cuyos  datos  son  inmediatamente 
anotados  en  las  cartas  especiales  y  publicados,  reuniéndose  así  en 
un  corto  espacio  de  tiempo  y  publicándose  datos  de  la  mayor  im- 
portancia acerca  de  la  marcha  y  circunstancias  de  .dichos  fenó- 
menos. 

Las  estaciones  de  2**,  3?  y  4?  orden,  envían  también  mensual- 
mente  sus  registros  detallados  de  las  observaciones  practicadas 
á  7  am.,  2  y  9  x)m. 
Uno  de  los  mayores  cuidados  que  hay  en  el  Instituto,  es  en  lo 
^ilativo  al  buen  servicio  meteorológico  y  estado  de  los  Instrumen- 
ts de  las  estaciones,  y  al  efecto  los  emplea<los  hacen  anualmente 
isitas  de  inspección,  de  las  que  rinden  un  informe  proponiendo 
is  diversas  modificaciones  y  mejoras  que  hay  que  ejecutar. 
El  Instituto  tiene  en  estudio  una  serie  de  diversos  iustrumen- 
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tos  registradores  que  están  á  cargo  ilel  Dr.  A.  SpruDg,  inventor 
de  varios  de  ellos. 

De  estos  describiré  sucintamente  el  registrador  de  la  lluvia  y  el 
viento,  del  Dr.  Sprung,  construido  por  R.  Fuess. 

El  colector  de  la  lluvia  está  representado  en  la  figura  9.  Bl  ba- 
lancín h  oscila  tan  luego  como  en  uno  de  sus  departamentos  se  ha 
reunido  por  lo  menos  0"™1  de  lluvia,  y  en  ese  movimiento  inte- 
rrumpe la  corriente  eléctrica  y  hace  que  el  dinamo  D  del  registra- 
dor (  Fig.  10)  mueva  el  escape  e  que  hará  caminar  á  la  rueda  den- 
tada d  dos  dientes  y  bajará  la  tira  de  papel  P  que  está  restirada 
inferí  ormente  por  un  i)6so.  El  reloj  pone  en  movimiento  al  lápiz  I 
por  medio  de  una  varilla  v;  este  mecanismo  está  representado  en 
la  figura  11.  La  varilla  v  tiene  suspendido  el  lápiz  I  y  está  coloca- 
da sobre  dos  rodillos  E  y  r,  de  los  cuales  este  último  está  en  co- 
municación con  el  reloj,  y  al  girar  va  haciendo  caminar  á  la  vari- 
lla lentamente  de  izquierda  á  derecha.  Cada  hora  el  minutero  m 
al  levantar  el  prisma  P,  eleva  el  rodillo  B'  y  con  éste  ala  varilla^ 
la  cual  aislada  del  rodillo  r  que  la  i)onía  en  movimiento,  cede  al 
peso  G^  cuya  cuerda  está  suspendida  hacia  la  mitad  de  la  varilla 
y  retrocede  lentamente,  pues  el  peso  está  introducido  en  gliceri- 
na,  que  evita  una  caida  brusca.  Por  medio  de  un  contrapeso  g  se 
regulariza  el  peso  que  tiene  que  levantar  el  minutero. 

El  eje  del  anemómetro  tiene  un  tornillo  sin  fin  t  (Fig.  12)  que 
engrana  con  una  rueda  R  de  100  dientes,  en  cuyo  eje  hay  un  pi- 
fión p  de  30  dientes,  el  cual  engrana  á  su  vez  con  la  rueda  i  de  00 
dientes;  de  manera  que  esta  última  gira  una  vuelta  por  cada  300 
del  anemómetro.  La  rueda  i  tiene  un  tope  que  á  cada  vuelta  le^ 
vanta  al  cilindro  hueco  C,  que  vuelve  á  caer.  Mientras  el  cilindro 
sube  un  tope  a?,  levanta  á  la  horquilla  m  que  gira  en  í  y  cuya  parte 
superior  es  de  marfil.  Al  caer  el  cilindro  tocará  el  tope  x  la  parte 
inferior  de  la  horquilla,  la  hace  bajar  y  se  interrumpe  la  corriente. 
Cuando  el  cilindro,  al  bajar,  ha  llegado  á  la  mitad  de  su  camino, 
un  tope  y  hace  bajar  la  horquilla  y  se  establece  la  corriente,  que  va 
á  dar  al  dinamo  que  guía  el  lápiz  registrándose  la  velocidad»  La  di- 
rección está  dada  por  cuatro  lápices  /  movidos  por  cuatro  dina- 
mos, en  comunicación  con  cuadrantes  de  metal  orientados  y  á  loa 
cuales  toca  un  sector  que  tiene  la  veleta. 
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Ergehnisse  d&r  MeUorologisclien  Beobachtungen.  Herausgegeben 
von  dem  Koniglich  Preussischen  Meteorologisclieii  Institut  durch 
Wilhelm  von  Bezold,  Direktor.  Berlín.  A.  Asber  &  C? 

Contiene  los  registros  de  las  observaciones  practicadas  en  la» 
estaciones  de  2?,  3?  y  4?  orden  y  la«  pluviométricas,  las  verifica- 
das en  Berlín,  artículos  y  estudios  relativos  á  temporales,  tempes- 
tades, lluvias,  etc.,  acompañados  de  cartas  y  figuras. 

Observatorio  de  Marina,  de  Hamburgó. 

(DEUTSCILE  SEEWAETE.) 

De  todos  los  Institutos  Mefeorológicos  de  Euroi)a,  éste  es,  qui- 
zá, uno  de  los  más  importaut<3s,  tanto  por  su  envidiable  situación 
y  magnífica  dotación  de  instrumentos,  como  por  la  sabia  dirección 
eu  que  se  baila,  pues  su  actual  director,  el  Jh\  ^N^eumayer,  ba  be- 
cbo  de  él  uno  de  los  principales  establecimientos  de  su  clase. 

El  elegante  edificio  construido  con  todas  las  exigencias  reque- 
ridas, se  baila  en  una  de  las  bellas  colinas  cercanas  á  Altona  y  á 
la  margen  del  Elba,  de  donde  se  domina  el  puerto  de  Hamburgo 
y  se  goza  de  una  posición  excelente  para  las  observaciones.  La 
planta  del  edificio  es  cuadrada  y  tiene  cuatro  fachadas  que  miran 
respectivamente  al  K.  O.,  N.  E.,  S.  E.  y  S.  O.,  siendo  esta  última  la 
principal,  en  las  que  se  ven  los  bustos  de  Dove,  Maury  y  Bümker. 
Consta  de  tres  pisos  principales  y  el  subterráneo,  y  en  los  cuatro 
ángulos  bay  pequeños  torreones,  de  los  cuales  el  del  Nort«,  con 
una  cúpula  giratoria,  contiene  un  instrumento  universal  y  un  cro- 
nógrafo; el  del  Este  un  instrumento  de  pasos;  el  del  Sur  un  apa- 
rato del  Dr.  Nfeumayer  i)ara  probar  y  comparar  los  sextantes  de 
la  marina  y  un  electrómetro  (Mascart- Thomson);  y  en  el  del 
Oeste  hay  un  anemógrafo  de  Beckley  y  un  barógrafo  de  Greiner* 

En  el  patio,  que  está  cubierto  por  doble  techo  de  vidrios,  está 
el  aparato  de  Combes  para  la  comparación  de  anemómetros,  al 
cual  lo  pone  en  movimiento  un  motor  de  gas  que  se  halla  en  el  sub- 
terráneo. En  uno  de  los  ángulos  hay  un  barómetro  de  glicerina. 

En  el  subterráneo  están  la  imprenta  y  la  litografía,  un  labora- 
torio de  física  y  química,  un  taller  mecánico,  una  xiieza  para  ins- 
trumentos patrones  y  una  sala  para  comparación  de  barómetros 
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y  parca  los  ¡iistninientos  registra<lores.  Eii  el  departauíeiito  de  im- 
prenta y  lit^)íírafía  so  liaeen  !<)«  Boletines  y  cartas  marinas  que  pu- 
blica el  Instituto.  Ku  la  pieza  de  iustrumentos  patronea  están 
instalados  un  excelente  barómetro  normal  de  Fuejss,  un  c atetóme- 
tro  de  Bamber^,  un  péndulo  ( Knoblich,  Hamburf^o  )  y  una  ba- 
lanza de  precisión  (  lUinge,  Hamburp^o).  Hay  en  la  sala  de  com- 
paración de  instrumento*;  un  baro-termógrafo  de  Sclireiber,  un 
péndu4o  de  Nieberg,  de  Ilamburgo,  un  barógrafo  aneroide  de  Hipp 
y  un  ai)arato  de  Fuess  para  probar  los  barómetros  marinos  y  ane- 
roides. En  el  .labora  torio  hay  un  aparato  de  rotación  para  la  com- 
paración de  termómetros. 

Los  otros  departamentos  del  subterráneo  son  dependencias  de 
la  habitación  del  Director. 

El  piso  bajo  tiene  diversas  oñcinas  que  son  frecuenüidas  por  el 
público,  una  sala  que  contiene  algunos  instrumentos  (  barógrafo 
de  Sprung,  higrómetro  de  liegnault,  termómetro  de  Schreiber, 
etc.),  con  una  ventana  de  persianas  para  observaciones,  el  Museo 
meteorológico,  la  cátedra  de  navegación  y  habitaciones  del  Di- 
rector. 

El  Museo  contiene  los  instrumentos  y  aparatos  clasificados 
en  los  ocho  grupos  siguientes:  1?  Instrumentos  geoilésicos  y  de 
astronomía  náutica  (sextantes,  círculos,  péndulos,  etc.)  2?  Cro- 
nómetros y  relojes.  3?  Instrumentos  magnéticos  (magnetómetros, 
brújulas,  aparatos  de  compensación,  etc.)  4?  Aparatos  hidrográ- 
ficos (aparatos  para  estudiar  la  profundidad  del  mar,  termóme- 
tros marinos,  etc.)  5  ?  Aparatos  é  instrumentos  meteorológicos  (ba- 
rómetros, barógrafos,  termómetros,  termógrafos,  anemómetros, 
pluviómetros,  etc.)  O?  Aparatos  i^ara  el  estudio  de  la  física.  7? 
Aj)arato8  para  señales  del  estado  del  tiempo,  y  8?  Modelos  de  má- 
quinas, motores,  baques  y  sus  diversas  partes. 

En  las  paredes  hay  elegantes  dibujos  de  ntáquinas  y  todos  los 
aparatos  están  catalogados  con  objeto  de  poder  hacerse  un  estu- 
dio sistemático  <le  ellos.  El  Museo  es  jiúblico  dos  veces  por  se- 
mana. 

En  el  i)rimer  piso  están  el  estudio  del  Director,  un  recibido 
diversas  piezas  de  la  administración,  una  sala  para  <M)uferenciac%, 
la  Biblioteca  y  oficina  del  bibliotecario  y  dos  gabinetes  de  lectu- 
ra. La  Biblioteca  cuenta  con  más  de  12,000  volúmenes,  todos  em- 
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se  creó  en  18  de  Abril  de  1833,  por  disposición  del  Supremo  Gobier- 
no, con  el  nombre  de  Instituto  Nacional  de  Geografía  y  Estadística. 

£1  26  de  Enero  de  1835  se  reinstaló  dicho  Instituto  por  disposi- 
ción especial  del  Gobierno,  comunicada  al  presidente,  por  el  Minis- 
terio de  delaciones,  haciéndose  la  primera  cita  á  los  socios  el  1?  de 
Febrero  de  1 835. 

El  30  de  Setiembre  de  1839  seagr»'gó  al  Ministerio  de  la  Ouorra 
con  el  nombre  de  "Comisión  de  Estadística  Militar,"  quedando  pre- 
sidida por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y  continuando  sus  trabajos  hasta 
que,  por  decreto  especial  de  28  de  Noviembre  de  1846,  fué  oficial- 
mente declarada. 

En  7  de  Noviembre  de  1850,  tomó  el  nombre  de  Sot:iedad  do  Geo- 
grafía y  Kstadística,  y  en  28  de  Abril  ile  1851  fué  promulgada  la 
ley  del  Congreso  de  la  Unión  que  la  consideró  establecida  pern«anen- 
temente  bajo  la  denominación  de  **Soci»*dad  Mexicana  d«  Geogra- 
fía y  Estadística,"  y  le  asignó  $5,000  anuales  para  sus  gastos.  Esta 
cantidad  ha  sido  reducida  á  $2,105. 

Forman  la  misma  Corporación,  socios  de  número,  honorarios  y  co- 
rresponsales, mexicanos  y  extranjeroa  Celebra  sus  sesitmes  todos 
los  Jueves,  de  seis  de  la  tarde  á  las  ocho  de  la  noche,  en  el  gran  edi- 
ficio situado  en  la  calle  de  San  Andrés  núm.  11,  y  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Hospital  de  Terceros,  donde  ti^ne  también  su  Bi- 
blioteca, Mus4'0  y  Archivos. 


El  BoletÍQ  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Esladí^tica  e»  el  ór- 
gano (le  la  misma  Corporación,  y  su  colección  completa  forma  ya  veintiún  vo- 
lúmenes, con  numerosas  ilustraciones  y  cnrtas. 

La  colección  abraca  cuatro  épocas:  la  1*  comprende  once  tomos  completos 
y  dos  números  del  tomo  XII;  la  2^  cuatro,  la  tercera  seis  tomos  y  la  4^  esti 
en  publicación. 

Los  volúmenes  correspondientes  á  la  tercera  épona  conistan:  el  primero  de 
12  números,  el  segundo  de  7,  el  tercero  de  2,  el  cuarto  de  9,  el  quinto  de  11  y 
el  sexto  de  9.  La  publicación  se  dividirá  en  cu  idernos  completos  de  uno  ó  más 
numeres,  tenitmdo  cada  uno  de  estos  64  páginas  en  4"  m<ínor,  y  se  acompafia- 
rán,  cuando  sea  necesario,  cartas  geográficas,  litografiadas  ct>n  efímero  en  esta 
ciudad,  ó  grabados  que  se  mandarán  hacer  al  extranjero. 

Tomo  esta  publicación  se  hace  por  la  Sociedad  de  Geografía  con  el  objeto 
de  impulsar  y  propagar  los  conocimientos  sobre  las  materias  que  pueden  ser- 
vir á  la  prosperidad  de  México,  se  venderá  sumamente  barata,  y  se  darú  en 
cambio  por  otras  publicaciones  nacionales  y  extranjeras. 

De  los  artícoloR  pnblicados  en  este  Boletín^  son  responsables 

exclnsivamente  sus  autores. 


PRECIOS  DE  SU8CRICI0N. 

Por  un  año $  G  00 

yo  9€  admiten  ^uáerieiones  por  tnonoB  tiempo,  ni  m  venden  nún^eroe  eumttom. 
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pastados,  que  se  hallan  colocados  en  elegante  estantería,  y  en  los 
gabinetes  de  lectura  están  los  periódicos  y  libros  de  consulta  para 
los  empleados  y  el  público. 

Se  hallan  en  el  segundo  piso  diversas  oficinas  para  la  formación 
del  boletín  diario  del  tiempo,  el  telégrafo  y  una  sala  con  cartas 
marinas.  En  el  techo  hay  un  aparato  para  las  señales  del  estado 
del  tiempo,  que  hace  el  Observatorio  á  los  marinos. 

Bl  subterráneo  comunica  con  el  Observatorio  magnético,  que  es 
también  subterráneo  y  que  se  halla  frente  de  la  fachada  principal. 
Es  una  pieza  circular  abovedada,  en  cuyo  centro  hay  un  poste  en  el 
que  está  un  teodolito  magnético  de  Bamberg,  habiendo  en  el  extre  > 
mo  del  corredor  que  comunica  con  el  Observatorio,  un  cronógrafo 
y  un  péndulo. 

En  el  jardín  hay  un  estanque  de.  agua  elíptico  sobre  el  cual  está 
el  abrigo  para  el  psicrómetro  y  los  termómetros  de  máxima  y  mí- 
nima, untermógrafo,  un  fotómetro  y  pluviómetros.  Gerca  del  es- 
tanque  está  un  pabellón  de  madera  para  observaciones  magnéti- 
cas, en  el  cual  se  encuentra  instalado  un  magnetómetro  unifllar  y 
un  aparato  del  Dr.  Neumayer  p^a  el  estudio  de  la  inducción.  Este 
puede  caminar  en  unos  rieles  de  latón  colocados  á  un  metro  sobre 
el  suelo  al  rededor  del  magnetómetro,  pudiendo  sostener  mazas  de 
fierro  hasta  de  40  kg.  que  se  colocan  á  diversas  alturas  y  distan** 
cías,  á  fin  de  estudiar  su  influencia  en  el  imán  del  magnetómetro* 
Estas  investigaciones  se  hacen  con  el  objeto  de  corregir  debida- 
mente las  observaciones  magnéticas  practicadas  en  los  buques  de 
fierro. 

Además  de  todos  los  estudios  y  observaciones  referidas,  se  ha- 
cen importantes  investigaciones  por  medio  de  un  globo  cautivo 
provisto  de  aparatos  registradores. 

BIBLIOGEAFlA. 

Manatshericht  áer  Deutschen  Seewarte. 

Kevista  mensual  que  ve  la  luz  hace  trece  anos  y  que  contiene 
las  observaciones  de  algunas  estaciones  alemanas  y  estudios  acer- 
ca de  la  marcha  de  los  principales  elementos  meteorológicos  en  Eu- 
ropa, con  las  curvas  y  cartas  correspondientes. 

Métearologische  Beobachtungen  in  JDeutschland.  Herausgegeben 
vón  der  Direktion  der  Seewarte.  Hamburg. 
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Publicación  anaal  que  contiene  las  observaciones  en  extenso  de 
Hamburgo  y  de  25  estaciones  de  segundo  orden. 

Aus  dem  Archiv  der  Deutschen  Seewarte. 

Aparece  también  cada  año  y  contiene  la  relación  de  los  traba- 
jos y  adelantos  del  Instituto,  estudios  meteorológicos  de  mucho 
interés,  descripción  de  instrumentos,  etc. 

Annalen  der  Hydrographie  und  Maritimen  Meteorologie.  Organ 
des  Hydrographischen  Amtes  und  der  Deutschen  Seewarte.  Berlin. 

Esta  publicación  sale  cada  mes  con  los  estudios  y  observacio- 
nes practicadas  á  bordo  de  los  buques  alemanes,  Memorias  de  Me- 
teorología marítima  é  Hidrografía,  descripción  de  las  costas,  avi- 
sos á  los  marinos,  etc. 


Obserraíorio  Real  de  Madrid. 

Tanto  el  Observatorio  Astronómico  como  el  Meteorológico  se 
hallan  en  un  elegante  edificio  que  está  situado  en  una  bella  posi- 
ción, pues  se  encuentra  en  un  terreno  elevado  entre  el  hermoso 
Parque  del  Retiro  y  el  paseo  de  Atocha.  Llama  la  atención  su 
pórtico  de  esbeltas  columnas  y  el  templete  que  ocupa  el  centro 
del  edificio  con  una  galería  circular  de  diez  y  seis  columnas.  Su 
Director  es  el  Sr.  D.  Miguel  Merino,  y  el  primer  astrónomo  el  Sr. 
D.  Vicente  Ventosa,  que  fué  el  que  se  dignó  mostrarme  el  esta- 
blecimiento. 

En  la  parte  baja  están  en  uir  departamento  de  la  izquierda  los 
barómetros  en  uso  en  el  Observatorio  y  los  que  distribuyen  para 
la49  estaciones  foráneas.  Hay  varios  barómetros  de  Fortin,  los  cua- 
les tienen  el  termómetro  fijo  introducido  en  el  mercurio  de  la  cu- 
beta. En  esa  pieza  funciona  un  barógrafo  de  Redier,  y  hay  otros 
varios  instrumentos  para  compararlos.  En  un  pequeño  departa- 
mento de  la  derecha  se  halla  un  meteorógrafo  de  Secchi,  de  me- 
nores dimensiones  que  los  de  México  y  Roma,  que  desgraciada- 
mente no  funciona. 

En  el  templete  está  un  anemógrafo  de  Osler  y  un  anemómetro 
de  Robinson  (Casella),  que  está  en  relación  con  un  contador  eléc-: 
trico  (Hipp)  que  se  halla  en  la  oficina  de  calculadores,  en  donde 
puede  valuarse  la  velocidad  del  viento  á  la  hora  que  se  necesite. 

En  el  exterior  del  Observatorio  están  los  termómetros  de  mázi- 
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ma  y  mínima  y  el  psicrómetro  en  un  abrigo  de  persianas,  y  cerca 
de  éste  el  evaporador  y  el  pluviómetro. 

Se  practican  las  observaciones  á  3,  6  y  9**  am.,  12,  y  3,  6,  9  y  12 
pm.y  y  además  se  atienden  cuidadosamente  los  registradores  y  se 
comparan  sus  anotaciones.  Este  es  el  centro  de  los  trabajos  me- 
teorológicos de  España,  que  ya  cuenta  con  más  de  treinta  estacio- 
nes, establecidas  la  mayor  parte  en  las  Universidades  é  Institutos 
y  á  cargo  de  sus  respectivos  profesores.  Están  provistas  de  baró- 
metro de  cubeta,  psicrómetro,  termómetros  de  máxima  y  mínima,r 
pluviómetro,  evaporador  y  anemómetro,  haciéndose  las  observa- 
ciones por  lo  menos  dos  veces  al  día,  á  9  am.  y  3  pm. 

La  Biblioteca  del  Observatorio  tiene  regular  número  de  volú- 
menes, contando  con  obras  de  gran  mérito;  se  halla  en  un  espacio 
amplio  con  estantería  dividida  en  dos  pisos. 

BIBLIOGRAFÍA. 

Observaciones  Meteorológicas  efectuadas  en  el  Observatorio  de  Ma- 
drid. 

Volúmenes  en  8?,  en  que  aparecen  con  sus  resúmenes  mensua- 
les y  anuales  correspondientes  las  observaciones  practicadas,  así 
como  las  indicaciones  de  algunos  registradores,  estando  ilustra- 
dos con  varias  láminas  de  curvas. 

Resumen  de  la^  Observaciones  Meteorológicas  efectuadas  en  la  Pe- 
nínsula. 

Como  los  anteriores,  tomos  en  8?  que  contienen  las  observacio- 
nes de  las  estaciones  de  España  y  algunas  de  Portugal,  teniendo 
para  cada  una  resúmenes  mensuales,  anuales  y  de  las  estaciones. 
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A  LA  MUNICIPALIDAD  DE  CHALCHIHUITES 


POSICIÓN  ASTRONÓMICA. 

La  villa  de  Chalchihuites  está  situada  á  23^  25'  de  latitud  Notte, 
y  á  5^  5'  de  longitud  occidental  del  meridiano  de  México. 

etimología  é  historia. 

El  nombre  de  Chalchihuites  viene  de  la  piedra  verde  chalchi- 
huitly  que  tanto  estimaban  los  antiguos  mexicanos  y  que  fué  uno 
de  los  piresentes  que  como  de  más  valor  hizo  Moctezuma,  por  me- 
dio de  sus  emb^adores,  á  Hernán  Cortés,  cuando  supo  su  arribo 
á  las  i^layas  de  Yeracruz.  Esa  piedra,  que  según  los  inteligentes 
es  espato  flor,  dio  su  nombre  á  la  mina  que  la  produce  y  á  la  actual 
población. 

Los  habitantes  de  esta  comarca  eran  descendientes  de  la  raza  chi* 
chimeca,  fracción  bastante  numerosa,  según  los  vestigios  que  aun 
existen,  en  una  grande  extensión  de  la  parte  plana  de  la  municipa- 
lidad, pues  se  ven  cimientos  de  poblaciones  antiguas,  montículos 
que  guardan  los  restos  de  aquellos  habitantes;  pedazos  de  objetos 
de  barro  muy  bien  pintados  y  labrados  que  se  encuentran  profu- 
samente exparcidos  en  los  barbechos,  y  que  han  sido  sacados  por 
el  arado  á  la  superficie  de  la  tierra.  Varias  personas  poseen,  y  en- 
tre ellas  el  que  suscribe,  hachas  de  piedra,  cabezas  de  idolillos,  figu- 
ritas de  piedra,  representando  animales  que  servían  de  adorno;  y 
fragmentos  de  ollas  y  cazuelas  que  manifiestan  evidentemente  el 
grado  de  adelanto  á  que  había  llegado  la  cerámica  en  las  razas  que 
poblaban  este  continente. 

La  primera  colonia  que  se  estableció  después  de  la  conquista, 
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Tino  de  Ouadalajara  y  estaba  compuesta  de  españoles  y  tonalte- 
cas,  tCDÍendo  por  jefe  estos  últimos  á  un  indígena  de  apelativo  Pé- 
rez. Después  de  algunos  años,  el  jueves  6  de  Junio  de  1591,  por 
disposición  del  rey  de  España  ( según  reñere  un  documento  que 
tengo  á  la  vista  y  que  fué  encontrado  en  el  archivo  de  Kueva  Tlax- 
cala),  salieron  cuatrocientos  indios  tlaxcaltecas  de  la  antigua  ca- 
pital de  la  república  de  ese  nombre,  de  los  cuales,  cien  traían  á  sus 
miyeres,  formando  un  total  de  528  personas,  con  objeto  de  conquis- 
tar j  enseñar  y  quitar  sus  malas  y  diahólica^  costumbres  á  los  chichi- 
mecas,  que  aun  estaban  apoderados  de  la  tierra  adentro :  el  mando 
de  la  expedición  se  confió  á  ocho  capitanes,  que  fueron :  D.  Avinco, 
D.  Miguel  de  Santiago,  Buenaventura  de  Paz,  D.  Lucas  de  Eles, 
D.  Joaquín  N,,  D.  Diego  Bamírez,  D.  Francisco  Vázquez  y  D.  Joa- 
quín de  Valencia,  todos  á  las  órdenes  del  gobernador  D.  Lucas  de 
Monte  Alegre.  La  crónica  que  he  consultado,  y  que  lleva  por  título 
«Viaje  que  hicieron  los  tlaxcaltecas  de  la  ciudad  de  Tlaxcala  á  estas 
partes  de  la  tierra  adentro,))  refiere  minuciosamente  las  jomadas 
que  hicieron,  la  revista  que  pasó  á  los  expedicionarios  en  Ohalneu- 
tlán,  el  virrey  de  aquella  época,  D.  Luis  de  Velasco;  las  fiestas  re- 
ligiosas que  pasaron  y  guardaron  en  el  camino,  una  sublevación 
que  tuvo  efecto  cerca  de  Zacatecas,  donde  se  quedaron  algunos  de 
los  expedicionarios ;  y  por  último,  su  llegada  á  estos  puntos  y  á  San 
Andrés  del  Teul,  donde  fraccionándose,  según  parece,  se  f^j^i^on 
definitivamente. 

El  lugar  en  que  se  estableció  una  parto  de  los  tlaxcaltecas,  está 
inmediato  al  que  primitivamente  habían  ocupado  los  tonaltecas; 
en  consecuencia,  los  españoles  quedaron  al  Oriente,  junto  á  un  her- 
moso ojo  de  agua;  los  tonaltecas  ocuparon  el  oentro,  y  los  tlaxcal- 
tecas se  fijaron  en  la  parte  occidental  de  la  nueva  colonia.  La  x>o- 
blación  así  formada,  aunque  unida  por  calles  y  por  huerta^,  con- 
servó en  el  trascurso  de  los  años  tres  divisiones,  que  se  conocían 
con  los  nombres  de  Chalchihuites,  Tonalá  y  Nueva  Tlaxcalp.,  per* 
teneciendo  las  dos  primeras  á  Zacatecas  y  la  última  á  Ouadalajara, 
hasta  que  la  Constitución  de  57,  en  su  art.  49,  determinó  que  se 
agregara  al  Estado  de  Zacatecas  el  pueblo  de  Kueva  Tlaxcala,  que 
había  pertenecido  hasta  aquella  fecha  al  Estado  de  Jalisco;  por  tal 
motivo,  desaparecieron  Tlaxcala  y  Tonalá,  formando  con  Chalchi- 
huites la  población  que  lleva  este  nombre. 
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SUPERFICIE  Y  POBLACIÓN. 

La  manicipalidad  tiene  unas  10  leguas  de  longitud  por  12  de  la- 
titud;  teniendo  aproximadamente  120  leguas  cuadradas  de  super- 
ficie: confina  al  Ü^.E.  y  al  S.E.  con  la  municipalidad  de  Sombrerete, 
al  Sur  con  la  de  San  Andrés  de  Teul,  y  al  Oeste  con  el  Estado  de 
Durango. 

El  número  de  habitantes,  según  el  padrón  de  1875,  es  como  sigue: 

Interior 6,809 

Exterior 4,716 

Total 11,625 

La  anterior  cifra  no  es  exacta,  pues  á  consecuencia  del  impulso 
que  ha  recibido  la  minería  en  estos  últimos  años,  el  número  de  ha- 
bitantes es  mucho  mayor,  y  no  es  aventurado  calcularlo  en  catorce 
6  quince  mil,  teniendo  la  población  ocho  mil  y  el  resto  la  munici- 
palidad. 

MINERALES,  HACIENDAS,  CONGREGACIONES 

Y  RANCHOS. 

La  municipalidad  cuenta  con  tres  minerales,  cinco  haciendas, 
una  congregación  y  treinta  y  cuatro  ranchos,  según  se  expresa  á 
continuación*: 

Minerales. — Chalchihuites,  Cieneguilla  y  Colorada. 

Saciendas, — Concepción,  Laborcita,  Dolores,  Bocas  y  Vergel. 

Congregaciones. — San  José  de  Gracia. 

Ranchos. — ^Pueblito,  Hormiguero,  Cerrito,  San  Juan,  Durazno, 
Manto,  Ojo  de  Agua,  Ojo  del  Toro,  Chupaderos,  Agua  de  la  Vieja, 
Sauces,  Soledad,  San  Juan,  Soledad,  Rancho  del  Cura,  Paso  de  Vi- 
lla, San  José  de  Abajo,  Cofradía,  Rancho  Colorado,  Santa  Rosa, 
San  Rafael,  Las  Pilas,  Santa  Cruz,  Los  Alamos,  Refugio,  Maguey, 
Piedras  Azules,  Pino,  Madroño,  Santa  Bárbara,  Nuevo  Día,  La 
Gloria,  San  Miguel  y  Guadalupe. 

INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 

Hay  una  escuela  de  niños  y  una  de  niñas  costeadas  por  el  fondi 
municipal,  concurriendo  á  la  primera  120  alumnos  y  á  la  segund] 
93 ;  la  primera  está  dirigida  por  el  Sr.  D.  Pedro  Mendoza  y  la  « 
gunda  por  la  Srita.  Gertrudis  Avila,  aventajada  profesora  que  hon 
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ra  á  la  escuela  de  niñas  de  Villanueya,  donde  hizo  sus  estudios:  el 
preceptor  disfruta  un  sueldo  de  $  40  mensuales  y  la  preceptora  uno 
de  $30,  pagándose  ambos  con  exactitud.  Hay  además  una  escue- 
la de  niños  denominada  ((Escuela  católica»  dirigida  por  el  Sr.  D. 
Andrés  Gurrola,  cuyo  presupuesto  costean  en  su  mayor  parte  los 
Sres.  Gregorio  Pérez  y  hermano,  si  bien  les  ayudan  algunos  otros 
vecinos ;  el  preceptor  disfruta  un  sueldo  de  $  600  anuales  y  $  150  el 
ayudante,  concurriendo  al  establecimiento  173  alumnos.  Existe 
también  una  Escuela  particular  de  niñas  á  cargo  de  la  Sra.  D*  Gar* 
men  Martínez  de  Mendoza,  instruida  profesora:  concurren  al  esta- 
bleciniiento  50  niñas,  pagando  los  padres  de  las  alumnas  diferentes 
euotas.  Hay,  además,  algunas  otras  escuelas  particulares  de  me- 
nos importancia.  En  San  José  de  Gracia,  Chupaderos,  San  José 
de  Abajo  y  el  Manto,  hay  escuelas  primarias  á  que  concurren  185 
alumnos,  viviendo  los  preceptores  de  pequeñas  cantidades  que  dan 
ios  jornaleros,  pues  últimamente  fué  suprimida  por  la  Legislatura 
del  Estado  la  pequeña  subvención  que  el  Gobierno  daba,  de  sus 
rentas,  para  esos  establecimientos.  En*  general,  los  dueños  de  ha- 
ciendas, con  excepción  de  los  de  Dolores,  tienen  muy  poco  empeño 
en  la  instrucción  de  la  juventud. 

MONTABAS  Y  MINAS. 

La  sierra  de  San  Francisco  es  uno  de  los  ramales  que  se  despren- 
den de  la  Sierra  Madre,  y  en  una  extensión  de  7  á  8  leguas  es  atra- 
vesada por  multitud  de  vetas  metálicas  de  muy  diferentes  leyes  y 
de  más  ó  menos  cuerpo.  Las  alturas  principales  son  las  siguientes: 
Cerro  de  la  Gloria,  Picacho  Montuoso,  Picacho  Pelón,  10,800  piesj 
.  Cerro  del  Muerto,  Cerro  de  la  Candelaria. 

En  las  cañadas  hay  encinos,  robles,  capulines,  fresnos,  manza- 
nillos, madroños,  romerillos,  jazmines,  dalias,  toronjil,  espuelas  de 
caballero,  azucenas  de  varios  colores,  y  una  multitud  variadísima 
de  flores  aromáticas  y  hermosas;  en  la  falda  de  los  cerros  hay  pi- 
nos y  diferentes  variedades  coniferas,  así  como  algunas  clases  de 
biznagas,  de  ñores  brillantes  y  aterciopeladas:  en  la  cima  de  las 
montañas,  como  es  natural,  la  vegetación  es  menos  exuberante. 

Las  minas  en  explotación  actualmente  son  las  siguientes: 
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NEGOCIACIÓN  DE  LA  ESMERALDA. 

La  Esmeralda,  cuyos  frutos  cobrizos  sirven  para  la  formaeión  de 
sulfato  de  cobre  por  medio  de  un  aparato  construido  bajo  la  direc- 
eión  del  Sr.  D.  Trinidad  García,  dueño  de  esta  negociación. 

La  Trinidad,  en  el  mineral  de  Canoas,  produce  actualmente  bue- 
nos frutos  de  plataque  se  benefician  por  el  sistema  de  fuego. 

Sangre  de  Cristo  produce  metales  de  plata  que,  como  los  de  la 
anterior,  se  benefician  por  el  mismo  sistema:  la  plata  de  estas  dos 
minas  contiene  una  regular  ley  de  oro,  lo  cual  hace  subir  bastante 
su  valor. , 

La  negociación  de  la  Esmeralda  tiene  en  sus  pertenencias  algu- 
nas otras  minas  importantes,  siendo  una  de  las  principales  la  nom- 
brada «í  Caridad,  j»  que  en  años  pasados  dio  muy  buenas  utilidades 
á  los  Sres.  Boque  Bojas  y  Juan  Castoreña:  á  esta  negociación,  por 
las  ricas  vetas  que  tiene  en  sus  pertenencias,  se  le  espera  un  bello 
porvenir. 

La  negociación  de  «No  conocida  y  Candelaria, »  propiedad  de  los 
Sres.  Gregorio  Pérez  y  hermano,  tiene  en  sus  pertenencias  vetas 
magníficas  que  producen  multitud  de  carga  de  ley  de  5  á  7  onzas 
que  se  beneficia  por  el  sistema  de  lexiviación^  una  compañía  ame- 
ricana  ha  iniciado  la  compra  de  estas  minas,  traspasando  ademara 
las  existencias  y  la  hacienda  de  beneficio:  el  ancho  de  la  veta  de 
Candelaria  es  de  33  varas. 

La  negociación  de  la  «Purísima, »  propiedad  de  los  Sres.  Tomás 
L.  Campbell,  Eduardo  Wueyman  y  Bernardo  Georgis,  tiene  en  su» 
pertenencias,  además  de  la  mina  de  la  Purísima,  Santa  Teresa  y 
la  Avellana,  que  dieron  clavos  regulares,  y  otras  muchas  minaa 
importantes. 

La  negociación  de  «El  Conjuro,»  propiedad  del  Sr.  D.  Fermín 
Amézaga,  produce  metales  sulfurosos  que  se  benefician  por  el  sis- 
tema de  lexiviación. 

Además  de  las  minas  expresadas  que  se  trabajan  de  raya,  otras 
muchas  se  explotan  de  busca  por  operarios  pobres  que  con  una  poca 
de  pólvora,  unas  cuantas  velas  y  un  peso  que  les  presta  semanaria- 
mente  el  dueño  de  alguna  hacienda  de  maquilas,  emprenden  des- 
atierres y  trabajos  verdaderamente  gigantescos,  si  se  tiene  en  cuen- 
ta la  pequenez  de  los  elementos  con  que  cuentan.  Muchas  veces 
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fracasan  esos  esfaerzos;  pero  otras  son  coronados  de  bnen  éxito 
con  el  descubrimiento  de  algún  clavo  de  metal,  el  cual  se  reparte 
entre  los  amigos  y  parientes,  á  los  que,  el  dueño,  les  da  campos 
que  les  producen  más  ó  menos;  pero  que  derraman  la  abundancia 
entre  muchas  familias.  £1  minero  no  conoce  el  egoísmo  y  da  el  me- 
tal que  le  lia  costado  descubrir  inmensos  sacrificios,  como  si  fuera 
cosa  de  poco  ó  ningún  valor.  Sucede  algunas  veces  que  el  dueño 
de  una  mina  en  bonanza,  al  mes  ó  dos  de  haber  concluido,  está  en 
la  miseria,  y  toma  otra  vez  su  barra  |»ara  continuar  en  sus  tareas, 
alentado  con  la  ilusión  de  volver  á  encontrar  otro  clavo:  un  ope- 
rario nombrado  Manuel  Delgado,  descubrió  así  la  mina  de  San  Ki- 
colás,  que  vendió  á  los  Sres.  Jesús  y  Baltasar  Castañeda,  habiendo 
antes  cedido  una  parte  de  ella  á  los  Sres.  Eomán  Pérez  y  Dona- 
GÍano  Alaniz;  la  mina  expresada  es  una  de  las  mejores  que  se  han 
conocido,  y  su  descubridor  murió  en  la  miseria. 

Las  minas  que  no  se  trabajan,  ni  de  raya,  ni  de  busca,  son  mu- 
chas, pues  teniendo  el  mineral  una  extensión  bastante  grande,  y 
estando  atravesado  por  multitud  de  vetes,  las  bocas  de  las  minas 
son  incontables;  sin  embargo,  enumeraré  las  principales,  esto  es, 
aquellas  que  pov  los  frutos  que  han  dado  en  otras  épocas,  tienen 
alguna  celebridad. 

San  Nicolás,  situada  á  9,775  |Hes  de  altura,  dio  hace  doce  años 
una  bonanza  muy  regular  que  contribuyó  al  engrandecimiento  de 
la  población;  sus  leyes  fueron  de  2,  6  y  12  marcos,  y  también  de  6 
aneas  un  marco  y  12  onzas,  todo  por  carga.  La  veta  de  San  Nico- 
lás corre  de  Sur  á  Norte^  es  casi  perpendicular,  y  á  unos  cuantos 
metros  al  Esto  y  al  Oeste,  corren  paralelas  otras  dos  vetas  de  cuer- 
po que  muy  poco  han  sido  explotadas.  Una  negociadén  que  con- 
tafa  con  fondos  suficientes,  es  casi  seguro  que  obtendría  buenos 
resaltados. 

El  ermitaño  es  otra  de  las  minas  que  ha  dado  algunos  miles  de 
pesos,  pues  la  abundancia  de  carga  fué  extraordinaria,  y  como  el 
dueño  no  impedía  el  robo  de  mételes,  no  sólo  estuvieron  en  movi- 
mi^ito  en  una  temporada  larga  las  haciendas  de  este  villa,  sino 
las  de  Banchos  y  Gieneguilla:  las  leyes  fu^on  de  6  á  12  onzas,  si 
bien  algunas  veces  salieron  mételes  de  4  á  6  marcos  por  carga. 

La  mina  del  Manto  es  otra  de  las  que  á  principios  del  siglo  dio 
una  gran  bonsmza  al  Sr.  D.  Manuel  Casteñeda;  en  la  actualidad 
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está  casi  abandonada,  pues  si  se  trabaja  es  en  muy  pequeña  escala 
por  buscones. 

La  mina  nombrada  ((El  Carmen»  dio  también  una  regular  bo- 
nanza que  duró  más  de  seis  anos,  á  los  Sres.  Román  Pérez  y  (rer- 
vasio  Uzarraga;  la  veta  es  muy  formal  y  se  asegura  que  tiene  la- 
bores  en  frutos:  la  ley  fué  de  12  onzas  por  carga. 

La  mina  de  San  Juan  dio  también  un  clavo  regular  á  los  Sres. 
Gregorio  Pérez  y  Ursino  Perales;  sus  leyes  fueron  variadas;  pero 
salió  algún  metal  de  60  marcos  por  carga. 

Existen  otras  muchas  minas  que  han  dado  regulares  productos, 
tales  como  la  Posolera,  San  Benito,  San  Jerónimo,  El  Refugio, 
San  Francisco,  Colorada,  El  Roble,  Santo  Domingo,  la  histórica 
Chalchihuites  y  las  que  componen  eLmineral  nombrado  «Los  Mar- 
ciales; »  los  metales  que  producen  las  vetas  de  este  último  son  muy 
variables  en  su  ley,  pues  desde  4  onzas  suben  á  20,  50,  80, 100  y 
200  marcos  por  carga,  en  cuyo  caso  son  un  hermoso  sulfuro  de  pla- 
ta: el  que  esto  escribe,  en  unión  de  los  Sres.  José  Domingo  Gan- 
darilla,  Rafael  Díaz  y  Manuel  F.  Castañeda,  encontró  un  pequeño 
clavo  en  la  mina  de  La  Purísima,  que  dio  á  100  marcos  por  carga. 
Este  mineral,  explotado  de  una  manera  formal,  debe  dar  buen  re- 
sultado; pero  se  necesita  mucho  cuidado  y  vigilancia,  porque  la  ri- 
queza de  sus  metales  excita,  como  es  natural,  la  codicia  de  los  tra- 
bajadores. 

El  mineral  de  Chalchihuites  está  llamado  á  ser  uno  de  los  prime- 
ros del  Estado  de  Zacatecas,  no  precisamente  por  las  leyes  de  sos 
metales,  sino  por  la  multitud  de  vetas  que  posee.  Las  leyes  varían 
al  inñnito,  pues  desde  2  onzas  se  elevan  á  algunos  marcos  por  car- 
ga, según  se  ha  expresado;  por  lo  regular,  las  leyes  de  un  marco  á 
12  onzas  por  carga  son  las  más  comunes:  el  compuesto  de  los  me- 
tales es  también  variadísimo,  pues  los  hay  á  propósito  para  el  be- 
neficio de  patio,  sulfurosos  para  el  de  lexiviación,  y  plomosos  para 
el  de  fuego. 

Las  robustas  vetas  de  «l^o  conocida  y  Candelaria,»  que  han  esta- 
do dando  una  ley  de  5  á  7  onzas  por  carga,  estarían  sin  explotarse 
por  no  costear  el  arranque  y  beneficio  de  fuego  como  lo  estuvieroi 
tantos  años;  pero  en  la  actualidad  se  explotan  con  buen  éxito,  de 
bido  al  sistema  de  lexiviación  que  introdujo  y  planteó  entre  noe 
otros  el  Sr.  D.  Fermín  Amézaga,  á  quien  Chalchihuites  deberá  e: 
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io  futuro  su  engrandecimiento  y  prosperidad:  últimamente  ha  su- 
bido la  ley  de  los  metales  que  producen  estas  vetas  á  10  onzas  por 
carga. 

Capitales  y  sistemas  de  beneficio  e<Jonómico  es  lo  que  se  necesita 
para  que  Chalchihuites  progrese  más  rápidamente,  pues  desde 
bace  algunos  años  avanza  lentamente,  pero  sin  retroceder  un  solo 
paso. 

Hay  muchas  vetas  que  aun  no  han  sido  caladas,  y  otras  cuyos 
pozos  apenas  tienen  cinco  ó  seis  varas  de  profundidad;  en  conse- 
cuencia^ la  mayor  parte  del  mineral  se  encuentra  virgen,  y  brinda 
á  la  especulación  con  su  riqueza.  La  producción  de  plata,  por  el 
conocimiento  que  tengo  de  la  localidad,  la  calculo  en  2,800  marcos 
mensuaies,  si  bien  algunas  veces  es  mucho  mayor:  no  puedo  pre- 
sentar datos  absolutamente  exactos  sobre  este  punto,  ni  sobre  la 
producción  agrícola,  porque  es  muy  difícil  su  adquisición;  pero  al- 
gunas personas  con  quienes  he  consultado  han  dado  á  mi  cálculo 
su  aprobación. 

Al  Occidente,  en  la  sierra  nombrada  de  Michis,  de  la  cual  perte- 
nece una  parte  á  la  municipalidad,  hay  también  vetas  y  criaderos 
de  plata  que  hast^  la  fecha  han  sido  muy  poco  explotados,  encon- 
trándose las  minas  nombradas  San  Pascual  y  Chihuahuilla. 

Existe  también  otro  mineral  aislado,  al  KO.,.á  que  da  su  nombre 
la  altura  principal  que  se  denomina  Cerro  Colorado;  hay  una  mina 
antigua  de  quien  nadie  sabe  la  época  en  que  se  trabajó,  y  del  te- 
rreno de  esa  mina  se  han  recogido  algunos  granos  de  oro  nativo: 
en  las  inmediaciones  hay  muchas  vetas  de  cuarzo  que  hasta  ahora 
no  han  sido  caladas. 

HACIENDAS  DE  BENEFICIO. 

El  sistema  establecido  para  beneficio  de  metales  desde  hace  mu- 
chos años,  es  el  de  fuego,  por  medio  de  hornos  pequeños  á  que  se 
da  el  nombre  de  castellanos;  el  metal  fundido  con  greta,  temescui- 
tate  y  grasa,  forma  planchas  de  plomo  que  contienen  la  plata,  y 
á  fin  de  separar  una  y  otra  cosa  se  echan  al  vaso,  donde,  oxidán- 
dose el  plomo,  se  vuelve  greta  que  sale  por  una  sangría,  quedando 
la  plata  líquida,  hasta  el  momento  en  que,  purificada  enteramente, 
da  vuelta  y  se  solidifica.  Cuando  el  metal  es  más  puro,  después  de 
lairado,  se  echa  al  vaso  poco  á  poco  en  el  plomo  correspondiente, 
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sacando  el  residuo  por  sangría  ó  con  un  fierro  curvo  que  se  nom- 
bra garabato,  y  cuando  ha  concluido  el  sebo  se  desgreta  como  que- 
da expresado :  el  residuo  á  que  he  hecho  referencia  es  un  compuesto 
de  plomo  y  cílice  á  que  se  da  el  nombre  de  temescuitate. 

Existen  actualmente  8  haciendas  de  fundición,  siendo  la  princi- 
pal la  del  Sr.  D.  Baltasar  Castañeda,  que  tiene  por  motor  una  rueda 
hidráulica,  lo  cual  origina  una  buena  economía  en  el  sueldo  de  tra- 
bajadores. 

Para  el  sistema  de  lexiviación  hay  tres  haciendas  establecidas, 
una  de  la  propiedad  de  los  Sres.  Gregorio  Pérez  y  hermano,  en  qae 
se  beneficia  la  carga  de  «  No  conocida  y  Candelaria, »  otra  del  Sr. 
D.  Baltasar  Castañeda,  en  que  beneficia  el  Sr.  D.  Fermín  Amézaga 
los  frutos  de  «Copjuro;»  y  otra  del  Sr.  D.  Jesús  Rojas. 

Hay  una  fábrica  de  sulfato  de  cobre  con  su  correspondiente  car 
mará  de  plomo,  donde  se  forma  el  ácido  sulfúrico;  en  esta  hacienda, 
que  tiene  sus  tahonas  y  demás  accesorios,  se  benefician  algunas 
veces  por  patio  los  frutos  de  las  minas  de  Canoas;  pero,  en  gene- 
ral, los  productos  de  esas  minas  se  benefician  por  el  sistema  de 
fuego,  á  cuyo  efecto  tiene  aperadas  dos  haciendas  esa  negociaciór. 

En  Cieneguilla  y  Colorada  hay  también  establecidas  algunas  ha- 
ciendas de  fundición. 

Los  dueños  de  la  negociación  de  la  Purísima  están  construyendo 
actualmente  un  aparato  delesiviación. 

VlAS  DE  COMUNICACIÓN  Y  TELÉGRAFOS. 

Está  unido  Chalchihuites  con  las  poblaciones  del  Centro  y  del 
Occidente,  por  caminos  carreteros  de  regular  comodidad,  xjasando 
por  la  x)oblación  la  línea  nombrada  ((Diligencias  generales  de  la 
Eepública. » 

Hay  dos  oficinas  telegráficas,  la  una  del  Gobierno  general,  en  que 
termina  la  línea  que  parte  de  Mazatlán;  y  la  otra  del  gobierno  de 
Zacatecas,  en  que  termina  la  línea  de  San  Luis  Potosí,  habiendo 
tenido  efecto  la  inauguración  de  esta  oficina  el  5  de  Mayo  de  1871, 

RAZAS  É  IDIOMAS. 

En  el  trascurso  de  los  años  las  diferentes  razas  se  han  mezclado 
de  tal  modo,  que  no  forman  sino  una  sola,  que  ni  sabe,  ni  habla 
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otro  idioma  qae  el  castellano,  sin  conservarse  ni  la  más  remota  idea 
de  las  otras  lenguas. 

CLIMA. 

La  posición  de  Chalchihuites,  en  el  límite  de  la  Zona  tórrida,  y 
la  altara  á  que  se  encuentra,  hacen  que  la  temperatura  sea  benig- 
na, marcando  el  termómetro  de  Fahrenheit,  en  invierno,  de  56^  á 
62^,  y  en  verano  de  74^  &  80^ ;  mas  se  sufren  algunas  veces  varia- 
ciones bruscas  que  se  hacen  muy  sensibles,  afectando  bastante  el 
sistema  nervioso.  En  los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto,  llueve 
macho;  y  la  electricidad  atmosférica,  puesta  en  contacto  con  la  te- 
rrestre, por  medio  de  los  árboles,  origina  el  desprendimiento  de 
gran  número  de  rayos  que  casi  siempre  hacen  algunas  desgracias 
en  la  gente  ó  en  los  animales:  en  una  iglesia  qae  se  incendió  el  14 
de  Abnl  último^  existía  un  pararrayo  de  varias  puntas,  que  fué  co- 
locado hace  algunos  años  por  el  Sr.  Bartolomé  Ballesteros. 

AGRICULTURA  Y  HORTICULTURA. 

£1  primero  es  uno  de  los  ramos  que  ha  adquirido  gran  desarrollo 
en  estos  últimos  años,  á  pesar  de  que  las  tierras  altas  producen 
poco;  pero  en  cambio  los  planes  dan  muy  buenas  cosechas,  culti- 
váQdose  con  éxito  toda  clase  de  cereales,  papas,  chile,  repollos  y 
coliflores  de  gran  tamaño;  produciéndose  en  general  muy  bien  toda 
dase  de  hortalizas.  Los  árboles  frutales  crecen  admirablemente, 
con  especialidad  los  perales,  de  los  que  hay  muchas  variedades  que 
dan  sabrosísimos  frutos;  los  damascos,  los  manzanos  y  los  duraz- 
nos son  magníficos,  así  como  el  ciruelo  morado,  que  x>or  su  clase 
ignala-á  las  producciones  europeas.  En  las  huertas  se  cultivan  mu- 
chas plantas  exqiiisitas,  siendo  una  de  las  principales  el  rosal,  del 
cual  se  conocen  más  de  30  variedades.  La  morera,  introducida  hace 
unos  diez  años,  se  desarrolla  perfectamente,  y  es  indudable  que 
más  tarde  se  establezcan  crías  de  gusanos  de  seda.  La  producción 
SDoal  se  calcula  en  35,000  fanegas  de  maíz,  400  de  frijol,  y  de  4  á 
^,000  cargas  de  trigo,  lo  cual  no  basta  para  el  consumo,  y  hay  ne- 
cesidad de  traer  de  otras  partes  lo  que  falta  anualmente  de  esos 
mismos  artículos. 
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INDUSTRIA. 


El  beneficio  de  metales,  cómo  debe  comprenderse,  es  la  primera 
de  las  industrias  de  los  habitantes  de  la  municipalidad,  pues  casi 
todos  los  operarios  saben  lavar,  fundir  y  afinar;  sin  embargo,  hay' 
otras  que  han  adquirido  cierto  desarrollo:  se  fabrica  muy  buen  ja- 
bón, no  sólo  para  el  consumo  local,  sino  para  llevarse  á  Sombrerete 
y  muchos  puntos  del  Estado  de  Durango,  donde  es  muy  estimado; 
se  curten  pieles  bastante  buenas;  hay  carpinteros,  herreros,  som- 
brereros, zapateros  y  albañiles  muy  aventajados;  sastres,  talabar- 
teros, plateros  y  ojalateros  regulares;  y  en  fin,  toda  clase  de  arte- 
sanos, más  ó  menos  aptos  en  sus  respectivas  profesiones. 

ANIMALES  Y  CRIA  DE  GANADOS. 

En  las  montañas  hay  venados,  osos,  pequeños  leones,  gatos  mon- 
teses y  guajolotes  serranos. 

En  los  ranchos  se  crían  ganados,  caballar,  vacuno,  de  lana  y  x>e- 
lo,  cerdos  de  muy  buena  clase  y  toda  especie  de  aves  de  corral. 

En  las  nopaleras  se  cría  el  zenzontle,  cuyo  canto,  dulce  y  varia- 
do, conocen  perfectamente  los  mexicanos. 

RENTAS  DE  LA  FEDERACIÓN. 

OFICINA  DEL  TIMBRE. 

1880. 

Producto  de  estampillas  vendidas  para  documentos  y 

libros $      483  SO 

Producto  de  idem  idem  para  contribución  federal 1,924  98 

2,408  78 
Egresos 115  46 

ProductiO  líquido  remitido $  2,293  32 

ADMINISTRACIÓN   DE   CÓBREOS. 

Ingresos  de  Junio  de  1880  á  Mayo  de  1881 $      645  66 

Gastos  de  recaudaeión 120  00 

Remitido (   .526  66 
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RENTAS  DEL  ESTADO. 
1880. 

Ingresos  de  lai  Receptoría $  7,041  69 

Gastos  de  recauda-ción 738  95 


Eemitido  á  Sombrerete  en  numerario  y  documentos.  .$  6,302  74 

9  EENTAá  MUNICIPALES. 

1880. 

Ingresos $  4,419  89 

Egresos 4,690  90 

Deficiente $     271  01 

BEGISTSO  CIVIL. 

1880. 

Hombres.     Mdjbjibs.      Total. 

Nacimientos 269 226 485 

Defunciones 137 126 263 

Matrimonios 80 80 80 

COMPARACIÓN. 

Nacieron 485 

Murieron *.     263 


Diferencia  en  favor  de  la  población . .     222 

TOPOGRAFÍA. 

Chalchihuites  está  situado  en  el  declive  de  la  falda  occidental 
de  la  sierra  de  San  Francisco,  á  9,02o  pies  de  altura  sobre  el  nivel 
del  mar.  La  población,  formada  por  casas  y  huertas,  tiene  un  as- 
pecto risueño  y  hermoso,  principalmente  por  el  lado  del  Norte, 
pues  inclinándose  el  terreno  hasta  formar  el  arroyo  del  Toro,  el 
viajero,  ya  sea  que  venga  por  el  camino  de  Zacatecas  ó  de  Duran- 
jj  no  ve  otra  cosa  que  un  bosque  de  perales,  de  manzanos,  de  ci- 
lelos,  de  capulines  y  de  damascos,  por  entre  cuyo  follaje  se  ven 
Ignnas  casitas  blancas,  y  las  chimeneas  de  los  hornos  de  fundi- 
én  arrojando  columnas  de  humo  que  se  pierden  en  el  espacio.  Un 
o  de  agua  abundante  sirve  para  el  uso  de  las  haciendas  de  bene- 
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ficio  y  riego  de  las  huertas  y  solares  que  se  siembran  de  maíz^  de 
papas,  y  de  toda  clase  de  hortalizas.  No  hay  elegantes  edificios, 
pero  las  casas,  bastante  limpias,  contribuyen  á  formar  un  conjunto 
agradable.  Existen  dos  iglesias  pequeñas,  y  en  construcción  la 
que  deberá  ser  parroquia,  edificio  bastante  bonito  que  contribui- 
rá, cuando  esté  concluido,  al  ornato  de  la  población.  Se  construye 
también  un  local  á  propósito  y  bastante  cómodo  que  se  destina 
para  la  escuela  de  niños  4e  la  municipalidad.  Hay  tÍBs  plazas,  una 
fuente  y  tres  piletas,  que  sirven  para  que  el  público  se  surta  de 
agua;  una  alameda  de  buenas  dimensiones,  alumbrado  público  y 
un  abasto  para  expendio  de  carnes.  En  las  huertas  y  en  algunas 
casas  particulares  hay  jardines  donde  se  cultívan  flores  exquisi- 
tas y  hermosas.  En  la  huerta  del  Ojo  de  Agua  hay  dos  estanques 
que  sirven  para  baño,  teniendo  el  uno  33  varas  de  largo  iK>r  12} 
de  ancho,  y  el  otro  12  por  5.  El  aspecto  que  presentan  estos  ba- 
ños es  magnífico,  pues  decoradas  sus  orillas  por  flexibles  tules, 
aromáticos  floripondios  y  árboles  frondosos,  cuyas  ramas  se  incli- 
nan sobre  las  aguas,  doblegadas  al  peso  de  enredaderas  gigantes- 
cas que  forman  un  tupido  toldo  de  verdura;  los  rayos  del  sol  se 
deslizan  tenuemente  por  la  hermosísima  bóveda,  y  los  bañadores 
disfrutan  de  comodidad  y  de  un  paisaje  seductor.  Los  baños  nom- 
brados «El  Becreoj»  se  componen  de  piezas  indei>endientes  unas 
de  otras,  con  su  pila,  asientos  y  demás  accesorios,  todas  bajo  de 
un  corredor,  desde  donde  se  disfruta  de  una  vista  hermosa  y  ag^- 
dable. 

El  carácter  de  los  habitantes  es  franco  y  hospitalario,  y  se  re- 
cibe á  los  forasteros  con  benevolencia;  las  clases  sociales  frater- 
nizan perfectamente,  y  no  hay  esas  distinciones  aristocráticas  que 
son  tan  ridiculas  y  odiosas  en  algunos  pueblos. 


OBSERVACIONES. 

Aunque  no  fijo  de  un  modo  terminante  la  fecha  del  estableci- 
miento de  la  primera  colonia,  procedente  de  Guadalajara,  me  han 
dicho  los  Sres.  Jesús  María  y  Manuel  F.  Castañeda,  que  vieron, 
hace  algunos  años,  en  el  archivo  de  Tonalá,  documentos  fechados 
en  los  años  de  1531  á  1536;  en  consecuencia,  creo  que  sin  cometei 
un  grave  error,  puede  fijarse  esa  fecha  en  los  años  de  1530  á  1531, 
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La  posición  de  Chalchihuites  respecto  de  Zacatecas  y  Durango, 
así  como  á  la  dirección  que  trata  de  darse  á  las  vías  férreas  que, 
atravesando  el  territorio  nacional,  se  pongan  en  contacto  con  el 
sistema  ferrocarrilero  de  la  Unión  Americana,  hace  creer  que  al- 
gana  de  esas  lineas  pase  muy  inmediata  á  esta  población,  lo  cual 
ie  traería  vent-ajas  incalculables  desde  el  momento  en  que  pudie- 
sen llevarse  á  otras  pairtes,  por  un  flete  módico,  sus  piedras  mine- 
rales, sus  maderas,  sus  frutas,  sus  ganados  y  demás  producciones 
que  en  otros  mercados  alcanza;n  precios  más  altos;  si  tal  cosa  llega 
á  realizarse,  el  bienestar  de  Chalchihuites  quedará  definitivamente 
asegurado. 

CJlAlchíhuites,  Jqdío  7  de  1881. 

Carlos  Fernández. 


i^ 
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OBSERVACIONES 


SOBBS  LÁ 


Mística  M  Bai  Crimiiial  en  la  BepMca  Heiicaiia 

DE  1871  A  1885 


IiroBsriiBo  Civil  y  Abqvitbcto, 
2*  Sbcbbtabio  sb  la  Booibdád  Mbzicavá  db  Gboobafia  t  Estadística. 


HÁSE  publicado  recientemente,  en  la  oficina  tipográfica  de 
la  Secretaría  de  Fomento  la  Estadística  del  Eamo  Crimi- 
nal en  la  República  Mexicana,  que  comprende  un  período 
de  quince  años,  de  1871  á  1885.  El  trabajo  fué  mandado  prep^ar 
en  2  de  Febrero  de  1888,  con  el  objeto  de  que  estuviera  oportuna- 
ment<e  concluido  para  ser  presentado  en  la  pasada  Exposición  Uni- 
versal de  París,  debiendo  abrazar  un  espacio  de  tiempo  suficiente 
para  poder  apreciar  el  progreso  moral  del  país  y  el  cambio  notable 
que  han  impreso  en  su  marcha  la  tranquilidad  administrativa  y  los 
beneficios  de  la  paz.  Dificultades  que  no  pudieron  superarse,  y  que 
á  nuestro  juicio  provienen  de  la  falta  de  práctica  en  la  organiza- 
ción de  estas  labores,  impidieron  que  la  Estadística  de  que  se  trata 
hubiera  sido  llevada  á  cabo,  en  la  época  que  se  deseaba,  para  su 
remisión  á  la  capital  de  la  Eepííblica  Francesa;  mas  no  por  haberse 
retardado  la  publicación  es  menos  interesante  el  estudio  de  sus  re- 
sultados. 

Fueron  tomados  en  cuenta  los  datos  del  Distrito  Federal,  de  lok 
Territorios  de  Tepic  y  de  la  Baja  California  y  de  todos  los  Estados 
de  la  Unión,  con  excepción  de  los  de  Guanajuato  y  México,  que  nc 
pudieron  enviarlos  por  las  razones  que  bus  Gobernadores  expusie 
ron  en  sus  oficios  respectivos  á  la  Secretaría  de  Fomento.  En  cuan 
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to  al  Gobierno  del  Estado  de  Puebla,  como  no  le  fué  posible  remitir 
los  datos  relativos  al  curso  de  la  justicia  en  el  ramo  penal,  conforme 
á  los  modelos  circulados,  ni  tampoco  por  el  período  de  quince  anos, 
no  se  consideran  en  el  cuerpo  de  la  obra  los  datos  recibidos,  y  sólo 
al  fin  se  expone  un  resumen  de  los  que  pudieron  utilizarse,  referen- 
tes al  quinquenio  de  1881  á  1885. 

El  trabajo  en  cuestión  contiene:  la  Estadística  del  £amo  Crimi- 
nal de  cada  una  de  las  divisiones  políticas  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción, en  el  período  de  quince  años,' de  1871  á  1885  inclusives,  ex- 
presándose el  personal  de  la  Administración  de  Justicia,  sueldos 

« 

y  gastos  que  en  ella  se  erogan,  el  número  de  causas  concluidas  y 
pendientes,  las  generales  de  los  criminales  castigados,  su  ocupa- 
ción, origen  y  grado  de  instrucción;  los  delitos  cometidos  y  las  pe- 
nas impuestas.  Los  cuadros  están  divididos  en  quinquenios,  con 
d  objeto  de  poderlos  comparar  entre  sí,  y  al  fin  de  cada  Estado  sa 
ha  formado  la  comparación  de  un  quinquenio  con  otro  de  las  cau- 
sas, así  como  de  los  criminales  castigados.  A  continuación  se  en- 
cuentra la  Estadística  general  de  la  Bepüblica  en  cada  uno  de  los. 
quince  años,  donde  constan  los  mismos  datos  que  en  los  cuadros, 
anteriores;  viene  después  el  resumen  general,  donde  también  apa- 
recen al  fin  las  comparaciones  de  un  quinquenio  con  otro,  de  las. 
cansas  y  de  los  criminales  castigados,  y  termina  la  obra  con  un 
cuadro  del  número  de  castigados  en  cada  uno  de  los  quince  años^ 
por  cada  Estado,  y  el  término  medio  en  un  año. 

El  Sr.  Guillermo  Herrera,  oficial  1?  encargado  de  la  «r  Dirección 
General  de  Estadística, »  en  el  oficio  con  que  remite  la  obra  con- 
cluida al  Secretario  de  Fomento,  resume  los  resultados  obtenidos 
en  los  siguientes, términos: 

cObmo  resultado  final  de  esta  Estadística,  aparece  un  aumento 
en  los  criminales  castigados  del  tercer  quinquenio  comparado  con 
el  segundo  en  toda  la  República,  de  10,565,  que  á  primera  vista  es 
alarmante;  pero  atendiendo  á  las  comunicaciones  de  varios  gober- 
nadores, que  se  servirá  vd.  ver  adjuntas  bajo  los  números  del  4  al 
^  y  á  las  notas  que  aparecen  en  los  datos  recibidos,  que  en  copia 
tmbién  se  adjuntan  bajo  el  número  7,  este  aumento  depende  da 
16  en  el  período  de  frecuentes  revoluciones  habidas  en  'lalación,. 
le  alcanza  hasta  el  año  de  1876,  en  que  desgraciadamente  lo  pri- 
lero  que  se  destruía  eran  los  archivos  judiciales,  y  por  oonsiguien- 
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te  no  exií^n  di?  aquella  época  machos  de  los  expedientes,  en  con- 
secuencia, aparece  menor  número  de  criminales  en  los  dos  primeros 
quinquenios;  mientras  que  estando  establecida  la  paz  desde  el  año 
de  1877  al  de  1-885,  en  que  termina  este  trabajo,  los  citados  archi- 
vos están  en  perfecto  estado  y  naturalmente  el  número  de  expe< 
dientes  es  mayor,  dando  por  preciso  resultado  un  aumento  en  la 
cantidad  de  delincuentes. 

((No  debemos  atribuir  el  aumento  que  aparece  en  la  criminali- 
dad, sólo  á  las  causas  expresadas,  sino  á  las  muy  principales  que 
han  determinado  la  paz  que  desde  1877  reina  en  la  Kepública,  pues- 
to que  ha  quintuplicado  toda  clase  de  movimiento,  atrayendo  co- 
mo consecuencia  natural  y  precisa  la  concurrencia  de  un  gran  nú- 
mero de  criminales  del  exterior  y  del  interior  á  los  centros  ó  lugares 
«donde  se  ha  verificado  muy  especialmente  el  movimiento,  y  además 
el  perfeccionamiento  en  el  sistema  de  policía,  la  facilidad  en  todos 
los  medios  de  acción  por  el  gran  desarrollo  habido  en  las  líneas  te- 
legráficas, han  dado  el  resultado  natural  de  que  multitud  de  crí- 
jnenes  en  la  época  anormal  porque  hemos  atravesado,  no  eran  ni 
'denunciados  ni  descubiertos  por  la  a<!cióu  espontánea  de  la  policía, 
mientras  que  en  el  último  quinquenio  á  que  nos  venimos  refirien- 
do, esa  acción  llega  á  todos  los  extremos  de  la  Bepública  y  es  ayu- 
dada eficazmente  por  la  cooperación  de  los  ciudadanos. 

«Esto  se  demuestra  de  un  modo  palpable,  en  la  parte  relativa 
:al  Distrito  Federal,  cuyos  archivos  judiciales  han  sufrido  mucho 
menos  que  los  de  los  Estados  en  las  guerras  intestinas  del  país,  y 
en  su  resultado  final  hay  una  diminución  de  806  criminales  en  el 
tercer  quinquenio  comparado  con  el  segundo.» — Hasta  aquí  el  Sr. 
Herrera. 

Es  verdaderamente  sensible  que  un  trabajo  tan  valioso  y  tan  im- 
portante como  el  que  da  margen  á  las  presentes  observaciones,  y 
que  es  susceptible  de  encontrar  aplicaciones  interesantísimas  y 
trascendentales,  no  haya  sido  por  parte  de  la  Dirección  General 
de  Estadística  objeto  de  un  análisis  menos  compendioso  y  más  con- 
cienzudo que  el  resumen  trascrito  precedentemente,  cuyas  conclu 
filones  se  hayan  en  desacuerdo  con  los  hechos  que  están  al  alcaucí 
de  todo  el  mundo;  que  discre2)au  también  de  Iqs  resultados  que  le 
misma  obra  consigua,  y  que  prescinden  completamente  de  la  ba«4 
que  debe  siempre  tomarse  en  consideración  para  las  comparaciones 
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Estos  análisis  serán  particularmente  útiles,  y  en  cierta  manera 
Ddispensables  para  la  educación  nacional  en  un  país  como  el  nues- 
tro, en  el  que  no  es  todavía  suficientemente  apreciada  ni  compren- 
dida la  importancia  de  los  trabajos  estadísticos,  en  el  que  las  obras 
serias  pasan  por  lo  comím  inadvertidas,  y  apenas  liay  quien  llame 
sobre  ellas  la  atención,  porque  no  caben  en  el  mezquino  cartabón 
de  la  crítica  literaria  de  una  prensa,  generalmeo  te  indocta  é  insus- 
tancial. Por  lo  demás,  tales  análisis  facilitarían  el  estudio  de  les 
cuadros  estadísticos  á  las  personas  que  pueden  aprovecharlos,  y 
contribuirían  también  á  hacerlos  más  útiles  bosquejando  sus  apli- 
caciones. 

En  apoyo  de  esta  opinión  nuestra,  podremos  citar  la  de  un  dis- 
tinguido autor,  que  concluye  así  la  exposición  de  la  parte  histórica 
de  la  Estadística : 

cTerminaremos  por  una  observación  general.  Extiéndese  más 
y  más  el  uso  de  no  limitarse  á  jiublicar  columnas  de  cifras,  y  se 
adquiere  la  loable  costumbre  de  comentarlas.  Generalmente  el  co- 
mentario se  coloca  en  la  introducción  y  algunas  veces  acompañán- 
dolos cuadros.  Quisiéramos  que  no  se  publicara  documento  alguno 
sin  las  explicaciones  que  faciliten  su  completa  inteligencia,  sin  la 
indicación,  si  cabe,  de  los  textos  de  la  ley  que  rige  las  cifras  y  que 
hacen  conocer  todo  su  alcance.  Algunos  estadistas  han  dado  el 
ejemplo;  que  sus  publicaciones  sirvan  á  otros  de  modelos.»* 

Figura  entre  las  subdivisiones  de  la  demografía  la  Estadística 
llamada  «moral,»  expresión  que  ha  consagrado  el  uso,  aunque  á 
la  verdad  sea  imposible  formar  la  estadística  de  la  moralidad  de 
una  nación;  porque  si  bien  es  cierto  que  la  moralidad  se  manifies- 
ta por  actos,  también  se  hace  sensible  por  los  sentimientos,  por  los 
pensamientos,  y  sobre  todo  por  las  abstenciones  de  obrar,  por  las 
victorias  que  el  hombre  reporta  sobre  sí  mismo.  De  modo  que,  la 
Estadí«»tica  moral  es  una  antífrasis,  puesto  que  lo  que  realmente 
se  observa  es  la  Estadística  de  la  inmoralidad,  y  aun  solamente  la 
de  los  actos  inmorales  de  cierta  categoría,  los  que  se  manifiestan 
por  uu  resultado  Aisible,  ó  para  hablar  con  más  precisión,  los  que 
llegan  al  conocimiento  de  la  autoridad. 

Estos  actos  son  relativamente  tan  poco  numerosos,  que  sería  te- 
merario juzgar  á  un  pueblo  por  los  hechos  á  que  se  ha  hecho  alu- 

l  Traite  théorique  et  prntiquc  de  staiialíque,  par  Mauricc  Block,  p.  47. 
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6ión:  y  sí  algunos  autores  poco  experimentados  los  emplean  con 
semejante  fin,  la  mayor  parte  sólo  los  estudian  bajo  el  punto  de 
vista  puramente  psicológico,  para  sorprender  la  acción  del  libre 
albedrío  y  para  conocer  hasta  qué  grado  la  voluntad  humana  pue* 
de  resistir  á  las  influencias  exteriores. 

Las  estadística49  más  generalmente  empleadas  para  apreciar  la 
moralidad  de  un  pueblo,  son:  la  de  la  criminp.lidad,  la  de  los  suici- 
dios y  la  de  los  hijos  naturales;  pero  pudieran  también  agregarse 
las  estadísticas  de  los  divorcios,  de  la  mendicidad,  de  la  embria> 
guez,  ó  solamente  los  estados  del  consumo  de  bebidas  embria- 
gantes, la  enagenación  mental  y  algunos  otros  hechos  que  ciertos 
autores  consideran  también  como  característicos. 

En  materia  de  criminalidad,  las  comparaciones  internacionales 
son  á  menudo  científicamente  imposibles,  á  causa  de  la  diferencia 
de  las  legislaciones;  pero  á  pesar  de  esta  dificultad  fundamental, 
es  practicable  el  establecimiento  de  algunos  paralelos,  por  lo  me- 
nos en  lo  que  respecta  á  los  crímenes  propiamente  diches  y  á  cier- 
tos delitos  de  naturaleza  determinada.  Estos  actos  pueden  ser  es- 
tudiados bajo  dos  puntos  de  vista  principales,  fijándose:  I"",  en  las 
causas  interiores,  ó  supuestas  tales,  que  consisten  en  las  cualidades 
ó  defectos  de  la  raza,  que  no  pueden  manifestarse  sino  reprodu- 
ciéndose en  los  individuos  de  una  manera  pronunciada,  caracte- 
rística; 2?,  en  las  causas  exteriores,  sin  influencia  del  medio  moral, 
influencia  del  medio  económico  y  social,  influencia  del  medio  físico. 

Acompañamos  en  dos  cuadros  un  extracto  del  Eesumen  Gene- 
ral de  la  estadística  de  la  criminalidad  para  toda  la  Bepública  Me- 
xicana, en  el  período  de  1871  á  1885,  sacado  de  la  obra  que  veni- 
mos analizando:  el  primer  estado  se  refiere  á  los  criminales  casti- 
gados y  el  segundo  á  la  clasificación  de  los  delitos,  reunidos  en  sus 
principales  agrupaciones.  Al  calce  de  las  columnas  respexitivas 
van  los  resúmenes  por  quinquenios,  y  en  cada  columna  hemos  se- 
ñalado con  distintos  caract^íres  el  máximum  y  el  mínimum. 

El  número  total  de  abusados  que  han  sido  castigados  en  cada 
quinquenio,  es  como  sigue: 

Aumento.  IMniinuriAn. 


1871-75 74,001  

1876-80 80,451  6,450 

1881-85 91,010  10,565 
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La  comparación  de  estas  cifras  sugirió  al  señor  oficial  1?  encar- 
gado de  la  Dirección  General  de  Estadística,  las  observaciones  res- 
pecto del  anmento  de  la  criminalidad  que  más  arriba  hemos  co- 
piado^ pero  pata  dar  el  valor  que  merecen  estas  conclusiones,  debe 
tenerse  presente  que  la  moralidad  relativa  debe  deducirse  no^de 
las  cifras  absolutas,  sino  de  la  relación  que  guarden  en  el  número 
de  habitantes,  y  es  evidente  que  en  cada  uno  de  los  tres  quin- 
quenios no  ha  sido  una  misma  la  población  de  la  Bepública,  que 
ha  aumentado  de  uno  á  otro  por  efecto  de  las  leyes  naturales,  y 
qpe  ese  incremento  ha  tenido  que  ser  más  sensible  de  1876  á  esta 
parte,  por  efecto  de  la  paz  que  hemos  disfrutado,  del  bienestar 
consiguiente  que  se  ha  experimentado  y  del  ensanche  que,  aunque 
pequeño,  ha  tenido  la  inmigración.  Si  pues  la  población  del  país 
ha  crecido,  la  criminalidad  absoluta,  que  es  en  cierta  manera  una 
manifestación  inevitable  de  la  vida  social,  determinada  por  una 
especie  de  coeficiente  constante,  ha  debido  aumentar  también  con- 
servando más  ó  menos  la  misma  relación.  La  ley  estadística  sería 
perceptible  si  tuviéramos  á  nuestra  disposición  censos  exactos  pa- 
ra cada  quinquenio,  que  nos  sirvieran  de  términos  de  compara- 
ción; y  si  no  fuera  un  hecho  que  en  los  dos  primeros  quinquenios, 
y  particularmente  en  el  primero,  por  el  estado  anormal  que  guar- 
daba la  Eepública,  agitada  por  frecuentes  revueltas  intestinas, 
un  gran  número  de  hechos  criminosos  no  fueron  sometidos  á  la 
acción  de  la  Justicia,  ó  bien  las  huellas  que  dejaron  en  los  archivos 
judiciales  se  han  borrado  con  la  desaparición  de  estos,  y  natural- 
mente no  figuran  en  los  cómputos  que  se  han  hecho  para  la  pre- 
paración de  la  Estadística  criminal. 

A  pesar  de  estas  irregularidades,  si  no  se  hace  la  comparación 
por  quinquenios  sino  por  años  sucesivos,  se  llega  á  la  conclusión 
de  que  en  estos  últimos  tiempos  la  criminalidad  tiende  á  menguar, 
porque  en  la  columna  respectiva  del  primer  estado  aparece  el  máxi- 
mum de  criminales  sentenciados  (20,022)  en  el  año  de  1878  y  en 
^  )S  años  subsecuentes,  con  ligeras  perturbaciones,  va  disminuyen- 
0  hasta  1885,  en  que  asciende  el  núníero  total  á  17,552. — Ul  mí- 
mum  cae  en  el  año  de  1870,  pero  esto  es  efecto  de  la  situación 
ccepcional  por  que  en  ese  año  atravesó  la  Nación. 
La  columna  siguiente  del  estado,  que  da  el  número  de  los  que 
}  han  sido  castigados,  presenta  también  un  mínimum  en  1876 
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(11,319)  el  máximum  en  1880  (19,841),  decreciendo  sacesivament» 
hasta  1885  (13,701). 

Critícase,  y  con  justicia,  el  sistema  de  comparación  que  sólo  tie- 
ne en  cuenta  los  datos  que  arrojan  las  estadísticas  de  los  indi- 
viduos condenados,  porque  este  proceder  restringe  demasiado  éí 
campo  de  las  observaciones.  Puede,  en  efecto,  no  haberse  decla- 
rado la  culpabilidad  de  un  acusado  por  falta  de  x)ruebas  suficien- 
tes, por  la  habilidad  del  defensor,  por  la  lenidad  de  los  jueces  y 
sin  recurrir  á  países  lejanos  y  á  comparaciones  extrañas,  no  dista 
mucho  de  nosotros  la  época  en  que  criminales  convictos  y  confe- 
sos  salían  frecuentemente  absueltos  por  la  falta  de  valor  civil  de 
los  jurados  populares.  Por  otra  parte,  el  número  de  causas  es  siem- 
pre inferior  al  de  los  crímenes  cometidos,  porque  hay  algunos 
comi)robados  que  no  se  persiguen,  por  falta  de  indicios  respecto- 
de  ^is  autores,  ó  i)orque  no  llegan  al  conocimiento  de  las  autori- 
dades judiciales;  ó  porque  los  malhechores  eluden  algún  tiemi)o 
la  acción  de  la  justicia  y  los  crímenes  llegan  á  figurar  en  la  esta- 
dística en  un  año  distinto  del  en  que  han  sido  cometidos.  Por  es- 
tas razones,  deben  también  tomarse  en  consideración  los  acusados 
que  no  han  sido  castigados;  de  esta  manera  disminuyen  las  pro- 
babilidades de  error,  y  quedan  compensadas  con  algunas  ventajas. 

Sumando  en  el  estado  correspondiente  los  acusados  que  han  si- 
do y  los  que  no  han  sido  castigados,  se  llega  al  siguiente  resulta- 
do para  los  tres  quinquenios: 

Totalr  Aumento.  Diminución. 


1871-75 135,064  

1876-80 157,362  22,298 

1881-85 168,390  11,028 


Se  ve,  pues,  que  por  el  i)rimer  sistema  de  comparación  (el  se- 
guido por  el  Sr.  Herrera)  el  aumento  del  2?  al  3"  quinquenio  era  casi 
doble  del  observado  entre  el  1?  y  el  2?;  mientras  que  por  el  segun- 
do sistema  (el  preferido  por  nosotros)  se  observa  entre  los  aumen- 
tos una  relación  inversa,  acusando  una  notable  diminución  en  h 
criminalidad  relativa. 

Debe  por  último  no  perderse  de  vista  que  los  fenómenos  dem< 
gráficos,  aun  los  del  orden  moral,  están  sujetos  á  cierta  ley  de  p< 
riodicidad,  á  semejanza  de  las  leyes  que  rigen  otros  fenómeno 


' 
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del  orden  natural,  como  las  manifestaciones  magnéticas,  la  oscila«- 
ción  secular  de  las  Uavias,  la  variación  de  las  manchas  solares,  etc. ; 
j  estos  cambios,  sujetos  también  á  leyes  más  ó  menos  conocidas. 
en  los  fenómenos  de  la  vida  social,  revelan  cierta  regularidad  en. 
las  acciones  humanas,  cnyas  causas  por  lo  complexas  escapan  to- 
davía al  dominio  de  la  ciencia,  pero  que  explican  las  anomalías 
que  aparentemente  se  descubren  en  los  resultados  estadísticos, 
advirtiendo  que  la  periodicidad  se  acentúa  mejor  en  una  larga, 
serie  de  observaciones. 

Las  mujeres  cometen  menos  crímenes  que  los  hombres;  la  pro- 
pensión á  la  criminalidad  en  la  mujer  tiende  á  disminuir  entre 
nosotros,  y  las  comparaciones  internacionales  ponen  de  manifies- 
to que  la  mujer  mexicana  es  más  moralizada  que  algunas  de  las 
extranjeras.  En  las  cifras  absolutas  que  nos  dan  los  cuadros  pre- 
parados por  la  Dirección  General  de  Estadística,  no  se  perciben 
desde  luego  estas  relaciones,  pero  las  haremos  sensibles  estable- 
ciendo la  proporcionalidad  que  guardan  los  sexos  por  cada  mil 
acusados,  en  los  tres  quinquenios  sucesivos,  y  llegaremos  á  los  re- 
sultados siguientes: 

Qalnqaenios  Hombres  Mujeres 


1871-75  SU  156 

1870-80*  852  148 

1881-85  858  143 

Se  ve,  pues,  que  el  contingente  relativo  de  las  mujeres  ha  ido- 
disminuyendo  y  aumentando  el  de  los  hombres;  depeudiendo  este 
resaltado  del  incremento  que  han  tenido  los  atentados  contra  el 
orden  de  las  familias,  la  moral  pública  y  las  buenas  costumbres, 
y  los  delitos  contra  las  personas,  como  veremos  más  adelante. 

Ea  Francia,  sobre  1,000  acusados,  se  contaban  170  mujeres  en 
el  período  de  1826-1850;  de  1851-60,  180;  de  1861-1865, 165;  de 
1860-1869,  160  mujeres  solamente.  La  proporción  de  las  mujeres. 
es  más  fuerte  en  Inglaterra  en  el  mismo  período:  253  sobre  1,000;  y 
más  débil  en  Prusia:  150  sobre  1,000.  La  Estadística  inglesa  entra 
en  algunos  detalles:  1?,  ataques  contra  las  personas,  151  mujeres^ 
entre  1,000  acusados;  2?,  ataques  contra  la  propiedad,  con  violen- 
cia, 90  mujeres  entre  1,000  acusados;  sin  violencia,  288  mujeres;: 

20 
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3?,  delito  de  falsedad,  291  mujeres;  4?,  destracción  malévola  de  las 
propiedades,  83  mujeres;  5?,  otros  crímenes,  301  mujeres  entre 
1,000  acusados.  En  Rusia  ( 1860-^  )  la  proporción  era  de  885  hom- 
bres por  115  mujeres. 

La  edad  es  uno  de  los  datos  más  importantes,  y  para  apreciar 
«iu  influencia  hemos  preparado  el  cuadro  que  se  ve  á  continuación: 

1871-1876     1876-1880     1881-1885 

lOAOBB.  Hombre*.     MiOtrw.    Hombres.     Majare*.     Hombrea.     Mnjeres. 

Menores  de  18  años 58  100  62  96  54  92 

De  18  á  40  años 751  688  760  699  776  720 

De  40  á  60  años 172  187  156  185  155  165 

De  más  de  60  anos 19  25  22  20  15  23 

1,000  1,000   1,000  1,000   1,000  1,000 

Se  reconoce  que  en  los  varones  menores  de  edad,  la  criminalidad 
aumentó  del  1?  al  2**  quinquenio  y  disminuyó  notablemente  en  el 
3? ;  eptre  las  hembras,  la  criminalidad  de  las  menores  de  18  años 
ha  ido  progresivamente  disminuyendo.  De  los  18  á  los  40  años,  la 
•criminalidad!  de  un  quinquenio  á  otro  ha  ido  creciendo  tanto  en  los 
hombres  como  en  las  mujeres;  de  los  40  á  los  60  años  ha  disminui- 
do en  uno  y  otro  sexo;  y  de  los  60  en  adelante  no  sigue  una  mar- 
cha determinada. 

Clasificados  los  acusados  por  edades,  sin  distinción  de  sexo,  se 
distribuyen  en  la  siguiente  proporción: 

1881-75  1876-80  1881-86 

Menores  de  18  años 

De  18  á  40  años 

De  40  á  60  años 

De  más  de  60  años 


79 

79 

73 

720 

729 

748 

179 

171 

160 

22 

21 

19 

1,000  1,000   1,000 

Gomo  no  todos  los  i)aÍ8es  han  adoptado  la  misma  clasificación 
por  edades,  no  es  fácil  establecer  un  paralelo  internacional. 

En  Francia,  durante  el  período  de  1870  á  1874,  la  distribución 
por  edades  es  como  sigue: 

Menores  de  21  años,  179;  de  21  á  40  años,  544;  de  40  á  60  anos, 
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22d^  de  más  de  60  años,  48;  total  1,000  criminales.  En  las  diferen- 
cias entre  estas  cifras  y  las  mexicanas  están  bien  marcadas  la  in- 
fluencia de  los  climas  y  de  la  diversa  longitud  media  de  la  vida. 
Agregaremos  todavía,  que  un  cierto  número  de  delincuentes,  i)or 
su  índole  incorregible,  tienen  el  carácter  de  reincidentes,  y  un  mis- 
mo individuo  figura  varias  veces  en  los  estados,  por  lo  que  el  nú- 
mero de  malhechores  es  realmente  un  poco  menor  que  las  cifras 
que  arrojan  los  cuadros  estadísticos. 

Atendiendo  al  origen  de  los  criminales  castigados,  los  mexica- 
nos y  los  extranjeros  se  encuentran  en  la  siguiente  proporción: 

1871-T5  1876-80  1881-85 

Mexicanos 979        968        959 

Extranj'eros 21  32         41 


1,000     1,000     1,000 

Como  es  natural,  y  consecuencia  forzosa  del  incremento  de  la 
inmigración,  ha  aumentado  progresivamente  la  influencia  de  los 
extranjeros  en  la  criminalidad:  el  máximum  de  indi\áduos  castiga- 
dos  se  observa  en  1879  y  asciende  á  1,065;  el  mínimum  (237 )  ocurre 
en  1876. 

Si  ahora  agrupamos  los  criminales  por  su  estado  civil,  y  calcu- 
lamos también  el  tanto  al  millar  para  cada  clase  y  en  cada  quin- 
4]uenio,  llegaremos  al  re^sultado  que  á  continuación  se  expresa: 


1871- 

-1875 

1876- 

-1880 

1881-1886 

nombren. 

Minore*. 

Hombrea. 

Mnjereii. 

Hombres.        Hiñere 

Solteros .  - 

484 

527 

536 

552 

568        578 

Oasados . . 

421 

316 

385 

315 

385        302 

Viudos..  - 

95 

157 

79 

133 

57        120 

1,000      1,000     1,000     1,000     1,000     1,000 

Y  la  inspección  de  este  cuadro  demuestra  que  en  los  tres  quin- 
quenios sucesivos  la  proporción  de  la  criminalidad  tiende  á  aumen- 
tar en  los  solteros  y  las  solteras,  y  disminuye  en  los  casados  y  viu- 
dos de  uno  y  otro  sexo. —  ¿Dependerá  este  fenómeno  de  que  dismi- 
nuyen los  matrimonios?  — En  todo  el  período  de  15  años  que  abraza 
la  Estadística  que  venimos  analizando,  más  de  la  mitad  de  los 
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crímene»,  ó  sea  54  por  100,  han  sido  cometidos  por  los  solteros  j 
los  casados  lian  cooperado  en  la  proporción  de  35  por  100  y  en  la 
de  11  por  100  los  viudos. 

Para  que  sirva  de  ténnino  de  comparación,  diremos  que  en  Fran- 
cia, durante  ol  ano  de  1874.  los  acusados  se  clasifican  asi:  célibes^ 
2,818  ó  54  por  lOOj  casados  con  hijos,  1,538  ó  20  por  100;  casados 
sin  hijos,  491  ó  9  por  100;  viudos  con  hijos,  295  ó  6  por  100;  viu- 
dos sin  hijos,  86  ó  2  por  100.— En  Prusia,  de  1862  á  1865,  entre 
1,000  acusados  se  contaban  446  solteros,  85  solteras,  404  casados 
y  viudos,  y  65  casadas  ó  viudas. 

Pasando  á  informarnos  de  la  i^rofesión  de  los  acusados,  la  Esta- 
dística nos  conduce  al  resultado  siguiente: 

1871-75  18/6  80  1881-85 

/^Trabajadores  del  campo 499  501  510 

ij  Artesanos 238  225  234 

1 1  Industriales 102  123  108 

^Profesiones  científicas .    4  4  5 

s  í  Destinadas  á  servicio  doméstico.  132  123  117 

1 1  Ocupadas  en  oficio  ó  industria. . .  25  24  2(1 

1,000   1,000   1,000 

La  estadística  de  la  criminalidad  en  Francia,  i)ara  1874,  arroja 
los  resultados  siguientes  respecto  de  la  ocupación  profesijonal  de 
los  acusados: 

Ocupados  en  trabajos  agrícolas 37  7o 

„  „         „        industtiales 30 

„  „         ,,        comerciales 14 

Ejerciendo  profesiones  liberales 6 

Destinados  al  servicio  doméstico 7 

Yagos 6 

100 

Róstanos  hacer  algunas  indicíiciones  sobre  el  grado  de  instruc- 
ción  de  los  acusados.  Buscando,  como  en  los  casos  precedentes,  la 
proporción  en  que  figuran  para  cada  quinquenio,  entre  1,000  acu- 
sados los  hombres  y  las  mujeres,  y  clasificándolos  según  que  sean 
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enteramente  analfabéticos,  que  sólo  sepan  le(?r,  ó  quo  sepan  leer  y 
escribir,  puede  formarse  el  cuadro  sii^uiento: 

187l-7:>  :87C  83  1881-85 

á  í  No  saben  leer  ni  escribir 045  634  620 

I  <  Saben  sólo  leer 30  29  30 

■(  Saben  leer  y  escribir 169  189  207 

rf  í  No  saben  leer  ni  escribir 132  119  113 

I  <  Saben  sólo  leer 9  11  10 

*  (  Saben  leer  y  escribir 15  18  20 

1,000   1,000   1,000 

Estos  resultados  ponen  de  manifiesto  el  progreso,  aunque  lento, 
qae  va  adquirtendo  entre  nosotros  la  instrucción  popular,  puesto 
que  de  un  quinquenio  á  otro  disminuye  en  el  número  total  de  acu- 
sados el  tanto  al  millar  de  los  analfabéticos,  así  en  los  varones  co- 
mo en  las  hembras;  mientras  que,  por  el  contrario,  el  tanto  al  millar 
de  los  que  saben  leer  y  escribir,  aumenta  en  los  períodos  sucesivos 
que  se  vienen  comparando.  Para  saber  basta  qué  punto  puede  in- 
fluir la  difusión  de  las  luces  en  la  moralización  de  las  masas,  sería 
preciso  tener  en  cada  quinquenio  el  censo  general  de  la  Bepúbli- 
ca,  con  la  clasificación  de  los  grados  de  instrucción,  á  fin  de  poder 
calcular  y  comparar  el  contingente  proporciomtl  que  ciula  clase  da 
para  la  moralidad. 

No  entraremos  en  muchos  detalles,  especificando  todos  y  cada 
uno  de  los  delitos  cometidos,  y  nos  limitaremos  á  estudiarlos  reu- 
nidos en  sus  principales  agrupaciones,  á  saber: 

I.  Delitos  contra  la  pkopiedad,  incluyéndose  en  esta  de- 
nominación los  robos  con  violencia,  robos  sin  violencia,  abusos  de 
confianza,  fraudes  contra  la  propiedad,  estafiEis,  quiebras  fraudu- 
lentas, desppjo  de  cosa  inmueble  y  despojo  de  aguas. 

II.  AmencLzaSj  amagos  y  violencias  fínican. 

m.  Delitos  causados  en  la  propiedad,  por  incendio,  por 
inundación  ó  por  otros  medios. 

IV.  Delitos  contra  las  personas  por  particulares, 
comprendiéndose  los  golpes  y  violencias  físicas  simples,  lesiones 
simples,  lesiones  calificadas,  parricidios,  abortos  provocados,  iu- 
fiftnticidios,  homicTdios  simples,  homicidios  calificados,  exposición 
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y  abandono  de  niños  y  enfermos,  plagios^  duelos^  suiddiosj  delfljos 
contra  la  libertad  individual  y  allanamiento  de  morada. 

V.  Delitos  contra  la  reputación,  que  comprenden:  inju- 
rias, difamación,  calumnia  extrajudicial,  calumnia  judicial. 

VI.  Delitos  de  falsedad,  que  comprenden :  falsificación  de 
moneda  ó  alteración  de  ella;  falsificación  de  acciones,  obligaciones^ 
documentos  de  crédito  público,  etc.;  falsificación  de  sellos,  cu- 
ños, troqueles,  punzones,  marcas,  pesos  y  medidas;  falsificación  de 
documentos  públicos  auténticos,  falsificación  de  documentos  pri- 
vados, falsificación  de  certificaciones,  falsificación  de  llaves,  false- 
dad de  declaraciones  judiciales,  ocultación  ó  variación  de  nombre, 
falsedad  en  despachos  telegráficos,  usurpación  de  funciones  públi- 
•cas  ó  de  profesión,  y  uso  indebido  de  uniformes  ó  condecoraciones. 

VII.  Delitos  de  revelamón  de  secretos. 

VIII.  Delitos  contra  el  orden  de  las  familias,  la  aío- 
HAL  PÚBLICA  Y  LAS  BUENAS  COSTUMBRES.  Estc  tí tulo  compren- 
de: suposición  de  infante,  supresión  de  infanta,  sustitución  de  in- 
fttnt«,  ocultación  de  infante,  robo  de  infante,  ultrajes  á  la  moral 
pública,  atentados  contra  el  pudor,  estupros,  violaciones,  corrnpciótt 
de  menores,  raptos,  adulterios,  bigamias  y  otros  matrimonios  ilega- 
les, provocación  á  un  delito  y  apología  de  un  delito  ó  de  -un  vicio, 

IX.  Delitos  contra  la  salud  publica. 

X.  Delitos  contra  el  orden  público,  extendiéndose  esta 
denominación  á  los  delitos  siguientes:  vagancia,  mendicidad,  deli- 
tos relativos  á  loterías  y  rifas,  juegos  prohibidos,  infracción  de  le- 
yes y  reglamentos  sobre  inhumaciones,  violación  de  sepulcros, 
profanación  de  un  cadáver  humano,  quebrantamiento  de  sellos^ 
oposición  á  que  se  ejecuten  obras  y  trabajos  públicos,  delitos  de 
asentistas  y  proveedores,  desobediencia  y  resistencia  de  particu- 
lares, ultrajes  y  atentados  contra  los  funcionarios  públicos,  aso- 
nada ó  tumulto,  embriaguez  habitual  y  delitos  contra  la indtistria, 
el  comercio  ó  la  libertad  de  los  remates  públicos. 

XI.  Delitos  contra  la  seguridad  pública  :  evasión  de  pre- 
sos, quebrantamiento  de  condena,  sobre  armas  prohibidas,  de  aso- 
ciaciones formadas  para  atentar  contra  las  personas  y  la  propiedad. 

XII.  Atentados  contra  las  garantías  constituciona- 
les :  delitos  cometidos  en  lafi  elecciones  populares,  delitos  contn 
la  libertad  de  imprenta,  delitos  contra  la  libertad  de  cultos,  deli- 
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tos  contra  la  libertad  de  coDciencia,  violación  de  correspondencia^ 
de  estafetas,  y  de  despachos  telegráficos  y  de  su  supresión;  ata- 
ques á  la  libertad  individual,  allanamiento  de  morada,  registro  ó 
apoderamiento  de  papeles,  y  violación  de  algunas  otras  garantías 
y  derechos  concedidos  por  la  Constitución. 

XIII.  Delitos  be  los  fungionabios  públicos  en  el  ejeb- 
cicio  DE  sus  funciones,  quc  comprenden :  anticipación  ó  pro- 
longación de  funciones  públicas,  ejercicio  de  las  que  no  competen 
á  un  funcionario,  abandono  de  comisión,  cargo  ó  jempleo,  abuso  de 
autoridad,  coalisión  de  funcionarios,  cohecho^  peculado  y  concu- 
sión, delitos  cometidos  en  materia  penal  y  civil. 

XIY.  Delitos  de  abogados,  apoderados  t  síndicos  pe 

CONCUBSO. 

XV.  Delitos  contra  la  seguridad  exterior  de  la  Na- 
ción. 

XVI.  Delitos  contra  la  seguridad  inxeriqr  de  la  Na- 
ción. 

XYII.  Delitos  contra  el  derecho  de  oentiss. 

De  algunos  de  estos  delitos  que  por  su  frecuencia  ú  otra  circuns- 
tancia especial,  revistan  importancia  particular^  nos  ocuparemos 
estudiándolos  también  aisladamente  del  grupo  á  que  pertenecen. 

Para  conocer  y  comparar  la  influencia  proporcional  que  cada  una 
de  las  distintas  agnipaciones  arriba  mencionadas  ha  tenido  en  la 
eríminalidad  general,  hemos  formado  el  cuadro  adjunto,  sirvién- 
donos de  base  los  números  absolutos  consignados  en  el  estado  nú- 
mero  2. 

La  discusión  de  los  resultados  obtenidos  es  por  todo  extremo 
interesante,  y  su  análisis  conduce  á  importantes  revelaciones. 

El  grupo  dominante  es  el  de  los  delitos  contra  UispersonMfor 
particulares^  que  representa,  por  término  medio,  cerca  de  la  mitad 
de  los  crímenes  cometidos.  En  el  primer  quinquenio  (1871-1875) 
sa  influencia  relativa  en  la  criminalidad  general 

1871    1876    1881 
¿  1875.   á  1880.   á  1885. 

L— Delitos  contra  la  propiedad 204      291      278  (2) 

II. — Amenazas,  amagos  y  violencias  físi- 
cas   26        28        20(7) 
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1871     1876      1881 
á  1876.   4  1880.    4  1886. 

IIL — Delitos  causación  en  la  propiedad . .  5  6  7  (10) 

IV. — Delitos  contra  las  personas  i)or  par- 
ticulares        478     '492      522(1) 

V.— Delitos  contra  la  reputación 28        20        22  (6) 

VL— Delitos  de  falsedad 14        10        10(8) 

VII. — Delitos  de  revelación  de  secretos.  .0         O         O  (13) 

VIII. — Delitos  contra  el  orden  de  las  fa- 
miliasy  la  moral  pública  y  las  buenas 
costumbres 84        70        79(3) 

IX. — ^Delitos  contra  la  salud  pública 2         1         1(12) 

X. — ^Delitos  contra  el  orden  público 60        40        25  (4) 

XI. — Delitos  contra  la  seguridad  pública.        37    '  28       20  (o) 

XII.  —  Atentados  contra  las  garantías 

constitucionales 3         5         5  (11) 

XIII. — ^Delitos  de  los  funcionarios  públi- 
cos en  el  .ejercicio  de  sus  funciones. .  9         9        H  (0) 

XIV. — Delitos  de  abogados,  apoderados 

y  síndicos  de  concurso O         O         0(15) 

XV. — Delitos  contra  la  seguridad  exte- 
rior de  la  Nación O         O         0(17) 

XVI. — ^Delitos  contra  la  seguridad  inte- 

terior  de  la  Nación O         O         O  (14) 

XVII. — Delitos  contra  el  derecho  de  gen- 
tes    O         O         O  (16) 

1,000  1,000  1,000 

es  de  478  al  millar;  en  el  quinquenio  2?  (1876-^),  492;  y  en  el  3? 
(1881-85),  522;  de  manera,  que  aunque  la  delincuencia  total  haya 
menguado,  como  hemos  demostrado  al  principio  de  este  estudio, 
los  delitos  contra  las  personas  han  ido  progresivamente  aumen- 
tando. 

Vienen  en  segundo  lugar  los  delitos  contra  la  propiedadj  qu 
después  de  haber  aumentado  del  1?  al  2?  quinquenio,  han  dismj 
nuido  notablemente  del  2?  al  3?,  y  sus  valores  relativos  están  n 
presentados  por  las  cifras  264,  291  y  278. 

En  tercer  término  aparecen  los  delitos  contra  el  orden  de  las  fe 
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müiOfSj  la  moral  pública  y  las  buenas  costumbres^  decreciendo  del  1? 
al  2?  quinquenio  y  volviendo  á  aumentar  en  el  3?,  siendo  sus  coe- 
ñcientes  respectivos:  84 — 70 — 79. 

El  cuarto  lugar  lo  ocupan  los  delitos  contra  el  orden  público^  que 
van  rápidamente  disminuyendo:  sus  coeficientes  en  los  tres  quin- 
quenios sucesivos,  son:  50 — 40 — 25. 

En  el  quinto  término  de  la  serie  figuran  los  delitos  contra  la  se- 
guridad publica,  menguando  visiblemente;  su  influencia  en  la  cri- 
minalidad general  la  significan  los  coeficientes:  37,  28  y  20,  para 
eada  uno  de  los  tres  quinquenios. 

Corresponde  el  sexto  lugar  á  los  delitos  contra  la  reputación : 
flu  importancia  decreció  notablemente  del  1?  al  2?  quinquenio,  y 
aumentó  ligeramente  en  el  3? 

El  grupo  denominado  amenazas,  ama-gos  y  violeneias físicas,  ocupa 
«1  sétimo  orden  en  la  serie  decreciente :  aumentó  ligeramente  su  in- 
fluencia del  1?  al  2?  quinquenio,  y  menguó  visiblemente  del  2?  al  3? 

Figuran,  en  octavo  lugar,  los  delitos  de  falsedad,  cuya  propor- 
<^ionalidad  disminuye  del  1?  al  2?  quinquenio,  y  de  éste  al  3?  apa- 
rece estacionaria. 

Los  delitos  de  los  funcionarios  públicos  en  el  ejercicio  de  sus  fundo- 
nes, ocupan  el  noveno  término  de  la  serie;  y  aparecen  aumentando 
«n  los  quinquenios  sucesivos;  lo  mismo  que  los  delitos  acusados  en 
¡La  propiedad,  á  los  que  corresponde  el  décimo  lugar,  y  los  atenta- 
dios  contra  las  garantías  constitucionales,  que  vienen  en  el  orden 
undécimo.  Los  delitos  contra  la  salud  pública,  con  toda  evidencia 
no  están  suficientemente  registrados,  y  los  demás  grupos  desde  el 
13?  basta  el  17?  inclusives  no  tienen  influencia  en  la  criminalidad 
general  que  sea  apreciable  en  ,ooo 

Tales  son,  en  conjunto,  las  variaciones  características  delacri- 
i^ainalidad,  en  sus  formas  dominantes,  durante  el  período  de  quince 
anos,  cuyos  datos  estadísticos  hemos  venido  discutiendo.  En  la 
4:onciencia  nacional  está  que  el  progreso  moral  del  país  no  corres- 
ponde al  innegable  desenvolvimiento  que  en  estos  últimos  tiempos 
an  alcanzado  sus  elementos  materiales;  y  lo  confirman  de  una 
lanera  irrecusable  la  comparación  de  los  resultados  de  la  Estadís- 
áca  del  ramo  criminal,  en  dos  de  las  principales  manifestaciones 
le  la  inmoralidad  que  han  adquirido  notable  incremento,  á  saber: 
08  delitos  contra  las  personas  por  particulares  y  los  delitos  con- 
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tra  el  orden  de  las  familias,  la  moral  pública  y  las  buenas  costam- 
bres.  Sea  cual  fuere  el  origen  de  estas  consecuencias,  corresponde 
á  una  administración  honrada  el  remediarlas,  y  encontrarán  una 
gran  luz  para  sus  determinaciones  en  las  relaciones  de  la  Estadísti- 
ca. Buckle,  en  su  «Historia  de  la  Civilización  de  Inglaterra,»  ha 
dicho  que  los  crímenes  de  los  hombres  son  el  resultado  no  sólo 
de  los  vicios  de  los  individuos  como  tales,  sino  de  «estado  moralj»  de 
la  sociedad  á  que  pertenecen.  Ko  es  posible  hacer  desaparecer  de 
una  manera  absoluta  las  acciones  de  los  malhechores,  porque  ella» 
constituyen  una  manifestación  negativa,  llamémosla  así,  de  la  mo- 
ralidad en  la  economía  social;  mas  si  es  dable  restringir  hasta 
cierto  limite  la  criminalidad  por  una  modificación  prudente  de  la 
ley  penal,^  y  esta  tarea  puede  acometerla  con  más  acierto  el  legis- 
lador, previo  el  análisis  de  los  resultados  estadísticos^  así  como, 
si  bien  una  ley  natural  determina  la  renovación  de  la  población 
y  hace  variar  la  longitud  media  de  la  vida  y  el  coeficiente  de  la 
mortalidad  con  arreglo  á  causas  generales,  pueden  aquellos  ele- 
mentos demográficos  modificarse  de  una  manera  importante  no  só- 
lo por  el  mejoramiento  de  las  condiciones  higiénicas,  sino  también 
por  efecto  de  las  instituciones  políticas  y  por  las  alteraciones  del 
medio  económico  y  social. 

Termina  la  obra  que  venimos  analizando  con  un  estado  del  nú- 
mero de  acusados  que  han  sido  castigados  en  los  diferentes  Bata- 
dos  de  la  República,  en  cada  uno  de  los  quince  años  de  1871  á  1885^ 
y  términos  medios  en  un  ano.  Las  cifras  absolutas  que  formau 
ese  cuadro,  no  dan  ninguna  idea  de  lo  que  pudiéramos  llamar  dis- 
tribución geográfica  de  la  criminalidad  en  las  fracciones  política» 
de  la  Bepública;  mas  si  las  cifras  absolut-as  de  los  términos  medios^ 
anuales  de  criminales  castigados,  las  comparamos  con  la  po'bla- 
ción  de  cada  Estado  ó  Territorio,  buscando  la  relación  para  cada 
100,000  habitantes,  podremos  formar  el  cuadro  adjunto,  qae  da 
una  idea  de  la  moralidad  relativa,  aunque  las  ciñ*as  á  que  se  lle- 
ga pueden  también  depender  de  la  mayor  ó  menor  actividad,  de 
la  justicia  y  del  desarrollo  y  perfeccionamiento  que  en  cada  loca- 
lidad haya  adquirido  la  institución  de  la  policía.  A  falta  de  un 
censo  exacto  y  para  la  éj^oca  á  que  se  refieren  los  datos  que  veni- 
mos estudiando,  nos  serviremos  del  Resumen  para  1878  del  «  Oua- 

1  M.  W.  Drobisch,  Die  moralhche  Síatúiik  und  die  menscklíche   WiUenn/reih^it^ 
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dfv  Sgtadístieo  de  la  población  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos^ 
formado  en  yista  de  los  datos  más  recientes  que  existen  en  el  Ar- 
<^hivo  de  la  Secretaría  de  Gobernación.»^  A  continuación  consig- 
namos los  resaltados  de  nuestros  cálculos,  advirtiendo  que  los^. 
números  que  van  al  principio  del  nombre  de  cada  fracción  políti- 
ca, indican  el  orden  progresivo  de  la  moralidad. 

T^rniao  Nánanro  de 

ESTADOS,  DISTRITO  FEDERAL  CENSO  EN         «f^io  f*       crlminaieii 

*  criminiile«        eiutigadoa 

Y  TERRITORIOS.  1878.  ^'SS^u'SÍ^       %SSÍ' 

año.  h»bitont«a. . 

( 24 )  Distrito  Federal 351,804  3,470  986 

<  16 )  T.  de  la  Baja  California  28,746  o6  194 

Territorio  de  Tepic . .  .  127,802         — 

(15)  Aguascalientes 140,430  265  188 

(1)  Campeche 89,481  25  28 

( 13 )  Coahuila 121,895  211        173 

(21)  Colima 65,827  189        287 

(3)  Cliiapas 203,494  113         oo 

(8)  Chihuahua 191,200  184  96- 

(19)Durango 190,846  475        248 

Guanajuato 729,988         

(7)  Guerrero 301,243  285          94 

(22)  Hidalgo 427,350  1,300        304 

(14)  Jalisco 856,411  1,552        181 

México 696,068         

(11 )  Michoacán 661,634  964        145 

(17)Morelos 159,160  337        212 

( 10 )  Nuevo  León 189,722  274        144 

(16)Oaxaca 728,559  1,416        194 

Puebla 783,466         

( 6 )  Querétaro 203,370  186         91 

( 5 )  San  Luis  Potosí 516,486  416         81 

(18)Sinaloa 169,231  372        219" 

(4)  Sonora 110,837  83  7^ 

(9)  Tabasco 104,747  128        122 

(6)  Tamaulipas 140,137  128  91 

(12)Tlaxcala 133,498  195  UG 

(23)Vera€ruz 538,628  2,484  461 

(2)  Yucatán 302,315  136  45^ 

(20)  Zacatecas 422,502  1,112  263 

1  Hemorift  de  la  Secretaria  de  Fomento,  1877-1882.  Tomo  V  pág.  139. 
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Todos  los  delitos  que  constituyen  el  grupo  IV,  es  decir,  los  co- 
metidos contra  las  personas  por  particulares,  han  ido  constante- 
mente aumentando  en  los  quinquenios  sucesivos,  exceptuándose 
los  (( golpes  Y  violencias  físicas  simples,»  que  han  disminuido  nota- 
blemente del  2?  quinquenio  al  3?  En  cuanto  á  los  delitos  del  grupo 
YITI,  llama  la  atención  el  desarrollo  que  han  alcanzado  los  atenta- 
dos contra  el  pudor,  los  estupros,  las  violaciones  y  los  raptos. 

El  suicidio  es  una  de  las  manifestaciones  de  la  criminalidad  que 
más  ha  ejercitado  la  sagiicidad  de  los  economistas,  de  los  estadis- 
tas, de  los  moralistas  y,  en  una  palabra,  de  todos  los  pensadores 
que  se  sienten  atraidos  por  los  hechos  que  se  imponen  al  estudio 
por  su  singularidad. 

Nada  en  efecto  es  más  sorprendente  que  un  fenómeno  irregular^ 
arbitrario,  individual  entre  todos,  se  reproduzca  con  una  regula- 
ridad asombrosa,  á  tal  grado  que  según  ha  dicho  Ad.  Wagner  en 
sus  interesantes  investigaciones  estadísticas  y  antropológicas  so- 
bre las  leyes  que  rigen  los  actos  humanos  en  apariencia  más  arbi- 
trarios, una  ley  determina  de  antemano  el  número  de  personas 
que  deben  suicidarse  el  año  próximo,  distribuyéndolas  en  una  pro- 
porción conocida  por  sexos,  edades,  x^rofesiones,  estado  civil,  etc., 
y  también  por  los  medios  empleados  para  sustraerse  de  la  vida.  ^ 

En  la  República  Mexicana,  de  1871  á  1875  aparecen  registra- 
dos en  la  Estadística  del  Ramo  Criminal  142  suicidios;  en  el  quin- 
quenio siguiente  (1876-1880)  195,  y  de  1881  á  1885,  307.  No  senos 
oculta  que,  dada  la  posición  social  de  la  mayoría  de  las  personas 
que  cometen  suicidio,  de  muchos  de  estos  actos  no  toma  nota  la 
Justicia  y  frecuentemente  ai)arecen  con  otro  título  aun  en  las  Es- 
tadísticas del  Registro  Civil;  pero  d.e  todas  maneras  las  cifras  ano- 
tadas indican  un  aumento  en  ese  género  de  delitos.  Esta  obser- 
vación se  ha  hecho  en  todos  los  países,  y  en  todas  partes  es  el 
aumento  constante,  aunque  más  ó  menos  rápido:  se  ha  reconocido 
que  los  países  más  ihistrados  cuentan  mayor  número  de  suicidas, 
y  parece  evidente  que  un  mayor  grado  de  instrucción  hace  al  hom- 
bre más  sensible  á  la  vergüenza,  á  la  deshonra,  á  las  desgracias 
de  familia,  á  las  pérdidas  de  fortuna  y  en  general  á  las  causas  de- 
terminantes del  suicidio. 

1    Statií'tich-x\nthropologií'che  Unterjjuchiiuff  der  Gehetznia.-í.sifikeit  in  den 
Scheinbar  willkühriichen  Handlnng«n. 
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A  muchas  otras  consideraciones  importantes  se  presta  el  estu- 
dio analítico  del  valioso  trabajo  que  ha  dado  á  luz  la  Dirección  Oe- 
neral  de  Estadística;  las  que  hemos  ligeramente  expuesto  no  son 
sino  un  rápido  bosquejo  de  lo  mucho  que  pudiera  decirse,  y  con- 
cluimos renovando  el  expresivo  deseo  de  que,  en  obsequio  de  la 
ciencia,  aquella  laboriosa  oñcina  no  se  limite  en  lo.  sucesivo  á  pre- 
sentamos los  resultados  de  sus  trabajos  en  simples  columnas  de 
números,  sino  que  ayude  á  la  vulgarización  de  los  conocimientos, 
llamando  la  atención  sobre  sus  aplicaciones,  y  lo  que  es  más,  pre- 
parando el  terreno  para  remover  las  resistencias  que  nuestro  pue- 
blo presenta  todavía  para  la  reunión  de  esos  datos,  exponiendo  en 
concienzuda  introducción  el  análisis  y  la  discusión  de  los  resulta- 
dos obtenidos,  empleando  los  medios  en  uso  para  facilitar  las  com- 
paraciones, que  son  instructivas  y  constituyen  el  procedimiento 
más  fecundo  de  la  Estadística;  y  poniendo,  en  fin,  de  relieve  el 
aprovechamiento  que  de  semejantes  investigaciones  puede  deri- 
var el  Poder  Público  para  el  mejor  acierto  en  las  determinaciones 
que  tenga  que  tomar  en  beneficio  de  los  gobernados. 

México,  Octubre  2  de  1890. 
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NOMENCLATURA  GEOGRÁFICA 


A  LA  HONOBABLE  SOCIEDAD  MEXICANA  DE  GEOGRAFÍA 

Y  Estadística. 


EN  la  Besión  pasada,  qae  celebró  esta  Sociedad  el  dfa  1"  del 
presente  mes,  paso  de  manifiesto  el  Sr.  Lie.  D.  Felipe  Sán- 
chez Solís  su  proyecto  de  formar  ana  carta  etimológica  de 
la  Bepública  Mexicana,  analizando,  interpretando  y  reponiendo  al 
mismo  tiempo  los  nombres  antiguos  y  signos  geroglífícos  de  sos  po- 
blaciones. 

La  sociedad  acogió  con  entusiasmo  el  pensamiento  de  uno  de  sus 
más  eruditos  miembros,  y  acordó  unánimemente  cooperar  á  su  rea- 
lización y  solicitar  para  ello,  antes  de  todo,  el  apoyo  y  protección 
del  Ministerio  del  Bamo.  No  pudo  esperarse  de  la  ilustración  y 
patriotismo  de  la  Sociedad  otra  cosa  que  la  aprobación  de  tan  be- 
lla idea,  que  tiende  nada  menos  á  conservar  puros  y  con  todo  su  va- 
lor histórico  los  nombres  antiguos  de  estos  pueblos,  ya  sea  que 
impliquen  algún  recuerdo  histórico,  alguna  descripción  topográfí- 
■oa,  alguna  calificación  botánica  ó  zoológica,  ó  que  sean  6  .nó¡LaTa 
Tzoiyrá^  es  decir,  nombres  formados  á  imitación  de  las  voces  de  la 
naturaleza,  como  es  el  canto  de  las  aves,  el  zumbido  del  insecto,  el 
susurro  del  viento  entre  las  ramas  de  los  árboles,  la  plática  arru- 
lladora  de  la  cascada  ó  el  ruido-  vaivén  de  las  olas  que  se  estrellnn 
en  la  playa  de  la  mar.  • 

Y  siendo  así  que  esta  nuestra  Sociedad  trata  de  dirigirse  al  M 
nisterio  respectivo  en  apoyo  de  las  gestiones  que  en  el  sentido  i 
dicado  haga  el  Sr.  Sánchez  Solís,  creo  conveniente  el  proponer 
recomendarle  llame  al  mismo  tiempo  la  atención  del  Ejecutivo  c 
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la  Unión  sobre  los  embarazos  y  perjaicios  que  se  ocasionan  á  las 
•ciencias  de  geografía,  historia  y  estadística,  por  la  costumbre,  cada 
día  más  generalizada  en  el  país,  de  caminar  á  menudo  los  nombres 
4feográficos  de  las  poblaciones, 

£1  mal  ejemplo  viene  de  los  conquistadores,  que  al  usar  los  nom- 
bres indígenas  perdían  ó  cambiaban  alguna  de  sus  letras  ó  sílabas, 
y  á  veces  también  se  separaban  completamente  de  las  raíces  pri- 
mitivas para  reemplazarlas  con  letras  y  formas  españoles,  diciendo, 
;por  ejemplo,  tratándose  de  Sinaloa: 

GhiameUa  en  Ingar  de  ChiameUan  (lugar  de  la  chía). 
(Mñri       ,,      ,,      ,,  Oupiris  (luciérnaga). 
Tahnitole  ,,      ,,      ,,  T¿a/^t«itoKi  (arco  para  flechas). 
Cósala      ,,      ,,      ,,  Quetzalan  (éntrelo Tom&núco). 
CuUacan   ,,      ,,      ,,  Huey  Golhuacan. 
etc.,  etc. 

Cada  vez  que  los  misioneros  españoles  lograban  bautizar  los  mo- 
ledores de  algún  pueblo  de  indios,  su  devoción  ferviente  por  la 
propaganda  cristiana,  les  sugirió  la  idea  de  nombrarles  para  patro- 
as  á  la  Santísima  Virgen  ó  algún  Santo  fuerte,  y  añadir  la  advo- 
<»ción  de  este  santo  patrono  al  nombre  ya  estropeado  del  pueblo 
•convertido,  resultando  así  una  nomenclatura  mixta,  en  que  las  vo- 
•ees  de  las  lenguas  de  los  vencidos  iban  acompañadas  por  las  del 
idioma  del  conquistador,  por  ejemplo: 

Santísima  Concepción  de  Chicorato, 
San  Miguel  de  Guliacán, 
San  Felipe  y  Santiago  de  Sinaloa, 
Santa  Catalina  de  Baimena, 
San  Miguel  de  Zuaque, 
Beyes  Comiteta, 
etc.,  etc. 

Pasada  la  dominación  española,  los  Poderes  de  la  Federación  y 
ele  los  Estados  han  seguido  la  misma  rutina,  con  solo  la  diferen- 
cia de  añadir  á  los  nombres  de  las  poblaciones,  en  lugar  de  la  ad- 
vocación religiosa,  algún  epíteto  ó  apellido  profano,  con  la  mira 
de  honrar  y  perpetuar  la  memoria  de  algún  libertador,  algún  va- 
rón ilustre,  de  algún  acto  de  heroicidad,  dando  por  resultado  nom- 
bres compuestos  al  estilo  de 
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Puebla  de  Zaragoza, 

Victoria  de  Durltngo, 

Yeracraz  la  heroica. 

etc. 

En  estos  casos  queda  el  nombre  primitivo  en  pie  y  sólo  se  ador- 
na con  algún  sobrenombre  6  epíteto  honorífico;  y  al  formar  y  usar 
la  nación  mexicana  en  sus  actas  y  documentos  oficiales  estos  nom- 
bres compuestos,  paga  apenas  un  tributo  merecido  de  gratitud  al 
mérito  y  á  la  virtud  heroica  de  sus  hijos,  y  no  podría  en  ello  ale- 
garse ninguna  inconveniencia  si  no  llegasen  á  veces  y  con  el  tieía- 
po  á  confundirse  los  dos  nombres  y  á  olvidarse  sobre  el  epíteto  el 
nombre  primitivo  y  verdadero. 

Lo  que  sí  es  del  todo  alarmante  y  merece  probablemente  la  des- 
aprobación general  de  esta  Sociedad,  es  el  cambio  radical  de  lo» 
nombres  geográficos  de  las  poblaciones,  sancionado  por  expresa 
decreto  de  las  autoridadas  legislativas  ó  ejecutivas. 

Hablando,  por  ejemplo,  del  Estado  de  Nuevo  León,  tenemos  las 
villas  de 

Doctor  Arroyo,  que  antes  se  llamaba  Valle  de  la  Purísima  600- 
cepción. 
García,  que  antes  se  llamaba  Pesqueira. 
Santiago,        ,,  ,,       Guajuco. 

Mina,  ,,  ,,       Cañas. 

Carmen  ,,  „       Chipinqne. 

etc.,  etc.,  etc., 

y  pasando  al  Estado  de  Sinaloa  encontramos  el  nombre  de 

Presidio  de  Mazatlán,  trasmutado  en  Villa  de  Unión. 

Higuera,  ,,  ,,  Zaragoza. 

Malpica,  ,,  ,,  Bélica. 

Gatillos,  ,,  „  Beatriz. 

Calabazas,  ,,  ,,  San  José  de  las  Delicias, 

y  la  antigua  villa  de  San  Sebastián,  fundada  con  este  nombre  por 
D.  Francisco  de  Ibarra  en  1563,  trasformada  en  Ciudad  de  Con- 
cordia. 

Que  en  hora  buena  escojan  para  cada  población  nueva  que  se 
funde  el  nombre  de  algún  héroe  de  la  independencia,  algún  cam- 
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peón  de  la  libertad,  ú  otro  varón  insigne  y  benemérito  de  la  pa- 
tria; pero  la  costumbre  de  quitar  á  una  población  ya  existente  su 
nombre  primitivo,  consignado  de  mucho  tiempo  atrás  en  las  car- 
tas geográficas,  en  los  anales  históricos,  en  los  libros  estadísticos, 
tan  sólo  porque  pasa  de  la  categoría  de  rancho  á  la  de  pueblo,  de 
pueblo  á  villa,  ó  de  villa  á  ciudad,  es  indudablemente  un  vicio,' 
puesto  que  sin  producir  ninguna  utilidad  positiva  ó  práctica  á  los 
pueblos  agraciados,  trae  en  pos  de  sí  un  laberinto  tan  intrincable 
de  sinónimos  geográficos,  que  ha  de  envolver  y  de  confundir  al  biás 
hábil  geógrafo,  al  más  sagaz  estadista,  al  más  erudito  historiador. 

Es  lógico  que  cambiando  la  nomenclatura  de  una  población  cual- 
quiera, cambie  también  la  del  río,  del  cerro,  del  distrito,  del  muni- 
cipio, del  curato,  etc.,  que  llevan  el  mismo  apellido,  y  si  es  ape- 
nas dable  conservar  en  la  memoria  el  nombre  simple  de  todas  las 
poblacionas,  ríos  y  montañas  de  un  país,  ¿qué  sucederá  cuando  ca- 
da una  de  ellas  tenga  dos,  tres  ó  más  nombres  sinónimos! 

La  respuesta  es  obvia.  Se  cometerón  á  cada  paso  errores  graves 
y  confusiones  trascendentales,  de  lo  cual  tenemos  un  ejemplo  á  la 
vista  en  la  carta  especial  de  Sinaloa,  formada  por  el  distinguido 
ge^rafo  mexicano,  nuestro  consocio,  D.  Antonio  García  Cubas. 
Allí  figura  en  la  margen  del  río  de  San  Sebastián  la  villa  de  igual 
nombre,  y  algunas  cuatro  ó  cinco  leguas  más  al  Nortee,  la  ciudad  de 
Concordia,  siendo  que  ambas  poblaciones,  como  he  advertido  más 
arriba,  no  son  más  que  una  misma  población  con  dos  distintos 
nombres. 

A  errores  como  éste  se  expone,  en  un  país  que  juega  con  su  no- 
menclatura geográfica,  cualquiera  otra  persona,  por  inteligente  que- 
sea,  al  querer  formar  ó  compilar  la  carta  geográfica  de  un  Estado, 
la  historia  y  estadística  del  país  ó  un  diccionario  geográfico  gene- 
ral de  la  República. 

Los  nombres  que  más  convienen  para  la  nomenclatura  geográfi- 
ca de  las  poblaciones^  son  precisamente  los  nombres  raros,  extra- 
fios  y  que  por  lo  mismo  que  existan  una  sola  vez  en  el  país,  como 
K>r  ejemplo,  en  Yeracruz,  Minatitlán,  Tampico,  Oaxaca,  Pátzcua- 
t)  y  otros  por  el  estilo,  se  singularizan  de  tal  manera,  que  no  dai^ 
Qgar  á  confundir  una  población  con  otra,  á  la  vez  que  imponien- 
do á  diez  ó  doce  poblaciones  del  país  el  mismo  apellido  de  Hidal- 
o,  Abasólo,  Juárez,  Zaragoza  ó  el  que  fuera,  tendremos  oon  el 

22 
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tiempo  la  necesidad  de  añadir  de  nuevo  á  cada  una  algún  agrega- 
do especifico  para  distinguir  por  ejemplo  el  Abasólo  y  Allende,  de 
Nuevo  León,  de  las  poblaciones  que  ban  recibido  recientemente 
los  mismos  nombres  en  el  Estado  de  Chihuahua. 

Afortunadamente  no  ha  alcanzado  todavía  el  contagio  de  esta 
nueva  especie  de  fiebre  reformista  á  los  habitantes  de  raza  indige- 
na.  Ellos  constituyen  pueblos  de  tal  ó  cual  filiación,  y  nd  apetecen 
ni  aspiran  á  otra  categoría  más  elevada.  Ellos  tienen  sus  nombres 
antiguos  y  clásicos,  y  por  nada  en  el  mundo,  los  cambiarían  por 
otros  más  altisonantes  que  les  prodigara  la  liberalidad  de  algún 
Congreso.  No  solamente  comprenden  que  el  cambio  de  nombre  en 
nada  ha  de  mejorar  su  condición,  sino  que  el  convenir  en  ello, 
equivaldría  á  avergonzarse  ellos  de  su  origen,  olvidar  sus  antece- 
dentes, renegar  de  sus  antepasados  y  borrar  para  siempre  su  his- 
toria. 

Suplico,  pues,  á  la  honorable  Sociedad  de  Geografía  y  Estadísti- 
ca, se  sirva  manifestarme  con  franqueza  si  mis  observaciones  sobre 
la  nomenclatura  geográfica  del  país  le  parecen  ó  no  justas  y  funda- 
das, y  en  caso  de  merecer  su  aprobación,  se  digne  dirigir  una  ini- 
ciativa al  Supremo  Gobierno,  pidiendo: 

1^  8e  prohiba  de  aqxá  en  adelante  d  cambio  de  la  nomenclatura  geo- 
gráfica ya  establecida. 

2?  8e  devuelvan,  si  esposible^  los  nombres  primitivos  á  las  poblacio- 
nes que  los  han  perdido. 

México,  8  de  Febrero  de  1879. 

Federico  Weidnek. 
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INICIATIVA 
SOBRE  UNIFORMIDAD  DE  LA  HORA  EN  LA  REPÚBLICA 

PKRSKKTADA 
i  LA  JUNTA  ADX'LIAR  DE  LA  80CIKDAD  MEXICANA  DE  OBOORAFÍ  A  Y  B.iTADlffTICA  EK  MOKTEBKET 


POR  LOS  «OCIOS 

Dlt.  PEDRO  NOBIEGA  j  LIC.  PEI»RO  BENITEZ  T  LKÁL 


BL  ereeiente  desarrollo  de  las  relaciones  mutaas  entre  los  di- 
versos lagares  de  la  Bepública,  nos  ha  sagerido  la  idea  de 
que  se  adoptara  en  toda  ella  una  hora  común,  arreglando 
la  denominaeión  de  las  hoi*as  en  cada  localidad,  no  al  paso  del  sol 
por  el  meridiano  de  la  misma,  sino  al  paso  por  el  meridiano  de  nn 
pnnto  dado. 

Entraremos  en  algunas  consideraciones  sobre  el  particular. 

1*^  Entre  individuos  ó  agrupaciones  que  tienen  algo  de  común, 
es  bien  perceptible  la  conveniencia  de  que  se  uniforme  en  todo 
aquello  que  les  sirve  para  su  trato  mutuo.  La  conveniencia  se  con- 
vertirá en  necesidad  imperiosa  si  se  trata  de  actos  indispensables 
para  sus  relaciones,  como  se  patentiza  con  el  uso  del  idioma,  que 
debe  ser  general  para  cada  pueblo.  Si  no  se  trata  de  esa  clase  de 
actos,  no  llegará  á  sentirse  una  verdadera  necesidad,  pero  si  una 
conveniencia  tanto  más  acentuada  cuanto  más  se  estreche  el  tráfi- 
co; lo  prueban  la  tendencia  á  uniformar  los  tipos  de  las  monedas 
y  de  las  diferentes  especies  de  medidas. 

w 

2f  La  designación  de  la  hora  en  el  reloj  es  puramente  conven- 
cional. Se  ha  tomado  el  signo  de  las  doce  para  marcar  el  paso  del 
sol  por  el  meridiano,  como  podría  haberse  tomado  cualquier  otro; 
no  habría  habido  inconveniente  y  lo  mismo  sería  que  el  reloj  se- 
fialara  al  medio  día  respectivamente  las  once  en  Mérida  y  la  una 
en  Ouaymás,  que  las  doce  en  ambas  localidades,  como  sucede  ac- 
tualmente. Jj-ys  horas  de  los  quehaceres  habituales  cambiarían -na- 
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da  más  en  la  carátula  del  reloj  y  esto  no  perjudicaría.  Ahora  las- 
doce  designan  el  medio  día  en  cada  punto;  en  el  nuevo  régimen 
designarían  un  mismo  instante  en  todo  el  país,  y  como  para  las  re- 
laciones mutuas  de  las  localidades  importa  más  conocer  el  instan- 
te común  que  la  posición  relativa  del  sol,  es  preferible  que  la  de- 
signación común  sea  de  lo  primero  y  no  de  lo  segundo.  El  des- 
arrollo del  trato  mutuo  entre  las  diversas  poblaciones  hace  com- 
parable el  efecto  de  su  diferencia  de  horas  al  que  resultaría  de  que 
no  estuviesen  acordes  los  relojes  de  los  cuarteles  de  una  misma  ciu- 
dad; lo  es  también  al  que  resultaría  si  los  individuos  tuvieran  una 
hora  para  el  servicio  de  su  casa  y  otras  para  el  servicio  de  cada 
otra  casa. 

3*  Así  como  no  hay  inconveniente  en  que  las  doce  del  día  del 
tiempo  medio  difiera  en  algunos  minutos  de  las  doce  del  día  del 
tiempo  verdadero  como  difiere  en  el  sistema  actual,  tampoco  lo- 
habría  en  que  el  intervalo  de  tiempo  entre  las  doce  del  día  de  un 
lugar  y  el  medio  día  verdadero  fuese  un  poco  mayor.  Para  la  ma- 
yoría de  los  Estados  de  la  República  este  intervalo  no  excedería  de 
veinte  minutos. 

4*  La  diferencia  de  longitud  entre  los  puntos  extremos  de  la  Be- 
blica,  es  aproximadamente  de  treinta  grados,  que  corresponden  4 
una  diferencia  de  tiempo  de  dos  horas,  y  si  se  toma  un  punto  in- 
termedio, como  la  ciudad  de  México,  para  regular  la  hora,  el  cam- 
bio máximo  que  habría  que  hacer  en  el  arreglo  no  excedería  de  se- 
tenta y  dos  minutos.  Esto  tiene  escasa  significación,  pues  casi  tanto 
daría  cambiar  poco  como  mucho  el  arreglo  de  los  relojes,  si  el  re- 
sultado había  de  ser  el  mismo:  tomar  otro  punto  de  comparación; 
pero  mencionaremos  el  hecho  pai*a  desvanecer  la  objeción  que  pu- 
diera hacerse  á  la  reforma,  fundada  más  que  en  la  razón  y  sostan- 
cia  de  ella,  en  el  gi*ado  de  divergencia  que  introduciría  respecto 
del  uso  consagrado  por  la  costumbre. 

5?  En  el  estudio  de  los  fenómenos  astronómicos,  meteorológicos,, 
seismológicos  y  demás  en  que  entra  como  dato  necesario  el  momen- 
to del  suceso,  es  también  manifiesta  la  ventaja  de  usar  una  hora 
común;  esto  evita  el  tener  que  traducir  la  del  lugar  en  que  se  ve- 
rificó el  fenómeno  á  la  del  lugar  en  que  se  recoge  y  almacena  la 
observación.  Actualmente,  para  formar  idea  clara  del  momento^ 
se  necesita  hacerse  la  correspondiente  conversión,  lo  cual  se  evita- 
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ría  tomando  un  solo  punto  de  partida  para  la  designación  de  las 
horas.  El  uso  del  telégrafo  para  esa  clase  de  observaciones  evita, 
podría  decirse,  la  necesidad  de  hacer  un  cambio  general  en  el  arre- 
glo de  la  hora;  pero  hay  que  notar  que  si  esto  sucede,  es  precisa- 
mente porque  los  telégrafos  están  ajustados  á  una  hora  común. 

6*  El  aumento  diario  de  los  ferrocarriles  en  el  país,  y  el  consi- 
guiente contacto  que  provocan  y  crean  entre  los  lugares  que  enla- 
zan, es  quizá  el  principal  motivo  de  la  ventaja  que  resultaría  de 
uniformar  la  hora.  Las  vías  férreas,  como  los  telégrafos,  necesi- 
tan tener  una  hora  común,  que  será  por  precisión  distinta  de  la  de 
cada  punto  que  toquen,  mt^nos  uno,  si  acaso  aceptan  la  hora  de  és- 
te; de  aquí  resulta  una  verdadera  confusión  para  el  viajero  que  ha- 
ya de  tocar  varios  puntos,  mal  cuya  trascendencia  puede  apreciar- 
se mejor  si  se  recuerda  que  el  enlace  de  las  diversas  líneas,  como 
todos  los  servicios  ferrocarrileros,  es  á  horas  fijas.  Cada  ciudad  ne- 
cesita llevar  por  duplicado  la  hora:  la  de  su  meridiano  y  la  del  fe- 
rrocarril, y  ni  así  sabrá  el  viajero  á  qué  horas  llegará  al  punto  de 
su  destino.  Tal  estado  de  cosas  ha  existido  hasta  ahora,  sin  que  se 
<)on9tituyera  un  inconveniente  grave;  pero  hoy  las  relaciones  son 
mayores,  y  sobre  todo,  el  tiempo  entra  por  mucho  en  esas  relacio- 
nes, y  de  aquí  nace  que  ya  sea  deficiente  un  sistema  que  antes  pu- 
do no  serlo.  Actualmente,  este  mal  es  inevitable,  y  adoptando  una 
hora  común  se  corregiría. 

7?  Como  en  las  oficinas  telegráficas  federales  se  recibe  diaria- 
mente la  hora  de  México  y  están  arregladas  á  la  misma,  se  alcan- 
zaría la  ventaja,  aunque  secundaria,  de  tener  fácilmente  la  hora 
precisa,  hasta  en  los  lugares  que  carecen  de  los  elementos  necesa- 
rios para  tomar  con  exactiud  la  hora  astronómica.  Puede  asegu- 
rarse que,  por  lo  menos,  en  donde  quiera  que  hay  reloj  público, 
hay  oficina  federal  de  telégrafos.  Probablemente  las  demás  líneas 
se  rigen  por  la  misma  hora. 

En  oposición  á  las  ventajas  enumeradas,  no  vemos  ningún  incon- 
veniente serio.  Sólo  prevemos  para  la  adopción  práctica  del  régi- 
nen,  la  resistencia  que  siempre  opone  á  toda  innovación  el  apego 
ir  usos  inveterados,  y  aun  esta  dificultad  creemos  que  en  poco  tiem- 
0  se  vencería,  porque  la  reforma  no  sería  de  las  que  hieren  senti- 
lientos  ó  alteran  prácticas  bien  queridas,  sino  que  afectaría  á  un 
imple  hábito  de  poca  sustancia. 
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Por  lo  expaesto,  y  en  atención  á  qae  la  Sociedad  Mexicana  de 
Geografía  y  Estadística  es  la  corporación  más  apropiada  para  pa- 
trocinar la  idea,  si  la  estima  aceptable,  y  la  qae  está  en  mejor  ap- 
titnd  para  sostenerla,  propagarla  y  procnrar  su  realización,  con- 
cluimos sujetando  á  la  deliberación  de  la  Junta  la  proposición  si- 
guiente: 

Sométase  al  examen  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Oeografía  y 
Estadística^  la  idea  de  que  se  adopte  una  hora  común  pai*a  todo& 
los  lugares  de  la  Bepública,  y  pídasele  que  si  la  aprueba,  gestione 
lo  conducente  para  que  se  lleve  á  la  práctica. 

Monterrey,  Junio  14  de  1890. — P.  Benitez  y  Leal.  — Pedro 
Nqriega. 

«  La  Comisión  que  suscribe  ha  examinado  detenidamente  la  ini- 
ciativa hecha  ante  la  Junta  Auxiliar  del  Estado  de  Nuevo  LeÓD 
por  los  señores  socios  corresponsales  P.  Benitez  y  Leal,  y  Pedro 
Noriega,  sobre  la  unificación  de  la  hora  en  la  República  Mexicana; 
y  tiene  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  esta  Sociedad,  que 
todos  los  puntos  en  que  se  funda  la  reforma  propuesta,  están  per- 
fectamente de  acuerdo  con  los  medios  que  actualmente  se  hace  ne- 
cesario introducir  en  nuestro  país  para  facilitar  y  estrechar  má» 
las  relaciones  mercantiles  y  de  tráfico  de  unas  poblaciones  con 
otras. 

En  concepto  de  la  Comisión,  entre  las  varias  objeciones  que  los^ 
mismos  iniciadores  exponen,  la  de  mayor  peso  parece  ser  el  temor 
de  que  la  diferencia  de  los  tiempos  locales  con  la  hora  común,  sea 
muy  considerable;  pero  nosotros,  como  ellos,  creemos  que  las  dife- 
rencias que  realmente  existen,  no  pueden  acarrear  trastornos  de 
consideración  porque  son  relativamente  pequeñas.  En  efecto,  la 
situación  geográfica  de  la  República  hace  que  el  territorio  esté  en 
su  mayor  parte  en  el  sentido  de  N.  á  S.,  y  por  consiguiente,  qae 
la  diferencia  de  los  tiempos  entre  los  puntos  colocados  bajo  los  me- 
ridianos extremos,  no  sea  de  mucha  magnitud.  El  Cabo  Catoche^ 
que  es  la  punta  más  oriental  de  la  República,  tiene  sólo  una  lon- 
gitud de  12^  al  Este  de  México,  y  la  diferencia  entre  el  tiempo  lo- 
cal de  aquel  punto  y  el  de  la  capital,  es  de  O*"  48".  La  parte  más 
occidental  de  la  Baja  California  tiene  18^  al  Oeste,  ó  sea  P  12*", 
por  lo  que  se  ve  que  ambas  diferencias  extremas  no  pueden  consi- 
derarse como  perjudiciales  para  los  usos  de  la  vida  social.  Ade- 
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más,  hemos  elegido  para  establecer  esta  comparación,  los  lagares- 
más  apartados  del  meridiano  de  la  ciadad  de  México;  pero  aforta- 
nadamente  nuestros  más  importantes  centros  de  la  población  no 
se  encaentrau  tan  distantes,  sino  que,  por  el  contrario,  están  en  su 
mayor  parte  agrupados  en  el  corazón  del  país,  resultando  necesa- 
riamente qne,  para  cada  lugar,  la  diferencia  entre  su  hora  local  y 
la  común,  ó  llamémosla  nacional,  es  más  corta  que  los  números 
arriba  asentados,  como  puede  reconocerse  por  la  inspección  dei 
cuadro  siguiente: 

Minnt,nt.      8«rnniloa. 

Hermosillo * 47  00 

Guaymas 47  06 

La  Paz 44  09 

Mérida 38  17 

Gampeche 34  35 

San  Juan  Bautista 24  45 

Chihuahua. 24  51 

Durango 22  06 

Colima -T . . .  18  07 

Guadalajara 16  39 

Zacatecas 13  34 

Aguascalient'CS 12  28- 

Veracruz 12  Oa 

Oaxaca 10  01 

Guanajuato 8  16 

San  Luis  Potosí .• 7  10 

Morelia 7  45 

Silao 6  17 

Saltillo 5  48. 

Puebla 5  08 

Tampico 4  56 

Querétaro 4  50' 

Acapulco — 2  25 

Toluca 2  00 

Pachuca 1  49 

Cuernavaca 15 

)e  ve,  pues,  que  la  mayor  parte  de  estas  diferencias  son  muy 
tas,  y  algunas  hasta  menores  que  los  errores  con  que  general- 
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mente  marchan  los  relojes  públicos  de  las  pequefiafi  poblaciones, 
*qae  por  falta  de  arreglo  no  marcan  ni  la  hora  media  ni  verdadera, 
sino  un  tiempo  que  depende  de  la  volantad  y  de  la  mayor  ó  menor 
pericia  y  habilidad  de  la  persona  que  los  maneja. 

Faera  de  lo  expuesto,  recordaremos  á  la  Sociedad  qae  en  cuanto 
Á  los  medios  de  que  podemos  disponer  para  llevar  á  cabo  la  inno- 
vación de  que  se  trata,  los  juzgamos  suficientes,  porque  en  el  Dis- 
trito Federal  existen  dos  Observatorios  Astronómicos,  y  alguno  de 
-ellos  podría  .encargarse  de  practicar  las  observaciones  relativas  á  la 
determinación  de  la  hora;  existiendo,  además,  una  red  telegráfica 
extensa  y  bien  servida,  cuyas  líneas  pueden  utilizarse  para  trasmi- 
tir periódicamente  el  tiempo  ó  la  hora  á  la  mayor  parte  de  las  po- 
blaciones principales  de  la  Eepública. 

Tor  último,  diremos  que,  habiéndose  ya  reunido  en  Washington 
un  Congreso  Internacional,  que  se  ocupó,  entre  otras  cuestiones, 
•de  la  relativa  á  la  unificación  de  la  hora  en  todo  el  mundo,  y  al  que 
tisistieron,  en  representación  del  Gobierno  de  México,  los  Astróno- 
mos é  Ingenieros  Sres.  D.  Ángel  Anguiano  y  D.  Leandro  Fernán- 
dez, hemos  creido  conveniente  consultar  las  resoluciones  aproba- 
das por  esta  sabia  reunión,  á  efecto  de  apoyar  la  decisión  que  pro 
ponemos  respecto  de  la  cuestión  que  venimos  examinando,  y  tam- 
bién para  averiguar  si  la  iniciativa  que  hoy  estudiamos  no  está  en 
oposición  con  los  acuerdos  del  referido  Congreso;  habiendo  encon- 
trado que  está  perfectamente  de  acuerdo  con  ellos. 

La  cuarta  de  las  resoluciones  tomadas  por  el  Congreso  Interna- 
cional de  Washington  y  que  se  refiere  á  la  unificación  de  la  hora, 
dice  así: 

c(  IV.  La  Conferencia  reconoce  que  para  ciertas  necesidades  cien- 
tíficas y  para  el  servicio  interno  de  las  grandes  administraciones 
de  las  vías  de  comunicación,  tales  como  ferrocarriles,  líneas  de  bu- 
ques de  vapor,  telégrafos  y  correos,  será  muy  útil  adoptar  una  ho- 
ra universal  al  lado  de  las  horas  locales  ó  nacionales,  que  necesa- 
riamente seguirán  siendo  empleíidas  en  la  vida  civil.» 

Y  por  esta  decisión  se  reconoe>e  que  cada  país  queda  en  libertad 
para  tener  horas  locales  ó  nacionales,  sin  que  estén  en  contraposi- 
ción con  la  universal. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  someter 
á  la  aprobación  de  la  Sociedad  las  siguientes  proposiciones: 
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1*  La  Sociedad  MexicaDa  de  G^grafía  y  Estadística  apmeba  y 
apoya  la  iniciativa  hecha  por  los  señores  socios  corresponsales  P. 
Benítez  y  Leal  y  Pedro  Noriega,  y  remitida  por  la  Janta  auxi- 
liar de  Naeyo  León,  relativa  &  la  unificación  de  la  hora  en  toda  la 
Bepública. 

2^  Diríjase,  con  atento  oficio,  copia  de  este  expediente  á  la  Se- 
cretaría de  Fomento,  para  que  por  su  conducto  el  Ctobierno  Gene- 
ral, si  lo  estima  conveniente,  acuerde  ó  promueva  ante  quien  co- 
rresponda la  unificación  de  la  hora  en  toda  la  Bepública  Mexica- 
na, reglamentando  la  mejor  manera  de  llevarla  á  cabo. 

3?  Comuniqúese  esta  resolución  á  la  Junta  auxiliar  de  Kuevo 
León,  como  resultado  de  su  iniciativa. 

México,  Septiembre  18  de  1890.— Guillermo  B.  y  Puga. — V. 
BfiTES.  —  L.  Salazab. 
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Adjunto  tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  del  señor  Pre- 
sidente de  esa  respetable  Sociedad,  por  el  digno  conducto  de  yd., 

■ 

un  estado  general  de  la  instrucción  pública  primaria,  secundaria 
y  profesional  del  Estado  de  Hidalgo,  cuyo  desarrollo,  no  menos 
que  su  costo,  dan  una  idea  de  lo  que  podrá  alcanzar,  dentro  de  po- 
co tiempo  más,  tan  importante  ramo. 

Se  trata  igualmente  de  procurar  que,  con  un  nuevo  censo,  se  au- 
mente más  el  número  de  Establecimientos  escolares,  no  sólo  para 
la  mujer  sino  para  los  indígenas,  bajo  la  dirección  más  experta  y 
análoga  á  las  necesidades  de  esas  numerosas  clases  de  nuestra  po- 
blación, cuya  civilización  y  adelanto,  sólo  dependen  de  la  enseñan- 
za, siquiera  sea  la  más  rudimental. 

Tales  esfuerzos  son  los  que  el  Sr.  Gobernador  del  Estado  pone 
en  práctica,  estimando  más  el  apoyo  que  merecen  las  mejoras  in- 
telectuales, que  el  que  el  mismo  presta  á  las  materiales,  para  los 
más  deseados  fines  que  se  propone  llenar. 

Protesto  á  vd.,  con  este  motivo,  mi  consideración  y  aprecio. 

Pachuca,  Junio  39  de  1890. — SabIs  García. 

Sr.  Secretario  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Greografía  y  Estadis- 
tica. —  México. 
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proT-áLS 


1*  Loa  gastos  de  los  Establecimientos  particalares  de  Snstrncción  primaría  do 
ba  sido  posible  consignarlos,  por  no  poderse  recabar  ni  comprobar,  como  lo  están 
los  demAs  en  este  cuadro. 

2*  En  esta  fecba,  las  escuelas  prímarias,  la  secundaria  y  profesional  del  Insti- 
tuto, son  sostenidas  por  el  Erario  del  Estado.  Por  la  Federación,  sólo  la  Escuela 
Práctica  de  Minas. 

8^  IjOñ  datos  expresados  se  tomaron  de  las  estadísticas  que  en  cada  trimestre 
forman  los  profesores  de  las  escuelas,  bajo  la  garantía  fehaciente  de  los  Jefes  poli- 
ticos  j  Presidentes  municipales. 

4*  La  vigilancia  de  la  instrucción  primaria  está  bajo  el  cargo  de  seis  Inspecto* 
restpie  recorren  sus  respectivas  zonas,  examinando  la  instrucción  de  los  alumnns, 
la  aptitud  de  los  profesores,  su  puntualidad,  asi  como  corrigiendo  las  faltas  que  no* 
tan,  poniendo  en  práctica  la  coacción  que  la  lej  da  á  los  Jefes  políticos,  para  bacsr 
efectiva  la  instrucción  obligatoria,  uniforme  j  laica. 

6*  En  cada  escuela  de  varones  principal  de  cabecera  de  Distrito,  se  está  forman- 
do un»  biblioteca  escolar,  con  las  publicaciones  pedagógicas  que  recibe  el  Estado. 

6*  La  distribución  del  tiempo  j  del  trabajo  es  uniforme  j  se  formó  por  el  que 
suscribe,  así  como  en  general  todas  las  disposiciones  orgánicas  del  ramo  primario  en 
esta  Sección  4*  de  la  Secretaria  de  Gobernación,  desde  Enero  á  la  fecha. 

7*  Estos  datos  se  han  pedido  j  remitido  al  Ministerio  de  Fomento. 

Estos  datos  son  tan  completos  como  no  podrán  obtenerse  fácilmente  en  cualquie- 
ra otra  Entidad  Federal,  á  causa  de  la  buena  organización  y  vigilancia  oonstanto 
sobre  el  ramo. 

Pachuca,  JuliQ  1*  de  1990, 


Sdbds  García, 
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JUNTA  AUXILIAR-MONTERREY. 


Tengo  la  honra  de  acompafiar  á  vd.  an  ejemplar  del  Periódico 
Oficial  del  Estado,  en  que  consta  pnblicado  un  Cuadro  Sinóptico 
relativo  á  las  escuelas  públicas  y  particulares  de  ambos  sexos  que 
existen  en  las  diversas  Municipalidades  del  mismo,  con  expresión 
del  número  de  educandos  que  han  concurrido  á  dichas  escuelas  en 
el  mes  de  Noviembre  último,  pai*a  lo  que  tenga  á  bien  acordar  esB 
honorable  (Corporación. 

Monterrey,  16  de  Enero  de  1891. — El  Presidente  de  la  Junta, 
B.  Beyes. 

Al  C.  Secretario  1?  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Es- 
tadística.— México. 
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CUADRO  SINÓPTICO 

PRESENTADO  AL  CONSEJO  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

PIIB  NU  SECBETABtO 

I  que  madfiejU  ti  eiUdo  de  Ui  Escnebii  pública!  j  partiealareí  dt  amboa  uioi 

que  existen  en  las  diversas  muDlolpalldtdes  del  Esudo, 


Abasólo 

AgulegDBi.... 

Allende 

Apodac» 

Aramberri',... 
Biietamaiite,... 
Cadereita  Jiméaez 

Uarraen 

Carral  vo 

Ciénega  de  Flores. 

Doctor  Arroyo 

Dootor  Cos 

Dootor  González... 

Guleana 

Uarcia 

GaraaOproia 

General  Bravo 

Genera  1  Escobedo.. 
General  Terán  .. 
General  TreviBo.,... 
General  Zuaila... 

Guadalupe 

Higaaras 

Hualahuiíen 

Ilnrbide* 

Jn&reE. 

Lampazos   de  tía' 

A)  frente 226  121  2S  3S  3S     eOOT  2^7? 
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10 
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496 

Lm  Aldamas* 

Los  Herreras 

Marín 

Mier  7  Noriega 

Mina 

Montemorelos... 

Monterrey,  Capital* 
Paras 

Pesquería  Chica 

Rayones 

Sabinas  Hidalgo .... 
Salinas  Victoria*... 

Santa  Catarina 

S.  Nicolás  Hidalgo. 

San  Nicolás  de  loa 

Garzas 

Santiago 

Vallectllo 

Villaldama 

ZarafTOza* 

Sumas 

13069 

6431 

19490 

Monterrey,  15  de  Enero  de  1891. 


Servando  T.  Morales. 


Nota.— La  noticia  de  las  municipalidadee  anotadas  con  asterisco  corresponde 
«1  mes  de  Octubre  último. 

Otsa.—  En  el  presente  cuadro  aparecen  873  alumnos  menos,  del  del  mes  pasa- 
do; pero  esto  es  debido  á  que  varias  escuelas  estuvieron  en  vacaciones  durante  el  de 
Noviembre. 
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Tengo  el  honor  de  acompañar  ávd.,  en  5  fojas  útiles,  las  observa- 
ciones y  enmiendas  que  la  Jnnta  aaxiliar  de  G^grafía  y  Estadís- 
dica  de  esta  capital  hizo  al  Tratado  de  Geografía  y  Estadística  de 
Kaevo  León,  escrito  por  el  Sr.  Alfonso  L.  Yelasoo,  á  fin  de  que  se 
sirva  dar  cuenta  con  ellas  á  la  honorable  Corporación  de  que  es 
digno  Secretario,  para  lo  que  tenga  á  bien  acordar. 

Monterrey,  Enero  16  de  1891. --El  Presidente  de  la  Junta,  B. 
Beyes. — Aurelio  Labtigue,  Secretario. 

Al  C.  Secretario  V  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  l!^- 
tadística. — México. 


Obnervacianes  y  enmiendas  al  Tratado  de  Geografía  y  E8t4zdÍ8tica  del 
Estado  de  Nuevo  Lean,  por  Alfonso  L.  Velasco^  aprobadas  por  la 
Junta  Auxüiar  de  Geografía  y  Estadística  de  Monterrey^  en  semAn 
del  día  15  de  Noviembre  de  1890. 


enmiendas  t  adiciones. 


veta.  •!«  U       Fk(.  d«  U 
obMrT«el6B.  obra. 


1  7      No  está  comprobada  la  existencia  de  criaderos  de 

carbón  de  piedra  en  el  Estado. 

2  8      La  fecha  1565  debe  ser  1585. 

3  9, 127  El  Dr.  González  no  era  originario  de  Nuevo  León, 
y  205      sino  de  Jalisco,  aunque  toda  su  vida  de  hombre 

público,  de  filántropo  y  de  apasionado  por  el  es- 
tudio, la  pasó  en  Nuevo  León,  de  cuyo  Estado 
fué  declarado  hijo  y  benemérito  por  sus  servicios. 

4  9      Merecen  mencionarse  como  hijos  distinguidos  de 

Nuevo  León  el  Dr.  Fray  Servando  Teresa  de  Mier 
y  Nori^ga^  Dr.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros 
y  el  General  D.  Juan  Zuazúa. 

5  9      No  está  determinada  con  exactitud  la  situación  geo« 

gráfica  del  Estado,  x)ero  sí  con  aproximación. 
Los  datos  más  aproximados  son  los  recogidos  por 
la  comisión  geográfica  exploradora  al  servicio  de 
la  Secretaría  de  Guerra^  los  cuales  sirvieron  al  geó- 
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El  Seflor  Ministro  de  Fomento. 

VICE- PRESIDENTE, 

Lie.  D.  Félix  Romero. 

SECRETARIO  PERPBTDO, 

Ingeniero  D.  José  M.  Romero. 

PRIMER  SECRETARIO, 

D.  Julio  Zarate. 

SEGUNDO  SECRETA  RÍO, 

D.  Ángel  M.  Domínguez. 

DIRECTOR  DEL  "BOLETÍN," 

D.  Rafael  Aguilar  Santillán. 
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grafo  García  Cubas  para  fijar  la  posición  del  Es- 
tado, según  se  Te  en  su  último  Atlas  de  Geogra- 
fía del  país.  Es,  pues,  preferible  esa  demarca- 
ción (23^  18'  á  27°  49  de  lat.  K  y  O"  33'  al  E.  y 
2°  (y  al  O.  del  Meridiano  de  México)  á  la  qne  da 
el  autor  Yelasco,  con  la  observación  de  que  la 
latitud  K.  probablemente  pasa  del  grado  28  se- 
gún reconocimientos  someros  hechos  por  el  In- 
geniéis) D.  Miguel  F.  Martínez. 

<6    10,  15     Nuevo  León  no  está  separado  de  Goahuila  al  N.  ni 

á  otro  rumbo  alguno  por  el  río  Salado,  sino  por 
una  línea  geográfica  convencional. 

7        10        Los  datos  relativos  á  la  extensión  superficial  y  á  la 

mayor  longitud  (de  N.  á  S.  y  mayor  y  menor  an- 
chura de  E.  á  O.)  son  inciertos,  y  por  las  mismas 
razones  qufo  se  expresan  en  la  observación  n?  6,  es 
preferible  adoptar  las  cifras  de  García  Cubas  en  su 
Atlas  citado  ( 65,000  kils.  cuads)«  á  las  del  autor. 

'8        10        Las  rentas  del  Estado  ascienden  á  9 100,000. 

9        11        Exprésese  si  es  posible  si  el  trópico  pasa  de  N.  ó 

S.  de  Dr.  Arroyo,  en  el  paraje  donde  se  dice  que 
pasa  á  4  kilómetros  de  la  ciudad  antes  dicha. 

10  11        La  mesa  central  no  ocupa  la  región  oriental  del  Es- 

tado, sino  la  del  Sur. 

11  13        En  donde  dice  cerro  de  « Salinas»  debe  decir  de 

«Minas  Viejas,»  ubicado  éste  en  jurisdicción  de 
Salinas  Victoria. 

12  14       La  «Sierra  de  Gomas»  no  termina  en  la  «Mesa  de 

Cartujanos,»  que  está  á  considerable  distancia. 
La  Iguana  no  merece  citarse  como  sierra,  por  ser 
de  pequeñas  dimensiones  las  lomas  que  la  for- 
man, y  sí  son  de  mencionarse  la  sierra  de  Lam- 
pazos, las  lomas  de  Vallecillo,  importantes  como 
minerales,  la  Ceja  madre  y  el  Cerro  de  enmedio 
^en  Mina),  todas  ellas  en  el  Norte  del  Estado; 
en  el  centro  las  lomas  de  Higueras  y  los  Berna- 
lejos  (estas  en  Linares)  y  en  el  Sur  el  cerro  x>e- 

24 
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drodo,  limítrofe  entre  Coahnila,  San  Luis  Poto- 
sí y  Kuevo  León,  y  la  peqaeña  Sierra  del  Coro,, 
en  la  parte  occidental  del  extremo  Sur  del  Esta- 
do y  que  es  divisoria  con  San  Luis  Potosí. 

13  14        Los  ríos  del  Estado  por  lo  regular  son  vadeableSy. 

pues  sólo  dejan  de  serlo  cuando  hay  avenidas,  y 
mientras  duran  estas  nada  más,  que  casi  siempre 
es  por  pocos  días  y  aun  por  pocas  horas. 

14  15        El  río  de  Salinas  riega  también  las  Municipalida- 

des de  Ciénega  de  Flores  y  General  Zuazúa.  El 
de  Santa  Catarina  riega  también  la  Municipali- 
dad de  Garza  García. 

15  16        Al  hablar  del  río  grande  de  San  Juan,  se  usa  una 

redacción  que  puede  dar  lugar  á  que  se  crea  que- 
Camargo  pertenece  á  Xuevo  León,  siendo  que- 
pertenece  á  Tamaulipas,  por  lo  que  conviene  evi- 
tar esa  antigüedad.  El  río  de  Potosí  no  riega  la 
parte  Sur  del  Estado,  sino  la  central. 

16  17        El  río  de  Hualahuises  riega  también  una  pequeña 

parte  de  la  Municipalidad  de  Linares.  El  río  de 
Conchos  recibe  afluente  al  de  Pablillo,  y  así  debe 
decirse,  en  vez  de  que  éste  reciba  á  aquel,  por  ser 
el  nombre  del  primero  el  que  prevalece.  Este  río- 
de  Conchos  ó  de  San  Fernando,  no  es  conocido 
con  el  nombre  de  íf Tigre,»  que  sólo  se  le  da  á  la 
«Barra,»  que  forma  al  dtvsembocar  en  el  Golfo  6 
laguna  del  litoral. 

17  18        En  Mina,  como  á  un  kilómetro  al  N.  O.  de  la  villa, 

hay  una  fuente  de  aguüs  termales  llamada  de  las 
«Blancas,»  con  propiedades  medicinales. 
19       23        Entre  los  principales  mamíferos  falta  enumerar: 

caballo,  toro,  asno,  muía,  cerdo,  borrego,  cabra, 
perro,  gato  doméstico,  venado,  berrendo,  oso  ne- 
gro, tejón,  armadillo,  tusa,  onza.  Entre  las  aves:. 
aura,  canario,  gallo,  ganso,  pavo  real  y  común^ 
cardenal,  martín  pescador,  garza,  grulla,  palo- 
ma doméstica,  cotorra,  perico,  guacamaya. 


DE  Geogbafía  y  Estadística.  187 


Stfm.  d«  I»        Víf.  de  la 
•feacrvaeláa.  obra. 


20  35        Entre  los  insectos  falta  mencionar  el  gegén. 

21  37        El  valor  de  la  lana  que  se  produce  en  el  Estado,  ex- 

cede mucho  de  $41,536  que  le  asigna  el  autor, 
pues  puede  calcularse  en  $150,000  anuales. 

22  41        Las  fábricas  de  mezcal  de  que  se  habla,  no  se  hallan 

precisamente  en  Ciudad  de  Lampazos,  sino  en  la 
Municipalidad  del  mismo  nombre. 
d3  42  El  comercio  de  exportación  de  Lampazos  es  de  la- 
nas y  otros  esquilmos  de  ganados,  más  que  de 
maíz  y  vino  mezcal.  El  ferrocarril  Nacional  tie- 
ne en  la  misma  Municipalidad  dos  estaciones  que 
no  se  mencionan:  la  de  c(  Huisachito » y  la  de  « «Ta- 
ri ta.» 

24  78        Higueras  colinda  al  N.  con  Salinas  Victoria  y  Ce- 

rralvo,  y  al  S.  con  Marín,  al  E.  con  Cerralvo,  Dr.. 
González,  y  al  O.  con  Ciénega  de  Flores  y  Sali- 
nas Victoria. 

25  81        Ciénega  de  Flores  no  colinda  al  Oeste  con  Higue- 

ras sino  que  está  al  Oeste  do  la  segunda,  según 
se  dice  en  la  pág.  78;  sus  colindancias  son  estas: 
al  N.  y  al  O.  con  Salinas  Victoria;  al  S.  con  Zua- 
zúa  y  Marín  y  al  O.  con  Higueras. 

26  93        Juárez  no  colinda  con  San  Francisco  de  Apodaca, 

y  sí  con  las  demás  Municipalidades  que  se  ex- 
presan. 

27  96        Cadereyta  está  limitada  como  sigue:  al  N.  con  Pes- 

quería Chica  y  Cerralvo;  al  O.  con  China  y  Ge- 
neral Terán;  al  S.  con  General  Terán,  Montemo- 
relos  y  Allende,  y  al  O.  con  Santiago  y  Juárez.^ 

28  98        No  es  Cadereyta  la  Municipalidad  en  donde  está 

más  adelantada  la  agiícultura;  en  todas  ellas  con 
poca  diferenciase  usan  los  instrumentos  y  útiles 
de  los  mejores  conocidos  para  las  diversas  opera- 
ciones, como  preparación  de  las  tierras,  cultivos^ 
recolección  de  los  frutos,  etc.  En  el  Estado^  los 
labradores  se  hallan  bien  animados  en  el  sentido 
de  aprovechar  los  adelantos  de  la  ciencia  en  este^ 
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ramo  de  la  riqueza  pública,  que  Nuevo  León  es 
el  principal. 

29  100  y    Gadereyta  dista  de  Monterrey  por  la  vía  del  ferro- 
101  carril  al  Golfo,  37  kilómetros. 

30  107, 108    La  palabra  « Cos  »  se  escribe  con  una  « S »  y  no  con 
y  109  dos. — Menciónese  el  arroyo  del  «Lobo»  más  im- 
portante que  el  de  la  «Campana»  (pág.  107). 

31  116        Agualeguas  colinda  al  N.  con  Vallecillo  y  Paras; 

al  E.  con  Mier  (Tamaulipas);  al  S.  con  General 
Trevifio  y  Cerralvo  y  al  O.  con  Sabinas  Hidalgo 
y  Salinas  Victoria. 

32  136        Allende  colinda  al  N.  con  Gadereyta  y  al  S.  con  Ba- 

yones. 

33  137        Biega  también  la  Municipalidad  de  Allende  el 

arroyo  de  Margaritas,  que  cuando  llueve  recoge 
mucha  agua. 

34  140  y.     Montemorelos  no  colinda  con  Hualahuises.  La  Mu- 
141  nicipalidad  comprende  una  ciudad,  no  una  villa 

(Montemorelos). 

35  143  y      Montemorelos  (la  ciudad)  dista  por  la  vía  del  fe- 
144  rrocarril  97  kilómetros  de  Monterrey,  no  96,  y 

ahora  es  cabecera  de  la  7^  fracción  judicial. 

36  147        El  ferrocarril  de  Monterrey  al  Golfo  Mexicano,  tie- 

ne estación  en  jurisdicción  de  General  Terán,  no 
en  la  villa  del  mismo  nombre. 

37  149        La  villa  de  Hualahuises  no  está  sobre  la  vía  del 

ferrocarril,  y  por  consiguiente,  éste  no  tiene  es- 
tación en  aquella.  Los  productos  que  se  expor- 
tan de  esta  villa  para  Linares  se  extraen  por  ca- 
mino carretero,  no  por  ferrocarril  que  pasa  dis> 
tante  de  aquella  con  relación  á  lo  que  la  misma 
dista  de  Linares. 

38  150        No  hay  proyecto  para  unir  Linares  con  Hualahui- 

ses por  ferrocarril.  Pretil  tiene  229  habitantes, 
no  339. 
39     151        Linares  es  poco  montañoso  hacia  el  Oriente;  el  fe- 
rrocarril no  pasa  por  entre  montañas. 
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40  153        El  vei-tiente  de  « Aguacatei»  no  es  el  único  que  provee 

á  Linares  de  agna  en  la  estación  de  sequía,  pues 
hay  en  la  Municipalidad  tal  elemento  en  abun- 
dancia. 

41  154        Linares  dista  147  kilómetros  por  la  vía  férrea  de 

Monterrey,  no  180. 
40     155        En  Linares  hay  también  oficina  de  Correos  y  de 

telégrafos  y  sección  fija  de  Gendarmería  Fiscal. 
Las  rentas  municipales  exceden  actualmente  de 
$12,000  anuales. 

43  156        Ko  está  en  yía  de  construirse  ferrocarril  urbano  en 

Linares,  aunque  se  agita  el  proyecto. 

44  191        Monterrey  colinda  al  N.  también  con  Greneral  Es- 

cobedo;  con  Santiago  colinda  al  S.  E.,  pues  ai 
Sur  sólo  colinda  con  Santa  Catarina.  Por  el  Oes- 
te colinda  con  Garza  García  también. 

45  192        En  Monterrey  residen  mas  de  76  extranjeros;  pue- 

de calcularse  que  el  número  de  ellos  asciende  á 
600  y  aumenta  diariamente  con  mucha!  rapidez, 
debido  en  gran  parte  ala  constante  inversión  de 
capital  extranjero  en  la  ciudad. 

46  197         La  situación  geográfica  de  Monterrey,  según  el 

Atlas  de  García  Cubas,  es  25°  28'  21"  de  latitud 
N.  y  1°  20'  y  15"  longitud  O.  del  meridiano  de 
México,  distinta  de  la  que  da  el  autor  (véase  ob- 
servación núm.  5).  Entre  los  edificios  notables 
de  Monterrey,  merece  citarse  como  tal  el  «Mer- 
cado» y  tauíbién  el « Casino,»  y  deben  omitírsela 
Maestranza  y  el  cuartel  de  Iturbide  por  no  ser 
notables.  Monterrey  tiene  colegio  de  abogados, 
no  consejo  como  lo  llama  el  autor.  Menciónese 
también  el  Canal  para  las  aguas  del  Ojo  de  Agua. 

47  199,  202  Ya  no  existe  la  fábrica  la  « Fronteriza  j>  y  sí  hay 

y  206  otras  de  muebles,  cigarros  de  papel,  betún,  aguas 
gaseosas,  cerveza,  fundiciones  de  fierro  y  de  pro- 
ductos en  bruto  de  minas,  banco  de  emisión  de 
moneda,  etc. 
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48  201        En  donde  dice  «  Hacienda  Pública  >»  agregúese  del 

Estado,  para  mayor  claridad. 

49  202        Según  datos  oficiales,  los  ingresos  de  la  Municipa- 

dad  ascendieron  el  año  de  1889  á  $  131,645  33  es., 
y  los  egresos  á  $128,921  87  es.,  inclusos  en  am- 
bas partidas  $20,655  33  es.  que  importó  la  con- 
tribución federal. 

50  203        El  ferrocarril  de  Monterrey  al  Golfo,  está  en  servi- 

cio hasta  Victoria  por  el  S.,  y  hasta  el  Yenadito 
por  el  X.  E.  En  la  ciudad  hay  más  líneas  férreas 
urbanasquelas  quese mencionan;  son  las líneasde 
ferrocarriles  urbanos  de  Monterrey,  la  de  «Ti-an- 
vías  al  O.  y  S.  de  Monterrey,»  y  por  construisela 
de  esta  ciudad  al  río  de  la  Silla  y  á  Sta.  Catarina. 

51  204        En  la  Municipalidad  de  Santiago  no  son  raros  y  sí 

frecuentes  los  ojos  azules. 

52  205        En  Nuevo  León  nacieron  los  generales  Trevifio, 

Naranjo  y  Martínez  Pedro. — No  se  publican  en 
el  Estado  doce  periódicos  si  no  siete.  Hay  en  el  Es- 
tado mucho  más  de  144  extranjeros  residentes; 
aproximadamente  habrá  unos  2,000,  cifra  que 
crece  todos  los  días,  pues  líis  ventajas  del  Esta- 
do están  haciéndose  muy  conocidiis  en  el  exte- 
rior y  hay  grande  inmigración  espontánea. 

53  206        Aclárese  que  de  los  Ingenieros  vesidentes  en  Nue- 

vo León,  no  todos  han  sido  titulados  en  el  Esta- 
do sino  tres  solamente. 

54  222        El  Estado  no  da  más  instrucrión  profesional  que  la 

que  se  imparte  en  la  l^^scuela  Normal  para  pro- 
fesores de  instrucción  primaria.  La  instrucción 
profesional  para  los  médicos,  farmacéuticos,  abo- 
gados y  escribanos,  la  protege,  dictando  las  leyes 
concernientes  que  acuerdan  las  [rentas  de  las  es- 
cuelas correspondientes,  y  expidiendo  los  títulos 
respectivos. 
Es  copia. — Monterrey,  Enero  8  de  1891. —  El  Secretario  de  la 
Junta,  Aurelio  Lartigue. 
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La  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  ha  tenido  la 
satisfacción  de  recibir  la  siguiente  nota  y  documento  adjuntos,  que 
por  su  importancia  mandó  que  se  publicaran  en  el  Boletín. 

i 

CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  AMERICANISTAS 

OCTAVA  SB8I0N.— 1890 

V 

P^RIS.— 1641:,  Soxilevard  Saint-Grermain 


París,  Mayo  de  1890. 

Señor :  ^ 

Tenemos  la  honra  de  remitiros  adjunto  el  Programa  del  Congre- 
so Internacional  de  Americanistas,  que  se  abrirá  en  París  el  14 
de  Octubre  de  1890. 

Kos  permitimos  esperar  que,  por  interés  de  la  ciencia,  tendréis 
á  bien  honrar  al  Congreso  con  vuestra  suscrición  y  con  vuestra 
presencia. 

Con  los  agradecimientos  que  os  anticipamos  por  el  eficaz  con- 
curso que  esperamos  de  vuestra  parte,  os  suplicamos,  Señor,  que 
aceptéis  la  expresión  de  nuestra  más  distinguida  consideración. 

El  Presidente  del  (Jomité  de  Organización. — A.  de  Quatrefages. 
— El  Secretario  general  del  Comité  de  Organización,  Désiré  Peetor. 
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CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  AMERICANISTAS 


Octava  Sesión.— Paria,  1890 


Protector;  H.  M.  DON  PEDRO  DE  áLCáNTáBá. 

Presidentes  de  Honor: 
Deiilüy  Conservador  administradur  honorario  de  la  Biblioteca  de  Sta.  Genoveva* 

Dr.  D.  Jonrdanet. 

COMITÉ  DE  ORGANIZACIÓN: 

Presidente:  A.  de  Quatrefa^es^  Miembro  del  Instituto,  Profesor 
en  el  Museo  de  Historia  Natural. 

Vicepresidentes:  Dr.  E.  T.  Hamy,  Miembro  del  Instituto,  Con- 
servador del  Museo  de  Etnografía.  MarquÓM  de  Nadaillac,  Corres- 
Xiondiente  del  Instituto. 

Secretario  general:  2>¿«tWPwíor,  Cónsul  de  Nicaragua  en  l*arís. 

Tesorero:  Marqués  de  Basanno. 

Tesorero  adjunto:  C  Aubryj  Agente  de  la  Sociedad  de  Geogra- 
fía de  París. 

Miembros  del  Consejo:  Ludeni  Adam^  Presidente  de  Cámara 
en  la  corte  de  Bennes.  Barón  Joaeph  de  Baye,  Eugéne  BeauroiSy 
Príncipe  Roland  Bonaparte^  Conde  H.  de  CJuirencey,  Désiré  Char- 
nay^  Henry  Cordkr^  Profesor  en  las  Escuela»  de  lenguas  orienta- 
les y  de  ciencias  políticas. 

'Emile  H.  Daireaus^  Publicista. 

'/.  JDurandj  del  Instituto  Smithsoniano  de  Washington. 

Paul  Oaffarelj  Profesor  de  la  Faciütad  de  Letras  de  Dijon. 

M.  J.  Oirard  de  Rialle^  Ministro  Plenipotenciario  y  Jefe  de  la 
División  de  los  Archivos  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extran- 
j<5ro8. 
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Marqués  D'^Hervey  St-BenySj  Miembro  del  Instituto. 

Sres.:  Pedro  S,  Lamas,  Publicista. 

Augusto  Lesouef,  Miembro  de  la  Sociedad  Amerieanade  Francia. 

Dr.  LetorneaUj  Secretario  general  de  la  Socie<lad  de  AutroiK»- 
logía. 

Emile  Levasseur,  Miembro  del  Instituto,  Profesoí'  en  el  Colegio 
de  Francia  y  del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios. 

Gabriel  Mareel,  Director  de  la  Sección  de  Cartas  en  la  Biblio- 
teca Nacional. 

Fatil  Margry. 

Conde  de  Marsy,  Director  de  la  Sociedad  Francesa  de  Arqueo- 
logía. 

Gastón  Maspero^  Miembro  del  Instituto,  Profesor  en  el  Colegio 
de  Francia. 

Maunoh\  Secretario  general  de  la  Sociedad  de  Geografía  de 
París. 

Alfred  Maury,  Miembro  del  Instituto. 

Marcel  Monnier, 

Jules  Oppertj  Miembro  del  Instituto,  Profesor  en  el  Colegio  de 
Francia. 

Dr.  de  Ornellas. 

Alphonse  L,  Finart, 

Léon  de  Rosny,  Director  adjunto  á  la  Escuela  de  altos  estudios. 

F.  de  Santa  Anna  Néry,  Miembro  del  Instituto  de  Historia  y  de 
Geografía  de  Río  Janeiro  y  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de 
Lisboa. 

Rene  de  SeinalU. 

Bémi  Simeón,  Vicepresidente  de  la  Sociedad  Americ^ma  de 
Francia. 

Dr.  José  Triana,  Cónsul  general  de  Colombia  en  Francia. 

Dr.  E.  Verneau,  Preparador  en  el  Museo  de  Historia  ^N^atural. 

Julien  Vinson,  Profesor  en  la  Escuela  de  Lenguas  Orientales. 
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Por  decisión  del  Congreso  Internacional  do  Americanistas  ve- 
rificado en  Berlín  en  1888,  la  ciudad  de  l*arÍ8  ha  sido  designada 
para  celebrar  la  octava  sesión,  que  tendrsl  lugar  del  14  al  18  de  Oc- 
tubre de  1890. 

El  Congreso  Internacional  de  Americanistas  tiene  ])or  objeto 
contribuir  al  progreso  de  los  estudios  científicos  relativos  á  ambas 
Américas,  especialmente  por  lo  que  se  relaciona  ú  los  tiempos  an- 
teriores é  inmediatamenle  posteriorc^y  á  Cristóbal  Colón;  y  servi- 
rá además  para  i>oner  en  relación  á  las  personas  que  se  ocupan  de 
estos  estudios. 

Toda  persona  que  se  interese  en  el  progres<i  de  las  ciencias  pue- 
4le  pertenecer  al  Congreso  pagando  la  cuota  fija,  de  doce  francos. 

El  recibo  del  Tesorero  da  derecho  al  billete  de  miend)r()  del  Con- 
greso y  á  todas  las  i)ublicaciones  ípie  éste  haga. 

Se  suplica  á  los  miembros  que  remitan  á  la  mayor  bn?vedad  el 
importe  de  su  cuota,  ya  sea  por  una  orden  postal  ó  por  un  cheque 
-á  alguna  de  las  grandes  capitales  europeas,  ])ara  el  Sr.  C.  Aubry, 
tesorero  adjunto,  en  el  nüm.  184  del  Houlevard  St.  (lermain  de 
la  ciudad  de  I*arís. 

Las  conferencias  serán  orales  ó  t\seritas,  y  no  podrán  durar  más 
de  veinte  minutos.  Las  memorias  cuya  lectura  exija  mayor  tiem- 
po, se  depositarán  en  la  Mesa  y  serán  presentadas  al  ( 'ongreso  con 
nn  resumen  escrito  ó  verbal  que  dé  á  conocer  su  objeto,  así  como 
los  pantos  y  conclusiones  importantes  de  la  misma  memoria. 

Los  autores  de  las  memorias  á  los  cuales  sea  ai)l¡cal)le  esa  i)re- 
vención,  deberán  acompañarlas  con  un  extracto. 

Las  memorias  de  las  personas  que  no  residan  en  París,  deberán 
ser  dirigidas  al  Secretario  general  del  Comité  de  Organización, 
antes  del  I?  de  Octubre  de  1890.  Se  recomienda  á  los  miembros  que 
quisiesen  dar  personalmente  sus  conferencias,  lo  avisiMi  al  mismo 
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Secretario  antes  de  la  fecha  expresada,  para  que  pueda  distribuir- 
se el  programa  del  Congreso  al  comenzar  la  reunión. 

A  los  autores  que  asistan  á  los  trabajos  del  Congreso,  se  les  su- 
plica que  sustituyan  la  lectura  de  sus  trabajos  con  una  exposición 
oral. 

Los  libros  manuscritos  ú  otros  objetos  ofrecidos  al  Congreso,  se- 
rán donados  á  los  establecimientos  científicos  de  París,  y  su  desti- 
no definitivo  se  determinará  por  el  Comité  de  Organización  des 
pues  de  la  clausura  de  la  sesión. 

£1  Comité  de  Organización  propone  las  siguientes  cuestiones 
para  someterlas  á  la  discusión  del  Congreso: 

Historia  y  Geografía. — Relatores:  Sres.  G.  Marcel  v  M.  Mo- 
nnier. 

1 "  Sobre  el  nombre  «  América.» 

2"  Ultimas  in vestigacíioues  acerca  de  la  historia  y  viajes  de  Cris- 
tóbal Colón. 

3"?  De  la  inñueiicia  producida  por  la  llegada  del  europeo  en  la. 
organización  de  las  comunidades  indígenas  de  la  América  del  Nor- 
te (Confederación  de  las  cinco  naciones,  etc.  etc.) 

4"  ¿Qué  modificaciones  ha  operado  el  contacto  europeo  en  la  or- 
ganización social  y  política,  <íntre  las  poblaciones  de  la  región  An- 
dina!— Densidad  de  la  población  antes  y  después  de  la  conquista 
española. 

5"  Si  se  toman  jior  términos  de  comparación  las  estadísticas  for- 
madas por  orden  de  los  virreyes  y  los  últimos  censos  efectuados 
I>or  el  gobierno  peruano,  la  ley  de  diminución  gradual  de  la  po- 
blación indígena  al  contacto  del  blanco,  ¿se  aplica  con  el  mismO' 
rigor  á  la  América  latina  y  á  la  América  anglo-sajonaf 

<)*  Los  últimos  descubrimientos  efectuados  en  las  grandes  ne- 
crópolis de  los  estuarios  del  Amazonas  y  del  Rio  Tocantín  (islas 
Marojo,  etc.)  ¿  permiten  deducir  la  existencia  de  una  raza  anterior 
y  diferente  de  la  indígena  actual,  y  que  alcanzó  un  grado  de  civi- 
lización relativamente  avanzado! 

7*  Estudiar  loj?  documentos  cart/Ográflcos  relativos  al  descubri- 
miento de  América,  últimamente  encontrados,  y  asignarles  su  lu- 
gar en  la  serie  conforme  á  las  informaciones  que  los  han  inspirado. 

AUQUEOLocíÍA. —  RelaforcH:  Sres,  D.  Charnay  y  el  marqués  de 
Nadaillac. 
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1*  Noticias  descubiertas  relativas  al  hombre  (niateriuirio  ame- 
ricano. 

2*  ¿Cuáles  sou  las  primeras  iumigracioues  de  razas  extraujeras 
•eu  la  América  de  que  tenemos  conocimiento  t 

3*  Señalar  las  analogías  que  existen  entre  las  civilizaciones  pre- 
colombianas  y  las  civilizaciones  Asiáticas  (China,  Japón,  Cam- 
bodge,  Malesia,  Caldea  y  Asiría). 

4^  Dar  á  conocer  los  descubrimientos  más  recientes  que  se  han 
¿echo  en  los  mouncüt  de  la  América  del  Norte,  y  las  conclusiones 
«qne  se  pueden  sacar  para  la  civilización  de  sus  constructores. 

5*  I  Cuáles  son  las  antiguas  poblaciones  del  itsmc»  de  Panamá 
^ue  han  dejado  las  colecciones  cerámicas,  que  se  encuentran  hoy 
en  tfYale  CoUege»  ó  o  Smithosonian  Institution»  etc? 

6^  ¿Qué  relaciones  pueden  tener  entre  sí  las  diversas  alfarerías 
de  la  América? 

Antropología  y  Etnografía. — Relatores:  Sres.  prince  Ro- 
land  Bonaparte  y  F.  de  Santa  Anna  Kéry. 

1*  nomenclatura  de  los  pueblos  y  poblaciones  de  América  an- 
tes de  la  conquista. — Cartas  etnográficas  precolombianas. —  Ele- 
mentos étnicos  del  extremo  Sud-americano. 

2*  Los  estudios  craneológicos  permiten  afirmar  que  las  actua- 
les razas  americanas  existían  en  Améríca  en  el  período  de  cuater- 
nario (diluvium),  y  que  la  conformación  de  los  cráneos  de  los  hom- 
bres de  estas  razas  era  la  misma  que  entre  los  indios  de  hoy  ó  de 

« 

la  Oceanía. 

3^  ¿Existen  entre  los  indios  de  la  America  en  general,  y  en  par- 
tíeolar  entre  los  de  la  costa  noroeste,  caracteres  distintivos  que 
indiquen  afinidades  con  los  pueblos  asiáticos  f 

4*  Esquimales  y  sus  mestizos. 

5*  Bitos  funerales  en  América,  antes  y  después  de  Cristóbal 
<:k>lón. 

6*  Escrituras  figurativas  de  América  y  especialmente  de  su  dis- 
tribución geográfica. 

7^  Cómo  penetraron  las  razas  africanas  en  América,  y  particu- 
larmente en  la  ^mérica  del  Sur. 

8^  Distribución  etnográfica  y  posesiones  territoriales  de  las  na- 
ciones ó  tribus  aborígenes  de  la  América  en  el  siglo  XYI  y  en 
nuestros  días. 
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Lingüística  y  Pai.eogeafí a. — Relatores:  Sres.  J.  Girará  de 
Hialle  y  R.  Simeón. 

1*  Principales  fiímilias  lingüísticas  de  los  valles  del  Amazonas 
y  del  Orinoco. 

2*  Diferencias  entie  las  lenguas  de  las  costas  y  de  las  monta- 
ñas del  Perú. — ¿Hay  analogía  entre  las  primeras  y  las  de  la  Amé- 
rica central ? 

3?  ¿Pertenecen  íx  la  misma  familia  el  Quiclina  y  el  Aymaraf 

4*  ¿Los  idicmias  de  la  costa  o<?cidental  de  la  América  presentan 
algunas  afinidades  gramaticales  con  las  lenguas  polinesianast 

5*  ¿^  La  com|)os¡ción  <*on  jux taposición  é  incorporado  del  i)ronom- 
bre  personal  ó  d(»l  nombre  regido,  tienen  procedencias  comunes  á 
la  maj'oría  de  las  lenguas  americanas? 

(5*  OrígíMies  de  las  terminaciones  del  plural  en  el  náhuatl  y  en 
algunos  otros  idiomas  congéneres. 

7"  Persistencia  de  caracteres  v  formas  de  los  dialectos  de  las 
lenguas  habladas  en  Auu'»rica  (fnincés,  inglés,  español,  portugaés 
y  holandés)  por  los  descendientes  de  colonos  europeos,  según  las 
provincias  de  que  son  originarios. 

8*?  Estudios  de  las  lenguas  en  formación  de  la  América-. 

Según  consta  en  el  programa  de  donde  hemos  tomado  lo  ante- 
rior, todo  asunto  relativo  á  América  podrá  ser  tratado  en  el  Con- 
greso, aunque  no  conste  en  el  número  de  cuestiones  propuestas 
para  el  debate. 

Prometen,  i)ues,  ser  muy  interesantes  las  reuniones  del  8?  Con- 
greso  internacional  de  americanistas,  y  por  nuestra  parte  desea- 
mos que  redunde  en  beneficio  de  las  ciencias. 
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EL  CASCABEL 


DE  LA  CULEBRA  MITOLÓGICA  DE  TBCTIHUACAN 


MR.  Charnay,  en  su  libro  titulado  «Les  ancieuncs  villea 
du  Kouveau  Monde,»  en  la  pág.  124  da  á  conocer  por 
medio  del  grabado  dos  piedras  esculx)idas  de  la  época 
antigua  de  Teotihuacán,  llamíindoles  «pierres  votíves  a  Tcotihua- 

La  escultura  que  da  el  carácter  á  estos  monumentos  es  de  for- 
ma semejant43  en  ambas,  lo  que  demuestra  que  las  dos  tienen  la 
misma  significación.  Estos  ejemplares  se  encontraban  en  el  pue- 
blo de  San  Juan  Teotihuacán  en  una  casa  particular,  cuando  las 
copió  el  explorador  francés. 

Además  de  los  ejemplares  que  muestra  el  Sr.  Charnay,  he  vista 
otros  idénticos  en  el  mismo  pueblo.  Miden  de  altura  80  centíme- 
tros. 

El  cascabel  de  la  culebra  crótalo  de  América^  se  halla  i^erfecta- 
mente  representado  en  estas  esculturas.  El  dibujo  simboliza  los 
anillos  que  forman  la  campanilla  de  la  serpiente,  y  he  notado  que 
todas  estas  esculturas  son  idénticas  entre  sí  y  de  las  mismas  di- 
mensiones, pero  difieren  algunas  de  otras  en  el  número  de  anillos 
que  le  ponen  al  cascabel,  unas  cuentan  cuatro  anillos  y  otras  cinco. 

Desde  que  vi  los  ejemplares  que  acabo  de  mencionar,  me  pare- 
ció que  esas  raras  esculturas  no  eran  otra  cosa  que  la  fiel  repre- 
sentación de  la  campanilla  de  la  8erpient<3;  pero  como  no  había 
tenido  prueba  cierta  para  afirmar  mi  apreciación,  reservó  mi  jui- 
cio hasta  el  ano  de  1889  en  que  remití  al  Museo  Nacional  una  de 
estas  piedras  que  encontré  tirada  en  una  de  las  calles  del  pueblo 
de  San  Juan,  y  en  el  oficio  de  remisión  le  llamé  cascabel  de  cu- 
lebra/ 

Hoy,  debido  al  azadón  del  labrador,  confirmo  mi  presunción, 

1  Este  ejemplar  que  remití  al  Museo,  era  el  mismo  qae  copió  Mr.  Charnay  para 
darlo  á  la  estampa  en  su  obra  de  viajes. 
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Un  campesino  de  uno  de  los  pueblos  cercanos  á  la  Pirámide  del 
Solj  labrando  la  tíerra  descubrió  una  serpiente  hecha  de  pórfido 
'que  medía  de  alto  30  centímetros  por  otros  tantos  de  diámetro. 
(Fig.  núm.  1.)' 

Como  se  ve  en  el  dibujo  níím.  1  de  la  lámina  a(\junta,  la  serpien- 
te se  halla  provista  del  cascabel.  La  forma  de  la  campanilla  es  de 
un  pequeño  cuadrado  que  tiene  perfectamente  marcados  los  cua- 
tro anillos  del  cascabel  en  la  misma  forma  que  la  figura  represen- 
tada jBn  las  obras  de  Charnay  y  de  Chavero.  Hay  alguno  que  otro 
ligero  variante  en  las  líneas  de  dibujo,  pero  sin  importancia,  pues 
en  la  forma  general  y  la  manera  de  representar  los  anillos  hay 
idéntica  semejanza,  como  se  puede  ver  en  la  lámina  adjunta  entre 
el  cascabel  de  la  culebra  de  pórfido,  fig.  núm.  1,  y  Impierre  votive 
de  TeotihtMcan,  como  le  llama  Charnay,  ó  la  Teotihuacán,  pilastra 
Ae  los  pórticos,  como  le  llama  Chavero. 

Para  mayor  claridad  en  el  estudio  comparativo  que  hago  entre 
*el  cascabel  de  la  fig.  núm.  1  y  la  llamada  pilastra  de  los  pórticos, 
hice  amplificar  el  dibujo  del  cascabel  de  la  culebra  de  pórfido  á 
Ja  proporción  de  tres  partes  más,  y  este  dibujo  es  el  que  se  halla 
«en  la  lámina  señalada  con  el  núm.  2,  quedando  en  mi  concepto  cla- 
ramente demostrado,  por  medio  de  este  estudio  comparativo,  que 
la  verdadera  representación  de  la  llamada  pilastra  de  los  pórticos 
es  el  cascabel  de  la  culebra  mitológica  de  Teotihuacán. 

El  Sr.  Chavero,  en  el  tomo  I  de  «México  á  través  de  los  siglos,» 
pág.  400,  muestra  por  medio  del  grabado  este  monumento  copia- 
do de  la  obra  de  mi  buen  amigo  el  Sr.  Charnay,  y  al  referirse  á  él 
en  las  págs.  399  y  400  del  mismo  tomo,  dice  lo  siguiente: 

«A  la  mitad  de  la  distancia  que  hay  entre  ambas  pirámides,  cin- 
co grandes  plataformas  de  piedra  forman  una  plaza  triangular.  Se 
cree  que  sirvieron  de  base  á  los  palacios  de  los  sacerdotes.  Llaman 
los  campesinos  plazuela  de  las  columnas  á  ese  lugar,  y  en  efecto, 
.se  conoce  todavía  que  ahí  hubo  dos  grandes  pórticos.  Queda  de  élloB 
«en  pie  una  pilastra  de  forma  muy  especial,  pero  que  es  la  caracte- 


1  La  que  me  fué  propuesta  en  venta,  no  comprándola  á  mi  pesar,  porque  en 
momentos  no  estaba  en  disposición  de  hacer  un  gasto  extraordinario,  j  deseando 
H)ue  se  quedase  en  el  Museo  Nacional  este  interesante  ejemplar,  le  indiquA  &  sn  due- 
fio  la  propusiera  en  venta  á  dicho  establecimiento.  No  sé  lo  que  pas^,  el  hecho  ea 
«que  hoy  pertenece  á  la  colección  particular  del  joven  Aristides  Martcl. 


ng.  1. 


.,¿jii.fe*á:-íSi 


Onlebra  con  su  cascalít^. 

(f'oteecUn  M  Sr.  Arúh'cfrs  Álorfd) 

F'g.  2. 


CíiPcabel  de  la  culebra,  fig.  n"  1 


TEOTIRD ACÁ N  -PILASTRA  DB LOS  PÓBTIOOa 
{Jféxieo  á  travU  de  loé  9Í^lo§  -páf,  400'  Tímü  I") 
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ristica  en  Teotihuacán.  Es  la  nueva  arquitectura  que  tiende  en  sus 
líneas  á  figurar  el  rostro  humano,  idea  que  produjo  los  mascarones 
de  Chichen  y  Uxmal  y  que  dio  forma  geométrica  á  las  facciones  de 
los  ídolos  tzapotecas  de  ese  tiempo.  Fórmase  la  pilastra  de  cuatro 
figuras  semejantes  cuyos  dibujos  encajan  los  unos  con  los  otros,  ter- 
minando el  superior  en  un  remate  análogo.  El  remate  de  la  pilas- 
tra es  algo  curvo,  lo  que  prueba  que  no  sostenía  vigas  ni  otra  cons- 
trucción. Fueron  entonces  aquellos  x^órticos  series  de  columnas 
simbólicas  sin  techos,  y  acaso  tenían, el  mismo  objetólas  pilastras 
^ciclópeas  de  Aké  y  las  columnatas  de  Chichen.  )> 

Dice  el  Sr.  Cha  vero  «  Queda  de  eUos  eiipie  una  pUastra  deforma 
.muy  especial,  pero  que  es  la  carncterístwa  eti  Teotihuacán,» 

Estaescultuní  que  el  Sr.  Cha  vero  llama  pilastra,  no  puede  ser 
pilastra,  porque  sus  dimensiones  indican  perfectamente  que  no  de- 
be haber  servido  de  pilastni  para  los  pórticos  en  la  arquitectura 
t^lteca,  pues  sólo  mide  de  altura  80  centímetros,  y  racionalmente 
•es  increíble  que  los  pórticos  de  Teotihuacán  hayan  medido  de  al- 
to 90  centímetros,  porque  en  esta  proporción  arquitectónica  los  in- 
•dividuos  que  pasaban  debajo  de  ellos  no  hubieran  medido  de  talla 
arriba  de  30  centímetros,  cosa  inverosímil.  Que  sea  ésta  la  forma 
'Característica  de  las  pilasiroH  de  Teotihuacán,  tampoco  es  exacto,  pues 
las  únicas  pilasti^as  que  se  conocen  de  hi  arquitectura  de  Teotihua- 
•cán  son  las  que  descuibrió  Mr.  Charnay  en  uno  de  los  palacios  de 
Teotihuacán,  y  la  forma  de  estas  pilastras  es  la  de  un  soporte  cua- 
drado que  termina  por  una  base  formada  con  cuatro  planos  incli- 
nados que  se  (*x)rtan  eu  ángulo  recto.  Lo  mismo  que  el  que  se  ha- 
llase la  llamada  pilastra  de  los  pórticos  en  el  lugar  que  indica  el 
íir.  Chavero  cuando  escribió  su  obra,  tampoco  es  exacto,  pues  des- 
de tiempo  inmemorial  se  conserva  en  la  casa  habitación  del  Sr. 
alcedo,  en  el  pueblo  de  San  Juan. 

Die^  también  el  Si*.  Chavero  ^i fueron  entonces  aqucMos páHicos  se- 
rias de  columnas  sin  techo,  etc.,  etc.»  Veo  en  esto  una  impropiedad 
•en  la  clasificación  arquitectónica,  pues  si  fueron  pórticos  deben  ha- 
fiber  tenido  techos,  porque  pórtico  en  arquitectura  quiere  decir  ^- 
•leria  euUerta  al  aire  libre  cuyas  bóvedas  6  entramados  están  sosienidos 
porcclumnas;^  no  tenían  techos,  serían  entonces  corredores  ó  espla- 
ioadas,  pero  no  pórticos. 

Leopoldo  Batbes. 

26 
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LOS  judíos  YEL  NUEVO  MUNDO 


Sic  coH  non  volñ^. 


Afin£:s  del  siglo  XY,  tres  frágiles  carabelas  cou  proa  hacia 
el  Occideute,  cruzaban,  en  busca  de  nueva  ruta  á  las  In- 
dias Orientales,  la  inmensidad  del  solitario  océano.  Era 
la  flota  del  ilustre  navegante  genovés  que,  en  viernes  3  de  Agosto 
de  1492,  mediante  la  decisiva  intercesión  y  dineros  oportunos  del 
hebreo  Luis  de  Santangel,  y  con  el  consentimiento  de  los  Católi- 
(H)8  Beyes,  había  salido  de  Palos,  pequeño  puerto  de  Ilnelva.  Nin- 
gún fraile  venía  á  bordo:  cristianos,  moriscos  y  judaizantes  cons- 
tituían las  tripulaciones  de  la  tillada  Santa  María,  de  la  Pinta  y 
de  la  Niña.  Fiado  en  sus  secretos  datos,  grande  era  el  ánimo  de 
(3olón  acometiendo  tan  aventurada  empresa;  pero  mayor  todavía 
el  de  los  que,  sin  ningunos,  resueltos  acompañábanlo.  Sucedíanse 
unos  á  otros  dilatados  días,  y  los  vigilantes  ojos  sólo  veían  cielo  y 
agua  é  ilimitado  horizonte  en  derredor  de  sus  veleros  bajeles.  Es- 
peranza y  esperanza,  decepción  tras  decepción,  inquietaban  sin 
cesar  á  los  ansiosos  viajeros.  Treinta  escudos  de  pensión  la  mu- 
nifloencia  real  solemnemente  ofrecía  á  quien  primero  descubriese 
la  soñada  tierra.  Por  esto  la  buscaban  á  lo  lejos  los  marinos,  y,  á 
menudo,  engañados  anunciábanla.  Para  terminar  estas  alarmas 
fiüsas,  que  tan  contrarias  le  eran,  dispuso  el  Almimnte  que  quien- 
quiera que  diese  tal  noticia,  si  dentro  de  tres  días  no  se  avistaba 
la  costa,  perdería  de  allí  adehmte  t4Klo  derecho  al  señalado  premio» 
Por  mares  desconocidos  seguían  su  rumbo  las  naos,  hasta  que,  una 
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fansta  noche,  horas  después  de  la  media,  á  bordo  de  la  Pinta  y  en 
el  aleázar  de  proa,  de  gaardia  un  marinero  converso,  como  para  no 
exponerse,  exclamó  en  hebraico: 


^  'K 


f,  i,  ("¡tierral  ¡tierra! J.  Otro  de  su  misma  raza  y  que  á  su  hido  se 
hallaba,  le  pre^^intó  en  igual  len^a: 


71JH1 


T        T 

weana  (¿y  hacia  dándefj 


'^10 


hen-i  f¡hé  ahí  tierra!)  respondióle  Bodrigo  de  Triana. 


TiíH^n 


wafttia  hen-i  (¡y  hacia  alldj  hé  ah{  tierra!  J^  afirmó  su  compañero- 
con  profunda  convicción.  ¡Tierra!  /Tierra/ grita  entonces  Bodrigo 
de  Triana.  Un  fuerte  cañonazo  de  la  Pinta  anuncia  á  todos  el  fe- 
liz descubrimiento. 


71 » 1  Y}n 


kaleluyah,  exclaman  los  judaizantes, 


alhamdo  lUr-lahj  dicen  los  moriscos:  ¡alabado  sea  Dios!  repiten  los 
cristianos.  Eran  las  dos  de  la  mañana.  A  dos  leguas  de  distancia 
claramente  se  dibuja  ya  la  costa:  acortan  entonces  vela,  man- 
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itióncnsc  á  la  capa,  y  esperan  con  impaciencia  la  aurora.  lia  ama- 
aicíúdo,  en  fin,  y  por  la  vez  primera,  el  viernes  12  de  Octubre  del  año 
1 102,  (*ontempla  absorto  Colón  lo  que  él  ignora  ser  un  Nuevo  Mun- 
do. Pisa  luego  la  tierra  hospitalaria,  y,  al  extremo  de  la  India,  cree 
CJristóbal  haber  desembarcado  en  una  ishi,  hi  cual,  según  Luis  de 
Torres,  el  intérprete  judío,  sus  natiu'ales  llamaban  Gunnah^tniy 
fhonni  soii  qní  mal  y  pense),  San  Salvador  denominóla  el  Almi- 
rante. Y  salvadora  será  la  republicana  América  para  Israel  per- 
seguido en  la  autocrática  Europa. 

De  regreso  en  España,  la  incitante  pensión  de  treinta  escudos 
decretada  por  Isabel  de  GastiUa  y  Fernando  de  Aragón,  fué  adju- 
dicada á  Colón  injustamente.  Y  Rodrigo  de  Tríana,  el  marinero 
converso,  cuya  voz  en  aquel  viaje  fué  la  primera  en  anunciar  ¡tie- 
rra! ¡tierra!  al  ver  que  la  regia  ingratitud  perjura  le  arrancaba 
-el  tan  decantado  y  bien  merecido  premio,  renunciando  religión  y 
patria,  pasóse  al  África.  Allí  contó  á  los  hebreos  esta  fidedigna 
historia,  y  cómo  (ruaHa/¿an/,  estoes,waana-hen-i,  siempre  daría 
-testimonio  de  la  influencia  ejercida  por  judíos  hasta  en  los  cabos 
jnismos  del  universo. 

Y  cuando  en  1892,  con  inusitada  pompa  celebre  España  á  Co- 
lón, y  el  Zar  de  todas  las  Busias,  atizado  el  fanatismo  de  la  orto- 
doxia griega  hasta  hacer  palidecer  las  inhumanidades  del  catoli- 
<;ismo  ibero  en  1492,  entre  filas  de  bélicos  cosacos,  expulsando  esté 
quizá  al  último  judío,  América  bendita,  en  recuerdo  de  aquel  Ro- 
drigo de  Triana,  al  pueblo  heroico,  á  la  proscrita  raza  sus  puertas 
abrirá  i>or  ord(m  del  Altísimo. 

K.  KlVAS  PülGCEEVEB. 


Nota.—  Tor  no  iiacer  lar^o  eate  artículo,  su  autor  he  ha  reservado  expre- 
sar en  otro  los  funda meotoA  de  lo  que  brevemente  ha  expuesto  en  el  presente. 


bé^í^^T^  Sx-^^C^--^ 
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ANDRÉS  MANUEL  DEL  RIO 

Primer  (itedritko  de  linenlogit  del  Colegio  de  Minería. 

KSrCIUTA  POB  BL  INUCNIBBO  DE  MIXAM 

SANTIAGO     RAMÍREZ. 

maau  i>b  kv] 


A  l«*i  pJtclarecUla  memoria  ilel  respotable  <lt«cano  de  luicstros  lut^oiiieros  ilo  Minas. 

fl  vlrtUí>s<»  Sacertloto 

D.   JosE    Sebastian    Segura, 

dlí^no  discípulo  di'  tan  ?«abio  Maestro, 
•uya  sentida  muerte  deja  mi  vacío  en  las  CleneiaSf  en  la  Literatura  y  en  el  Altar,  consagra 

este  pequeño  estudio 
como  testimonio  de  inextini^uible  cariño,  el  último  de  sus  aiiii^on. 


INTRODUCCIÓN. 

NiNauN  Mexicano,  por  más  que  no  sea  siuo  meíliauanieute 
patriota,  y  ningim  minero,  por  más  que  no  sea  sino  me- 
dianamente ilustrado,  podrán  censurar  con  razón  que  al 
trazar  tm  cuadro  de  mexicanos  como  el  que  es  el  objeto  de  las  pre- 
sentes líneas, '  coloquemos  en  él  ciertas  figuras  como  la  muy  noble,, 
elevada  y  prominente  del  ilustre  sabio  de  quien  nos  cabe  la  satis- 
facción de  ocupamos;  el  que,  si  bien  es  cierto  que  fué  Español  por 
el  nacimiento,  por  el  corazón,  i>or  las  simpatías,  por  los  servicios 
prestados  á  México  y  por  la  inteligencia,  fué,  es  y  seguirá  siendo 
Mexicano. 

La  inhumana  ley  de  expulsión  de  españoles,  expedida  x)or  la 
IMUúon  en  un  momento  de  ceguedad,  condenada  x>or  la  razón  y  por 

]    Esta  biografía  forma  parte  de  la  Galería  de  Mineros  Mexicanos  que  he  for* 
mado  7  tengo  arreglada  para  ««u  publicación. 
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el  patriotismo,  y  cuya  existencia  es  un  testimonio  de  nuestros  erro- 
reSy  exceptuó  de  sus  efectos  al  sabio  Sr.  del  Rio;  quien,  sea  dicho 
de  paso,  se  negó  á  aprovecharse  de  esta  excepción,  por  un  exceso 
de  delicadeza  que  lo  honra ;  lo  que  no  le  quita,  sin  embargo,  el  gran 
significado  que  en  sí  tiene,  en  cuanto  á  que  declaró  Mexicano  al 
personaje  que  con  ella  fué  distinguido:  y  si  prueba  de  estimación 
semejante  le  fué  otorgada  por  un  Cuerpo  ebrio  por  el  rencor  y  por 
las  aberraciones,  qué  mucho  que  nosotros,  los  que  nos  hemos  for- 
mado en  el  Colegio  de  Minería  que  le  debe  una  parte  no  pequeña 
de  su  fundación;  los  que  hemos  bebido  en  la  fuente  que  él  abrió 
con  mano  maestra,  y  de  donde  hizo  brotar  la  enseñanza  y  la  doc- 
trina;  los  que  hemos  estudiado  en  sus  obras,  escribís  expresamente 
para  los  alumnos  de  su  Colegio;  los  que  ante  su  recuerdo  evoca- 
mos una  grata  memoria,  ante  sus  virtudes  tributamos  un  respe- 
tuoso homenaje,  ante  su  saber  nos  inclinamos  con  respeto  y  anto 
sus  servicios  sentimos  exaltarse  nuestra  gratitud;  qué  mucho,  de- 
cimos, que  le  hagamos  la  justicia  de  una  distinción  semejante,  asig- 
nando á  su  respetable  figura  un  lugar  en  nuestro  cuadro. 

Solamente  la  ingratitud,  de  la  que  nos  sentimos  muy  lejos,  pues 
nuestros  afectos  más  entrañables  vibran  en  una  conmoción  gene- 
ral, á  la  acción  galvánica  del  más  pequeño  beneficio,  podría  arran- 
car de  nuestro  presente  catálogo  el  respetable  nombre  del  Sr.  D. 
Andrés  Manuel  del  Rio,  á  quien  vamos  á  contemplar  en  su  lami- 
nosa carrera,  siguiéndole  en  una  rápida  ojeada,  desde  la  cuna  hasta 
el  sepulcro. 

I 

PatrU  j  Pudres  de  D.  Audre»  M.  del  Kio.—  8u  núviiiiieuto,  iiifiincla  y 
•dacacioB.— 8as  primeros  estudios.— Sus  primeras  ocupaciones  en  las  mi- 
nas*—Sus  YliOes  de  estudio.— Sus  maestros. 

Cuando  México  formaba  parte  esencial  de  la  Corona  de  Casti- 
lla; cuando  estaba  envuelto  en  su  misDia  política,  participaba  de 
los  mismos  hábitos,  se  regia  por  la.s  mismas  leyes  y  obedecía  al 
mismo  Soberano;  cuando  la  división  geográfica  no  tenia  signifloa- 
cion  alguna,  pues  no  era  parte  para  establecer  una  solución  de 
continuidad  en  los  vastos  dominios  de  los  Beyes  Católicos,  cuyo 
trono  ocupaba  el  inmortal  Carlos  IIJ,  tocó  venir  al  mundo  al  Sr. 
D,  Andrés  Manuel  del  Rio,  quien  nació  en  Madx*id  el  10  de  No- 
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viembre  ile  1704,  del  matrimonio  de  D.  José  del  Ilio  y  IV  María 

0 

Aiitonia  Fernandez,  quienes  al  dia  siguiente  lo  acercaron  á  la  pi- 
la bautismal,  donde  recibió  los  nombres  de  Andrés  Manuel  (Do- 
cumento núm.  1 ). 

Hemos  señalado  esta  circunstancia,  que  contribuye  á  considerar 
al  Sr.  del  Bio  como  hijo  de  un  país  del  que  México  formaba  parte. 

Muy  niño  debió  comeRzar  á  nutrir  con  el  estudio  su  privilegiada 
inteligencia,  pues  á  la  edad  de  nueve  años  habia  concluido  su  edu- 
cación primaria,  y  cintrado  á  cursar  latinidad  al  Colegio  de  San  Isi- 
dro, donde  terminó  en  un  ano  el  estudio  de  este  ramo,  sin  embargo 
de  que  le  estaban  asignados  dos  años  en  el  programa  de  ese  Co- 
legio. 

LoLS  buenas  calificaciones  eoi\  que  fué  aprobado  ene  el  examen  de 
ambos  cursos  que  sustentó  el  ano  de  1774,  lo  pusieron  en  aptitud 
de  emprender  el  de  1775  el  estmlio  del  griego,  en  el  que  adquirió 
tal  instmcción,  que  al  concluir  este  ramo,  también  en  un  solo  año, 
no  sólo  conocía  á  fondo  las  nociones  que  formaban  la  asignatura 
escolar,  sino  que  leía  con  perfección  los  clásicos  griegos  lo  mismo 
que  los  latinos. 

Contaba  apenas  diez  años,  cuando  comenzó  el  curso  de  Filosofía, 
del  que  formaban  parte  las  Matemáticas;  y  siendo  las  nociones 
elementales  de  esta  ciencia,  insutlcientes  para  un  espíritu  tan  pen- 
sador, para  tw  talento  tan  claro,  para  una  inteligencia  tan  supe- 
rior y  para  una  capacidad  tan  va^ta  como  la  de  este  estudiante 
modelo,  que  en  los  dos  años  que  llevaba  de  estar  en  el  Colegio, 
Humaba  ya  la  atención  de  los  superiores  y  de  los  alumnos,  rompió 
los  diques  que  se  ox>oniafi  á  sus  investigaciones,  y  excediendo  los 
limites  en  el  curso  estftblecidos,  ensanchó  el  estadio  de  esta  cien- 
cia, en  la  que  llegó  á  sobresalir  tanto  como  en  las  otras  ciencias 
cxactas,*natúrales  y  de  observación. 

No  fué  este  ramo  el  único  á  que  tuvo  que  consagrar  su  estudio : 
la  extensa  literatura  y  la  profunda  teología  ocuparon  una  parte 
de  su  tiempo  y  su  atención;  y  demostrando  sus  conocimientos  en 
ms  respectivos  exámenes,  y  siguiendo  en  su  carrera  el  plan  que 
d  programa  de  estudios  dominante  le  trazaba,  se  graduó  de  Ba- 
chiller en  la  Cniversidad  de  Alcalá  de  Henares,  el  año  de  1780, 
cuando  apenas  entraba  en  el  tercer  lustro  de  su  vida;  cuando  ape- 
nas pisaba  los  umbrales  de  sa  florida  juventud. 
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Aunque  en  aquella  época  las  ciencíaB  morales  ocupaban  el  pri- 
mer lugar  en  los  programas  de  enseñanza,  los  adelantos  naturale» 
hacían  que  se  diera  acceso  á  las  ciencias  de  observación;  y  el  a5o 
de  1781  se  dio  un  curso  especial  de  Física  por  el  acreditudo  Pro- 
fesor D.  José  Solano. 

Los  resultados  de  ese  curso,  en  el  que  se  practicaran  todas  la» 
experiencias  que  fijan  los  hechos,  acreditan  los  princiiHOS  y  hacéis 
palpar  los  fenómenos,  se  hicieron  sensibles  j}Ot  medio  de  un  acto 
público  que  debió  sustentar  el  más  aprovechado  de  los  alumnos- 
cursantes. 

Grande  fué  el  ínteres  que  causó  en  la  Corte  este  certamen,  que- 
era  el  x^rimero  que  se  iba  á  efectuar  en  España,  y  en  el  que  la  cvr 
rtosidad,  la  novedad  y  el  interés  reunieron  una  ilustrada  y  selecta 
concurrencia,  que  preseutnó,  aplaudió  y  admiró  en  el  alumno  sus- 
tentante, Andrés  Manuel  del  Rio,  la  memoria,  la  instrucción,  el 
talento,  la  pericia  y  demás  cualidades  que  raras  veces  concurreui 
en  un  hombre  formado  y  que  tan  de  lleno  se  dejaban  ver  en  el  ac> 
tuante  de  diez  y  seis  años. 

La  naturaleza  de  los  estudios  á  que  del  Rio  se  dedicó,  así  en  sus> 
cursos  escolares  como  en  sus  elucubraciones  privadas;  el  gusto  y 
la  disposición  que  manifestaba  por  las  ciencias  exactas  y  las  de 
aplicación ;  su  acti\idad,  juventud  y  demás  cualidades  que  le  ad(Nr- 
naban  y  que  t<Klos  le  reconocían,  hicieron  que  el  Golijterno,  por  Beal 
Orden  de  13  de  Junio  de  1782,  lo  destinara  en  las  minas  de  Alma- 
den,  cuya  explotación  se  sostenía  en  grande  escala,  con  el  carác- 
ter de  Alumno  de  su  Academia,  donde  daba  sus  lecciones  el  sabio- 
fundador  de  aquella  Escuela,  1>.  Enrique  Cristóbal  8torr. 

Vasto  y  adecuado  era  el  camiK)  que  se  presentaba  á  un  espirito 
observador  que  habia  atesorado  tan  profunda  instrucciou,  que  ha- 
bía asimilado  tan  variados  conocimientoH  y  que  sentía  4a  necesi- 
dad de  aplicar  su  ciencia  á  los  hechos  que  se  jiresentan  en  e)  te- 
rreno de  la  práctica. 

Pocas  industrias,  en  efecto,  necesitan  tanto  el  concurso  de  lasr 
ciencias  exactas,  como  la  Industria  Minera:  de  las  Matemáticas 
para  el  trazo  de  las  obras,  que  debiendo  cortar  los  criaderos  en 
condiciones  fijadas  de  antemano,  establecen,  y  sostienen,  y  consti- 
tuyen el  laboreo  de  las  minas:  la  Mecánica,  para  el  empleo  de  las 
fuerzas  destinadas  á  vencer  Ja  serie  no  interrumpida  de  resisten- 
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eias  qae  constituyen  el  trabcyo:  la  Física,  para  la  ventilación  de 
las  labores,  llevando  á  ellas  el  aire  respirahle  que  sostiene  la  vida, 
y  expulsando  de  ellas  el  aire  viciado  por  los  gases  meíiticos  que 
eausan  la  muerte:  la  Química,  para  preparar,  graduar  y  disponer 
los  explosivos,  para  destruir  las  combinaciones  y  para  reducir  los 
Bietales:  la  Mineralogía,  para  conocer  los  compuestos  y  sacar  las 
oonsecuencias  industriales  que  se  deducen  de  este  conocimiento: 
la  Geología,  para  fijar  las  condiciones  de  yacimiento  de  los  cria- 
deros, anticipar  su  importancia  y  juzgar  sus  resultados. ..... 

"Bi  dejándonos  llevar  por  el  empige  de  nuestras  ideas,  nos  fuersv 
lícito  trastonar  el  orden  á  que  debemos  siyetamos,  fijaríamos  la 
atención  desde  luego  en  los  trabajos  científicos  con  que  el  Sr.  del 
Kio  ha  inmortalizado  su  memoria^  para  demostrar  cómo  el  jóveu 
minero  de  Almadén  utilizó  los  conocimientos  que  habia  adquirido 
en  estas  ciencias;  pues  su  simple  examen  nos  pei^'imtíria  contem- 
plar al  profundo  matemático,  al  hábil  físico,  al  ingeiMOSO  químico^ 
al  entendido  geólogo,  al  célel)re  mineralogista,  al  eminente  sabio; 
pero  no  anticipemos  afirmaciones  que  deben  ser  las  consecuencias 
deducidas  de  la  observación  y  del  examen,  y  volvamos  al  centro 
minero,  en  que  tanto  se  distinguía  el  joven  practicante. 

En  los  países  civilizados  y  cultos,  donde  las  ciencias  ocupan  un 
lugar  preferente,  donde  la  Minería  figura  como  un  ramo  de  impor- 
tancia en  la  Administración  pública  y  en  el  bienestar  privado;  en 
que  el  trabajo  de  las  minas  está  sujeto  á  una  inspección  facultativa 
y  su  marcha  se  halla  regularizada  por  una  estadística  rigurosa,  el 
Gobierno  sabe,  porque  ni  puede,  ni  debe,  ni  quiere  ignorarlo,  cuá- 
les son  los  elementos  que  influyen  sobre  su  desarrollo  en  un  sen- 
tido favorable  ó  adverso  para  aprovechar  los  primeros  y  destruir 
Hos  últimos,  contribuyendo  así  á  los  adelantos  del  rama 

B^o  este  interesante  aspecto,  preciso  es  confesarlo,  aunque  con 
rubor  y  desconsuelo:  la  España  de  1780,  estaba  más  adelantada 
que  el  México  de  1801. 

Las  aptitudes  del  joven  del  Eio,  que  de  una  manera  tan  venta- 
josa figuraban  entre  los  elementos  favorables  para  el  desarrollo 
de  la  Minería,  determinaron  al  Ministro  del  ramo,  D.  Diego  Gar 
doqui,  á  enviarlo  pensionado  á  Francia,  Inglaterra  y  Alemania, 
para  que  ensanchara  Ais  conocimientos  y  los  aplicara  después  en 
su  patria. 

27 


210  Sociedad  Mexicana 

Benéfico,  noble,  elerado  y  patriótico  pensamiento,  cuya  pealíMi- 
cion' influyó  muy  poderosamente- para  que  la -Espafia  conquistad 
la  legítima  satisfacción  de  baber  dado  á  luz  un  sabio  cuyos  trate* 
jos  honran  á  dos  siglos.  Provisto  de  extensos  y  variados  eonoei- 
mientos,  salió  x>ara  París  el  afio  de  1783,  donde  se  dedicó  al  es6a- 
dio  de  la  Química  jl^ajo  la  dirección  del  sabio  profesor  Darcet,  em- 
prendiendo á  la  vez  los  de  Anatomía,  Fisiología  y  demás  ramos 
que  forman  la  carrera  del  médico,  para  la  que  tenia  adquirídos  los 
estudios  preparatorios,  extendiendo  su  aprendizaje  á  los  dem&s 
ramos  de  la  Historia  Natural,  en  cuya  ciencia  se  conquistó  el  tí- 
tulo de  célebre  naturalista. 

En  1787  se  trasladó  á  Freiberg,  Hungría  y  Sajonia,  donde  se 
dedicó  al  e^studio  de  la  Orictognosia,  con  el  inmortal  Werner,  fun- 
dador de  la  Escuela  que  lleva  su  nombre. 

La  Orictognosia,  cuya  esencia  estaba  en  relación  con  la  etimo- 
logía de  la  palabra,^  no  se  limitaba  al  estudio  de  la  Mineralogía: 
comprendía  también  la  geognosia  y  la  paleontología,  con  cuyas 
ciencias  han  establecido  ramos  especiales  los  adelantos  modernos. 
En  este  estudio  fué  condiscípulo  de  Weaber,  de  Saussure,  Dolo- 
míen  y  el  Barón  de  Humboldt,  con  quien  contribuyó  para  ayudar 
«rá  su  gran  maestro  á  echar  los  cimientos  de  la  geología ha- 
ciendo huir  de  la  Alemania  la  absurda  teoría  del  flogisto,  para  abrir 
paso  á  los  luminosos  sistemas  de  Berthdlet  y  Lavoisier.»* 

Con  el  Profesor  Lempi  continuó  sus  estudios  de  Geometría  Sub- 
terránea, aymiando  á  este  sabio  á  escribir  la  obra  de  una  ciencia 
que  tanto  contribuyó  á  asegurar  su  merecida  fama,  de  cuya  obm, 
escrita  en  alemán  por  encargo  especial  que  le  confirió  el  Beal  Tri- 
bunal de  Minería  el  16  de  Agosto  de  1802,  hizo  una  traducción  qtie 
desgraciadamente  quedó  inédita;  y  á  la  vez  que  en  el  gabinete  con 
Werner  y  en  las  minas  con  Lempi,  cultivaba  los  ramos  de  que  tnnta 
necesidad  tiene  el  minero,  en  el  laboratorio  de  la  Academia  de 
Ohemnitz,  con  Kupert,  se  dedicaba  á  la  Química  y  á  la  Metalor- 

1  La  palabra  orictognosia  ae  deriva  del  griego  y  consta  de  las  dos  oryktot, 
fósil,  y  ffnósis,  conocimiento,  por  lo  que  significa  conocimiento  de  los  fósiles. 
La  palabra  fósil  se  deriva  de  la  voz  latina  fosiui,  que  es  el  participio  pasróo 
del  v9TbQ  foderf,  excavar;  y  en  ella  se  compreodian  antiguamente  todas  las 
sustancias  útiles  extraídas  de  la  tierra  por  exca^ciones  directas. 

2  Miguel  Velazquez  de  León. —  Elogio  fúnebre  del  Barón  de  Humboldt. — 
Anuario  del  Colegio  de  Minería  de  México. — 1859. —  Pág.  72. 
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gla;  ramos  igualmente  indispensables  al  Metalurgista.  Allí  volvió 
á  estar  al  lado  del  Barón  de  Humboldt,  y  del^distinguido  médico 
y  naturalista  D.  Luis  Linduert,  primer  profesor  de  Química  del  Co- 
legio de  Minería,  cuyo  nombramiento  fué  decretado  el  í)  de  Octu- 
bre de  1708.» 

En  las  minas  de  Freiberg  y  en  sus  Oñciuas  metalíirgicas,  donde 
tuvo  origen  el  sistema  de  amalgamación  por  toneles,  hizo  un  mi- 
tiacioso  estudio  teórico  práctico,  y  en  1791  se  dirigió  á  Inglaterra, 
enya«  principales  negociaciones  de  minas  visitó  y  estudió  con  el 
mismo  aprovecliamiento. 

De  allí  pasó  á  Francia,  donde  asociado  al  inmortal  Lavoisier,  se 
ocupó  de  preparar  Im  fáudamentos  do  la  Química  moderna;  y  en 
esta  ocupación,  tan  útil  á  las  ciencias  y  á  la  humanidad,  lo  sorpren- 
dió el  cataclismo  de  que  esa  culta  porción  de  la  Europa  fué  teatro 
el  año  de  1793,  en  que,  con  su  ilustre  compañero,  estuvo  á  punto 
&b  aer  victima  del  espantoso  desbordamiento  de  las  pasiones  más 
innobles,  más  groseras  y  más  salvajes. 

Aprovechándose  los  ciegos  partidarios  del  decreto  expedido  el 
27  de  Setiembre  de  ese  a&o  terrible,  para  corregir  los  abusos  de  la 
Administración  en  el  ramo  de  Hacienda,  un  diputado  indigno,  an- 
tiguo criado  de  la  fomilia  política  de  Lavoisier,  cuyo  suegro,  el  no- 
ble Paulze,  por  caridad  lo  habia  recogido  y  educado,  el  malvado 
Dupin,  presentó  á  la  Convención,  en  la  sesión  del  2  de  Mayo  de 
1794,  un  dictamen  contra  los  contratistas  generales  de  los  diver- 
sos ramos.  Apoyado  por  un  cómplice,  de  los  que  á  los  criminales 
nunca  faltan,  el  diputado  Oollot  d'Herbois,  el  dictamen  tomó  el  ca- 
rácter de  una  acusación  formal,  la  que  dio  por  resultado  la  prisión 
de  veintisiete  contratistas,  entre  los  que  no  se  encontraba  Lavoi- 
sier,  oculto  en  el  Louvre,  donde  la  Academia  de  Ciencias  celebra- 
ba sus  sesiones,  por  el  anciano  Lúeas,  Conserje  de  la  Academia; 
pero  avergonzado  el  noble  sabio  de  no  participar  de  la  suerte  de 
sus  compañeros,  se  presentó  espontáneamente  y  fué  reducido  á 
prisión,  donde  se  ocupó  de  la  defensa  de  los  demás,  desentendién- 
dose de  la  suya  propia. 

El  6  de  Mayo,  el  inicuo  Tribunal  revolucionario,  i)resid¡do  por 
el  Juez  d'Obren,  condenó  á  muerte  á  los  veintiocho  acusados,  cu- 

l  Para  el  servicio  de  esta  Cátedra  estaba  nombiado  el  Sr.  1).  Francisco  Ce- 
den, quien  retardando  su  salida  de  Europa,  fué  reemplazado  por  el  Sr.  Lindnert. 
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ya8  cabeza»  rodarou  eu  el  cadalso  el  8  de  Mayo,  manchando  el  suelo 
de  la  Francia  con  su  sangre,  á  los  Anales  de  la  dvilizacion  con  un 
hecho  salvaje,  y  á  la  historia  de  la  humanidad  (;on  un  crimen  inau- 
dito. 

El  Sr.  <lel  Rio,  contra  quien  dirigió  sus  persecuciones  y  sus  ata- 
ques la  torx)e  canalla,  tuvo  que  apelar  á  la  astucia  para  salvarse 
de  su  eucouo;  y  con  el  disfraz  de  aguador  salió  de  ese  país,  domi- 
nado  por  las  furias  del  averno,  donde  según  la  expresión  que  el 
estúpido  Duinas  dio  á  Loyssel,  quien  á  nombre  del  Liceo  délas  Ar- 
tes solicitó  se  aplazara  el  asesinato  de  Lavoisier,  mientras  este  sa- 
bio terminaba  sus  experiencias  sobre  la  traspii*acion  y  el  calor  ani- 
mal, «la  Kepiiblica  no  tenia  necesidad  de  químicos.» 

Dijo  bien  ese  insensato:  una  Eepíiblica  tal  como  esos  revolucio- 
narios la  entendieron,  y  la  proclamaron,  y  la  pusieron  ante  la  crí- 
tica de  la  Historia  y  ante  la  vista  de  la  posteridad,  no  necesitaba 
químicos,  ni  sabios,  ni  hombres  honrados:  no  necesitaba  más  que 
malviulos,  atrevidos  y  criminales. 

Huyendo  de  Francia  se  trashidó  á  Inglaterra,  donde  se  ocupó 
en  los  tral>}i{¡os  de  las  minas. 

Xo  pasaron  inadvertidas  á  la  sagaz  penetración  de  los  mineros 
iuglestvs  las  raras  cualidades  que  iulornaban  al  Sr.  del  Rio;  y  que- 
riendo utilizarlas  en  provecho  de  sus  negociaciones,  le  brindaron 
empleos  tan  honrosos  como  lucrativos  que  no  pudo  ni  quiso  aca- 
tar, pues  la  Providencia  nos  lo  tenia  reservíwlo. 


II 

A|M3rtiira  Uel  Colearlo  de  MiuerÍH.— Nombramiento  del  8r.  del  Rio  par» 
eatedrátieo  de  este  Colegrio.— Sa  vlaije,  desembarco  eu  \  eracraz  y  lieg^adaá 
esta  Capital.— Apertura  d.'  la  cátedra  de  Mlnenito^^la.— Primer  Acto  Ptfbll- 
eo.— SttH  trabajos  en  favor  del  ramo«— Publlea  la  primera  iMrte  de  «as  Sle-^ 
mentoii  de  Orlctognosla.^8as  eseritos  j  trab4ofi  científloofu 

El  ano  de  1792  debía  abrirse,  como  eu  efecto  se  abrió,  el  estable- 
cimiento creado  por  el  título  X  Vrií  de  las  Ordenanzas  de  Minería 
en  su  artículo  1? 

£1  Gobierno  Español,  que  prestó  una  decidi<la  protección  al  ra- 
mo de  Minería  en  México,  á  i^esar  de  lo  que.  han  dicho  en  contrario 
escritores  destituidos  de  conocimientos  y  provistos  de  pasión,  al 
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decretar  la  erección  del  Real  Seminario  de  Minería,  resolvió  do- 
tarlo de  un  cuerpo  de  profesores  eoini>etentes;  j  además  del  Sr.  El- 
húyar,  á  quien  por  Real  Orden,  fecha  18  de  Julio  de  1780,  nombró 
Director  General  de  Minería,  para  reemplazar  al  Sr.  1>.  Joaquin 
Velazquez  de  León,  muerto  el  7  de  Marzo,  envió  al  Hr.  1).  Andrés 
Manuel  del  Rio,  á  quien  expidió  el  nombramiento  de  Catedrático 
de  Química. 

Al  tener  el  Sr.  del  Rio  noticia  de  su  nombramiento,  expresó  su 
deseo  deservir  de  preferencia  la  clase  de  Mineralogía,  á  lo  que  acce- 
dió el  Rey,  nombrando  con  fecha  28  de  Octubre  de  1792  al  Sr.  !>• 
Francisco  Codon  Catedrático  de  Química,  y  expresando  su  aquies- 
cencia por  conducto  del  Ministro  Gardoqui,  quien  se  la  comunicó 
el  28  de  Febrero  de  1793  al  Marqués  de  Llano,  residente  en  Viena, 
el  que  á  su  vez  la  hizo  saber  al  ^r.  del  Rio  diciéudole,  á  nombre 
de  aquel  funcionario,  «que  no  hay  inconveniente  en  que  V.  desem- 
peñe la  Cathedra  quarta  del  Colegio  metálico  de  México,  median- 
te ser  este  ramo  el  que  ma«  á  fondo  ha  estudiado  y  que  está  por 
consiguiente  mas  apto  para  ensenarlo,  que  no  al  que  antes  le  ha- 
bían destinado;  pero  siendo  ya  urgente  la  residencia  de  los  Profe- 
sores que  deben  ocui>ar  estas  Cathedras  en  aquella  Capital,  el  Sr. 
Gardoqui  me  dice  se  le  prevenga  á  V.  para  que  cuanto  antes  t«n- 
gan  efecto  las  intenciones  del  Rey  en  esta  disposición,  y  que  sin 
perdida  de  tiempo  se  ponga  en  camino  para  darle  cumplimiento.)» 

El  30  de  Mayo  siguiente,  el  Ministro  Gardoqui  participó  al  Vi- 
rey  Revillagigedo,  que  debiendo  pasar  á  México  este  Profesor,  se 
había  dado  la  orden  al  Juez  de  Alzadas  y  Arribadas  de  (3ádiz  para 
el  ajuste  de  su  viaje,  que  había  de  i)agarse  en  Yeracru/  á  su  lle- 
gada^ por  cuenta  del  Tribunal,  el  que  desde  dicho  día  le  abonarla 
el  sueldo  de  2,000  pesos  que  se  le  habían  asignado. 

£1  Virey,  con  fecha  24  de  Setiembre  comunicó  esta  orden  al  Tri- 
bunal, quien  en  su  auto  fecha  26  se  quejó  de  la  falta  de  los  instru- 
mentos encargados  á  Europa,  x>or  loque  no  podía  abrirse  el  curso  de 
Química,  y  suplicando  se  activara  su  envío,  en  su  oficio  de  Setiem- 
bre 26  (Documento  núm.  2),  á  lo  que  accedió  el  Virey,  expresan- 
do al  Tribunal  su  conformidad,  en  oficio  que  le  dirigió  con  fecha  30. 

Con  fecha  18  del  mismo  Setiembre  avisó  al  Virey  el  Ministro 
Ckurdoqui  la  salida  del  Sr.  del  Rio,  y  el  Virey  la  comunicó  al  Tri- 
bunal el  17  de  Enero  de  1794. 
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El  2  (le  Agosto  del  citado  año  de  9é  se  embarcó  en  GádÍB,  y  él 
20  de  Octubre  desembarcó  eii  Yeracraz,  á  cuyo  puerto  llegó  en  el 
navio  de  guerra  San  Pedro  Alcántara,  cuyo  capitán  era  D.  Fran- 
cisco de  Herrera  y  Gruzat,  y  el  29  del  mismo  lo  avisó  el  Intenden- 
ta interino  al  Virey  Branciforte,  quien  el  5  de  Noviembre  lo  comu- 
nicó al  Tribunal. 

Este,  aprovechando  una  circunstancia  que  se  le  presentaba  tan 
propicia,  lo  <;ouiisiouó  el  14  de  Noviembre  para  recoger  y  empa- 
car los  útiles  é  instrumentos  que  estaban  en  Veracrnz,  después 
de  lo  cual  emprendió  su  viaje  para  esta  Capital,  á  la  que  llegó  él 
18  de  Diciembre  de  1794.  (Documento  uúm.  3.) 

Ya  en  México  el  Sr.  del  £io,  el  Sr.  D.  Fausto  de  Elfatúyar,  que 
lo  habia  conocido  en  Sajonia,  deseoso  de  utilizar  la  especialidad  de 
su  instrucción  en  favor  del  Colegio  que  dirigía,  lo  estimnló  á  qao 
abriese  cuanto  antes  su  curso.- 

£1  23  de  Abril  el  Sr.  Elhúyar  avisó  al  Tribunal  haber  dispuesto 
la  apertura  del  curso  de  Mineralogía  el  inmediato  lunes  27  ( Do- 
cumento núm.  4),  á  lo  que  ese  Cuerpo  accedió  c(hi  fecha  24  ( Ikh 
cnmento  núm.  5). 

£1  27  de  Abril  de  1795  se  abrió  en  México  el  primer  curso  de  Mi- 
neralogia,  cuya  ciencia  es  de  tanto  interés  en  la  carrera  del  mine- 
ro. £1  Acto  Público  de  esta  clase  se  verificó  el  28  de  Noviembre, 
ante  el  Tribunal  de  Minería  y  una  escogida  concurrencia. 

Bste  curso,  como  todos  los  demás  que  formaban  la  asignatn- 
ra  del  Real  Seminario  de  Minería^  se  dio  en  la  calle  dd  Hospicio 
de  San  Nicolás,  donde  provisionalmmte  se  estableció  este  Co- 
legio. 

£n  la  enseñanza  de  esta  ciencia,  el  aprovechado  discípulo  de 
Werner  estableció,  como  era  natural,  la  interesante  £seuela  de  su 
sabio  maestro;  pero  sujetándola  á  un  examen  científico,  desapasio- 
nado y  verdaderamente  filosófico,  en  el  estadio  de  los  combustibles 
y  metales  en  cuyas  clases  merecen  un  lugar  preferente  los  carac- 
teres químicos,  sustituyó  al  sistema  de  Werner  el  establecido  y  fun* 
dado  por  Karsteu. 

£1  curso  de  1795  lo  dio  con  apuntes  especiales,  que  coordinados 
y  puestos  en  limpio  fueron  remitidos  el  27  de  Agosto  por  el  Tribu- 
nal al  Virrey,  quien  en  su  oficio  de  IG  de  Setiembre  dispuso  que 
se  publicaran  (Documento  núm.  6);  y  al  tocar  asa  término  dióá 
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la  estampa  la  primera  parte  de  sus  elementos  de  Oric^gaosia^  * 
que  fué  enviada  á  España  y  al  Perú^  y  al  Virrey  y  á  los  Ministros; 
álo8  Diputados  y  á  las  Diputaciones,  y  cuya  segunda  parte  publi- 
có en  1805. 

En  esta  obra  modifica  jla  nomenclatura  que  teniaadoptada  y  que 
en  parte  le  era  propia,  pues  algunos  de  sus  términos  habian  sido 
propuestos  por  él. 

Aceptando  la  nomenclatura  del  entendido  quimico  D.  Juan  Ma- 
nuel de  Aréjnla,  habia  designado  con  el  nombre  de  cayaa  los  com- 
puestos en  que  entra  el  oxigeno,  por  la  propiedad  combnrante  de 
este  elemento,  que  es  la  expresa4la  en  aquella  denominación;  pera 
en  esa  época  la  química  estaba  sufriendo  esa  b^iéfioa  trasforma- 
cion  que,  quitándole  las  sombras  y  los  misterios  con  que  la  rodea- 
ba la  alquimia,  le  imprimiera  el  carácter  de  verdadera  ciencia. 

Los  multiplicados  descubrimientos  de  Lavoisier — dice  uno  de 
sos  biógrafos,*  — la  claridad  de  sus  experiencias,  el  alcance  de  sus 
disensiones,  obligaron  poco  á  poco  á  los  químicos  á  abrir  los  ojos; 
y  en  ve^  de  la  desdefiosa  indiferencia  con  que  recibieron  al  inao* 
vador,  lo  escuchaban  con  atención,  examinaban  sos  ideas,  quedan-, 
do  desde  este  momento  ganada  su  causa. 

Para  afirmar  los  fundamentos  de  la  doctrina  moderna^  y  romper 
lea  lasos  de  unión  con  el  pasado,  los  químicos  franceses  tuvieron 
la  idea  de  reformar  de  una  manera  completa  el  lenguaje  químico^ 
y  establecer  para  todos  los  compuestos  una  nomenclatura  confor- 
me con  las  teorías  de  la  nueva  Escuela. 

CSon  tal  objeto  se  reunieron  los  sabios  Lavoisier,  Foureroy,  Ber- 
thoUet  y  Onyton  de  Morveau,  quienes  formaron  la  nueva  nomen- 
datura,  que  dieron  á  conocer  en  una  publicación  especial  titulada: 
•Método  de  la  nomenclatura  químioapropuestapor  lo^  8rei*  Moníe^My 
LttMoiéieTj  Berthollet  y  Foureroy^»  cuya  Introducción  fué  escrita  por 
el  aprovechado  discípulo  de  Gondillao. 

E8taobrafaétradncidaátodosIosidiomaadeEuropa,y]anomen- 
claturii  francesa  fué  introducida  en  todas  las  naciones  cultas,  que  la 
adoptaron  con  las  alteraciones  reclamadas  por  la  índole  del  idioma. 

1  J>e  esla  obr|i  se  imprimíeroQ  1.000  ejemplares  ea  la  caMi  de  I).  Moriaoo  José 
deZáftiga  y  Ontiveros:  6«c6  de  costo  h^  ímpreMon,  $  816  4  rs ;  y  la  enou  ador  nación 
ea  pergamino  $280. 

2  Figulcr.-^Vidaa  de  los  sabios  ilustres. 
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Gomo  era  natural,  el  Sr.  del  Bio  adoptó  esta  modificación. 

<r  Ya  no  uso— dice — ^los  términos  arxioa^o  6  mejor  areicayo  ni  or* 
4íica/yado  ni  cayos^  porque  el  uso  ha  admitido  oxigenOj  oxigenado  j 
-óxidos j  y  así  es  inútil  toda  discusión  sobre  la  materia.»^ 

Como  parte  esencial  de  sus  estudios  sobre  Laboreo  de  Minas, 
•escribió  una  Memoria  en  la  que  explica  el  modo  más  conveniente 
de  dar  los  barrenos  en  las  minas,  cuya  Memoria  mandó  imprimir 
el  Tribunal  x>or  su  auto  de  22  de  Enero  de  1796,  y  circular  á  todos 
ios  minerales. 

Su  espíritu  de  obseryacion,  la  solidez  de  sus  juicios  y  la  impor- 
tancia de  sus  deducciones,  le  habian  permitido  relacionar  los  pun- 
tos que  á  primera  vista  parecían  más  independientes;  y  las  relacio* 
nes  establecidas,  no  solamente  presentaban  un  ínteres  científica^ 
sino  que  tenían  importantes  aplicaeiones  industríales. 

Como  ejemplo  de  esta  afirmación,  podemos  citar  el  discurso  que 
:ante  el  Eeal  Tribunal  de  Minería  pronunció  el  16  de  Noviembre  de 
1796  en  el  acto  público  de  su  clase,  y  que  se  insertó  en  el  suplemen- 
to á  la  Gaceta  de  México  de  18  de  Enero  de  1707.'  En  él  establece 
preciosas  relaciones  entre  la  composición  de  nn  mineral  y  las  sus- 
tancias  que  en  su  criadero  le  sirven  de  acompañantes. 

«Las  galenas — dice  en  el  documento  citado — acompañadas  de 
poca  blenda  parda,  de  pinta,  cuarzo  y  mucho  brunoespato,  son  xi- 
•quísimas  en  plata;  con  mucha  blenda  parda,  pinta,  algo  de  cobre 
amarillo,  cuarzo  solo  ó  con  poco  brunoespato,  son  ricas,  mas  no 
tanto;  con  mucha  pirita,  blenda  parda  y  ocre  de  hierro,  ó  en  su  la- 
gar espato  pesado  y  flúor,  y  cuarzo,  son  más  pobres;  y  véase  una 
•de  las  utilidades  de  las  matrices  en  que  nadie  fijó  la  atención  hasta 
>ahora,  si  se  exceptúa  el  brunoespato  rosado  que  se  tiene  por  buen 
indicio  en  Gtianajuato  y  Zacatecas. 

«Lo  que  decimos  de  la  plata  es  aplicable  á  los  demás  metates,  pe^ 
ro  nos  hemos  limitado  á  ella  por  complaoer  á  aquellos  que  dicen 
•que  sólo  la  plata  les  importa,  en  lo  que  se  engañan  torpemente.»' 

En  una  obra  que  tendremos  que  mencionar  más  tarde'  por  la 

1  Elementos  de  Orictognosia. —2*  Parte.— 1806.- -Pág.  176. 

2  En  ese  alio  el  curso  comprendió  Mineralogía,  Qeognosia  y  Laboreo  de  Mina». 
8  Gacetas  de  México— Tomo  VlII.—PAg.  249.-^Enero  de  179Z.— Memorial  U- 

terarib,  instructivo  y  científico  de  la  Corte  de  Madrid.— Tomo  38.— PAgs.  89  A  106. 
— ^Jullo  1797. 

4  Elementos  de  Orictognosia. — Parte  preparatoria.  * 
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grande  utilidad  que  tiene  como  obra  didáctica  y  por  el  importan- 
te lugar  que  ocupa  entre  bus  escritos,  tratando  la  misma  intere- 
sante cuestión  de  ñj  ar  las  relaciones  que  ligan  entre  sí  las  diferentes 
manifestaciones  de  la  naturaleza,  hace  notar  la  constancia,  regu- 
laridad y  uniformidad  á  que  ésta  se  sujeta  en  sus  leyes  y  produc- 
ciones; y  asentando  el  hecho  de  que  «no  hay  criadero  de  minas 
cu  la  Eepública  que  no  tenga  sus  semejantes  en  Europa,  en  Korte- 
Américay  en  las  partes  conocidas  de  África  y  Asia,»  establece  una 
estrecha  analogía  entre  la  formación  de  la  veta  de  Valenciana  en 
Guanajuato  y  la  de  las  vetas  de  Schémnitz  en  Hungría,  convinien- 
do en  esta  semejanza  el  sabio  barón  de  Humboldt.  ^ 

Continuando  en  las  mismas  curiosas  observaciones,  la  presen- 
cía  de  la  zeolita  estriada^  que  se  encontró  á  más  de  300  varas  de 
profundidad,  y  la  de  la  vacia  grís,  á  que  pertenece  la  roca,  que  es 
la  misma  del  Harze,  fueron  datos  geognósticos  que  le  sirvieron  de 
premisas,  para  llegar  á  la  conclusión  de  que  en  la  formación  de 
Valenciana  se  reunieron  dos  formaciones:  la  de  Hungrííi  y  la  de 
Hannover. 

Para  afirmar  esta  notable  deducción,  echaba  de  menos  la  cal- 
cedonia acompañada  de  antimonio,  que  abunda  en  las  vetas  de 
Hungría;  pero  pronto  se  descubrió  la  calcedonia,  haciendo  su])o- 
ner  á  nuestro  sabict  que  no  tardaría  en  encontrarse  el  antimonio, 
como  en  Zacatecas,  que  es  de  la  misma  formación  que  Guanajuato. 

Procurando  seguir  paso  por  paso  la  interesante  vida  del  sabio, 
pasamos  forzosamente  por  lugares  en  que  nos  encontramos  al  hom- 
bre; y  en  este  encuentro,  el  corazón  se  dilata,  se  exalta  la  simpa- 
tía y  la  estimación  crece  cuando  contemplamos  al  hijo. 

El  27  de  Marzo  de  1797,  lo  vemos  acercarse  al  Tribunal,  depo- 
sitando en  sus  manos  300  pesos  economizados  do  su  sueldo,  para 
que  por  conducto  de  su  apoderado  en  Madrid,  D.  Juan  Escolauo, 
sean  entregados  á  la  señora  su  Madre. 

Muy  natural,  muy  justa,  muy  debida  nos  parece  esta  acción,  que 
vemos  repetir  periódicamente;  pero  ella  es  en  alto  grado  signifí- 
-cativa,  en  cuanto  á  que  revela  que  conocía  y  sabia  cumplir  con  sus 
deberes  de  hijo,  que  tanto  subliman  al  hombre,  i)orque  atraen  so- 
bre su  cabeza  las  bendiciones  de  la  Madre! 

A  pesar  de  que  el  servicio  de  su  cátedra  y  las  atenciones  anexas 

1  Obra  citada. — Segunda  edición. — Pág.  167. 
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lo  retenían  en  la  Capital,  sn  aptitud  se  hacía  ezteafiÍTa  á  todos  lo» 
pantos  del  país  en  qne  era  solicitada  su  ciencia^  y  asi,  cuando  el 
29  de  Abril  tuvo  el  Tribunal  noticia  del  descubrimiento  de  un  cria- 
dero de  mercurio,  hecho  por  D.  Francisco  Jiménez  de  Gisneros,. 
en  el  cerro  del  Huamuchíl,  en  Tétela  del  Bio,  comiñonó  á  su  sabio 
catedrático  de  Mineralogía  para  estudiar  los  minerales  que  le  fue- 
ron remitidos. 

A  la  vez  que  escribía  sus  obras,  disponía  sus  colecciones  y  da- 
ba sus  cátedras,  se  ocupaba,  asociado  con  el  constructor  D.  Pedro 
L.  Chaussé  y  D.  Nicolás  Tabuira,  en  la  invención  de  una  máqui- 
na de  columna  de  agua  para  el  desagüe  de  las  minas,  sobre  la  que 
el  Director  dio  un  Informe  favorable,  que  quedó  lista  para  mon- 
tarse el  20  de  Julio,  según  el  aviso  dado  al  Tribunal,  quien  lo  apro- 
bó en  su  auto  de  1?  de  Octubre,  que  mandó  publicar  en  Xa  Oaoeta^ 
en  conformidad  con  el  pedimento  fiscal. 

Excediéndose,  por  decirlo  así,  en  sus  obligaciones,  para  el  me- 
jor  servicio  de  su  clase,  siendo  insuficiente  la  colección  existen- 
te, pidió  prestada  la  suya  al  Jefe  de  la  Expedición  botánica,  D. 
Martín  Sesé,  y  por  conducto  del  Director  gestionó  su  compra,  que 
aprobó  el  Tribunal  como  era  de  esperarse. 

Al  finalizar  el  mes  de  Octubre  de  1799,  el  Sepdínario  de  Míuerí» 
celebraba  sus  Actos  Públicos,  tocando  presélitar  el  suyo  á  la  cla- 
8e  de  Mineralogía  el  día  26. 

En  ente  acto,  el  sabio  profesor  del  ramo,  en  observancia  de  lo 
prescrito  por  las  Ordenanzas  y  los  Eeglamentos,  leyó  un  discurso 
sobre  los  volcanes,  en  el  que  impugna  lo  opinión  que  entonces  do- 
minaba relativa  al  origen  volcánico  de  algunas  rocas,  fijándose  de 
una  manera  especial  en  el  basalto,  cuya  clasificación  es  debida  á 
Hu  proximidad  con  los  volcanes  en  ignición. 

Para  el  establecimiento  de  su  máquina,  la  aplicación  de  sus  prin- 
cipios, la  ejecución  en  grande  escala  de  sus  experiencias  y  méto- 
dos y  ocuparse  de  una  manera  directa  de  su  profesión,  el  3  de 
Enero  de  1799  denunció  aute  el  Tribunal  las  minas  de  Moran  y 
anexas,  situadas  en  el  Beal  del  Monte,  cuyo  denuncio  pasó  al  Fis- 
cal para  los  efectos  legales  correspondientes. 

El  30  de  Marzo  de  1802,  el  sabio  Director  del  Colegio  de  Minería» 
D.  Fausto  de  Elhuyar,  elevó  al  Tribunal  un  ocurso  pidiéndole  que 
su  Secretario  certificara,  entre  otras  cosaca,  «sobre  el  concepto  que 
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así  al  Tribunal  como  al  público,  merece  D.  Audrés  del  Eio,  cate- 
drático de  dicho  Seminario,  en  cnanto  á  instrucción  en  las  ciencias ' 
auxiliares  y  propias  de  la  Minería,  y  le  conste  así  por  los  documen- 
tos del.Archivo,  como  por  lo  demás  que  baya  llegado  á  su  noticia.» 

£1  Tribunal,  con  la  misma  fecha,  mandó,  con  pnnia  citación  del 
Fiscal,  expedir  la  certificación  solicitada,  en  cuyo  documento,  fir- 
mado el  8  de  Abril,  se  encuentran  las  siguientes  palabras:  «que 
D.  Andrés  del  Bio,  catedrático  de  Mineralogía  del  Seminario  ci- 
tado, fué  enviado  anteriormente  por  S.  M.  á  Hungría  y  otros  pa- 
rajes del  Norte  de  Europa,  á  instruirse  profundamente  en  todos 
los  ramos  de  la  Minería;  y  asi  por  esto  como  por  las  pruebas  que 
ha  dado  en  la  enseñanza  de  su  clase,  en  la  edición  de  la  Orictog- 
nosía  y  en  la  construcción  de  la  máquina  de  columna  de  agua  que- 
ha  dirigido,  se  le  considera  por  el  Beal  Tribunal  y  en  el  concepta 
del  público  con  una  ilustración  sobresaliente  en  las  ciencias  pro- 
pias y  auxiliares  de  la  Minería.» 

El  7  de  Julio  del  mismo  año,  el  expresado  Director  del  Colegio* 
de  Minería  elevó  al  Tribunal  una  exposición  manifestándole  que* 
á  pesar  de  los  esfuerzos  del  difunto  D.  Francisco  Antonio  Bata»- 
llares  y  D.  Andrés  Bodriguez,  encargados  sucesivamente  de  en<- 
señar  la  Geometría  Subterránea,  para  formar  apuntes,  por  la  falta> 
de  una  obra  especicil  no  se  habia  logrado  el  objeto;  y  proi>oniendO' 
para  corregir  el  mal  que  de  esto  resultaba,  se  comisionara  al  Pro* 
fesor  D.  Andrés  del  Bio,  para  que,  acudiendo  á  la  fuente  de  estas 
ciencias,  tradujera  del  aJeman  una  obra  especial  del  ramo,  adap- 
tándola á  la  enseñanza  establecida. 

El  Tribunal  aprobó  esta  propuesta  el  23  de  Julio,  extendiéndole 
el  nombramiento  respectivo  el  16  de  Agosto. 

En  el  año  de  1804,  observando  los  adelantos  obtenidos  en  la  Mi- 
neralogía, que  según  su  propia  afirmación,  en  los  nueve  años  tras- 
cnrridos  desde  la  publicación  del  primer  tomo  de  su  obra  sobre 
esta  materia,  habia  hecho  «más  progresos  que  en  otro  tiempo  en 
muchos  siglos,»  juzgó  necesaria  una  nueva  publicación  en  que  cons- 
taran dichos  progresos;  y  habiéndose  todos  ellos  consignado  en  la 
tercera  edición  de  la  obra  escrita  por  Karsten  y  dispuesta  en  for- 
ma de  tablas  para  las  lecciones  de  este  sabio  profesor  de  Berlín,. 
em2)reudíó  la  tarea  de  traducirla. 

Adoptando  su  clasificación,  según  lo  hicimos  notar  con  otro  mo- 
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tivo,  se  sujetó  á  ella  en  lo  general,  introduciendo,  no  obstante, 
niodiíicaciones  de  importancia. 

Suprime  las  doce  primeras  tablas,  que  comprenden  los  caracte- 
res exteriores  de  los  minerales,  por  ser  loa  mismos  de  su  Orictog- 
iiosía;  pero  al  consignar  esta  supresión,  liace  notar  las  diferencias 
<]ue  hay  entre  unas  y  otras. 

lia  5"  columna  de  las  Tablas  de  Karsten,  cita  los  autores  en  cu- 
yas obras  se  hallan  las  descripciones,  entre  cuyas  obras  prefiere 
la  Mineralogia  de  Emmerling,  impresa  en  Giessen  en  1793  y  1797, 
y  el  entendido  traductor  reemplaza  estas  citas,  que  considera  de 
poca  importancia  para  los  lectores,  con  la  de  los  lugares  de  Amé- 
rica en  que  los  minerales  que  corresponden  tienen  su  yacimiento; 
salpicando  su  traducción  con  datos  llenos  de  interés,  que  consti- 
tuyen el  principio  de  un  trabajo  importantísimo:  la  Geografía  mi- 
neralógica de  México,  ó  la  distribución  geográfica  de  nuestros  mi- 
nerales. 

En  las  Tablas  de  las  rocas  que  publica  Karsten  después  de  las 
Tablas  de  los  minerales,  se  nota  otra  modificación,  por  la  que  se 
consignan  las  observaciones  hechas  por  el  Barón  de  Humboldt,  las 
noticias  comunicadas  por  el  sabio  viajero  al  sabio  traductor  y  los 
ejemplos  que  éste  presenta  relativos  á  México. 

A  todo  esto  agrega  la  descripción  de  los  minerales  posterior- 
mente descubiertos,  enriqueciendo  su  traducción  con  numerosí- 
simas notas,  completando  el  primer  tomo  de  su  obra,  publicado 
nueve  años  antes,  y  preparando  el  segundo  tomo  que,  como  ya 
dijimos,  publicó  un  ano  después. 

En  este  laboriosísimo  trabajo  toma  las  descripciones,  segiin  él 
mismo  asegura,  de  varias  partes,  «hasta  de  la  traducción  inglesa 
<le  las  análisis  químicas  de  Klaproth,  las  que  no  puedo  (dice)  afir- 
mar sean  fieles,  por  no  estar  seguro  de  que  los  ingleses  tengan  ya 
un  lenguaje  orictognóstico  bien  formado.» 

Los  preciosos  estudios  de  Haüy  sobre  los  cniceros  de  las  hojas, 
observados  directamente  ó  por  algún  carácter  de  relación,  como 
la  refracción  y  el  viso,  sobre  la  constancia  de  los  ángulos  de  estos 
cruceros;  sobre  la  trasparencia,  el  magnetismo  y  la  electricidad,  el 
<irden  seguido  por  Widenmann,  y  en  una  palabra,  todo  lo  útil  con- 
signado en  las  obras  más  recientes,  sometido  á  una  crítica  científi- 
ca, á  una  discusión  razonada,  y  á  un  análisis  riguroso,  lo  aprove- 
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clió  para  sus  claras,  precisas,  completas  é  iuteresaute»  descrip- 
ciones. 

Entre  estas  deseripeiooes  merece  mencionarse  de  una  manera 
especial,  iK^rque  tiene  la  importancia  de  un  descubrimiento,  la  de 
la  Plata  azul  de  Catorce,  publicada  en  La  Gaceta  de  Marico  del  12 
de  Noviembre  de  1802,  cuyo  análisis,  que  salió  equivocado,  recti- 
ficó en  la  traducción  á  que  estamos  haciendo  referencia. 

Dicha  traducción,  aunque  presentada  con  este  carácter,  puede 
considerarse  como  una  obra  original  del  Sr.  del  Rio,  para  cuya 
formación  se  sirvió  de  los  trabajos  llevados  á  cabo  por  distingui- 
dos minernlogistas,  entre  los  que  Karsten  figura  de  una  manera 
preferente;  siendo  este  camino  el  línico  por  el  quo  se  puede  escri- 
bir sobre  ciencias,  pues  solamente  las  obras  de  pura  imaginación 
pueden  escribirse  sin  apoyarse  en  los  datos  alcanzados  por  el  es- 
tudio, por  la  observación  y  por  la  experiencia. 

Otro  descubrimiento  mineralógico  de  importancia  que  le  corres- 
ponde de  derecho  y  que  pone  en  relieve  la  instrucción  de  este  sa- 
gax  analista,  es  el  del  Plomo  pardo  de  Zimapau,  descrito  en  la 
página  Gl  de  sus  Tablas,  ó  nnís  especialmente  á  la  sustancia  nue- 
va que  entra  en  este  mineral  como  elemento  de  combinación.  El 
interés  que  esta  sustancia  presenta,  me4*ece  que  nos  detengamos 
en  los  puntos  principales  de  la  historia  de  su  descubrimiento. 

Analizando  el  Sr.  del  Eio  el  plomo  pardo  de  Zimapan  el  ano  de^ 
1801,  encontró  que  este  mineral  estaba  compuesto  de  80.72  partes. 
de  óxido  amarillo  de  plomo  y  1 4.80  de  una  sustancia  á  la  que  cre- 
yó llamar  « primero  2?í(7íí?/-owío,  i)or  la  universalidad  de  colores  de» 
sus  óxidos,  disoluciones,  sales  y  precipitíulos,  y  después  mírowo» 
por  formar  con  los  álcalis  y  las  tierras,  sales  que  se  ponían  rojas 
al  fuego  y  con  los  áciclos. » 

Muy  poco  tiempo  hacia  que  Vauquelin  habla  descubierto  el  cro- 
mo en  un  mineral  procedente  de  la  Siberia,  conocido  con  el  nom- 
bre á^ plomo  rojo^  que  es  el  cromato  de  plomo;  y  en  los  cuatro  anos 
trascunidos  desde  17í)7  en  que  el  químico  citado  hizo  este  descu- 
brimiento, hasta  el  de  1801  en  que  hizo  el  estudio  de  que  hacemos 
mención  el  Sr.  del  Kío,  éste  no  habia  tenido  ocasión  de  ver  el  me- 
tal descubierto,  y  por  lo  mismo  no  lo  conocía.  Comunicando  sus 
obsu^rvaciones  al  Barón  <le  Ilumboldt,  este  sabio  extraordinario, 
faJiblí»  co»)o  lo  son  todos  los  hombres,  afirmó  que  el  nuevo  cuerpa 
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<.'ra  el  cruiuo,  fundándose  en  alganos  canictéres  que  coinciden  con 
«ste  metal. 

El  Sr.  del  Kio,  sin  embargo,  dio  al  Sr.  Hnmboldt  ásu saudade 
México  una  copia  en  francés  de  su  análisis  para  que  lo  publicara; 
pero  este  documento,  con  otros  muchos  objetos  que  llevaba  el  sa- 
bio Barón,  se  perdieron  en  el  naufragio  que  sufrió  cerca  de  Fer- 
nambuco  el  buque  en  que  se  trasportaban.  • 

Veintinueve  años  después,  es  decir,  en  1830,  el  profesor  Sefe- 
troem,  analizando  un  mineral  procedente  de  Faber  Joenkoeping, 
en  Suecia,  encontró  en  él  un  fierro  de  una  ductilidad  extrema, 
del  que  separó  un  metal  nuevo,  que  designó  con  el  nombre  de  va- 
íiadiumy  voz  derivada  de  Vanadis,  nombre  de  una  diosa  escandi- 
nava. El  profesor  Featherstonbaugh,  editor  y  redactor  de  un  pe- 
riódico geológico  de  Filadelfia,  propuso  que  este  nuevo  metal  se 
llamara  Rionio^  eu  honra  de  su  descubridor,  pero  ya  la  denomina- 
ción anterior  estaba  aceptada. 

Extendida  la  noticia  de  este  descubrimiento,  cayó,  como  era  na- 
tural, bajo  hi  jurisdicción  de  los  químicos;  y  el  profesor  Woehler 
demostró  en  ese  mismo  año,  que  el  vanadio  era  el  mismo  metal 
encontrado  treinta  años  antea  por  el  Sr.  del  Rio  en  el  plomo  par- 
do de  Zimapan. 

El  Sr.  del  Rio,  que  ignoraba  la  suerte  que  li:il)ia  corrido  su  ma- 
nuscrito, se  queja  de  la  ajiarente  negligencia  del  Sr.  llumboldt 
cuando  dice:  «no  es  cromo  el  metal  del  plomo  pjirdo,  sino  vanadio, 
el  mismo,  mismísimo  que  yo  llamé  ])ancromo  y  eritronio  en  la  pá- 
gina 61  de  mi  tniduccion  citada.  *  Allí  expongo  el  trabajo  que  hi- 
ce, bastante  exacto  para  aquel  tiemi)o,  que  conumitiué  al  Barón 
de  Humboldt,  á  quien  suponía  bien  impuesto  en  los  caracteres  del 
<}romo;  y  así  le  fué  fácil  persuadirme  de  que  lo  era  el  mió.  A  su 
salida  de  México  le  di,  sin  embargo,  una  copia  en  francés,  de  mis 
•experimentos,  para  que  los  publicase:  si  los  hubiera  juzgado  dig- 
nos de  la  luz  pública,  habrían  excitado  la  curiosidad  de  los  quíini- 
•eos,  y  íw  hubiera  tardado  treinta  años  en  dcHCuhrirseel  metal  nuevo, 
que  es  la  objeción  que  me  hacen  ahora,  sin  culpa  mía. 

«'Ni  siquiera  ensenó  á  Descotils  la  copia  de  mis  experimentos, 
pues  como  era  químico,  los  habría  apreciado  más,  los  hubiera  re- 
petido, y  con  los  conocimientos  que  tenia  del  cromo,  que  á  mí 

1  Las  Tablas  Mineralógicas  de  KaiKten. 
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me  fikltabaví,  le  habría  sido  fácil  decidir  que  era  diverso  metal.»  ^ 

Betocaiido  ci^torce  años  después  este  punto  al  asentar  sus  ideas 
sobre  la  nomenclatura  mineralógica,  se  expresa  así :  «  Los  mejores 
nombres  son  los  que  indican  alguna  propiedad  característica^  co- 
mo ortoclasia,  anhidrita,  «poñJita>,  escolecita,  etc.,  que  son  pocos 
por  desgracia^ 

Así  llamé  yo  eritronio  &  mi  <uuevo  metal,  por  la  bella  propiedad 
característica  de  que  sus  sales  blancas  de  amoniaco,  potasa,  sosa^ 
barita,  cal,  etc.,  se  vuelven,  al  niego  y  con  tocar  una  sola  gota  de 
ácido  concentrado,  del  más  hermoso  rojo  escarlata,  y  si  es  más 
ñ€yo,  primero  amarillas  y  luego  rojas:  propiedad  que  no  conviene 
á  ninguna  otra  sal  metálica;  pero  sic  vos  non  vobiSy  el  uso,  que  es 
el  tirano  de  las  lenguas,  ha  querido  que  se  llame  VanadiOy  por  no  sé 
qué  divinidad  escandinávica;  más  derecho -agrega  en  tono  satírico 
— teniaotra  mexicana,  que  en  sus  tierras  se  halló  treinta  años  ántes.n  * 

«Yo — dice  en  una  oportuna  nota — no  me  sentí  ni  poco  ni  mu- 
cho, porque  lo  que  interesa  á  las  ciencias  son  los  descubrimien- 
tos» y  no  el  nombre  del  que  los  hace. 

Impulsados  por  la  historia  de  este  descubrimiento  que  hace  honra 
á  nuestro  país  y  á  nuestro  sabio,  nos  hemos  adelantado  cerca  de 
medio  siglo;  y  advertidos  por  el  orden  trastornado,  nos  vemos  obli- 
gados á  retroceder  hasta  el  ano  de  18U2 ,  en  que  hallamos  al  descu- 
bridor de  la  plata  azul  de  Catorce;  y  en  seguida  al  de  1804,  en  que 
«LOS  encontramos  al  laborioso  autor  dando  la  última  mano  á  la  Se- 
gunda Parte  de  su  Orictognosia,  que  el  Tribunal  envió  al  Virey  el 
21  de  Julio  solicitando  el  permiso  para  su  publicación,  concedido  el 
^  de  Setiembre,  merced  á  lo  que  vio  la  luz  en  1805 ;  al  experto  quí- 
mico, asociado  á  su  aprovechado  discípulo!).  Manuel  Gotero,  ana- 
lizando en  su  laboratorio  un  nuevo  mineral  procedente  de  los  Mi- 
jes de  Oaxaca;  al  profundo  mineralogista,  describiéndolo  en  su 
gabinete,  y  al  sabio desoubridor,  dando  á  conocer  un  mineral  nuevo 
y  añadiendo  al  catálogo  «de  los  minerales  conocidos  la  marganesa 
«ulfúrea. ' 

1  Elementos  de  Orictognosia. — Parte  práctica. — Segunda  edición. — Filadelfia. 
—1832.— PAgs.  484  y  486. 

2  Elementos  de  Orictognosia. — Parte  preparatoria  — Segunda  edición. — Méxi- 
co—1846.— Pág.  155. 

8  Posteriormente  se  ha  encontrado  ente  mineral  en  el  Estado  de  Puebla,  Dis- 
trito de  LVbres,  Municipalidad  de  Tepeyahualco. 
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En  la  descripción  de  este  mineral  no  pasa  inadvertido  á  su  con- 
cienzuda y  severa  crítica,  el  carácter  especial  que  de  la  naturaleza 
de  los  cruceros  se  desprende,  tomando  de  él  un  argumento  pode- 
roso contra  el  pensamiento  de  tomar  la  forma  cristalina  como  fun- 
damento para  la  clasifícacion. 

Mientras  en  el  laboratorio  interrogaba  A  los  minerales  con  \o» 
reactivos  y  en  el  gabinete  fijaba  sus  caracteres  con  las  descripcio- 
nes, en  la  cátedra  derramaba  la  instrucción  en  sus  alumnos,  no 
solamente  explicándoles  las  lecciones  como  maestro,  sino  prepa- 
rándolas y  disponiéndolas  como  autor. 

Además  de  la  Mineralogía  y  la  Geología,  daba  el  curso  de  ex- 
plotación de  Minas,  que  era  entonces  conocido  <hmi  el  nombre  de 
Arte  de  Minas. 

Sobre  este  ramo  tan  esencial  en  la  carrera  del  minero,  escribió 
un  tratado,  en  el  que  se  ocupa  de  las  nociones  geognósticas  que 
contribuyen  á  la  determinación  de. los  criaderos,  fijando  los  prin- 
cipios y  deduciendo  reglas  prácticas  para  su  aplicación:  da  á  co- 
nocer las  obras  que  constituyen  las  excavaciones:  las  define,  las 
•  describe,  las  compara  y  las  discute,  sometiéndolas  á  un  minucioso 
estudio,  en  el  que  se  ocupa  de  su  naturaleza  y  de  su  conjunto,  sin 
perder  ni  el  más  pequeño  de  sus  detalles:  entra  en  consideraciones 
especiales  respecto  de  las  diversas  chises  de  maderas,  «leduciendo 
sus  ventajas  de  sus  propiedades:  hace  presidir  en  sus  reglas  la  más 
prudente  economía  al  aconsejar  las  labores  de  reserva:  detalla  los 
sistemas  de  laboreo,  las  berramientas,  las  variaciones  de  estas  con 
relación  á  la  dureza  de  la  roca,  las  diversas  operaciones  del  tum- 
be, trasporte,  extracción,  limpia,  ventilación,  fortificación,  distri- 
bución de  trabajos,  cálculo  de  máquinas,  eti^.,  etc.,  aclarando  sus 
explicaciones  con  figuras  dibujadas  en  el  cuerpo  del  libro. 

Esta  obra  quedó  inédita,  y  de  desear  seria  su  impresión  á  iHísar 
de  que  los  adelantos  de  la  época  la  hacen  insuficiente;  peii>  con- 
tiene detalles  que  faltan  en  las  obras  modernas  de  explotación .  ^ 

Además  de  esta  obra  y  la  de  Geometría  Subterránea  de  que  ya 

l  Kn  la  edición  que  de  las  Ordenanzas  de  Minería  lii/.u  en  París  la  cana  edito- 
rial  de  Rosa,  Bouret  j  O*,  el  año  de  18&1,  se  pone  al  fin  un  extracto  da  esta  obra. 
en  la  parte  que  se  refiere  á  laboreo  de  las  minas;  y  el  Decreto  núm.  29  del  Estado- 
de  México,  correspondiente  al  2  de  Juoio  de  1851,  permite  que  las  minas  se  labren 
conforme  á  las  doctrinas  de  este  sabio  profesor. 
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hicimofi  menciou,  quedaron  inéditas  otras  cuyo  interés  lo  pone  fue- 
ra de  duda  la  suficiencia  de  su  autor:  un  Tratado  especial  de  Cris- 
talografía, traducido  del  alemán;  otro  de  Filosofía,  y  nmclios  de- 
sús discursos  mineralógicos  y  geológicos  leidos  en  los  Actos  públi- 
cos de  su  clase. 

III 

Sn  Ti^Je  á  Caalcoman.^£titablecitiiiento  de  nna  Ferrerfa.-Sali»factorio» 
resultados.— Tolos  de  gracias.— Su  vuelta  á  la  Capital.— Se  aprueban  sus 
cuentas  y  se  le  decreta  un  premio  por  sus  trabajos  j  servicios. 

Al  mismo  tiempo  que  este  distinguido  profesor  difundia  en  su* 
cáteilra  la  instrucción  entre  sus  discípulos,  el  experto  minero  ha- 
cia aplicaciones  de  los  principios  científicos  para  el  desarrollo  de 
la  industria  en  el  terreno  de  la  práctica. 

Nadie  ignora  que  en  el  Distrito  de  Coalcomau,  perteneciente  al 
Estado  de  Miclu>acau,  se  encuentran,  entre  los  yacimientos  de  di- 
versas sustancias  metálicas  y  no  metálicas  que  tienen  interesantes 
aplicaciones  industriales,  extensos  y  abiuidantes  criaderos  de  fie- 
rro, que  producen  este  metal,  de  clase  suprema.  En  diversas  oca- 
siones se  ha  tratado  de  explotar  estos  privilegiados  criaderos,  sien- 
do la  primera  á  principios  del  presente  siglo,  en  que  la  escasez  de 
fierro,  causada  por  la  giierra  entre  España  é  InglateiTu,  se  hacia 
sentir  en  los  trabajos  de  las  minas  de  plata,  para  cuya  explotación 
comenzaba  á  faltar  la  herramienta. 

El  Keal  Tribunal  de  Minería,  deseoso  de  atender  á  esta  necesi- 
dad tan  apremiante,  resolvió  explotar  los  mencionados  criaderos 
y  establecer  una  Ferrería  para  beneficiar  los  minerales  explotados; 
y  procediendo  con  el  acierto,  que  era  el  alma  de  todas  sus  deter- 
minaciones, instruyó  un  expediente  sobre  este  punto,  que  con  et 
dictamen  de  su  Fiscal  pasó  al  Director  Oeneral  del  ramo  el  2  de 
Junio  de  1805,  á  fin  de  que  informara  sobre  los  puntos  en  él  con- 
tenidos, indicando  la  persona  de  que  el  Tribunal  podría  valerse- 
para  reconocer  los  criaderos,  establei^er  y  «lirigir  la  negociacicni. 
é  instruir  á  los  operarios. 

El  8r.  Elhuyar  propuso  al  Sr.  del  Rio  conu)  la  persona  más  á 
propósito  para  este  delicado  cargo;  y  el  Keal  Tribunal,  en  su  aut(» 
de  5  de  Agosto,  comisionó  á  este  sabio  profesor  para  que  pasadas- 
las  aguas  se  trasladara  á  reconocer  y  estudiar  los  puntos  señala- 

29 
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kIos  por  el  Director,  y  en  el  más  conveniente  establecer  y  dirigir 
-lina  Ferrería. 

En  el  mes  de  Noviembre  se  le  dieron  los  fondos  necesarios  para 
disponer  su  viaje,  y  el  24  de  este  mes  se  trasladó  á  Coalooman,  que 
fué  el  lugar  en  que  debia  emprender  sus  trabajos. 

Xo  pasó  inadvertida  á  las  dotes  administrativas  del  Sr.  del  Rio 
la  necesidad  de  tener  dispuestos  con  ()i)()rtunidad  los  fondos  nece- 
sarios para  emprender  y  desarrollar  los  trabajos  conducentes  á  un 
trabajo  nuevo,  comi>lex(>  y  delicado;  y  para  atender  á  este  punto 
tan  esencial,  llevó  cartas  de  crédito  y  órdenes  para  la  Factoría  de 
Valladolid  y  para  el  comercio:  mas  no  considerando  estos  medios 
suficientemente  eficaces,  con  fecha  9  do  Diciembre  solicitó  del  Tri- 
bunal de  Minería  recabase  una  orden  especial  del  Director  de  la 
Renta  del  Tabaco,  para  que  en  la  citada  Factoría  y  sus  dependen- 
cias se  le  cubrieran  los  libramientos  que  hiciera  á  cargo  del  refe- 
rido Tribuníil. 

Desde  su  llegada  á  Coalcoman  se  ocupó  de  reconocerlos  criaderos 
de  fierro  y  las  fundiciones  establecidas,  encontrando  estas  defec- 
tuosas, cutre  otras  razones,  por  el  soplo  con  brazos,  y  aquellos, 
explotables;  notando  la  escasez  de  gente,  que  se  propuso  remediar, 
recibiendo  operarios  de  Zapotlan  el  Grande,  Apazingan  y  Colima. 
A  la  vez  recogió  noticias  de  la  localidad,  y  conforme  á  ellas,  con 
tW'ha  iS  de  Enero  de  18()C,  *  indicó  al  Tribunal  la  conveniencia  de 
re<'(ni<H'(M-  los  criaderos  de  Lalo  y  San  Sebastian,  inmediatos  &  Za- 
])otian  el  Grande,  cuya  indicación  aprobó  el  Tribunal  con  fecha 
29  de  Enero. 

El  2  de  Marzo  rindió  al  Tribunal  el  Informe  correspondiente,  y 
«del  reconocimiento  heclu)  de  los  criaderos  del  Halo  Chico,  junto 
á  Maquilí,  del  de  San  Sebastian,  junto  á  Zapotlan  el  Grande,  y 
de  los  del  Halo  Grande,  con  una  travesía  de  200  leguas,  resultó 
que  los  minerales  de  Zapotlan  y  del  Halo  Grande,  de  hieiTO  mag- 
nético y  rojo  con  algún  espejado,  todo  revuelto,  son  poco  á  propó- 
sito para  fundirlos  á  la  catalana,  y  monos  para  producir  acero, 
aunque  en  el  país  saquen  alguno  á  costa  de  muchísimo  carbón. 
Los  del  Halo  Chico,  de  hierro  pardo,  como  aquí  (Coalcoman),  y 

1  Kn  la  carta  original  aparece  1805;  pero  esto  es  una  equivocación  del  eacri- 
•biente  en  que  frecuentemente  Be  incurre  al  comenzar  un  afio.  La  fecb  a  de  la 
cuntef^tacion  y  la  secuela  del  negocio,  fundan  e^te  aserto. 
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•de  agaas  y  maderas  abundantes,  serian  muy  buenos  si  no  fuera 
por  la  eseasez  de  gente  y  la  dificultad  de  la  extracción  del  hierro 
y  acero  que  se  labrase,  mayor  aún  que  la  de  aquí  (Goaleoman), 
por  cualquier  rumbo  que  se  quisiera  hacer,  en  virtud  de  la  aspe- 
reza de  los  caminos. » * 

Al  regreso  de  su  larga  expedición,  se  ocupó  en  buscar  un  sitio 
ú  propósito  para  aprovechar  el  agua  del  rio  de  Aztala,  decidiendo- 
se  después  de  tres  nivelaciones,  por  uno  que,  necesitando  3,300 
varas  de  zanja,  era  preferible  á  otro  que  no  demandaba  más  que 
oOO,  por  tener  en  éste  que  abrirse  el  acueducto  en  roca  dura,  y 
aquel  en  tierra  vegetal. 

Con  fecha  23  del  mismo  informó  al  Tribunal  sobre  los  abusos 
cometidos  en  la  aplicación  y  cobro  de  los  impuestos,  cuya  conse- 
cuencia inmediata  era  la  falta  de  gente  y  la  escasez  de  víveres; 
inconvenientes  graves  para  establecer  una  INTegociacion  de  esa  im- 
X)ortancia. 

El  20  de  Abril  avisa  haber  recibido  cuarenta  trabajadores,  y 
abierto  350  varas  de  zanja,  y  el  4  de  Mayo,  aunque  con  muy  poca 
gente,  pues  la  que  con  trabajo  recibía  la  ahuyentaban  los  tribu- 
tos, tenia  1,500  varas  de  atarjea;  habia  construido  la  carpintería 
y  herrería,  formado  el  plano  de  la  fábrica  que  sometió  á  la  apro- 
bación del  Tribunal,  y  denunciado  la  mina  de  Cochistla,  á  cinco 
leguas,  «cuyos  metales  son  los  mejores  y  más  abundantes  de  los 
contomos. » 

El  18  de  ^layo  informa  tener  abiertas  2,700  varas  de  atarjea, 
casi  concluido  el  de[K'>8Ít4)  de  agua  para  las  máquinas,  en  activi- 
dad el  corte  de  maderas,  lar  fabricación  de  adobe  y  teja  y  la  que- 
ma de  la  cal. 

En  su  carta  del  25  de  Mayo,  informa  al  Tribunal  (rque  están 
íibiertas  3,000  varas  de  las  3,300  de  atarjea,  y  corre  el  agua  per- 
fectameíite  por  ella:  que  en  la  semana  próxima  se  acabará  el  ca- 
marade ó  de{>ósit4>  del  agua,  tirando  á  acabar  la  atarjea  antes  de 
las  aguas,  para  que  la  poca  gente  que  hay  se  reúna  después  toda 
en  la  fábrica.»  E\  camarado,  en  efecto,  queiló  concluido  el  1?  de 
Junio  y  la  atarjea  el  25. 

En  estos  trabajos  el  Sr.  del  Kio  tuvo  que  luchar  con  la  eseasez 
4le  gente,  con  la  carestía  de  víveres,  con  el  exceso  de  lluvias  y  con 

1  Palabras  textuales  ácX  Informe  original. 


228  Sociedad  Mexicana 

la  impertí  ueiicia  de  los  alcabaleros,  que  le  cobraban  alcabala  por 
las  lierramieutas,  maderas  y  útiles  introducidos,  contra  cuyas  pre- 
tericiones se  quejó  al  Real  Tribunal  con  sobrado  fundamento. 

Para  atender  la  necesidad  causada  por  la  carestía  de  los  artícu- 
los de  primera  necesidad ,  acopió  maíz  y  frijol,  logrando  con  esta 
medida  evitar  el  inmoderado  aumento  en  el  i^recio  á  que  estos  ar- 
tículos se  elevan  en  la  estación  de  las  lluvias. 

También  consagró  su  previsión  y  su  actividad  al  interesante 
punto  de  los  caminos,  excitando  á  las  autoridades,  ya  por  sí,  ^a 
por  la  mediación  del  Tribunal,  para  que  procediesen  á  hacerlos 
transitables. 

Con  fecha  14  de  Diciembre  indicó  al  Tribunnl  la  conveniencia 
de  solicitar  la  exención  de  derechos  para  el  fierro  y  el  jicero  que 
se  fabricaba  en  el  país,  logrando  entre  tanto,  con  sus  gestiones, 
su  empeño  y  la  fuerza  de  su  persuación,  que  se  dismiiniyerau  los 
impuestos  á  los  artículos  que  los  causaban,  de  los  <iue  tenia  nece- 
sidad el  establecimiento  que  se  estaba  formando. 

En  el  Informe  que  con  fecha  15  de  Marzo  de  1807  remitió  al  Tri- 
bunal, «el  dinero — dice — que  va  gastado  hasta  ahora 'que  estamos 
á  punto  de  empezar  á  fundir,  es  casi  la  mitad  de  lo  que  expuso  á 
V.  S.  S.  en  su  informe,  que  <M>staria  esta  fábrica,  1>.  Pedro  Ace- 
vedo,  dueño  de  ferrerías  en  Asturias,  á  quien,  por  lo  versado  que 
suponía  en  el  ramo,  propuse  á  V.  S.  S.  para  que  se  sirviesen  darle 
esta  comisión.  Yo  no  sé  si  este  señor  preveeria  las  dificultades  que 
hemos  tenido  que  vencer  aquí  con  dinero  y  con  tiempo,  por  las 
cuales,  con  el  beneplácito  de  V.  8.  S.  me  hniíiera  resuelto  á  esta- 
blecerme en  Zapotlan  ó  en  otra  parte,  á  haber  sido  los  metales  los 
mismos  que  aquí. 

«Lo  cierto  es  que  él  sólo  me  hablaba  de  un  horno,  y  nosotros  he- 
mos levantado  dos;  y  que  él  hablaba  de  fuelles  de  madera,  y  nos- 
otros hemos  puesto  bóvedas  de  30  pies  de  altura,  que  sólo  podían, 
afianzarse  en  las  paredes  de  una  fabrica  de  bastante  elevación.. 
Además,  hay  de  este  dinero  muchoa  enseres  vendibles  luego  lue- 
go, y  yo  me  i>ropu8e  que  esta  fábrica  fuera  un  modelo  para  otras, 
muchas  semejantes. » 

Ya  el  12  de  Abril  estaba  lista  la  galera  de  nu^tales,  en  conclu- 
sión el  mortero,  en  corriente  el  canaleo,  puerto  el  yunque  y  el  mar- 
tinete, y  en  disposición  de  funcionar  las  trompas  y  los  hornos:  el 
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barro  refr.actario  bacia  falta,  sii^  embargo,  i)ues  después  de  ensa- 
yar más  de  cuarenta  clases,  hubo  que  servirse  de  una  que  sólo 
podía  suplir  provisionalmente. 

Con  un  soplo  excelente,  un  martinete  üuiy  bueno,  (ion  un  barro 
aceptable  y  con  una  construcción  bien  meditada  y  perfecta,  se  co- 
menzó li  fundir  el  20  de  Abril  de  1807,  siendo  los  primeros  lancea 
<lirigidos  exclusivamente  por  el  Sr.  del  Rio  y  los  jóvenes  alumnos 
<le  Minería  que  lo  acompañaron. 

Corregidas  las  imperfecciones  notadas  en  las  primeras  experien- 
cias, hicieron  otras  fundiciones,  de  las  que  sacaron  de  18  arrobas 
<le  meta^l,  4  arrobas  17  libras  de  fierro  de  buena  calidad. 

En  estas  experiencias  hubo  un  incidente  que  pone  de  relieve  la 
lealtad  y  la  modestia  del  Sr.  del  Rio,  de  cuyas  cualidades  más  de 
un  testimonio  encontramos  en  su  ejemplar  y  larga  vida. 

Trabajaba  á  su  lado  un  maestro  herrero  llamado  Dionisio  Pilla- 
do, quien  creyéndose  más  competente  que  su  entendido  director, 
pidió  á  éste  uno  de  los  hornos  para  hacer  unos  ensayos  a  su  modo; 
y  el  Sr.  del  Rio  «se  los  he  franqueado — dice— luego  luego,  pues 
mi  deseo  es  que  salga  bien  la  cosa,  y  sea  quien  quiera  el  que  la 
saque  mejor.»  El  resultado  fué  poco  satisfactorio;  y  el  Sr.  del  Rio, 
al  dar  cuenta  de  él  al  Tribunal ,  dice  con  una  moderación  que  le 
honra:  «  Pillado  no  ha  salido  muy  bien;  pero  son  los  primeros  ex- 
líerimentos. »  Sin  embargo,  el  horno  quedó  inutilizado,  y  hubo  ne- 
cesidad de  reponerlo. 

Los  trabajos  hechos  y  los  resultados  obtenidos  por  el  Sr.  del 
Rio  le  merecieron  un  voto  de  gracias,  que  el  Tribunal  le  dirigió 
el  1?  de  Julio  en  términos  muy  lisonjeros. 

Con  fecha  12  del  mismo  dice  al  Tribunal:  « En  cinco  ó  seis  ho- 
Yos  fundo  24  arrobas  de  metal  crudo,  y  saco  zamarras  caldeadas 
de  6,  7  y  7^  arrobas  de  fierro  estirado,  tanto,  como  se  puede  con 
el  xiequeño  martinete ,  al  que  estamos  tratando  de  sustituir  otro 
mayor,  mientras  Pillado  acaba  los  ^indros.  Sin  embargo,  no  me 
doy  por  satisfecho,  y  espero  más  producto  de  mis  hornos  france- 
ces  en  cuanto  los  fundidores  se  impongan  mejor  en  la  maniobra 
de  ellos,  por  estar  acostumbrados  solamente  al  castellano. » 

Pronto  sus  esperanzas  se  vieron  confirmadas,  como  que  tenían 
por  base  la  inteligencia  y  la  buena  fe;  pues  en  su  Informe  al  Tri- 
bunal, de  26  de  Agosto,  decía:  <f  Esto  va  cada  dia  mejor,  á  Dios 
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gracias.  Antes  de  ayer  fundí  en  seis  horas  y  media  30  arrobas  de 
ana  clase  de  metal  crudo,  y  el  prcMlucto  fué  9  arrobas  15  libras  de 
fierro;  y  ayer  he  fundido  la  misma  cantidad  de  otro  nietal,  tam- 
bién cnido,  en  el  mismo  tiemi)o,  y  me  ha  dado  una  hcnuosa  zama- 
rra de  11  arrobas  y  10  libras. 

*  <c  Sigo  sacando  bolas  ó  zamarras  de  11  y  V2  arrobas,  limpias,  en 
el  espacño  de  seis  á  siete  horas — decía  el  9  de  Agosto — y  de  cual- 
quier modo  están  ya  vencidas  las  dificultades  de  hi  fundición,  de 
suerte  que  no  necesito  realmente  de  fundidor  ninguno.» 

El  Tribunal  de  Minería,  justo  apreciador  del  mérito  del  Sr.  del 
Bio,  le  expidió  un  nuevo  voto  de  gracias  el  2^3  de  Setiembre  de  1S08. 

Desde  tiempo  inmemorial  los  peritos  facultativos  en  el  ramo  de 
Minería,  han  tenido  que  luchar  con  la  oposición  de  los  puramente 
prácticos,  que  no  soportan  ni  pueden  ver  con  indiferencia  á  los 
testigos  de  su  torpeza,  de  sus  errores  y  de  su  ignorancia. 

Así  pasó  á  nuestro  D.  Andrés  con  el  yaTcferido  Dionisio  Pilla- 
do, quien  después  de  separado  de  la  Ferrería  por  inepto,  se  per- 
mitió presentar  ef  7  de  Noviembre  una  acusación  contra  su  direc- 
tor, que  el  Tribunal  recibió  con  el  desprecio  que  se  merecía. 

£n  el  plan  de  trabajos,  gastos  y  productos  que  presentó  al  Tri- 
bunal el  8  de  Noviembre,  calcula  en  12  pesos  el  costo  del  quintal 
de  fierro.  Este  plan  fué  aprobado  por  el  Tribunal,  quien  dio  su 
aprobación  el  25  del  mismo  mes. 

El  17  de  Diciembre  falleció  el  Administrador  D.  Juan  Manuel 
López,  siendo  nombrado  interinamente  por  el  Sr.  del  Ilio,  el  alum- 
no del  Colegio  de  Minería,  D.  José  Mariano  de  Oteiza,  quien  por 
enfermedad  de  la  señora  su  madre  salió  para  la  Capital  el  2  de  Ene- 
ro de  1808,  regresando  el  16  de  ^íarzo,  acompañado  de  D.  Kafael 
Oardoso. 

El  continuo  trabajo,  el  mal  clima  y  el  conjunto  de  circunstan- 
cias en  que  el  Sr.  del  Eio  se  encontraba,  le  desarrollaron  un  reu- 
matismo que  puso  en  peligi|^  su  vida,  afectándole  el  cerebro:  iH>r 
fortuna  pronto  se  restableció,  quedando  en  aptitud  de  continuar 
sus  trabajos. 

El  24  de  Octubre  quedó  concluido  un  nuevo  martinete  de  50  arro- 
bas; y  el  alumno  D.  Manuel  Herrera  pidió  licencia  para  regresar 
á  M4xico  á  curarse.  El  7  de  Diciembre  salió  con  una  honorífica  re- 
comendación del  Sr.  del  Kio. 
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El  4  de  Diciembre  presentó  el  Sr.  del  Eio  una  cuenta  geueral^ 
de  los  gastos  erogados  en  la  fundación  de  la  Ferreria  llamada  de 
Guadalupe,  desde  el  25  de  noviembre  de  1805  hasta  la  misma  fecha 
de  1808,  la  que  arroja  un  total  de  86,641  pesos  O  reales  I  de  real. 

La  calidad  del  fierro  no  dejó  que  desear:  de  la  primera  remesa 
que  hizo  á  Guanajuato,  adonde  llegó  el  18  de  Agosto  de  1808,  el 
Sr.  Casimiro  Chovell,  Administrador  de  Valenciana,  tomó  cuatro 
trozos  para  experimentarlos,  y  tan  pronto  como  hizo  la  experien- 
cia, compró  toda  la  cantidad  existente;  habiendo  tenido  igual  aco- 
gida las  remesas  posteriores. 

El  acierto  con  que  fué  establecido  y  guiado  el  tratamiento  me- 
talúrgico, unido  á  la  buena  clase  del  fierro,  dieron  el  resultado  que 
era  de  esperarse;  y  el  mismo  Sr.  del  Rio,  fijándose  en  las  piezas 
más  delicadas,  en  cuanto  a  que  más  necesitan  toda  la  solidez  y 
resistencia  que  sólo  puede  dar  un  tratamiento  i)erfecto,  las  alma- 
danetas  de  los  mazos  y  las  chapas  de  los  morteros,  afirma  que  es- 
tas piezas  resultaban  de  mejor  clase  y  de  mayor  duración  que  las 
de  Vizcaya. 

Organizada  la  marcha  de  la  Neg-ociacion,  el  12  de  Abril  de  1809 
pidió  x>ermiso  al  Tribunal  para  retirarse  de  ella,  proponiendo  á  los 
Sres.  José  Mariano  de  Oteiza  y  Eafael  Gardoso,  para  quedar  al 
frente  del  Establecimiento.  El  Tribunal  manifestó  su  conformidad 
el  26  del  mismo,  disponiendo  quedara  Oteiza  en  primer  lugar  y 
Gardoso  en  segundo. 

A  principios  de  Mayo  salió  para  Guanajuato,  de  donde  ofició  el 
29,  llegando  en  seguida  á  la  Gapital. 

En  la  cuenta  presentada  de  los  gastos  desde  25  de  Noviembre 
de  1805  hasta  igual  fecha  de  Abril  de  1809,  los  gastos  ascendie- 
ron á  98,509  pesos  25  reales. 

Gon  una  minuciosidad  que  revela  su  dedicación,  con  una  exac- 
titud que  pone  en  relieve  su  lealtad  y  con  un  orden  que  es  el  ma- 
yor testimonio  de  sus  dotes  administrativas,  presentó  el  dia  9  do 
Noviembre  de  1810  la  Guenta  General  de  la  Negociación  por  los 
tres  años  cinco  meses  que  la  tuvo  á  su  cargo,  en  la  que  aparece 
nn  saldo  á  su  favor  de  416  pesos  5|  leales.  Prueba  irrecusable  de 
la  pureza  de  su  manejo. 

Esta  cuenta  fué  presentada  al  Sr.  Lazo  de  la  Vega,  Fiscal  Gon- 
tador  de  Minería,  por  auto  de  10  de  Noviembre,  quien  en  una  mi- 
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niiciosa  glosa  Lace  algunas  observaciones  en  su  pedimento  de  8 
de  Octubre  de  1811.  El  Tribunal,  en  auto  del  dia  10,  pasa  el  pe- 
dimento al  Sr.  del  Itio,  por  quince  días,  para  que  informe;  y  este 
señor,  con  fecha  24,  rinde  el  Informe  pedido,  en  el  que  somete  á 
un  riguroso  análisis  cada  una  de  las  catorce  observaciones  que  se 
le  hacen  i)or  el  Fiscal,  á  cuyo  poder  vuelve  el  expediente  por  auto 
del  25,  quien  repitió  su  pedimento  modificado  en  el  sentido  de  las 
observaciones  hechas  el  IG  de  noviembre, 

,  El  resultado  de  la  comisión  desempeñada  y  los  trabajos  impen- 
didos por  el  Sr.  del  liio  fué  de  tal  manera  satisfactorio,  que  el 
mismo  Fiscal  Contador,  en  su  pedimento  fecha  o  de  !N"oviembre  de 
1811,  se  expresa  en  estos  términos:  «Los  servicios  que  hizo  se  re- 
comiendan por  cualquier  aspecto  que  se  consideren,  pues  la  Pe- 
rrería se  calificó,  y  con  sobrado  fundamento,  no  sólo  útil,  sino 
necesaria  para  beneficiar  á  los  mineros.  Su  establecimiento  de- 
mandaba la  particular  instrucción  y  conocimientos  que  poseia  el 
indicado  D.  Andrés,  y  además  un  trabajo  no  común,  á  causa  de 
que  cuanto  se  iba  á  hacer  era  nuevo  en  el  Reino;  y  si  á  estas  con- 
sideraciones se"  une  la  de  que  aquellos  climas  son  tan  perjudiciales 
á  la  salud,  que  apenas  hubo  quien  se  empleara  en  la  Negociación 
que  no  la  perdiera,  debe  confesarse  que  así  por  lo  expuesto,  como 
por  haberla  dejado  en  buen  estado  el  referido  I>.  Andrés,  se  gran- 
jeó un  distinguido  mérito.  Que  pt)r  él  sea  acreedor  á  premio,  no 
puede  reducirse  á  cuestión;  pues  las  na<íiones  todas,  por  bárbaras 
que  sean,  han  convenido  en  el  i)rincipio  que  dicta  la  voz  de  la  Na- 
turaleza, de  que  deben  compararse  los  premios  con  los  servicios. 
En  esta  atención,  siendo  del  agrado  de  V.  S.,  se  servirá  declarar 
tenerlo  merecido  los  hechos  por  J).  Andrés,  y  graduar  el  que  es- 
timare correspondiente  á  ellos.» 

El  Tribunal,  compuesto  de  los  Sre.s.  D.  José  Mariano  Fagoaga, 
Administrador;  I>.  Fausto  de  Elhuyar,  Director;  D.  Fermín  An- 
tonio de  Apezechea,  D.  Pedro  Galindo;  Fiscal,  D.  José  Domingo 
Lazo  de  la  Vega  y  Secretario,  D.  Fernando  Tamayo,  dispuso,  ftn 
en  su  auto  de  8  de  Noviembre  de  1811,  se  diera  al  Sr.  del  Rio  una 
gratificación  á  razón  de  10(>  pesos  mensuales,  i>or  los  tres  años 
cinco  meses  que  estuvo  al  frente  de  la  Negociación,  librando  á 
cargo  del  Factor  una  Libranza  por  los  4,100  pesos  á  que  asciende 
esta  cantidad. 
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so  creó  en  18  de  Abril  de  1833,  por  disposición  dol  Supremo  Gobier- 
no, con  el  nombre  de  Instituto  Nacional  de  Geografía  y  Estadística. 

El  20  de  Enero  de  1835  se  reinstaló  dicho  Instituto  por  disposi- 
ción í\special  del  Gobierno,  comunicada  al  presideiíte,  por  el  Minis- 
terio de  Relaciones,  haciéndose  la  primera  cita  á  los  socios  el  1?  de 
Febrero  de  1835. 

El  30  de  Setiembre  de  1839  seagn'gó  al  Ministerio  de  la  Guerra 
con  el  nombre  de  "Comisión  de  Estadística  Militar,"  quedando  pre- 
sidida por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y  continuando  sus  trabajos  hasta 
que,  por  decreto  especial  de  23  de  Noviembre  de  1846,  fué  oficial- 
mente declarada. 

En  7  de  Noviembre  de  1850,  tomó  el  nombre  de  8oci*'dad  de  Geo- 
grafía y  estadística,  y  en  28  de  Abril  de  1851  fué  promulgada  la 
ley  dtíl  Congreso  de  la  Unión  que  la  considf^róestable.cida  pennanen- 
temente  bajo  la  denominación  de  ''Sociedad  Mexicana  de  Gecgra- 
fía  y  Estadística,"  y  le  asignó  $  5,000  anuales  para  sus  gastos.  P2sta 
cantidad  ha  sido  reducida  á  $  2,105, 


El  Boletín  de  la  Sociodad  MoxícaDa  de  Geof^rafía  y  Estadística  es  el  ór- 
gano (ic  la  misma  Corporación,  y  su  colección  completa  forma  ya  veintiún  vo- 
lúmeneíí,  con  numerosas  ilustraciones  y  cartas- 
La  colección  abrasa  cuatro  épocas:  la  1*  comprende  once  tomos  completos 
y  dü8  números  del  tomo  XII;  la  'i*  cuatro,  la  tercera  seis  tomos  y  la  4*  está 
en  publicación. 

Los  volúmenes  correspondientes  á  la  tercera  época  constan:  el  primero  de 
12  números,  el  segimdo  de  7,  el  tercero  de  2,  el  cuarto  de  9,  el  quinto  de  11  y 
el  sexto  de  9.  La  publicación  se  dividirá  en  cu  idernos  completos  de  uno  ó  más 
números,  teniendo  cada  uno  de  estos  64  pát^inas  en  4"  m'*nor,  y  se  acom{iaña- 
rán,  cuando  sea  necesario,  cartas  geográficas,  l¡togra(ia<las  coa  esmero  en  esta 
ciudad,  ó  grabados  que  se  mandarán  hacer  al  extraíijero. 

.Como  esta  publicación  se  bace  por  la  Sociedad  de  Geografía  con  el  objeto 
de  imi)ulsar  y  propagar  los  conocimientos  sobre  las  materias  que  pueden  ser- 
vir á  la  prosperidad  de  México,  se  venderá  sumamente  barata,  y  se  dará  en 
cambio  por  otras  publicaciones  nacionales  y  extranjeras. 

De  los  artículos  publicados  en  este  Boletín,  son  responsables 

exclnsivamcnte  sus  autores. 
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■ 

-  Gou  toda  intención  nos  hemos  detenido  en  esta  historia,  porque 
á  la  vez  que  el  Establecimiento  á  que  se  refiere  es  una  de  las  prin- 
cipales obras  del  Sr.  del  Bio,  cuyo  examen  forma  parte  de  nues^ 
tro  programa,  marca  una  época  notable  en  los  anales  industríale» 
de  nuestro  país. 

A  la  separación  del  Sr.  del  Eio,  siguió  dirigido  por  el  Sr.  Otei- 
za,  y  hubiera  seguido  progresando  si  no  lo  hubieran  destruido  los 

-  trastornos  de  la  insurrección,  que  acabaron  con  él  en  Octubre  de 
1811. 

Hé  aquí  los  términos  en  que  refiere  este  hecho  un  historiador 
digno  de  fe.  ^ 

«Teniendo  noticia  de  que  los  insurgentes  dueños  de  la  Perrería 
de  Ooalcoman,  establecida  por  el  Tribunal  do  Minería  dorante  la 
escasez  de  fierro  que  causó  la  guerra  con  Inglaterra  para  prover 
de  éste  á  las  minas,  se  aprovechaban  de  ella  para  fundir  cañones, 
municiones  y  otros  útiles  de  guerra,  y  siendo  de  temer  que  desde 
aquel  punto  intentasen  atacar  á  Colima,  hizo  Cruz  que  marchasen 
de  esta  ciudad  dos  divisiones,  la  una  á  cargo  del  Subdelegado 
de  la  misma,  D.  Juan  K.  Cuéllar,  y  la  otra  bajo  las  órdenes  del 
Capitán  D.  Miguel  de  la  Mora,  para  que  siguiendo  diversos  cami- 
nos, cayeran  á  un  tiempo  sobre  Coalcoman,  impidiendo  la  fuga 
de  los  insurgentes. 

«Esta  combinación  no  pudo  tener  efecto  por  obstáculos  del  ca- 
mino, que  los  de  Coalcoman  intentaron  defender,  aunque  luego 
io  abandonaron,  y  Mora  llegó  antes  que  Cuéllar  á  aquel  Mineral^ 
en  el  que  encontró  gran  cantidad  de  fierro  fundido,  é  inutilizó  las 
máquinas,  no  pudiendo  dejar  guarnición,  con  lo  que  se  perdió  el 
gasto  muy  considerable  que  se  hizo  para  plantearlas.» 


IV 

i  ComisioDes  científicas.— Criaderos  de  merciirio.— Sa  nombramiento  de 
Dipatado  á  las  Cortes  Espafiolas.— Su  regreso  al  país.— Su  ing^reso  al  Trl- 
bonal  de  Minería.— Naeros  descubrimientos. 

Desde  que  el  Sr.  del  Bio  llegó  á  estíi  Capital,  después  de  haber 

prestado  á  nuestro  país  un  servicio  de  tan  notoria  imx)ortanc¡a, 

^el  Tribunal  de  Minería,  que  en  su  empeño  por  impulsar  y  favore- 

1  Niceto  de  Zamacofs:  Historia  de  México,  tomo  VII,  págs.  699  7  594. 
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cer  este  ramo  no  perdía  de  vista  los  medios  más  adecuados  par» 
proceder  con  acierto,  le  confió  los  recoDocimieiitos  más  delicados 
respecto  de  los  criaderos  de  mercurio  qne  le  fueron  propuestos  y 
que  más  directamente  debian  influir  en  asunto  tan  esencial. 

En  Marzo  de  1810  le  encargó  el  de  la  mina  de  mercurio  llamada 
Santa  Gertrudis,  inmediata  á  la  Hacienda  de  Pregones,  en  el  Mi- 
neral de  Tasco;  y  en  un  bien  meditado  informe,  que  en  desempe- 
ño de  esta  comisión  rindió  el  20  del  mismo,  describe  bajo  su  as- 
pecto geológico,  geognóstico,  mineralógico  y  minero,  esta  veta  y 
la  de  plata  de  Negrilla  que  está  al  Korte;  y  fundando  sus  juicios 
en  los  hechos  observados  y  en  las  consecuencias  deducidas,  in- 
dica los  trabajos  que  deben  emprenderse  y  los  términos  de  llevar- 
los á  cabo.  Estas  indicaciones  fueron  aceptadas  por  el  Tribunal^ 
quien  con  fecha  21  ordenó  al  Sr.  Alvarez  Coria  (D.  José  Mariano), 
66  sujetara  á  ellas  en  la  continuación  de  los  trabajos. 

En  Junio  del  mismo  aílo  salió  con  el  mismo  objeto,  en  compañía 
de  su  discípulo  D.  Manuel  Herrera,  que  habia  estado  con  él  en 
Coalcoman  y  cuya  aptitud  le  era  conocida.  El  1?  de  Julio  llegó  al 
Mineral  de  Atarjea,  y  el  4  rindió  un  completo  Informe,  en  que  ha- 
ce constar  la  formación  de  las  montanas  de  caliza  alpina,  que  al- 
terna con  piedra  fétida,  piedra  de  toque,  betunmarga  y  hierro 
pardo;  la  naturaleza  é  importancia  de  las  llamadas  vetas  de  la 
Victoria  y  los  Remedios,  que  no  son  sino  capas  cuya  posición  fija^ 
cuya  composición  estudia  y  cuya  espectativa  prevee;  los  elemen- 
tos geognósticos  que  contienen  estos  puntos  y  otros  del  Cerro 
Blanco,  terminando  con  una  opinión  definitiva,  fundada  en  impor- 
tantes observaciones. 

El  19  de  Julio  remitió  al  Tribunal  otro  Informe  relativo  á  la  ex- 
I>loraeion  hecha  en  Casas  Viejas. 

En  este  documento  comienza  por  fijar  la  formación  del  terreno^ 
en  el  que  la  arenisca  está  sobrepuesta  al  pórfido  y  sirve  de  arma- 
dura á  la  veta  del  Santo  Cristo  de  Chalma,  en  cuya  composición 
domina  otra  arenisca  que  en  los  trabajos  profanos  se  habia  coa- 
fiíndido  con  la  primera:  estudia  también  la  composición  de  la  veta^ 
en  cuya  profundidad  se  tenían  grandes  esperanzas,  que  destruyó 
el  pronóstico  del  sabio  profesor,  quien  aseguró  que  desaparecen» 
al  entrar  al  pórfido,  opinión  confirmada  por  el  cuele  seguido  en 
los  trabajos. 
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Extendió  su  estudio  al  Vallecillo  y  otros  puntos,  estableciendo» 
relaciones  geológicas  interesantes. 

En  esta  excursión  fué  atacado  do  una  angina  que  lo  obligó  á- 
guardar  cama,  haciendo  que  entretanto  el  Sr.  Herrera  se  trasla- 
dará  al  punto  llamado  La  Campana,  de  que  el  Sr.  Cura  D.  Andrea 
Hiuojoba  les  babia  hablado,  hiciera  el  estudio  y  recogiera  los  ejem- 
plares necesarios. 

El  26  do  Julio  rindió  su  último  informe  de  Casas  Viejas,  de  cu- 
yo punto  salió  el  27  para  visitar  los  yacimientos  hidrargíricos  de» 
Pozos.  Allí  estudió  las  minas  del  Llano,  Animas  y  San  Rafael ,  en* 
contrando  en  esta  última  una  veta  en  caliza  de  transición,  sobre- 
puesta á  la  vacia  gris,  en  cuya  veta  reconoció  ciertas  semejanzas 
con  las  de  Almadén,  por  la  presencia  del  espato  calizo  y  el  pesa- 
do entre  las  matrices.  Proyectó  una  obra  de  investigación  bien 
medit4ida,  que  propuso  al  Tribunal  se  encargara  al  Sr.  Herrera^ 
en  su  informe  fecha  4  de  Agosto,  dirigido  del  Rincón  de  Centeno,. 
adonde  se  trasladó  con  sus  interesantes  exploraciones. 

A  consecuencia  de  haberse  reagravado  su  mal  de  garganta,  co- 
misionó  al  Sr.-  Herrera  para  ir  á  Guanajuato  á  estudiar  la  mina* 
de  San  Rafael,  trasladándose  él  á  Querétaro,  donde  el  1?  de  Se- 
tiembre dio  aviso  al  Tribunal  de  su  regreso  á  México. 

De  nuevo  en  la  Capital,  se  ocupó  desde  luego  de  su  clase  de  Mi- 
neralogía, derramando  la  instrucción  que  en  tan  alto  grado  poseía, 
no  sólo  en  sus  lecciones,  sino  en  todos  los  puntos  en  que  con  tan- 
tu  empeño  se  pedia  y  con  tanto  provecho  se  utilizaba. 

£1  12  de  Noviembre  de  1814  dispuso  el  Virey  Calleja  que  se 
nombrase  un  catedrático  del  Colegio  de  Minería  para  que,  asociar 
do  al  individuo  nombrado  por  el  Superintendente  de  la  Casa  de 
Moneda,  examinara  el  proyecto  de  D.  Tomas  Rgdriguez  Campo» 
manee,  para  separar  el  oro  de  la  plata  de  un  modo  fácil  y  econó» 
mico,  presenciase  las  experiencias  que  debia  hacer  el  inventor  j 
Iludiese  sobre  su  utilidad  el  informe  correspondiente. 

La  naturaleza  de  esta  comisión  era  delicada,  y  por  esto  fué  de- 
signado para  ella  el  Sr.  del  Rio,  á  quien  nombró  el  Tribunal  por 
BU  decreto  fecha  15,  comunicáodole  el  nombramiento  respectivo^ 
con  inserción  del  Decreto  del  Virey  el  17. 

Los  extensos  y  profundos  conocimientos  que  poseia  en  este  n» 
jnoy  hicieron  que  el  Tribunal  de  Minería  lo  recomendara  de  ana 
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maucra  especial  para  la  dirección  de  las  Ca^aa  de  Moneda  proví- 
sionalcs,  el  IG  de  A^^fosto  de  1815. 

.  Dese^indo  utilizar  su  instrucción  en  favor  de  la  enseñanza,  por 
íla  que  este  respetable  Cuerpo  tuvo  siempre  el  empeño  más  deci- 
<l¡do,  el  10  de  Julio  de  1816  lo  nombró  catedrático  de  Gramática 
Castellana  é  idioma  Francés,  cuyas  clases  había  ya  servido  y  esta- 
ba  sirviendo  con  el  carácter  de  interino. 

Otro  trabajo  de  nuestro  entendido  minero,  digno  de  mencionar- 
se, lo  constituye  el  establecimiento,  en  la  mina  de  Moran ,  de  la 
máquina  de  columna  de  agua. 

La  mina  de  Moran,  abierta  en  la  vet<a  del  mismo  nombre,  en  el 
Beal  del  Monte,  presentaba,  á  la  corta  profundidad  de  75  yaraS| 
labores  más  ricas  que  las  de  la  veta  Vizcaína;  extrayéndose  de 
ellas  metal  de  fuego  de  100  y  110  marcos  por  mon^n;  pero  la  afluen- 
cia de  agua  obligó  á  abandonar  los  trabajos,  para  cuya  continua- 
ción se  trató  de  establecer  el  desagüe. 

Puesta  en  acción  la  citada  máquina,  tuvo  que  paralizarse  por 
la  falta  de  agua,  prevista  por  el  Sr.  del  Rio,  quien  para  evitar  es- 
te mal  trató  de  impedir,  sin  conseguirlo,  los  desmontes  que  la 
ocasionaron. 

Además  de  estos  trabajos  científicos  que  la  sucesión  cronológi- 
ca de  los  hechos  nos  obliga  á  interrumpir,  un  servicio,  ó  por  me- 
jor decir,  una  serie  de  servicios  de  no  menos  importancia,  prestó 
á  nuestro  país  en  el  orden  patriótico. 

hombrado  con  D.  Tomas  Murphy  Diputado  á  las  Cortes  Espa- 
ñolas el  año  memorable  de  1820,  el  16  de  Noviembre  cedió  al  Co- 
legio, en  menos  de  su  valor,  la  colección  mineralógica  y  el  surtido 
de  reactivos  químicos  que  acababa  de  recibir  de  París  y  los  Esta- 
dos Unidos;  y  al  separarse  del  Colegio  nombró  en  su  lugar  á  D. 
Juan  Méndez  en  la  clase  de  Mineralogía  y  á  D.  Honorato  Biaño 
en  la  de  Español  y  Francés,  cuyos  nombramientos  aprobó  el  Tri- 
bunal el  26  de  Noviembre. 

En  el  desempeño  de  este  delicadísimo  cargo,  empleó  los  inago- 
tables recursos  que  la  claridad  de  su  talento,  la  profundidad  de 
su  instrucción,  el  conocimiento  que  de  nuestro  país  habia  adquirí- 
do,  el  amor  entrañable  que  le  profesaba  y  la  inquebrantable  ener- 
gía de  su  carácter  ponían  en  sus  manos,  para  abogar  en  favor  de 
la  independencia  mexicana. 
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£sta  cuestioDy  tratada  áposterioripov  un  mexicano  en  la  tribu- 
na popular,  en  las  columnas  de  un  periódico  ó  entre  los  brindis- 
de  un  festin  cívico  ( f ),  nada  tiene  de  extraordinaria  y  sí  mucha- 
.de  vulgar;  pero  tratada  por  un  español,  ante  el  Poder  de  España,, 
que  por  razón  natural  veia  en  ella,  á  la  vez  que  el  despojo  de  sus- 
más  ricas  posesiones,  una  mancha  sobre  sus  más  gloriosas  conquis- 
tas, era  un  asunto  grave,  elevado,  excepcional  y  sublime,  que  por 
sí  sólo  da  la  talla  del  hombre  extraordinario  que  lo  emprendiera». 

Aprovechando  su  viaje  á  Europa,  el  Tribaual,  con  fecha  7  de 
Diciembre  de  1818,  ofició  al  Sr.  Apezechea,  residente  en  Gádiz^ 
diciéndole  que  le  diera  una  carta  credcDcial  para  su  apoderado  en 
la  Corte,  á  fin  de  que  lo  instruyese  detalladamente  délos  negocios- 
del  Cuerpo,  solicitando  á  la  vez  la  ayuda  de  aquel  para  el  desem- 
peño de  las  comisiones  que  el  mismo  Tribunal  le  habia  confiado, 
en  servicio  del  Colegio. 

Estaba  aún  la  Diputación  en  España  cuando  la  Independencia 
se  consumó  en  México  por  la  entrada  del  Ejército  Trigarante  á  su 
Capital  el  27  de  Setiembre  de  1821 ;  y  creyéndose,  con  fundamen- 
to, que  nuestro  D.  Andrés  no  volvería  á  nuestro  país,  se  le  ofre- 
cieron en  Europa  puestos  distinguidos,  como  correspondían  á  su 
aptitud,  tales  como  los  de  la  Dirección  del  Museo  de  Madrid  y  la 
de  las  minas  de  Almadén.  • 

El  lo  rehusó  todo  por  volver  á  México,  donde  lo  llamaban  las 
afecciones  más  dulces,  los  placeres  más  tranquilos  y  el  alboroto, 
digámoslo  así,  de  ver  á  México  independiente.  «Me  vuelvo  1  mi 
Pateia,»  contestó  sin  vacilar  á  la  Sra.  de  Elhuyar,  quien  asom- 
brada de  saber  que  partía  para  un  país  en  cuya  última  década  se 
habia  hecho  notable  por  su  odio  &  los  españoles,  le  preguntó 
adonde  se  dirigía,  con  acento  de  sorpresa  y  desaprobación.  ^ 

Sin  temor  á  los  odios  ni  á  los  rencores,  volvió,  en  efecto,  al 
país  que  con  ansiedad  lo  esperaba  y  que  siempre  lo  ha  considera- 
do como  á  su  hijo;  y  en  su  cátedra,  y  en  su  gabinete  y  en  su  laboí- 
ratorio,  siguió  prestándole  sus  servicios. 
.    La  muerte  del  Diputado  General  D.  José  Joaquín  de  Eguía, 

1  Esta  notable  respuesta,  asi  como  muchos  de  los  datos  consignados  en  este  es- 
tudio, DOS  han  sido  conservados  por  el  distinguido  mexicano  D.  Joaquín  Velazquez 
^e  León,  en  el  Elogio  Fúnebre  del  Sr.  del  Rio,  pronunciado  en  el  Salón  de  Actos 
del  Colegio  de  Minería  el  81  de  Mayo  de  1849. 
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acaecida  el  18  de  Diciembre  de  1822;  la  decisión  del  Tribunal  to- 
mada en  su  sesión  del  22  de  Enero  de  1823,  y  la  enfermedad  del 
Consultor  D.  José  Garces,  que  entró  á  cubrir  la  vacante  con  el 
carácter  de  interino,  y  que  sucumbió  el  29  de  Octubre  de  1824, 
dejaron  el  Tribunal  incompleto  é  inhabilitado  para  presidir  las 
Juntas  Generales. 

Era  indispensable  integrarlo  pílra  el  desempeño  de  esta  eleva- 
da misión,  y  con  tal  objeto  se  nombró  á  nuestro  D.  Andrés  el  24 
de  Setiembre,  Laciéndole  la  honra  que  mérecian  sus  talentos,  su 
instniccion  y  sus  servicios. 

El  año  de  1825  descubrió  la  liga  natural  de  oro  y  rodio;  el  de 
1827,  el  biseleniuro  de  zinc  de  culebras,  y  en  ese  mismo  año  dio  & 
la  estampa  su  traducción  del  «^N'uevo  Sistema  Mineralógico  por 
J,  J.  Berzelius.» 


Expulsión  de  Espafíoles.— Sn  vinje  á  los  Kstados  Uniílos.— 8as  trabnJcM» 
eientfflcos  en  su  destierro.—  Su  Orictogiiosía  Furto  rráctiea.—  Su  vuelta  al 
país.—  Nuevos  trabajos  cieiitíflcos.—  Su  Manual  de  Geología.--  Sus  Klenien- 
tos  de  Orictognosia  Parte  Preparatoria.—  Kn  uoiiibrado  Director  interino 
del  Colegio  de  Minería.— Su  Suplemento  á  la  tlrictognosia.—  Kasgos  de  su 
carácter.—  Honores  recibidos. — Sociedades  cientíiloas. ^  Su  jubilaeioD. — 
8a  enfermedad.— Su  muerte.—  Honores  pi^^tumos. 

Siguiendo  el  curso  de  nuestras  ideas,  encaminadas  por  los  lie- 
chos  con  cuya  narración  se  relacionan,  llegamos  á  un  punto  del 
que  sinceramente  desearíamos  que  nos  fuera  lícito  retroceder. 

El  20  de  Marzo  de  1829,  nuestros  anales  i)atrios,  en  los  que  por 
desgracia  no  siempre  ha  tocado  escribir  á  la  virtud,  á  la  ilustra- 
ción y  al  patriotismo,  se  mancharon  con  un  borrón  indeleble,  del 
que  México  no  es  responsable,  pues  fué  un  arranque  de  la  pasión 
y  del  vértigo  de  algunos  de  sus  malos  hijos:  la  inhumana  ley  de 
expulsión  de  los  españoles,  que  dividió  tantas  familias,  que  sem- 
bró la  amargura  en  tantos  hogares,  que  hizo  derramar  tantas  lá- 
grimas, que  hizo  desaparecer  tantas  fortunas,  que  paralizó  tantos 
centros  de  trabajo,  que  costó  al  país  tantos  sinsabores  y  á  la  hu- 
manidad tantas  vidas ^ 

El  Senado  creyó  deber  hacer  algunas  excepciones,  y  entre  los 
nombres  que  formaban  estas,  figuraba  en  primer  término  el  del 
Sr.  D.  Andrés  Manuel  del  Rio. 
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Bate,  que  aunque  mexicano  de  corazón  era  español  de  naeimien- 
iOf  quiso  seguir  la  suerte  de  sus  paisanos;  y  obedeciendo  á  los  im* 
pulsos  de  su  delicadeza,  salió  de  México,  yendo  á.  fijar  su  residen- 
cia en  los  Estados  Unidos. 

Allí  siguió  trabajando  en  el  adelanto  de  las  ciencias  en  general 
y  especialmente  de  las  que  se  relacionan  con  la  profesión  del  mi- 
nero, cansando  la  admiración  y  habiéndose  acreedor  al  aprecio  de 
los  norteamericanos  ilustrados. 

En  el  ano  de  1830  publicó  el  Diario  de  Farmacia  j  de  Paris,  en 
uno  de  sus  números  correspondientes  al  mes  de  Diciembre,  un 
trabajo  metalúrgico  del  Sr.  Karsten,  que  consiste  en  una  serie  de 
experiencias  sobre- el  beneficio  de  amalgamación. 

Estas  experiencias  fijan  de  una  manera  que  no  deja  duda,  la 
descomposición  del  sulfuro  de  plata,  los  términos  en  que  se  veri- 
fica y  las  causas  que  la  producen;  el  influjo  que  ejercen  en  el  be» 
neficio  délos  bicloruros  de  cobre  y  fierro,  el  magistral  y  la  sal  ma- 
rina; y  fundándose  en  los  principios  obtenidos  por  los  resultados, 
explica  las  reacciones,  exponiendo  la  teoría  del  beneficio  de  patio, 
estableciendo  ligeras  comparaciones  con  el  de  toneles  y  el  de  cazo. 

El  Sr.  del  Eio,  comprendiendo  la  importancia  que  en  nuestro 
país  presentaba  este  trabajo,  lo  tradujo,  ilustrándolo  con  notas, 
y  lo  publicó  en  Filadelfia  el  V  de  Abril  de  1831. 

A  su  vez  hizo  experiencias  propias  sobre  el  mismo  asunto,  apli- 
cando, para  ilustrar  los  hechos ,  fijar  los  principios  y  precisar  las 
eonsecuencias,  los  procedimientos  electro-químicos  de  Becquerd. 
Los  resultados  de  sus  experiencias  se  publicaron  en  las  «Memo- 
rias de  la  Sociedad  Filosófica  Americana.» 

Mientras  colaboraba  en  estas  y  otras  publicaciones  científicas 
con  artículos  siempre  llenos  de  interés  y  de  doctrina;  mientras 
cabria  su  contingente  de  socio  en  las  Academias  que  se  l^onraron 
Uamándoloásu  seno;  mientras  sostenía,  instruyendo  y  enseñan- 
do, ese  comercio  intelectual  tan  fecundo  en  resultados  de  utilidad 
práctica, '  preparaba  otro  trabajo  cuya  importancia  está  recono- 
cida por  todos  nuestros  Ingenieros  de  Minas  y  en  general  por  to- 
4os  los  alumnos  del  Colegio  de  Minería  que  sin  cesar  se  han  ve- 
nido sucediendo  en  este  plantel  de  instrucción:  la  segunda  edi- 

1  £1  Sr.  del  Rio  da  á  conocer  un  método  curioso  y  sencillo,  que  dice  aprendÍ6 
«n  Filadelfia  del  Di*.  Haré,  para  purificar  el  mercurio  impuro. 
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cion  de  la  Parte  Práctica  de  sus  Elementos  de  Orictognosia,  con  la 
«iuoDimia  inglesa,  alemana  y  francesa,  que  escribió  para  servir  de 
-  texto  en  la  clase  de  Mineralogía  que  habia  fundado  en  el  menciona- 
do Colegio,  de  cuyo  centro  lo  alejó  temporalmente  la  oleada  turbia 
de  nna  pasión  desencadenada. 

Esta  obra,  aunque  por  sí  sola  es  insuficiente  para  el  estudio  del 
ramo,  es  esencialísima  para  completarlo;  y  el  autor,  como  lo  dice 
en  su  prólogo,  se  apresuró  á  publicarla  temeroso  de  que  no  le  al- 
canzara la  vida  para  imprimir  la  otra  parte. 

Con  acierto  y  con  maestría  está  dividida  en  dos  partes,  de  las 
que,  la  una,  contiene  en  extracto  los  principales  caracteres  de  los 
minerales,  y  la  otra,  la  descripción  completa  de  cada  uno  de  ello& 

Estas  descripciones  están  llenas  de  interés:  pues  ademas  de  la 
precisión  con  que  se  fijan  los  caracteres,  presentándolos  con  todo 
el  valor  que  el  inmortal  Werner  supo  comunicarles  y  su  aventa- 
jado discípulo  supo  sostenerles,  contienen  en  la  parte  final  las  re- 
laciones geológicas  del  mineral  á  que  se  refieren,  y  una  noticia  de 
los  puntos  en  que  se  encuentran,  figurando  los  de  México;  lo  que 
ministra  un  importante  material  para  nuestra  Geografía  Mine- 
ralógica. 

Alguien  ha  dicho,  amplificando  el  pensamiento  del  inmortal  Cer- 
vantes, que  no  hay  libro  bueno  que  no  contenga  algo  malo;  pero 
de  esta  obra  creemos  poder  decir  que  nad9.  malo,  nada  inútil,  na- 
da superfino  contiene  en  sus  690  páginas,  llenas,  por  el  contrario, 
de  doctrina,  de  datos,  de  luz  y  de  interés.  Para  ilustrar  las  nocio- 
nes dadas  en  el  texto,  le  acompañan  diez  láminas  con  doscientas 
seis  figuras  litografiadas. 

El  uso  de  este  precioso  libro,  como  obra  de  consulta,  lo  facilitan 
notablemente  los  dos  índices,  el  español  y  el  extranjero,  que  tiene 
en  la  parte  final,  por  orden  rigurosamente  alfabético. 

Vuelto  de  nuevo  al  país  á  la  conclusión  de  su  en  parte  volun- 
tario destierro,  el  Colegio  batió  palmas  al  verlo  ocupar  de  nuevo 
su  cátedra,  en  la  que  no  podia  ser  ni  reemplazado  ni  sustituido^ 
y  casi  cubierta  la  necesidad  que  la  falta  de  texto  sostenía  en  la 
clase  de  Mineralogía  por  la  publicación  de  la  obra  de  que  acaba- 
mos de  hacer  mención,  su  entendido  profesor  completaba!  las  lee- 
ciones  con  sus  apuntes  privados,  que  más  tarde  habííin  de  cousti> 
tuir  un  interesantísimo  libro. 
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.  Sus  escritos  en  la  prensa  siempre  llevaban  el  sello  de  la  utilidad 
y  el  interés;  y  en  Xa  Revlst^í  Mexicana^  correspondiente  á  los  me- 
ises  de  Junio  y  Julio  de  1825,  describió  el  nuevo  mineral  que  llamó 
^imapanio. 

Las  Ordenanzas  de  Minería ,  en  el  título  XVIII,  que  se  ocupa 
«De  la  educación  y  enseñanza  de  la  juventud  destinada  á  las  mi- 
nas,» dicen  en  su  art.  12  qae  los  profesores  del  Coleg^io,  «ademas 
de  ensenar  diariamente  por  lecciones  teóricas  y  prácticas,  estarán 
obligados  á  presentar  cada  uno,  de  seis  en  seis  meses,  una  Memo- 
ria ó  Disertación  sobre  algún  asunto  útil  y  conducente  á  la  Mi- 
nería y  perteneciente  á  las  facultades  aplicables  á  este  ejercicio.» 

Los  reglamentos  posteriores  redujeron  esta  obligación  á  solo 
una  vez  en  el  año  á  la  presentación  del  Acto  Público  de  la  clase 

respectiva.  * 

> 

El  Sr.  del  Eio,  fiel  á  este  sabio  precepto  y  consecuente  con  esta 
benéfica  costumbre,  abrió  siempre  el  certamen  de  la  clase  que  con 
tanto  abierto  dirigía,  en  la  función  de  los  Actos,  con  la  lectura  de 
un  discurso  que  siempre  versaba,  como  lo  querían  las  Ordenanzas 
del  ramo,  «  sobre  un  asunto  útil  y  conducente  á  la  Minería. » 
.  En  el  que  leyó  el  30  de  Octubre  de  1840,  se  ocupa  en  refutar  la 
opinión  del  mineralogista  Brongniart,  conforme  á  la  que  no  es  po- 
sible  determinar  un  mineral  nuevo  cuando  no  se  conoce  su  forma 
cristalina;  y  lo  hace  victoriosamente,  agregando  á  las  razones  más 
sólidas,  los  hechos  más  indiscutibles,  como  los  que  dieron  á  cono* 
cer  la  bustamita-,  la  marganesa  sulñirea,  el  biseleniuro  de  zinc,  el 
manganato  de  zinc  y  el  sulfuro  doble  de  plomo  y  cadmio;  ^  de* 
muestra  la  utilidad  de  los  descubrimientos,  combatiendo  la  opi- 
nión contraría  sostenida  por  el  atrevimiento  de  la  ignorancia. 

A  la  vez  que  el  laborioso  profesor  de  Geología  daba  sus  leccio- 
nes, formaba  sus  apuntes  y  los  hacia  copiar  á  sus  alumnos,  el 
entendido  autor  se  ocupaba  con  el  escribiente  y  con  el  dibujante, 
primero,  y  después  con  el  impresor  y  el  litógrafo,  para  proporcio- 

1  Esta  útil  práctica  se  cooservó  en  el  Colegio  basta  el  año  de  1859,  en  el  que 
ios  discuraos  pronunciados  en  los  Actos,  el  acta  de  premios  y  otros  trabajos  ciénti- 
3co%  j  literarios  se  publicaron  en  un  Anuario  semejante  á  los  publicados  en  loa 
aflosde  184ó  y  1848. 

« 

2  Otros  muchos  minerales  se  pudieran  citar  en  el  mismo  caso;  y  los  nuevamen- 
te descubiertos,  cuya  composición  química  no  deja  duda  de  que  pertenecen  á  una. 
"«specie  nueva,  no  se  han  presentado  cristalizados  al  examen  de  sus  descubridores 

31 
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nar  un  texto  á  los  cursantes;  y  en  1841  publicó  su  Manual  de 
Geología,  al  que  pone  como  introducción  un  discurso  geológico 
del  i)rofesor  Fucbs,  de  Munich,  que  establece  tres  series  para  expli- 
car la  constitución  del  globo;  cuyo  cuerpo  de  doctrina  lo  extracta 
de  la  letbaea  geognóstica  de  Broun;  que  cierra  con  un  resumen 
de  los  princij>ales  distritos  de  minas  de  nuestro  país  estudiados 
por  Burkart,  y  que  ilustra  con  veintisiete  láminas  que  contienen 
trescientas  cincuenta  y  dos  figuras  iluminadas. 

En  el  discurso  geológico  que  leyó  en  el  Acto  público  de  Mine- 
ralogia  el  29  de  Octubre  de  1842,  trata  de  las  adiciones  que  se  de- 
ben hacer  á  su  Manual  de  Geología,  conforme  á  los  adelantos  de 
la  ciencia:  explica  y  funda  estas  adiciones,  ilustrando  su  exposi- 
ción con  doce  fósiles  litografiados. 

En  el  discurso  con  que  abrió  el  Acto  público  de  su  clase  el  14 
de  Noviembre  de  1845,  habla  del  origen  del  granito,  estudian- 
do este  punto  con  sensatas  reflexiones  teóricas,  con  hechos  prác- 
ticos bien  observados,  de  un  orden  meramente  litológico,  y  citando 
un  hecho  reciente,  de  un  orden  paleontológico  que  tuvo  ocasión 
de  observar  en  el  curso  de  ese  ano,  y  que  consiste  en  que  partien- 
do un  ejemplar  de  hialomicta  con  carfolita,  encontró  en  el  inte- 
rior un  fósil,  la  heleinnita  mhiimaj  trasmutada  en  una  especie  de 
litomarga  blanca:  refuta  algunas  objeciones  hechas  á  la  teoría  de 
las  vetas  de  Werner:  discuto  las  relaciones  entre  los  principales 
caruotéres  de  estas  y  su  composición  mineralógica,  y  examina 
otras  cuestiones  geognósticas  que  pueden  considerarse  como  ca- 
pitales en  la  ciencia  de  la  Tierra. 

En  el  mes  de  Julio  del  mismo  año  fué  objeto  de  una  distinción 
que  estaba  reclamando  su  mérito,  y  que  rehusó  por  razones  que 
no  conocemos:  el  Tribunal  General  de  Minería  lo  nombró  Direc- 
tor interino,  por  la  ausencia  del  Director  propietario  D.  José  M. 
Tornel. 

'Ademas  de  su  grande  aptitud,  sus  extraordinarios  servicios  y 
sus  relevantes  méritos,  tal  vez  influyeron  en  este  nombramiento 
las  sensatas,  justáis  y  enérgicas  observaciones  que  unos  dias  an- 
tes, el  23  de  Junio,  hizo  el  profesor  de  Cosmografía,  D.  Tomás  Ra- 
món del  Moral,  en  la  opinión  que  le  pidió  la  Comisión  de  Visita 
del  Colegio,  y  que  extendió  en  la  citada  fecha. 

«Permitidme — dice  después  de  informar  sobre  la  clase  de 
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neralogia — detenerme  nn  poco  para  explayar  mi  sentimiento  de 
ver  á  D.  Andrés  del  Eio  vivir  por  elección  suya  entre  nosotros, 
que  lo  depreciamos  ó  no  lo  apreciamos  como  es  justo. 

«Este  venerable  octogenario,  que  durante  medio  siglo  se  ha 
ocupado  en  difundir  la  luz  de  las  ciencias  en  toda  lá  extensión 
mexicana,  sobrelleva  una  mezquina  subsistencia  á  la  vista  do  los 
que  han  podido  hacerlo  dichoso,  haciéndose  ellos  ilustres. 

«Guando  la  Academia  de  Ciencias  de  Paris  le  asigna  el  asiento 
del  grande  D'Aubuisson,  en  México  se  dice  y  en  México  se  pien- 
sa que  no  tiene  aptitud  suficiente  para  ser  Director  del  Golegio 
de  Minería! 

ff  Cuando  la  Sociedad  Geológica  de  Pensil  vania  lo  colocaba  en  sa 
silla  presidencial,  en  México  se  le  negaba  un  sobresueldo  de  qui- 
nientos pesos  por  enseñar  la  Geología! 

«r¡Qué  contraste!  Si  alguno  de  los  Ministros  del  actual  Gobier- 
no leyere  este  Informe,  recordará  con  placer  un  tributo  que  pagó 
éla  virtud  y  al  mérito,  proporcionando  recursos  para  la  impre- 
sión de  una  obra  de  este  sabio  que  no  puede  entregarse  al  des- 
canso porque  el  estudio  es  su  alimento. 

ff  Me  atrevo  á  suplicar  á  esa  Comisión,  que  al  dar  su  respetable 
Informe,  se  sirva  trascribir  este  párrafo,  porque  no  dudo  que  el 
Supremo  Magistrado  colocará  á  D.  Andrés  del  Kio  en  el  puesto 
adonde  es  llamado  por  su  virtud  y  su  ciencia. » 

La  Comisión  no  sólo  trascribió  este  párrafo,  sino  que  acompa- 
ñó Integro  el  informe  del  Sr.  Moral,  á  quien  el  Tribunal  General 
de  Minería  dio  las  debidas  gracias,  expresándole  el  interés  con 
que  recibió  su  trabajo,  y  su  decisión  de  atender  sus  justas  obser- 
vaciones. 

Siempre  in,fatigable,  siempre  solícito,  siempre  laborioso,  el  año 
de  1S4G  llenó  el  vacío  que  aun  quedaba  en  la  clase  de  Mineralo- 
gía, publicando  la  parte  preparatoria  de  sus  Elementos  de  Oric- 
tognosia. 

En  esta  publicación,  el  examen  menos  diligente  descubre  el 
método  rivalizando  con  la  instrucción,  constituyendo  su  base. 

Los  caractéi*es  exteriores,  que  son  los  caracteres  mineralógicos 
propiamente  dichos,  están  en  forma  de  tablas  que  facilitan  su  es- 
tudio, y  ademas,  en  un  índice  alfabético  que  permite  consultarlos 
oon  comodidad. 
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La  exposición  de  los  caracteres  geométricos  ó  cristatográfícos, 
constituye  un  verdadero  tratado  de  Cristalografía,  en  el  que  si  en 
todas  sus  partes  se  descubre  al  inteligente  mineralogista,  en  la 
que  se  ocupa  del  cálculo  de  los  cristales  no  se  puede  menos  que 
admirar  al  profundo  matemático. 

Los  caracteres  ñsicos  y  químicos,  la  composición  de  los  mine- 
rales, sus  diferentes  clases  de  fórmulas,  la  clasifícaeion  y  la  no- 
menclatura, completan  este  libro  lleno  de  doctrina,  de  ciencia,  de 
erudición,  de  crítica  y  de  utilidad;  del  que,  como  del  anterior,  pue- 
de decirse  que  nada  superfino  contiene  en  sus  224  páginas;  cuya 
contenido,  en  la  parte  que  lo  necesita,  está  ilustrado  con  ochenta 
y  siete  figuras  distribuidas  en  cinco  láminas. 

En  el  Prólogo  de  esta  obra  anuncia  la  publicación  de  un  suple- 
mento de  adiciones  y  correcciones  á  la  Parte  Práctica  impresa 
catorce  años  antes,  en  cuyo  tiempo,  según  su  propio  testimonio, 
«se  han  descubierto  muchísimos  fósiles  *  nuevos,  y  se  han  anali- 
zado, se  han  suprimido  otros,  reduciéndolos  á  sus  verdaderos  gé- 
neros, y  se  han  corregido  muchos  análisis  antiguos.» 

No  se  hizo  esperar  mucho  tiempo  este  Suplemento,  que  vio  Ja  luz 
pública  en  1848,  y  en  él  constan,  en  una  lista  alfal)ética,  los  mi- 
nerales realmente  nuevos,  y  los  que  los  últimos  análisis  habían 
reducido  á  sus  verdaderos  géneros  y  especies.  Consta  este  Suple- 
mento de  243  páginas  y  diez  y  siete  figuras. 

En  la  publicación  de  este  libro  ocurrió  un  incidente  que  pone 
en  relieve  la  modestia  del  Sr.  del  Bio,  que  era  una  de  sus  princi- 
pales virtudes,  y  que  casi  siempre  acompaña  y  caracteriza  al  ver- 
dadero sabio. 

El  inteligente  tipógrafo  D.  José  Mariano  Lara,  justo  apreciador 
de  los  méritos  del  Sr.  del  Eio,  .con  cuya  amistad  se  ^onraba^  cre- 
yó que  este  sabio  debía  ser  conocido  en  una  esfera  más  amplia 
que  la  de  la  sociedad  en  que  vivía,  y  á  esto  fin  concibió  el  pensa- 
miento de  acompañar  á  la  mencionada  obra  el  retrato  de  su  autor. 

Solicitó  y  obtuvo  permiso  del  Director  del  Colegio  de  Minería, 
D.  José  María  Tornel,  para  sacar  una  copia  del  retrato  al  óleo 
que  existe  en  la  Sala  de  Actos,  y  confió  la  reproducción  á  nuestro 
hábil  y  modesto  litógrafo  D.  Hipólito  Salazar,  quien  la  ejecutó 
con  la  maestría  que  siempre  ha  caracterizado  sus  trabajos. 

1  Minerales. 
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Nada  se  dijo  al  Sr.  del  Rio,  á  quien  se  trató  de  sorprender  con 
este  obsequio;  y  cuando  este  señor  vio  su  retrato  en  el  primer 
ejemplar  empastado  que  el  Sr.  Lara  le  presentó,  no  pudo  conte- 
ner su  disgusto,  que  fué  tal,  que  el  Sr.  Lara  se  vio  obligado  á  re- 
coger los  que  se  habian  remitido  al  encuadernador. 

Otra  de  las  virtudes  que  lo  hicieron  tan  recomendable  en  vida 
j  que  hicieron  tan  sensible  su  muerte,  fué  la  caridad. 

Todos  los  dias,  á  la  salida  del  Colegio,  lo  rodeaban  multitud  de 
indigentes  que  lo  esperaban  como  su  ángel  salvador,  en  la  puer- 
ta, pues  constituía  su  Providencia,  en  cuanto  á  que  á  sus  intere- 
santes donativos  debian  el  consuelo  de  llevar  un  pan  á  sus  ham- 
brientos h\jos. 

La  energía  era  un  rasgo  prominente  de  su  carácter,  y  de  esto 
constituye  una  prueba  el  incidente  que  pasamos  á  referir. 

Estando  en  su  cátedra  un  dia  del  año  de  1841,  llamaron  á  la 
puerta,  y  uno  de  sus  discípulos,'  previo  el  permiso  de  su  maestro, 
acercándose  á  ver  quién  llamaba,  se  encontró  con  un  caballero  de 
aspecto  garboso  y  distinguido,  quien  manifestó  el  deseo  de  hablar 
con  el  Sr.  del  Eio,  para  lo  que  dio  su  nombre  y  posición.  Era  el 
Sr.  Calderón  de  la  Barca,  Ministro  Plenipotenciario  en  México, 
donde  acababa  dé  llegar  de  la  Corte  de  Madrid. 

Otra  persona  de  espíritu  menos  levantado,  abrumado  por  la 
honra  que  le  dispensaba  la  visita  de  tal  personaje,  habria  aban- 
donado su  ocupación  para  rendirle  sus  respetos.  El  Sr.  del  £io, 
que  creia  que  ante  todo  está  el  cumplimiento  del  deber,  y  que  es- 
telo obligaba  á  permanecer  en  su  clase  mientras  no  fuera  la  hora 
establecida  por  el  reglamento  para  terminarla,  no  se  movió  de  su 
asiento,  encargando  al  alumno  portador  del  recado  dijese  al  señor 
Ministro,  que  si  lo  tenia  á  bien,  lo  esperase  hasta  la  conclusión 
de  la  cátedra. 

Ifo  se  dio  por  ofendido  el  prudente  diplomático,  quien  lejos  de 
ver  en  este  recibimiento  un  rasgo  de  descortesía,  le  dio,  por  el 
contrario,  su  verdadero  valor,  y  pasó  á  un  saloncito  adyacente  al 
Gabinete,  donde  al  sonar  la  campana  que  marcaba  el  término  de 
la  clase,  el  profesor  pasó  á  saludarlo  y  á  recibir  su  visita. 

1  El  Sr.  Presb.  D.  José  Sebastian  Segura,  su  .discípulo  predllpcto,  c[ue  llegó  á 
ser  el  decano  de  nuestros  Ingenieros  de  Minas,  quien  nos  ha  referido  estos  deta« 
Ue8,<y  ¿  cuya  inolvidable  memoria  dedicamos  este  trabajo. 
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• 
El  Sr.  del  Eio  fué  tan  conocido  como  estimado,  no  sólo  en  el 

país,  sino  también  en  el  extranjero,  de  cuyos  sabios  y  sociedades 

científicas  recibió  las  más  merecidas  atenciones. 

Una  de  las  que  más  pueden  halagar  á  un  sabio,  y  la  que  má» 
que  cualquiera  otra  puede  coronar  sus  esfuerzos,  recompensar  sus 
servicios  y  satisfacer  sus  aspiraciones,  es  aquella  en  cuya  virtud^ 
incnistáudose  su  nombre  en  la  ciencia,  se  le  identifica  con  ella,  se 
inscribe  en  sus  anales,  en  sus  aulasj  en  sus  academias  y  en  sus  li- 
bros; se  le  inmortaliza  en  la  historia  de  la  humanidad  y  se  le  per- 
petúa en  los  no  interrumpidos  estudios  de  los  sabios. 

El  Sr.  del  Rio,  á  quien,  como  lo  hemos  dicho  ya.  se  trató  de  ha- 
cer esta  distinción,  designando  con  su  nombre  la  sustancia  que 
descubrió  en  el  plomo  de  Zimapan  en  1801,  lo  recibió  del  minera- 
logista Brooke,  quien  designó  con  el  nombre  de  Riolita  ó  Kionita 
el  doble  sulfoseleniuro  de  mercurio  y  cadmio  encontrado  cerca  de 
la  culebrita  de  Zimapan. 

Las  sociedades  científicas  más  caracterizadas  lo  llamaron  á  su 
seno,  habiendo  sido  miembro  corresponsal  de  la  Real  Academia 
de  Ciencias  del  Instituto  de  Francia;  de  la  Sociedad  Werneriana,. 
de  Edimburgo;  de  la  de  Medicina,  de  Strasburgo;  de  la  Linnea- 
na,  de  Leipzic;  de  la  Real  Academia,  de  Sajonia;  déla  Real  Acá* 
demia  Médica  Matritense,  desde  1793;  de  la  Sociedad  Filosófica 
del  Instituto  de  Washington;  del  Liceo  de  Historia  ISÍatnral,  de 
Nueva  York;  Presidente  déla  Sociedad  Geológica,  deFiladelfla; 
socio  del  Instituto  de  Ciencias,  de  esta  Capital,  en  la  formación  de 
cuyos  reglamentos  tomó  parte;  miembro  del  Instituto  de  Geogra- 
fía, y  después  de  la  Comisión  de  Geografía  y  Estadística;  socie 
de  número  de  la  Academia  de  Medicina  Práctica,  de  esta  Capital^ 
y  miembro  del  Consejo  Superior  de  Salubridad. 

No  solamente  geólogo  y  mineralogista,  que  fueron  las  faces  en 
que  más  se  dio  á  conocer  este  sabio,  el  Sr.  del  Rio  fué  también,  y 
así  lo  acreditó  en  numerosos  escritos ,  matemático ,  físico,  quími- 
ca, zoólogo,  botánico,  médico,  filósofo,  teólogo  y  literato. 

Algunos  críticos  notan  confusión  en  sus  escritos;  pero  ésta  re- 
sulta de  la  superabundancia  de  sus  ideas,  y  de  que,  como  en  sus 
obras  didácticas,  en  sus  discursos  académicos,  y  en  general  en  sus 
trabaos  científicos,  escribió  para  lectores  instruidos,  suplió  mu- 
chos conocimientos  que  echan  de  menos  los  lectores  profanos. 
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El  mismo  lo  expresa  así  en  el  Prólogo  ele  la  Parte  Práctica  de 
su  Oricto^osia^  cuando  dice  qne  esta  obra  está  principalmente 
destinada  á  los  alumnos  del  Colegio  de  Minería  de  México,  quie- 
nes entienden  bien  el  lenguaje  orictognóstico. 

Aunque  retirado  de  su  clase  por  la  jubilación  con  que  el  Go- 
bierno recompensó  mezquinamente  sus  importantísimos  servicios, 
no  cesó  de  trabajar  en  su  ramo  favorito;  y  todavía  en  el  ano  de 
1848  la  prensa  periódica  de  esta  Capital  se  honraba  con  sus  sabias 
producciones. 

Su  salud,  su  robustez,  su  actividad,  su  inteligencia,  todo  reve- 
laba en  él  la  fuerza  y  la  virilidad;  pero  si  por  el  desarrollo  de  sus 
facultades  intelectuales  era  un  genio,  por  el  origen  de  su  natura- 
leza era  un  hombre,  y  debía,  como  todos  los  mortales,  pagar  á  la 
inexorable  muerte  el  forzoso  tributo  de  la  vida.  Un  desarreglo  de 
estómago,  complicado  con  un  ataque  pasajero  de  apoplegía,  lo 
postró  en  el  lecho  del  dolor,  que  un  ataque  cerebral  debia  pronto 
convertir  en  lecho  de  muerte;  y  el  23  de  Mayo  de  1849  entregó  su 
alma  al  Creador,  poniendo  término,  con  el  último  suspiro,  á  una 
vida,  fecunda  en  trabajos  útiles  para  las  ciencias  y  para  la  huma- 
nidad, que  duró  85  años,  4  meses  y  13  dias. 

!El  Colegio  de  Minería,  tratando  de  expresar  su  sentimiento  por 
la  muerte  de  un  miembro  tan  distinguido,  su  admiración  por  los 
méritos  que  lo  adornaron  y  su  gratitud  por  los  servicios  que  de 
él  recibió,  le  consagró  un  apoteosis  en  el  Salón  de  Actos  de  su 
suntuoso  edificio,  donde  uno  de  sus  más  sabios  profesores  y  de 
sus  más  ilustres  hijos,  el  Sr.  D.  Joaquín  Yelazquez  de  León,  cate- 
drático de  Zoología  y  Geología,  pronunció  el  Elogio  Fúnebre  del 
ilustre  muerto:  pieza  notabilísima  que  mereció  el  aplauso  gene- 
ral, en  la  que  consigna  los  rasgos  más  brillantes  y  los  trabajos 
más  prominentes  de  la  vida  científica  de  uno  de  los  más  grandes 
sabios  con  que  se  honraron  los  siglos  XYIII  y  XIX. 

Más  de  ocho  lustros  hace  que  el  Sr.  del  Eio  desapareció  de  la 
tierra,  y  su  nombre  se  conserva  fresco  en  el  recuerdo  de  los  mexi- 
canos, y  más  fresco  aún  en  el  corazón  de  los  mineros. 

Para  materializar  este  recuerdo  y  este  cariño,  se  mandó  inscri- 
bir su  nombre  con  letras  de  oro  á  la  entrada  del  Colegio  de  Mi- 
nería, al  lado  de  los  de  Yelazquez  de  León  y  Elhuyar ;  su  retrato 
fie  colocó  en  el  Salón  de  Actos,  en  un  lugar  preferente,  y  los  cur- 
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santes  de  Mineralogía  del  año  de  62  ^  concibieron  el  pensamiento 
de  fundar  una  Sociedad  que  denominaron  «Sociedad  del  Bio;» 
pero  después  de  formado  el  Reglamento,  verificadas  algunas  rea- 
niones  y  ejecutados  algunos  trabajos,  la  necesidad  de  salir  á  prao- 
tícar  obligó  á  estos  alumnos  á  separarse  sin  dejar  consolidada  la 
Sociedad. 

Posteriormente  diez  alumnos  del  mismo  establecimiento  tuvie- 
ron la  misma  idea,  y  para  realizarla  se  [reunieron  por  primera  vez 
el  21  de  Febrero  de  1873,  organizando  la  «  Sociedad  Andrés  del 
Bio,»  cuyo  Beglamento  fué  aprobado  el  1?  de  Julio  de  1875* 

El  año  de  1864,  estando  la  clase  de  Mineralogía  del  Colegio  de 
Minería  á  cargo  del  que  escribe  estas  líneas,  y  siendo  Director 
interino  el  Sr.  D.  José  Salazar  Ilarregui,  se  colocó  en  dicha  clase 
una  estatua  de  yeso  de  su  sabio  fundador,  ejecutada  por  los  her- 
manos Islas. 

En  el  Estado  de  Chihuahua  hay  un  Cantón  que  lleva  su  nom- 
bre; y  el  autor  de  estaa  líneas,  deseoso  de  rendirle  homenaje  en 
pequeñísimo  tributo,  dedicó  á  su  memoria  el  trabajo  que  por  co- 
misión especial  de  la  Secretaría  de  Fomento  escribió  para  la  Ex- 
posición de  Kneva  Orleans  en  1884  y  dio  á  la  estampa  con  el  tí- 
tulo de  «rKoticia  Histórica  de  la  Riqueza  Minera  de  México  y  de 
su  actual  estado  de  explotación. » 

Así  se  ha  tratado  de  perpetuar  su  memoria,  que,  lo  hemos  dicho 
para  comenzar  y  lo  repetimos  para  concluir:  más  que  en  el  lienzO| 
en  el  mármol  y  en  el  bronce,  se][conserva  en  el  recuerdo  de  los 
buenos  mexicanos  y  en  el  corazón  dé  los  buenos  alumnos  de  Mi- 
nería. 

1  Manuel  Rivera  Cambas,  f  Francisco  Javier  Lavista,  f  Pablo  Ocampo,  Julio 
Arancivia,  Felipe  Zavalza  7  el  autor  de  estas  lineas. 
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▲  LA 

biografía  del  SR.  D.  ANDRÉS  MANUEL  DEL  RIO 


DoeuiMnto  nám.  1. 

VlOARÍA  ECLESIÁSTICA   DK  MaDBID  T  BU   pA&TIDO. 

Oomo  Tenie&te  Mayor  del  Cura  de  la  Parroquia  de  San  Sebastiao  de  esta  Core- 
te, Certifleo:  Qae  en  el  Libro  cuarenta  j  «no  de  Bautismos  de  la  misma,  al  folio  coa* 
lenta  j  nneve  vuelta  se  lialla  la  slgniente  Partida: 

**  En  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Sebastian  de  está  Villa  de  Madrid,  en  oaee  días 
del  mee  de  Noviembre  de  mil  seteolentes  sesenta  y  cuatro  aflos.  Yo,  Don  Pedro  Lo- 
pes Castafieira,  Teniente  Cura  de  esta  dicha  Iglesia,  baptlsé  solemnemente  4  Andrés 
Manuel,  que  nació  en  esta  Villa  en  diez  del  mismo  mes  7  afio;  hijo  de  Joseph  del  Rio» 
«atoral  del  lugar  de  Linas,  Obispado  de  Huesca,  j  de  Maria  Antonia  Fernandez,  su 
mujer,  natural  del  lugar  de  Biruedo,  Obispado  de  Lugo;  viven  Calle  del  Ave  Maria. 
Fué  su  madrina  Maria  Teresa  Tropati,  casada  con  Juan  Lorenzo  Elegido;  vive  Ca- 
lle de  Santa  Polonia;  ambas  de  esta  Feligresía;  7  la  advertí  el  parentesco  espiritual» 
j  la  obligación  de  enseñarle  la  doctrina,  7  lo  firmé.— i>on  Pedro  Loptt  Ca$tañeira. 

Concuerda  con  su  original  á  que  me  remito.  San  Sebastian  de  Madrid,  7  Febre- 
Xt>  diez  7  seis  de  mil  ochocientos  ochenta  7  seis. — Jote  Lázaro. — V®  R**->El  Vicario 
lScco.»-i>r.  Julián  d$  Pando  y  Lop$x, 

Consulado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Madrld.~>Núm.  6.— D.  Juan  K. 
Castellanos,  Vicecónsul  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  én  Madrid  7  encargado  del 
Consulado»  Certifico  que  el  Dr.  D.  Julián  de  Pando  7  Valle,  es  como  se  titula  Vlca» 
rio  Eclesiástico  de  Madrid  7  su  Partido,  7  su7a8  al  parecer  la  firma  7  rúbrica  que 
a&teoeden.  Y  para  que  conste  lo  firmo  en  Madrid  A  veintidós  de  Febrero  de  mil 
«Mkooieutos  ochenta  7  8eÍ8.-«>/tian  R,  CattiUanog. 

■ 

Este  documento  me  fué  proporcionado  por  mi  coo^iafiero  7  amigo  el  Sr.  D. 
Eduardo  Oara7,  quien  obsequiando  mi  deseo,  lo  pidió  4  Madrid»  sier.do  Oficial  Ma- 
yor ^  i  a  Secretaria  de  Relaciones. 

Documento  nUm*  2. 

E.  8.  Por  el  superior  oficio  de  24  del  corriente  que  V.  E.  nos  ha  dirigido  con  Sn- 
eeMión  de ia  Real  orden  de  80  de  Ma70  último,  quedamos  enterados  de  la  venida  de 
D.  ABdres  del  Rio^  nombrado  Maestro  del  Colegio  MetAlico,  7  que  ios  gastos  de  m 
trasporta  los  debemos  satisfacer  en  Veracruz,  como  lo  verificaremos  luego  que  ten» 
gamos  noticia  de  los  qtte  sean. 

Can  la  llegada  de  este  Profesor  no  avanzamos  por  ahora  cosa  alguna  en  este  Co- 
legio, por  faka  de  los  instrumentos  7  uteusitios  que  se  encargaron  pOr  medio  de 
y«  fi.  4  la  Superintendencia  General  de  Miñas;  púeb  entre  elloB  han  de  venir  los  qiié 
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se  necedtan  para  la  Cátedra  de  Chímica,  que  es  la  qne  ha  de  regir  el  citado  D.  An- 
drés, 7  debe  comenzar  con  el  alio  próximo  venidero. 

Lo  hacemos  presente  á  V.  £.,  suplicándole  qae,  en  yista  de  lo  argentes  qne  son 
ya  dichos  utensilios,  se  rirva  recordarlos  por  el  inmediato  correo  marítimo.  Dios 
gne,  á  y.  £.  Ms.  As.— Real  Tribunal  de  la  Minería.  México*  Septiembre  26  de  1798. 
— Fauito  dé  EÜiuyar, — AnUmio  dé  Basioeo  y  Torrubia, — El  Marquet  délApartadc. — 
M  Oondé  dé  Regla, 

Documento  núm.  3. 

Habiendo  llegado  á  esta  Ciudad  el  18  del  pasado,  después  de  concluida  la  comi- 
sión que  V.  S.  se  sirvió  darme  del  empaque  de  utensilios  químicos  en  Yeracruz,  ha- 
go presente  á  Y.  £.  que  tengo  recibidos  á  cuenta  de  mis  sueldos,  en  Madrid,  de  D. 
Juan  Escolano,  quatrocientosj  cinquenta  pesos,  y  otros  ciento  y  cinquenta  del  mis- 
mo en  Cádiz;  que  recibí  en  Yeracruz  de  las  Caxas  Reales  trescientos  pesos,  y  de  D. 
Miguel  Miranda,  trescientos  y  sesenta;  y  que  aquí  he  recibido  del  Mayordomo  del  Co^ 
legio,  doscientos  pesos  á  mi  llegada.  Todo  hace  mil  quatrocientos  y  sesenta  pesos. 
£n  Espafla  cobré  mi  pensión  por  el  Rey  hasta  fin  de  Julio;  habiéndome  embarcado 
el  dos  de  Agosto  en  el  navio  San  Pedro  de  Alcántara  para  Yeracruz:  con  lo  que  sólo 
he  devengado  cinco  meses  del  sueldo  de  mi  cátedra  hasta  fin  de  Diciembre  de  1794. 
Lo  que  hago  presente  á  Y.  5.  para  qne  se  arregle  el  ajuste  de  mis  sueldos. 

Nuestro  Se&orgfte.  áY.  S.  Ms.  As.  México,  20  de  Enero  de  1795. — Andréédéi 
Éio.^AX  Real  Tribunal  gral.  del  Importante  Cuerpo  de  Minería. 

Documento  núm,  4, 

Habiendo  I).  Andrés  del  Rio,  Catedrático  de  este  Real  Seminario,  puesto  en  el 
correspondiente  orden  las  muestras  de  Piedras  y  Minerales  que  forman  la  coleocion 
que  en  el  día  posee  este  Establecimiento,  y  dispuesto  asimismo  la  nomenclatura  de 
los  caracteres  externos  de  los  fósiles  necesaria  para  su  exposición,  en  los  términos 
que  reconocerá  Y.  S.  por  las  adjuntas  tablas  y  su  explicación  en  orden  alfabético, 
de  que  han  sacado  copias  todos  los  alumnos  que  deben  seguir  este  afio  su  clase,  bó 
hay  ya  embarazo  para  que  desde  luego  se  abra  y  dé  principio  á  ella  el  lunes  próxi^ 
mo  27  del  que  rige. 

-  A  este  primer  trabajo,  qne  comprende  la  parte  preparatoria  de  la  Orictognosia 
ó  conocimiento  de  los  Fósiles,  debe  seguirse  el  formalizar  ésta,  exponiendo  en  ella 
8U  clasificación  individual  y  las  propiedades  ó  caracteres  propios  de  cada  uno.  En 
ello  se  ocupa  en  el  dia  dicho  D.  Andrés,  que  tiene  bastante  adelantada  la  primera 
parte  que  compréndela  cíase  de  las  tierras,  y  estará  concluida  para  cuando  acabe  Ifi 
explicación  de  la  preparatoria  con  que  debe  empezar,  á  fin  de  que  los  alumnos  ten- 
gan siempre  una  obra  para  seguir  y  repasar  sus  lecciones. 

Cuando  esté  concluida  esta  parte  daré  cuenta  á  Y.  S.,  y  expondré  lo  que  Juzgo 
conveniente  se  haga  con'  ella. 

Tanto  por  el  tiempo  que  va  ya  corrido  de  este  afio,  como  por  el  que  necesita  di- 
cho Catedrático  para  continuar  la  obra  que  está  trabajando,  será  indispensable  li- 
mite este  afio  su  ensefianza  á  tola  la  Orictognosia,  reservando  para  el  siguiente  dar 
principio  á  la  del  Laboreo  de  Minas,  que  por  no  haber  aún  los  modelos  necesarios  ni 
la  obra  correspondiente,  seria  aún  nn  esto  de  poco  provecho  empezarla  por  ahora. 

Con  el  fin  de  que  así  este  Catedrático  como  D.  Francisco  Bataller,  que  lo  es  de 
la  oíase  de  Física,  pi^edap.  tavibien  con  más  desahogo  ir  disponiendo  la  obr»  que  pi^ 
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naos  respectivas  clases  están  trabajando,  es  conveniente  que  por  ahora  alternen. 
por  las  maBanas  en  sns  lecciones,  dando  cada  nno  tres  por  semana  para  qae  así  lea 
qneden  las  otras  tres  libres  para  todo  trabajo,  y  se  consiga  por  este  medio  lo  con- 
dnyan  cnanto  antes,  y  que  en  lo  sucesivo  puedan  sus  discípulos  seguir  sus  lecciones 
ain  los  embarazos  que  en  el  día  les  ocasiona  la  falta  de  obras  Elementales  adecuadas. 

Todo  lo  hago  presente  á  Y.  8.,  para  que  impuesto  de  ello,  se  sirva  determinar  lo 
que  juzgue  más  oportuno. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  México,  28  de  Abril  de  V 90.— Fausto  de  El^- 
kvyar. — ^Beal  Tribunal  general  del  Importante  Cuerpo  de  la  Minería  de  esta  N,  £L 

Docamento  niim.,  5. 

Aprueba  este  Tribunal  las  disposiciones  que  ha  tomado  Y.  S.,  y  nos  propon» 
eai  su  Oficio  de  23  del  corriente^  tanto  sobre  que  el  27  del  mismo  se  abra  la  Cáte- 
dra que  corre  á  cargo  de  D.  Andrés  del  Rio,  limitando  éste  su  enseñanza  á  sólo  la 
Okictognoaia,  como  sobre  que  este  propio  Catedrático  y  D.  Francisca  Bataller  al- 
ternen BUS  lecciones  dando  tres  por  semana,  á  fin  de  que  puedan  dedicarse  á  la» 
obras  que  para  sus  respectivas  clases  se  hallan  trabajando ;  lo  que  participamos  á 
T«  S.  para  que  desde  luego  se  ejecute  así. 

Dios  güe.  á  Y.  S.  Ms.  As.  Real  Tribunal  general  de  la  Minería.  México,  24 
de  Abril  de  1795. — Manuel  Garda  deZevaUos, — Juan  Manutl  Oviles. — Ja«4  Ma- 
ftud  VcUcarze  y  Queman. — S,  D.  Fausto  de  EJhuyar, 

Documento  núin.  6. 

El  Ezmo.  Sr.  Yirey,  con  fecha  16  del  corriente,  me  dice  lo  que  sigue :»  «Por 
decreto  de  ayer  me  he  conformado  con  el  pedimento  del  Sr.  Fiscal  de  Real  Ha- 
cienda  que  subscribió  el  Sr.  Asesor  del  YireynatOi  y  cuio  tenor  es  el  que  sigue: » 
«(JBxmo.  Sr.  =  £1  Fiscal  de  Real  Hacienda  Dice:  que  ha  vuelto  ha  examinar  la  pri- 
mera parte  de  los  elementos  de  Orictognosia  escrita  para  el  uso  y  enseñanza  de  lo» 
alumnos  del  Colegio  Metálico  de  esta  Capital,  por  D.  Andrés  del  Rio;  y  no  encon- 
trando ya  reparo  en  que  esta  obra  se  dé  á  la  Prensa;  si  es  del  Snperioi;  agrado  de 
Y.  B.  podrá  conceder  el  permiso  que  para  ello  solicita  el  Real  Tribunal  de  la  Mi- 
seria; quedando  en  Secretaria  este  original  para  cotejar  con  los  impresos^  sin  cuio 
Teqnisito  no  deberán  salir  á  luz,  lo  que  así  contexto  al  mismo  Iteal  Tribunal  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento."»  Y  lo  traslado  á  Y.  S.  en  contestación  á  su  ofi- 
oio  fecha  17  de  Agosto  liltimo  para  su  noticia  y  que  disponga  su  execncion.''a 
Participándolo  á  Y.  S.  para  el  mismo  afecto.  =»  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  afioa» 
a  Real  Tribunal  de  Minería.  México,  25  de  Septiembre  de  1795.  ^Manud  Gar» 
da  de  ZevaUos,  =  Juan  Manuel  Oviles. »  José  Manuel  Valcarze  y  Ovzman,  =  Sr.  D» 
Fausto  de  Elhuyar. 
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SOCIEDAD  MEXICANA  DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA 

BL  f8  DK  ABBIt  »B  18M 
Ouadrasésixno  aniversario  de  eu,  ixvfaalftpión 


Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística. 

* 

2^  calle  de  Humboldt  nüm.  51. 

La  Sociedad  Mexicana  de  Geograña  y  Estadística,  en  acuerdo 
de  hoy,  ha  dispoesto  celebrar  una  sesióu  solemne  el  día  28  del  ae- 
taál,  á  las  siete  de  la  noche,  con  motívo  del  cuadragésimo  aniver- 
sario de  su  instalación,  conforme  al  programa  que  tenemos  el  gus- 
to de  adjuntar  á  vd« 

A  fin  de  hiwrar  dicha  sesión,  invitamos  á  la  Sociedad  que  vid. 
dignamente  preside,  para  que  nombre  una  Comisión  que  la  repre- 
sente en  la  expresada  solemnidad. 

Mézioo»  20  dd  AMl  <i«  1891. 


Kl  Tlecpradilciite, 

FÉmX  BOMEBO. 


Julio  ZIbate,  Ángel  M.  Dosrf xgxtbz, 

rrlOMr  9M!T«Uri«.  S«nindo  Sacrvtaiio. 


C.  GENERAL  MARIANO  ARISTA 

Presidente  de  la  República  Mexicana  y 
Protector  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística. 
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PROYECTO  presentado  por  el  soaio  vicepresidente^  Lie.  Félix  Bo- 
nttroy  y  aprobado  por  la  k  ¡Sociedad  Mexicana  de  Qeograjia  y 
Estadística»  el  20  de  Abril  de  1891. 

I.  Todos  los  años,  el  28  de  Abril,  celebrará  esta  Sociedad  una 
sesión  solemne,  en  recuerdo  de  su  organización  é  instalación  defi- 
nítiyas,  en  igual  día  de  1851. 

n.  Uno  de  los  secretarios  dará  cuenta  en  ella  de  la  Memoria  de 
los  trabajos  hechos  en  el  año  anterior,  j  un  socio  de  los  de  núme« 
ro  pronunciará  un  discurso  alusivo.  A  continuación,  serán  adjudi- 
cados los  premios  acordados  á  los  autores  de  las  obras  designadas 
por  la  Sociedad,  y  se  presentarán  los  temas  que  deben  servir  para 
los  certámenes  del  año  que  entonces  se  inicia  para  ella. 

III.  En  la  sesión  del  día  28  próximo,  terminado  el  discurso  de 
conmemoración,  el  presidente  descubrirá  el  busto  del  General  Ma* 
ríano  Arista,  durante  cuyo  Gobierno  se  promulgó  el  decreto  que 
dio  á  la  Sociedad  su  forma  actual. 

TV.  Serán  invitadas  á  concurrir  á  la  sesión  las  Sociedades  cien- 
tíficas y  literarias  de  esta  capital. 

y.  Se  dirigirá  también  respetuosa  invitación  al  Primer  Ma^- 
trado  de  la  República,  para  que  se  digne  presidir  el  acto. 

Jxn.10  ZÁBÁTE,  Angbl  M.  DoMíNauüz, 
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Acta  Número  10 

DB  LA.  BBSION  EXTRAORDINARIA  CBLBBRADA  EL  28  DB  ABRIL  DB  1891 


Presidenola  del  Sr.   Xilo*  B^élix  Romero. 

Asistieron  los  señores  Socios  Aguado,  Aguilar, 
Barcena,  Batres,  Buelna,  Castillo,  Chávarri,  Díaz 
Tázanos,  2^  Secretario  Domínguez,  Epstein,  Fer- 
nández Villareal,  Michel  A.,  Puga,  Readel,  Ruiz, 
Salazar,  Sánchez  Santos  Francisco,  Sánchez  San- 
tos Trinidad,  Soriano,  Vera,  Zarate  Eduardo;  los 
representantes  de  la  Academia  N.  de  Medicina;  de 
la  Academia  N.  de  Bellas  Artes,  Sres.  Pina,  Morie- 
ga y  Torres  Torrija,  de  la  Asociación  de  Ingenie- 
ros civiles,  de  la  Sociedad  científica  «Antonio  Ál- 
zate,» de  la  Sociedad  de  Historia  Natural,  de  la 
Sociedad  Farmacéutica  Mexicana,  del  Liceo  Mexi- 
cano, de  la  Prensa  Asociada  de  México,  de  los  pe- 
riódicos El  Universal,  El  Correo  Español,  y  el  ler. 
Secretario  Julio  Zkr3ite,  que  suscribe. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el 
2^  Secretario;  Sr.  Ángel  M.  Domínguez,  dio  lectu- 
ra á  la  siguiente  breve  é  importante  reseña  de  los 
trabajos  de  la  Sociedad  durante  la  presidencia  del 
Sr.  Romero : 
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SeÑO]&ES: 

El  Beglamento  Interior  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía 
y  Estadística,  impone  respectivamente  á  los  miembros  de  la  Mesa 
Directiva  el  deber  de  formar  cada  ano  una  Memoria  histórica  do 
los  trabajos  de  la  Sociedad,  y  por  má,s  qne  al  camplir  ese  deber^ 
en  el  presente  caso,  no  podemos  enorgullecemos  de  la  calidad  lá 
de  la  cantidad  de  los  sumandos  que  deben  producir  el  total  de  lo 
qne  se  ha  hecho,  sí  nos  cabe  el  placer  de  demostrar  que  nos  pres- 
tamos  gustosos  al  cumplimiento  de  la  ley  y  que,  por  pequeños  y 
acaso  estériles  que  hayan  sido  nuestros  esfuerzos,  ellos  no  han  to» 
nido  otra  mira  que  la  que  puede  y  debe  tener  una  agrupación  do 
buenos  ciudadanos,  sean  nacionales  ó  extranjeros:  «la  honra  de 
la  Sociedad  á  que  pertenecen,  y  la  gloria  de  la  Patria  que  los  al- 
berga.» 

Circunstancias  excepcionales  han  hecho  que  recaiga  en  mí  la 
ardua  tarea  de  formar  la  reseña  histórica  correspondiente  al  año 
próximo  pasado ;  me  felicito,  porque  j>or  indigno  que  uno  sea,  siem- 
pre es  altamente  honroso  y  satisfactorio  llevar  la  voz  oficial  de  una 
asociación  distinguida;  pero  á  vosotros,  señores,  os  compadezco, 
porque  en  vuestra  cortesía,  vais  á  tener  qne  conceder  vuestra  in- 
dulgencia al  malaventurado  narrador  que  os  han  deparado,  el  de- 
ber suyo  y  la  desgracia  vuestra. 

Hace  veinte  meses,  el  17  de  Agosto  de  1889,  fué  electo  vicepre* 
sidente  de  esta  Sociedad  el  Sr.  Lie.  D.  Félix  Eomero,  elección  ex» 
traordinaria  que  se  verificó  para  reemplazar  al  Sr.  Lie.  D.  Ignacio 
Altamirano,  que  debía  marchar  á  Europa  en  desempeño  de  un  im- 
portante puesto  que  le  confiaba  el  Supr.emo  Gobierno;  á  la  vez^  y 
con  motivo  de  la  sentida  muerta  de  nuestro  consocio  el  Sr.  D.  José 
M.  Beyes,  se  procedió  á  la  elección  de  segundo  Secretario,  la  que 
recayó  en  el  Sr.  D.  Juan  de  D.  Y illalón.  Este  cambio  tan  radical  en 
1^  Mesa  Directiva,  efectuado  en  fecha  tan  avanzada,  tenía  que  r<^- 
fluir  en  la  organización  de  los  trabsyos,  de  maüera  que  al  terminar 
el  año  de  89,  la  Secretaría  nó  estuvo  en  aptitud  de  producir  el  in- 
forme anual  que  previene  el  Beglamento. 

Al  finalizar  el  año  próximo  pasado  también  se  omitió  ese  deber^ 
porque  se  tenía  en  proyecto  la  creación  de  esta  solemnidad  y  pare- 
ció oportuno  dar  en  ella  cada  año  la  debida  cuenta  de  los  trabajos 
de  la  Sociedad,  l;)uscando  por  este  medio  no  sólo  el  debido  premio 
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que  pueda  merecer  la  laboriosidad  de  los  socios  con  la  pablicación 
«oleHine  de  sus  trabajos,  sino  un  estimnlo  muy  conveniente,  que 
aliente  á  los  que  se  vean  próximos  á  perder  su  fe  por  la  indiferen^ 
ola  que  presienten  para  sus  esfuerzos.  En  virtud,  pues,  de  las  áoé 
rabones  enunciadas,  este  informe  tiene  que  abrazar  un  período  de 
veinte  meses,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  toda  la  época  desde  que  reci^ 
bió  la  vioepresidencia  el  Sr.  Lie,  D.  Félix  Romero,  hasta  la  fecha» 

Las  asociaciones,  ya  sean  científicas  ó  literarias  ó  de  cualquiet 
otro  género,  siempre  que  tengan  el  carácter  de  estables,  están  su* 
jetas  en  lo  general  por  la  misma  naturaleza  á  ciertas  fluctuacionea 
de  brillo  y  declinación,  que  comunmente  se  derivan  de  las  condi* 
dones  de  sus  principales  miembros  con  las  de  la  época  que  se  atra* . 
viesa.  Li^  Sociedad  Mexicana  de  Geogri^a  y  Estadística  no  ha 
estado,  ni  podía  estar,  exenta  de  esa  ley  general  de  la  humanidad^. 
y  en  el  primer  semestre  de  1889  se  notaba  algo  así  como  un  principio 
de  lamentable  decadencia,  precisamente  en  los  momentos  en  que  1* 
dirección  de  sus  trabsgos  pasaba  á  manos  del  Sr.  Lrc.  Bomero.  La 
situación  no  era,  pues,  en  aquella  época  codiciable  y  sí  muy  Gom« 
prometida.  Disposiciones  poco  meditadas,  un  trastorno  violenta 
de  lo  establecido  sin  preparar  antes  la  sustitución,  herir  susceptl* 
Ulidades,  cualquier  acto  [de  ligereza,  en  fin,  podría  haber  prodO' 
cido  la  disolución,  y  esa  disolución,  tratándose  de  la  primer  Sooie* 
dad  científica  que  ha  tenido  México,  habría  sido  un  escándalo.  El 
Sr.  Bomero  con  suma  prudencia  y  tino  ha  venido  preparando  las 
formas  que]ha  creído  oportunas,  y  de  la  síntesis  general  de  esta  re^ 
sefta  podrá  deducirse  hasta  qué  punto  merece  d  aplauso  público 
quien  ha  merecido  ya  el  de  los  miembros  de  la  Sociedad. 

Uno  de  los  medios  á  que  desde  luego  recurrió  el  Sr.  Bomero  fué 
el  de  procurar  regularizar  las  sesiones  y  aumentar  el  número  de 
los  socios  concurrentes.  Esto  se  logró  de  una  manera  completa  rté- 
pecto  al  primer  punto,  y  bastante  satisfactoria  respecto  del  segun- 
do; pero  habiéndose 'observado  que  por  la  absoluta  falta  de  socioa 
de  número,  el  Beglamento  se  infringía  constantemeDte  y  la  Socie^ 
dad  carecía  de  la  genuina  representación  legal  y  respetabilidad 
qué  debe  tener,  el  señor  vicepresidente,  al  estudiar  este  punto,  vi6 
que  de  los  cuarenta  socios  de  esa  clase  que  debía  haber  según  el 
Beglamento,  sólo  existían  quince,  y  de  ellos,  unos  por  estar  ftiera. 
de  la  Bepública,  otros  por  enfermedades  habituales  ó  por  los  pnes^^ 
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tos  qae  dedempefiaban^  y  loa  más  por  «a  avanzada  edad,  estaban 
todos  imposibilitados  para  coiioarrir  á  las  sesiones.  Con  el  fin  de 
conjurar  este  mal,  la  Soeiedad  aprobó  dedicar  una  sesión,  procu- 
rándose que  fáera  lo  más  numerosa  posible,  para  nombrar  en  ella 
los  veinticinco  socios  de  número  que  faltaban  de  los  cuarenta  que 
debe  haber,  respetándose  tal  categoría  en  los  quince  que  existían^ 
por  más  que  no  pudiesen  prestar  ya  su  valioso  contingente.  La  se- 
sión electoral  tuvo  verificativo  el  día  4  de  Diciembre  del  año  prór 
zimo  pasado,  y  desde  esa  fecha  la  Sociedad  entró  en  pleno  régimen 
i^gliunentario. 

El  manejo  de  los  reducidos  fondos  que  forman  el  haber  de  la  So- 
oiedad  era  otro  de  los  puntos  que,  afectos  á  la  vicepresidencia,  de- 
mandaban un  tino  especial;  y  sin  ser  del  caso  descender  en  ^te 
punto  á  cansados  pormenores,  puedo  aseguraros  que  se  han  admi« 
nistrado  con  estricta  probidad,  remitiéndose  mensualmente  á  la 
Secretaría  de  Fomento  las  cuentas  justificadas  de  lo  que  se  recibe 
y  gasta. 

Orear  en  los  Estados  las  Juntas  Auxiliares  que  debe  haber  y  que 
son  los  brazos  poderosos  de  la  Sociedad,  era  otra  de  las  ingentes 
necesidades  que  se  presentaban  á  fines  de  1889,  por  lo  que  desde 
luego  se  procuró  emi>efiosamente  ir  estableciendo  todas  las  que  fal- 
taban, y  hoy  puede  decirse  que,  con  muy  cortas  excepciones,  la 
Sooíed^  tiene  ya  esos  importantes  auxiliares  en  casi  todos  los  Es* 
tados  de  la  Bepública.  Entre  estas  Juntas  es  muy  digna  de  una 
mención  especial  la  que  preside  el  digno  Gobernador  de  Nuevo 
León,  Gral.  D.  Bernardo  Reyes,  por  los  importantes  trabajos  que 
ha  emprendido  en  su  Estado  y  que  constan  especificados  más  ade^ 
lante,  al  tratarse  de  los  realizados  por  los  señores  socios,  aunque 
de  anos  y  otros  sólo  consignaré  los  más  esenciales  en  obsequio  üe 
la  brevedad  de  esta  reseña. 

Honrar  la  memoria  de  los  hotnbtes  Hustres  por  su  saber,  hadi^ 
do  riempre  uno  de  los  gratos  deberes  que  ha  cumplido  esta  Sode* 
dad  con  religioso  empeño ;  y  si  á  Humboldt,  á  Thiers  y  algunos 
otros  cabios  se  les  habían  concedido  los  honores  de  una  sesión  eo- 
lemne,  nuestro  iMstre  consocio  D.  Manuel  Orozco  y  Berra  nos 
demandaba  á  su  vez  esa  apoteosis.  La  Sociedad  se  lo  concedió  á 
dKiCáóti  del  señor  vicepresidente,  acordándose  que  la  velada  tu* 
viera  lugar  la  noche  del  31  de  Diciembre  de  1889.  Así  se  verificó 
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y  el  señor  Presidente  de  la  República  tuvo  la  bondad  de  presidir 
la  sesión,  que  estuvo  tan  lucida  como  imponente. 

La  respetable  Prensa  Asociada  invitó  á  nuestra  Sociedad  para 
que  apoyara  una  petición  que  aquella  dirigía  al  Supremo  Gobier- 
no  en  favor  de  la  libre  exportación  del  papel  extranjero  para  im- 
presiones,  y,  previo  un  detenido  estudio  del  asunto,  se  apoyó  tan 
liberal  pensamiento  con  algunas  variaciones  respecto  de  la  forma 
y  en  los  términos  que  oportunamente  se  publicaron. 

Nuestro  estimable  consocio  el  Sr.  D.  Bafael  Aguilar  Santillán, 
amenizó  una  de  nuestras  sesiones  con  la  lectura  de  su  «Memoria 
descriptiva  de  los  principales  Observatorios  Meteorológicos»  que 
visitó  en  su  viaje  á  Europa,  acompañándola  de  dibtgos  represen- 
tando algunos  de  los  instrumentos  descritos.  La  Sociedad,  en  de- 
mostración del  aprecio  con  que  recibía  tan  curioso  y  útil  trabajo, 
acordó  que  se  insertara  en  el  Boletín  y  así  se  veriñcó. 

Otro  de  nuestros  más  distinguidos  miembros,  el  laborioso  señor 
Ingeniero  D.  Vicente  Eeyes,  en  tres  diversas  épocas  presentó  á  la 
Sociedad,  primero:  un  artículo  relativo  á  <c Observaciones  sobre  la 
estadística  del  ramo  criminal  en  la  República  en  el  período  de  1871 
á  1885 ;» después  un  tratado  que  tituló  «Toponomatotecni)».  Kahoa,» 
y  en  el  cual  hace  cientíñcas  y  bien  explicadas  correcciones  á  la  in- 
terpretación dada  á  los  nombres  de  algunos  pueblos  que  traen  su 
origen  del  idioma  nahoa;  y  por  último,  su  interesante  disertación 
sobre  los  orígenes  de  las  terminaciones  del  plural  en  el  Náhuatí, 
y  algunos  otros  idiomas  congéneres,  obra  que,  impresa  en  español 
y  francés  por  cuenta  de  la  Sociedad,  fué  leída  con  sumo  aplauso 
en  el  Congreso  Internacional  de  Americanistas  celebrado  en  París 
•el  año  próximo  pasado. 

tBl  Sr.  D.  Leox)Oldo  Batres,  también  estimable  consocio  nuestro, 

presentó  á  la  Sociedad  su  obra  titulada  «Civilización  de  algunas 

» 

de  las  diferentes  tribus  que  habitaron  el  territorio,  hoy  México, 
en  la  antigüedad,»  la  que  pasó  para  su  examen  á  una  oomisióii 
compuesta,  de  los  Sres.  Presb.  D.  Fortino  H.  Vera,  Ing.  D.  Santiago 
Bamírez  y  D.  Emilio  Eeadel.  Esta  comisión  presentó  un  dictamen 
haciendo  el  juicio  crítico  de  la  obra  y  opinando  que  la  consideraba 
acreedora  al  premio  de  una  medalla  de  oro  que  la  Sociedad  debe- 
ría conceder  como  extraordinario  con  arreglo  al  art.  67  del  Eegla- 
mento,  por  no  tratarse  del  resultado  de  un  conctirso.  Así  se  aprobó, 
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'7  esta  noche  recibirá  el  Sr.  Batres  el  premio  concedido  á  sa  talento 
y  laboriosidad. 

Con  motivo  del  Congreso  Internacional  de  Oeodesia  reunido  en 
París  el  año  de  1889,  naestro  consocio  el  Sr.  Ingeniero  D.  Joaquín, 
Mendizábal  Tamborrel,  delegado  por  México,  tuvo  ocasión  de  ver 
los  trabajos  emprendidos  por  las  naciones  de  Europa  para  llegar 
al  conocimiento  exacto  de  las  dimensiones  de  nuestro  planeta,  y 
deseando  el  Sr.  Mendizábal  que  México  no  permaneciera  indife- 
rente á  ese  movimiento,  propuso  á  la  Sociedad  que  iniciase  al  Su- 
premo Gobierno  la  creación  de  un  instituto  geodésico  con  el  fin 
de  medir  un  arco  del  meridiano  desde  nuestra  frontera  del  Norte 
hasta  nuestros  límites  con  Guatemala,  prolongando  así  en  esa  di- 
rección el  arco  que  tienen  ya  medido  los  Estados  Unidos  del  Norte 
y  el  que  por  su  parte  estaban  midiendo  en  el  Sur,  Chile,  el  Brasil 
y  la  Bepública  Argentina.  Estudiado  convenientemente  este  asun- 
to, se  acordó  someterlo  á  la  decisión  de  la  Secretaria  de  Fomento* 

El  mismo  Sr.  Mendizábal  propuso  que  la  Sociedad  se  dirigiera 
á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  para  que  esta  Honorable  Cor 
poración  invite  á  los  Directores  de  los  principales  Observatorios 
del  mundo  para  que  se  reúnan  en  aquella  capital  con  el  fin  de  es- 
tudiar y  discutir  la  manera  de  obtener  el  mejor  éxito  en  las  obser- 
vaciones para  determinar  la  paralaje  del  sol,  aprovechando  la 
oposición  de  Marte  que  debe  tener  lugar  el  próximo  año  de  1892. 
La  Sociedad  aprobó  la  idea  y  se  comunicó  la  excitativa  á  la  Aca- 
demia de  París. 

El  señor  socio  D.  Emilio  Eeadel  presentó  un  interesante  estudio 
sobre  el  colosal  monolito  llamado  «Diosa  del  Agua,»  proponién- 
dose demostrar  que  podrá  llamársele  indistintamente  «  Diosa  del 
Agua»  ó  ff  J>iosa  de  la  Luna.»  Contrariada  esta  opinión  por  el  Sr. 
Batres,  la  Sociedad  nombró  á  los  Sres.  Dr.  D.  Jesús  Sánchez  é 
Ingenieros  D.  Vicente  Beyes  y  D.  Juan  Orozco  y  Berra  para  que 
estudiasen  el  punto  y  consultasen  lo  conveniente.  Después,  por 
muerte  del  Sr.  Orozco,  integró  la  Comisión  el  Sr.  D.  Julio  Zarate. 

Al  comenzar  el  presente  ano,  el  que  habla  tuvo  la  honra  de  ini- 
ciar la  formación  de  una  obra  liistórico-geográfíca^estadísticade 
la  Bepública  mexicana,  capaz  de  llenar  el  gran  vacío  que  sobre 
este  particular  se  nota.  Esta  obra,  de  verdadera  exposición,  pre- 
sentará á  los  Estados  la  oportunidad  de  ostentar  todo  lo  que  ten- 
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gan  de  patriótico  en  su  historia^  de  poético  en  sos  leyendas,  d<y 
adelantos  y  bellezas  en  sus  construcciones  y  vistas,  y  de  riqnesaa 
en  su  estadística;  así  como  la  Sociedad,  al  formar  la  síntesis  de 
todos  los  datos,  tendrá  la  oportunidad  de  presentar  á  México  tan 
bello,  tan  rico,  tan  lleno  de  halagadoras  esperanzas,  como  plugo  oí 
Autor  de  la  naturaleza  hacerlo.  Pendiente  aún  de  discusión  este 
asunto,  no  es  fácil  predecir  el  resultado  que  tendrá;  pero  si  se 
aprobara  en  toda  la  magnitud  del  pensamiento,  con  nada  más 
provechoso  para  nuestra  patria  podría  en  mi  humilde  juicio  ha- 
cerse representar  la  Sociedad  en  la  exposición  de  Chicago. 

La  Junta  Auxiliar  de  Xuevo  León  no  sólo  ha  mantenido  una 
comunicación  constante  con  la  Sociedad,  remitiéndole  informes 
periódicos  que  revelan  su  dedicación,  y  copias  autorizadas  de  sn» 
actas,  sino  también  algunos  trabajos  interesantes,  comoi&I  cuadro 
de  los  ferrocarriles  construidos  en  aquel  Estado  sin  subveiición 
del  Gobierno,  el  de  las  vías  telegráficas  y  el  de  alturas  deterrai- 
iiadas  en  la  ruta  de  Linares.  Además,  tomando  una  iniciativa  dig- 
na de  aplauso,  propuso  á  esta  Sociedad  la  i<lea  de  adoptar  un» 
hora  común  ])ara  toda  la  República,  arreglada  al  Meridiano  de 
México,  proyecto  que  estudiadlo  con  el  mayor  detenimiento  por 
una  respetable  comisión  del  seno  de  la  Socieilad,  fné  aprobado  y 
presentado  al  Supremo  Gobierno. 

Las  principales  sociedades  Geográtícas  y  Asociaciones  Científi- 
cas del  mundo,  han  mantenido  sus  constantes  relaciones  con  núes- 
tra  Sociedad,  enriqueciendo  nuestra  biblioteca  con  las  obras  cienti* 
fteas  que  por  casi  todos  los  correos  se  reciben.  Nuestras  congéneres 
de  Lisboa  y  de  Madrid  in  vitaron  á  todas  las  soc¡e<  laules  Geográficas 
para  que  en  nombre  de  esta  ciencia  secundasen  la  ]>rotesta  que  for- 
mulaban contra  los  procedimientos  del  Gobierno  inglés  en  el  Atriea 
Oriental,  origen  del  conflicto  anglo-lnsitano.  Esta  Sociedad  limitó 
su  contestación  á  manifestar  sos  vivos  deseos  porque  la  acción  di- 
plomática logre  lijar  los  justos  derechos  de  anibos  países  en  el  Con- 
tinente africano. 

El  Congreso  Internacional  de  Ciencias  Geográficas  reunido  en 
París  con  motivo  de  la  Exposición  Universal,  en  vista  de  los  bue- 
nos resultados  que  aquel  concurso  había  dado,  acordó  volver  á 
reunirse  periódicamente,  aunque  haciéndolo  en  distintas  nacionesy 
siempre  que  estas  se  manifestasen  dispuestas  á  recibir  la  reufiiéB) 
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j  eocargando  á  la  Sociedad  de  Geografía  de  París  que  iuquiríese 
la  voluntad  de  las  diversas  sociedades.  Como  consecuencia  de  es- 
te acuerdo,  nuestra  congénere  parisiense  pregnütó  si  México  esta- 
ría dispuesto  á  inscribirse  en  el  i^úmero  de  las  naciones  que  se  pres- 
taban á  recibir  el  Congreso,  advirtiéndonos  que  Berna  se  había 
inscrito  para  recibirlo  el  año  de  91,  Ginebra  para  el  año  de  92  y 
Lisboa  para  el  año  de  97.  Este  asunto,  por  su  misma  gravedad,  es- 
tá todavía  en  estudio. 

La  Sociedad  Geográfica  de  Berna  avisó  ya  que  en  el  mes  de  A  goa- 
to  de  este  año  se  celebrará  en  aquella  ciudad  el  segundo  Congreso 
Internacional  Geográfico,  invitando  á  esta  Sociedad  para  hacerse 
representar  en  éL  La  invitación  quedó  aceptada,  y  oportunamente 
aeiá  nombrado  como  representante  alguno  de  los  ilustres  seeioa 
•que  tenemos  por  allá. 

En  Octubre  del  año  próximo  pasado  se  reunió  en  París  el  8?  Con- 
greso Internacional  de  Americanistas,  y  nuestra  Sociedad  se  hizo 
representar  en  él  i>or  el  señor  socio  de  número  D.  Ignacio  Altami- 
rano,  cónsul  de  México  en  aquella  capital.  Como  una  muestra  del 
aprecio  con  que  se  ve  en  el  extranjero  la  marcha  progresista,  jui- 
ciosa y  eminentemente  patriótica  de  los  mexicanos,  nuestro  dele- 
gado recibió  el  muy  honroso  cargo  de  vicepresidente  del  Congreso, 
j  por  cortés  deferencia  del  Sr.  de  Quatrefages,  Presidente  electo, 
el  Sr.  Altamirano  tuvo  el  placer  de  presidir  la  segunda  sesión  y  de 
concurrir  con  tal  carácter  el  mismo  día  á  la  recepción  que  del  Con- 
greso hizo  en  el  Eliseo  el  Sr.  Carnet,  Presidente  de  la  Bepública 
Francesa.  La  Sociedad  se  complace  con  el  homenaje  de  aprecio  y 
JioDrosa  distinción  que  en  su  representante  recibió  toda  la  Bepú- 
Uica  Mexicana. 

El  último  acto  á  que  tengo  que  referirme,  es  al  de  la  institución 
4e  esta  soiemnidad  anuaL  Buscar  un  pr^nio  y  á  la  vez  un  estímu- 
]0L  para  los  socios;  mantener  de  una  manera  latente  el  espíritu  de 
irida  para  la  Sociedad;  y  fomentar  en  nuestra  reducida  esfera  la 
labimosídad  de  nuestros  sabios  para  que  se  dediquen  á  aumentar 
las  obras  científicas  y  de  utilidad  práctica  para  nuestra  patria:  tal 
M  la  mente  que  ha  presidido  á  la  institución.  La  Sociedad  desde 
lioy.  pone  en  ejercicio  el  art.  58  de  su  Beglamento,  y  ofrece  un  pre- 
mio á  la  mejor  obra  sobre  «  Elementos  de  Geografía  Nacional  para 
la  (enseñanza, »  según  los  términos  que  para  el  concurso  especifica- 
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rá  la  convocatoria  que  dentro  de  pocos  días  va  á  publicarse.  Se  ha 
escogido  para  el  primer  año  una  obra  de  enseñanza,  como  un  tri- 
buto de  la  Sociedad  á  la  Instrucción  Pública;  y  se  ha  preferido  co- 
mo materia  á  la  geografía  nacional,  porque  conviene  más  que  otra 
alguna  á  la  misión  de  la  Sociedad.  También  se  abrirá  un  concurso- 
sobre  este  otro  tema :  Estudios  sobre  la  historia  y  tradiciones  de  las- 
tribus  indígenas  de  México  antes  de  la  conquista. 

Señores :  los  miembros  de  esta  Asociación  se  sienten  apenado» 
por  lo  poco  que  han  podido  hacer;  pero  si  tenéis  en  cuenta  lo  re- 
ducido de  nuestros  elementos,  y  las  constantes  remoras  inherente^ 
á  los  cuerpos  colegiados,  seréis  benévolos  al  juzgar  á  los  que,  con- 
tando con  la  protección  del  Supremo  Gobierno,  se  proponen  redo- 
blar sus  esfuerzos  para  que  esta  Sociedad  honre  y  prestigie  á  un& 
patria  que  tanto  amamos. 

México,  Abril  28  de  1891 

site  8«cretario, 

Ai^GEL  M.  Domínguez. 


El  primer  Secretario  Sr.  Julio  Zarate,  designado 
por  la  Sociedad  como  orador  oficial,  pronunció  el 
siguiente  discurso: 

Señores  : 

Si  grato  es  el  recuerdo  de  un  glorioso  hecho  de  armas  que  ha 
concurrido  á  afirmar  la  independencia  ó  la  libertad  de  la  patria,, 
dignísima  es  de  remembranza  solemne  la  fecha  en  que  se  fondiíS' 
cualquiera  institución  alta  y  fecunda,  destinada  á  cultivar  él  an- 
churoso campo  de  las  ciencias,  á  difundir  los  conocimientos  útiles^ 
á  estrechar  con  ellos  los  vínculos  internacionales  que  ligan  entre- 
sí  á  todos  los  pueblos  civilizados,  y  á  engrandecer  á  la  nación,  que- 
la  sostiene  y  fomenta,  porque  ningún  pueblo  pudiera  aspirar  en 
nuestro  tiempo  á  robusto  poderío,  ni  al  respeto  universal,  ni  á  loa 
aplausos  de  la  historia,  si  sólo  fíase  el  desarrollo  de  sus  destínos- 
á  la  prosperidad  de  sus  elementos  naturales  ó  á  la  bravura  y  pa- 
triótica abnegación  de  sus  hijos* 

1^0  es  maravilla  que  hoy,  cuadragésimo  aniversario  de  la  fiínda- 
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iñón  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  nos  reix- 
namos  para  conmemorar  el  nacimiento  de  esta  institación  qae  ha 
honrado  á  México  ante  los  demás  países  ciütos,  y  ha  contriboido 
&  sa  progreso  intelectual.  Lnce  para  la  patria  una  época  repara- 
dora y  feliz  en  cnyo  advenimiento  creyeron  y  esperaron  dos  gene^ 
raciones:  la  paz,  pródiga  y  bienhechora,  ha  cicatrizado  antiguas  y 
enconosas  llagas,  é  impulsa  vigorosamente  á  la  nación  por  la  sen- 
da de  su  engrandecimiento^  todos  los  elementos  que  á  su  sombra 
viven  y  florecen,  se  conciertan  armónicos  para  concurrir  á  la  obra 
magna  de  la  grandeza  ilimitada  de  nuestro  país,  y  en  ese  desper- 
tar enérgico  del  alma  nacional  es  preciso  que  las  ciencias,  las  letra» 
y  las  artes  ejerzan  también  su  prestigiosa  influencia. 

Entre  todas  las  vastas  y  opulentas  regiones  que  sometió  Espa- 
ña en  el  N'uevo  Mundo,  desde  el  postrer  decenio  del  siglo  quince 
hasta  ya  muy  entrada  la  décimasexta  centuria,  ninguna  Oumo  a 
de  México  excitó  tanto  interés  en  los  conquistadores,  ni  reveló,  co- 
mo ella,  mayores  riquezas  que  las  atesoradas  en  su  seno.  Así,  vemos 
al  mismo  audaz  y  talentoso  caudillo  que  derrumbó  los  antiguos  rei- 
nos del  Anáhuac,  envainar  luego  su  vencedora  espada  y  ocuparse 
en  extender  los  descubrimientos  que  había  iniciado  con  la  devasta- 
ción y  la  guerra.  Después  de  él,  contemplamos  á  los  misioneros 
— si  dedicados  preferentemente  á  moderar  ]as  iras  triunfantes  in- 
terponiéndose, heroicos,  entre  dominadores  y  vencidos — estudiar 
con  igual  ardimiento  las  nuevas  tierras  sobre  cuyos  habitantes 
•iban  derramando  el  consuelo  y  la  civilización  cristiana ;  y  ya  en  las 
postrimerías  del  siglo  diez  y  seis,  tras  aquella  serie  de  ilustres 
•  gobernantes  que  se  llamaron  Mendoza,  Yelasco  y  Enríquez  de  Al- 
manza,  España  pudo  saber  que  la  tierra  conquistada  por  Hernán 
Cortés,  la  que  llevaba  su  mismo  nombre  rejuvenecido  por  el  amor 
de  sus  h\jos,  la  que  por  el  rumbo  del  Septentrión  terminaba  sui^ 
dominios  en  el  continente  americano,  era  la  más  valiosa  de  sus  co- 
lonias en  el  hemisferio  de  Occidente;  pudo  ufanarse  con  poseer 
una  región  de  donde  brotaba  una  áurea  é  inagotable  corriente  que 
se  hundía  en  las  pavorosas  simas  abiertas  por  sus  guerras  contra 
Flandes,  Inglaterra  y  Francia;  contó  orguUosa  los  pueblos  que  en 
Kneva  España  se  doblegaban  á  sus  leyes;  pero  ignoraba  más  que 
lo  que  sabía  de  esta  hermosa  porción  de  América,  y  la  geograffa 
de  las  posesiones  hispánicas  en  el  mundo  occidental  aparece  ap«? 
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ñas  bosquejad  en  aquella  época,  que  grande  era  el  campo  de  la 
observación  y  del  estadio  y  corto  el  número  de  sns  constantea  y 
meritísimos  cultivadores. 

Ko  sería  pertinente  en  esta  ocasión  seguir  paso  6  paso  y  bí  si- 
quiera trazar  á  grandes  rasgos  los  progresos  de  la  ciencia  geogzA- 
flca  en  las  colonias  españolas  de  América,  y  particularmente  em 
nnestra  patria,  durante  los  siglos  XVU  y  XVIII.  Ello  es  que  eí 
tiempo,  la  mayor  difusión  de  la«  luces,  y  las  sucesivas  explorada- 
nos  que  con  fines  políticos  á  la  vez  que  científlcos  se  empr^idi^on 
durante  ese  largo  período,  debían  de  producir  su  natural  efedfO« 
Así,  aun  biyo  el  desmañado  régimen  de  los  dos  últimos  AustriaBy 
brillaron  varios  genios  que  contribuían  con  sus  trabajos  al  adelan- 
tamiento de  la  geografía,  distingiéndose  entre  los  mexicanos  el 
erudito  Sigüenza  y  Góngora,  poeta,  historiador,  filósofo,  anticua- 
rio, cosmógrafo  y  autor  devarias  obras  geográficas  que  en  su  oía- 
yor  parte  han  desaparecido,  quizás  para  siempre.  Entre  los  autores 
de  origen  español  que  escribían  en  México,  sobresalieron  entonces 
el  ilustre  Enrice  Martínez,  los  frailes  Antonio  de  la  Ascensión  y 
Jerónimo  Zarate  de  Salmerón,  Juan  Díaz  de  la  Calle  y  algunos 
más  que  produjeron  obras  de  cosmografía,  de  geografía,  de  esta^ 
distica  y  multitud  de  relatos  y  descripciones,  con  acopio  de  impor- 
tantísimos datos,  de  las  provincias,  ciudades  y  vülas  de  Nueva 
España,  formando  una  colección  que  de  haberse  conservado  cui- 
dadosamente, sería  el  monumento  más  completo  de  la  geografía 
y  estadística  de  México  en  aquella  centuria.  Más  atrevido  vuelo 
remontaron  el  saber,  y  en  especial  los  conocimientos  geográficos 
bajo  la  nueva  dinastía  de  los  Borbones,  y  ya  durante  la  segunda 
mitad  del  siglo  diez  y  ocho  brillaron  en  nuestro  país,  distinguiéa- 
dose  en  muchas  ciencias  y  con  particularidad  en  las  matemáticas 
y  naturales,  tres  eminentes  hijos  suyos:  Yelázquez  de  León,  Ál- 
zate y  Gama. 

(Pudiera  decirse  que  al  despuntar  el  glorioso  siglo  á  cuya  agor 
nía  nos  ha  sido  dable  asistir,  nuestra  patria,  estudiada  por  la  geo- 
grafía, se  revelaba  á  sus  propios  h\jos  y  á  los  demás  pueblos  de  la 
tierra  f  No,  que  esa  misión  estaba  destinada  á  un  profundo*  y  uni- 
'  versal  ingenio  cuyo  nombre  es  justo  título  de  orgullo  para  la  cen- 
turia que  espirará  dentro  de  breves  años.  Oca  la  intuidón  de  los 
inmensos  talentos,  con  la  mirada  serena  del  genio,  con  «1  tesoro 
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de  múltiples  y  vastos  estudios,  Alejandro  de  Hnmboíldt  observé 
por  sí  mismo,  adivinó  lo  qne  no  pudo  ver  y  ti^azó  luego  en  stt  JBit- 
im/o poUUco.sobre  el  reino  de  Nueva  Uspañay  una  admirablef  sinop- 
sis geográfica  y  estadística  en  la  que  por  vez  pfiméra  fué  descrito, 
hsQO  uH  método  eientíñco,  e}  vasto  país,  siempre  y  bajo  todos  as* 
péotos  el  primero,  entre  los  dominados  por  España  en  6l  Hueve 
Hundo.  La  obra  del  eminente  áabio  prusiano  difundió  entre  me- 
xicanos y  extranjeros  noticias  exactas  y  precisas  de  la  estructunt 
y  configuración  del  suelo  de  nuestra  patria,  de  sus  variados  climas^ 
de  sus  infinitos  productos  naturales  y  de  sus  industrias,  de  las  ra- 
zas de  sus  habitantes,  de  su  comercio  y  de  la  administradón  pú- 
Uica^  tales  cual  se  hallaban  constituidos  en  los  primeros  aSos  del 
siglo  diez  y  nueve.  Y  los  trabajos  de  Humboldt  fueron  inás  que 
el  punto  de  partida  de  la  geografía  y  estadística  del  México  mo- 
dernOy  el  estímulo  más  poderoso  que  impulsó  luego  á  nuestros 
compata'iotas  para  estudiar  su  propio  país  en  todas  sus  admirables 
condiciones. 

La  aparición  del  Ensayo  político  sobre  Nueva  España  coincidió 
con  el  término  de  aquella  j>ortentosa  lucha  de  once  anos,  sostenl* 
da  por  nuestros  padres  para  alcanzar  la  independencia.  México 
^tró  á  figjirar  al  lado  de  las  naciones  libres,  y  al  ibísmo  tiempo 
la  obra  de  aquel  Sabio  inmortal  hacía  conocer  á  los  demás  pueblos 
el  que  á  costa  de  su  sangre  y  de  sacrificios  sublimes  se  había  ele- 
vado hasta  la  emancipación  y  el  goce  de  sus  gloriosos  destinos. 
Oon  la  vida  propia,  con  la  libertad,  vinieron  para  México  tiempos 
tormentosos  y  fecundos,  que  si  la  tempestad  lleva  en  sus  fulmíneas 
alas  gérmenes  de  renovación  y  de  imponderable  vigor  á  la  desma- 
yada naturaleza^  las  luchas  que  sustentan  los  pueblos  para  gozar 
délos  bienes  de  la  libertad  y  la  justicia,  renuevan,  bajo  los  escom- 
bros y  en  medio  de  fos  horrores  del  combate,  el  estado  social,  y 
preparan  mejores  días  á  las  sucesivas  genéractolies.  Al  estrépito 
de  aquéllas  porfiadas  contiendas,  Mélico  fundaba  benéficas  y  úti- 
les instituciones,  y  entre  otras  y  con  el  nombre  de  InsUtntú  lutoio- 
Mi  de  €teoffrafUi  y  Estadístieay  se  establecía  en  1833  él  germen  de^ 
«ata  sociedad  científica,  destinada  á  ser  la  primea  entre  todas  las 
de  su  clase  que  se  han  erigido  en  nuestra  patria»  Bei»  altos  más 
taide^  en  1839,  se  le  dio  el  título  de  Oomisián  miHUtr  de  Oe^afia 
y  a9taaítai¿»y  y  finalmmté,  por  denoto  de  28  de  Abril  de  1851,  la 
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sociedad  qaedó  organizada  con  la  denominación  y  sobre  las  bases 
-que  ha  conservado  hasta  la  época  actoal. 

*  En  los  cuarenta  años  de  su  existencia,  esta  noble  institación 
pudiera  haber  hecho  más  de  lo  que  ofrece  como  resultado  de  sus 
tareas  en  que  han  tomado  participación,  y  una  en  pos  de  otra,  dos 
generaciones.  Pero  si  se  advierte  que  la  mayor  parte  de  ese  perío- 
do de  tiempo  marca  en  nuestra  historia  la  salvadora  revolución 
de  Ayutla,  las  épicas  luchas  de  la  Reforma,  la  guerra  contra  la  más 
odiosa  y  atentatoria  de  las  invasiones,  y  las  intestinas  discordias 
que  surgieron  después  del  triunfo  de  la  Bepública;  si  se  atiende  á 
que  una  sociedad  científica  sostenida  por  el  Estado  ha  de  resen- 
tirse profundamente  de  los  trastornos  que  perturban  y  embarazan 
la  marcha  de  éste,  lejos  de  parecer  exiguo,  debe  considerarse  abun- 
doso el  fruto  producido  hasta  ahora  por  nuestra  ilustre  y  ya  anti- 
gua institución. 

La  historia  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadísti- 
ca está  comprendida  en  la  ya  larga  serie  de  volúmenes  que  forma 
8u  Boletínj  publicado  con  la  posible  regularidad.  Complácese  el 
ánimo  al  hallar  en  las  páginas  de  esa  preciosa  colección  innume- 
rables datos  acerca  de  la  geografía  y  estadística  de  nuestro  país, 
documentos  importantísimos  relativos  á  su  historia,  lupiinosas  di- 
sertaciones en  que  se  estudian  comparativa  y  filosóficamente  las 
diversas  lenguas  de  las  razas  aborígenes,  eruditas  adquisiciones 
«obre  los  monumentos  y  ruinas  que  señalan  el  paso  de  los  antiguos 
pueblos,  estudios  arqueológicos,  etnográficos  y  etnológicos^  repro- 
ducciones de  viejos  é  interesantes  escritos  que  por  la  escasez  de 
las  primitivas  ediciones  hubiéranse  perdido  para  siempre,  y  verda- 
deros tratados  sobre  diversos  ramos  del  saber  humano.  Goza  y  se 
lisonjea  nuestro  sentimiento  patriótico  al  ver  estampados  al  pie 
de  muchas  de  esas  laboriosas  producciones,  hijas  del  ingenio  y  del 
estudio,  los  nombres  de  ilustres  mexicanos,  y  es  motivo  de  justí- 
simo orgullo  para  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  contar 
en  la  lista  de  sus  miembros  á  Bío  de  la  Loza,  Orozco  y  Berra,  Fer- 
nando Bamírez,  Mendoza,  Díaz  Govarrubias,  Ignacio  Bamírez  j 
otros  que  ya  desaparecieron,  después  de  honrar  á  la  patria  con 
sus  talentos  y  sus  obras.  Yiven  aún  muchos  que  dan  á  nuestra 
Sociedad  prez  y  estíniacióñ  dentro  y  fuera  de  la  Bepública,  y 
la  generación  que  suceda  á  la  presente  sabrá  y  podrá  sostener 
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con  creces  los  merecimientos  de  esta  antigaa  y  útil  institución., 
Oerca  de  medio  siglo  ha  vivido  ya,  y  no  ha  sido  el  menor  de  sus 
servicios  el  de  haber  estrechado,  en  el  tranquilo  y  cosmopolita 
campo  de  la  ciencia,  fraternales  relaciones  entre  nuestra  patria  y 
todos  los  pueblos  civilizados  del  mundo.  Antes  que  la  diplomacia 
nos  uniese  con  otras  naciones,  antes  que  los  heroicos  esfuerzos  de 
México  por  defender  su  independencia,  afirmar  sus  libertades  y 
engrandecerse  á  fuerza  de  trabajo  y  de  patriotismo,  le  hiciesen 
merecedor  del  respeto  universal,  ya  la  Sociedad  de  Geografía  di- 
fundía el  claro  nombre  mexicano  en  remotos  países,  y  el  envío  de 
sus  publicaciones,  acogido  siempre  con  grandísimo  aprecio,  es  re- 
fribuido  con  el  de  las  producciones  de  las  sociedades  científicas  más 
prominentes  del  extranjero.  Para  mantener  estas  relaciones  cons- 
tantes, cordiales  y  dignas  de  la  civilización  moderna,  no  han  sido 
óbice  la  distancia  ni  la  falta  de  intereses  recíprocos,  y  desde  la 
remotísima  Australia  y  la  apartada  Finlandia  se  envían  á  nuestra 
instituto  geográfico  las  manifestaciones  de  simpatía  que  unen  y 
estrechan  hoy,  como  si  miembros  de  una  sola  familia  fuesen,  á  to- 
dos los  hombres  de  buena  voluntad. 

Grande  es,  por  último,  la  deuda  de  gratitud  que  la  Sociedad  tie> 
ne  para  con  el  ilustre  gobernante  que  promulgó  hace  cuarenta 
a&os  el  decreto  de  su  fundación;  por  eso  ha  querido  que  la  efigie 
del  General  Don  Mariano  Arista  se  alce  esta  noche  en  medio  de 
nosotros  para  tributarle  el  más  respetuoso  homenaje;  por  eso  su- 
plico en  su  nombre  al  señor  Presidente  que  se  sirva  descubrir  el 
busto  que  representa  á  ese  venerable  y  esclarecido  varón,  integé- 
mmo  mantenedor  de  la  ley,  que  prefirió  el  ostracismo  al  perjnrio, 
y  cuyas  cenizas,  que  por  tanto  tiempo  guardó  el  extraño  suelo, 
descansan  ya  en  el  amoroso  seno  de  la  madre  patria.  Honrando 
8u  memoria,  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística 
cumple  un  deber  sagrado,  y  cree  celebrar  así  dignamente  la  fecha 
de  BA  nacimiento. 

En  seguida  el  señor  Presidente  descubrió,  con- 
forme al  programa  respectivo,  el  busto  del  General 
D.  Mariano  Arista,  que  se  había  colocado  en  el  cen- 
tro del  salón,  como  un  homenaje  de  la  gratitud  que 
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le  debe  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  por 
la  protección  que  le  dispensó  siendo  Presidente  de 
la  República  en  el  año  de  1851. 

El  Sr.  D.  Trinidad  Sánchez  Santos,  en  represen- 
tación de  la. Prensa  Asociada  de  México,  pronunció 
el  discurso  siguiente : 

Señor  Vicepbesidentb  de  la  Sociedad: 
Señores: 

La  Prensa  Asociada  de  Méxieo  tieue  aquí,  en  estos  momentos  so- 
lemnes, no  sólo  una  comisión  representante  de  su  amistad  respetuo- 
sa para  con  el  más  antiguo  é  ilustre  de  nuestros  cuerpos  científicos, 
sino  también  una  misión  propia,  un  asiento  de  familia,  una  interyea- 
ción  genuina,  y  en  verdad  tan  debida  cuanto  placentera.  Porque 
aquíy  en  esta  noche,  vais  á  laurear  las  páginas  escritas  por  uno  de 
nuestros  más  estimados  consocios,  y  esta  honra  esclarecida,  única 
en  vuestros  augustos  y  brillantísimos  anales,  que  abarcan  medio 
«iglo  de  glorias  intensas,  ha  reflejado  en  la  frente  de  la  «Prensa 
Asociada,»  ha  henchido  de  entusiasmo  nuestros  corazones,  que  vi- 
ven del  mutuo  amor,  como  el  árbol  de  la  savia;  ha  despertado  en 
nosotros  el  orgullo  santo  de  familia,  ha  traído  á  los  labios  de  oada 
quien,  en  esta  comunión  de  la  gloria,  una  partícula  en  que  toda  ella 
viene  íntegra,  y  ha  destellado  un  rayo  caluroso  y  fecundo  en  este 
paraíso  que  sembró  sobre  la  haz  inmensa  de  las  letras,  la  más  pu- 
ra, la  más  rica  y  exuberante  fraternidad. 

1^0  menos  grato  es,  señores,  para  la  corporación  amiga,  que  tan 
delicadas  muestras  de  afecto  ha  recibido  de  la  «c  Sociedad  Mexica- 
na de  Geografía  y  Estadística, »  venir  á  tributarle  un  saludo  en  el 
cuadragésimo  aniversario  de  su  instalación;  saludo  tanto  más  cor- 
dial y  venturoso,  cuanto  que  trasciende  en  sentido  muy  amplio  á 
la  patria;  sí,  señores,  porque  ella  ha  tenido  aquí,  durante  ocho  lus- 
tros, el  sol  de  sus  espacios  científicos,  el  almacigo  é  invernadero  de 
sus  más  preciados  laureles,  el  santuario  á  que  la  sabiduría  de  allen- 
de los  mares  dirigiera  sus  sacras  peregrinaciones,  y  en  que  la  cien- 
cia y  la  libertad  se  refdgiaron  en  días  de  prolongada  y  asoladora 
turbulencia. 
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Benemérita  de  las  patrias  y  más  privilegiadas  letras ;  benemérita 
da  ias  ciencias  entre  las  razas  latinas  del  Nuevo  Mundo,  significa 
esta  Sociedad  un  monumento  venerando  de  la  S.abiduría  entre  las 
nadones  americanas,  y  asístele,  por  lo  tanto,  indisputable  justicia 
al  recordar  con  júbilo  el  día  feliz  en  que  sus  puertas  se  abrieron,  no 
como  las  del  edén  del  Génesis  para  ver  salir  al  hombre  expatriado 
y  lloroso,  sino  como  las  de  la  tierra  prometida,  para  ver  entrar  en 
sos  vastos  jardines, .una  á  una,  todas  las  grandes  figuras  en  nues- 
tras ciencias,  nuestras  letras  y  nuestra  política^  todas  las  figuras 
colosales  de  que  se  enorgullece  la  patria  mexicana.  Este  ha  sido  el 
asilo  de  todas  ellas;  por  aquí  han  desfilado  del  estudio  á  la  gloria 
y  de  la  gloria  al  sepulcro.  El  aldabón  de  oro  con  que  se  llama  á  las 
puartae  de  este  magno  santuario,  ha  dado  los  golpes  con  que  de- 
mandaron entrada  cuantos  alcanzaron  en  México  y  para  el  mundo 
da  la  sabiduría,  un  renombre  imperecedero  y  una  antorcha  inex- 
tinguible. Por  eso  la  Prensa  Asociada,  que  va  al  porvenir,  á  es^ 
cielo  que  está  más  allá  de  las  águilas  y  de  los  astros,  saluda  con 
efusión  á  tan  esplendoroso  pasado,  á  este  presente  digno  sucesor 
de  él,  y  se  descubre  con  respeto  y  admiración  ante  esas  figuras 
grandiosas,  ante  esos  colosos  de  nuestra  Academia,  cuyo  hálito  di- 
vino le  parece  respirar  aquí,  cuya  presencia  majestuosa,  imponen- 
te con  la  gravedad  abrumadora  del  genio,  experimenta;  y  paro- 
diando la  frase  de  los  antiguos  romanos,  les  dice: « Sombras  vene- 
rabies  de  Orozco  y  Berra,  de  Bío  de  la  Loza,  de  Cortina,  de  Alamán 
y  demás  esclarecidos  varones :  los  que  caminan  hacia  el  porvenir  os 
saludan. » 

Hé  aquí,  señores,  expuesto  el  doble  objeto  de  nuestra  visita:  fe- 
licitaros por  el  plausible  aniversario  que  celebráis;  por  todos  y 
cada  uno  de  los  iihiumerables  eminentes  servicios  que  esta  Socie- 
dad ha  prestado  á  las  letras  y  las  ciencias  en  el  semicircular  pe- 
ríodo de  su  gloriosa  vida,  y  felicitaros,  felicitándonos  á  la  vez,  por 
la  honra  señaladísima  que  habéis  concedido  á  uno  de  nuestros 
consocios;  honra  merecida  y  trascendental,  con  la  que  habéis  pues* 
o  una  vez  más  de  relieve  no  sólo  vuestra  sabiduría  para  juzgar, 
ino  también  vuestra  justicia  al  conceder  no  sólo  la  ausencia  del 
perjuicio  y  de  las  pasiones  dolosas,  sino  vuestro  afán  por  el  estí- 
mulo, vuestro  generoso  anhelo  porque  la  ambición  vuelva  sus  mi- 
radas hacia  los  tesoros  del  saber,  hacia  las  arcas  repletas  de  la 
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ciencia;  porque  el  estadio  reciba  el  óbolo  de  la  gloria,  y  porque 
agrupados  en  deslumbradora  miríada  los  entendimientos  de  alas 
caudales,  levanteii  á  la  patria,  eleven  este  amadísimo  Anáhoac  ea 
asunción  poderosa,  hasta  el  azul  de  los  cielos,  hasta  más  allá,  has- 
ta donde  puedan  llegar  los  vuelos  de  la  gloria  y  de  la  admiracióa 
y  respeto  del  extranjero. 

II  . 

Y  ¿qué  mejor  elogio  pudiera,  señores,  hacer  aquí  de  gestión  tan 
benemérita  que  demostrar  la  justicia  con  que  habéis  procedido  al 
premiar  los  trabajos  de  nuestro  consocio,  así  como  las  fecundas 
consecuencias  que  este  acto  producirá  para  el  estímulo  t 

La  Prensa  Asociada,  obedeciendo  á  una  ley  de  plausible  solida- 
ridad, se  asimila  esa  honra;  pero  al  asimilársela,  desea  patentizar 
que  no  es  una  gracia,  sino  una  justicia;  no  un  favor  dispensado, 
sino  un  premio  merecido;  y  desea  patentizarlo,  x>orque  los  honores 
arbitrarios,  los  que  prodiga  el  favor  y  no  la  justicia,  más  que  ala- 
banzas producen  vilipendio,  y  desdoran  á  quien  los  recibe  no  me- 
nos que  á  quien  los  dispensa. 

Afortunadamente,  para  mi  propósito,  cuento  también,  señores, 
con  un  asiento  entre  vuestros  socios  do  número;  asistí  al  debate 
de  gloriosos  resultados  para  nuestro  consocio,  y  tuve  la  honra  de 
sostener  el  dictamen  de  la  comisión  que  pedía  el  primer  premio 
á  que  se  reñere  el  capítulo  octavo  de  nuestro  reglamento,  para  la 
obra  de  aquel.  Poseído  en  éste,  como  en  todos  los  de  mi  vida,  del 
valor  de  mis  actos;  apasionado  inmensamente  de  la  justicia  y  del 
mérito,  vine  á  sostener  aquí,  ante  vuestra  sabiduría  y  equidad,  lo 
mismo  que  había  sostenido  en  mi  periódico  ante  la  malicia;  conoz- 
co, pues,  vuestros  conceptos  y  estoy,  por  lo  tanto,  en  aptitud  de 
probar  la  proposición  asentada. 

III 

I  Qué  habéis  premiado,  señores!  ¿Qué  mérito  apareció  á  los  ojos 
de  la  comisión  cuando  pidió  el  primer  premio,  la  medalla  de  oro, 
para  laurear  unas  cuantas  páginas,  rudamente  combatidas  en 
aquellos  momentos ?  Lo  diré  concisamente:  la  originalidad  en  la 
investigación  histórica,  la  excelencia  de  método  al  aplicarla;  y  la 
novedad  en  el  estudio  del  arte  cultivado  por  las  razas  aborígenes 
de  México. 
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4  Era  éste,  acaso,  mérito  suficiente  para  el  premio  y  honor  altísU 
mo  que  habéis  concedido t  ¡  Ah,  señores!  Harto  lo  saben  y  tieneu 
de  estimarlo  cuantos  conocen  el  itinerario  de  la  ciencia  histórica 
al  través  de  los  tiempos;  cuantos  han  podido  asombrarse  ante  la 
maléfica  unidad  de  ruta  seguida  por  escuelas  seculares;  ante  la 
monotonía  del  sistema  adoptado  por  numerosas  series  de  sabios; 
ante  la  aparente  imposibilidad  de  descubrir  y  andar  nuevos  sen* 
deros;  ante  la  ausencia  de  originalidad  en  las  investigaciones  cien- 
tíficas  de  la  crítica. 

Abramos,  señores,  la  carta  de  ese  itinerario  y  observémoslo  bre* 
vemente. 

IV 

£1  grande  Herodoto,  el  padre  de  la  Historia,  inició  la  suprema- 
cía de  la  forma  sobre  la  crítica.  Palpitante  el  alma  de  la  Grecia 
en  su  espíritu  sublime;  enamorado  ciegamente  del  arte  y  de  las 
glorias  helénicas ;  prefiriendo  la  hermosura  del  estilo  á  la  severi-» 
dad  de  la  ciencia;  concibiendo  la  historia  no  más  que  como  un  mo- 
numento de  la  raza  heredera  de  los  Pelasgos,  su  libro  es  una  Ve- 
nus bellísima  tallada  sobre  las  letras,  cual  Milo  la  tallara  sobre 
la  roca.  Y  esa  obra  de  arte,,  mucho  más  que  de  ciencia,  al  ser  aplau* 
dida  en  Elida,  se  erigió  én  modelo  para  los  pósteros,  así  como  los 
poemas  de  Homero  determinaron  el  molde  para  todos  los  cultiva- 
dores de  la  epopeya. 

Por  esto  la  Historia,  que  fué  en  manos  de  aquel  preclaro  inge- 
nio de  todos  los  tiempos,  lo  mismo  que  fué  la  Grecia,  un  grande  é 
inmortal  tributo  á  lo  bello,  una  gentil  y  encantadora  esclava  de  la 
poesía,  siguió  siéndolo  en  manos  de  los  sucesores  de  Herodoto» 
Desde  Thucidides  hasta  Amiauo  Marcelino  no  presenta  la  menor 
quiebra,  no  ofrece  la  más  leve  curva  el  sendero.  La  misma  ausen- 
cia de  crítica  como  base  de  la  Historia;  el  mismo  aislamiento  do 
las  partes,  idéntica  falta  de  conjunto;  el  mismo  maravilloso  pri- 
mor de  la  forma,  absorbiendo  para  el  arrobamiento  de  la  belleza| 
para  el  fuego  del  orgullo  patriótico,  toda  la  actividad  del  ingenio 
y  todo  el  objeto  de  la  historia.  No  brilló  desde  Herodoto  hasta 
Marcelino,  ni  hasta  el  mismo  Tito  Livio,  aquella  mirada  de  sol  que 
abarca  una  época,  que  busca  y  sigue  los  senderos  por  los  que  la 
humanidad  ha  rastreado  la  solución  de  sus  grandes  problemas,  es* 
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pecialmente  la  libertad ;  que  penetra  á  las  profandidades  de  un 
siglo  para  escudriñarlas,  y  allá  en  las  más  recónditas  oscuridades^ 
donde  hay  vapor  de  lágrimas  y  de  sangre,  estudia  al  hombre  ata- 
reado hasta  el  sacrificio  en  la  cien  veces  secular  empresa  de  con- 
quistar su  felicidad. 

Por  tanto,  Aristóteles  colocó  la  Historia  en  grado  inferior  á  li^ 
Poesía,  de  la  cual  venía  á  ser  un  simple  confluente;  y  aquella  imi- 
tación á  Herodoto,  aquella  uniformidad  estética,  pero  anticientí- 
fica, llegó  íntegra  hasta  Trogo-Pompeyo  que  puso  en  la  magniftea 
lengua  del  Lacio  la  narración  de  las  más  ínclitas  hazañas  de  los 
griegos.  En  período  tan  prolongado,  después  de  tan  larga  pere- 
grinación en  que  Isis  plantas  de  los  historiadores,  en  fuerza  de 
pisar  los  unos  sobre  las  huellas  de  los  otros,  habían  trazado  un 
sendero  bajo  los  encinos  de  Atenas,  el  primer  progreso  que  se  pre- 
senta, la  primera  iniciativa  que  aparece,  estáen  las  páginas  del  Po- 
livio.  Una  aurora  de  fllosoña  baña  los  horizontes  del  historiador. 
Comienza  ahí  la  investigación  de  las  causas  de  los  fenómenos  his- 
tóricos. Asoma  la  crítica,  preguntando  á  los  efectos  su  origen;  la 
Historia  escala  los  peldaños  que  le  había  negado  Aristóteles ;  viene 
Balustio,  y  lanzando  una  mirada  inteligente  sobre  la  brecha  abier- 
ta por  Polivio,  la  sigue  con  el  valor  del  genio,  abriéndose  paso  con 
el  acero  de  la  más  brillante  filosofía.  Pero  la  nueva  escuela  fué  un 
relámpago;  la  antorcha  que  hubiera  alumbrado  todas  las  rut€U3  de 
la  humanidad,  allá  desde  aquellos  los  más  felices  y  vigorosos  tiem- 
pos del  ingenio  del  hombre,  fué  apagada  de  un  soplo  por  la  anti- 
gua escuela. 

Es,  señores,  tan  inflexible  el  espíritu  de  ésta,  y  es,  por  otra 
parte  tan  difícil  dar  á  las  ciencias  un  nuevo  sendero,  que  Diontaio 
de  Halicamacio  y  Catón,  los  primeros  sabios  que  se  consagraron 
al  estudio  de  la  Arqueología  como  auxiliar  de  la  Historia,  no  cam- 
biaron de  ruta,  ni  á  impulsos  de  las  graudes  exigencias  de  este 
oscurísimo  estudio.  «Ko  se  despojaron,  dice  el  más  célebre  histo- 
riador de  nuestros  días,  del  egoísmo  de  aquellas  sociedades,  ni  su- 
bordinaron tampoco  la  forma  al  pensamiento.»  Nada  hablaré  de 
Suetonio,  rebuscador  de  anédoctas;  pero  el  mismo  Plutarco,  ecléc- 
tico de  erudición,  de  moral,  de  estilo,  en  cuya  sencillez  se  revela 
el  fruto  de  una  sociedad  decrépita,  |nos  da  á  conocer,  por  ventura, 
de  un  modo  completo  á  Solón,  Arato  y  Pompeyof  Tácito,  que  en 
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sa  indignación  aguijoneó  el  ingenio  para  penetrar  al  fondo  déla» 
aonimes  y  profundizar  sus  causas,  presenta  en  toda  su  desnudez 
los  persons^es  y  los  hechos;  pero  en  balde  le  preguntareis  sobra 
las  leyes,  las  artes,  la  religión,  ni  sobre  nada  de  lo  que  constituye 
el  carácter  de  un  pueblo.  Sus  noticias,  exactas,  pero  deslavazadas 
é  incompletas,  no  nos  harán  comprender  el  gobierno  imx)erial.  Gia- 
Tttdos  sus  ojos  en  Boma,  ignora  de  todo  punto  las  costumbres  del 
Asia  y  hasta  su  geografía:  con  pesar  echa  de  menos  la  Bepública^ 
y  no  advierte  que  ha  muerto  irremisiblemente  y  bajo  sus  golpes: 
ve  ^>arecer  una  secta  de  hombres  exentos  de  los  vicios  de  que  acu- 
sa á  los  demás,  i)ero  los  confunde  con  los  astrólogos  y  los  magos : 
refiere  las  x>^secuciones  de  que  son  víctimas,  sin  que  se  cure  de 
averiguar  si  son  justas,  y  sin  columbrar  siquiera  que  la  religión  de 
Numa  86  destruye,  y  que  el  mundo  está  ya  maduro  para  una  rege- 
neración. En  suma,  el  arte  era  el  ídolo  perpetuo  de  los  antiguos 
escritores.  Discursos  de  tanta  belleza  como  de  verosimilitud  es- 
casa, debían  amenizar  el  relato  y  hacer  para  el  historiador  las  ve^ 
oes  de  la  tribuna,  que  había  enmudecido.  De  aquí  resulta  haberse 
abandonado  á  la  erudición  el  lado  pintoresco  de  la  Historia.  Tita 
livio  no  menciona  los  tratados  de  comercio  entre  Boma  y  Oartago, 
y  nunca  hubi^a  dado  Tácito  cabida  en  sus  relaciones  á  la  «pin- 
tura de  las  costumbres  de  los  germanos.» 

Entrado  el  cristianismo  á  la  gran  escena  de  los  tiempos,  tenía, 
por  sólo  su  doctrina,  que  abrir  á  la  historia  nuevos  y  anchurosos 
caminos.  Al  proclamar  la  unidad  de  Dios,  proclamaba  la  unidad 
de  la  especie  humana,  y  al  proclamar  ésta,  presentaba  al  historia- 
dor an  conjunto  homogéneo:  unidad  de  cansas,  de  efectos,  de  inte- 
reses, de  origen  y  destinos;  el  embrión  de  un  todo  científico  que, 
más  que  las  primaveras  de  la  Betórica,  pedía  el  escalpelo  de  la 
Filosofía. 

Era  el  momento  de  llamarla  con  su  cortejo  de  ciencias  para  cons- 
tituir la  Historia.  La  libertad,  perseguida  cruelmente  y  sin  tregua, 
desde  los  primeros  días  de  la  Asiría,  por  todos  los  ámbitos  del  glo- 
bo, acababa  de  rugir  como  leona  acosada,  sobre  la  cumbre  de  las 
siete  colinas,  con  la  pujanza  de  una  era  y  con  el  sufrimiento  de 
eoatro  mil  años.  Aquel  rugido  que  estremeció  la  tierra,  caminan- 
do en  alas  de  los  huracanes,  había  despertado  á  los  pueblos  que 
yacían  en  letargo  embodegados  en  los  sótanos  de  la  esclavitud «^ 

86 
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estímulo,  el  ipso  ferrOy  de  que  hablaba  Horacio.  Las  letras  j  Ib» 
ciencias  vienen  del  estímulo,  como  el  fuego  del  oxígeno;  es  pora 
ellas,  para  su  marcha,  lo  que  la  hélice  ó  la  vela  para  la  nareu 

Hé  aquí,  señores,  por  qué  vuestro  enérgico  llamami^ito  al  es* 
tímulo,  vuestra  voz,  como  ninguna  autorizada,  que  se  hace  oir  e» 
medio  de  la  balumba  y  tragín  del  negocio,  para  pronunciar  la  pa- 
labra de  la  gloria  y  sostener  los  fueros  de  la  ciencia,  significa  un 
merecimiento  más,  y  en  verdad  brillantísimo,  que  agregáis  al  bla- 
són de  vuestras  envidiables  noblezas. 

La  Prensa  Asociada,  que  suspira  por  el  porvenir  de  las  ciencia» 
y  de  las  letras  en  México,  os  felicita  por  tan  amable  merecimi^EiL' 
to;  y  al  celebrar  con  vosotros  este  aniversario,  felicita  á  la  patei^ 
mexicana;  sí,  la  felicita  con  el  amor,  con  el  orgullo,  con  la  espch 
ranza  filiales,  porque  aun  no  ha  muerto  su  antiguo  y  victoriosos 
adalid  en  la  cruzada  de  las  ciencias  de  Anáhuac;  porque  aun  mtÁ 
en  el  combate;  porque  aun  su  loriga  de  oro  brilla  entre  toda«,  ^ 
la  vanguardia;  porque  empuñan  aún  sus  manos  el  acero  y  el  esr 
eodo;  porque  todavía  tiene  quien  llame  á  la  juventud  con  el  da- 
Tín  del  caudillo  á  las  invictas  filas  del  sabe^:;  y  porque  aun  dar4 
para  esa  patria  sedienta  de  lo  futuro,  mucha  luz  y  muy  floridas 
primaveras:  quien  fué  un  sol,  en  lo  pasado,  lo  es  en  lo  presante  y 
sabrá  serlo  en  lo  porvenir. 

A  continuación  el  señor  Presidente  entregó  al 
señor  socio  Leopoldo  Batres  un  diploma,  y  lo  con- 
decoró con  una  medalla  de  oro  que  le  fué  acordada 
por  la  Sociedad,  como  premio  de  primera  clase  por 
su  obra  titulada:  «Civilización  dé  las  diferentes  tri* 
bus  que  habitaron  el  territorio  mexicano  en  la  an- 
tigüedad.» 

Después,  haciendo  uso  de  la  palabra,  dijo:  Como 
lo  veis,  señores,  esta  Sociedad  acaba  de  pagar  una 
deuda  de  gratitud  que  tenía  con  un  soldado  vale- 
roso, que  se  mostró  tan  noble  en  el  poder  supremo^ 
como  fué  amigo  de  la  instrucción,  de  las  artes  y  la 
historia.  Pues  bien,  hoy,  como  en  185 1,  se  halla  á 
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la  cabeza  de  la  Nación  otro  caudillo,  que  más  afor- 
tunado que  el  primero,  después  de  combatir  por  la 
libertad  de  la  patria,  nos  ha  dado  la  paz  y  la  con- 
serva. ¿  No  sería  entonces  digno  de  esta  agrupa- 
.  ción  científica,  que  también  vive  y  se  levanta  al  alien- 
to de  la  paz  y  de  la  libertad,  dar  una  muestra  de  su 
alta  estimación  al  ilustre  ciudadano  que  tantas  co- 
sas útiles  ha  hecho  por  el  país  ?  Hacerlo  así,  sería 
honrar  de  un  modo  especial  esta  sesión,  uniendo  á 
los  recuerdos  que  hacemos  del  excelente  patriota, 
General  Mariano  Arista,  los  sentimientos  de  adhe- 
sión que  nos  inspiran  los  hechos  del  Presidente 
Porfirio  Díaz.  Por  lo  mismo,  y  á  fin  de  reducir  á 
práctica  este  pensamiento,  hago  la  siguiente  propo- 
sición : 

Se  nombra  Presidente  honorario  de  la  Sociedad 
Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  al  ciudadano 
General  Porfirio  Díaz. 

Esta  postulación  fué  tomada  en  consideración 
inmediatamente,  y  en  seguida  aprobada  por  unani- 
,   midad  de  votos. 

Para  concluir,  el  mismo  Sr.  Romero  dio  las  gra- 
cias, á  nombre  de  la  Sociedad,  á  las  Sociedades  cien- 
tíficas y  literarias  que  se  habían  servido  concurrir 
por  medio  de  sus  representantes  á  esta  sesión,  lo 
mismo  que  á  las  demás  personas  que  se  hallaban 
presentes. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  nueve  de  la  noche. 
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ANTROPOLOGÍA  Y  ETNOGRAFÍA 


BESUMEN  por  opden  geográfico  de  las  cuestiones-antropológicas  y  et- 
nográficas tratadas  en  la  S^  reunión  del  Congreso  Internacional 
de  Americanistas. 

( Tradneido  por  el  socio  de  número  YICENTK  BEYES. ) 


BL  Congreso  Internacional  de  Americanistas  celebró  en  Pa- 
rís su  octava  reunión,  del  14  al  20  de  Octubre  de  1890,  ha- 
biendo correspondido  cuatrocientos  suscritores  al  llama- 
miento de  la  junta  de  organización.  Fué  más  sensible  la  elevación 
del  nivel  americanista  respecto  de  las  sesiones  precedentes,  y  es- 
tuvieron mejor  representadas  las  diversas  nacionalidades  del  Nor- 
te, Centro  y  Sud  América. 

Las  comunicaciones  verbales  ó  escritas  hicieron  particularmen- 
te referencia  á  la  historia,  la  geografía,  la  cartografía,  la  antropo- 
logía, la  etnografía,  la  arqueología,  la  lingüística  y  la  paleografía 
de  América,  en  las  épocas  precolombiana  é  inmediatamente  pos- 

m 

terior  á  la  conquista  española. 

Aunque  todas  estas  cuestiones  se  relacionan  y  se  completan  unas 
á  otras,  sólo  nos  ocuparemos  aquí  de  las  relativas  á  la  antropolo- 
gía y  la  etnografía,  resumiéndolas  rápidamente  y  enumerando  des- 
de luego  por  orden  geográQco,  de  Norte  á  Sur,  las  diversas  regio- 
nes  del  Nuevo  Mundo  que  fueron  especialment-e  estudiadas  por 
los  miembros  del  Congreso. 

Begiónártiea, — Origen  asiático  de  los  esquimales. — El  señor  abate 
Exilio  Petitot  (de  Marenil,  Seine-et-Marne)  trató  del  origen 
asiático  de  los  esquimales.  Segán  las  tradiciones  de  esos  pueblos, 
vinieron  del  Asia  bajo  la  conducción  del  gran  castor  Kigheark, 
dividiéndose  en  dos  fracciones,  la  del  Oeste  ó  tchoublouraotit  ( en- 
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cantadores)  y  la  del  Este  ó  tchiglit  (hombres),  los  actuales  esqui- 
males j  los  aleacianos. — Los  del  N.  K  O.  acostombran  insertarse 
en  las  mejillas  zarcillos  de  kaeso,  mármol,  serpentina  ó  marfil,  se- 
mejantes á  los  botoques  de  los  caribes,  tupís  y  botocudos.  Los  otros 
no  llevan  ese  adorno. — Aseméjanse  bástantelas  lenguas  de  ambas 
familias  y  tienen  los  mismos  usos  y  costumbres.  El  Sr.  Petitot  en- 
cuentra numerosas  analogías  entre  el  idioma  de  los  esquimales  y 
las  lenguas  llamadas  turaniana,  altaica,  uraloaltaica,  tártara  y  es- 
cítica, que  hablan  las  tribus  blancas  de  origen  aryano.  Los  nom- 
bres de  los  esquimales  « tchiglit,»  para  designar  los  cuatro  pun- 
tos cardinales,  son  una  prueba  de  la  procedencia  asiática  de  los 
«Innoít,»  es  decir,  de  su  marcha  del  Oeste  al  Este  primero  y  en 
seguida  hacia  el  Sur,  para  volver  finalmente  al  !N'orte.  Los  recuer- 
dos de  los  «Innoitj»  no  se  remontan  sino  hasta  las  márgenes  asiá- 
ticas de  Akilinerk  ó  á  lo  más  hasta  las  islas  de  los  Castores  ó  Alea- 
cianas  asiáticas;  pero  los  hechos  atestiguan:  1?  que  no  son  origi- 
natios  de  esas  islas,  aunque  en  ellas  han  podido  y  debido  inaugu- 
rar las  costumbres  extrañas  que  caracterizan  á  los  esquimales;  2? 
que  tiene»  numerosos  puntos  de  contacto  con  los  asiáticos  orien- 
tales  ribereños  del  Pacífico  y  del  mar  de  Behring. 

Unidad  de  la  raza  esquimal. — El  señor  profesor  Yaldekar 
ScHMiDT  (de  Kjobnhavn)  habló  de  la  unidad  de  la  raza  esqui- 
mal, seg&ñ  los  últimos  trabajos  de  Bink. 

Este  sabio  ha  comprobado,  que  los  nombres  de  las  embarcacio- 
nes y  sus  accesorios,  de  las  armas  y  utensilios,  de  los  animales  y 
también  las  apelaciones  etnográficas  y  geográficas,  se  parecen  en 
todo  el  territorio  de  la  raza  esquimal,  sin  excluir  las  tribus  más 
distantes  y  aun  aquellas  que  ignoran  la  existencia  de  otras  tribus. 
El  Sr.  Bink  admite,  que  los  esquimales  han  podido  emigrar  dd 
Asia  por  el  Estrecho  de  Behring,  pero  opina  que  han  salido  más 
bien  de  las  regiones  centrales  de  América  hacia  la  costa  occidenf- 
tal,  y  que  ha  habido  contacto  entre  los  indios  y  los  antepasados 
de  los  esquimales. 

Oroenlandeees  actuales. — El  Sr.  Capitán  D'lBasNS-BEBGH  (de 
Ej(^bnhavn )  dice,  que  los  groenlandeses,  ó  más  bien  los  actuales 
esquimales,  son  cerca  de  diez  mil,  de  los  cuales  solamente  alguno» 
centenares  habitan  la  costa  Oriental.  Dánse  el  nombre  de  kalalek 
y  hablan  la  lengua  kalale.  Tienen  la  cabeza  de  forma  piramidal) 
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luichas  las  mandíbnlas;  la  frente  en  forma  de  triángulo  más  ó  me* 
nos  pronunciado  hacia  la  extremidad  superior;  la  cara  muy  aplas- 
tada; los  ojos  oblicuos;  la  tez  muy  morena  y  los  cabellos  negros  y 
erizados.  Son  aficionados  á  la  música;,  de  gustos  sencillos,  é  indo* 
lentes:  se  dedican  á  la  pesca  y  á  la  caza  del  reno  y  son  de  carác- 
ter pacífico  y  afable;  muy  dados  al  aguardiente  los  hombres  y  laa 
mujeres  al  baile. 

Continente  Norteamericano, — Período  paleolítico. — El  Sr.  Toulab 
WiLSON  (de  Washington,  D.  G.)  se  ocupó  del  período  paleolítico 
en  la  región  septentrional  de  la  América. 

La  atención  de  los  sabios  se  ha  fijado  preferentemente  en  el  pe- 
ríodo neolítico  de  la  edad  de  piedra,  al  que  probablemente  perte- 
necen los  ffMound-builders»  y  otros  indios  más  civilizados  toda- 
vía, habiéndose  dedicado  poco  al  período  paleolítico,  que  el  Sr. 
Wilson  ha  estudiado  de  una  manera  especial,  comenzando  por  reu- 
nir los  resultados  de  algunas  observaciones  que  se  han  hecho  en 
localidades  distantes  unas  de  otras,  y  ha  impreso  á  estos  estudios 
«UL  impulso  uniforme  y  metódico  en  todo  el  territorio  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  desde  las  playas  del  Atlántico  hasta  las  costas  del 
Pacífico.  En  todo  este  vasto  territorio,  el  Sr.  Wilson  ha  encontra- 
do el  mismo  género  de  instrumentos,  que  difieren  absolutamente 
de  los  que  se  han  reconocido  pertenecientes  al  período  neolítico, 
tanto  en  Europa  como  en  América,  y  el  Sr.  Wilson  deduce  de  estas 
observaciones  qtie  los  instrumentos  de  los  Estados  Unidos  perte- 
necen á  la  misma  civilización  paleolítica  que  los  descubiertos  ea 
las  arenas  de  río  en  Tren  ton  (JSÍew  Jersey),  en  Ghelles,  en  Saint- 
Acheul  y  otras  localidades  de  la  Europa  Occidental ;  probando  asi 
la  existencia  de  un  período  paleolítico  en  los  Estados  Fuidos. 

Supervivencia  de  las  tribm  nómadas;  desaparición  de  los  Mound- 
tuüders. — ^El  Sr.  S.  B.  Etans  (de Ottumwa)  señaló  la  existencia 
actual  de  tribus  errantes  en  los  Estados  Unidos,  á  pesar  de  la  ci- 
vilización y  del  progreso  de  nuestra  época:  el  sentimiento  que  las 
impele  hacia  su  destino  tiene  sobre  ellas  tanta  fuerza  como  el  ins- 
tinto de  los  piaros  y  otros  animales  que  los  confina  en  sus  respeo- 
tívas  esferas.  La  barbarie  y  la  tendencia  natural  á  la  vida  nómada 
existen  todavía  en  esas  tribus,  y  en  cuanto  á  los  que  construyeron 
ios  tamules  no  existen  ni  en  América  ni  en  ninguna  otra  parte» 
Bl  Sr.  Evans  contradice  á  los  sabios  oficiales  de  los  Estados  Uni- 
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áo&j  qae  opinan  que  los  antecesores  de  esas  tribus  errantes  fawon 
lod  constructores  de  los  umounds.» 

JPUchag  de  los  mounds. — £1  señor  Barón  J.  de  Bats  ( de  París  ) 
presentó  al  Congreso  flechas  de  piedra,  encontradas  en  un  «monnd» 
elevado  sobre  una  roca  escarpada,  que  domina  el  río  Missouri,  cear- 
ca  de  su  confluencia  en  el  Mississippi,  en  el  sitio  de  un  campo  de 
batalla  entre  Sion  y  Pottawatonies. 

CUff-dwellers  modernos,— W  Sr.  Dr.  E.  T.  Hamy  (de  París) 
señaló  el  descubrimiento  de  cliff-dwellers  contemporáneos  en  la 
Sierra  Madre  (California),  efectuado  en  1889  por  el  sabio  holan- 
dés ten  Kate  y  los  serios  estadios  que  hizo  sobre  ellos.  Esta  ex- 
ploración, unida  á  la  que  está  llevando  á  cabo  el  doctor  Noruego 
Cari  Lumholtz,  completará  los  datos  adquiridos  sobre  los  movi- 
mientos migratorios  de  todas  las  poblaciones  sedentarias  del  Kor- 
te,  que  van  corriéndose  hacia  el  Sur  en  sus  cacerías. 

Sucede  con  esas  tribus  lo  que  ha  acontecido  con  los  monnA- 
builders^  si  se  atiende  que  en  la  Florida  y  en  las  comarcas  vecinas 
se  han  encontrado  poblaciones  cuyos  caracteres  corresponden  4 
los  de  los  mound'-builders;  y  de  la  misma  manera  en  la  Sierra  Ma- 
dre se  comprueba  la  existencia  actual  de  cUff-dtaellers  semejantes 
á  las  tribus  similares,  que  probablemente  fueron  expulsadas  de 
Korte  á  Sur. 

Oacerías  sagradas, — El  capitán  John  O.  Boubkb  (de  Washing- 
ton )  envió  una  memoria  sobre  una  cacería  sagrada  á  la  que  asis- 
tió con  los  Zuñis  de  Nuevo  México,  y  que  tenía  por  objeto  el  abas- 
tecimiento de  carne  para  las  águilas  sagradas.  Verificaban  esas 
cacerías  los  Tlaxcaltecas,  en  honor  de  su  dio&de  la  caza,  Camax- 
tli^  y  la  misma  ceremonia  practicaban  los  antiguos  pueblos  de  Mé- 
xico y  Ouatemala,  según  cuentan  Fray  Diego  de  Duran,  Herrera^ 
Gomara,  Torquemada,  Clavijero,  Motolinia  y  Sahagán;  y  Gacei- 
laso  de  la  Vega  demuestra  que  también  existió  entre  la  raza  inca 
del  Perú.  En  la  memoria  del  Capitán  Bourke  se  hace  además  men- 
eión  de  los  bastones  hechos  con  las  plumas  de  las  águilas  sagra- 
das en  el  momento  de  esas  caeerías  ( que  se  plantan  en  las  milpas 
para  procurarse  una  buena  cosecha,  con  esa  especie  de  oración  6 
sacrificio); — del  incienso  en  los  sacrificios;— de  los  boomerangs  pa> 
ra  la  caza  de  ciertos  animales;  de  las  cacerías  comunes,  y  de  la 
domesticación  de  los  animales  salviges. 
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Hombre  cuaternario  mexicano. — El  Sr.  Lie.  Ignacio  M.  Alta- 
30BANO  (de  México)  añrmó  la  existencia  del  hombre  cuaternario* 
eH  México,  porque  se  posee  un  liombre  fósil  descubierto  en  1885- 
por  el  ingeniero  Ramírez  en  una  excavación  hecha  en  una  capa  geo- 
lógica que  pertenece  á  la  época  cuaternaria. 

Anomalías  étnicas  tarascas. — El  Dr.  Nicolás  León  ( de  More- 
lia)  comunicó  al  Congreso  las  diversas  observaciones  que  ha  hecho* 
de  los  cráneos  tarascos  precolombianos,  del  Estado  de  Michoacán. 
Los  colmillos  estaban  sustituidos  por  un  diente  qtte  presenta  todos 
los  caracteres  de  los  pequeños  molares  y  en  ningún  caso  encontró- 
las mtielas  del  juicio.  En  los  indios  de  raza  pura,  de  nuestros  días,, 
se  observan  anomalías  en  la  dentición  y  en  el  maxilar  inferior  ( mu^ 
ebo  más  estrecho  que  el  de  los  europeos),  seméjalntes  á  las  que  sé 
reconocen  en  los  cráneos  precolombianos.  !N'ótase,  además,  la  ca- 
T^ilcia  de  vello  en  los  puntos  de  unión  del  tronco  y  de  los  miem- 
bros. La  barba,  ó  falta  absolutamente,  ó  es  rudimentaria. 

Hay  correlación  entre  estas  diversas  anomalías :  la  falta  de  vello 
ea  las  axilas,  en  el  pubis,  y  en  el  cuerpo  del  indio  tarasco  de  razík 
pura,  da  la  razón  de  la  ausencia  de  las  muelas  del  juicio.  El  Dr. 
León  hace  justicia  al  Sr.  E.  T.  Hamy  que  se  ocupó  por  primera 
vez  de  las  mutilaciones  de  los  cráneos  mexicanos.  En  MichoacáiL 
el  Dr.  F.  Planearte  encontró  un  cráneo  de  esa  especie.  Los  inci- 
sivos superiores  é  inferiores,  así  como  los  pequeños  molares,  reem- 
plazan á  los  colmillos,  como  en  todos  los  cráneos  tarascos  precolomr 
bianos,  y  presentan  además  una  ranura  ó  muesca  longitudinalí 
sobre  sú  borde  libre,  semejante  á  una  cola  de  pato. 

El  Sr.  León  ha  encontrado  en  Michoacán  muchos  cráneos  depri- 
midos artificialmente.  Una  obra  antigua,  «LaEelacióndeMeChua- 
can»  refiere  que  no  se  reputaban  por  valientes  á  los  hombres  de 
cabeza  redonda  y  que  por  eso  se  aplastaba  la  cabeza  de  los  señores 
en  forma  de  galleta. 

Analogía  de  las  civilizaciones  mexicanas  y  asiáticas. — El  Sr.  DÉ- 
siBÉ  Oabnay  ( de  París )  comunicó  al  Congreso  sus  observaciones 
sobre  las  analogías  que  ha  encontrado  entre  las  civilizaciones  de 
México  y  de  la  América  Central,  por  una  parte,  y  las  del  Asia  por 
la  otra.  Bespecto  de  China  y  el  Japón,  estableció  una  aproxima- 
eión  entre  el  fundador  de  la  monarquía  china  Taiho  Fou~hi-ché^ 
representado  por  una  serpiente  de  cabeza  humana,  y  el  dios  meli-^ 
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cano  Qaetzalcoatl.  Los  regocijos  por  el  ano  nuevo  son  idénticos  en 
China  y  entre  los  mexicanos  precolombianos.  La  cruz  grabada  en 
China  protege  las  cosechas  y  es  símbolo  de  la  lluvia;  lo  mismo  su- 
cede en  México,  donde  simboliza  al  dios  Tlaloc.  £1  uso  de  papeles 
de  colores  recortados  en  las  ceremonias  religiosas  para  expulsar  á 
los  espíritus  y  tener  á  los  dioses  propicios,  es  común  á  China,  al 
Japón  y  á  México.  Los  katunes  del  bajo  relieve  del  sacrificio  de  la 
lengua,  de  un  templo  de  la  ciudad  Lorillard,  han  sido  últimamente 
descifrados  por  un  sabio  japonés.  Cuanto  á  las  afinidades  con  Cam- 
boja,  las  encuentra  el  Sr.  Charnay  entre  las  cariátides  del  palacio 
de  Angkor-thom  y  las  de  Chichenítza  (Yucatán ) ;  entre  el  juego  de 
pelota  del  país  y  el  tlcLohtli  azteca;  entre  el  vestido  nacional  de  los 
hombres,  el  «  patoi »  y  el  mantli  tolteca.  Bespecto  de  Caldea  y  Asi* 
ría,  ofrecen  numerosos  puntos  de  contacto  con  el  antiguo  México: 
religión  ( globo  alado,  símbolo  del  dios  supremo ) ,  relaciones  del  ni- 
ño recién  nacido  y  de  los  astros,  vestiduras  del  rey  ( Khotsabad  y 
•ciudad  Lirollard) ,  enterramientos  de  los  muertos  en  cofres  y  vasi- 
jas de  barro, — materiales,  formas,  posiciones,  ornatos  de  los  tem- 
plos y  palacios,  idénticos.  El  orador  insistió  sobre  los  caracteres 
de  las  costumbres  y  el  sistema  arquitectónico  semejantes  en  esas 
dos  apartadas  regiones,  aunque  en  vista  de  las  necesidades  délos 
países,  esas  manifestaciones  tenían  más  razón  de  ser  en  Asiría  que 
en  México.  Explicó  este  hecho  por  la  tradición  llevada  de  Asia  por 
los  antecesores  de  los  mexicanos  precolombianos. 

Etnografia  mexicana. — El  Profesor  D.  G.  Beinton  (de  Media 
P.) ,  aconsejó  á  los  americanistas  que  borren  de  los  vocabularios  ét* 
nicos  los  términos  chontal  jpopolocaj  que  sólo  sirven  para  designar 
poblaciones  extranjeras  en  general,  sin  aplicarse  á  una  raza  deter- 
minada. Demostró  que  los  diversos  pueblos  de  ese  nombre  que  se 
encuentran  en  México  y  en  Centro  América,  son  de  razas  y  lenguas 
absolutamente  diferentes;  y  para  evitar  la  confusión,  el  Sr.  Brin- 
ton  propuso  que  se  llamen  tequütlatecm  á  los  chontales  de  Oaxaca 
y  de  Guerrero  que  tienen  analogías  con  los  Jumas,  y  dividir  á  los  de 
l^icaragua  en  dos  ramas:  los  Matagalpanes  y  los  Lencas.  "So  ofre- 
ció nombre  alguno  para  los  chontales  de  Tabasco,  del  grupo  Tzen- 
4al  de  la  rama  maya,  ni  para  los  de  Honduras  de  la  familia  chortí, 
ni  para  los  de  Mosquitos,  que  son  ul vas.  En  cuanto  á  los  popolocas, 
el  profesor  americano  identificó  á  los  de  Puebla,  Yeracruz,  ere,  con 
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los  mixes,  tlapanecas,  cohuiscas  y  yopes,  á  los  de  Michoacán  con  1» 
rama  náhoa  de  los  cuitlatecas,  y  á  los  del  Salvador  y  Honduras  con 
los  Lencas.  No  aventuró  opinión  alguna  respecto  de  los  popolooas 
de  Gonguaco  (Guatemala). 

Beligión. — El  Dr.  Eduardo  Seler  (de  Steglitz)  se  extendió 
tratando  de  Huitzilopochtli,  el  dios  de  la  guerra  de  los  aztecas.  Las 
tradiciones  confusas  y  las  relaciones  incoherentes  relativas  á  las 
diversas  divinidades  mexicanas,  tienen  un  aspecto  diferente  desde 
el  momento  que  se  considera  que  indudablemente  proceden  de  las 
concepciones  sencillas  y  casi  análogas  de  cualquiera  tribu  que  se 
trate  de  razamesicana.  En  cuanto  á  Huitzilopochtli,  forma  parto 
de  una  serie  de  dioses  que  pasan  por  otras  tantas  variantes  del 
antiguo  dios  del  fuego,  del  de  la  luz,  del  fuego  celeste,  del  sol,  y  que' 
por  la  misma  razón  son  al  mismo  tiempo  las  divinidades  tutelares 
de  la  caza  y  de  la  guerra.  Forman  parte  de  ese  grujió  de  divini- 
dades: Xiuhteculitli  ó  Ixcozauhqui,  dios  del  fuego,  fundador  de  la 
raza  Tepaneca;  Mixcoatl,  dios  de  la  caza,  identificado  con  Camax- 
tli,  dios  Tlaxcalteca;  Tezcatlipoca,  ídolo  de  Tetzcoco;  Atlahnac  y 
Opocbtli,  dioses  de  los  chinampanecas  de  üuitláhuac;  Xipe,  el  dios 
rojo  de  la  nación  tlapaneca  y  otras  divinidades  de  un  culto  más  lo- 
cal. Lo  que  probaría  también  que  Huitzilopocbtli  puede  ser  coloca- 
do en  la  misma  categoría,  es  que  el  Xiubcoat1,la  serpiente  inflama- 
da del  cielo,  el  cometa,  era  considerado  como  el  nagual  de  ese  dios, 
su  disfraz,  la  figura  viviente  que  se  creía  íntimamente  ligada  al  ser 
del  dios;  y  que  el  mismo  Xinbcoatl  era  el  nagual  de  Ixcozauhqui, 
dios  del  fuego.  Así,  ambos  llevan  sobre  la  espalda,  en  forma  de 
bandera  ó  divisa  distintiva,  la  cabeza  fantástica  de  ese  animal.  El 
culto  del  terrible  dios  de  la  guerra,  al  mismo  tiempo  que  dios  coli- 
brí, en  su  acepción  verdadera  y  original,  no  es  otra  cosa  que  culto 
de  la  idea  de  la  resurrección  de  la  naturaleza  y  de  la  inmortalidad 
en  general. 

£1  Dr.  Eduardo  Seler  hizo  la  historia  de  algunas  industrias 
"avoritas  de  los  antiguos  mexicanos  y  que  denotaban  una  civiliza- 
ñon  bastante  avanzada,  fundándose  en  la  autoridad  de  un  manus- 
crito origina!  azteca  de  la  obra  del  P.  Sahagán,  que  pertenece  ala 
Beal  Academia  de  la  Historia  de  Madrid. 

Orfebrería. — Capítulo  primero.  Valíanse  los  mexicanos  de  una 
liedra  para  martillar  y  retundir  el  metal,  y  estas  piezas  de  orfebre- 
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ría  servían  particularmente  para  el  ornato  de  los  tocados  militarefi^ 
guarnecidos  de  plumas.  Distinguíanse  dos  sistemas  de  fundición  y 
el  método  preeolombiano  era  el  más  delicado  y  artístico.  En  una 
mezcla  de  arcilla  y  de  carbón,  machada  y  endurecida  al  sol,  mode- 
laban con  un  instrumento  de  cobre  todos  los  detalles  del  objeto  que 
deseaban  fundir,  cubriendo  el  molde  así  formado  con  una  capa  del- 
gada de  cera  que  se  adaptaba  á  todas  las  sinuosidades  y  detaJlea 
En  cuanto  al  método  del  tiempo  de  la  conquista  española,  ccmsi^* 
tía  en  cubrir  con  una  mezcla  de  barro  y  arena,  secada  en  el  sol,  los. 
oontornos  del  objeto  que  se  iba  á  fundir,  ejecutando  Iqs  detalles  de 
la  ornamentación  con  cera  y  cubriiendo  el  molde  con  barro.  Ant^ 
<le  aplicar  la  concha  sobre  la  cera  que  cubría  ^  ipjolde,  untábase 
el  objeto  con  una  capa  de  carbón  pulverizado;  la  concha  misma  es- 
tabaí  hecha  de  una  mezcla  de  barro  y  carbón  toscamente  machaca- 
do, y  un  cilindro  de  cera,  encerrado  en  una  concha,  servía  de  canal 
•de  escurrimiento.  Calentando  el  molde  se  expulsaba  la  cera;  colo- 
cábase en  seguida  el  molde  en  una  vasija  y  se  echaba  el  oro  ftm- 
djdo  en  una  cuchara  de  barro  mezclado  con  carbón.  Una  vez  v^ 
ciada  la  pieza,  se  introducía  en  un  baño  de  alumbre  y  se  la  frotaba 
con  una  mezcla  de  sal  y  de  tierra  fangosa;  después  venía  la  opier 
ración  del  pulúniento. 

Capitulo  segundo.  El  hecho  más  curioso  que  eueontró  relatado 
el  3r*  Seler,  fué  el  uso  del  esmeril  para  tallar  y  pulir  las  piedras 
l^reciosas. 

Capítulos  tercero  y  cuarto. — Industria  plumajera. — Dos  pioce- 
dimientos  diferentes  seguían  los  mexicanos  en  la  ejecución  de  los.: 
trabaos  de  plumajería.  Por  uno  de  ellos  disponían  las  plumas  so- 
bre una  especie  de  pequeño  armazón,  enfilándolas  y  anudándolas 
entre  sí  con  hilo  y  cordel.  El  otro  método  consistía  en  pegar  las 
plumas  sobre  un  papel  delgadp  de  algodón.  La  primera  manera 
servía  para  hacer  las  divisas  ó  estandartes  que  los  jefes  y  guerre- 
ros mexicanos  usaban  en  la  guerra  y  con  motivo  de  las  danzas.re- 
ligiosas;  el  otro  procedimiento  se  empleaba  paira  confeccionarlos 
mantos  de  plumas  que  servían  de  ornamento  á  los  ídolos  y  exigía 
mucha  habilidad  y  un  gusto  artístico  muy  desarrollado.  Los  me- 
xicanos tenían  un  talento  especial  para  realzar  el  vigor  de  los  colo- 
res de  las  plumas  por  superposición  de  los  tonos,  y  al  mismo  tiempo 
llevaban  en  cuenta  la  economía,  poniendo  solamente  en  las  capas 
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inferiores  plumas  corrientes,  pero  del  mismo  matiz  que  las  que  os* 
tentaban  por  encima.  Sin  embargo,  ambos  procedimientos  de  apli* 
cación  de  las  plumas  no  se  excluían  el  uno  al  otro,  y  el  Sr.  Seler 
entró  en  minuciosos  detalles  sobre  este  particular.  Comunicó  sus 
observaciones  relativas  al  mosaico  de  plumas  del  museo  de  Yiena; 
al  delantal  del  museo  de  Berlín ;  á  los  campos  de  rodelas  del  mu* 
seo  de  Stuttgart  y  al  manto  rojo  del  museo  de  Bruselas.  La  indus- 
tria plumífera,  de  la  que  todavía  se  conservan  en  el  siglo  XIX 
vestigios  en  el  Estado  de  Michoacán,  muy  poco  ha  conservado  deL 
gusto  y  de  los  métodos  técnicos  de  los  antiguos  mexicanos. 

La  Sba.  Cblia  Nuttall  ( de  Cambridge,  Mass. )  llamó  la  aten- 
ción  del  Congreso:  primero,  sobre  la  mitra  de  plumas  que  en  el  si- 
glo XYI  fué  ofrecida  por  una  princesa  de  su  familia  al  Papa  Mázi* 
mo  de  Médiois,  que  está  actualmente  en  Florencia  en  el  palacio 
Pittí.  En  su  concepto,  esa  obra  maestra  del  arte  plumsgero  es  con 
macho  superior  &  las  piezas  conocidas  que  se  conservan  en  Méxi- 
<x>,  Yiena,  Stuttgart  y  Bruselas.  Esas  piezas  de  mosaico  de  pinta* 
ra  natural  de  plumas  han  sido  indudablemente  montadas  por  una 
mano  europea,  pero  el  trabajo  capital  no  ha  podido  ser  ejecutado 
mna  por  los  -famosos  amantecas,  artistas  aztecas.  Segundo,  sobre 
la  magnífica  obra  de  pluma  hecha  en  México  en  el  siglo  XY  y  con* 
servada  en  el  museo  de  Yiena.  Ajuicio  de  la  Sra.  ]^uttall,  esa  pieza 
es  un  apaneeayoüy  destinado,  al  principio,  al  uso  de  Motecuhzoma 
en  sus  funciones  de  sumo  sacerdote  de  Huitzilopochtli,  y  después 
pasó  sucesivamente  por  manos  de  Cortés,  Carlos  Y  y  el  Archídu- 
-que  Fernando  de  Tyrol.  Contrariamente  á  la  opinión  del  difunta 
Dr.  Hochstetter  y  del  Dr.  Eduardo  Seler,  que  quiere  que  esa  reli- 
quia histórica  sea  un  estandarte,  una  bandera  en  forma  de  abanico, 
la  Sra.  Nuttall  sostiene  que  era  un  penacho }  desde  luego  esa  pieza 
figura  en  el  inventario  de  1596  como  sombrero;  y  en  seguida  el  au- 
tor ha  podido  reconstituir  exactamente  el  penacho  de  que  se  trata» 
Qquipu  mexicano. — El  Sb.  E.  Pihan  (de  París)  presentó  una 
prueba  cromolitográfica  de  un  fragmento  de  Qquipu  mexicano^ 
copiado  por  el  Sr.  Oppetl  en  1832  de  un  manuscrito,  que  no  se  ha 
TaAto  á  encontrar,  de  la  Biblioteca  del  Bey.  Es  la  séptima  línea 
le  la  segunda  carta  enviada  á  Motecuhzoma  por  Akkolaokobjy. 
MélodÍM  indígenas  de  Guatemala. — El  Sr.  B.  Pilet  ( de  Bennes) 
iíó  una  conferencia  verbal  é  instrumental  sobre  las  melodías  yo» 
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pulares  de  los  indios  de  Guatemala.  La  música  guatemalteca  es 
casi  exclasivamente  instrameutal;  poco  ó  nada  vocal.  Los  instni- 
mentos  en  boga  son  de  viento  ó  de  percnsión,  trompetas,  flautas, 
chiiimía-s,  marimbas,  tambores.  El  pueblo  qnicbé  de  Eabinal,  del 
que  fué  cura  el  abate  Brassenr  de  Bourbourg,  tiene  una  iglesia  sin 
campanas;  y  para  llamar  á  rezar  á  los  ñeles  se  usa  una  trompeta 
larga,  hecha  sobre  el  modelo  de  las  antiguas  trompetas  de  los  qui- 
chés. Se  asemeja  á  una  trompeta  asirla  y  se  escucha  á  enormes 
distancias.  Esa  melodía  muy  antigua  ha  debido  resonar  en  otra 
época  sobre  los  teocalis  de  los  alrededores.  El  Sr.  Pilet  tocó  otra 
melodía  llena  de  ingenuidad  y  de  gracia  campestre,  que  aprendió 
en  JSabinal  y  que  se  toca  en  la  nauta  con  acompañamiento  de  tam- 
bores. Citó  la  danza  del  pueblo  Pokomame  de  Cbinautla.  La  me- 
lodía se  toca  con  el  pito,  los  ritmos  están  marcados  con  el  tambor, 
una  especie  de  sonaja  hecha  con  un  calabazo  lleno  de  granos  seco»' 
que  se  sacude,  y  en  fin,  por  el  ruido  de  las  sandalias  de  los  dan- 
aailtes. 

Vinieron  después  el  aire  del  lago  de  Atitlán  ó  de  Panajache!, 
silbado  por  los  cackchiquelas  y  dos  melodías  ejecutadas  en  Quet- 
asaltenango  sobre  la  marimba.  Esta  armónica  de  láminas  sonoras 
de  madera,  aunque  pretende  ser  de  origen  africano,  pudo  muy  bien 
haber  sido  inventada  simultáneamente  en  Guatemala.  El  Sr.  Pi- 
let cree  que  debe  atribuirse  á  esos  aires  un  origen  precolombiano^ 
y  garantiza  su  perfecta  autenticidad  indígena. 

Itsmo  de  Panamá.— El  Sr.  Alph  L.  Pinabt  ( de  París)  citó  la- 
mutilación  de  los  caninos,  en  forma  de  sierra,  que  ha  comprobado 
entre  los  guaymie  en  particular  y  los  indios  del  Itsmo  en  generaL 
'Sotó  tombién  entre  las  jóvenes  la  ausencia  del  canino  del  lado  iz' 
quierdo  superior.  En  el  momento  de  la  primera  menstruación  y  du- 
rante las  fiestas  que  se  hacen  con  ese  motivo,  se  rompen  ese  diente 
para  probar  la  nubilidad  de  la  joven. 

.  En  otra  comunicación,  el  Sr.  Piuart  señaló  en.el  Itsmo  de  Pana- 
má y  las  regiones  adyacentes  los  vestigios  de  las  poblaciones  prin- 
cipales siguientes:  1?  La  familia  caribe  continental  á  la  que  se  re- 
fieren :  I,  los  chontales  de  Nicaragua,  que  se  servían  de  cerbatanas 
(chonta)  como  la  mayor  parte  de  las  tribus  centro  y  sudamerica- 
i^as;  II,  los  guetares  de  Costa  Eica  que  han  sido  asimilados  á  los 
conquistadores  mexicanos. — 2?  Las  últimas  colonias  nahuatlacas 
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que  se  encuentran  hacia  el  Sur,  que  tienen  como  punto  extremo  la 
Isla  del  Bey  6  Jurarequi  ( grupo  de  Las  Perlas)  y  el  territorio  de 
los  guayme  como  centro  civilizador  importante. — 3?  Los  indios  cu- 
nas de  Darien,  que  han  permanecido  refractarios  á  toda  influencia 
dvilizadora,  ya  del  Norte,  ya  del  Sur. — 4?  La  nación  chocoe,  que 
biyo  los  otros  nombres  de  Bando,  Oitarae  y  Noanama,  vuelve  á  en- 
contrarse desde  el  Cauca  hasta  el  Ecuador.  Eran  bravos,  alzados 
y  tarabajaban  el  oro  de  una  manera  superior. 

Caribes. — El  Sr.  Eené  de  Sbmallé  (de  Yersailles )  escribe  que 
I>or  los  años  de  1830  había  todavía  algunas  familias  caribes  en  la 
isla  de  6uadalux>e.  Existen  aún  en  Santa  Lucía,  la  Trinidad,  la 
Margarita  y  San  Vicente,  á  pesar  del  trasporte  hecho  por  los  ingle- 
ses de  1779  Á  1800.  En  cuanto  á  la  Dominica,  el  obispo  de  esa  isla, 
Mgr.  Naughten,  de  Rosean,  dice  que  hay  cerca  de  300  en  la  parte 
occidental  montañosa  de  la  isla,  que  viven  aislados  de  los  demás 
habitantes.  Son  de  costumbres  sencillas,  dulces,  inofensivos,  cató- 
licos; sólo  aceptan  la  instrucción  á  título  gratuito;  su  principal  in- 
dustria consiste  en  la  fabricación  de  canastos  de  bambú,  pintados 
é  impermeables.  Cultivan  los  granos  y  la  patata  que  comen  con  el 
pescado.  Son  piarinos  hábiles  y  están  regidos  por  un  rey,  asistido 
por  uno  ó  dos  ancianos.  En  los  asuntos  graves  recurren  al  obispo 
ó  al  pastor. 

Isla  de  Arúba,^  El  Sr.  Alph  Pinart  ( de  París )  evocó  el  recuer- 
do de  su  visita  á  la  isla  de  Aruba,  cerca  de  Curazao.  Kada  notable 
presenta  el  actual  tipo  de  mestizos,  siendo  las  costumbres  de  sus 
antepasados  tan  poco  conocidas  como  su  historia.  Empero  el  Sr.  Pi- 
nart díó  algunos  detalles  sobre  el  enterramiento  de  los  muertos  en 
esa  isla,  siguiendo  la  relación  de  una  anciana  indígena  de  Saba- 
neta,  muerta  recientemente.  Inmediatamente  después  del  falleci- 
miento, doblábase  el  cadáver  en  dos,  con  la  cabeza  sobre  las  rodi- 
llas y  los  brazos  aplicados  al  cuerpo,  introduciéndolo  en  seguida 
en  una  gran  urna  cónica,  que  dejaba  salir  un  poco  la  cabeza  y  cu- 
briéndola con  una  vasija  redonda,  que,  invertida,  cerraba  herméti* 
camente  el  orificio.  Hecho  esto,  se  enterraba  la  urna  á  poca  profun* 
didad-  y  sobre  ella  se  levantaba  un  montón  de  tierra. 

Urnas  funerarias  caribes. — Don  Marcos  Jiménez  de  la  Es- 
PAi>A  (de  Madrid)  d\jo,  á  propósito  de  la  inhumación  en  las  urnas 
funerarias,  que  donde  quiera  que  se  observe,  demuéstrala  influen- 
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cía  de  las  tribus  earibes,  ya  se  trate  de  la  Isla  de  Marajo,  de  Ye- 
nezuela,  de  la  vertiente  occidental  de  los  Andes  ó  de  las  cercanías 
del  curso  inferior  del  río  Magdalena.  Ese  género  de  sepultara  es 
«1  mismo  en  la  América  del  Sur,  que  en  España  y  en  Caldea* 

Bonis. — El  Sr.  L.  Fotjbnebe AU  ( de  París ),  que  ba  explorado  el 
alto  Maroni,  envió  al  Congreso  dibujos  suyos  relativos  á  esa  expe- 
dición^ de  los  tipos  y  moradas  de  los  indios  bonis  polígodas. 

Brasil. — Los  Sres.  Paul  Gafeabel  y  Ch.  Gabiod  ( de  Dijon ), 
«n  su  9iemoria  sobre  los  descubrimientos  de  los  portugueses  en 
tiempo  de  Cristóbal  Colón,  mencionanla  llegada  de  Alvares  Qa- 
brai  á  la  vista  de  una  montaña  que  llamó  Monte  Pascoal  el.  22  de 
Abnil  de  1500^  según  cuenta  Pedro  Yaz  de  Caminha.  Al  día  ñ- 
guiente,  Kicolás  Coelho  desembarcó  y  entró  en  relaciones  con  loa 
indígenas  del  país;  tenían  la  tez  cobriza,  de  color  moreno  oscuio^ 
tirando  al  rojo,  estaban  enteramente  desnudos,  y  armados  de  arem 
j  fiedlas,  aunque  no  eran  hostiles.  Su  figura  no  era  desagradable, 
y  eran  de  estatura  aventajada.  Tenían  el  labio  infbrior  perforado 
y  atravesado  por  un  pedazo  de  kueso  de  gran  diámetro  y  usabas 
una  especie  de  peluca  de  plumas  amarillas  que  cubría  la  parte  pee- 
terior  de  la  cabeza,  estando  pegada  pluma  por  pluma  á  los  oabe- 
Uos  con  una  composición  blanca.  Parecían  de  raza  más  fuerte*  7 
alzada  que  los  de  las  Antillas  y  no  se  inclinaban  ante  los  euro- 
peos. 

Cerca  del  abra  de  Porto-Seguro,  la  misma  expedición  encontró 
á  los  tupiniquines  y  sus  grandes  ciudades.  Estos  indígenas  obe- 
decían dócilmente  á  los  portugueses. 

El  Sr.  Paul  Ehbenbeioh  ( de  Berlín )  presentó  fotografías  de 
los  tipos  indígenas  del  Brasil,  hecbas  por  él  de  1884  á  89.  Vienen 
primero  los  Botocudesy  que  habitan  las  selvas  vírgenes  de  Espíri* 
tu  Santo  y  Minas  Geraes.  Sus  cbozas  son  de  hoja  de  palma,  fa>s 
Nep^^  6  Nah-TCep  del  río  das  Paneas.  En  seguida  habló  el  autw 
de  su  expedición  á  las  fuentes  del  río  Xingu.  Divide  á  los  habi- 
tantes de  esa  región  en  indígend»  del  Br€isilj  caribes,  Nu-^roákj 
Tupis  y  Ctez,  Estos  últimos  están  representados  por  la  tribu  feroz 
de  los  8uyay  descrita  en  1884  por  el  Dr.  Yon  den  Steinen.  Existen 
también  los  Trumaij  que  forman  un  grupo  aislado,  distinguiéndo- 
se completamente  de  las  otras  tribus  de  esa  región  por  su  lenga» 
y  sus  caracteres  físicos. 
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Caribes  del  BrasiL — Los  Caribes  se  dividen  en  Bakairi  y  Na^ 
hiiqua: 

1?  Los  Ba^iri  tienen  el  tipo  más  original  y  primitivo  de  este 
gmpo  caribe.  Su  idioma  es  la  clave  de  las  lenguas  caribes  de  la 
Guayana.  El  centro  de  la  América  del  Sur  es  realmente  la  cuna 
de  la  gran  familia  caribe.  Generalmente  tienen  la  tez  amarillenta, 
fino  el  cabello,  la  nariz  encorvada  y  la  barba  fugaz ;  más  que  al  tipo 
mongol  se  aproximan  al  Judío.  El  índice  cefálico  indica  la  meso  ó 
braquicefalía.  Su  estatura  es  regular;  sus  miembros  son  graciosos 
y  bien  proporcionados ;  las  mujeres  son  más  pequeñas  que  los  h^m- 
bresp  Algunas  veces  sus  caracteres  se  acercan  á  los  de  la  iraxa 
c^ucáisica. 

2?  Los  Náhuqua  constituyen  la  tribu  caribe  más  numerosi^  del 
alto  Xingu  y  habitan  las  márgenes  del  Euluene.  Tienen  un  pueblo 
sobre  el  Euligeu  y  su  tipo  difiere  del  Baca'íri:  son  más  altos  y  más 
fuertes;  su  cabeza  es  gruesa  y  su  cara  casi  rectangular.  El  angola 
mandibular  es  muy  prominente;  tienen  la  barba  saliente,  los  ojos 
pequeños,  poco  oblicuos  y  la  nariz  corta  y  arremangada. 

Kvr-a/roaTc. — La  familia  Nvr-aroak  se  compone  de  los  Custenatt^ 
YaurOij  los  Jaulapiti  y  los  Mebrinaku.  Estos  últimos,  que  son  los. 
más  civilizados,  tienen  la  cabeza  grande  y  redonda,  chicos  los  ojos 
j  poco  distantes  uno  de  otro ;  la  nariz  corta,  algo  coirva  y  la  frente 
b^ja.  Su  prognatia  mandibular  especial  no  tiene  un  alto  grado» 

TupL — La  familia  Tupi  se  divide  en: 

1?  Los  AuetL  Difiere  tanto  su  lengua  de  la  tupi  en  general,  que 
solamente  bajo  ciertas  reservas  pueden  ser  considerados  como  per- 
tenecientes á  esa  familia.  Tienen  algunos  caracteres  de  semejanza 
con  los  nahuqua. 

2?  Los  Gamayura,  que  hablan  el  tupi  puro  tal  como  lo  hablaban 
hace  trescientos  años  los  tupis  del  litoral,  se  encuentran  todavía 
en  la  edad  de  piedra,  y  su  estado  precolombiano  está  confirmado 
por  la  carencia  absoluta  entre  ellos  de  las  plantas  y  de  los  anima- 
les introducidos  después  del  descubrimiento  de  la  América.  Sus. 
plantas  cultivadas  se  reducen  al  maíz,  la  «  mamona » ( f )  el  algodón 
y  el  tabaco.  Usan  hachas  de  piedra,  se  labran  sillas  en  la  madera 
que  trabigan  esmeradamente  en  forma  de  trineos,  pájaros  y  cua- 
drúpedos^ Su  aUarería  es  muy  artística.  Para  la  danza  usan  más- 
caras y  vestidos  especiales.  Estos  vestidos  ^on  casi  los  mismos  que 
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el  Br.  Crevaux  encontró  entre  los  Bucuyanos  de  la  Gaayaua.  El 
interior  de  una  choza  camayura  contiene  grandes  vasijas  en  forma 
de  animales  y  hamacas,  estando  las  de  los  maridos  encima  de  las 
de  sus  mujeres.  Estas  últimas  por  todo  traje  usan  un  pequeño  trián- 
gulo de  hojas  secas  de  maíz. 

Bororos. — El  Sr.  Ehbenreich  describió  en  seguida  los  tipos  de 
JBororos  estudiados  en  la  colonia  milita.r  de  Sao  Lourenzo,  en  don- 
de sólo  están  desde  hace  algunos  años.  Esta  gran  nación  salvaje 
habita  el  S.  y  el  S.  E.  de  la  provincia  de  Matto  Grosso  y  se  extiende 
en  Goyaz  hasta  los  afiaentes  del  Paraná,  los  ríos  Vave  y  Turvo. 
Esta  tribu  es  más  bárbara  que  las  del  alto  Xingu.  Viven  de  la 
caza,  sus  habitaciones  son  muy  primitivas;  pero  fabrican  armas  j 
objetos  artii^icos.  Son  los  indios  más  altos  de  la  América  del  Sur^ 
llegando  á  tener  á  menudo  1.90  y  1.94  m.  Tienen  la  cabeza  grande, 
los  ojos  pequeños  y  un  poco  hundidos,  con  grandes  prominencias 
fluper-orbitales,  la  boca  grande.  Los  mozos  son  de  un  aspecto  agrá-* 
dable.  Los  jefes  bororos  llevan  una  triple  corona  de  plumas;  sus 
arcos  están  adornados  de  mosaicos  de  plumas  y  sobre  el  pecho  lle- 
van collares  de  dientes  de  tigre  ó  de  «dasypus  gigas.))  Píntanse 
de  rojo  el  cueri)o  y  los  cabellos  para  las  grandes  fiestas,  y  se  cubren 
los  brazos  con  plumas  de  pericos.  Las  mujeres  y  las  doncellas  lle- 
van un  gran  cinto  negro  de  cortezas  y  ostentan  gargantillas  de 
dientes  de  mono.  Quince  días  después  de  la  muerte  se  entierran 
los  cadáveres  en  cestones  ricamente  adornados  con  plumas,  cu- 
briendo el  cráneo  con  pequeña^  plumas  rojas  y  tiñendo  de  rojo  los 
huesos.  Las  ceremonias  y  las  danzas  duran  entonces  tres  días. 

Pareéis. — Los  Pareéis,  de  Cnyaba,  son  una  tribu  Nu- Aroak,  que 
conserva  todavía  la  tradición  de  su  emigración  del  líorte  al  Sur. 

Carajas. — En  1888,  durante  su  viaje  por  el  río  Araguaya-To- 
cantin  á  Para,  el  Sr.  Ehrenreich  recorrió  una  gran  parte  del  cami- 
úo  de  la  célebre  expedición  Castelnau  y  tuvo  ocasión  de  conocer  á 
los  Cayapos  y  Carajas.  Esta  última  población  se  divide  en  tres 
grandes  tribus:  los  Carajahis,  pacíficos,  en  la  parte  alta  del  río;  los 
JavahiSj  independientes  y  no  explorados  aún ;  los  Cherubioas^  in- 
dependientes, belicosos,  en  la  parte  media.  Los  Carajas  son  un 
pueblo  enteramente  singular;  cuya  lengua  no  puede  ser  compara- 
da con  alguna  otra.  El  tipo  antropológico  es  muy  uniforme;  su 
cráneo  muestra  una  hipsidolicocefalía  muy  pronunciada;  en  el  labio 
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inferior  perforado  llevan  an  bezote,  una  clavija  de  madera  ó  de 
piedra.  Un  círculo  tatuado  sobre  la  mejilla  es  el  signo  nacional. 
Los  hombres  se  aprietan  el  prepucio  con  un  hilo  de  algodón.  El 
vestido  de  las  mujeres  es  una  especie  de  rebosillo  hecho  de  una  pe- 
queña corteza  de  árbol. 

Cayabos, — Los  Cayapas  son  tal  vez  la  nación  más  belicosa  de 
todas.  La  mayor  parte  de  esa  tribu  habita  actualmente  las  regio- 
nes desconocidas  situadas  entre  el  Araguaya  y  el  Xingu.  Pertene- 
cen á  la  gran  familia  de  los  Oés^  muy  parecidos  en  todo  á  los  Api- 
nageSy  los  Garahoi  y  los  Suya  del  Xingu.  Ningún  viajero  los  ha 
visitado  todavía  y  sólo  se  conocen  los  Gayapos  civilizados  del  Sun 

Chavantes. — Igualmente  poco  conocida  es  la  gran  nación  A- 
Kuen  6  los  Chavantes,  que  habitan  las  márgenes  del  río  das  Mor- 
tes.  Forman  parte  también  de  la  familia  de  los  Gés;  su  talla  es 
elevada,  su  color  claro  y  su  tipo  casi  europeo. 

Apiacas. — ^Los  Apiacas  habitan  la  margen  izquierda  del  Tocan- 
tin,  abajo  de  las  últimas  caldas  del  Itaboca.  Son  verdaderos  cari- 
bes que  se  aproximan  á  los  Bakaíri  por  la  lengua  y  los  caracteres. 
Desde  hace  treinta  años  han  emigrado  hacia  el  centro,  perseguidos 
por  los  suyos,  y  esta  circunstancia  hace  muy  plausible  la  hipótesis 
de  los  Sres.  L.  Adam  y  K.  Yon  den  Steinen,  de  que  la  cuna  de  las 
naciones  caribes  debe  buscarse  en  el  centro  del  Brasil. 

Tribus  del  río  Purus. — El  inmenso  territorio  regado  por  este  gran 
aflaente  del  Amazonas,  que  fué  explorado  hace  veinticinco  años 
por  el  inglés  Ghandless  y  que  es  ahora  el  centro  de  la  explotación 
del  hule,  había  permanecido,  sin  embargo,  poco  conocido  bajo  el 
panto  de  vista  etnográñco.  Estas  tribus  pertenecen  á  la  familia 
Na-Aroack  y  se  asemejan  bajo  muchos  aspectos  á  los  Aroak  de 
la  Ouayana. 

lios  Paumaris  6  Purus •- Purus  viven  en  la  parte  baja  de  la  co- 
rriente del  Purus.  Aunque  civilizados  al  contacto  de  los  blancos^ 
viven  á  la  manera  de  las  antiguas  tribus  lacustres,  estableciendo 
sus  chozas  en  medio  de  las  lagunas  sobre  troncos  de  árboles  flo* 
tantes.  Son  pescadores  y  extraen  el  hule.  Tienen  los  ojos  oblicuos, 
hundidos;  muy  salientes  los  pómulos,  grande  la  boca,  la  nariz  corta 
y  encorvada;  la  tez  relativamente  oscura  y  ofreciendo  la  curiosa 
anomalía  de  la  distribución  del  desarrollo  del  pigmento.  La  piel 
está  cubierta  de  manchas  blancas  y  negras,  sobre  todo  en  las 
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extremidades.  La  misma  deformación  se  encaentra  en  machaB 
otras  tribus  del  alto  Marañón  y  de  Bolivia. — Los  Jamamadis  ha- 
bitan la  margen  izquierda  del  Purus,  en  la  parte  media  de  sa  corso. 
Aseméjase  su  lengua  á  la  de  los  Paumarts ;  viven  y  tienen  sus  plan- 
taciones eu  medio  de  los  bosques  y  nunca  van  cerca  del  río.  Su 
faz  es  casi  europea,  su  color  claro,  pero  tienen  la  misma  enferme- 
dad en  la  piel  que  los  paumaris.  Son  simpáticos  y  hospitalarios  y 
su  arma  natural  es  la  cerbatana. — Los  Ipurinas  6  Cangiti  son  las 
más  belicosas  y  numerosas  de  todas  las  tribus  del  alto  Purus;  ex- 
tendiéndose sus  pequeñas  agrupaciones  hasta  Bolivia.  Son  b^ba- 
ros,  pérddos  y  crueles,  y  hay  algunos  antropófagos.  Obsérvanse 
entre  ellos  dos  tipos,  el  uno  de  estatura  elevada  y  de  cara  casi 
caucásica, — el  otro  mucho  más  bajo,  de  ojos  oblicuos,  la  boca  muy 
grande,  la  cara  redonda  y  la  nariz  agarabatíida.  Tienen  el  diafrag- 
ma de  la  nariz  atravesado  por  un  hueso  de  pájaro.  Sus  grandes 
chozas  son  parecidas  á  las  del  alto  Xingn ;  pero  la  armazón  es  máa 
ligera  y  elegante. 

Todas  estas  tribus  usan  flechas  envenenadas. 

La  Plata. — El  Profesor  Juan  Vilanova  y  Pieea  ( de  Madrid ) 
habló  de  un  esqueleto  fósil  encontrado  cerca  de  un  megaterio  por 
el  Dr.  Caries  en  la  cuenca  del  Samborombon,  afluente  del  río  de  la 
Plata  y  que  está  aetualmente  en  Valencia  (España).  Efete  esque- 
leto, de  notoria  y  muy  remota  antigüedad,  ofrece  las  siguientes  par- 
ticularidades: 13  vértebras  eh  lugar  de  12;  una  abertura  natural 
en  el  esternón;  el  agujero  occipital  más  posterior  de  lo  ordinario; 
la  mandíbula  inferior  con  una  parte  horizontal  muy  ancha;  todos 
los  dientes  gastados  ofrecen  en  el  centro  de  la  corona  una  conca- 
vidad producida  por  el  régimen  granívoro;  la  apófisis  articular  en 
la  mandíbula  superior  un  poco  oblicua,  en  vez  de  estar  transversal. 

El  Dr.  Verneau  (de  París)  llamó  la  atención  del  Congreso  sobre 
los  numerosos  é  importantes  descubrimientos  antropológicos  que 
ha  efectuado  en  la  Pampa  el  Sr.  Dr.  Francisco  Moreno,  de  la  Plata. 
Citó  especialmente  una  colección  de  cráneos  formada  por  este  sabio 
y  que  comprende  mil  ejemplares. 

Tierra  de  Fuego. — El  Sr.  Gabriel  Mabcel  (de  París )  hizo  co- 
nocer al  Congreso  unas  relaciones  y  diarios  de  bordo  inéditos  so- 
bre los  fuegueiios  y  que  datan  de  fines  del  siglo  XVII.  Según  los 
ingenieros  Du  Plessis  y  De  Labat,  que  formaban  parte  de  la  expe- 
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dicáón  de  Beaachesne-Goaín,  de  San  Malo,  con  el  filibustero  Juan 
de  la  Goilbaadiére,  los  habitantes  del  estrecho  de  Magayanes  te- 
nían en  esa  época  la  cara  y  la  nariz  anchas,  la  boca  grande,  los  la- 
bios gruesos,  los  ojos  chicos,  los  cabellos  negros,  ásperos  y  corta- 
dos sobre  la  cabeza  y  delante  de  los  ojos  en  forma  de  cerqnillo.  Son^ 
dicen  los  narradores,  de  color  de  aceituna,  de  estatura  regular  y  ro- 
bustos; se  embijan  la  cara  y  las  otras  partes  del  cuerpo  con  alba- 
yálde  y  rojo,  se  ponen  alas  de  p^aro  en  tomo  de  la  cabeza,  á  guisa 
de  adornos,  y  collares  de  Conchitas  en  el  cuello.  Hombres,  mujeres 
y  niños  no  tienen  otros  vestidos  que  las  pieles  de  lobos  marinos, 
de  los  hombros  á  las  rodillas.  Carecen  de  habitaciones  fijas  y  circu- 
lan en  pequeñas  canoas  de  corteza,  en  medio  de  las  cuales  siempre 
tibien  encendida  lumbre.  Cada  familia  tiene  su  canoa  y  por  las 
noches  van  á  dormir  á  tierra  en:  casillas  que  levantan  con  palos  cu- 
biertos de  pieles.  Los  hombres  se  ocupan  en  armar  las  casillas  y 
en  la  caza  de  la  ballena  con  flechas  y  harpones ;  las  mujeres  tienen 
cuidado  de  la  canoa  y  se  meten  al  agua  para  buscar  las  almejas  y 
otros  moluscos.  Las  quijadas  de  los  peces  sírvenles  de  peines,  los 
huesos  aguzados  de  agujas,  las  tripas  de  hilo;  emplean  las  piedras 
talladas  como  hachas  y  cuchillos,  los  juncos  tejidos  para  amarrar 
sus  canoas  á  las  playas  del  mar  y  de  los  ríos;  los  pedazos  de  las 
conchas  de  almejas  los  usan  para  pulir  sus  arcos,  flechas,  vasijas, 
mangos  de  los  arpones  y  remos;  se  cortan  el  pelo  con  tizones  en- 
cendidos; las  pieles  de  penguino  les  sirven  para  envolver  á  sus  pe« 
qoeñuelos  que  cargan  las  mujeres  en  la  espalda,  en  una  especie  de 
capachón  amarrado  á  las  grandes  pieles.  Son  mansos,  serviciales 
y  muy  humanitarios.  Unos  adoran  al  sol,  otros  al  mar,  y  otros  al 
diablo,  que  los  golpea  cuando  no  lo  adoran.  Se  prosternan  ante  la 
lona. 

El  Sr.  Dekikeb  (de  París),  después  de  dar  una  conferencia  so- 
bre los  fuegueños,  concluyó  que :  1?  existe  en  la  América  Meridio- 
nal  nna  raza  de  pequeña  talla,  meso  ó  dolicocéfalos,  hipsicéfalos, 
leptróscopos,  de  nariz  cóncava  á  menudo  arremangada,  estrecha 
n  la  raíz,  ancha  en  la  base,  las  arcadas  de  las  cejas  prominentes, 
ft-cara  losángica,  angulosa,  y  la  boca  grande;  2?  que  esta  raza  ha 
lébido  ocupar  en  otra  época  una  buena  parte  de  la  América  Me- 
dional;  sobre  todo  el  país  situado  al  Sur  del  Amazonas,  como  lo 
rudian  los  restos  fósiles  ó  subfósiles  ( Lagoa  Santa,  Pontimelo, 
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Paraderos);  3?  que  actualmente  esa  raza,  al  estado  más  ó  menos 
paro,  está  reducida  á  algunas  tribus  distantes  unas  de  otras:  los 
fnegueuos,  los  botocudos,  ciertas  tribus  del  Chaco  y  de  los  afinen* 
tes  de  la  derecha  del  Amazonas;  4?  que  los  representantes  de  esa 
raza  vuelven  á  encontrarse  aislados  ó  formando  pequeños  grupos 
en  muchas  de  las  poblaciones  actuales  del  Brasil,  de  Bolívia,  del 
Perú  y  de  Chile;  5?  que  esa  raza  forma  un  contraste  notable  no  sólo 
con  los  patagones  (grandes  y  braquicéfalos),  sino  también  con 
otras  razas  sudamericanas  ( araucanos,  caribes,  pampas,  etc. )  que 
siendo  todos  más  pequeños,  son,  sin  embargo,  braquicéfalos,  plati- 
rrineos,  tienen  la  nariz  recta  ó  convexa,  la  cara  redonda,  etc.;  6? 
que  es  probable  que  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  de  la  Amé- 
rica del  Sur  hayan  salido  de  la  mezcla  de  estas  tres  razas:  los  nie- 
gúenos, botocudos,  etc.  (pequeños  y  dolicocéfalos),  los  patagones 
(grandes  y  braquicéfalos)  y  los  araucanes  y  caribes  (pequeños  y 
braquicéfalos);  siempre  empero  que  no  llegue  á  ser  admitida  una 
cuarta  raza  para  la  región  del  Noroeste  de  ese  continente,  que  está 
todavía  imx)erfectamente  conocida,  bajo  el  punto  de  vista  antropo- 
lógico. 

AcUmat€uñón. — La  Srita.  BosA  Lyon  se  ocupó  de  una  cuestión 
que,  aunque  de  lejos,  se  relaciona  con  la  antropología  y  la  etnogra- 
fía. Dijo  que  los  europeos  que  observen  las  principales  reglas  de  la 
higiene,  tendrán  seguridad  de  aclimatarse  perfectamente  en  cual- 
quiera región  de  la  América.  El  Dr.  Jourdunet  ( de  París )  dio  cuen- 
ta de  sus  numerosas  é  importantes  observaciones  climatológicas 
que  hizo  en  México,  y  señaló  las  condiciones  favorables  en  que  se 
encontraron  los  primeros  conquistadores  de  ese  país,  bajo  el  punto 
de  vista  sanitario,  condiciones  que  actualmente  existen  aun  para 
los  emigrantes.  El  Sr.  Bésiré  Pector  ( de  París )  hizo  extensivas  las 
observaciones  del  Dr.  Jourdanet  á  las  cinco  Bepúblicas  de  la  Amé- 
rica Central;  el  señor  profesor  Th.  Ber  ( de  Lima)  confirmó  la  p^- 
fecta  salubridad  del  Perú,  en  donde  ha  pasado  muchos  años,  y  los 
Sres.  SanUi^Aniui  Nery  (de  Río  Janeiro)  y  el  Profesor  Vincenzo 
€hro880  (de  Genova)  dijeron  lo  mismo  respecto  del  Brasil.  Besulta 
de  las  declaraciones  precedentes,  que  los  climas  diversos,  y  g^ie- 
ralmente  sanos,  de  ambas  Américas,  han  podido  y  debido  atraer  en 
todo  tiempo,  en  las  épocas  cuaternaria,  terciaria  y  en  la  inmedia- 
mente  anterior  á  la  llegada  de  los  españoles,  las  emigraciones  sa- 
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«esivas  de  las  tribus  prehistóricas  que  se  han  aclimatado  fácil- 
nente. 

Oefíeraliiades.—lSl  Dr.  H.  Ten  Kate  (de  La  Haya)  envió  nn 
manoscríto  sobre  la  plaralidad  y  el  parentesco  de  las  razas  ame- 
ricanas. Opina  con  el  profesor  Yirchow^/^ne  debe  renunciarse  de* 
tnitiyamente  á  la  construcción  de  un  tipo  universal  y  común  de 
los  indígenas  americanos.  Sus  propias  observaciones  sobre  los  cr&- 
neos,  en  una  región  de  dOO  kilómetros,  entre  el  Oabo  San  Lucas  y 
el  Bío  GUa,  le  han  ensefiado  que  hay  todos  los  extremos  de  las 
formas  cefálicas,  desde  la  dólico-hipsistenocefalía  de  los  antiguos 
<»lifomios  hasta  la  ultrabraquioefalía.  Hay  narices  aguilenas,  rec- 
ibas, cóncavas,  arremangadas,  sinuosas,  anchas,  aplastadas,  delga- 
das, infladas,  lepto,  meso  y  platirrincas,  tanto  en  el  cráneo  huesoso 
como  en  el  vivo.  Comparando  las  estaturas,  el  Dr.  Ten  £[ate  en- 
contró  las  mismas  variaciones;  de  1.73  m  á  1.87  m  entre  los  iroqué- 
ses,  los  dakotas  y  los  yumas;  de  1.59  m  á  1.60  m  entre  los  zuñizy 
los  moquis:  la  talla  de  los  patagones  difiere  0.40  m  de  la  de  los  in- 
dios de  la  Guayana.  Comprobó  la  misma  diferencia  en  cnanto  á  la 
fisonomía,  el  desarrollo  y  las  proporciones  del  cuerpo,  el  color  del 
emtis  y  del  i)elo.  Bespecto  al  número  de  tipos,  aún  no  se  ílja  para 
toda  la  América.  Sin  embargo,  del  San  Lorenzo  y  el  Arkansas  al 
Orinoco,  se  distinguen  por  lo  menos  cinco  ó  seis  primordiales,  en- 
tre otros  el  llamado  «piel  roja,»  que  no  tiene  el  cutis  rojo.  El  indio 
de  ambas  Américas  tiene  el  cutis  morenuzco  y  amarillento,  varian- 
do el  tono  desde  el  muy  claro  hasta  el  muy  oscuro,  y  dependiendo 
estas  variaciones  del  sexo,  de  la  edad,  del  estado  de  salud,  etc., 
etc.  El  Sr.  Ten  Kate  concluye  afirmando,  en  oposición  al  juicio  del 
Sr.  Gustavo  Fritsch,  que  los  americanos,  por  el  conjunto  de  sus 
<saraeteres,  pertenecen  á  las  razas  amarillas,  que  son,  como  los  ma- 
layos y  polinesios,  congéneres  de  las  poblaciones  asiáticas  llama* 
das  mongólicas. 

El  Sr.  Mabqués  db  Nabaillag  (de  Paris),  después  de  hiAber 
hecho  una  revista  de  los  principales  descubrimientos  geológicos, 
paleontológicos  y  antropológicos  efectuados  en  las  diversas  regio- 
nes de  América,  llegó  á  la  conclusión  de  que  él  hombre,  americano 
por  su  estructura  ósea  es  sem^ante  al  de  las  regiones  europeas, 
en  tanto  que  la  fiauna  mamalógica  americana  difiere  singularmente 
de  la  fauna  de  los  antiguos  continentes.  Las  creaciones  del  hom^. 
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bre  fiK>n  las  nuBmas,  sea  que  se  trate  de  armas,  de  utensUios,  de 
alfarerías,  etc.  Ignórase  el  origen  de  esos  hombres :  no  se  sabe  si 
soa  autóctonos,  á  lo  menos  para  la  époea  cuaternaria,  ni  á  qué  épo- 
ca reftiontan  los  hechos  arriba  citados.  Los  Biás  recientes  descu- 
brimientos permiten  aceptar  la  existencia  del  hombre,  si  no  duran* 
te  la  primera  extensión  de  las  neveras,  por  lo  menos  en  los  tiempos 
iuteriplaciales.  Ese  hombre  ha  debido  ser  testigo  y  acaso  TÍotima 
del  segando  período  de  frío,  menos  intenso  que  el  j^mero.  Hb  e» 
posible  aún  afirmar  un  paralelismo  entre  los  fenómenos  glaciales 
de  Europa  y  América.  En  resumen,  sólo  existen  muchas  hipótesis 
y  todavía  hay  mucho  que  trabi^ar. 

El  profesor  B.  Virehow  ( de  Berlín ),  que  honró  con  su  presenda 
todas  las  sesiones  del  Gongreso,  no  tomó  una  parte  activa  en  laa 
discusiones. 

En  concepto  del  Sr.  db  Quatrefáobs  (de  París),  las  leyes  ge- 
nerales de  la  distribución  geográfica  de  los  seres,  y  sobre  todo  la 
dd  acantonamiento  progresivo,  permiten  afirmar  que  ^  hombre 
sólo  ha  ocupado  primitivamente  una  región  muy  limitada  del  glo- 
bo, y  que  si  hoy  se  extiende  por  todas  partes,  es  porque  ha  cubierta 
la  tierra  entera  con  sus  emigraciones.  La  América  fué  poblada  por 
colonos  venidos  del  viejo  mundo,  y  las  primeras  emigraciones  da* 
tan  de  los  tiempos  geológicos.  Antes  de  la  época  cuaternaria^ 
América  y  Asia  estaban  separadas  como  en  nuestros  días,  y  cuan- 
do estalló  el  gran  invierno  geológico,  las  viejas  tribus  terciarias 
viéronse  obligadas  á  emigrar  en  todas  direcciones.  Algunas  de 
ellas  acertaron  á  pasa^  por  el  puente  helado  que  el  frío  había  ten- 
dido entre  las  dos  costas,  y  llegacon  á  América  juntamente  con  el 
reno.  Quedó  abierta  pcura  el  Nuevo  Mundo  la  era  de  las  emigra- 
ciones: 1?  por  el  puente  que  cada  invierno  xme  el  Cabo  Oriental  al 
del  Príncipe  de  Gales;  2?  por  la  cadena  que  forman  las  islas  Alea- 
cianas  y  Alaska  para  las  tribus  algo  navegantes. 

La  tarea  de  los  americanistas  consiste  en  remontarse  á  las  ftuM- 
tes  del  rio  etnológico  que  de  Asia  desparr^ró  Su  excedente  sobre 
América,  y  por  medio  de  nuevos  descubrimientos  en  el  estudia  de 
los  terrenos  y  de  sus  fósiles,  la  o^aneología  comparada,  la  lingüís- 
tica y  la  etnogr^a,  soldar  entre  sí  los  dispersas  edabones  de  hm 
itinerarios  emigratorios  ya  reconocidos  en  América  por  algunos 
sabios. 
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La  octava  rennión  del  Congreso  Internacional  de  americanistas^ 
celebrada  en  París,  atentos  su  carácter  de  iniciativa  privada  y  su 
exclusividad  científica,  no  tavo  él  brillo  de  las  sesiones  preceden- 
tes, por  lo  que  respecta  á  las  recepciones  mundanas. — Sin  enfbar- 
go,  los  miembros  extranjeros  del  Congreso  faeron  recibidos  por  el 
Consejo  Municipal  de  París  en  la  Casa  de  Ayuntamiento,  por  el 
Presidente  de  la  Bepública  en  el  Palacio  del  Eliseo,  por  los  Sres. 
Qaatrefages  y  Príncipe  Boland  Bonaparte  en  sus  domicilios  par- 
ticulares, y  en  fin,  por  sus  colegas  franceses  en  el  Hotel  de  las  So- 
dedades  sabias. 

Désiré  Pectoe. 


^£$00 
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01  LA  tOOlUAB  DI  QIOOftAPf A  Y  ItTAOitnOA 


EN  EL  CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  AMERICANISTAS 


París,  Octubre  24  de  1890. 


Señob  Secbetakio  : 


LA  Sociedad  Mexicana  de  (Jeografia  y  Estadística,  de  la  que 
es  vd.  digno  1*'*  Secretario,  en  su  sesión  celebrada  el  día  12 
de  Junio  del  corriente  afto  acordó  aceptar  la  invitación  que 
le  fué  hecha  para  suscribirse  y  concurrir  al  8?  Congreso  Internacio- 
nal de  Americanistas  que  debería  reunirse  en  esta  ciudad  el  14  del 
presente  mes,  y  acto  continuo,  la  misma  Sociedad  se  sirvió  nom- 
brarme su  representante  en  el  expresado  Ck)ngreso,  según  tuvo  vd. 
la  bondad  de  comunicármelo  en  su  oficio  de  16  de  Junio  que  recibí 
oportunamente. 

Después,  el  11  de  Agosto  siguiente,  el  activo  y  laborioso  Secreta- 
rio  del  Goniité  de  organización  del  Congreso,  Mr.  Désiré  Pector, 
'Cónsul  de  Nicaragua  en  París,  se  sirvió  darme  aviso  de  que  habla 
ya  recibido  directamente  de  esa  Sociedad  la  comunicación  en  que 
se  le  participaba  mi  nombramiento.  Este  aviso  ofldal  que  el  Sr. 
Pector  escribió  en  espafiol,  va  copiado  en  el  anexo  núm.  1.  En  tal 
virtud  contesté  al  Sn  Pector  que  asistiría  á  las  sesiones. 

En  efecto,  aunque  no  pude,  por  ocupación,  concurrir  á  la  prepa- 
ratoria que  para  formar  él  programa  de  las  sesiones  se  celebró  la 
noche  del  día  13,  sí  me  apresuré  á  asistir  á  la  sesión  inaugural  del 
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día  14,  que  se  celebró,  como  todas  las  demás,  en  el  gran  salón  de  la 
Sociedad  de  Geografía  de  París,  número  184  del  boalevard  St.  (>er- 
main.  « 

La  sesión  comenzó  á  la  una  y  media  de  la  tarde  con  la  asistencia 
de  las  Delegaciones  de  Alemania,  Estados  Unidos  del  Norte,  Ar- 
gentina, Anstria  Hungría,  Bélgica,  Solivia,  Brasil,  Canadá,  Chile, 
Colombia,  Costa- Bioa,  Cuba,  Dinamarca,  Bepública  Dominicana, 
Ecuador,  España,  Gran  Bretafta,  Guadalupe,  Guatemala,  Haití, 
Honduras,  Italia,  Luxemburgo,  México,  Nicaragua,  Noruega,  Pa- 
raguay, Países-Bajos,  Perú,  Puerto-Bico,  Portugal,  Bumania, 
Busia,  Isla  de  San  Martín,  Salvador,  Sueda,  Suiza,  Trinidad,  Uru- 
guay, Venezuela  y  la  numerosa  de  Francia,  formando  todas  estas- 
Del^aciones  un  conjunto  de  más  de  doscientas  x>ersonas. 

Presidía  la  sesión,  en  su  calidad  de  Presidente  del  Comité  de  or- 
ganización, el  ilustre  y  venerable  Mr.  A.  de  Quatrefages,  miembro 
del  Instituto,  Profesor  en  el  Museo  de  Historia  Natural  y  uno  de 
los  sabios  de  mayor  renombre  en  Francia  y  en  el  mundo. 

Sentábanse  á  su  lado  el  Presidente  del  Congreso  Municipal  de 
París,  Mr.  Bichard,  el  Dr.  G.  Hellmann,  Secretario  general  que  fué 
del  7**  Congreso  Internacional  de  Americanistas  que  se  celebró  en 
Berlín  hace  dos  años;  los  vicepresidentes  del  Comité,  Dr.  E.  Hamy; 
miembro  del  Instituto,  Conservador  del  Museo  de  Etnografía,  el 
Marqués  de  Navaillac,  miembro  correspondiente  del  Instituto,  el 
Secretario  General  Mr.  Désiré  Pector,  Cónsul  General  de  Nicaragua 
en  París,  y  los  miembros  del  Congreso  cuya  lista  tengo  el  honor  de 
acompañar  á  este  Informe,  como  anexo  núm.  2. 

El  Sr.  de  Quatrefages  leyó  un  erudito  discurso  en  el  que  después 
de  dar  las  gracias  á  todos  los  Delegados  que  habían  aceptado  la  in- 
vitación del  Comité  de  París;  haciendo  resaltar  la  importancia  de 
los  estudios  sobre  América,  emite  su  opinión  acerca  de  los  habitan- 
tes primitivos  de  ese  continente.  Tan  pronto  como  se  publique  in 
extenso  tan  notable  pieza  científica^  me  apresuraré  á  enviarla  á  esa 
Sociedad. 

Inmediatamente  después  el  Sr.  de  Quatrefages  declaró  abierta 
la  sesión  inaugural.  Entonces  el  Dr.  Hellmann  manifestó  que  en 
so  calidad  de  Secretario  General  del  7?  Congreso  Internacional  de 
Americanistas  celebrado  en  Berlín,  había  recibido  la  comisión  de 
venir  á  París  á  entregar  los  poderes  de  aquel  Congreso,  y  la  publi- 
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cación  de  sos  trabajos  en  un  yolumea  impreso  iMyo  la  direoción  del 
mismo  Hellmaiin  y  que  ponía  en  manoB  del  Presidente  del  Oomité 
de  organización. 

En  seguida  el  Presidente  del  Ck>ii8^o  Manidpaly  Mr.  fiioliardy  pi- 
dió la  palabra  jMura  invitar  en  nombre  del  Consejo  Mnnieipal  de  la 
ciudad  de  París  al  Oongreso  de  Americanistas,  á  una  reoepción  so- 
lemne en  el  Hotel  de  Yille,  en  la  que  aquella  Gorporaeito  deseaba 
saludar  y  hacer  los  honores  debidos  á  los  hombres  eientifieos  que 
habían  acudido  de  todas  partes  para  celebrar  el  8?  Congreso  en  la 
ciudad  de  París.  Esta  recepción,  afiadió,  debía  verificarse  ¿  las  tres 
de  la  tarde  de  ese  mismo  día,  es  decir,  una  hora  después,  por  lo  cual 
pedía  permiso  para  retirarse. 

El  Sr.  Quatre&ges,  después  de  haber  dado  las  gracias  al  Presiden- 
te del  Consejo  Municipal  por  aquella  invitación,  y  de  haberla  acep- 
tado en  nombre  del  Congreso,  suspendió  la  sesión  á  fin  de  que  los 
Delegados  se  pusiesen  de  acuerdo  para  la  elección  de  la  Mesa  Direc- 
tiva del  Con^^reso. 

Momentos  después  se  procedió  á  esta  elección  y  dio  por  resultado 
la  lista  que  como  anexo  núm.  3  aoompafio  también. 

Instalada  la  Mesa  Directiva,  el  Presidente  Mr.  de  Quatre&ges  de- 
claró solemnemente  inaugurados  los  trabajos  del  8*^  Congreso  Inter- 
nacional de  Americanistas,  y  levantó,  acto  eonlinuo,  la  sesión  á  fin 
de  concurrir  al  Hotel  de  Yille,  donde  el  Consto  Municipal  de  Pa- 
rís esperaba  al  Congreso. 

Efectivamente,  veinticinco  miembros  del  Consejo,  en  represen- 
tación de  éste,  y  teniendo  á  su  cabeza  al  Presidente  Mr.  Bichard, 
recibieron  al  Congreso  en  el  Gran  Salón  de  Sesiones,  y  colocados 
en  el  lugar  de  honor  los  miembros  de  la  Mesa  Directiva,  y  ocupando 
loe  demás  asientos  los  trescientos  y  tantos  miembros  del  Congrecto, 
€¡l  Presidente  del  Consejo  Municipal,  Mr.  Bichard,  dirigió  á  nuestra 
Corporación  el  discurso  que  publicado  por  el  Boletín  Muidetpal  del 
día  15  de  Octubre  acompaño  en  doble  ejemplar  como  anexo  núm. 
4;  así  como  la  contestación  de  nuestro  Presidente,  Mr.  de  Quatre- 
fages. 

Después  se  nos  invitó  á  pasar  al  salón  en  donde  se  había  prepa- 
rado un  lunch  suntuosamente  servido,  habiendo  brindado  el  Presi- 
dente Mr.  Bichard  y  los  demás  miembros  del  Consejo  Municipal 
pox  el  éxito  de  los  trabajos  del  Congreso. 
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El  acreditado  periódico  de  París  Le  Temps^  da  caenta  de  esta  re- 
«epeiÓQ  en  bu  número  del  dia  15  de  Octubre,  de  que  acompaño  un 
templar  como  anexo  núm.  5« 

Lo  miamo  hizo  el  periódico  intitulado  L '  Événement,  en  su  número 
del  día  17,  en  un  artículo  que  consta  en  el  anexo  núm.  6,  y  casi  todos 
los  i>eriódicos  de  París  copiaron  este  relato,  así  como  los  discursos 
de  Mr.  Richard  y  de  Mr.  de  Quatre&ges. 

El  día  15,  y  en  conformidad  con  lo  determinado  en  la  orden  del 
día  que  acompaño  como  anexo  núm.  7,  los  miembros  del  Congreso 
hicímoB  en  la  mañana  una  visita  al  Museo  de  Etnografía  del  Tro- 
caderOy  del  que  es  conservador  el  eminente  sabio  americanista  Dr. 
E.  T.  Hamy,  miembro  del  Instituto  y  uno  de  los  Vicepresidentes 
de  nuestro  8?  Congreso. 

Allí,  bm'o  la  dirección  de  este  ilustrado  profesor  á  cuyos  empe- 
ñosos esfuerzos  y  profundos  conocimientos  en  la  Arqueología  é  His- 
toria americanas,  se  debe  en  gran  parte  haber  reunido  una  impor- 
tantísima colección  de  antigüedades  y  monumentos  prehistórioos 
de  América,  de  que  con  razón  puede  estar  orgullosa  la  ciifdad  de 
París,  recorrimos  los  diversos  departamentos  consagrados  á  las  di- 
versas secciones  de  la  América  del  Korte,  del  Centro  y  del  Sur. 

El  Dr.  Hamy  conoce  familiarmente  nuestra  Historia  de  México, 
nuestros  monumentos,  el  carácter  de  nuestras  lenguas  indígenas, 
especialmente  el  de  la  lengua  náhuatl,  que  ha  estudiado  con  afición, 
habiendo  escrito,  como  es  notorio,  algunas  obras  sobre  nuestras  an- 
tigüedades, de  las  que  yo  he  traducido  y  publicado  una  en  México, 
hace  algunos  años. 

En  la  tarde  se  verificó  la  primera  sesión  general  del  Congreso,  y 
de  común  acuerdo  con  los  miembros  de  la  Mesa  Directiva,  el  Pre- 
sidente, Mr.  de  Quatrefages,  cedió  el  sillón  de  la  Presidencia  al  Dr. 
Gustavo  Hellmann,  uno  de  los  Vicepresidentes,  en  consideradón 
á  su  carácter  de  Secretario  general  del  T^  Congresp  de  Americanis- 
tas celebrado  en  Berlín,  con  el  cual  vino  á  entregar  al  8?  los  poderes 
de  aquel ;  y  en  consideración  también  á  que  siendo  delgado  de  Ale» 
mania,  era  conveniente  aprovechar  la  oportunidad  de  devolver  á 
esta  nación  la  cortés  preferencia  que  había  manifestado  hacia  los 
delegados  franceses,  tanto  en  el  Congreso  Socialista  de  Berlín,  co- 
mo en  el  más  reciente  de  Medicina  que  acaba  de  celebrarse  en  el 
mes  de  Agosto,  también  en  Berlín. 
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£1  Dr.  Hellmann  presidió,  pues,  esta  sesión,  teniendo  oomo  tí* 
eepresidentes  á  los  Sres.  Peralta,  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
Bepública  de  Costa -Bica,  y  al  Dr.  Hamy,  y  oomo  secretarios  á  los 
Sres.  Dr.  Ed  nardo  Selez,  que  faé  Secretario  del  7?  Congreso  delega- 
do de  la  Sociedad  de  Antropología  de  Berlín,  y  al  Sr.  J.  Deniker, 
Preparador  en  el  Moseo. 

En  esa  sesión  presenté  á  la  Secretaría  General  veinticinco  tem- 
plares de  la  Memoria  intitulada :  Origenea  de  las  temiinaciones  dd 
plural  eii  el  NáhuaÜ  y  en  algunos  otros  idiomas  congéneres^  escrita  por 
el  Ingeniero  D.  Vicente  Beyes,  2?  Secretario  de  esa  Sociedad. 

La  remisión  de  estos  ejemplares  me  había  sido  anunciada  por  1» 
comunicación  de  3  de  Setiembre  firmada  por  el  mismo  Sr.  Beyes^ 
como  Secretario;  pero  los  cuadernos  no  llegaron  á  mis  manos  sino 
dos  días  antes  de  que  se  abriera  el  del  Congreso,  por  lo  cual  deter- 
miné entregarlos  yo  mismo  en  la  primera  sesión,  á  fin  de  que  sé 
presentaran  y  distribuyeran  en  la  cuarta,  que  debía  consagrarse, 
con  arreglo  al  programa,  á  la  Lingüística  y  Paleografía,  puesto  que 
la  citada  Memoria  responde  á  la  6*  pr^unta  del  cuestionario  de  esa 
Sección. 

Pero  la  impaciencia  de  los  Americanistas  y  especialmente  de  locr 
mexicanistas,  no  permitió  esperar  la  distribución  de  los  ejemplares 
hasta  ese  día,  sino  que  después  de  haber  acogido  el  trabajo  del  Sr. 
Beyes  con  aplausos,  recogieron  los  cuadernos  que  había,  pidiéndo- 
melos con  instancia  las  personas  que  no  pudieron  obtenerlos. 

Hubiera  sido  preciso  enviarme  por  lo  menos  trescientos  ejempla- 
res, y  aun  suplico  á  vd.  que,  si  puede,  me  los  remita,  para  mandar- 
los á  las  numerosas  personas  y  Sociedades  que  los  desean. 

Tuve,  sin  embargo,  cuidado  de  reservar  los  sayos  á  los  distin- 
guidos lingüistas  Sres.  Conde  de  Charencey,  Bémi  Simeón  y  Dr. 
Hamy,  cuyos  trabajos  como  nahuatlistas  son  bien  conocidos. 

Por  lo  demás,  esta  primera  sesión  se  consagró  á  la  historia  y  á  la¿ 
G^grafía.  Lo  que  en  ella  se  trató  consta  enunciado,  aunque  breve- 
mente, en  los  periódicos  Le  TeinpSj  La  Justice^  y  Le  Matiny  de  que 
acompaño  i*ecortes  en  el  anexo  núm.  8. 

Debo  advertir  aquí,  de  una  vez,  que  no  me  fué  posible,  así  como  4 
ninguno  de  los  miembros  del  Congreso,  formar  crónicas  minuciosaa 
ni  completas  de  las  sesiones,  por  la  abundancia  de  materias  que  se 
trataron,  por  la  rapidez  de  las  comunicaciones  orales  hechas  en  di- 
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venas  lenguas,  por  las  numerosas  obras  presentadas  manoscrita» 
6  impresas  y  de  cayos  títulos  ai>enas  ha  podido  tomar  nota  la  Secre- 
taría. 

Los  periodistas  que  asistían  á  las  sesiones  para  tomar  apuntes,  los 
recogían  también  incompletos,  y  sólo  el  representante  del  Temp» 
pudo  formar  crónicas  menos  deficientes. 

El  único  cronista  que  ha  tomado  apuntes  estenográficos  ha  sido 
d  Sr.  Próspero  Mullendorf,  Delegado  del  Luxemburgo,  estenógra- 
fo de  los  Congresos  precedentes,  y  que  ha  seguido  con  asiduidad  y 
atención  todas  las  sesiones  del  8**  Congreso.  El  Sr.  MuUendorf  está 
publicando  sus  crónicas  en  la  Gaceta  de  (Monia  y  en  alemán.  Yo- 
estoy  traduciéndolas  y  las  enviaré  como  Apéndice  de  este  Informe. 

(Continuará.) 
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LENGUA  HUASTECA 


Honorable  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística: 

BN 1868  dediqué  al  C.  Benito  Joárez  un  mantisorito  qae  con- 
tenía algunas  nociones  del  idioma  huasteco,  esto  es,  algunos 
elementos  gramaticales  y  diccionario  del  idioma,  y  s^^n 
parece,  el  ezpreschdo  manuscrito  se  publicó  en  el  Bóleiin  de  la  Socte- 
4ad  de  Geografía  y  Estadislica  de  México, 

Examinado  nuevamente  dicho  manuscrito,  pude  convencerme  de 
que  podrían  darse  muy  extensas  reglas  gramaticales,  para  la  mejor 
instrucción  de  los  lingüistas  y  de  las  personas  que  sin  necesidad  de 
maestro  quisieran  emprender  su  aprendizaje,  porque  esto  es  posi- 
ble en  este  idioma ;  no  sucediendo  lo  mismo  con  otros,  supongamos 
d  francés,  en  que  para  la  pronunciación  de  varias  palabras  se  ne- 
cesita de  la  voz  viva  del  maestro.  También  me  convencí  de  que  las 
pocas  palabras  que  contiene  el  diccionario  en  aquel  manuscrito, 
apenas  bastan  para  darse  á  entender,  respecto  de  lo  más  necesario, 
y  que  estos  males  que  hasta  cierto  punto  hacen  despreciable  el  idio- 
ma  por  creérsele  pobre,  me  movió  á  reformar  la  obra,  aumentando 
las  reglas  gramaticales  y  el  diccionario,  adicionando  este  último  con 
un  copioso  número  de  voces,  y  especialmente  con  muchas  palabras 
técnicas  del  derecho ;  nombres  de  lugares  y  pueblos  con  la  defini- 
ción de  las  palabras ;  religión,  vicios  y  costumbres  de  los  antiguos 
indios  huastecos ;  antigüedades ;  tradiciones  de  la  conquista  espa- 
fióla ;  frases  que  pueden  ofrecerse  en  una  conversación ;  y  por  últi- 
mo, una  poesía  tradicional. 

Esta  reforma  no  es  una  obra  especialmente  mía,  sino  de  las  luces 
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y  datos  qae  sobre  la  materia  me  han  proporcionado  mis  parientes  y 
amigos,  más  competentes  que  yo  en  el  idioma.  Yo  no  he  hecho  otra 
oosa  qne  coordinar  la  obra  y  aprovecharme  de  los  conocimientos  de 
aqaelloB. 

No  tengo  la  presaneión  de  qne  mi  obra  sea  perfecta,  y  al  darla  ¿ 
la  prensa,  In^^  que  mis  recursos  lo  permitan,  es  con  objeto  de  que 
se  le  hagan  las  observaciones  qne  se  crean  necesarias  por  peraonse 
competentes  en  el  idioma,  pues  muy  bien  puedo  haber  cometido 
grandes  errores. 

Al  emprender  este  nuevo  trabajo,  consulté  también  el  2?  tomo  de 
Filología  mexicana  escrito  por  D.  Francisco  Pimentel,  publicado 
en  1875,  por  haber  tenido  noticia  de  que  este  eminente  literato^  al 
tratar  en  su  obra  de  las  lenguas  indígenas,  había  hablado  también 
de  la  gramática  huasteca ;  mas  nada  vi  en  el  2?  tomo,  único  que  po- 
seo. Tampoco  vi  que  ninguno  de  los  idiomas  de  que  ahí  se  trata, 
tuviese  analogía  con  el  huasteco.  Sólo  en  la  página  356,  tomo  2**, 
pude  ver  qne  comparando  el  tarasco  con  el  hwxbe^  había  tres  frases 
únicas  que  tenían  analogía  con  el  huasteco.  Estas  frases  son  las  si- 
guientes ; 


CMteUABO. 

Tarasco. 

Huabe. 

Huasteco. 

Padre. 

Tata. 

Tat. 

Tat,  pap,  pailom. 

Madre. 

ITana. 

Nana,  nan,  mim. 

Casa. 

Kuahta. 

Ata,  quima. 

Es  de  advertir  que  los  indios  huastecos  varones,  al  referirse  á  sus 
padres,  dicen :  mipaüom^  nu  nana,  nu  mim;  ó  lo  que  es  lo  mismo:  mi 
padre,  mi  madre. 

Como  estas  aclaraciones  pueden  ser  de  alguna  utilidad,  lo  con- 
signo aquí  para  la  mayor  inteligencia  de  nuestros  lectores. 

El  idioma  huasteco  se  habla  todavía  entre  los  indios  de  Tantoyu- 
ca,  Chontla,  Tantima,  Amatlán,  San  Antonio,  Tancoco,  y  muy  rara- 
mente en  algunas  rancherías  de  Ozuluama,  del  Estado  de  Veracruz. 
^n  estos  pueblos,  menos  en  el  último,  todavía  se  observan  las  eos- 
mbres  primitivas,  especialmente  en  el  vestido. 
Para  terminar  estas  líneas,  voy  á  poner  en  seguida  la  relación  de 
mbres  de  algunos  pueblos  y  lugares  huastecos,  que  no  tiene  el 
anuscrito  que  dediqué  al  Sr.  Juárez.  Seguirá  después  la  poesía 
adicional  de  que  hice  mención  al  principio,  y  concluirá  con  el 


308 


Sociedad  Mexicana 


análisis  de  algunas  frases  haasteoas,  de  las  que  constan  en  la  pri> 
mer  foja  del  manuscrito  tantas  veces  repetido. 

Ese  trozo  de  poesía  huasteca  llama  la  atención  acaso  no  por  so 
mérito,  que  no  puedo  calificar,  sino  x>orque  sorprende  que  entve 
aquellos  indios  primitivos  hubiese  algún  poeta,  y  también  por  la 
ninguna  relación  que  tenían  con  el  Yi^o  Mundo,  de  donde  única- 
mente podían  haber  adquirido  algunas  reglas.  Esta  sorpresa  acasO' 
puede  cesar,  si  se  atiende  á  que  Netzahualcóyotl  fué  poeta  y  astros 
nomo,  y  iué  también  el  único  de  su  tiempo  qué  tuvo  un  conoci- 
miento más  exacto  de  Dios,  rendando  de  sus  ídolos ;  y  por  último^ 
fué  quien  recomendó  la  abolición  de  los  sacrificios. 

Esa  poesía,  s^ún  la  tradición,  parece  que  fué  el  canto  de  despedi- 
da de  los  indios  que  vivían  en  la  Barra  de  Tampico,  al  abandonar 
sus  hogares  cuando  Juan  de  Grijalva  se  apareció  en  aquella»  agiiaa^ 
surcando  por  primera  vez  el  caudaloso  Panuco. 

* 

NOMBRES  DE  LUGARES  Y  PUEBLOS* 


SE  DICE. 

TamoDtado.f 
TancochíD.t 


Tamalin.t 


Tancoco. 
-Tamputo.f 


DEBE  DECIRSE. 

Tamontao. 
Tancaachim. 


Tamalí. 


Tamcucú. 
Tamputé. 


Tantimal.  (No  es  lagar  dí pueblo.) 


Tamacuil.t 


tf 


ramacuil. 


EXPLICACIÓN  EN  CASTELLANO. 

Lugar  montuoso,  castellanizado. 

Dicción  compuesta  de  TVín,  que  dice  canoa^ 
7  euaekim^  ropa.  Y  en  efecto,  lo  que  boy 
se  conoce  por  Tancochin,  es  un  estero  que 
tiene  embarcadero  para  Tampico  y  Tax- 
pan. 

Lugar  donde  debe  buscarse  y  hallarse  algo. 
Tam  quiere  decir  sitio  ó  lugar;  y  ali, 
buscar. 

Sitio  de  palomas  ó  palomar:  eucú^  paloma. 

Dicción  compuesta  de  Tam,-pu-té.  Tam, 
sitio,  punto  ó  lugar;  y  té,  madera.  £n  la 
silaba  pú,  está  figurada  la  sílaba  Uab,  con 
que  termina,  porque  para  decir  arco,  se 
dice  puUab;  de  manera  que  Tamputé,  di- 
ce: "  Sitio  de  donde  se  tira  con  el  arco  de 
palo." 

Apretar  ó  apretado;  ó  más  bien,  un  paso  ó 
sitio  eetrecbo. 

Sitio  de  aluvión,  donde  se  produce  un  Iodo  ó 
barro  resbaladizo,  que  en  el  idioma  huas- 
teco se  llama  aeuil. 


•  LoB  logares  van  anotadoe  con  este  signo  f ,  los  pueblos  con  éste  \ ;  y  para  la  pronuncia- 
ción, vétese  la  nota  del  fin. 
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8E  DICE. 

DBBB  DECíRSB 

TanleqniTal.t 

Tamtiqui7el. 

Tampasayalf 

Tampauyal. 

Taneoayalab.t 

Tamcuayablab. 

Tanjaoo.f 
TaiüAJáB.t 

Tanjaoo. 
Tamiajás. 

lambojoche.f 
TuBpnche.t 

Tamboyoch. 
Tampach. 

Taocaajabe.t 

Tamcuayabe. 

Tainai0]i&eo.t 


Tunpacao.t 


Tamalaoac. 


Tampacax. 


Taneha!a.t 
TaoeaiH.f 

Tanchai. 
Tamonili. 

TiDchamaqae.f 
TunpaehifihL 

Tanebumaq. 
Tampachícb.f 

Tamolao. 

1 

Tamolao.t 

Tanqoian. 

Tonqaiyan.t 

Tampaaquin. 

Tampaxqaiii.t 

Tanchanaco. 

Tamtzanaco.f 

Tampoan. 

TampoaD.t 

T^Bcinchin. 

Tamtiitz¡m.t 

EXPLICACIÓN  EN  CASTELLANO. 

Sitio  donde  se  pierde  ó  perdió.  Tatn^  dice 
donde;  ti,  dice  <f,  por,  m;  quivel,  dice  per- 
Jar. 

Sitio  de  abumadero,  ra;  páut  hnmo;  pauyál 
abiimar,  ahumadero,  ra. 

Sitio  6  residencia  del  que  tiene  la  vara,  del 
qne  manda,  etc.,  etc.;  ewíyabM^  vara. 

Sagrado  recinto:  /«eo,  sagrado. 

Panto  de  aguas:  Tamla^  indica  el  punto;  ja^ 
agna;  /«#.  aguas. 

Sitio  de  revolcadero:  ¿oyocA,  rerolcar. 

Lugar,  fábrica  de  mantas;  pueA,  manta,  re- 
bozo. 

Lugar  de  los  cuate^ó  cuati  tos:  cuayá^  quie- 
re decir  cuates;  euayahe^  en  diminutivo, 
dice  cnatitos.  La  palabra  cuaya  se  ba  cas- 
tellanizado para  el  uso;  pero  no  es  sino 
huasteca.  Cuando  vemos  dos  plátanos 
unidos,  decimos  ewiya. 

Sitio  de  adobes:  Tama  indica  el  cuerpo,  ta- 
mafio  ó  forma;  Zuetic,  la  materia  que  es 
el  lodo  ó  barro.  Sin  conocer  la  tradición 
ni  el  punto  de  TamaU^ueo  como  se  le  lla- 
ma en  la  actualidad,  puedo  asegurar  que 
existió  allí  alguna  fábrica  de  adobes  en 
alguna  época. 

Sitio  de  ganado  vacuno:  Tam^  sitio;  paeax^ 

Mercado:  chai  comprar,  cAatn,  compró. 
Pesquería:  ent'l,  tahahaU  pescar,  euüi^  pes- 
quería. 
Mirador:  eAt/,  mirar;  ehumaq^  mirador. 
Sitio  donde  se  hacen  cazuelas:  paeK,  cazne- 
-    la;  paehiúk,  cazuelería  ó  cazuelera. 
Sitio  de  oración  ó  rezo:  Tam,  sitio,  lugar, 

o<,  rezo;  oldo^  oración. 
Dicción  compuesta:   Tonqui^  cazar;  yon, 

mucho;  de  que  se  deduce  que  la  dicción 

Tanquiyan^  dice  Cazadero. 
Dicción  compuesta  de  Tam^  que  dice  sitio; 

y  paxquin^  cerrar,  cerrado  ó  estrecho. 
Punto  donde  hay  frijol:  ehanaeo  se  escrllie 

así:  tManacot  y  esto  dice  frijol. 
Sitio  donde  se  produce  una  frutilla  dulce, 

llamada  lo  mismo  que  el  árbol  que  la  da, 

Poan, 
Punto  de  pájaros  ó  pajaritos.  El  dialecto 
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Chaeuaeo. 


Tamapatal. 


Cbapaoao. 


DEBE  DECIRSE. 


Tampujal. 
Tampatal. 

ídem  t 
Idenf 

Tanchicoin. 

TaDchiciii.t 

TancQzey. 
Tancocol. 

Idemt 
Tamcocol.f 

TeD^diaoo. 

TenectEacnLt 

Taaonact 


Paija. 
Vichinchljol. 

Pai}A.t 
Ylohfmehfjd.t 

Onalul. 

Idemt 

Tecnanal. 

Idemf 

Chamal. 

TsamaLt 

Tompatal.f 


Tftapacab.t 


BXPLICACIOH  EM  CASTELLANO. 

potoelDo  haasteco,  que  es  mis  elegaate 
que  el  yeracrasano,  proniincia  la  pala- 
bra de  que  se  trata  a^i:  UiUim^  j  el  tUtí- 
mo,  de  esta  manera:  chichina  que  íaeilito^ 
más  la  pronunciación. 
Sitio  donde  se  bavtíia;  Pi^'at,  bantiiar. 
Sitio  del  fierro:  tom,  sitio;  patal^  fierro.  P4- 
taU  acentuado,  dioe  todo9.  Otros  dices: 
putal  puial^  todos  todos 
Paso  de  las  flechas,  ó  donde  se  flecha;  atk 

flechar. 
Punto  de  recreo,  oixtfy,  recreo. 
Punto  donde  truena  ó  ruge:  eoeol  ó  loeoeol, 

tronar. 
Indio  bravo:  tenec,  indio;  ttacul,  braro.  Los 
huastecos  veracmzaBos,  para  decir  indio 
bravo,  dicen  tiacultenect  anteponiendo  el 
adjetivo.  Los  potosinos,  lo  mismo,  pues 
es  una  regla  del  idioma. 
£1  sapo,  ó  donde  hay  muchas  especies  de  sa* 
pos;  y  en  efecto,  en  el  punto  del  Chacuaco, 
que  es  un  estero,  que  esti  en  el  camiso 
de  Ozuluama  &  P&nuco,  hay  mucho  sapo» 
Donde  baja  el  agua:  pai  bajar,  Já  agua. 
Dicción  compuesta:  caballo  de  Chijol  ó  ma- 
dera. Vichim  caballo,  ehifol  árbol  llama- 
do asi.  Viehimehf^úl  es  el  paso  de  un  Hts 
que  más  abajo  se  llama  ya  **£l  Pánuco.**^ 
Árbol  llamado  asi,  por  otro  nombre  **Ju* 

boncillo." 
Aquí  está,  aquí  vive,  té  aqu£;  euanal,  esU, 

estar. 
País  ó  tierra  fría.  Los  veracruzanos  dioeii 
chámai,  siguiendo  su  dialecto  en  las  si- 
labas tea,  ff e,  cha,  ehe. 
No  estoy  seguro  de  esta  frase;  pero  si  el 
punto  de  que  se  trata  es,  ó  está  en  Ilan«* 
ra,  es  indudable  que  dice  "llano  del  fie- 
rro," porque  Tom  es  llano  ó  zacate,  y 
patal  dice  fierro. 
(Es  una  vasta  hacienda  perteneciente  á  Pa- 
nuco.) Carrizal  ó  carrizo:  tza  %tMh  qn< 
loe  veracrnzanos  pronuncian  cA«,  ehab. 
En  la  primer  sílaba  aparece  figurada  6 
suplida  una  ¿,  la  cual  se  omite  para  fa- 
cilitar la  pronunciación.  La  razón  es  és- 
ta :  que  la  dicción  ttiuab  quiere  dedr  «ta 
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8E  DICK. 


DSBS  DBCIR8S. 


Topila. 


TacQba. 


Aqniemon. 


Chocojr. 


Chicayan. 


Topile.t 


Ídem 


A<][ttit2inom| 


Tzocoy.f 


lüemt 


Caoehey. 
Temapaohe. 

AcanUey.f 
Tamapatz.} 

Tantima. 
Tempoal. 
Tanceme. 

TamtimAt 

Tempoale4 
Ta]ntzeuei£.t 

Tantala. 

Tamtalá.t 

Tamocnl. 

Tampico. 

TamesiQ. 

Tamoin. 

Taneanhuitz. 

Tamucai.f 
Tampicó.t 
Taiimfla.t 

Idemt 
Tamcanhuitz.} 

TampamoloD. 
Tamazimcfaale. 

Tampainolom.t 
Tamazixmtzale4 

Tampacan. 
Tantaite. 

Idemt 
TamtiU.t 

1   itojon. 
1  npalache. 

Tamtohon.J 
Tampalacb.t 

1  ipaca. 

Tampacac.f 

XXPLICACIO»  EM  CASTELLANO. 

cafias,"  otra  especie  de  cafia,  y  para  de- 
cir dos,  se  escribe  txab.  Pacáh  alargando 
la  Toz  dice  carrito:  y  abreviándola  asi» 
pácab,  dice  cafia. 
Ministril  que  porta  vara,  seguramente  que 
donde  hoy  ea  Topila  (en  Pueblo  Viejo  de 
Tampico)  hubo  alguna  casa  de  antiguas 
comunidades  de  indios,  donde  hubo  to- 
piles.  (Cortés  en  sus  cartas  ¿  Carlos  V 
habla  de  estos  pueblos.) 

Esta  no  es  frase  huasteca;  pero  está  tan  cla- 
ra, que  si  la  traducimos  dirá  asi:  Tá  ahí; 
etába  para,  parar  ó  paras. 

Quiere  decir  Pozo  de  la  Ouattma  ó  del  gna- 
simal;  aquittt  guásima,  árbol  huaateco'r 
mom  pozo. 

Bermejo:  la  frase  Choeoy  no  es  castellana 
sino  huasteca,  y  se  escribe  como  lo  est4 
•  en  la  segunda  columna. 

Oran  quemado,  ekieá  arder,  quemar;  yan 
mucho. 

Fies  de  cama;  áean  píes;  tiéy  cama. 

Palmar,  sitio  de  palmas:  tam  lugan  apatt 
palma. 

Lugar  de  timas  ó  tecomates. 

Sitio  de  milpas:  edé  milpa,  labor. 

Sitio  de  muertos:  Tam  úÚú^íunuU  muer- 
to. (Dicción  compuesta.) 

Lugar  donde  acaba:  Tam  sitio,  lugar;  Tala 
acaba. 

Sitio  de  cucharas:  ucul  cuchara. 

Lugar  de  perros;  picó  perro;  pie^tz  perros. 

Sitio  de  lagarieeó  lagartero:  Agin  lagarto. 

Sitio  de  moscos  ó  mosquitos:  9%n  mosco. 

Sitio  ó  lugar  de  florea:  Tam  lugar,  ccm  don- 
de; huitz  flores. 

Sitio  de  cerdos;  ólom  cerdos. 

Residencia  del  principe  ó  del  que  gobierna; 
TzaU  seftor,  principe. 

Que  está  á  la  falda,  bañe  6  pie;  ácan  pie. 

Donde  hay  maderas:  tamti  donde  hay;  Té 
madera,  palo,  árbol. 

l)onde  se  trabaja:  ToAon  trabajo,  trabajar. 

Sitio  de  guajolotes:  paZacA  guajolote;  eázau 
significa  lo  mismo. 

Agua  resbaladiza  que  parece  de  nopal;  pJ- 
cae  nopal. 
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8E  DICE. 

DBBB  DBCIBSB. 

Tamaote. 

• 

Tamanté.  ^ 

Tamicho. 

Tamocho.t 

Tancuinan. 

TamcuÍBÍm.t 

XXPLIGACION  EN  CA8TBLLÁN0. 

Punto  donde  hay  palo  amarillo,  6  moral, 
aunqae  el  moral  en  huasteco  se  UaBia 
Chiehiü  ó  propiamente  TntMty, 

Lugar  de  gatos  monteses:  ochó  gato  mon- 
tes, onza. 

Lugar  de  algodón:  euinim  algodón. 


VERSOS  TRADICIONALES  HUASTECOS 


HUASTECO. 

U  chatal  an  ínic  lab, 
Itá  tzob  jota  chich, 
iA.iit6  nial  na  ichich, 
17  yaonalnl  na  pm'ab 
Abal  ib  té  ca  haichíf 

Cali  patal  na  atic 
Netz  oa  jila,  axe  y  tzabal, 
Jota  xitá  na  ezlal 
Tay  on  tohon  ti  tzapíc, 
Abal  ca  capá  pátal. 

Ifaná  ú  calel  ta  pazel 
Ani  talé  na  pailomchic, 
€al  axé  y  qaital  alchic 
Ib  ahail  nezal  nnqael 
Abal  qaiyel  capalohic. 

Elbaz  an  caazamtalab 
Ani  na  ichich  i>ejax 
Max  ca  japchi  ti  janax, 
Mab  niel  tí  caachamlab, 
Tam  ibatz  xitom  atax. 

Na  ajatio  á  Dios  tzaoal, 
An  haálab  ibatz  tzob, 
Ani  in  iMbhabal  nin  ocob 
Ani  xitom  lab  nabal, 
Elbaz  atax  an  tocob. 


CASTELLANO. 

Yí  nn  hombre  desconocido, 
Qaién  sabe  de  donde  viene, 
iQaé  me  dices,  corazón, 
,  Tomaré  yo  mis  caclis 
Para  no  volver  aqait 

Con  todos  los  hijos  míos 
Voy  á  dejar  esta  tierra. 
Donde  nadie  me  conozca 
Ahí  con  doro  trabsyo. 
Comeremos  algo  todos. 

Yo  camino  á  mi  jacal 

Y  me  seguirán  mis  padres,    • 
Con  esta  pesada  carga 

Qae  no  paeden  llevar  pronto, 
Porqne  les  &lta  alimento. 

Este  es  un  daro  tormento 
Qae  me  parte  el  corazón, 
Pero  sufriremos  jantes 
Hasta  llagar  á  un  poblado 
Donde  no  haya  gente  mala. 

Nuestro  Dios  está  enojado, 
La  culpa  no  la  sabemos, 

Y  nos  descarga  sn  brazo 

Y  á  gente  extraña  nos  vende, 
Muy  fiera  es  la  tempestad. 


1  Tamante  etdlooidn  oompnetU  Tú  que  dice  aki;  man  figando  qae  dioe  amartlU,  j  ti  qna 
dioa  pdlú.  La  palabra  amarülo  e»  wMinunul;  pero  figurada  et  m«m,  porqae  ao  m  patda  deeir 
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Ycocól,  Eo  el  idioma  haasteco,  dice  Aprisa.  Es  adverbio  simple 
de  modo,  aunque  también  se  puede  usar  como  adjetivo.  Ejemplo: 
^el  leer  aprisa;  pero  estos  casos  son  muy  raros,  hablando  con  respec- 
to ai  último. 

TÍTud.  Quiere  decir  apretar.  Nombre  del  verbo,  ó  bien  sea  pre- 
sente de  infinitivo  del  mismo  verbo,  adjetivo  en  sus  frases  ó  termi- 
naciones; es  activo,  irregular,  simple  y  personal. 

Tincal.  Quiere  decir  con  él.  La  primera  de  estas  palabras  es  pre- 
posición invariable  del  caso  ablativo,  pues  sólo  para  denotarlo  se 
osa  de  ello,  lia  segunda  es  pronombre  persoqal,  sustantivo,  y  en 
caso  le  conviene  el  que  rige  la  preposición  que  le  antecede,  la  pre< 
posición  es  de  ablativo,  y  por  consiguiente  se  encuentra  en  ese  caso. 

Zipax!,  Quiere  decir  amarrar.  Verbo,  sea  su  nombre  ó  presente  de 
'inflnitivo  en  igual  caso  al  antedicho  apretar,  con  la  diferencia  que- 
éste  es  regular,  porque  conserva  sus  letras  radicales  en  todos  sus 
tiempos,  números  y  personas. 

Antes  de  terminar  estas  lineas,  confieso  que  sólo  me  falta  inves- 
tigar de  dónde  trae  su  origen  el  idioma  huasteco;  ya  lo  he  intenta- 
do; pero  mis  investigaciones  se  han  estrellado  contra  la  dificultad 
6  la  oscuridad  de  los  tiempos  y  de  la  tradición.  Sólo  he  consegui- 
do averiguar  que  los  primitivos  huastecos  traen  su  origen  de  las 
regiones  del  Norte:  ¿procederían  acaso  del  Asia,  y  psisarían  por  el 
Estrecho  de  Bering?  ¿Habrá  indios  huastecos  en  el  Asia!  ¿De  allá 
traerá  su  origen  el  idioma?  Lo  ignoro. 

Tampoco  he  podido  saber  de  dónde  procederían  los  primitivos 
habitantes  de  este  gran  continente.  Esto  para  mí  está  todavía  en- 
vuelto en  un  misterio;  pues  aunque  algunos  creen  que  todas  las  ra- 
zas traen  su  origen  del  Asia,  como  cuna  del  género  humano,  esto 
no  está  demostrado  todavía  de  una  manera  evidente;  pero  tampo- 
co puede  objetarse  lo  contrario.  Yo  creo,  á  mi  juicio,  que  el  origen 
de  los  idiomas  de  este  continente,  me  refiei-o  á  los  idiotnas  indiyenaSy 
ha  sido  obra  de  la  naturaleza,  pues  dotado  el  hombre  de  i'acionali- 
dad,  como  ningún  animal  lo  ha  sido,  le  fué  preciso  crearse  un  len- 
;uaje,  como  elemento  indispensable  de  sociabilidad,  para  poder 
xpresar  sus  x>ensamientos,  y  que  ese  lenguaje  se  ha  ido  perfeccio- 
nando por  el  hombre  hasta  nuestros  días,  de  la  misma  manera  que 
e siguen  perfeccionando  con  el  tiempo  todos  los  conocimientos  hu- 
íanos. 
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CoDclayo  suplicando  á  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Es- 
tadística se  sirva  aceptar  este  pequeño  trabajo  qne  le  dedica  el 
soscríto  como  socio  corresponsal,  sintiendo  únicamente  que  dicho 
trabajo  no  sea  digno  de  los  ilustrados  miembros  de  la  referida  So* 
ciedad. 

.    NOTAS. 

1*  Se  advierte,  para  la  inteligencia  de  los  lingüistas,  que  la  x  so 
pronuncia  de  la  misma  manera  que  la  primer  sílaba  de  estas  frases 
del  idioma  francés:  charUerj  chercher,  ckien, 

DIALECTO  VERACRUZANO. 

Las  sílabas  tzá,  tzé,  tzí,  tzó  (tzu  no  hay),  pronúncianse :  cha,, 
che,  chi,  cho.  La  silaba  chu,  se  escribe  en  ambos  dialectos  como 
está:  V.  g.  chutal,  que  dice  mirar,  ver,  vi. 

DIALECTO  POTOSINO. 

Las  sílabas  tza,  tze,  tzi,  tzo,  se  pronuncian  como  están  escritas,, 
entre  t  y  z. 

2*  Generalmente  todos  los  nombres  de  pueblos  y  lugares  huas- 
tecos son  compuestos,  y  comienzan  en  Tam,  que  significa:  sitio,  lu- 
gar, punto,  y  en  este  caso  es  un  nombre  sustantivo  coi^ún,  del  gé- 
nero masculino  y  número  singular,  y  en  el  caso  vocativo,  primiti- 
vo y  simple. 

Se  usa  también  el  Tam  como  adverbio  simple  de  tiempo,  y  como 
preposición:  v.  g.  Tam  chich,  que  dice  cuando  vino.  Tam  Labíom, 
que  dice  de  México.  En  el  primer  caso  se  usa  dicha  palabra  tam 
como  adverbio  simple  de  tiempo. 

En  el  segundo  es  una  preposición  propia,  variable  de  genitivo  y 
ablativo;  en  esta  frase  se  encuentra  en  el  caso  genitivo. 

Marcelo  Alejandre. 
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PEREGRINACIÓN  DE  LOS  AZTECAS 

Y  NOMBRES  GEOGRÁFICOS  INDÍGENAS  DE  SINALOA. 

OBSA  C01CPVX8TA 

POB  EL  Lie.  EXJSTAaUIO  BUELNA 

Miembro 
d«  la  Rociedad  Mexicana  da  Oeoxran*  y  Butadlftlca. 


Sffmads  tdlcléa,  c«rr*gld»  j  uaeBtoda,  coa  loa  JeraffÜBeoa  del  lUaerarlo  ««(««a. 


INTRODUCCIÓN. 


DESDE  que  en  1872,  por  primera  vez,  formó  un  cuadra  estat- 
dístico  del  Estado  de  Sinaloa,  me  apercibí  de  la  multitnd 
de  nombres  geográñcos  de  etimología  indígena,  que  en  él 
existen,  y  son  como  la  huella  impresa  por  las  naciones  y  tribus  que 
han  recorrido  su  territorio,  ó  que  en  él  habían  sentado  su  residen- 
cia. Beuní  esos  nombres,  que  por  entonces  sólo  eran  los  de  algu-» 
nos  de  los  distritos,  directorías,  alcaldías  y  celadurías  en. que  se 
divide  el  Estado,  sin  haber  podido  adquirir  noticia  de  los  de  las 
XK)blaciones  pequeñas  en  que  se  subdividen  las  fracciones  políticas 
últimamente  mencionadas,  y  me  serví  de  ellos  como  de  base  y  pun- 
to de  partida  para  clasificar  otros,  obtenidos  después  paulatina- 
mente, ya  de  informes  de  personas  entendidas,  residentes  en  va- 
rias poblaciones  de  esa  parte  de  la  Eepública,  ya  de  los  expedien- 
tes de  denuncio  de  algunos  baldíos,  ya  de  los  edictos  sobre  registro 
de  minas  en  que  se  enunciaban  los  puntos  que  servían  de  linderos. 
De  este  modo,  y  por  otros  conductos  que  sería  prolijo  enumerar, 
logré  acopiar  más  de  seiscientos  nombres  de  pueblos  y  lugares  de 
dicha  procedencia,  formando  una  colección,  que  si  no  es  completa, 
debe  estar  á  punto  de  serlo,  y  es  la  que  publico  en  esta  obrita  co- 
mo la  geografía  indígena  del  referido  Estado. 
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CoDÍoriue  iba  yo  formando  la  colección,  procuraba  traducir  los 
iiombres  de  que  se  componía,  tarea  difícil  para  mí  en  un  principio, 
pues  no  contaba  más  que  cou  escasos  elementos  de  estudio;  agra- 
vándose mi  embarazo  con  el  estropeo  que  el  uso  ha  producido  en 
algunos  de  aquellos,  desfíguráudolos;  con  las  diferencias  que  pre- 
senta el  dialecto  del  idioma  mexicano  que  se  hablaba  en  Binaloa; 
con  la  escasez  de  noticias  gramaticales  respecto  del  idioma  cahita, 
y  la  carencia  absoluta  de  ellas  respecto  de  los  otros,  de  que  han 
dejado  algún  vestigio  en  los  nombres  de  sus  pueblos  las  tribus  que 
los  habitaron.  Ki  podía  llamar  en  mi  auxilio  los  jeroglíficos,  que 
contribuyen  á  dar  una  significación  de  las  palabras,  puesto  que  no 
fueron  usados,  ó  á  lo  menos  trasmitidos  hasta  nosotros,  por  los  pue- 
blos del  !N'oroeste  de  México,  y  si  en  algunos  cerros  de  esas  comar- 
cas se  han  visto  rasgos  de  escritura  hierática,  hasta  ahora  han  per- 
manecido indescifrables. 

A  pesar  de  todo,  y  tomando  por  guía  la  Gramática  de  la  lengua 
náhuatl  del  padre  Olmos,  el  famoso  Vocabulario  mexicano  de  Mo- 
lina, y  el  Arte  y  Vocabulario  de  la  lengua  cahita  por  un  autor  anó- 
nimo, que  es  de  presumirse  fué  el  padre  Juan  Bautista  de  Velasco, 
citado  por  Alegre  como  autor  de  una  obra  de  esa  clase;  consultando 
á  veces  el  Arte  del  mexicano  por  el  padre  Cortés  y  Cedeño,  confor- 
me se  usaba  en  la  Nueva  Galicia,  de  la  que  un  tiempo  formó  parte 
el  actual  Estado  de  Sinaloa;  y  recogiendo  informes  sobre  las  cir- 
cunstancias especiales  de  algunos  lugares,  cuando  estas  no  me  cons- 
taban de  vista,  á  fin  de  atinar  con  la  más  adecuada  interpretación, 
pues  entre  los  aborígenes  del  país  eran  los  animales,  las  plantas, 
los  terrenos,  las  aguas,  las  figuras  de  los  cerros,  los  sucesos  histó- 
ricos y  otros  muchos  accidentes  locales,  motivo  para  imponer  de- 
terminados nombres  geográficos,  he  conseguido  por  tales  medios 
dar  la  significación  de  muchos  de  estos  como  verdadera,  la  de  otros 
como  problemática,  quedando  todavía  la  de  varios  como  inexpll- 
-cable,  y  rectificando  á  la  vez  la  de  algunos  que  dejé  erróneamente 
consignada  en  la  obra  que  publiqué  en  1878,  titulada  «Compendio 
histórico,  geográfico  y  estadístico  del  Estado  de  Sinaloa.j0 

Este  estudio  de  nombres  de  lugar  anteriores  á  la  época  de  la  con- 
quista, puso  desde  luego  bajo  mis  ojos  las  huellas  etnográficas  qne 
en  su  tránsito  por  el  territorio  siualoense  habían  dejado  las  dos  na- 
ciones más  importantes,  tolteca  y  mexicana,  que  vinieron  del  Norte 
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á  poblar  las  tierras  de  Anáhnac,  y  naturalmente  me  condujo  á  la 
investigación  del  problema  histórico,  todavía  tan  debatido,  acerca 
del  origen  y  peregrinaciones  de  las  mismas,  problema  cuya  reso- 
lución puede,  á  mi  juicio,  lograrse  con  aquellos  datos,  y  más  si  es- 
tos se  enlazan  con  la  interpretaoión  de  los  jeroglíficos  relativos  á 
dichos  sucesos. 

Gomo  resultado  de  mis  trabajos  doy,  pues,  á  luz  este  opúsculo, 
conteniendo  las  materias  siguientes:  Primera,  una  exposición  so- 
bre el  origen  de  las  tribus  nahoas  y  su  paso  por  Sinaloa  para  el 
Valle  de  México.  Segunda,  ligeras  nociones  sobre  los  dos  idiomas 
indígenas  principales  de  dicho  Estado,  que  son  el  mexicano  y  el 
cahita;  procurando  emplear,  como  ejemplos  para  el  primero,  algu- 
nos de  aquellos  nombres  de  lugar  que  aún  no  se  habían  interpre- 
tado debidamente.  Tercera,  la  nomenclatura  de  los  lugares  de  pro- 
cedencia indígena  en  el  orden  de  las  divisiones  políticas  á  que  co- 
rresponden; la  de  las  palabras  que  de  los  mismos  idiomas  se  han 
adoptado  en  el  trato  vulgar,  con  sus  significaciones,  como  las  de 
la  anterior;  y  un  registro  alfabético  de  todas  ellas,  para  que  pue* 
dan  hallarse  en  la  obra  más  fácilmente. 

No  tengo  pretensiones  de  éxito  literario  ni  científico,  sino  sólo 
<x>ntribuir  con  mi  grano  de  arena,  por  exiguo  que  sea,  al  estudio 
y  dilucidación  de  las  cuestiones  que  discuten  los  sabios  acerca  de 
los  puntos  indicados,  y  á  dar  á  conocer  á  Sinaloa  también  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  geografía  indígena. 


EXPOSICIÓN 

sobre  el  origen  de  las  tribus  nahoas  y  su  tránsito  por  el  territorio 

de  Sinaloa  para  el  Valle  de  México. 

LUGAR  DE  ORIGEN:  LA  ATLÁNTIDA:  INITRPRET ACIÓN 
DEL  JEROGLÍFICO  RESPECTIVO. 

El  origen  de  los  primeros  pobladores  de  América  se  pierde  en  la 
noche  de  los  tiempos,  y  es  una  cuestión  histórica  muy  discutida^ 
sobre  la  cual  no  ha  recaído  todavía  el  acuerdo  definitivo  de  los  sa- 
bios. Por  unos  es  atribuido  á  inmigraciones  asiáticas  á  través  del 
estrecho  de  Behring,  donde  tanto  se  aproximan  las  costas  de  Asia 
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.y  América;  por  otros  á  viajes  de  cartagineses  en  el  Atlántico  y  á 
«barcos  impelidos  por  las  tempestades  en  dicho  mar  y  en  el  Pacífi- 
co; y  por  varios,  á  la  facilidad  de  las  comunicaciones  provenientes 
-de  la  presunta  unión  de  los  continentes  de  Europa  y  África  con  el 
«de  América  por  medio  de  la  misteriosa  Atlántida,  isla  inmensa  que 
servía  como  de  puente  entre  ellos,  y  que  desapareció  por  debajo  de 
üas  aguas,  dejando  su  nombre  al  mar  que  vino  á  ocupar  su  asiento. 

Quizá  todo  eso  pudo  haber  sucedido,  pues  ninguno  de  los  dichos 
medios  de  comunicación  excluye  al  otro;  antes  bien,  ellos  en  su  con- 
junto confluyen  á  demostrar,  que  en  los  tiempos  prehistóricos,  cuya 
oscuridad  no  han  podido  aclarar  todavía  las  investigaciones  huma- 
nas, esas  inmigraciones  deben  haber  sido  múltiples,  en  épocas  dis- 
tintas y  por  causas  diversas,  siendo  así  como  se  han  de  haber  in- 
troducido en  el  continente  americano  las  variadísimas  razas  que 
lo  pueblan;  y  esto  sin  contar  con  las  que  se  forman  por  la  mezcla 
de  unas  con  otras,  y  por  las  modificaciones  que  en  sus  rasgos  ca- 
racterísticos se  producen,  introducidas  en  el  organismo  humano 
por  el  clima,  las  condiciones  geográficas  y  demás  circunstancias 
especiales  que  sirven  de  factor  á  su  desarrollo. 

Sin  embargo  de  esto,  hay  que  convenir  en  que  la  comunicación 
amplia  y  fácil  por  la  Atlántida  es  la  que  explica  má>s  satisfactoria- 
mente las  abundantes  inmigraciones  que  debieron  surtir  de  tan  di- 
versos pobladores  á  América;  y  además  la  existencia  de  esa  isla, 
hoy  desaparecida,  y  que  por  mucho  tiempo  se  tuvo  como  creación 
fantástica  de  Platón,  surge  ya,  de  las  luciíbraciones  de  la  ciencia, 
con  la  pretensión  de  erigirse  en  un  hecho  real,  sirviendo  de  acla- 
ración á  hechos  geológicos  indisputables,  y  á  la  interpretación  de 
ciertos  jeroglíficos  y  etimologías  de  que  luego  me  ocuparé. 

Entre  las  razas  que  poblaron  nuestro  continente,  una  de  las  máA 
notables  fué  la  nahoa,  que  según  la  opinión  del  Lie.  D.  Alfredo 
Chavero,  eruditísimo  historiador  mexicano,  procede  del  Oriente, 
y  avanzando  desde  la  Atlántida  hasta  encontrar  las  grandes  lla- 
nuras del  Pacífico  entre  los  grados  35  y  45  de  latitud  líorte,  se  ex- 
tendió después  por  la  costa  hacia  el  Sur,  i>enetrando  en  los  terri- 
torios actuales  de  Sonora  y  Sinaloa,  y  fué  á  fundar  en  él  Valle  de 
México  los  imperios  más  civilizados  y  poderosos  de  la  antigua  Amé- 
rica. Las  relaciones  que  dicho  autor  encuentra  entre  la  Atlántida 
y  la  raza  nahoa,  consignadas  en  el  tomo  primero  de  la  historia  de 
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«México  á  través  de  los  Siglos,»  página  72,  son  las  siguientes: 
«Según  el  relato  de  Platón,  la  ciudad  principal  de  aquel  conti- 
nente sumergido  estaba  construida  sobre  un  lago;  era  paludeana^ 
y  es  notable  que  los  nahoas  buscaban  de  preferencia  los  lagos  para 
establecerse:  conocemos  por  lo  menos  las  siguientes  ciudades  la- 
castres:  Aztlán,  Mexcalla,  Pátzcuaro,  Texcoco,  Chalco,  Tzompan- 
co,  Chapultepec,  Atzcaputzalco  y  México,  grandes  centros  ó  están- 
cias  importantes  de  civilización  nahoa.  El  idioma  poco  nos  puede 
decir  á  este  propósito,  y  sin  embargo  llama  la  atención  la  última 
Thule  del  trágico  latino,  que  parece  que  Islandia  fué  otra  Tula,  y 
que  no  faltan  nombres  de  ciudades  con  la  misma  raíz,  como  Tou- 
lon  y  Toulouse  en  Francia,  y  Tolosa  y  Toledo  en  España.  El  mis* 
mo  Platón  nos  conserva  el  nombre  de  una  ciudad  de  la  AÜántida^ 
y  una  sola  voz  del  idioma  atlante  que  tiene  gran  relación  con  la 
palabra  chalchihúitly  que  en  nahoa  quiere  decir  piedra  preciosa,  y 
que  acaso  puede  ser  clave  preciosa  para  la  cuestión.  Tenemos  en 
las  tradiciones  teogónicas  del  África,  que  Hermes,  el  dios  del  co- 
mercio, es  hijo  de  Atlas  y  de  Maya:  Atlas,  montaña  que  está  en 
África,  es  representante  de  la  raza  de  esa  región,  y  Maya  es  la  raza 
ele  Yucatán,  la  raza  americana.  El  vascuence  no  tiene  relación  nin- 
guna con  las  lenguas  europeas,  y  sí  tiene  muchas  con  las  america- 
nas, y  especialmente  con  el  nahoa;  y  es  de  notarse  que  los  vasconga- 
dos sostienen  que  son  el  pueblo  más  viejo  de  la  Iberia.  En  aritmé- 
tica  la  combinación  nahoa  del  4  y  el  20  se  encuentra  en  los  vascos,  y 
como  recuerdo  en  la  edad  de  4  veintes  de  los  irlandeses,  y  en  el  80 
de  los  franceses,  que  sin  duda  lo  recibieron  de  los  celtas  y  estos  de 
pueblos  más  antiguos. » 

(( Las  relaciones  entre  vaacos  y  nahoas  son  probables ;  parece  que 
son  los  atlantes  que  se  extendieron  al  Occidente  en  lo  que  hoy  es 
el  Kuevo  Mundo,  y  ocuparon  el  Oriente  de  la  Atlántida  con  el  nom- 
bre de  iberos.  Llegaron  allí  sin  duda  hasta  lo  que  es  hoy  la  Bu- 
sia,  pues  en  ella  se  encuentra  una  Tula,  y  fueron  detenidos  por  los 
etruscos,  que  es  el  hecho  recordado  por  Platón :  son  los  hiperbóreos 
de  Theopompo,  la  población  que,  según  las  tradiciones  célticas,  fué 
obUgada  por  la  mar  á  abandonar  sus  islas  lejanas  y  establecerse 
en  lo  que  después  fué  Galia.  En  nuestro  continente  avanzaron  has- 
ta encontrar  las  grandes  llanuras  del  Pacífico  entre  los  grados  35 
y  45.  Extendiéronse  todavía  al  Norte  empujando  á  la  raza  mono- 
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silábica ;  pero  la  época  glacial  los  obligó  á  bascar  el  rumbo  del  Sor, 
y  es  probable  qae,  siguiendo  siempre  la  costa  del  Pacífico,  llega- 
ron hasta  el  Perú,  en  cuya  raza  inca  encontramos  parentesco  con 
los  nahoa. » 

A  lo  dicho  por  el  sabio  escritor  añadiré,  que  Atláutida  es  evi- 
dente que  tiene  etimología  nahoa,  procediendo  de  atlatlany  palabra 
compuesta  de  atlatly  reduplicación  ó  plural  de  atly  agua,  y  de  la  pos- 
posición tlan,  y  significando  «junto  á  las  aguas  ó  al  mar. »  Para  tra- 
ducir en  estos  términos  la  referida  palabra,  me  fundo  en  que  atl 
significa  de  una  manera  general  el  agua  en  todas  sus  formas,  como 
se  ve  en  el  diccionario  de  Molina,  entre  otras,  en  las  palabras:  haei- 
atl^  compuesta  de  htiei  y  atly  mucha  agua,  el  mar;  ilhuieaily  de  t7- 
htiica  y  atl^  agua  del  cielo,  el  mar;  atentli,  de  atl  y  tentlij  orilla  dd 
agua  ó  del  mar;  ateputzco  niaúh^  de  ailj  teputztli  y  niauh^  ir  de  la 
otra  parte  del  agua  ó  del  mar;  y  en  que  atlan  expresa  más  remar- 
cadamente  el  mar,  como  se  observa  en  las  palabras:  ahíiecatlany  de 
ahuic  y  atlan^  alta  mar;  atlan  temictianiy  corsario,  matador  en  el 
mar;  y  en  atlan  tepehua,  alijar  navio,  arrojar  algunas  cosas  en  el 
mar.  De  consiguiente  la  palabra  atlatlan^  que  se  reviste  de  una  for- 
ma tan  expresiva  como  es  la  reduplicación,  indica  aún  más  enfáti- 
camente la  abundancia  de  las  aguas,  que  en  el  azteca  se  traduce 
por  el  mar. 

Pero  llamaré  la  atención  sobre  otra  coincidencia  todavía  más 

« 

notable,  y  que  viene  á  corroborar  la  etimología  y  significación  re- 
feridas. Cerca  de  la  ciudad  de  Guliacán,  que  fué  lugar  de  tránsito 
para  las  tribus  de  raza  nahoa,  existe  el  puerto  de  Altata,  nombre 
cuya  procedencia  más  racional  es  también  Atlatlan^  compuesta  de 
atlatly  reduplicación  de  atly  y  de  la  posposición  tUm,  lo  cual  da  el 
mismo  significado  de  «lugar  cerca  de  las  aguas  ó  del  mar,»  que  es- 
tá enteramente  conforme  con  la  realidad  de  la  ubicación.  Y  lo  que 
acentúa  más  la  singularidad  de  este  caso,  es  la  afición  que  esas  tri- 
bus tenían  á  recordar  los  nombres  de  sus  antiguas  estancias,  afi- 
jándolos á  las  nuevas  por  donde  pasaban,  como  sucedió  en  el  men- 
cionado Altata,  en  Tlapallanconco,  Tula,  Colhuacán  de  México  y 
otras  poblaciones,  de  que  volveré  á  .hacer  mérito  más  adelante. 

La  conjetm-a  racionalísima,  fundada  en  coincidencias  etimológi- 
cas sorprendentes,  de  que  la  raza  nahoa  procede  originariamente 
de  la  Atlántida  ó  Atlatlán,  esto  es,  de  una  población  ó  país  cerca- 
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no  á  las  agaas  del  mar,  llamado  así  por  esta  causa,  se  convierto 
casi  en  una  verdad  palpable,  sí  se  apoya  en  la  interpretación  qne^ 
con  toda  naturalidad  y  fuera  de  toda  idea  preconcebida  se  puede 
dar  al  jeroglífico  con  que  principia  la  narración  del  viaje  de  los  az- 
tecas y  consta  en  la  que  se  llama  Tira  del  Museo,  porque  esa  for- 
ma afecta  el  que  se  conserva  en  dicho  establecimiento.  £1  punto 
de  partida  del  viaje  se  expresa  allí  por  una  isla,  pues  se  representa 
por  un  espacio  rodeado  de  agua,  con  una  pirámide  escalonada  en- 
medio,  y  tres  cálli  6  casas  agrupadas  á  cada  Jado,  signo  de  pobla- 
ciones, estando  las  familias  ó  tribus  figuradas  por  dichas  seis  calliy. 
y  i>or  las  dos  personas,  marido  y  mujer,  pintadas  al  calce  de  los  re- 
feridos signos,  los  cuales  haoen  otra  calli  6  familia.  Esta  tiene  por 
nombre  el  designado  arriba  de  la  pirámide,  que  es  el  del  país,  tras- 
mitido á  toda  la  nación  y  á  su  jefe;  en  comprobación  de  lo  cual  pue- 
de verse  el  propio  signo  representando  en  la  persona  de  éste  á  di- 
cha familia  durante  el  curso  de  la  narración  hiérática,  hasta  que- 
ella  cambió  de  nombre,  como  se  referirá  más  adelante.  La  mujer 
se  llamaba  Ghimalma,  según  se  deduce  del  signo  á  ella  adherido; 
y  tanto  la  misma  como  el  hombre  que  lleva  el  signo  de  Atlatlán, 
se  ven  después  marcados  con  sus  respectivos  jeroglíficos  en  el  cur- 
so de  las  peregrinaciones  aztecas,  lo  que  prueba  que  sus  nombres 
no  eran  propios,  sino  los  de  las  dignidades  que  dichos  personajes- 
representaban. 

De  paso  haré  una  observación,  y  es,  que  el  nombre  de  esa  mu- 
jer era  reverenciado  seguramente  por  tradición  entre  los  indígenas 
del  Gila,  pues  cuando  algunas  partidas  de  Cocomaricop^s  solían 
venir  de  aquel  río  al  interior  de  la  República,  pasando  por  Sinaloa, 
el  autor  de  esta  obra  veía  que  hacían  por  la  maSana  y  por  la  tar- 
de en  su  campamento,  arco  al  brazo  y  cantando,  las  plegarias  que 
acostumbraban  en  su  idioma,  en  las  que  se  les  oía  repetir  con  fre- 
cuencia la  palabra  Ghimalma. 

El  jeroglífico  puesto  arriba  de  la  pirámide,  que  nada  autoriza  á- 
suponer  sea  el  nombre  de  una  divinidad  allí  adorada,  puesto  quo 
no  se  ve  encima  de  aquella  templo  alguno,  y  menos  es  de  creer  que 
sea  el  nombre  de  Huitzilopochtli,  como  alguien  ha  querido  decir, 
el  cual  para  quitar  dudas  aparece  en  seguida  de  la  isla  figurado 
especialmente  por  el  huitzitzilin  ó  colibrí  que  lo  representa,  ese  je- 
roglífico, repito,  sólo  contiene  el  nombre  de  la  nación  ó  raza  que 
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se  rodea  de  la  pirámide  aludida,  como  se  va  á  ver  acto  continuo. 
El  está  compuesto  del  signo  atlj  agua,  y  de  otro  adjunto,  que  todo 
podrá  ser  menos  el  de  acatl^  caña,  como  se  ha  pretendido  también, 
si  no  es  que  se  tomasen  arbitrariamente  del  signo  atlj  las  ondas  que 
figuran  el  agua,  para  construir  las  hojas  del  acatl.  El  signo  que 
acompaña  al  del  agua,  no  es  otro  que  el  de  atlatly  una  arma  arro- 
jadiza, especie  de  dardo,  que  junto  con  el  primero,  da  fonéticamen- 
te el  nombre  del  país,  pues  formado  atlatlatl  de  la  manera  expresa- 
da, y  poniendo  n  en  lugar  de  la  última  ti,  para  integrar  la  posposi- 
ción ubica  ti  va  tlan^  qnedsk  Attatláriy  lugar  de  origen  de  los  atlateeasj 
6  bien  aztatecas,  como  son  llamados  en  ciertos  anales  antiguos.* 

La  conversión  de  la  ti  en  z  no  es  irregular,  cuando  la  palabra 
entra  en  composición  ó  de  algún  modo  se  altera,  como  sucede  en 
los  siguientes  nombres  geográficos  del  Estado  de  Sinaloa:  Chiqui- 
huiztita^  que  significa  lugar  abundante  en  canastos,  procedente  de 
chiquihuitl;  Tecüciapay  río  grande  ó  principal,  de  teeutli  y  apan; 
TapaquiahuiZy  lugar  de  aguas-nieves,  de  tlapaquiáhuül:  como  su- 
cede también  en  Ay<icaztepeo,  lugar  de  Oaxaca,  que  significa  cerro 
al  extremo  del  agua  ó  de  la  laguna,  compuesta  de  atl  agua,  yacaüj 
nariz  ó  punta,  y  tepeo,  cerro :  y  como  se  ve  en  meztallotly  cogollo 
blanco  de  maguey,  cuya  primera  sílaba  es  metí;  en  amatzcalliy  al- 
meja, compuesta  de  amatl  y  calli;  y  en  quachicpálli^  almohada,  com- 
puesta de  quaillj  cabeza,  é  iepalli,  asiento.  Y  menos  impropio  pudie- 
ra eso  parecer  cuando  se  trata  de  una  altiCración,  verificada  desde 
tiempos  remotísimos,  como  sucede  con  Atlatlán  en  Altatláuy  Azta- 
tlán  6  Aztlduj  no!nbres  los  dos  últimos  de  una  significación  aparen- 
te más  común  y  de  una  pronunciación  similar  y  más  fácil,  que  es 
la  trasformación  á  que  todos  los  idiomas  propenden  y  que  realizan 
con  el  trascurso  de  los  siglos. 

Otra  prueba  más  de  lo  qne  llevo  dicho  es,  que  á  pesar  de  que  la 
denominación  de  Aztlán  ó  Aztatlán  es  universalmente  admitida 
«como  la  propia  del  lugar  de  origen  de  la  raza  nahoa,  nunca  se  ha 
visto  figurar  una  garza,  significación  de  aquellos  nombres,  en  los 
jeroglíficos  en  que  aparece  consignado  el  comienzo  de  su  peregri- 
nación: y  esto  se  explica  muy  sencillamente,  pues  á  mi  juicio  no 
hay  tal  Aztatlán,  sino  Atlatlán,  compuesto  de  los  elementos  foné- 

1  Lámina  I*:  Principio  del  viaje  de  los  astecas. 
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ticos  qae  se  han  expresado,  y  con  una  significación  perfectamente 
adecuada  á  la  cosa  que  se  qaería  representar,  corrompiéndose  el 
nombre  con  el  trascurso  de  los  tiempos,  en  gracia  á  su  mayor  flui- 
dez y  eufonismo. 

Tres  observaciones  son  aquí  muy  oportunas.  Primera:  que  el  je- 
roglífico de  que  acabo  de  ocuparme,  no  representa  el  principio  de 
un  yiaje,  sino  de  los  viajes  de  los  nahoas,  pues  desde  la  Atlántida 
hicieron  su  peregrinación  en  varias  etapas  y  por  espacio  de  muchos 
siglos.  Segunda:  que  á  todas  las  familias  peregrinantes  era  común 
el  nombre  de  atlatecas  ó  aztecas,  aunque  á  una  sola  de  ellas,  la  de 
mayor  representación  en  la  historia,  y  autora  de  los  mismos  jero- 
glíficos, se  dio  con  más  especialidad,  nombre  que  ésta  cambió  des- 
pués en  el  dé  mexicanos,  cuando  se  separó  de  las  otras.  Tercera: 
que  como  la  peregrinación  á  que  se  refiere  el  principio  del  jeroglífi- 
co, fué  la  primera  de  todas,  de  la  que  por  lo  tanto  debieron  los  azte- 
eas  conservar  menos  recuerdos  por  la  gran  distancia  de  los  tiempos, 
ésta  es  la  razón  por  qué  en  él  aparece  solamente  consignado  el 
punto  de  partida  Atlatlán,  y  el  punto  de  parada  más  importante 
para  ellos,  Hueicolhuacán,  el  Guliacán  de  Humaya  donde  se  fundó 
su  teogonia,  y  en  cierto  modo  su  nacionalidad  independiente,  su 
aglupación  al  rededor  del  ara  de  un  dios  que  los  guiaba  y  regía 
<x)n  sus  oráculos.  Kótese  bien,  que  ambos  puntos  no  aparecen  entre 
sí  ligados  más  que  x>or  medio  de  huellas  humanas,  que  indican  trán- 
sito, pero  no  la  duración  del  tiempo  en  él  impendido.  Es  verdad 
que  al  lado  del  cerro  torcido  con  que  se  significa  Hueicolhuacán, 
se  ve  el  signo  cronológico  ce  teopatlj  mas  éste  expresa  el  año  de  la 
llegada  á  dicho  punto,  no  el  de  la  salida  del  primero,  y  mucho  me- 
cos el  intervalo  del  tiempo  gastado  en  el  viaje  del  uno  al  otro. 

Los  aztecas,  en  el  sentido  lato  que  he  explicado  á  esta  denomi- 
nación, también  se  llamaban  nahuatlacas,  ó  sencillameute  nahoas. 
El  nombre  gentilicio  náhvMlacatl  6  nahtuitl  produce  el  geográfico 
Nahíiatitlán  6  Náhuatlánj  país  de  los  nahoas,  que  se  compone  de 
nahuiy  cuatro,  atly  agua,  y  de  la  posposición  tlan^  significando  <(  en- 
tre cuatro  aguas  ó  mares, »  lo  que  no  podía  dejar  de  ser  así,  tratán- 
dose de  una  isla,  y  más  si  ésta  tenía  por  los  cuatro  vientos  mares 
4e  notable  importancia.  Quizá  dfi^ha  significación  sea  la  clave  para 
descifrar  el  jeroglífico  de  Mr.  Aubin,  representando  el  punto  de 
partida  de  la  peregrinación  azteca  por  una  isla  de  figura  cnadri- 
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forme,  con  caatro  casas  dispersas  y  un  cerro  entre  ellas,  expresión 
de  otros  tantos  pueblos  ó  naciones  habitadoras  de  esa  tierra.  Lo 
cierto  es  que,  según  se  admite  generalmente,  las  tribus  atlatecas 
eran  de  origen  nalioa;  que  Nahuatlán,  entre  cuatro  mares,  expresa 
una  isla  j  que  AÜatlán,  cerca  del  mar,  indica  una  ciudad  6  comarca 
marítima,  la  que  tal  vez  por  su  importancia  llegó  á  dar  á  toda  aque- 
lla su  nombre;  y  que  trasmitido  éste  basta  nosotros  por  tradiciones 
conservadas  en  Grecia,  quedó  generalmente  convertido  en  Atlán- 
tida,  ó  país  de  los  atlántidas,  patronímico  de  forma  griega,  que  sig- 
nifica hijos  ó  descendientes  de  Atlantla  ó  Atlatlán.* 


LOS  NAHOAS  SUBEN  Á  LAS  ESTEPAS  DE  NOKTE- AMÉRICA. 

Pero  volvamos  sobre  la  materia  que  dejamos  pendiente.  Si  los 
nahoas  procedían  de  la  Atláiitida,  y  se  vieron  estrechados  á  aban- 
donarla por  el  trastorno  geológico  que  la  hundió  debajo  de  las  olas, 
era  natural  que  buscasen  refugio  en  otras  tierras.  Una  parte  de  los 
que  se  salvaron  frente  á  Europa,  hacia  el  Oriente,  probablemente 
fueron  á  guarecerse  en  el  Korte  de  España,  donde  se  halla  el  pue- 
blo vasco,  que  se  reputa  por  el  más  antiguo  de  la  Iberia,  y  cuyo 
idioma  se  dice  no  tener  relación  alguna  con  los  demás  de  dicho  con- 
tinente, y  sí  con  los  de  América,  especialmente  con  el  nahoa.  Y  por 
otra  parte,  los  habitadores  de  la  coáta  occidental  de  la  isla,  debie- 
ron navegar  hacia  el  vecino  litoral  de  las  Carolinas  y  de  Georgia^ 
en  los  Estados  Unidos,  donde  aparecen  también  huellas  etnográ- 
ficas del  mismo  idioma:  como  es  Axacán,  citado  por  el  padre  Ale- 
gre en  el  capítulo  1?  de  su  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
Atlanta^  que  es  hoy  capital  del  último  de  los  Estados  mencionados. 
El  primero,  que  es  el  nombre  de  una  provincia  que  hacía  parte  de 
la  Georgia  y  de  la  Virginia  en  las  antiguas  colonias  inglesas,  nom- 
bre también  de  un  pueblo  antiguo  de  México,  viene  de  aizaqua^  en- 
cerrar ó  contener  el  agua,  significando  alborea  ó  presa,  y  de  la  pos- 
posición can;  y  el  segundo  se  desprende  fácilmente  de  Atlanta  ó 
Atlatldn,  que  ya  he  dicho  que  es  el  originario  de  la  Atlántida. 

En  seguida  debieron  atravesar  el  actual  Territorio  Indiano,  en 
los  mismos  Estados  Unidos,  y  s\|^ir  por  las  estepas  escalonadas  de 
esta  parte  del  continente  americano,  siguiendo  poco  má«  ó  menos 

]  Lámina  1«:  Aztlán:  Códice  Auhin. 
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los  uiismos  i)aralelo8  de  latitud  correspoudieiiteB  al  lugar  de  su  sa- 
lida, pues  erau  iucliuados  á  llevar  en  sus  viajes  una  dirección  sis- 
temática, de  la  que  no  se  distraían  sin  motivos  poderosos,  y  así 
arribaron  á  las  tierras  más  altas  de  ese  país,  como  si  todavía  se 
encontrasen  dominados  del  temor  de  ser  sorprendidos  por  los  fu- 
rores del  mar,  que  se  había  tragado  un  territorio  tan  extenso  como 
era  el  de  su  primitiva  procedencia. 

Probable  es  que,  inducidos  por  su  grande  afición  á  vivir  cerca 
de  los  grandes  depósitos  de  agua,  hayan  ido  á  parar  á  los  lagos 
Utah  y  Salado,  el  último  de  los  cuales  tiene  varias  islas,  en  las  que 
pudieran  construir  poblaciones  seguras.  Y  á  la  verdad,  si  la  Atlán- 
tida  no  era  su  punto  de  origen,  figurado  en  los  jeroglíficos  por  un 
hombre  en  una  canoa,  navegando  de  una  isla  en  dirección  al  con- 
tinente, como  los  datos  antedichos  conducen  á  demostrarlo,  no  pa- 
rece qne  ese  punto  debiera  colocarse  en  otra  parte  más  congruente 
que  en  el  último  de  los  lagos  referidos,  pues  en  la  zona  del  conti- 
nente americano,  comprendida  entre  los  grados  de  latitud  ya  cita- 
dos, no  hay  otro,  á  lo  que  sé,  cuya  situación  reúna  las  circunstan- 
cias que  indican  las  tradiciones. 

Para  fundar  la  probabilidad  de  este  aserto,  no  hay  necesidad  de 
buscar  en  el  terreno  el  nombre  de  Aztlán,  que,  si  existió  en  esta 
forma,  debe  haberse  perdido  ó  adulterado  profundamente  con  la 
emigración  de  las  tribus  nahoas  hacia  el  Sur;  emigración  en  masa 
como  solían  hacerla  los  pueblos  de  la  antigüedad,  los  que  si  algo 
dejaban  en  el  territorio  abandonado,  era  comunmente  barrido  por 
los  que  les  sucedían  en  su  posesión,  borrándose  luego  el  recuerdo 
de  los  nombres  de  lugar,  que  eran  sustituidos  con  otros  de  idioma 
diferente.  En  el  particular  de  que  nos  ocupamos,  son  autoridad 
más  atendible  las  tradiciones,  puesto  que  constituyen  un  testimo- 
nio Ibas  persistente.  Ellas  refieren  que  los  nahoas  vinieron  á  poblar 
las  orillas  de  los  ríos  Gila  y  Colorado  desde  regiones  más  septen- 
trionales, y  el  lago  Salado  está  en  esa  posición  respecto  de  dichos 
ríos,  hallándose  precisamente  al  Korte  de  la  que  con  toda  certidum- 
bre fué  posteriormente  mansión  de  las  referidas  tribus. 

El  capitán  Mateo  Mange,  en  la  relación  de  los  viajes  del  padre 
Ensebio  Francisco  Kino  y  otros  misioneros  al  descubrimiento  de 
los  mencionados  ríos,  escrita  por  él  como  cronista  y  jefe  militar  de 
las  expediciones,  y  publicada  en  1856  en  el  tomo  1?  de  los  Docu- 
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mentes  para  la  historia  de  México,  cuarta  seríe^  corriendo  de  la 
página  226  á  la  402,  hace  frecuente  mención  de  las  tradiciones  con- 
servadas entre  los  indios  que  habitan  las  márgenes  de  aquellos, 
acerca  de  las  razas  que  poblaron  el  valle  de  México,  y  en  la  pági- 
na 231,  que  cae  bajo  el  capítulo  5?,  dice:  «Tomando  un  refresco  y^ 
dulces  en  la  junta  ( habla  de  la  del  Gila  con  uno  de  sus  confluentes),, 
declinamos  al  Poniente  por  la  vega  del  río  abajo,  y  á  tres  leguas 

dormimos  en  sus  márgenes, y  de  la  otra  banda,  nos  dijeron 

los  que  nos  acompañaban,  hay  varios  edificios  antiguos  de  casas 
grandes  que  se  conjetura  las  hizo  la  nación  mexicana  cuando  saliá 
del  Norte. n  En  la  página  283  refiere,  que  «dijeron  los  guías  que  á 
distancia  de  una  jornada  hay  otros  varios  edificios  de  la  misma  fó- 
brica  hacia  el  Norte,  y  de  la  otra  banda  del  río  en  otro  arroyo  que 
viene  á  juntarifte  con  éste  que  llaman  Yerde,  y  que  las  fabricaren 
unas  gentes  que  vinieron  de  la  región  del  Norte:» 

El  Sr.  Orozco  y  Berra,  en  su  Geografía  de  las  lenguas,  cita  al 
padre  Sedelmair  en  unos  párrafos,  que  en  sustancia  dicen  lo  mis^ 
mo  que  el  cronista  Mange;  y  también  al  general  D.  Pedro  García 
Conde,  que  en  su  Ensayo  estadístico  sobre  el  Estado  de  Chihua- 
hua, 1842,  dice  que  la  primera  mansión  de  los  aztecas  fué  cerca  del 
lago  de  Teguyo  (tecuyotl^  señorío, )  al  Sur  de  la  ciudad  de  Quivira, 
antes  de  ir  á  sentarse  en  el  Oila, 

Sería  un  esfuerzo  inútil  de  erudición  hacer  aquí  mérito  de  las 
bien  conocidas  opiniones  de  muchos  historiadores,  que  fundándo- 
se en  la  tradición,  en  las  escrituras  jeroglíficas  y  en  las  crónicas 
antiguas,  colocan  el  origen  de  la  raza  nahoa  más  al  Korte  de  las 
Casas -Grandes  del  Gila,  ya  de  una  manera  clara  y  terminante,  ya 
algo  equívoca,  pero  apuntando  casi  siempre  en  esa  misma  direc- 
ción. Sólo  añadiré,  que  la  tradición  trasmitida  por  Pantecal,  señor 
de  Tzapotzingo,  cerca  del  pueblo  de  Jalisco,  según  se  lee  en  la  His- 
toria de  Nueva  Galicia  escrita  por  el  Sr.  Mota  Padilla,  refiere  que 
de  lo  más  interno  del  NortCj  de  una  provincia  llamada  Azta^tlán,  sa- 
lieron varias  familias  en  dos  diversos  tiempos,  y  entraron  por  el 
Nuevo  México,  Cíbola,  Sonora,  etc.  Según  el  padre  Frejes,  en  su 
Historia  de  la  conquista  de  Jalisco,  la  referida  tradición  era  que 
las  familias  emigrantes  habían  venido  de  lo  más  interno  del  NortCj 
y  poblaron  la  Quivira,  Sonora,  Sinaloa,  etc.  Ahora  bien,  si  ellas 
entraron  por  Kuevo  México  y  Sonora,  cuyos  territorios  en  aqaei 
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tíempo  se  extendían  al  Norte  sin  límite  conocido^  Inego  venían  de^ 
más  allá  eon  rumbo  al  Sur,  y  ese  más  allá  debía  quedar,  según  to- 
das las  probabilidades,  en  el  Lago  Salado  ó  en  las  comarcas  adya- 
centes. Es  de  llamar  la  atención  que  cuarenta  leguas,  con  poca  di- 
ferencia, al  Poniente  del  Lago  Salado,  se  halla  un  lugar  llamada 
Tulascoj  y  cosa  de  ochenta  más  adelante  se  halla  Tule;  nombres^ 
de  origen  nahoa,  que  demuestran  que  hasta  allí  avanzaron  algu- 
nas de  las  familias  prófugas  del  Oriente. 

SE  SITÚAN  EN  EL  GILA. 

Dejando  este  punto  histórico  acerca  de  la  primera  mansión  de 
los  nahoas  después  de  su  salida  del  Oriente,  que  sólo  puede  discu- 
tirse por  presunciones,  aunque  vehementes,  sigamos  á  los  pere- 
grinantes á  su  segunda  estancia,  que  nos  es  más  conocida  por  las 
construcciones  que  en  ella  dejaron,  y  por  los  demás  medios  de  ave- 
ngnación  que  nos  la  han  hecho  de  ubicación  indubitable. 

Desde  luego  puede  decirse  que  los  toltecas,  que  parece  eran  loa 
que  ocupaban  en  el  Norte  una  posición  más  occidental,  al  bajar 
hacia  el  Sur,  aproximándose  á  la  costa  del  Pacífico,  debieron  pa- 
sar por  el  lago  Tulares,  sito  entre  las  ciudades  modernas  de  San 
Francisco  y  los  Angeles,  en  la  Alta  California.  A  propósito  ocurre 
preguntar  aquí:  4 acaso  á  orillas  de  este  lago  sería  donde  se  halla- 
ba la  antigua  Tollan,  en  recuerdo  de  la  cual  los  toltecas  pusieron 
el  mismo  nombre  á  la  que  fundaron  en  el  que  es  hoy  Estado  de  Hi- 
dalgo! No  es  posible  afirmarlo;  pero  sí  puede  tenerse  en  cuenta-,, 
que  tule  no  es  palabra  de  origen  español,  ni  inglés,  que  son  los  idio- 
mas que  se  han  hablado  allí  sucesivamente  desde  la  conquista,  ni 
al  parecer  es  de  otra  lengua  que  del  nahoa;  y  de  consiguiente  las 
palabras  Tulares,  Tollan  y  Tula  mejor  vienen  de  tollin,  tule,  espe- 
cie de  junco  que  dio  nombre  á  la  primera  Tollan,  no  á  la  moderna 
Tula  en  el  Estado  de  Hidalgo,  que  no  produciendo  esa  planta  en 
sus  tierras,  lo  lleva  solamente  en  memoria  de  la  otra. 

Esa  familia,  que  había  avanzado  más  al  Occidente  que  las  otras^ 
prosiguiendo  su  camino  al  Sur,  llegó  entonces  hasta  la  confluen- 
cia de  los  ríos  Colorado  y  Gila,  el  último  de  los  cuales  fué  ocupa- 
do al  propio  tíempo  por  las  demás  familias  nahoas,  y  cuyo  nombre, 
uno  de  los  rarísimos  de  lugar  que  allí  han  quedado  de  etimología 
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azteca,  acusa  con  claridad  su  procedencia,  pues  viene  de  Xillay 
compuesto  de  xilotl,  quitada  otl,  y  de  la  partícula  abandancial  tla^ 
<5  Uij  significando  país  abundante  en  jilotes,  fértil,  ó  quizá  uno  en 
que  se  usaba  mucho  comer  en  tal  estado  las  mazorcas  de  maíz. 

En  la  vecindad  de  esa  confluencia,  pero  sin  saberse  la  situación 
precisa,  fundó  dicha  familia  la  famosa  Tlapalluny  que  por  enton- 
ces fué  su  asiento  principal  y  definitivo,  y  en  opinión  de  algunos 
la  capital  de  toda  la  nación^  aunque  yo  infiero  que  si  tal  hubiera 
sido,  nos  habría  dejado  las  huellas  de  su  importancia,  mejor  que 
<3asas- Grandes  y  otros  lugares,  cuyas  ruinas  se  ven  esparcidas 
más  arriba  en  las  riberas  de  dicho  río.  La  referida  ciudad,  deno- 
minada también  Huehuetlapallan,  en  contraposición  á  Tlapallan- 
<M)nco,  ó  Tlapallan  la  menor,  que  los  toltecas  fundaron  después  en 
«1  primer  descanso  de  su  posterior  y  última  peregrinación,  debió 
su  nombre  á  las  circunstancias  de  la  localidad  en  que  fué  estable- 
cida. Tlapallan  significa  « lugar  cerca  de  la  tierra  colorada,»  y  efec- 
tivamente de  ese  color  es,  según  dicen,  la  de  la  comarca  en  que  se 
unen  el  Gila  y  el  Colorado,  el  último  de  los  cuales,  asi  como  el  Mar 
Bermejo  adonde  lleva  sus  aguas  ferruginosas,  tienen  por  tal  mo- 
tivo las  referidas  denominaciones. 

Consta  por  la  historia,  que  la  familia  tolteca  fué  la  que,  al  reem- 
prender muchos  siglos  después  su  peregrinación  del  Oila  al  Ana- 
huac,  siguió  el  camino  de  las  costas  de  Sonora  y  Sinaloa,  y  esto 
confirma  la  posición  que  yo  le  he  venido  asignando  en  su  tránsito 
desde  las  regiones  del  Norte  hasta  Huehueüapallan,  pues  ya  des- 
de aquí  no  hizo  ella  más  que  escurrirse  por  las  orillas  del  golfo  de 
Cortés,  y  seguir  su  ruta  hasta  subir  á  las  tierras  altas  de  México, 
fundando  en  ellas  á  Tula  y  á  Texcoco. 

Si  la  posición  de  los  toltecas  puede  determinarse  con  aproxima- 
ción en  las  comarcas  vecinas  á  la  junta  de  los  ríos  antes  mencio- 
nados, no  sucede  lo  mismo  con  la  de  las  demás  familias^  de  las  que 
solamente  puede  decirse  que  se  hallaban  alojadas  sobre  las  már- 
genes del  Gila,  pues  en  todo  su  curso,  desde  la  junta  de  aquellos 
hasta  cerca  del  origen  de  éste,  se  ven  de  distancia  en  distancia  rui- 
nas de  edificios  antiguos,  con  otros  vestigios  de  la  ocupación  del 
territorio  por  una  raza  relativamente  civilizada.  Y  quizá  no  sería 
muy  aventurado  afirmar  que  á  lo  largo  del  expresado  río  se  en- 
-contraban  tendidas  las  famosas  siete  ciudades,  tan  buscadas  en 
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tiempo  de  los  descubrimientos  de  loa  países  del  ^orte,  que  yo  tra- 
duzco por  siete  pueblos,  centros  de  otras  tantas  tribus,  y  que  de- 
bían formar  un  cuerpo  nacional  homogéneo,  no  sólo  por  la  iden- 
tidad de  origen,  idioma  y  costumbres  de  sus  habitantes,  á  pesar 
de  hallarse  distribuidos  en  siete  parcialidades,  sino  también  por 
la  calidad  similar  de  las  regiones  que  escogían  para  vivir,  siem- 
pre á  orillas  de  un  río  ó  lago. 

Tal  sucede  todavía  en  la  actualidad  con  la  tribu  yaqui,  congé- 
nere de  la  nahoa,  que  vive  distribuida  en  los  siete  pueblos  Coco- 
Htj  Bácum^  Tórim,  Bicam^  Pótam,  Raum  y  Huíribia,  sentados  en 
ambas  márgenes  del  río  de  su  nombre,  en  la  parte  cercana  á  la 
costa,  sin  contar  con  el  de  Belén,  que  fué  de  fundación  española, 
ni  con  Cumvripa^  que  por  estar  distante  once  leguas  río  arriba  de 
los  pueblos  mencionados,  no  parece  pertenecer  á  ese  grupo,  sino 
haber  sido  una  colonia  desprendida  de  ellos:  lo  mismo  sucede  con 
la  tribu  mayo,  de  la  propia  procedencia,  que  vive  en  los  siete  pue- 
blos de  Ma4)oyahuiy  Conicarij  Oamóay  Tesia^  Nahojóa^  Guirimpo  y 
Eehcjóay  no  contando  á  los  de  Sanin-  Cruz  y  San  Pedro,  porque  no 
fueron  de  fundación  indígena,  como  se  comprende  por  sus  nom- 
bres: é  ignal  coincidencia  se  observa  también  en  los  ])uebIos  an- 
tiguos de  indígenas,  situados  río  abajo  de  Ouliacán,  que  son  Bu- 
ehignalatOy  Aguariito,  Culiaeancito  ( antiguo  Colhuacán,  que  pro- 
bablemente debió  ser,  antes  de  la  invasión  de  las  tribus  nahoas, 
conocido  con  algún  nombre  cahita).  San  Pedro  (antes  Comoloto), 
Na>bolatOy  Bachimeto  y  Otameto.  Parece  que  era  costumbre  de  los 
nahoas  y  de  sus  congéneres  darse  una  organización  septenaria, 
donde  quiera  que  formaban  una  agrupación  na<;ional  independien- 
te, y  que  ella  obedecía  á  un  recuerdo  de  su  modo  de  ser  en  su  pa- 
tria primitiva. 

En  la  carta  del  Padre  Bartolomé  Sánchez  al  Padre  prior  Juan 
Antonio  Baltazar,  fecha  6  de  Marzo  de  1757,  que  corre  impresa  á 
la  página  88  de  los  Documentos  para  la  historia  de  México,  cuar- 
ta serie,  tomo  primero,  se  dice  á  este  propósito  lo  siguiente:  «Des- 
de este  paraje  de  Todos  Santos  (que  es  cerca  de  donde  el  río  Gila 
nace  en  la  Sierra  de  Mogollón),  empiezan  á  verse  ruinas  de  edifi- 
cios antiguos,  con  patios  cuadrados  y  otros  vestigios  de  loza  de 
jarros,  ollas  y  tiestos  con  variedad  de  colores,  y  advertí  también 
palpablemente,  por  el  terreno  que  conducían  la  acequia  para  la 
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agaa  que  serviría  á  sus  sementeras  en  el  dicho  bastantemente  ex- 
playado sitio,  capaz  de  una  buena  villa  ó  misión,  si  llegara  el  caso 
de  reducirse  esta  belicosa  nación  apache;  en  el  paraje  de  la  Casi- 
ta, río  abajo  al  Poniente,  hay  otro  semejante,  y  vi  también  tan  fa- 
tales ruinas;  habrá  diez  leguas  de  rtistaucia,  y  me  perneado  que  des 
de  aquí  hasta  la  Fimeria  ( los  pimas  vivían  cerca  de  la  unión  de  los 
ríos  Gila  y  Colorado),  estarían  fabricadas  las  siete  ciudades  de  que 
hay  alguna  noticia.» 

Mota  Padilla,  en  su  Historia  de  la  Nueva-Galicia,  refiriéndose 
al  viaje  que  D.  Francisco  Vázquez  Coronado  hizo  al  Norte  en  1540 
en  busca  de  las  siete  ciudades,  dice  que  llegaron  las  tropas  de  este 
general  al  Valle  de  los  Corazones,  diez  ó  doce  leguas  antes  de  to- 
car á  la  provincia  de  Sonora,  que  entonces  comenzaba  en  el  río 
Yaqui,  y  de  allí  ((llegaron  á  Tzíbola,  que  era  un  pueblo  dividido 
en  dos  barrios,  que  estaban  cercados,  de  manera  que  hacían  al 
pueblo  redondo,  y  las  casas  unidas  de  tres  y  cuatro  altos,  cuyas 
puertas  caían  á  un  grande  patio  ó  plaza,  dejando  en  el  muro  una 
ó  dos  puertas  para  entrar  y  salir.»  Cíbola  era  evidentemente  un 
pueblo  uahoa,  pues  lo  dice  su  etimología,  y  significa  lugar  donde 
abundan  los  cíbolos,  cierta  especie  de  toros:  además,  su  descrip- 
ción parece  que  no  puede  convenir  más  que  á  un  pueblo  de  los  que 
se  ven  hoy  arruinados  en  el  país  que  baña  el  Gila,  y  que  estaría 
habitado  en  tiempo  de  la  conquista  por  alguna  de  las  tribus  que 
suceilieron  á  los  nahoas  en  la  ocupación  de  aquel  territorio.  Des- 
pués dice  el  mismo  historiador:  « Habiéndose  el  general  y  su  gen- 
te aposentado  en  los  dichos  barrios,  procuró  enterarse  de  toda  la 
comarca,  y  descubrió  otros  seis  pueblos  semejantes^  que  son  los  que 
debieron  de  dar  cuerpo  á  la  vulgaridad  de  las  siete  ciudades.}» 

Pero  sea  lo  que  fuere  acerca  de  estas  ciudades  del  Gila,  que  yo 
traduciría  por  siete  pueblos  de  tribus,  ocurre  aquí  otra  cuestión: 
4 Cuál  de  esas  poblaciones,  cuyas  ruinas  se  ven  hoy  esparcidas  por 
las  arenas  de  dicho  río,  sería  la  residencia  de  los  aztecas?  ¿Aca- 
so aquella,  que  todavía  hoy  aparece  más  grande?  No  es  fácil  ave- 
riguarlo. De  ninguna  de  ellas  nos  ha  quedado  el  nombre;  y  si  Hue- 
huetlapallan  y  Cíbola  son  las  únicas  que  se  han  salvado  del  olvi- 
do, en  cambio  se  ignora  su  ubicación  determinada,  y  sólo  de  la  pri- 
mera puede  decirse,  que  fué  la  mansión  de  los  que  después  habrían 
de  ser  llamados  toltecas. 
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Se  ha  dicho  por  algnieu,  que  los  Dahoas  erau  una  raza^  no  una 
nacionalidad.  Yo  no  lo  creo  así :  ellos  debieron  formar  una  nacio- 
nalidad y  una  raza  compactas^  á  lo  menos  desde  antes  y  durante  el 
tiempo  de  su  permanencia  en  el  Gila;  y  la  razón  es  bien  clara,  por- 
que si  hubiesen  tenido  gobiernos  in<lepeudieiites,  como  naciones 
distintas,  no  hubieran  peregrinado  en  masa,  ni  posádose  todos  jau- 
tos en  una  misma  comarca,  como  obedeciendo  á  una  voluntad  úni- 
ca y  consecuente  con  un  propósito  lijo.  La  prueba  más  concluyen- 
te  es,  que  cuando  peregrinaron  de  nuevo,  pero  ya  bajo  la  dirección 
de  gobiernos  particulares  que  se  dieron  después  de  la  separación 
de  las  tribus,  entonces  poblaron  regiones  diversas  y  aun  muy  dis- 
tantes entre  sí,  dando  origen  á  diferentes  nacionalidades;  y  sólo 
hasta  entonces  pudo  decirse  que  los  naboas  no  eran  una  naciona- 
lidad, sino  una  raza. 

Sü  0[VrL!ZA.CIÓN  SE  KXTIBNDE  AL  SUK:  FORMAOIÓ^í  DE  LOS 

IDIOMAS  SONOUENSES  Y  SINALOAS. 

Una  vez  posesionados  de  las  riberas  del  histórico  río,  era  consi- 
guiente que  los  recién  llegados  comenzaran  á  poner  en  ejercicio  la 
civilización  que  traían  desde  su  origen,  labrando  la  tierra,  abrien- 
do canales  para  el  riego,  levantando  los  grandiosos  ediñcios  cuyos 
restos  admiran  los  viajeros,  y  desarrollando  las  demás  industrias 
que  no  habían  olvidado  en  sus  peregrinaciones:  en  suma,  se  aco- 
modaron bien  en  su  nueva  y  rica  patria,  como  toda  nación  que  se 
oonvierte  en  estado,  creyendo  establecerse  allí  para  siempre,  pues 
esa  intención  revelaban  con  las  grandes  construcci(mes  que  em- 
prendieron, y  que  todavía,  á  pesar  de  su  abandono,  no  lian  po<lido 
ser  aniquiladas  por  el  tiempo. 

La  importancia  de  su  establecimiento  y  de  su  progreso  fué  tras 
ceudeutal  á  los  pueblos  situados  al  Sur,  pues  éste  era  el  rumbo  pa- 
ra donde  esas  gentes  baciau  todo  su  empuje;  y  si  es  verdad  que 
vivieron  en  la  demarcación  mencionada,  desde  el  siglo  tercero  antes 
de  la  era  cristiana,  en  que  se  dice  que  á  ella  arribaron,  hasta  el  sex- 
to de  la  propia  era,  en  que  emprendieron  otra,  peregrinación,  re- 
sulta que  allí  estuvieron  diez  siglos,  espa(*io  de  tiempo  muy  sufi- 
ciente para  que  pudiesen  introducir  cambios  profundísimos  en  el 
modo  de  ser  de  los  pueblos  comarcanos,  habitados  por  razas  prinii- 
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tivas,  tanto  más  débiles  cuanto  más  ignorantes  y  aisladas,  ya  influ- 
yendo lentamente  en  su  idioma  y  en  sus  costumbres  por  medio  de 
una  civilizaeión  más  ndelantada,  ya  violentamente  por  medio  de  in- 
vasiones armadas,  ya  por  los  mil  otros  medios  que  conducen  á  la 
modificación  de  las  nRcionalida<les  y  de  sus  gobiernos.  Mucho  me- 
nos tiempo  bastó  á  los  mexicanos,  rama  desprendida  de  ese  tronco, 
para  llevar  sus  armas,  su  influencia,  su  idioma  y  su  cultura  desde 
el  lago  en  que  fundaron  á  Teuochtitlán,  hasta  Soconusco  y  Tehuan- 
tepec  por  un  lado,  basta  la  Huasteca  y  los  confines  de  Michoac^ 
por  los  otros. 

El  poderío  é  influjo  del  nuevo  estado  se  hizo  sentir  á  muy  larga 
distancia,  y  no  se  limitó  á  la  zona  situada  entre  el  golfo  de  Cortés 
y  la  Sierra-Madre,  en  que  por  los  impulsos  de  su  expansión  parecía 
que  iba  á  desarrollarse,  sino  que  se  desbordó  por  las  montañas  so- 
bre los  territorios  vecinos.  Entonces  han  de  haber  desaparecido, 
barridas  ])or  la  conquista  ó  trasformadas  por  el  predominio  y  la 
ilustración  del  Norte,  varias  tribus  independientes  en  Sonora  y  Si- 
naloa,  cuyo  multiplicado  número  acusaba  aislamiento  y  barbarie, 
y  se  han  de  haber  levantado  fuertes  imperios,  como  lo  revelan  las 
extensas  demarcaciones  en  cada  una  de  las  cuales  se  hablaba  una 
misma  lengua.  Y  durante  ese  mismo  período  histórico  se  han  de 
haber  formado  los  idiomas  ópata  y  pima  en  Sonora,  el  tarahnmar 
en  la  parte  occidental  de  Chihuahua,  el  guazapares,  el  varogío  y  el 
tubar  en  la  parte  superior  del  río  del  Fuerte,  el  tepehuán  en  el  linde 
occidental  de  Durango,  y  el  cahita  en  todo  el  territorio  en  que  se 
extendía  la  antigua  provincia  de  Sinaloa;  todos  los  cuales  deben 
su  actual  estructura  á  la  infiltración  del  náhuatl,  del  que  tomaron 
algo  de  la  forma,  riqueza  y  suavidad  que  lo  distinguen  y  que  falta- 
ban á  los  pobres  y  duros  idiomas  primitivos,  pues  está  averiguado 
que  aquellos  en  su  estado  presente  tienen  un  inmediato  parentesco 
y  suma  analogía  con  éste. 

El  cahita  que,  como  he  dicho,  era  el  idioma  de  la  antigua  provin- 
cia de  Sinaloa,  que  por  consiguiente  se  usaba  desde  el  río  Yaqni 
hasta  el  de  Mocorito,  y  aun  llegó  á  extenderse  hasta,  el  de  Culíacán, 
puesto  que  en  este  distrito  existen  varios  lugares  con  nombres  de 
esa  procedencia,  fué  el  último  que  se  formó  hacia  el  Sur  por  la  in- 
fluencia ya  lejana  de  la  raza  que  dominaba  desde  el  Gila;  y  por  eso 
se  observa,  que  si  bien  la  nomenclatura  geográfica  antigua  perte- 
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nece  invariablemente  á  esa  lengua  en  lo8  ríos  Yaqui  y  Mayo,  sobre 
la  zona  donde  habitan  las  tribus  que  llevan  esas  mismas  denomi- 
naciones, pero  desde  el  río  del  Fuerte,  conforme  se  avanza  con  el 
rumbo  indicado,  se  van  progresivamente  mezclando  los  nombres 
cahitas  con  otros  de  origen  diferente,  lo  que  debe  atribuirse  á  que 
desde  este  río  hasta  el  de  Mocorito  la  referida  influencia  no  fué  com 
pleta,  iba  ya  disminuyendo  por  la  distancia  ó  por  otras  causas,  y 
no  fué  bastante  para  originar  el  cambio  total  de  los  nombres  de  lu- 
gar. La  prueba  está  en  que  las  tribus  eu  est¿i  demarcación  no  sufrie- 
ron grandes  trastornos  políticos,  puesto  que  fueron  encontradas  to 
davia  i)or  los  conquistadores  en  tan  gran  número,  que  no  revelaban 
tener  gobiernos  medianamente  regularizados. 

Así,  por  ejemplo,  en  la  parte  superior  del  río  del  Fuerte,  correa 
pendiente  al  Estado  de  Sinaloa,  habitaban  los  huites,  zóes  y  bainie 
ñas,  que  tenían  lenguas  particulares  hace  tiempo  ya  extiugaidas; 
en  la  parte  media  los  sinaloas,  teliuecos  y  zuaques,  que  hablaban 
el  cahita  y  eran  los  más  numerosos  ^  en  la  parte  baja  y  en  las  co 
marcas  adyacentes,  los  ahornes,  bacorehuis,  batucaris  y  comoporis 
que  hablaban  el  bacorehui,  perdido  también,  pues  no  se  oye  hablar 
de  él.  Eu  el  río  de  Ocoroni  estaba  la  tribu  del  mismo  nombre,  con 
su  idioma  especial  ya  desaparecido.  En  el  de  8inaloa,  hacia  el  mar, 
residían  los  guazaves  que  hablaban  el  bacorehui;  más  arriba  los 
nios,  con  su  idioma  especial  perdido;  después  los  bamoas,  proce- 
dentes délos  pimas,  introducidos  allí  con  su  idioma  después  de  la 
conquista;  en  la  i)arte  superior  los  ohueras,  cahuimetosy  chicora- 
tos,  etc.,  cuyos  idiomas  también  han  desaparecido.  Y  en  el  río  de 
Mocorito,  la  puebla  de  ese  nombre,  que  probablemente  tuvo  asi- 
mismo su  idioma  especial,  que  hoy  no  aparece.  Claramente  se  ve, 
por  lo  dicho,  el  número  crecido  de  tribus,  con  sus  idiomas  parti- 
culares, que  aún  no  habían  sido  refundidos  en  el  cahita,  y  se  ad- 
vierte la  manera  como  éste  avanzaba  por  el  centro  de  la  comarca, 
como  si  fuera  una  cuña  que  trataba  de  introducirse  entre  los  otros, 
á  los  cuales,  sin  embargo,  dejó  profundamente  afectados  de  sus  ca- 
racteres distintivos,  según  se  comprueba  con  los  nombres  geográ- 
ficos que  de  ellos  nos  han  quedado. 

De  lo  expuesto  se  colige,  que  los  uahoas  no  impusieron  su  idio- 
ma en  Sonora  y  la  antigua  Sinaloa,  pero  llegaron  á  modificar  los 
de  estas  comarcas,  ocasionando  la  formación  de  lenguas  congéne 
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res  con  la  suya.  También  se  infiere,  que  si  acaso  ellos  invadieron 
y  dominaron  alguna  vez  por  la  fuerza  dichos  países,  no  pudieron 
conservarlos,  ni  se  asimilaron  las  naciones  que  los  poblaban,  lo  qne 
á  mayor  abundamiento  se  patentiza  con  el  hecho  de  qne  los  tolte- 
ea.8,  cuando  emigraron  al  Sur,  tuvieron  que  abrirse  paso  con  las 
armas  por  entre  esos  pueblos. 

Si  la  oleada  de  las  invasiones  y  del  poderío  material  y  moral  de 
los  nahoas  sólo  llegó  hasta  el  río  de  Mocorito,  ó  aun  hasta  el  de 
Culiacán,  es  oportuno  preguntar:  ¿qué  otras  naciones  x>oblarían 
entonces  la  tierra,  desde  allí  para  el  Sur  del  actual  Estado  de  Si- 
naloaf  No  hay  datos  para  responder  á  esta  pregunta,  ni  sé  que  al- 
guien se  haya  ocupado  de  satisfacerla;  y  yo  puedo  aventurar  sola- 
mente un  parecer,  fundado  en  una  inducción.  Si  el  país  hubiera 
estado  ocupado  por  pueblos  de  alguna  importancia,  conservaría 
algunos  vestigios,  principalmente  etnográficos,  de  esa  ocupación ; 
pero  no  sucede  así,  y  esto  me  hace  presumir  que  debió  estar  po- 
blado por  tribus  salvajes,  á  las  cuales  aún  no  había  alcanzado  la 
luz  de  la  civilización  que  asomaba  por  el  Norte.  Ellas,  sin  embar- 
go, pronto  deberían  percibirla,  conducida  directamente  por  los  mis- 
mos nahoas,  en  sus  próximas  peregrinaciones  y  tránsito  por  dicha 
región. 

DISPERSIÓN  DE  LAS  TRIBUS:  LOS  AZTECAS  Y  CUNCHOS  SE  DIRIGEN 

AL  ORIENTE. 

Efectivamente,  en  el  siglo  sexto  de  la  era  cristiana,  se  conmovió 
la  Eptápolis  del  Gila,  de  tal  manera,  que  con  el  sacudimiento  se 
prodigo  la  dispersión  de  las  tribus  ó  familias  que  la  componían,  y 
el  abandono  completo  de  aquellas  tierras,  para  ir  en  busca  de  otras 
donde  posarse.  El  motivo  de  este  extraordinario  suceso  no  es  co- 
nocido con  toda  certidumbre.  Según  algunos  historiadores,  fílela 
guerra  civil ;  pero  no  es  raoional  admitir  que  ésta-  haya  sido  el  úni- 
co móvil,  porque  si  el  partido  vencido  se  vio  por  eso  obligado  á  emi- 
grar, debió  el  vencedor  quedar  poseyendo  la  tierra,  siendo  así  qne 
es  notorio  que  la  emigración  fué  completa.  Pudo  haber  allí,  efecti- 
vamente, guerra  de  esa  clase,  pero  sería  mucho  antes  de  la  disper- 
sión, y  sobre  todo,  no  sería  ella  el  motivo  determinante  de  ésta. 

Mejor  debe  buscarse  la  causa  en  las  guerras  traídas  por  euemi- 
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gos  de  afaera.  La  relación  ya  citada  del  capitán  Mateo  Mange,  en 
la  página  283,  cuenta  qne  los  indios,  que  guiaron  á  los  misioneros 
en  una  de  sus  excursiones  á  Gasas  -  Grandes  del  Gila,  dijeron,  re- 
üriéndose  á  la«  gentes  venidas  del  líorte  y  constructoras  de  dichos 
ediñcios,  (cque  por  las  sangrientas  guerras  que  les  daban  los  apa- 
ches y  veinte  na<5Íones  con  ellos  confederadas,  muriendo  muchos 
de  una  y  otra  parte,  despoblaron,  y  parte  de  ellos  por  disgusto  se 
dividieron  y  volvieron  para  el  Norte,  de  donde  años  antes  habían 
salido,  y  los  más  hacia  el  Oriente  y  Sur. »  La  tradición  recogida 
por  los  padres  jesuitas  en  el  terreno  mismo  de  los  sucesos,  es  á  mi 
juicio  más  creible  y  digna  de  fe,  que  la  razón  incongruente  de  la 
guerra  civil. 

La  emigración  comenzó  en  el  año  de  544,  según  el  Sr.  Orozco  y 
Berra,  cuyo  cómputo  sigo,  por  considerarlo  más  conforme  con  las 
opiniones  que  después  deberé  desarrollar,  aunque  atreviéndome  á 
hacerle  alguna  modificación.  Y  ella  se  verificaría  ó  no  simultánea- 
mente en  dicho  año,  pero  lo  cierto  es  que  al  fin  se  llevó  á  efecto,  pues 
no  parece  haber  quedado  ningún  nahoa  sobre  el  terreno,  y  si  que- 
daron algunos,  de  seguro  fueron  exterminados  por  sus  enemigos. 
Los  pimas  y  otras  tribus  bárbaras,  que  hasta  hace  poco  tiempo  va- 
gaban todavía  por  las  orillas  del  río,  no  son  descendientes  de  los 
emigrantes,  sino  sus  sucesores  en  la  ocupación  del  suelo  abando- 
nado. Si  fueran  sus  descendientes,  hubieran  ccmservado  la  lengua 
patria,  como  la  han  conservado  los  pueblos  del  Sur  del  Estado  de 
Sinaloa;  y  sobre  todo,  no  hubieran  olvidado  ó  alterado  tan  por  com- 
pleto los  nombres  de  los  lugares  donde  vivieron  sus  ascendientes. 
Pero  ha  sucedido  todo  al  contrario;  no  hay  allí  huellas  notables 
del  idioma  nahoa,  ni  de  los  nombres  de  lugar  impuestos  por  esa 
raza  que  por  tantos  siglos  ocupó  aquel  suelo,  comprobándose  de 
esa  manera,  que  la  nación  toda  se  vio  obligada  á  levantarse  de  raíz 
y  trasladar  su  residencia  á  países  más  tranquilos  y  menos  expues- 
tos á  irrupciones  de  enemigos. 

Ya  sabemos  lo  que  la  tradición  nos  refiere,  esto  es,  que  de  los  na- 
hoas  del  Gila,  acosados  por  las  incomodidades  de  la  guerra,  unos 
se  volvieron  al  Norte,  de  donde  todos  habían  venido,  otros  se  diri- 
gieron al  Sur,  y  otros  al  Oriente.  De  los  i)nmeros  nada  m  ha  vuelto 
á  saber;  quizá  llegaron  hasta  Atapasco,  nombre  que  parece  proce- 
dente de  atl-apastli-eo,  con  la  significación  de  lago,  bahía,  ó  re* 
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oipiente  de  agua.  De  los  segundos  pueden  marcarse  los  itinerarios 
con  racional  exactitud,  tomando  por  guía  no  sólo  la  tradición,  sino 
las  huellas  etnográficas,  que  son  un  poderoso  auxilio  para  ciertas 
investigaciones  históricas,  aparte  de  otros  medios  de  especulación, 
que  al  parecer  no  escasean  en  el  asunto:  las  familias  que  se  dirigie- 
ron al  Sur  (mejor  debía  decirse  al  Sureste)  fueron  aquellas  que, 
cuando  llegaron  al  ñn  de  su  peregrinación,  fundaron  á  ToUan,  y 
se  llamaron  por  esto  toltecas.  Para  el  Oriente  se  movieron  los  que 
continuaron  llamándose  aztecas,  denominación  que,  á  mi  juicio,  era 
la  primitiva  de  toda  la  raza,  y  en  Gasas-Grandes  de  Janos  insta- 
laron su  nueva  mansión.  Yo  no  podré  decir  si  ellos  fueron  los  que 
levantaron  los  edificios  que  allí  se  admiran,  de  la  misma  calidad  y 
primor  que  los  del  Oila,  ó  si  no  hicieron  más  que  retocarlos  y  acó 
modarlos  á  su  modo  de  vivir,  por  haberlos  encontrado  ya  construi- 
dos ;  pero  basta  que  esos  edificios  revelen  de  algún  modo  la  mano 
ó  el  genio  de  los  aztecas,  para  que  prueben  la  residencia  de  estos 
en  ese  lugar.  Con  ellos  iban  otras  familias  de  la  propia  nación,  que 
pasaron  más  adelante  hacia  el  mismo  rumbo  del  Oriente,  estable- 
ciéndose á  orillas  del  río  Conchos,  que  deser  "  .ca  en  el  Bravo,  jun- 
to al  Presidio  del  Norte,  donde  todavía  se  encuentran  sus  descen- 
dientes. 

De  entera  conformidad  con  los  itinerarios  referidos  se  halla  lo 
que  dice  el  señor  general  D.  Pedro  García  Conde,  en  su  Ensayo 
estadístico  sobre  el  Estado  de  Chihuahua,  en  cuya  página  74  esta- 
blece que  en  Casas -Grandes,  pueblo  de  dicho  Estado,  sito  á  la 
orilla  occidental  del  río  del  mismo  nombre,  entre  Janos  y  Galeana, 
está  la  tercera  mansión  de  los  aztecas,  según  la  tradición  de  los  in- 
dígenas: que  en  Casas -Grandes  del  Gila  fué  la  segunda;  y  que  la 
primera  fué  cerca  del  lago  de  Teguyo  ( al  Sur  de  la  ciudad  fabulosa 
de  Quivira,  el  Dorado  mexicano).  Esta  versión  no  difiere  en  nada 
de  la  que  dio  Mateo  Mange,  como  ya  he  referido,  y  á  fe  que  con- 
firma y  precisa  las  que  con  alguna  vaguedad  han  dado  diferentes 
autores,  refiriéndose  al  viaje  de  los  nahoas  desde  el  Norte. 

VIAJE  DE  LOS  TOLTECAS  AL  SUR. 

Pero  sigamos  por  orden  la  marcha  de  las  tribus^  y  ocupémonos 
desde  luego  de  las  que  se  dirigieron  al  Sur.  Los  toltecas  salieron 
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de  Tlapallan  el  afio  de  544  en  número  de  siete  familias:  fijese  la 
atención  en  el  arreglo  septenario  de  las  agrupaciones  peregrinan- 
tea  Combatiendo  contra  los  pueblos  que  se  les  oponían  al  paso, 
siguieron  siempre  su  camino  aproximándose  á  la  costa,  y  pudieron 
al  fin  llegar  á  un  sitio  en  que  descansaron  con  tranquilidad,  des- 
pués de  un  vi^je  de  ocho  años,  fundando  allí  en  el  de  552  la  ciudad 
de  Tlapallanconco,  ó  Tlapallan  la  menor,  en  recuerdo  de  la  anti- 
gua, que  denominaron  por  esto  Huehuetlapallan.  En  toda  la  ruta 
que  siguieron  desde  su  salida  del  río  Gila  hasta  el  de  Siualoa,  no 
dejaron  señales  de  su  estancia,  pues  en  toda  ella  no  se  encuentra 
nombre  alguno  geográfico  de  etimología  nahoa,  y  esto  se  compren- 
de bien,  puesto  que  los  emigrantes,  guerreando  para  abrirse  paso 
por  entre  los  pueblos  del  tránsito,  eran  empujados  constantemente 
hacia  adelante,  y  además  no  se  sentían  todavía  tan  cansados  para 
dejar  en  el  camino  grupos  de  gente  en  número  capaz  de  fundar  po- 
blaciones permanentes. 

Pero  sintiendo  por  fin  el  cansancio  consiguiente  á  un  viaje  tan 
dilatado,  estando  ya  más  distantes  de  sus  enemigos  y  atravesando 
por  entre  tribus  más  pequeñas  y  menos  temibles  en  la  parte  me- 
ridional de  la  región  cahita  próxima  á  la  costa,  donde  podían  de- 
tenerse algo  más  en  sus  marchas  y  dejar  sin  tanto  peligro  algunos 
rezagados,  los  emigrantes  fueron  desde  entonces  marcando  rastros 
notorios  de  su  paso  en  una  serie  de  nombres  de  lugares  de  etimo- 
logía nahoa,  los  cuales  se  distinguen  bien  de  los  demás  que  les  ro- 
dean, procedentes  del  cahita  ó  de  otros  idiomas,  y  se  van  aumen- 
tando en  número  ó  esparciendo  hasta  el  río  de  Culiacán,  en  cuya 
comarca  se  confunden  ó  mezclan  nombres  de  las  diferentes  etimo- 
logías. 

Pueden  registrarse  desde  luego:  en  el  distrito  de  Sinaloa,  Tamor 
zulaj  Napálá^  N^avachiste^  que  entiendo  es  procedente  de  la  lengua 
nahoa:  en  el  de  Mocorito,  contiguo  al  Sur  con  el  de  Sinaloa,  las  tres 
islas  de  Saliacay  Altamura  y  Talchichiltej  y  en  la  tierra  firme  del 
mismo,  Cupiraj  que  á  mi  juicio  debe  ser  Cupila^  Ilama^  Alhtiei,  Cai- 
Umey  Chumpulihuiste^  TuUitaj  Acatita^  Chachacuastej  Cacalotita  y 
Tule:  y  en  el  de  Culiacán,  Alicama  ( antiguo  nombre  del  rancho  del 
Patagón),  Tahuitolej  Muyot4)y  Moyotita^Altata^  Tequaniy  otros  más, 
que  sin  seguir  ya  una  senda  bien  marcada,  se  esparcen  por  todo  el 
distrito,  mezclándose  con  otros  de  origen  diverso. 
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CoD  muchas  probabilidades  de  acierto  puede  sostenerse  la  opi- 
■Jón  de  que  la  ciudad  de  Tlapallaiiconco,  fundada  en  el  lugar  en 
que  llegaron  á  descausar  cou  tranquilidad  los  toltecas,  estaba  don- 
de ahora  se  halla  el  pueblo  de  Guliacancito;  que  ella  fué  después 
la  Hueicolhuacán  de  los  aztecas;  y  que  en  tiempo  de  la  conquista 
española  fué  la  que  trasladó  Ñuño  de  Guzmáu  adonde  hoy  está 
Culiacán,  tres  leguas  río  arriba  de  aquel  sitio,  y  en  frente  de  la 
confluencia  del  río  de  este  nombre  con  el  de  Humaya.  Lugares  hay 
que  parecen  destinados  á  servir  de  teatro  de  grandes  sucesos  his- 
tóricos, y  esa  suerte  cupo  en  la  antigüedad  á  la  población  mencio- 
nada, punto  de  contacto  de  las  diferentes  peregrinaciones  nahoas 
y  de  la  invasión  castellana.  Las  razones  que  tengo  para  sostener 
la  opinión  antedicha,  son  las  siguientes. 

Si  en  Tlapallanconco  descansaron  los  tol tecas  después  de  ocho 
años  de  peregrinación  y  de  combates,  no  pudieron  haber  fundado 
esa  ciudad  en  Sonora  ni  en  el  territorio  que  de  allí  se  prolonga  has 
ta  el  río  de  Sinaloa,  por  el  peligro  que  les  ofrecía  la  presencia  de 
naciones  belicosas,  semicivilizadas  por  la  misma  influencia  uahoa; 
ni  tam])oco  en  la  zona  marítima  que  se  explaya  del  citado  río  para 
el  Sur,  por  donde  se  vieron  obligados  á  ir  dejando  algunos  de  los 
suyos,  pues  los  emigrantes,  que  procuraban  un  lugar  seguro  para 
descansar,  deberían  advertir  el  i)eligro  en  que  quedaban  <H)loca- 
dos,  entre  el  mar  por  un  lado,  y  la  proximidad  y.  obsesión  de  los 
cahitas  por  el  otro.  Era  lógico,  por  lo  tanto,  que  sólo  pudieseu 
creerse  tranquilos  en  aquella  comarca  que  estuviese  ya  fuera  del 
alcance  inmediato  de  los  pueblos  fuertes,  como  lo  eran  los  cahitas 
por  el  Norte,  y  que  fuese  rayana  j)or  el  Sur  con  las  tribus  salvajes 
que  por  allí  se  extendían  y  eran  impotentes  para  inspirar  serios 
temores.  Esa  comarca,  con  las  condiciones  requeridas,  no  podía 
ser  otra  que  la  del  antiguo  Culiacán. 

Además,  en  recuerdo  de  la  antigua  Tlapallan,  que  estaba  sen- 
tada cerca  de  la  confluencia  del  Gila  y  del  Colorado,  fué  fundada 
Tlapallanconco,  también  cerca  (tres  leguas)  de  la  de  los  ríos  Cu- 
liacán y  Humaya,  y  para  que  la  semejanza  fuese  más  remarcable  eu 
cuanto  á  las  circunstancias  hidrográficas  de  ambos  lugares,  pues- 
to que  ellas  atraían  siempre  la  preferente  atención  de  esa  raza,  la 
corriente  más  caudalosa,  tanto  en  la  iinn  como  en  la  otra  de  dichas 
confluencias,  se  desprende  del  2^orte  en  dirección  al  Sur,  á  unirse 
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en  ángulo  recto  con  la  más  débil,  venida  del  Oriente,  yendo  jun- 
tas á  desaguar  á  corta  distancia  en  un  mismo  golfo  ó  bahia. 

Es  cierto  que  no  aparece  en  el  país  el  nombre  de  una  población 
tan  notable  en  la  geografía  indígena,  y  en  medio  de  una  demarca- 
ción donde  se  conservan  tantos  otros  de  igual  procedencia;  pero 
el  que  haya  desaparecido,  se  explica  satisfactoriamente  por  la  sus- 
titución que  de  él  se  hizo  con  el  de  Golhuacán,  impuesto  después 
por  los  aztecas,  y  que  fué  mucho  más  célebre  y  conspicuo  en  la  his- 
toria. 

En  Tlapallanconco  descansaron  los  toltecas  tres  años,  pero  al 
continuar  sn  viaje  en  555,  dejaron  un  núcleo  de  población  que  con 
el  tiempo  creció  y  se  extendió  por  el  país,  influyendo  con  su  civi- 
lización hacia  el  Norte  entre  los  cahitas,  donde  fueron  introducien- 
do su  habla,  que  al  ñn  llegó  á  adoptarse  como  usual  en  algunos 
pueblos,  y  como  medio  común  de  entenderse  entre  los  más  de  ellos, 
y  conquistando  hacia  el  Sur  las  tribus  bárbaras,  cuyos  restos  se 
remontaban  á  la  sierra,  por  huir  de  la  sujeción  á  los  invasores, 
como  los  sabaibos,  xiximes,  etc.  Así  fué  como  debieron  imponer 
por  completo  su  idioma,  con  todo  y  nombres  geográficos,  en  la  mi- 
tad meridional  del  actual  Estado  de  Sinaloa,  conquistando  el  te- 
rreno por  la  fuerza  y  poblándolo  con  individuos  de  su  propia  raza. 
Sólo  así  se  explica  también,  que  siendo  el  Gila  el  asiento  del  im- 
perio nahoa,  la  lengua  que  allá  desapareció  con  la  dispersión  de 
las  tribus,  haya  venido  á  implantarse  de  cuajo  en  las  orillas  del 
Humaya,  á  cosa  de  trescientas  leguas  de  distancia  hacia  el  Sur. 
Y  así  se  demuestra,  una  vez  más,  que  el  antiguo  Guliacán,  como 
aparece  haber  sido  el  punto  de  partida  de  la  expansión  tolteca  por 
el  territorio  sinaloense,  fué  por  consiguiente  el  punto  de  descanso 
donde  había  quedado  fundada  Tlapallanconco. 

Dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra  que  habiendo  salido  de  esta  pobla- 
ción, y  rendidas  doce  jornadas,  llegaron  los  caminantes  á  Hueixa- 
Ilan.  Pero  el  Sr.  Ohavero  indica  que  antes  hicieron  otra  estancia 
en  un  lugar  cuyo  nombre  no  se  dice.  4  Sería  en  Tolimáu,  punto  hoy 
I>erteueciente  á  la  alcaldía  de  Coyotitán,  en  el  distrito  de  San  Ig- 
nacio, distante  de  Guliacán  cosa  de  cuarenta  leguas  f  Ese  nombre 
puede  tradacirse  por  «lugar  donde  están  los  toltecas,»  pues  viene 
de  to{,  primera  sílaba  de  tolteca;  de  la  ligadura  i  por  eufonía,  y  de 
mamihj  tercera  persona  plural  del  verbo  manij  estar.  En  cuanto  á 
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Hneixallan,  que  es  traducido  por  «Ingar  junto  al  gran  arenal,»  es 
probable  que  mejor  signifique  Xallan  la  grande,  en  contraposición 
á  otro  lugar  del  mismo  nombre  que  hubiesen  fundado  después  du- 
rante el  viaje,  y  esa  significación  me  hace  conjeturar  que  se  trate 
de  Jalpa,  que  significa  «  sobre  la  arena,»  pueblo  en  la  alcaldía  de 
Matatán,  directoría  de  Gacalotán,  en  el  distrito  del  Bosario,  y  que 
dista  de  Tolimán  algo  más  de  cuarenta  leguas.  Pero  en  lo  que  no 
cabe  duda  es  que  los  toltecas  llegaron  á  Jalisco,  pueblo  que  se 
halla  situado  cerca  de  Tepic  y  <iÍ8ta  cosa  de  setenta  leguas  de  Jal- 
pa,  cuatro  años  después  de  haber  dejado  á  Kueva-Tlapallan,  esto 
es,  en  559,  y  que  por  consiguiente  su  paso  por  Tolimán  y  Jalpa  no 
sólo  no  es  imposible,  sino  que  parece  que  fué  positivo. 

Por  supuesto  que  al  descansar  en  esos  y  en  otros  parajes  del  Es- 
tado de  Sinaloa,  se  quedaron  algunos  de  sus  compañeros  reza 
gados  por  cansancio  ó  por  afición  al  país,  y  estos  seguramente 
contribuyeron  á  extender  por  allí  la  influencia  tolteca.  á  repeler  ó 
domeñar  á  los  naturales  y  á  fundar  señoríos  más  ó  menos  impor- 
tantes, haciendo  prevalecer  el  idioma  en  toda  la  zona  que  se  ex 
tiende  al  Sur  de  Culiacáu,  modificando  los  de  las  tribus  refugiadas 
en  las  fragosidades  de  la  cercana  sierra,  é  incrustándolo  también 
en  varias  comarcas  del  extenso  territorio,  que  al  salir  de  Sinaloa 
se  explaya  al  Sur  del  río  de  las  Cañas,  que  lo  divide  del  Estado 
de  Jalisco. 

Gomo  se  ve,  estos  viajeros  se  ax)roximabau  en  su  ruta  á  las  ri- 
beras del  mar,  y  continuaron  así  con  la  misma  dirección,  fundan 
do  sucesivamente,  después  del  pueblo  de  Jalisco,  á  Ghimalhuacán- 
Atenco,  á  Tochpan,  Quiyahuitztlan-Auáhuac,  etc.,  hasta  que  su 
biendo  alas  altas  tierras  de  México,  se  establecieron  en  Tollau,  que 
hicieron  capital  de  su  imperio,  y  destruido  éste,  fundaron  á  Tex- 
coco  en  unión  de  los  chichimecas,  que  recogieron  algunos  restos 
de  la  nación  dispersa. 

VIAJE  DE  LOS  AZTECAS  Á  CULIACÁN:  INSTITUCIÓN  DEL  CULTO  DE 
HÜITZILOPOCHTLI :  IMPOSICIÓN  DE  NOMBRE  Á  AQUELLA 

CIUDAD. 

He  dejado  anteriormente  á  los  conchos  establecidos  á  orillas  del 
rio  que  les  dio  su  nombre,  y  á  los  aztecas  en  Casas -Grandes  de 
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Chihuahua,  adonde  habían  venido  de  Gasas- Grandes  del  Gila. 
Ahora  voy  á  reconducir  á  estos  últimos  en  la  nueva  peregrinación 
que  emprendieron  hacia  el  Sur,  procurando  en  seguida  obviar  al- 
gunas dificultades  que  ofrece  la  coordinación  délos  datos  jeroglí- 
ficos é  históricos  que  versan  sobre  este  punto. 

A  mi  juicio,  no  cabe  duda  que  los  aztecas  se  desprendieron  de 
Gasas-Grandes  de  Chihuahua  con  rumbo  directo  al  Sur,  sin  des- 
viarse de  su  ruta  porque  se  interpusiesen  montañas,  ríos  ni  otros 
obstáculos,  hasta  que  en  el  término  de  un  año  llegaron  á  Culiacán : 
así  lo  demuestran  los  itinerarios  geográficos,  las  tradiciones  y  los 
jeroglíficos.  Cuál  haya  sido  la  causa  de  su  nueva  determinación, 
no  se  dice;  pero  como  habían  quedado  demasiado  cerca  de  los  apa- 
ches y  otras  tribus  guerreras,  que  los  habían  ahuyentado  del  Gila, 
quisieron  seguramente  verse  al  fin  exentos  de  sus  continuas  hosti- 
lidades, ó  tal  vez  tuvieron  noticia  de  la  bondad  de  las  tierras  que 
llegaron  á  ocupar  sus  antecesores  en  la  peregrinación,  y  codicia- 
ron para  sí  la  misma  suerte.  El  tiempo  que  moraron  en  la  demar- 
cación que  abandonaban  fué  de  cosa  de  cien  años :  esto  se  paten- 
tiza deduciendo  544,  año  en  que  salieron  del  Gila  por  la  dispersión 
de  las  familias,  de  648  en  que  llegaron  á  Culiacán  según  el  jeroglí- 
fico del  Museo,  pues  se  ve  que  restan  104,  de  los  que  sólo  hay  que 
rebajar  uno  que  duró  el  viaje  de  Casas- Grandes  á  la  ciudad  refe- 
rida, y  el  tiempo  que  debe  haber  durado  el  tránsito  desde  el  Gila 
á  las  mencionadas  Casas -Gran des. 

Al  principio  hicieron  lo  que  los  toltecas;  todos  ellos  en  masa,  la 
nación  entera,  se  alzaron  para  emigrar,  como  solía  hacerse  en  los 
antiguos  tiempos,  y  tanto  por  la  cercanía  de  los  enemigos  que  de- 
jaban atrás,  como  porque  no  irían  aún  tan  cansados  á  consecuen- 
cia de  la  duración  y  molestias  del  viaje,  es  el  caso  que  no  dejaban 
rezagados  en  número  bastante  para  formar  población.  Por  esto  es 
de  observarse,  que  ni  en  la  comarca  donde  residían,  ni  en  todo  el 
trayecto  de  allí  hasta  llegar  á  las  cumbres  de  la  Sierra-Madre,  en 
la  parte  que  se  llama  Tarahumara,  dejaban  tampoco  huella  de  nom- 
bres geográficos,  que  yo  sepa.  Pero  cuando  ya  iban  volteando  las 
faldas  occidentales  de  la  gran  montaña,  y  ponían  ésta  de  por  me- 
dio entre  ellos  y  sus  ya  lejanos  enemigos,  y  marchaban  con  más  con- 
fianza, y  podían  abandonar  sin  peligro  los  cansados  y  maltrechos 
en  el  camino,  entonces  debieron  andar  más  despacio  y  fundar  las 


342  Sociedad  Mexicana 

varias  poblaciones  que  desde  esa  sierra  existen  hasta  Culiacán  cou 
nombres  de  etimología  azteca^  en  medio  de  otras  con  denominacio- 
nes extrañas  á  este  idioma. 

Probable  es,  que  á  llegar  á  esta  ciudad,  la  Tlapallanconco  de  los 
tolteca^,  bayan  sido  inducidos  por  la  identidad  del  habla  de  sus  ha- 
bitantes, descendientes  de  los  fundadores  de  la  misma,  así  como 
por  el  sentimiento  amistoso  que  engendra  la  comunidad  de  raza. 
Pero  es  seguro  que  para  no  pasar  de  ella  con  el  rumbo  directo  al 
Sui*  que  invariablemente  habían  seguido,  se  hayan  atenido  al  obs- 
táculo insuperable  que  les  presentaba  el  próximo  mar,  que  á  las 
pocas  leguas  les  cerraría  la  marcha. 

Los  nombres  de  lugar  de  etimología  azteca,  que  desde  la  Sierra 
Tarahumara  corren  en  dirección  á  Culiacán,  bifurcándose  á  uno  y 
otro  lado  de  la  pequeña  Sierra  Blanca  que  se  enñla  en  el  tránsito, 
son:  Suisiopaj  Temostej  Mopiloay  TeUilaguay  Tecuciapa^  Soya^tita, 
Tepacaj  Chapulmita^  Atotonilcoj  AVpatagua^  Alicama^  OcualtitOj  y 
otros  que  pertenecen  al  distrito  de  Badiraguato :  Chocotitaj  Tachi- 
nolpa^  Talagíiaj  Mezquitita^  Humaya  y  Gulincán,  en  cuyo  distrito  se 
extienden  y  esparcen  varios  más,  confundidos  con  los  de  otras  pro- 
cedencias. 

Muy  remarcables  son  las  dos  series  de  nombres  geográücos  que, 
como  se  ha  visto,  parten  de  la  ciudad  de  este  nombre,  una  por  la 
costa  para  el  Koroeste,  y  otra  por  las  faldas  de  la  Sierra- Madre 
con  dirección  al  Korte,  indicando  ambas  los  itinerarios  que  siguie- 
ron las  tribus,  que  como  dos  ríos  fueron  á  desembocar  en  la  región 
culiacaneuse,  viniendo  la  primera  de  Huehuetlapallan  por  Sonora 
y  el  antiguo  país  de  los  sinaloas,  y  la  segunda  de  Gasas-Grandes 
de  Chihuahua  por  la  Tarahumara  y  los  actuales  territorios  de  Ba- 
diraguato y  Norte  de  Culiacán.  Ni  una  ni  otra  tribu  dejaron  ras- 
tros etnográficos  en  el  principio  de  su  peregrioación  en  Sonora  ni 
en  Chihuahua,  pero  si  en  el  Estado  de  Sinaloa,  á  cuyo  centro  van 
á  confluir  las  dos  series  antedichas.  Es  cierto  que  en  el  resto  del 
Norte  de  dicho  Estado  existen  otros  nombres  de  lugar,  de  origen 
azteca,  pero  están  dispersos,  no  llevan  cierto  orden  de  localidad 
progresiva  como  las  dos  series  indicadas,  y  son  debidos,  no  á  la 
ocupación  de  los  emigrantes,  sino  á  las  influencias  del  idioma,  que 
en  tiempos  ulteriores  llegó  á  hablarse  en  muchas  partes  de  la  re- 
gión referida. 
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Los  aztecas  llegaron  á  Caliacán  el  año  ce  teepatl^  648,  según  se 
deduce  del  jeroglífico  del  Museo,  pues  si  la  sitaaclón  de  los  signos 
indica  algo,  allí  está  colocado  el  cronológico  respectivo,  no  en  la 
isla  de  donde  aqaellos  salieron,  sino  enfrente  del  cerrotorcido  que 
expresa  á  Culiacán,  y  ya  fuera,  aun  de  las  aguas  que  rodeaban  al 
punto  de  partida.  Además,  si  ellos,  como  lo  creo,  vinieron  de  la 
Atlántida,  es  más  seguro  en  este  supuesto  atribuir  la  fecha  citada 
á  la  llegada  á  Culiacán  que  á  la  salida  de  Atlatlán,  de  la  qae  por 
la  enorme  distancia  de  los  tiempos  no  podían  conservar  ese  porme- 
nor. Algunos  pretenden  que  esa  fecha  es  de  la  salida  de  Oulíacán, 
lo  que  es  menos  combinable  con  la  posición  del  signo  que,  como  he 
dicho,  está^  al  lado  por  donde  los  peregrinantes  llegaron,  y  no  á 
aquel  por  donde  se  alejaron  del  cerro  torcido. 

E  insistiendo  á  propósito  sobre  la  inteligencia  de  ese  jeroglífico, 
comprendo  que  lio  hay  que  extrañar  el  que  sus  autores  sólo  hu- 
biesen querido  dejar  en  él  consignado  el  punto  de  origen  de  la  raza 
y  su  tránsito  por  la  mencionada  ciudad  de  Oolhuacán,  con  la  con- 
tinuación de  su  itinerario  desde  este  lugar  hasta  el  valle  de  México, 
porque,  en  primer  lugar,  era  fácil  que  no  conservasen  el  recuerdo 
de  lo  pasado  en  las  primeras  peregrinaciones,  á  proporción  de  la 
lejanía  de  los  tiempos,  lo  que  se  confirma  con  el  hecho  de  que  aun 
en  la  más  reciente  de  Golhuaeáu  de  Humaya  hasta  el  valle  referí* 
do  no  consignaron  sino  escasísimos  sucesos,  llenos  de  oscurídad  en 
cuanto  al  tiempo  y  á  la  situación  y  nomenclatura  de  los  lugares,  y 
sólo  pudieron  disponer  de  abundantes  datos  respecto  de  las  que 
hicieron  en  el  propio  valle,  que  fueron  las  últimas:  en  segundo  lu- 
gar, quizá  el  orgullo  nacional  les  movería  á  omitir  la  mención  de  su 
salida  de  las  orillas  del  Gila  y  de  Gasas -Grandes  de  Chihuahua, 
y  de  otros  lances  históricos,  porque  según  las  tradiciones  el  éxodo 
de  la  raza  en  dichos  casos  no  fué  otra  cosa  que  una  verdadera  fu- 
ga por  temor  á  los  enemigos:  y  en  tercer  lugar,  si  la  mansión  de 
8u  origen  era  importante  para  los  aztecas  como  punto  histórico, 
no  lo  era  menos  para  los  mismos  la  del  lugar  en  que  se  verificó  el 
suceso  más  trascendental  de  toda  su  historia,  y  este  lugar  fué  (3u- 
liacán. 

En  efecto,  allí  ñié  fundada  su  religión,  allí  tomó  cuerpo  y  con- 
sistencia su  nacionalidad,  agrupada  de  entonces  para  lo  sucesivo 
al  rededor  del  ara  de  su  dios,  y  por  eso  la  ciudad  ha  sido  llamada 
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también  Teoeolhuacánj  esto  es,  Golhnacán  santa,  misteriosa,  divi- 
na. Allí  filé  donde  ellos  creyeron  que  se  les  había  aparecido  Huit- 
zilopochtli,  cuyo  distintivo,  el  colibrí,  se  vé  detrás  de  la  cabeza  hu- 
mana que  lo  representa  en  el  jeroglífico,  diciéndoles  que  él  era  el 
que  los  había  sacado  de  su  tierra,  y  quería  ser  su  dios  para  favore- 
cerlos. Allí  comenzó  el  culto  de  la  feroz  divinidad,  que  habría  de 
fanatizar  á  sus  adoradores  hasta  el  heroísmo  y  el  sacrificio,  pues 
se  le  hizo  una  estatua  de  madera  que  le  daba  una  figura  simbóli- 
ca, se  le  colocó  en  una  silla  de  juncos  y  cañas  para  conducirlo  y  se 
le  dotó  de  un  servicio  sacerdotal  que  entendiese  en  las  cosas  de  la 
religión,  siendo  nombrado  al  efecto  Texcacoatl,  Ouauhcohuatl, 
Apanecatl,  y  como  sacerdotisa  la  esposa  del  jefe  de  la  tribu,  con 
el  nombre  de  Ghimalma,  en  memoria  de  la  del  primer  jefe  que  en 
Atlatlán  se  llamaba  de  igual  modo.^  Después  de  Atlatlán  no  po- 
día, pues,  haber  un  lugar  que  les  ofreciese  un  recuerdo  histórico 
más  interesante,  y  por  decirlo  así,  más  obligado  que  Guliacán :  este 
recuerdo  debía  durar  cuanto  durasen  la  divinidad  que  lo  motivaba 
y  el  pueblo  que  lo  guardaba  en  calidad  de  mito  sagrado,  y  como  un 
símbolo  de  su  primitiva  organización  nacional. 

Tres  años,  se  dice,  estuvieron  los  aztecas  en  el  lugar,  tres  años 
como  los  toltecas.  Se  ha  llegado  á  proclamar  la  importancia  polí- 
tica de  dicha  ciudad,  y  su  antiguo  brillo  como  centro  de  ilustración 
relativa;  yo  creo  que  nunca  tuvo  semejantes  cualidades  en  los  tiem- 
pos anteriores  á  la  conquista.  Jamás  he  sabido  que  en  sus  alrede- 
dores ni  en  todo  el  Estado  de  Siualoa,  se  hayan  descubierto  ruinas 
de  edificios  ni  otra  clase  de  indicaciones  que  demuestren  el  pode- 
río y  la  civilización  adelantada  de  los  pueblos  que  allí  se  asenta- 
ron, y  esto  se  comprende  bien,  pues  Guliacán  sólo  fué  un  lugar  de 
tránsito  para  las  tribus  peregrinantes.  Si  estas  permanecieron  en 
otras  partes  por  diez,  veinte  y  treinta  años,  sin  crear  por  eso  un 
gran  foco  de  ilustración,  sería  una  exigencia  irracional,  al  propio 
tiempo  que  un  fatal  error,  el  pretender  que  lo  hubiesen  formado 
en  dicha  ciudad,  donde  sólo  hicieron  mansión  por  tres.  La  impor- 
tancia que  Guliacán  tuvo  y  mantiene  en  la  historia,  no  proviene  por 
cierto  de  esas  circunstancias,  sino,  como  ya  dije,  de  haber  sido  pro- 
piamente la  cuna  de  la  religión  de  los  aztecas,  y  el  lugar  donde  que- 

1  Lámina  1»:  Lob  oiutro  oondaotora  de  la  tribu. 
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dtf  consagrada  sn  nacionalidad,  donde  se  elaboró  el  mito  de  Huít- 
zilopochtli,  acogiendo  y  amparando  á  un  pneblo  que  se  distinguió 
después  ante  el  mundo  por  la  barbarie  de  su  culto  y  por  su  valor 
indomable  y  estoico. 

Bepnestos  de  las  fatigas  del  viaje  que  basta  allí  habían  segui- 
do con  dirección  constante  al  Sur,  quisieron  continuarlo,  pero  ya 
no  por  ese  rumbo,  sino  al  Oriente,  lo  que  prestó  mérito  para  que 
Tlapallaneonco  se  llamase  en  lo  sucesivo  Coloacán^  ó  lugar  donde 
los  caminantes  tuercen  camino,  componiéndose  la  palabra  de  ootoo, 
rodear  yendo  camino,  y  de  la  partícula  ubicatíva  can.  Dicho  lugar 
se  llama  también  Cúlhuacán,  y  significa  lo  mismo,  pues  esta  pala- 
bra se  deriva  de  ealhua,  compuesta  de  €olochtli,  rodeo  en  el  cami- 
no, y  de  la  partícula  posesiva  huaj  con  la  terminal  can,  de  manera 
que  escrita  con  propiedad  sería  Cololiuaedn,  y  queda  en  Colhnacán 
por  eufonía. 

Asimismo  se  llamó  Hiteicollmacán,  Colhuacán  la  grande,  para 
distinguirla  de  la  del  lago  de  México,  á  la  cual  los  aztecas  darían 
ese  mismo  nombre  en  recuerdo  de  la  del  Humaya,  ya  porque  cer- 
ca de  ella  habían  comenzado  su  nueva  peregrinación  en  el  Valle, 
como  en  la  otra  habían  dado  principio  á  la  que  hicieron  para  las 
tierras  altas  de  México,  ya  porque  en  ambas  habían  tenido  impor-  * 
tantes  revelaciones  impulsándolos  á  seguir  adelante,  ya  porque  ha- 
biendo entrado  al  Yalle  por  Tula  oon  direceión  al  Sur  hasta  c^?oa 
de  CeUraacán^  donde  fueron  reducidos  á  servidumbre,  libres  ya 
del  yugo  oolhua  y  recobrada  su  independencia,  retrocedieron  tíi 
Norte  hasta  Mixquiahaala,  cambiando  rumbo,  oomo  habían  hecho 
en  Colhuacán  de  Humaya. 

Me  confirma  en  este  sentir  la  consideradón  de  que  si  Oolhua- 
can  del  Valle  fué  fundada,  como  se  dice,  por  los  chichimecas  des- 
de mucho  antes  del  arribo  de  los  aztecas  ádicha  eomsurca,  no  pudo 
tiaber  recibido  tle  aquellos  un  nombre  d^vado  del  idioma  de  estos; 
seguramente  el  nombre  actual  lefoé  impuesto  deq>iiés  «n  recuer- 
"do  de  la  ciudad  del  propio  nombre  en  Smaloa,  y  es  lógico  que  am- 
bos proceden  de  la  misma  tribu  azteca,  pues  sólo  la  misiim  tribu 
pudo  obedecer  á  esos  reonerdos,  distinj^air  la  t»udad  grande  de  la 
«mior,  laTi^a  d«la  nueva,  y -consignar  esas  dominaefiones  «n  sus 
j«reglflle08*  ToiiO'Séque<}oB»iaeándeIVaUe<mereecaluiberstdo 
«sí  Haimada  por  otras  drounstancias  que  las  ya  expresadas. 

44 
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Erau  los  uahoas  muy  afectos  á  estas  recordacioues  geográñcas^ 
(le  lo  que  pueden  citarse  como  prueba  los  siguientes  lugares:  To- 
Han  ó  Tula,  del  actual  Estado  de  Hidalgo;  el  antiguo  Mameubi  de 
los  otomíes,  llamada  así  en  recuerdo  de  la  ToUan  del  Xorte  6  de 
las  tierras  orientales  5  Tlapallanconco,  en  recuerdo  deHuehuetla- 
pallan;  Gbícomoztoc  del  Valle,  por  el  fantástico  Chicomoztoc  del 
origen  de  la  raza ;  Tecuyo,  en  Sinaloa,  sobre  el  río  de  Elota,  en  me- 
moria seguramente  de  Teguyo,  que  estaba  al  Xorte  del  Gila;  Al- 
tata  no  parece  ser  más  que  una  corrupción  de  Atlathin,  tal  vez  la 
evocación  de  la  Atlántida,  lugar  ó  país  cerca  del  mar,  y  quizá  tam- 
bién con  una  posición  similar  en  las  costas  occidentales  de  otro 
continente.  Por  eso  todos  estos  lugares  nuevos  no  siempre  corres- 
ponden por  sus  circunstancias,  como  los  antiguos,  á  la  significa- 
ción que  dan  los  elementos  gramaticales  de  que  se  componen  sus 
nombres. 

Además,  de  conformidad  con  los  accidentes  de  las  localidades, 
ó  con  los  su(^esos  babidos  en  ellas,  solían  también  cambiar  los  nom- 
bres, no  sólo  de  los  pueblos  que  babían  conquistado  ó  sujetado  á 
la  influencia  de  sus  relaciones,  sino  aun  de  los  que  nunca  pudie- 
ron someter,  iierpetuando  el  cambio  por  el  uso  ó  por  su  consigna- 
ción en  las  narraciones  jeroglíficas;  y  de  estos  últimos  es  uno  de 
los  ejemplos  más  notables  Micboacán,  nombre  de  etimología  me- 
xicana, que  de  seguro  no  debió  ser  usado  i^or  los  tarasco^  y  me- 
nos por  las  tribus  aborígenas  de  esa  comarca.  Nada  extraño,  pues^ 
sería,  que  el  nombre  de  que  me  ocupo,  se  encontrase  repetido  en 
países  tan  distantes  por  alguna  de  las  causas  sobredicbas. 

i 

CONTINÚAN  EL  VIAJE  CON  OCHO  TUIHUS  MÁS:  CUÁLES  SON  ESTAS.  I 

I 

Salidos  deCuliacán,  y  no  en  la  propia  ciudad,  pues  así  lo  indica 
el  jeroglifico,  pero  sin  saberse  en  qué  lugar  ni  en  qué  tiempo,  los. 
emigrantes  encontraron  otras  ocbo  tribus,  que  quisieron  acompa- 
ñarlos en  su  viaje.  De  ellas,  dos  eran  de  origen  extraño  á  la  raza 
naboa:  la  de  los  matlatzincas,  figurados  en  el  jeroglífico  de  la  pe- 
regrinación por  una  red,  matlalt;  y  otra,  de  raza  cbicbimeca,  que 
por  ser  cazadora,  está  designada  por  un  arco  y  una  flecba.  ¿Serian 
estas  dos  autóctonas  ó  advenedizas?  Creo  lo  segundo^  aunque  i^-  | 

noro  baya  datos  para  resolver  la  cuestión  de  una  manera  terminan- 
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te.  noticias  ciertas  existen  de  que  la  primera  fué  á  posarse  én  eF 
valle  deToluca,  i>ero  uo  de  dónde  vino,  ni  si  dejó  en  Siualoa  ó  euF 
otra  p^irte  huellas  etnográficas;  al  menos  yo  no  he  podido  adver- 
tirlas. La  segunda  fué  la  de  los  tarascos,  que  tomó  una  i)osicióni 
contigua  á  la  i>rimera,  ocui:)ando  á  Michoacán;  opinión  que  aven- 
turo con  algunos  fundamentos,  según  voy  á  exponer  en  seguida. 

Consta  que  el  territorio  de  Miclioacán  estaba  ocui)ado  primitiva- 
mente por  los  tecosy  y  que  en  cierta  época  se  presentó  en  las  orillas 
del  lago  de  Pátzcuaro  una  tribu  cazadora,  de  raza  chicliimeca,  la 
que  á  poco  tiempo  descubrió  ser  sus  hermanas  en  saugie  é  idioma 
las  que  habitaban  las  islas  del  lago,  hecho  que  demuestra  haber 
sido  invadida  la  provincia  michoacana  por  esas  tribus  congéneres 
en  dos  partidas  y  en  dos  épocas  distintas.  La  recién  llegada  fundó 
sobre  los  bordes  del  lago  supradicho  la  ciudad  que  lleva  el  nombre 
de  éste,  y  extendiéndose  después  por  todo  el  i^aís  lo  dominó  por 
completo,  llegando  á  consolidar  su  gobierno  en  una  sola  monar- 
quía, tal  como  fué  encontrada  por  la  conquista  española ;  y  como 
la  monarquía  encontrada  por  los  españoles  fué  la  de  los  tarascos, 
no  cabe  discutir  que  de  la  raza  de  los  tarascos,  cualquiera  que  hu- 
biese sido  su  nombre  primitivo,  eran  también  las  tribus  que  vinie- 
ron primeramente  á  asentarse  en  las  islas.  Esto  es  lo  que  se  de- 
duce de  la  relación  presentada  á  D.  Antonio  de  Mendoza,  primer 
virrey  de  Nueva-España,  según  i)ude  leer  en  la  Historia  antigua 
de  México  por  el  Sr.  Orozco  y  Berra. 

Supuesta  la  ascendencia  de  los  tarascos  que  procedían  de  los 
cbíchimecas,  y  se  mantenían  de  la  caza  como  estos^  no  es  invero- 
símil que  fuesen  representados  por  un  arco  y  una  flecha,  y  que  á 
ellos  se  refiriese  ese  signo  en  el  jeroglífico  que  enumera  las  fami- 
lias que  se  acompañaron  con  los  aztecas  después  de  su  salida  de 
Calíacán.  Y  esta  verosimilitud  crece  de  punto,  teniendo  en  cuen- 
ta que  dicha  tribu  pasó  x)or  Sínaloa,  como  se  deduce  de  las  nume- 
rosas huellas  etnográficas  que  dejó  en  su  camino.  Aunque  no  pue- 
do discernir  bien  los  nombres  geográficos  tíirascos,  pero  entre  es- 
tos creo  que  pueden  clasificarse  los  siguientes: 

AterOy  en  la  costa  del  Fuerte,  nombre  de  un  punto  al  extremo  de 
«ina  península  angosta  que  se  avanza  dentro  de  la  bahía  de  Agia- 
bampo  con  el  nombre  de  Bolsa  de  San  Pablo,  es  derivado  de  Ate* 
rio  y  significa  en  dicho  idioma  lugar  avanzado  ó  internado;  en  la 
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^laiiuula  relación  de  Michoacán  se  cita  un  lugar  Aterio  como  próxi- 
tno  á  Pátzcuaro:  TecorOj  en  el  mismo  distrito,  «lugar  de  los  tecos,» 
iqittí  tanto  por  su  significado  como  por  su  terminación,  demuestra 
ser  de  la  indicada  procedencia :  Charay^  en  la  orilla  del  río  del  Fuer- 
te, á  diez  leguas  de  su  desembocadura,  que  en  cahita  significa  nal- 
rgas,  y  en  tarasco  trasero  fC  harán  J:  Ocoroj  en  el  distrito  de  Sinaloa, 
Hle  ia  palabra  ucurij  con  la  terminación  en  ro,  lugar  de  tlacuaches; 
)ttiquiragu4ito  6  Yoquiraguato^  en  la  costa  del  distrito  de  Mocorito, 
ahora  de  Guliacán,  que  significa  acerró  redondo  y  alto, »  como  así 
es  en  efecto*:  IraguatOy  en  la  costa  del  distrito  de  Guliacán,  á  orillas 
del  Humaya,  que  significa  acerró  redondo: »  Jerochi^  un  lugar  del 
distrito  de  San  Ignacio,  nombre  procedente  de  una  planta  asi  lla- 
mada en  el  idioma  expresado;  en  Michoacán  hay  un  lugar  Uamado 
del  mismo  modo:  Onarachüy  en  el  distrito  de  Concordia,  que  yiene 
del  vocablo  quarachej  cacle  viejo  ó  sandalia;  en  Michoacán  hay 
otro  GuaracMn:  Zacantay  en  el  propio  distrito,  que  yiene  de  za- 
candaj  y  significa  « lugar  pedregoso:)»  Asinaguaj  en  el  distrito  del 
Fuerte,  ignoro  su  significación  en  tarasco,  pero  me  hace  presumir 
<iue  pertenece  á  este  idioma,  la  circunstancia  de  que  en  Michoacán 
hay  otro  nombre  geográfico  así,  Sinagna. 

Aunque  no  por  la  costa  de  Sinaloa,  existen  otros  nombres  de  la 
misma  procedencia  esparcidos  por  diversas  comarcas  de  su  terri- 
torio,  como  son:  Curagnay  en  el  distrito  de  Sinaloa,  de  cuhuraquaf 
que  significa  brasil:  Tepoca,  en  el  de  Badiraguato,  procedente  de 
tepaquay  llano:  ZurtUatOy  en  el  mismo  distrito,  lugar  donde  hay  za- 
catón :  CupirafOy  en  el  de  Mocorito,  cerro  donde  hay  capiris,  cierta 
especie  de  zapotes:  ComanitOy  lugar  donde  se  at%ja  el  agua,  lo  que 
seguramente  se  dirá  por  las  grandes  peñas  que  allí  se  atraviesan 
en  el  canee  dd  arroyo:  Ar apara,  en  el  distrito  de  Guliacán,  qm 
significa  « avispa  ahogona:»  Timhirichey  en  el  propio  distrito,  que 
significa  lo  que  en  mexicano  se  llama  jocuiste  y  en  Sinaloa  agua- 
ma:  Gutarachay  otro  pueblo  de  este  nombre  en  el  de  San  Ignacio;  y 
ChrupOy  otros  dos  pueblos  en  los  distritos  A^  San  Ignacio  y  Cosa* 
lá,  que  son  de  igual  procedencia. 

A  esto  se  agrega  la  multitud  de  vocablos  tarascos  que  son  usua- 
les en  dicho  Bstado,  lo  que  sería  muy  raro,  si  esto  no  proviniese 
de  la  permanencia  de  la  raza  en  aqnellae  regiones.  Tales  son,  p<^ 
lifettiplo:  charay  que  significa  nifk),  y  se  aplica  á  las  personas  muy 
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b^yas  d/e  caerpo:  coruooj  de  curupo^  cierto  insecto:  chacuaco^  de  cha- 
eua>cuy  cigarro  de  tabaco:  gi^rache^  cierta  especie  de  sandalia  que 
usa  la  gente  muy  pobre:  tambache^  lío  ó  volumen  de  ropa  ú  otras 
cosas  envueltas  para  mejor  trasportarse:  tildilhj  que  viene  de  Un- 
guiyoj  un  p^aro  que  también  se  llama  en  Sinaloa  tapa- camino. 
Para  mejor  enterarse  de  la  etimología  de  todos  los  nombres  ante- 
dichos^  puede  consultarse  la  nomenclatura  que  sigue  de  los  voca- 
blos geográficos  y  usuales  en  el  referido  Estado. 

En  el  Codex  Planearte^  publicado  en  los  Anales  del  Museo  Miclioa- 
cano^  se  dice,  que  al  saberse  la  venida  de  los  españoles,  algunos 
tarascos,  temerosos  de  la  invasión,  dejaron  su  patria  y  se  fueron 
para  Sinaloa  por  ser  tierra  larga.  No  podían  saber  esta  circunstan- 
cia, ni  haber  escogido  para  asilo  un  país  tan  remoto  en  aquellos 
tiempos,  si  no  es  debido  á  la  noticia  que  de  él  hubiesen  recibido 
por  tradición  de  sus  ascendientes  que  por  allí  pasaron,  y  atraídos 
por  la  idea  de  encontrarse  con  gentes  de  su  misma  raza  é  idioma 
con  quienes  entenderse.  Si  ellos  hubieran  venido  de  la  América  del 
Sur,  como  algunos  afirman,  habrían  preferido  regresar  á  las  tierras 
de  ese  rumbo  para  escapar  á  la  invasión  española.  Cuenta  el  pa- 
dre Alegre,  en  su  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Nueva - 
España,  libro  3?,  página  2G0,  edición  de  1842,  que  el  padre  Gonzalo 
de  Tapia  encontró  en  Topia,  en  los  principios  de  las  misiones  de 
los  jesuítas  en  Sinaloa,  muchos  indios  tarascos  que  trabajaban  las 
minas:  esto  confirma  la  noticia  que  se  tiene  de  que  esa  tribu,  jun- 
to con  las  demás  que  salieron  de  Culiacán,  atravesaron  por  allí  la 
Sierra -Madre,  debiendo  haber  dejado  en  ella,  como  dejaron,  las 
huellas  de  su  paso  en  Aeachoaiii,  Papasquiaro,  etc. 

La  situación  de  los  lugares  que  he  atribuido  á  fundación  de  los 
tarascos  en  Sinaloa,  revela  que  ellos  habían  recorrido  desde  el  Xor- 
te  la  misma  ruta  que  los  tol tecas  siguieron,  quedando  restos  de  la 
tribu  en  la  comarca  culiacanense,  cuyos  descendientes  fueron  los 
que  acompañaron  después  á  los  aztecas  en  la  continuación  de  su 
viaje.  Igualmente,  eso  confirma  la  especie  referida  por  algunos  cro- 
nistas, sobre  que  dicha  tribu  salió  del  Forte,  lo  mismo  que  los  na- 
hoas,  y  que  también  viajó  junto  con  los  aztecaí!  El  Sr.  Chavero, 
en  el  toiño  1?  de  a  México  á  través  de  los  siglos, »  página  466,  asien- 
ta lo  siguiente:  a  Larrea,  en  su  Crónica  de  Michoacán,  libro  ya 
sumamente  raro,  dice  que  los  tarascos  conservaban  un  lienzo  jero- 
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glífico  (le  su  viaje  en  el  pueblo  de  Cucutacato,  en  el  cual  constaba 
que  habían  caminado  con  los  mexicanos,  y  les  da  por  primera  pa- 
tria á  Ghicomoztoc. »  Ya  después  hablaré  acerca  de  la  ubicación  de 
este  lugar;  por  ahora,  lo  dicho  basta  para  afirmar  que  una  parte 
de  la  tribu  referida  llegó  al  lago  de  Pátzcuaro  en  tiempo  de  la  pe- 
regrinación de  los  toltecas,  y  la  otra  en  la  de  los  aztecas,  en  com- 
pañía de  los  cuales  viajó  por  un  corto  espacio  de  tiempo,  según  el 
jeroglífico. 

Las  otras  seis  tribus,  de  origen  nahoa,  los  tepaneca,  malinalca, 
chololteca,  xochimilca,  chalcay  huexotzinca,  están  designadas,  sin 
lugar  á  equivocación,  con  sus  respectivos  signos  en  el  jieroglíficOy 
y  fueron  así  llamadas  por  los  nombres  de  los  lugares  que  vinieron 
á  ocupar  cerca  de  México.  Ella<s  debieron  ser  los  descendientes  de 
los  rezagados  que  dejaron  los  toltecas  en  su  tránsito,  los  que  es- 
parcidos por  las  riberas  del  río  de  Guliacán,  se  habrían  multipli- 
cado y  establecido  en  diferentes  pueblos;  y  es  de  inferir  que  estos 
se  MtÜkban  situados  sobre  el  río  mencionado  y  al  Oriente  de  la 
ciudad  del  propio  nombre,  puesto  que  sus  moradores  se  levanta- 
ban para  acompañar  á  los  aztecas  en  el  viaje  que  estos  empren- 
dían de  nuevo  con  dicho  rumbo.  En  verdad,  si  esas  tribus  no  des- 
cendían de  los  toltecas,  se  haría  difícil  explicar  la  venida  de  un 
número  tan  respetable  de  las  mismas,  sin  que  haya  quedado  me- 
moria alguna  de  su  movimiento  desde  el  Norte  hasts>  la  región  si- 
naloense.  Como  quiera  que  sea,  conviene  observar  una  vez  más, 
que  ellas,  reunidas  á  la  azteca,  formaban  el  número  de  siete,  que 
parecía  procurarse  siempre  como  saeramental  en  las  emigraciones 
y  asientos  de  la  raza. 

Uno  de  los  primeros  pueblos  que  los  expedicionarios  debieron 
encontrar  después  de  su  salida  de  Colhuacán,  ha  de  haber  sido  el 
Barrio.  Ya  he  manifestado  antes  que  la  actual  Culiacán,  fundada 
por  Xuño  de  Guzmán,  está  tres  leguas  al  Oriente  de  la  antigua 
ciudad  indígena  (probablemente  Culiacancito),  depositaría  délos 
más  preciosos  recuerdos  de  nuestros  antepasados.  Pues  bien,  á 
tres  cuartos  de  legua  íil  Oriente  de  la  villa  española,  ahora  capi- 
tal del  Estado,  se  halla  el  mencionado  pueblo  del  Barrio,  que  en 
tiempo  de  la  conquista  de  los  castellanos,  que  por  allí  pasaron,  se 
llamaba  Cuatro -Barrios,  y  era  población  dividida  en  dos  partes 
por  el  río,  de  la  que  no  queda  más  que  la  que  con  aquel  nombre 
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ne  halla  á  la  margen  izquierda  del  Guliacán.  ¿Sería  Cuatro -Ba- 
rrios la  residencia  de  cuatro  de  las  tribus  uahoas,  ó  un  recuerdo 
d^  las  cuatro  naciones  del  Nahuatláu?  ¿Tendría  alguna  conexión 
con  los  cuatro  ministros  de  la  religión  nombrados  en  Golliuacány 
6  con  los  cuatro  barrios  en  que  se  dividió,  al  ser  fundado  después, 
México  Tenochtitlánt  Ko  lo  sé,  pero  estas  coincidencias  tienden 
á  afirmar  la  creencia  de  que  por  allí  pasó  la  raza,  que  en  el  refe- 
rido punto  de  salida  y  en  el  de  su  final  destino  había  repartido 
de  esa  manera  su  servicio  religioso  y  municipal, 

SEPARACIÓxV  de  las  TRIBUS:  CHICOMOZTOC:  TRADICIÓN 

DE  PANTECAL. 

Algún  tiempo  después  de  la  salida  de  Golliuacáu,  pero  sin  sa- 
berse dónde  ni  cuándo,  aconteció  que  los  aztecas  tuvieron  que  se- 
pararse de  sus  compañeros,  por  mandato  de  su  dios,  para  quien 
ellos  habían  venido  á  ser  el  pueblo  escogido.  El  jeroglífico  de  que 
me  he  venido  ocupando,  representa,  con  relación  á  este  episodio 
histórico,  tres  escenas  bien  remarcables.  En  la  primera  se  ve  á 
Huitzilopochtli  puesto  en  un  sitial  junto  á  un  árbol  frondoso,  y  á^ 
los  aztecas  á  la  sombra  de  éste  comiendo  tranquilamente,  cuando 
de  repente  quebróse  el  árbol  con  estrépito,  y  ocurriendo  los  cau- 
dillos á  consultar  á  la  divinidad,  obtuvieron  por  respuesta  que  de- 
bían dejar  seguir  su  viaje  á  las  ocho  familias,  quedándose  sólo  el 
pueblo  escogido  para  continuarlo  después.  En  la  segunda,  el  jefe 
atlateca,  conocido  por  el  signo  jeroglífico  que  lleva  á  la  espalda, 
y  es  el  mismo  que  coronaba  la  pirámide  erigida  sobre  la  isla,  da 
donde  se  había  verificado  la  salida  para  Golhi^áu,  comunica  el 
oráculo  al  jefe  de  los  chololteca,  para  que  lo  haga  saber  á  las  otras 
tribus,  y  como  resultado  se  ve  abajo  al  rededor  del  dios  un  grupo 
de  individuos  llorando;  siendo  de  observar,  que  desde  este  punto 
ya  van  divergentes  las  huellas  de  las  ocho  tribus  y  las  de  la  azte- 
«ca,  pues  ésta  tomó  camino  hacia  la  derecha.  En  la  tercera,  que  de- 
bió ser  en  tiempo  y  lugar  diversos  del  de  la  separacióu,  porque  en- 
tre una  y. otra  se  observan  huellas  que  indican  trasposición  de  lu- 
gar, se  representa  la  institución  délos  sacrificios  humanos,  con  las 
yícfimas  colocadas  sobre  dos  biznagas  y  un  maguey  ó  mezcal,  sa- 
<^rificios  que,  por  ser  los  primeros,  merecieron  especial  mención  en- 
tre los  grandes  acontecimientos  del  viaje. 
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No  cabe  duda  que  el  sacriflcador  era  el  jefe  de  los  atlatecas,  ca> 
nocido  por  el  signo  qae  lleva  á  la  espalda,  el  mismo  de  la  pirámide 
de  Atlatlán;  y  los  escritores  que  han  pretendido  que  era  Hnitzi- 
lopochtli,  ó  el  sfyceváote  Aü'Catlj  no  han  reflexionado  que  el  prime- 
ro es  representado  por  un  huitzilziliny  colibrí,  y  que  el  segando  no 
figura  entre  los  cuatro  ministros  dedicados  al  culto  de  aquel,  ni  el 
signo  de  atlatlatl  puede  traducirse  por  aacatly  como  antes  he  de- 
mostrado^ además,  si  los  emperadores  de  México  sacrificaban  por 
su  propia  mano,  no  es  extraño  que  otro  tanto  hubieran  hecho  sus 
antecesores  los  jefes  de  la  tribu,  sin  necesidad  de  ser  sacerdotes., 

En  cuanto  á  las  víctimas,  la  que  está  colocada  sobre  una  de  las 
biznagas  y  no  tiene  signo,  se  presume  que  sería  azteca;  la  sacrifi- 
cada sobre  la  otra  biznaga  tiene  por  siguo  al  parecer  una  turque- 
sa con  indicación  del  número  cuatro,  y  como  se  dice  que  uno  de  los 
jefes  de  las  ocho  tribus  se  llamaba  Xiuhneltziny  señor  de  la  faja  azul 
ó  de  la  faja  con  cuatro  turquesas,  yo  supongo  que  él  puede  haber 
sido  una  de  las  víctimas:  la  otra,  puesta  sobre  un  mezcal,  tiene  por 
signo  un  pescado,  por  lo  mismo  era  de  la  tribu  tarasca,  y  tal  vez 
su  caudillo,  puesto  que  se  dice  que  el  otro  jefe  de  las  ocho  tribus 
era  nombrado  Mimich,  ó  mejor  MÍ7nítzin,  señor  de  los  núchoaca- 
nos.  Esto  no  prueba  que  la  escena  x>asase  en  Michoacán,  sino  que 
la  historia  jeroglífica  ha  sido  compuesta  después  que  Michoacán 
obtuvo  ese  nombre  nahoa  y  su  jeroglífico  respectivo. 

Ahora,  como  todos  los  nahoas  reconocían  como  patria  común  á 
Atlatlán,  todos  podían  llamarse  atlatecas,  y  Huitzilopochtli,  para 
más  separar  á  los  suyos  de  las  demás  tribus,  les  dijo  que  quería 
que  en  lo  sucesiv#ya  no  se  llamasen  así,  sino  mexicanos;  y  efecti- 
vamente, en  los  signos  que  describen  el  resto  de  la  peregrinación^ 
ya  no  se  ve  la  tribu  figurada  con  el  atl  y  el  atlatl  como  hasta  allí^ 
lo  que  también  es  i)rueba  evidente  de  que  ella  era  la  que  llevaba 
con  especialidad  el  título  de  atlateca,  ella  la  que  en  la  i>irámide  del 
punto  de  partida  estaba  representada  con  los  signos  referidos,  y 
ella  la  que  con  otras  familias  había  salido  de  la  repetida  isla,  que 
con  el  curso  de  los  tiempos  vino  á  sonar  Aztatlán  ó  Aaitlán,  y  á  mi 
cuenta  no  era  otra  que  la  Atlántida. 

Se  dice  que  los  aztecas  vivieron  nueve  anos  en  el  lugar  en  qiife  se 

1  Lámina  1*:  Separación  de  Ior  mexicanos. 
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vwifieó  la  separación  de  las  tribus.  Torquemada  coloca  allí  el  Glii- 
comoEtoc,  lugar  de  las  siete  cuevas,  tan  famoso  en  las  narraciones 
de  los  bistooriadores  que  se  ocuparon  de  investigar  su  ubicación. 
Veytia  opina  que  estaba  en  la  costa  del  estrecho  de  California. 
Otros  autores  traen  muy  diferentes  pareceres,  y  esta  divergencia 
me  obliga  á  ocuparme  de  la  cuestión,  procurando  fundar  en  cuan- 
to me  sea  posible  mi  modo  de  pensar. 

(Dónde  estuvo  Ghicomoztoc?  A  mi  juicio,  en  ninguna  parte, 
pues  no  era  un  punto  geográfico,  ni  un  lugar  en  la  superficie  de  la 
tierra.  Esa  palabra  no  era  más  que  el  significado  de  la  organiza- 
ción septenaria  de  las  tribus  ó  de  las  familias  nalioas,  y  b^jo  este 
concepto  el  Ghicomoztoc,  lejos  de  estar  afijo  á  un  lugar,  pudo  ha- 
llarse en  todas  partes,  donde  quiera  que  andaban  ó  se  posaban  los 
peregrinantes:  en  Atlatlán,  donde  había  siete  casas;  en  el  Gila, 
asiento  de  siete  ciudades;  en  el  camino  de  los  toltecas  por  Sonora 
y  Sinaloa,  donde  andu^ieron  en  número  de  siet«  familias;  en  la  de- 
marcación de  Gnliacán,  de  donde  salieron  siete  tribus  nahoaa.  La 
misma  multiplicidad  de  lugares,  reconocidos  i>or  los  cronistas  con 

más  ó  menos  congruencia,  como  la  ubicación  de  las  siete  cuevas, 

* 

conduce  á  confirmar  el  aserto  que  acabo  de  emitir,  teniéndose  en 
cuenta  qué  por  cueva  se  entendía  lo  que  en  español  se  llama  estir- 
pe, y  que  con  el  jeroglífico  del  primer  progenitor  se  significaba  toda 
la  familia  ó  tribu  que  de  él  descendía.  Asi  es  que  todas  las  tribus 
de  la  raza  atlateca  podían  con  justicia  reivindicar  para  sí  el  honor 
de  haber  venido  del  Ghicomoztoc. 

Pero  donde  con  más  razón  puede  decirse  que  existían  las  alegó- 
ricas siete  cuevas,  es  en  el  lugar  donde  se  verificó  la  separación  de 
las  tribus  que  caminaban  con  los  mexicanos,  que  fué  en  la  demar- 
cación de  Guliacán,  y  allí  se  ha  hecho  más  insistente  el  empeño  de 
encontrar  su  ubicación,  porque  allí  fué  donde  por  última  vez  existió 
esa  reunión  septenaria,  de  la  que  como  más  reciente  debió  quedar 
recuerdo  más  vivo  en  la  memoria,  y  allí  fué  de  donde  se  desprendie- 
ron las  iiltimas  tribus  nahoas  para  ir  á  poblar  el  valle  de  México 
y  otras  tierras  cercanas.  Hasta  los  tarascos,  que  no  eran  de  esa 
raza,  ni  del  número  de  la^  siete  estirpes,  se  jactaban  de  venir  del 
Ghicomoztoc,  sólo  porciue  procedían  también  del  lugar  en  que  acon- 
teció la  dispersión  referida. 

Hay  quien  afirme  que  las  siete  cueveas  eran  la  inmensa  región  en 

45 
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que  se  hallau  actualmente  Utah,  Nevada,  Nuevo  México,  Califor- 
nia, Arizona,  Sonora,  Sinaloa  y  la  parte  septentrional  del  Estado 
de  Jalisco;  pero,  á  la  verdad,  el  Ghiconioztoc,  entendido  en  tales 
términos,  no  se  podría  compaginar  con  tantas  tribus  y  tantos  idio- 
mas, como  se  hallaban  diseminados  en  más  de  seiscientas  leguas 
de  extensión  longitudinal  que  abarcan  los  referidos  Estados. 

He  dicho  antes  que  los  itinerarios  de  las  peregrinaciones  náhoas 
por  Sinaloa,  podrían  registrarse  por  las  huellas  geográfico-lingüís- 
ticas,  los  jeroglíficos  y  las  tradiciones.  Ya  me  he  referido  á  los  dos 
primeros,  ahora  voy  á  presentar  el  último  de  dichos  medios  demos- 
trativos, citando  al  efecto  la  tradición  completa  trasmitida  por  Pan- 
tecal,  que  nos  han  conservado  algunos  autores.  Dice  el  Padre  Fre- 
jes,  en  su  Historia  de  la  conquista  de  los  Estados  indei>endientes 
del  antiguo  imperio  mexicano,  publicada  en  Zacatecas  en  18^  y 
reimpresa  en  Guadalajara  en  1878,  en  la  página  39:  «Con  reBi>ec- 
to  á  la  población  de  estos  Estados  independientes  del  imperio,  hay 
una  noticia  auténtica  y  que  dio  un  cacique  ó  sefior  de  Tzapotzin- 
go,  que  está  entre  Jalisco  y  Centispac,  llamado  Pantecal,  á  quien 
bautizó  el  Padre  Fr.  Juan  Padilla,  sirviendo  de  padrino  Nufio  de 
Guzmán.  Decía  el  cacique  haber  oido  decir  varías  veces  á  su  pa- 
dre, hombre  de  mucho  nombre  y  crédito  en  todo  el  Estado,  que  sa- 
bía de  sus  ascendientes,  que  de  lo  más  interior  del  Norte,  de  una 
provincia  llamada  Aztatlán,  salieron  varias  familias  en  diversos 
tiempos,  y  entraron  poblando  las  provincias  de  Sonora,  Sinaloa, 
Acaponeta,  Centispac,  Jalisco,  Aguacatlán,  Tonalán  y  Colima,  y 
que  pasando  la  Sierra  de  Michoacán,  fueron  á  poner  su  asiento  y  ca- 
pital de  su  gobierno  á  Texcoco:  que  por  segunda  vez  salieron  otras 
gentes  con  muchas  familias,  que  entraron  invadiendo  la  Sierra-Ma- 
dre, y  salieyído  por  Guadiana,  Zacatecas,  Comanja  y  Querétaro,  po- 
blaron la  laguna  de  México:  que  unos  y  otros  hacían  mansiones  de 
diez,  veinte  y  treinta  años,  y  daban  guerra  á  las  demás  naciones 
que  les  impedían  el  paso,  de  donde  se  comenzaron  á  poblar  los  mon- 
tes y  barrancas,  huyendo  las  gentes  pacíficas  de  tan  injustas  agre- 
siones, y  quedando  algunos  mezclados  entre  los  invasores,  se  fue- 
ron adulterando  los  idiomas  y  aun  las  costumbres,  d 

La  primera  de  las  peregrinaciones  á  que  se  refiere  la  narración 
precedente,  fué  sin  duda  la  de  los  toltecas,  que  bajaron  del  Noroes- 
te, bordeando  las  costas  del  golfo  de  California  y  del  Pacífico,  has- 
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ta  subir  á  fundar  á  Tula,  y  finalmente  á  Texcoco.  La  segunda  fué 
de  los  mexicanos,  que  partieron  del  Norte  (Gasas-Grandes  de  Chi- 
huahua), atravesaron  la  Sierra-Madre  por  la  Tarahumara,  bajan- 
do ai  país  adyacente  á  la  parte  occidental  de  la  misma  montaña, 
que  era  el  lado  donde  se  encontraba  el  narrador,  quien  usa  de  la 
palabra  entraron  por  esa  causa,  y  repasaron  la  propia  cordillera, 
saliendo  &  la  parte  oriental  por  Guadiana  (Estado  de  Durango),  y 
continuando  por  Zacatecas,  Comanja  y  Querétaro  á  fundar  la  ciu- 
dad de  México  El  mismo  Padre  Frejes,  en  su  Historia  de  la  con- 
quista de  Jalisco,  dice  expresamente  que  la  primera  expedición 
fué  de  los  toltec^as,  y  la  segunda  de  los  aztecas.  Más  adelante  ex- 
plicaré el  itinerario  que  precisamente  siguieron  estos  hasta  llegar 
á  México,  el  cual  no  debe  confundirse  con  el  de  las  ocho  tribus, 
que  fueron  las  que  llevaron  el  ya  indicado,  después  del  paso  de  la 
Sierra. 

LOS  MEXICANOS  PASAN  LA  SIERRA-MADRE:  LLEGAN 

A  COATLICAMAC. 

Hemos  dejado  á  la  tribu  azteca  separada  de  las  otras  ocho.  Es- 
tas emprendieron  luego  su  camino,  y  adelantándose  á  la  primera, 
debieron  llegar  más  pronto  al  valle  de  México,  atravesando  la  Sie- 
rra~Madre  por  Topia,  y  continuando  por  Guadiana  y  demás  países 
ya  indicado^,  en  cuyo  tránsito  pocas  huellas  dejaron  del  idioma  na- 
hoa,  quizá  porque  iban  más  de  prisa,  hacían  más  cortas  sus  man- 
siones y  singularmente  eran  poco  numerosas.  Pero  los  mexicanos, 
que  dilataron  más  tiempo  para  salir,  acaso  no  siguieron  el  mismo 
camino,  y  sobre  este  particular  voy  á  emitir  una  opinión  que,  sin 
desmentir  las  tradiciones  que  hablan  del  cambio  de  rumbo  desde 
Culiacán  hacia  el  Oriente,  establezca  el  itinerario  de  la  peregrina- 
ción azteca  sobre  las  mismas  huellas,  precisas  y  numerosas,  que  los 
emigrantes  fueron  dejando  en  los  nombres  de  los  lugares  por  las  co- 
marcas que  atravesaban.  Ellos  caminaban  más  despacio,  se  abrían 
paso  con  su  valor  contra  cualquiera  resistencia,  y  hacían  estancias 
más  prolongadas  por  muchos  años;  así  es  que  nada  extraño  debe 
parecer  que  dejasen  de  esa  manera  señalado  su  tránsito,  en  tanta 
mayor  extensión  cuanto  más  era  el  tiempo  de  su  residencia. 

Si  las  ocho  tribus  tomaron  el  camino  de  la  izquierda  al  separar- 
se de  los  mexicanos,  estos  siguieron  el  de  la  derecha,  como  se  ve 
en  el  jeroglífico,  y  á  diferencia  de  los  toltecas,  que  se  deslizaron 
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por  las  playas  del  mar,  ellos  subieron  por  tierras  más  altas  metién- 
dose por  las  demarcaciones  de  Cósala,  San  Ignacio  y  Cópala,  en  las 
qoe  hay  numerosos  pneblos  con  nombres  mexicanos,  en  algunos  de 
los  cnales  sns  habitantes  hace  poco  que  hablaban  todavía  el  idio* 
ma  de  los  transeúntes.  Y  á  propósito  d^  primero  de  los  puntos  que 
se  acaban  de  mencionar,  conviene  izarse  en  que,  antes  de  llegar  á 
él,  los  peregrinantes  debieron  tocar  á  Mexcaltitán,  que  significa 
lugar  de  mezcales,  planta  muy  parecida  al  maguey  y  de  la  misma 
familia,  i  Sería  allí  donde  ellos  sacrificaron  las  primeras  víctimas 
humanas  sobre  unos  magueyes  ó  mezcales,  según  representa  el  je- 
roglífico anteriormente  aludido!  iO,  á  lo  menos,  esa  sería  una  de 
sus  mansiones,  puesto  que  dicha  palabra  puede  también  significar 
lugar  de  las  casas  de  los  mexicanos!  Xo  lo  sé:  sólo  me  limito  á  ex- 
poner la  coincidencia  de  las  circunstancias,  para  que  se  aprecie  en 
su  verdadero  valor.  En  cuanto  á  Cópala,  fíjese  la  atención  en  que 
ella  había  sido,  según  Clavijero,  una  de  las  antiguas  mansiones  de 
los  mexicanos  en  el  Xorte  de  Anáhuac. 

En  seguida  treparon  á  la  sierra  pam  salir  á  Guadiana  por  Panu- 
co, palabra  que  significa  lugar  de  tránsito,  ó  lugar  donde  se  pasa 
el  río.  Este  nombre  no  pudo  ser  impuesto  por  los  espafioles,  ni  por 
los  indios  que  les  acompañaban  como  auxiliares  en  la  conquista, 
puesto  que  los  conquistadores  llegaron  &  Sinaloa  y  atravesaron  su 
territorio  por  muy  distante  camino.  Este  nombre,  que  consta  en 
las  crónicas  como  existente  ya  al  tiempo  de  la  invasión  referida, 
sólo  pudo  ser  impuesto  y  conservado  por  los  antiguos  indígenas,  y 
no  simplemente  por  ser  un  paso  de  caminantes,  como  los  hay  en 
multitud  de  lugares,  que  por  lo  tanto  bien  pudieran  merecer  el 
mismo  nombre,  sino  con  motivo  de  un  suceso  tan  notable  como 
era  el  paso  de  la  nación  mexicana  por  esa  parte  de  la  gran  cordi- 
llera. Ahora,  dirigirse  de  Colhuacán  á  la  demarcación  de  Cósala, 
como  lo  hicieron  los  peregrinantes,  era  tomar  el  rumbo  á  Oriente, 
más  ó  menos  aproximado,  que  indica  la  tradición;  y  caminar  de 
Cósala  á  Cópala  y  Panuco,  era  ir  declinando  al  Sur,  rumbo  que  ha- 
brían de  tomar  determinadamente  una  vez  pasada  la  montaña. 

Pero  sea  que  efectivamente  pasaron  ésta  por  Panuco,  ó  que  lo 
hicieron  por  Topia,  como  las  ocho  tribus,  es  lo  cierto  y  no  puede 
ponerse  en  duda,  que  luego  cambiaron  totalmente  de  ruta  para  el 
último  rumbo  indicado,  internándose,  al  poco  andar,  por  el  cantón 
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<le  Golotláu  en  el  actual  Estado  de  Jalisco,  atravesaudo  el  partido 
de  Juchipila  en  el  de  Zacatecas,  que  se  avanza  muy  adentro  en  el 
territorio  del  primero,  y  continuando  en  la  misma  dirección,  lle- 
garon al  lago  de  Chápala  y  al  cantón  de  Zapotlán,  que  es  el  más 
meridional  de  los  que  forman  el  referido  Estado  de  Jalisco,  donde 
se  pusieron  en  contacto  con  los  pueblos  fundados  por  los  toltecas, 
que  habían  pasado  por  el  vecino  Estado  de  Colima.  La  huella  azte- 
ca está  muy  bien  acentuada  en  la  demarcación  comprendida  entre 
k»  dos  cantones  mencionados,  pues  en  toda  ella,  y  especialmente 
en  los  territorios  pertenecientes  á  los  mismos,  abundan  los  nom- 
bres geográficos  de  filiación  mexicana;  y  la  lengua  azteca  se  habla 
más  en  los  dichos  cantones,  lo  que  arguye  que  en  su  comprensión 
hicieron  los  emigrantes  sus  estancias  más  predilectas  y  duraderas. 
El  itinerario  jeroglífico  indica  que  después  de  la  separación  de 
las  tribus,  y  del  sacrificio  de  las  primeras  víctimas  humanas,  los 
mexicanos  libaron  á  Cueztecatlichocayan,  lugar  cuya  ubicación 
es  ignorada,  y  en  seguida  á  Coatlicamae,  sobre  cuya  situación  mu- 
cho se  ha  discutido,  pero  que  yo  opino  se  encontraba  á  orillas  del 
lago  de  Chápala,  allí  donde  el  pueblo  de  Mexcala  se  halla  asentado. 
Porque  si  se  atiende  á  que  Alicamac  significa  «lugar  á  la  boca  del 
río;ji  á  que  en  Sinaloa  se  registran  dos  lugares  Alicama  que  se  ha- 
llan en  la  misma  situación  que  su  nombre  indica;  y  á  que  CoaÜIca' 
macj  sí  bien  tiene  la  significación  literal,  «  en  la  boca  de  la  culebra, » 
admite  mqor  la  metafórica,  dándose  á  la  seriaente  la  acepción  de 
río,  por  las  vueltas  y  tornos  que  éste  hace  á  la  manera  de  aquel  rep- 
tflf  acepción  que  en  él  caso  es  más  adecuada  y  congruente  qne  la 
primera,  que  en  sí  nada  explica,  puede  sostenerse  con  racional  fun- 
damento que  dicho  pueblo  se  hallaba  á  la  boca  de  una  corriente 
fluvial.  Ahora  bien,  en  todo  el  trayecto  seguido  por  los  expedicio- 
narioB  desde  que  salieron  de  Sinaloa  y  traspusieron  la  Sieri'a,  yo  no 
sé  que  haya  otra  corriente  fluvial  que  reúna  las  condidones  r^ri- 
itoBj  como  el  Tololotlán,  puesto  que  de  las  orillas  del  Chápala  se 
desprende^para  bafiar  las  tierras  de  Jalisco,  y  que  cerca  dd  lugar 
de  su  salida,  ó. en  la  boca,  se  halla  el  pueblo  de  Mexcala,  que  por 
la  tradidóin  y  por  su  nombre  demuestra  haber  sido  residenda  de 
los  mescicanos.^ 

1  Lamilla  I*:  Coa(li<»mM. 
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El  jeroglífico  que  representa  á  Coatlicamac,  está  compuesto  de 
un  cerro,  signo  de  población,  y  la  boca  de  la  culebra,  que  indica 
hallarse  aquella  en  la  embocadura  de  un  río;  pero  nótense  dos  par- 
ticularidades que  completan,  digámoslo  así,  la  interpretación  de 
que  me  ocupo:  la  primera,  que  la  culebra  está  figurada  con  la  boca 
abierta,  lo  que  parece  dar  á  entender  que  no  se  trata  de  una  co- 
rriente que  desemboca  en  el  lago,  sino  de  la  que  traga  las  aguas 
que  de  él  salen:  la  segunda,  que  al  pie  del  cerro  se  ven  pintadas  las 
huellas  de  los  caminantes,  marchando  en  demanda  de  la  emboca- 
dura del  río  y  con  rumbo  contrario  al  curso  de  éste,  como  lo  de- 
muestra la  misma  posición  del  cuerpo  de  la  culebra.  Pues  bien,  es- 
tas circunstancias  coinciden  perfectamente  con  las  que  debieron 
concurrir  en  el  viaje  de  los  aztecas  x>or  esa  parte  del  país,  y  todas 
ellas  conspiran  á  demostrar  que  Mexcala  era  el  Coatlicamac  de  la 
peregrinación  mexicana,  ó  estaba  cerca  de  él. 

(CONTINÚAN  Á  CHAPULTEPEC, 
DONDE  SON  REDUCIDOS  Á  SERVIDUMBRE:  ENLACE 
.DE  LOS  .JEROGLÍFICOS  DEL  MUSEO  Y  DE  SIGÜENZA:  FUNDACIÓN 
DE  MÉXICO:  CONCORDANCIA  J)E  LAS  FECHAS. 

Los  viajeros  llegaron  á  dicho  punto  en  el  año  ce  tecpaU  un  peder- 
nal 700,  y  desde  el  siguiente  orne  adli  dos  casas  701  comenzó  el  je- 
roglífico del  Museo  á  consignar  con  toda  exactitud  y  sin  interrup- 
ción alguna  los  años  en  que  aquellos  verificaban  su  traslación  á 
cada  lugar  y  la  duración  de  su  residencia  en  él,  circunstancia  que 
no  aparece  en  época  anterior,  á  pesar  de  haber  habido  sucesos  de 
grande  importancia  que  fijar  cronológicamente.  Veintisiete  años 
después,  en  oine  cuxiü  727,  instituyeron  allí  mismo,  ó  al  menos  ano- 
taron por  primera  vez  en  sus  crónicas,  la  ceremonia  cíclica  del  fue- 
go nuevo,  que  tenía  un  período  de  cincuenta  y  dos  años,  represen- 
tado en  el  jeroglífico  por  el  teqiiáhuitl,  afijo  al  año  en  que  caía  la 
fiesta. 

En  seguida,  temando  rumbo  al  Oriente,  llegaron  &  Michoacán, 
donde  estuvieron  poco  tiempo,  pues  así  se  deduce,  tante  del  epi- 
sodio que  algunos  ponen  en  duda,  que  nos  refiere  la  marcha  re- 
pentina de  la  tribu,  dejando  abandonados  en  el  país,  sin  aviso  y  sin 
su  ropa,  á  los  miembros  de  la  misma  que  habían  entmdu  á  bañar- 
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86  CD  el  lago  de  Pátzcuaro,  como  del  propio  jeroglífico  del  Museo^ 
donde  se  ven  reuDidos,  en  frente  del  yei  tecpaü  tres  pedernales  728^ 
el  signo  de  Michoacáu  en  la  forma  de  un  pescado,  y  el  de  Tollan 
representado  por  un  manojo  de  tules;  lo  que  hace  ver  palpable- 
mente que  en  la  primera  de  dichas  comarcas  no  estuvieron  los  pe- 
regrinantes más  que  de  paso,  puesto  que  en  un  mismo  año  tocaron 
á  ella  y  llegaron  á  la  segunda. 

Desde  Tollan,  cambiando  rumbo  hacia  el  Sur,  y  pasando  por  los 
pueblos  de  Atlitalaquia,  Tlemaco,  Atotonilco,  Apasco,  Zum pango 
y  otros,  con  residencia  en  ellos  por  diferentes  años,  llegaron  en  ocho 
cañas  863  al  cerro  de  Chapultepec,  al  corazón  del  Valle  de  México, 
doscientos  quince  años  después  de  su  llegada  á  Culiacán,  y  en  él 
vivieron  por  espacio  de  veinte,  celebraron  en  dos  cañas  883  la  fies- 
ta del  fuego  nuevo,  tuvieron  guerra  en  el  mismo  año  con  las  nacio- 
nes vecinas  y  fueron  reducidos  á  servidumbre  por  el  rey  de  los  col- 
huas.  El  jeroglífico  se  extiende  todavía  hasta  cuati'O  años  después 
del  ciclo,  y  allí  termina.^ 

Muy  oportuno  es  llamar  aquí  la  atención  sobre  que,  si  de  Tula 
á  Chapultepec  se  multiplica  el  número  de  los  signos  que  indican 
los  lugares  y  accidentes  del  viaje,  esa  multiplicación  es  debida  á 
la  mayor  proximidad  de  estos  al  sitio  en  que  se  hizo  la  pintura  (en 
México,  cuando  la  nación  gozaba  ya  de  estabilidad),  y  á  la  menor 
distancia  de  los  tiempos  en  que  se  verificaron  los  sucesos,  porque 
era  natural  que  en  ese  caso  hubiera  mayor  abundancia  de  recuer- 
dos de  la  peregrinación  y  de  datos  pai*a  su  historia.  Y  por  una  i^- 
zón  inversa  debe  observarse,  que  de  Culiacán  á  Tula  los  signos  son 
en  menor  número;  así  como  de  Atlatlán  á  Culiacán  no  los  hay  más 
que  de  esos  dos  puntos,  que  fueron  el  de  partida  y  el  del  término 
del  tránsito.  Esta  es  otra  demostración  más  de  que  la  tira  del  Mu- 
seo no  comienza  á  marcar  la  peregrinación  azteca,  sino  desde  muy 
legos  del  Yalle  de  México. 

Haciendo  la  euenta  de  los  años  corridos  desde  que  los  mexicanos 
llegaron  á  Coatlicamac  hasta  que  fueron  subyugados  en  Colhuacán, 
se  ve  que  hay  tres  ciclos  y  yeintisiete  años,  lo  que  da  un  total  de 
ciento  ochenta  y  tres  de  estos.  Ese  año  cíclico  en  que  ocurrió  la 
servidumbre,  como  se  demuestra  con  el  tegitahuitl,  es  el  mismo  con 

1  Láminas  2*,  3*,  4*  y  5*:  Continúa  y  concluye  la  peregrinación  de  los  aztecas. 


3^0  Sociedad  Mexicana 

qne  comienza  sa  narración  el  jeroglífico  llamado  de  Sigüenza,  se- 
gún se  ve  en  el  cuádrete  que  lo  encabeza,  á  cayo  lado  se  encaen- 
tra  el  xiuhmolpülij  qne  es  el  signo  que  en  él  se  emplea  para  sefiakur 
el  período  de  cincnenta  y  dos.  Esto  x>ersaade  que  no  hay  interrup- 
ción alguna  entre  una  y  otra  pintura,  entre  la  tira  del  Museo  y  el 
cuadro  de  Sigüenza,  según  pretendía  el  Sr.  Orozoo  y  Berra;  y  como 
cabalmente  ellas  ajustan  hasta  con  sobrada  exactitud,  pues  la  pri- 
mera cruza  cuatro  años  más  sobre  la  s^^nda,  es  inconcuso  que  tal 
accidente  no  puede  impedir  que  ésta  sea  continuación  de  aqndla. 
El  Sr.  Chayero  sostiene,  por  otra  parte,  que  las  dos  versan  sobre 
la  misma  peregrinación  en  él  Valle  de  México;  con  permiso  de  x>er- 
sona  tan  erudita  voy  á  demostrar  que  no  puede  ser  asi.^ 

Desde  luego  se  advierte  que  ambas  pinturas  no  coinciden  en  la 
figura  de  los  signos,  y  si  tal  coincidencia  se  ve  en  los  que  represen- 
tan á  Zumpango,  Apasco,  Pantitlán,  Ghapultepec  y  Golhuacán,  es 
porque  en  ambos  viajes  hubo  Tcpetición  de  tránsito  por  esos  luga- 
res, lo  que  no  podía  dejar  de  suceder  en  una  extensión  tan  reduci- 
da como  la  del  valle  expresado.  Tampoco  coinciden  en  el  núm^t> 
de  los  afios  que  comprende  cada  una  de  dichas  narraciones,  pues 
mientras  el  cuadro  de  Sigüenza  tiene  ocho  {periodos  cíclicos  y  vein- 
tiséis años,  que  hacen  cuatrocientos  cuarenta  y  dos  por  todo,  la  tira 
del  Museo  tiene  sólo  tres  períodos  y  veintisiete  afios,  sin  contar  les 
sobrantes  del  eido,  lo  que  da  únicamente  un  total  de  ciento  ceben- 
ta  y  tres,  y  si  se  añade  un  dclo  de  Culiacán  á  Ooatlicamac,  apenas 
se  completarán  doscientos  treinta  y  cinco  afios.  En  la  primera  de 
dichas  pinturas  están  consignados  todos  los  ciclos  en  orden  peiAe- 
to  y  no  interrumpido;  mientras  que  en  la  segunda,  con  excepcifo 
de  la  llegada  á  Culiacán,  todos  los  demás  sucesos  hasta  la  llegada 
áOoaticamac  carecen  de  numeración  cronológica,  sin  que  esto  pne* 
da  atribuirse  á  intento  de  recortar  la  euenta  de  los  afios,  pues  los 
que  se  dice  que  practicaron  esta  alteración,  deberían  haber  faeobe 
lo  mismo  con  la  otra  pintura,  que  se  supone  versar  sobre  el  mismo 
asunto,  so  pena  de  Mtar  á  las  más  simples  precauciones  qne  -pam 
tal  caso  aconsejaría  el  sentido  común. 

Además,  la  una  comienza  en  un  lugar  donde  hay  un  eerro,  una 
canoa  y  unos  hombres  sumergidos,  le  que  según  algunos  quiere  te- 

1  Lámina  6^:  Peregriaftciónmeteea:  jerogHflcode^igfienxa. 
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cir  Acocolco,  cierto  panto  en  ei  lago  de  México;  y  la  otra  en  una 
isla,  con  nn  signo  qne  significa  Atlatlán,  y  de  la  que  salen  los  ha- 
bitantes navegando.  En  aqnella  está  el  xiuhmolpilli  al  lado  del 
cuádrete  qne  representa  á  Acocolco,  en  la  esquina  el  cerro  torcido, 
y  en  el  lado  superior  un  pájaro  hablando  á  los  que  van  á  empren- 
der el  viaje:  y  en  ésta,  la  isla  tiene  junto  así  un  cerro  torcido,  una 
fexdia  al  llegar  á  éste,  unas  huellas  de  planta  humana  que  lo  atra- 
viesan, y  en  medio  al  dios  Huitzilopochtli  hablando.  Ni  confron- 
tan en  el  número  de  las  tribus  peregrinantes,  porque  si  el  jeroglí- 
fico de  Sigüenza  trae  quince,  el  de  la  tira  sólo  nueve,  y  después 
ana  sola. 

En  verdad,  si  los  dos  documentos  hieráticos  se  refirieran  á  una 
misma  peregrinación,  el  punto  de  partida  al  menos  debería  ser  idén- 
tico,  representado  de  la  misma  manera  y  sin  diferencias  tan  sustan- 
ciales. Es  cierto  que  los  principios  de  ambos,  no  obstante  tales  di- 
ferencias, son  también  algo  parecidos;  pero  esto  es  porqne  las  dos 
per^rinaciones  comenzaron  bajo  parecidas  circunstancias,  salien- 
do los  emigrantes  de  lugares  lacustres  ó  marítimos,  por  insinuacio- 
nes de  un  dios  6  un  pájaro  que  les  hablaban,  dando  desde  Colhna- 
eán  un  giro  violento  á  la  dirección  de  su  ruta,  y  dejando  por  últi- 
mo^ debido  á  tantas  remarcables  coincidencias,  el  mismo  nombre 
á  doB  poblaciones  tan  distantes  entre  sí.  Y  esto  también  explica 
por  qué  siendo  el  fin  de  la  tira  el  Golhuacán  del  Valle,  el  prínci- 
pio  del  cuadro,  que  es  su  continuación,  comienza  en  el  mismo  lu- 
gar, terminando,  ya  no  en  éste,  que  sólo  es  entonces  un  punto  inter- 
medio, sino  en  la  fundación  de  México  en  medio  de  la  laguna. 

Ahora,  puesto  que  en  el  año  de  883  coinciden  los  dos  jeroglíficos 
del  Museo  y  de  Sigüenza,  sigamos  la  narración  del  viaje  conforme 
á  las  indicaciones  que  da  este  último.  Ya  queda  referido  que  en 
dicho  afio  sostuvieron  guerra  los  mexicanos  en  Chapultepec  con- 
tra varias  nadones  vecinas,  y  fueron  vencidos.  El  primer  signo  del 
jeroglifico  últimamente  citado  es  el  xiuhmolpilli,  manojo  de  yer- 
bas equivalente  al  tequahuiü  del  primero,  y  nótese  que  no  está  al 
lado  del  cerro  torcido  que  representa  á  Colhuacán,  sino  algo  aba- 
jo, dando  á  entender  que  esa  fecha  en  que  ocurrió  la  guerra,  no  fué 
precisamente  la  en  que  los  oolhoas  rediyeron  á  servidumbre  á  loa 
venddoSf  sino  algo  anterior  á  este  suceso:  adviértase,  además,  que 
el  signo  de  dicha  población  está  en  la  esquina  del  cuádrete  del  je- 
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roglífico,  denotando  que  de  allí  torcieron  estos  so  ruta:  y  que  e! 
pájaro,  situado  en  la  parte  media  superior  del  referido  cuádrete, 
les  indicó  prosiguieran  la  peregrinación,  llegando  en  935  á  Atza- 
coalco,  donde  ataron  otra  vez  el  manojo  cíclico. 

De  aquí  se  infiere,  que  si  en  883  habían  sido  derrotados,  y  en 
935  aparecen  ya  fuera  del  alcance  del  yugo  colhua,  los  pobres  emi- 
grantes habían  sido  siervos  por  cerca  de  cincuenta  y  dos  años,  de 
cuya  opinión  participa  también  Torquemada,  durante  los  cuáles, 
es  decir,  en  el  intervalo  de  tiempo  comprendido  entre  el  primero  y 
el  segundo  xiuhmolpilli  del  jeroglífico,  ocurrieron  algunos  sucesos 
que  éste  no  se  ocupa  de  mencionar,  y  fueron  los  siguientes.  Lu^o 
de  la  derrota,  los  mexicanos  se  refugiaron  en  Acocolco,  y  de  allí 
se  retiraron  á  Contitlán,  donde  fueron  reducidos  á  la  servidumbre, 
ó  á  lo  menos  sus  reyes  hechos  prisioneros,  pues  así  consta  haber 
acontecido  en  el  año  de  885,  x>or  la  tira  del  Museo  en  la  parte  so- 
brante de  su  último  ciclo.  En  seguida  tuvieron  guerra  contra  los 
xochj  milcas,  dando  auxilio  á  sus  dominadores;  después  fueron  con- 
finados á  vivir  en  Tizaapán;  y  por  último,  sacrificaron  á  la  mujer  de 
la  discordiay  emprendiendo  la  supradicha  peregrinación  hacia  el  fin 
del  ciclo,  puesto  que  al  cumplirse  éste,  aparecen  ya  en  el  mencio» 
nado  pueblo  de  Atzaooalco. 

Desde  aquí  siguieron  caminando  rumbo  al  Xorte  hasta  Mixqoia- 
huala,  fuera  del  Valle,  de  donde  volvieron  otra  vez  á  éste,  hacien- 
do en  él  muchos  rodeos  y  contramarchas,  y  fundando  por  fin  á  Te- 
nochtitlán  en  1325,  unos  veintiséis  años  después  de  haberse  cum- 
plido el  ciclo  precedente,  que  fué  en  1299. 

Terminada  como  está  la  discusión  del  viaje  de  los  mexicanos, 
sólo  me  queda  precisar  ó  ratificar  los  años  en  que  tuvieron  lugar 
los  principales  episodios  que  en  él  se  realizaron,  y  de  los  cuales  de- 
pende la  cuenta  de  los  demás  sucesos  del  mismo,  para  lo  cual  pue- 
de echarse  mano  de  una  fecha  bien  averiguada,  como  es  la  de  la 
fundación  de  México  en  1325.  Si  pues  de  esta  fecha  se  deduoen 
442,  que  es  el  número  de  años  contenidos,  según  he  dicho,  en  el  je- 
roglifico de  Sigttenza,  resaltarán  883,  año  en  que  comienza  dicho 
jeroglífico,  y  en  que  finaliza  el  último  cielo  del  jeroglífico  del  Mu- 
seo, que  es  el  mismo  de  la  derrota  de  los  mexicanos  por  los  ool- 
hnas.  Y  81  de  883  se  sustraen  183,  que  es  el  número  de  los  que  he 
dicho  sé  contienen  en  este  jeroglífico  desde  la  llegada  á  Ooatlioa- 
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mac  basta  la  derrota  referida,  quedan  700,  que  aegúw  la  cronoío- 
gfa  azteca  cae  en  ce  teepatl  un  pedernal.  Y  como  la  llegada  á  Cu- 
liacán  corresponde  al  mismo  signo,  pudiera  inferirse  que  en  700 
también  se  había  verificado  ese  suceso;  pero  la  sola  distancia  en- 
tre ambos  lugares,  que  pasa  de  doscientas  leguas,  y  la  tardanza  in- 
dispensable en  la  marcha  de  una  nación  numerosa,  deuiuestran 
qne  ese  trayecto  no  pudo  ser  recorrido  por  ella  en  un  solo  ano, 
sino  en  muchos,  y  que  la  llegada  á  Guliacán  debió  haber  sido  en 
ee  iecpatl  648,  un  ciclo  antes,  como  trataré  de  i>atentizar]o  en  se- 
guida. 

Entre  üuliacán  y  Goatlicac^ac  hay  un  racío  de  aüos  qne  el  iti- 
nerario azteca  no  se  cuidó  de  llenar,  como  lo  hizo  con  relación  á 
tiempos  posteriores  entre  Coatlicamac  y  los  otros  puntos  de  la  x)6- 
regrinación  que  le  subsiguieron.  Ko  ayudaba  á  los  tlacuilloj  6  es- 
critores de  los  jeroglíficos,  el  recuerdo  de  años  tan  retrasados,  ni 
}a  institución  del  ciclo  que  había  venido  después,  y  que  debía  con- 
tribuir en  mucho  á  la  ordenación  de  los  tiempos  y  á  facilitar  la  me- 
moria de  antiguas  fechas.  La  cuenta  de  los  anos  entre  los  aztecas 
dependía  de  la  revolución  continua  de  cuatro  signos  que  giraban 
progresivamente  en  períodos  de  trece  años,  y  cuatro  de  estos  pe- 
ríodos hacían  el  ciclo  de  cincuenta  y  dos  años;  de  manera  que  esos 
signos  progresivos  no  daban  de  por  sí  una  fecha  determinada  en 
la  marcha  general  del  tiempo,  sino  en  la  marcha  especial  del  ciclo^ 
y  era  necesario  algún  dato  particular  pi^a  fijar  éste.  Así  es  que  el 
ee  tecpaü  un  pedernal  de  Culiacán  bien  podía  e/ex  el  año  648,  lo  mis- 
mo qne  él  700  después  de  un  cido,  el  1064  después  de  ocho,  el  1110 
después  de  nueve,  y  del»do  á  esta  circunstancia  hay  autores  quei 
interpretan  dicho  signo  con  la  variedad  expresada^ 

Pero  debemos  considerar  que  si  los  mexicanos  comenzaron  á 
marcar  los  años  y  los  ciclos  en  el  jeroglífico  desde  que  anotaron  sn 
negada  á  Goatlicamac,  y  no  desde  antes,  es  porque  no  debieron  ten 
ner  los  datos  cronológicos  correspondientes  á  épocas  anteriores,  y 
apenas  conservaban  en  la  memoria  el  ee  teepail  de  la  llegada  á  Ca- 
Uacán,  época  memorable  por  los  motivos  qne  antes  he  dicho,  y  qne,^ 
á  pesar  de  su  vaguedad,  bien  pnede  servir  d«  base  i)ara  hacer  de- 
da€ciones  más  seguras.  Y  la  prueba  de  que  no  tenían  esos  datos 
es,  que  no  los  posieron  en  sucesos  de  tan  capital  importancia,  eo* 
vo  la  salida  de  Atlatlán,  el  encuentro  de  las  ocho  tribus,  su  sepa- 
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ración  <Ie  ellas,  y  la  institución  de  los  sacrificios  bunianos,  qae  oca- 
4*rieron  antes  de  que  ellos  llegaran  á  Coatlicamac. 

Que  los  aztecas  no  pasaron  de  Culíacán  á  este  último  lugar  en 
ú  mismo  año  ce  tecpatl,  por  más  que  así  aparezca  casualmente  de 
la  sucesión  ordenada  de  los  signos,  es  bien  claro,  si  se  considera 
que  sólo  en  Ouliacán  demoraron  tres  anos,  en  Chicomoztoc,  des- 
pués de  la  separación  de  las  tribus,  nueve,  y  el  resto  del  ciclo  en 
otras  partes  del  trayecto,  especialmente  en  el  territorio  de  Jalisco, 
donde  por  sus  largas  residencias  quedó  extendido  y  preponderan- 
te su  idioma  hasta  la  época  actual.  A  dejar  el  vacío  de  un  ciclo,  6 
quizá  más,  entre  las  poblaciones  referidas,  creo  que  también  puede 
haber  contribuido  la  circunstancia  de  que,  suprimido  en  la  cuenta, 
parecía  que  no  hacía  falta  en  la  serie  regular  de  los  signos  crono- 
lógicos. Pero  contando  con  él,  como  debe  contarse,  á  fin  de  llenar 
el  hueco,  es  de  inferir  que  los  aztecas  permanecieron  en  Culiacán 
hasta  el  año  de  651,  y  de  652  hasta  700  tuvieron  lugar  los  sucesos 
posteriores  que  aparecen  sin  fecha  en  los  jeroglíficos. 

REFLTACIÓN  DE  LAS  OPINIONES  QUE  SITÚAN  Á  AZTLÁN  EN  LAS 
LAGUNAS  DE  CHÁPALA  Y  MEXTICACÁN. 

He  terminado  la  relación  discutida  de  las  peregrinaciones  de 
los  toltecas  y  aztecas.  Creo  que  éste  es  el  primer  itinerario  com- 
pleto y  seguido  que  se  hace  recorrer  á  esas  tribus,  alumbrando  su 
camino  con  las  luces  que  suministran  la  tradición,  las  crónicas  an- 
tiguas y  las  huellas  de  los  nombres  geográñcos,  especialmente  es- 
tas últimas,  que  descubren  la  verdad  con  tan  extraordinaria  cer- 
tidumbre, como  el  rastro  que  el  pie  deja  en  el  suelo  sirve  á  los  in- 
dios de  Sinaloa  para  encontrar  con  admirable  seguridad,  aun  á 
través  de  grandes  distancias,  al  hombre  fugitivo  ó  á  la  bestia  per- 
dida. Pero  no  juzgo  haber  concluido  del  todo  mi  tarea,  pues  ha- 
biendo sostenido  desde  el  principio  de  esta  exposición,  que  la  pa- 
tria originaria  de  la  raza  nahoa  á  que  pertenecen  dichas  tribus,  es- 
taba al  Norte  del  río  Gila,  si  no  lo  era  la  isla  Atlántida,  que  so  ha- 
llaba al  Oriente,  tengo  qae  discutir  todavía  dos  opiniones  contra- 
rías, las  de  los  distinguidos  historiadores  mexicanos  D.  Manuel 
Orozco  y  Berra  y  D.  Alfredo  Ohavero,  que  por  ser  más  modernas 
y  fundarse  en  razones  que  á  primera  vista  revisten  apariencia  de 
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verosimilitad,  merecen  examen  más  minucioso  y  severo,  sin  qae 
por  esto  sea  dado  desconocer  el  ingenio  con  que  ellas  han  sido  pro- 
ducidas por  sus  autores. 

El  primero  de  los  mencionados  dice  en  la  página  05  tomo  3"*  de 
su  Historia  antigua  de  México,  que  en  su  concepto  Aztlán  era  la 
isla  de  Mexcala,  en  el  Mar  Ghapálico,  y  lo  funda  de  esta  manera 
en  la  nota  que  trae  en  la  página  siguiente :  « IVIexcala  viene  de  mexi^ 
de  calliy  casa,  y  el  abundancial  tía,  formando  Mex-cal-la,  donde 
abundan  las  casas  de  los  mexi,  donde  están  las  casas  de  los  azte- 
ca. Debe  saberse  que  en  las  excavaciones  practicadas  en  aquella 
localidad  se  encuentran  fragmentos  de  vasos,  utensilios  é  ídolos  de 
barro  del  tipo  azteca.  Al  Oriente  del  lago,  en  tierras  del  Estado  de 
Guanajuato,  cerca  de  la  orilla  derecha  del  río  Lerma  ó  Tololotlán, 
que  en  el  Mar  Chapálico  se  precipita,  se  encuentra  el  cerro  de  Cu- 
liacán,  en  la  demarcación  de  la  hacienda  del  mismo  nombre.  Ko  se 
puede  pedir  más  para  dar  gran  verosimilitud  á  la  hipótesis,  y  con- 
vertirla casi  en  evidencia,  que  las  circunstancias  topográficas,  los 
nombres  geográficos,  los  vestigios  dejados  por  los  antiguos  mora- 
dores. Si  se  objeta  que  la  isla  no  conserva  el  nombre  de  Aztlán,  po- 
demos contestar  que  abandonada  por  los  azteca,  trocaron  estos  su 
nombre  por  el  de  mexi  6  mexitin,  de  donde  dimanó  en  el  recuerdo 
de  los  pueblos  que  desapareciera  la  primera  denominación,  colo- 
cándose en  su  lugar  la  de  Mexcala. »  Me  voy  á  encargar  de  reba- 
tir las  antecedentes  razones,  aunque  sea  de  un  modo  muy  pasajero. 

No  hay  tradición  alguna  en  los  pueblos  de  la  comarca  chapálica, 
de  que  allí  haya  estado  el  Aztlán  de  los  mexicanos,  á  pesar  de  que, 
en  el  supuesto  de  que  así  hubiese  sido,  el  punto  inicial  venía  á  que- 
dar tan  cerca  del  punto  terminal  de  la  peregrinación,  como  lo  está 
Mexcala  de  México.  Además,  la  residencia  primitiva  de  esa  nación 
constituía  por  si  un  hecho  tan  notable,  que  no  parece  fácil  se  hu- 
biese borrado  de  la  memoria  de  aquellos  pueblos  en  que  se  la  su- 
pone, como  no  se  ha  borrado,  entre  los  pimas  que  habitan  el  Gila, 
el  recuerdo  tradicional  de  que  en  las  riberas  de  ese  río  vivió  en 
tiempos  muy  pasados  la  nación  referida,  constructora  de  los  gran- 
diosos edificios  cuyas  ruinas  allí  se  admiran. 

El  que  en  las  excavaciones  hechas  en  Mexcala  se  hayan  encontra- 
do fragmentos  de  vasos,  utensilios  é  ídolos  de  barro  de  tipo  azteca, 
probará  cuando  más  el  tránsito  de  esa  tribu  por  el  lugar  menciona- 
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do,  como  por  otros  donde  ha  dejado  semejantes  fragmentos,  pero 
no  que  éste  sea  el  punto  de  su  originaria  procedencia.  Si  lo  fuerai 
ó  á  lo  menos  el  de  su  residencia  por  un  considerable  espacio  de 
tiempo,  como  en  el  Gila  ó  el  río  de  Casas --Grandes  de  Chihuahua, 
lo  mostraría  en  construcciones  parecidas  á  las  de  aquellos  lugares, 
ó  á  las  que  la  raza  hizo  en  México,  ó  en  las  ruinas  que  de  ellas  nos 
hubiesen  quedado  en  la  localidad  referida. 

La  hacienda  y  el  cerro  de  Culiacán,  cerca  de  Celaya  en  Guana- 
jnato,  nunca  han  tenido  la  notoriedad  que  corresponde  á  un  lugar 
tan  importante  en  la  historia  y  etnografía  mexicanas;  como  no  la 
ha  tenido  la  hacienda  del  mismo  nombre,  sita  á  tres  kilómetros  de 
Oomalcalco,  Estado  de  Tabasco,  en  la  margen  derecha  del  £ío  Seco 
y  en  un  rumbo  completamente  opuesto.  Esos  nombres  más  bien 
parecen  impuestos  en  los  tiempos  modernos,  pues  no  se  justifican 
por  su  significado,  ni  es  explicable  que  utí  vocablo  comoColhuacán 
pudiera  alterarse  de  una  misma  manera,  convirtiéndose  en  Culia- 
cán en  lugares  tan  distantes  entre  sí  como  los  Estados  de  Sinaloa, 
Guanajuato  y  Tabasco  á  que  ellos  pertenecen,  y  menos  en  aquellos 
tiempos,  en  que  el  acuerdo  para  verificar  el  cambio  debería  ser  casi 
imposible  y  aun  inmotivado. 

Si  Aztlán  estuviese  en  Mexcaln,  quedarían  nulificadas  todas  las 
tradiciones  que  la  sitúan  mucho  más  al  Norte,  y  no  tendrían  expli- 
cación las  emigraciones  de  los  aztecas  de  que  se  conserva  memoria, 
de  regiones  mucho  más  lejanas  que  el  lago  de  Chápala.  Además, 
era  natural  que  al  pasar  los  conquistadores  españoles  por  Mexca- 
la,  hubiesen  los  mexicanos  auxiliares  reconocido  en  dicho  lugar  su 
patria  primitiva,  lo  que  no  hicieron  ni  aun  por  la  sospecha  que  pu- 
diera infundirles  la  significación  de  tal  nombre. 

En  cuanto  á  la  opinión  del  Sr.  Chavero,  sobre  que  el  lugar  de 
origen  de  los  aztecas  no  era  otro  que  Aztatlán,  pueblo  que  se  ha- 
llaba en  la  demarcación  de  Acaponeta,  en  el  Norte  del  mismo  Es- 
tado de  Jalisco,  hacia  las  orillas  del  mar,  juzgo  que  se  compadece 
menos  todavía  con  los  datos  históricos  y  tradicionales  conocidos. 

El  nombre  de  Aztatlán  es  una  indicación  muy  vaga,  si  no  tiene 
en  su  apoyo  otros  fundamentos  más  precisos,  porque  pudo  impo- 
nerse á  cualquier  lugar  donde  hubiera  garzas,  pues  eso  significa 
en  el  idioma  azteca,  y  las  garzas  suelen  abundar  donde  hay  abun- 
dancia de  aguas.  Se  hace  mérito  de  que  ese  lugar  está  en  una  la- 
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^na  que  se  llama  Mexcaltitán  ó  Mexticacáii,  y  que  la  raíz  de  esas 
▼ooes  es  mexij  que  quiere  decir  mexicano;  pero  hay  otro  Mexcal- 
titán en  el  distrito  de  Cósala,  Estado  de  Sinaloa^  y  otro  Mexticacán 
«n  Teocalticlie,  cantón  de  Lagos,  en  la  parte  oriental  del  referido 
Bstado  de  Jalisco;  circunstancias  que  dificultan  y  vuelven  dudosa  . 
la  calidad  de  aquellos  lugares  como  mansión  primitiva  de  los  me- 
xicanos. 

Aztatlán  se  halla  en  Tepic,  actual  Territorio  del  mismo  nombre^ 
j  no  es  ésta  la  demarcación  donde  está  más  extendido  el  idioma 
azteca,  en  cuanto  á  la  población  que  lo  habla,  ni  en  cuanto  al  nú- 
mero de  nombres  geográficos  de  esa  procedencia,  como  debería  ser, 
si  en  ella  hubiera  estado  el  asiento  primitivo  de  esa  nación,  y  más 
cuando  por  la  misma  había  cruzado  también  la  de  los  toltecas,  que 
hablaban  la  propia  lengua;  al  paso  que  en  los  cantones  de  Oolo- 
tlán  y  Zapotlán  se  habla  ésta  más,  y  ha  dejado  más  huellas  etno- 
gráficas. 

En  el  lugar  referido,  que  yo  sepa,  no  hay  ruinas  de  edificios,  ni 
■aun  de  mediana  importancia,  ni  otros  indicios  de  antigua  civiliza- 
•eión,  como  los  que  la  raza  nahoa  dejó  en  Gasas -Grandes. 

Ni  la  tradición,  ni  los  vagos  recuerdos,  favorecen  la  idea  de  la 
situación  de  Aztlán  en  la  costa  de  Acaponeta.  Pantecal,  cacique 
de  un  pueblo  cercano  á  Aztatlán  en  tiempo  de  la  conquista,  comu- 
nicando á  ITuno  de  Guzmán  las  tradiciones  de  sus  antepasados^  le 
dijo  que  los  toltecas  y  los  aztecas  habían  venido  de  más  al  Korte^ 
los  primeros  pasando  por  Sonora,  Sinaloa,  Acaponeta,  Gentispao^ 
Jalisco  y  otros  puntos,  y  los  segundos  entrando  por  la  Sierra  Ma- 
dre y  saliendo  después  por  Guadiana,  Zacatecas,  etc.,  lo  que  de- 
muestra que  estos  últimos  no  pudieron  ni  siquiera  pasar  por  Az- 
tatlán de  Acaponeta.  Pero  aun  suponiendo  que  estos  también  hu- 
bieran pasado  por  dicho  lugar,  ¿  cómo  es  que  Pantecal  no  manifestó 
que  allí  cerca  se  hallaba  la  cuna  de  esas  dos  tribus,  y  la  madre  pa- 
tria de  la  más  famosa  nación  de  la  antigua  América,  que  acababí^ 
de  ser  sojuzgada  en  México  por  los  españoles!  ¿Y  cómo  los  nume- 
rosos auxiliares  mexicanos  que  en  su  ejército  llevaba  el  conquis- 
tador de  la  Nueva  Galicia,  algunos  de  ellos  muy  entendidos  como 
ilaeuillOy  no  reconocieron  á  la  tierra  de  sus  ascendientes  en  Azts^ 
tlán,  ni  aun  por  la  identidad  del  nombre  que  llevaba?  Por  otra 
parte,  ninguna  de  las  expediciones  que  fueron  después  en  busca 
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de  las  sieto  cimlades  fabulosas,  pensó  nanea  detenerse  en  el  Norte 
de  Jalisco  para  comenzar  á  buscarlas,  7  siempre  supusieron  su  ubi- 
cación más  al  iKorte  de  Sonora. 

No  da  mayor  fuerza  á  la  hipótesis  que  estoy  combatiendo,  la  cir- 
cunstancia de  que  el  susodicho  lugar  aparece  señalado  con  una 
garza  en  el  estandarte  que  llevaba  al  combate  un  aztateca,  sobre 
el  llamado  lienzo  de  Tlaxcala,  en  el  que  se  describió  con  caracte- 
res jeroglíficos  la  expedición  de  Nuuo  de  Ouzmán  á  la  conquista 
de  la  Nueva  Galicia ;  pues  eso  sólo  prueba  que  en  el  Territorio  de  Te- 
pie  hay  un  pueblo  de  ese  nombre,  y  que  fué  conquistado  por  dicho 
jefe,  pero  no  que  él  haya  sido  la  patria  de  los  aztecas  ni  reconocido 
como  tal. 

Añádase  á  esto  que  el  citado  lienzo,  en  la  parte  relativa  á  dicha 
expedición,  no  debe  consultarse  sino  con  alguna  desconfianza,  pues 
menciona  los  lugares  con  tan  evidente  dislocación,  que  pone  más 
al  Sur  á  los  que,  en  el  orden  progresivo  que  deben  tener,  se  hallan 
más  al  Norte.  Así,  por  ejemplo,  después  de  Aztatlán,  coloca  en  el 
orden  de  Sur  á  Norte  que  llevaba  la  conquista,  á  Ghametla,  Quet- 
zalán,  Colipan,  Colotlán,  Culiacán,  de  los  que  sólo  el  primero  y  el 
último  son  conocidos.  Asienta  después  á  Tlaxichco  (rancho  de  las 
Flechas)  que  debía  estar  antes,  en  seguida  á  Tonatiuhihuetjjziyan 
y  Xayacatlán,  desconocidos,  y  á  continuación  á  Piaztlan,  que  de- 
bía ser  nombrado  antes  que  Culiacán  y  las  Flechas,  pues  está  más 
ál  Sur  que  ellos.  La  verdadera  situación  de  esos  lugares  conocidos 
en  el  orden  ya  expresado  de  Sur  á  Norte,  es:  Aztatlán,  Ghametla^ 
Piaztla,  Flechas  (un  poco  desviado  al  Oriente)  y  Culiacán.  Estas 
trasposiciones  hicieron  al  Sr.  Chavero  incurrir  en  la  equivocación 
de  suponer  que  Piaztla  era  el  punto  más  septentrional  á  que  había 
avanzado  la  conquista  de  la  Nueva  Galicia  bajo  Ñuño  de  Guzmán, 
cuando  ésta  no  llegó  sino  hasta  Culiacán,  limitándose  en  seguida 
el  conquistador  á  meros  reconocimientos.  Se  conoce  que  los  ilacui- 
Ho  pintaron  el  lienzo  referido  á  su  regreso  á  Tlaxcala,  cuando  ha- 
bían perdido  ya  el  recuerdo  preciso  y  puntual  de  los  hechos  y  de 
las  cosas  que  habían  visto  en  la  expedición;  circunstancia  que  des- 
autoriza en  mucha  parte  el  documento  expresado. 

No  hago  mérito  de  otras  varias  razones  que  pudieran  aducirse 
para  demostrar  la  poca  congruencia  de  las  dos  hipótesis  de  que  me 
he  venido  ocupando,  porque  con  las  ya  expuestas  creo  bastMite 
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para  ese  efecto.  La  cuestión  sobre  el  origen  de  las  tribus  nahoas^ 
de  tanto  debatirse^  inquiriendo  la  verdad  con  cierta  idea  precon- 
cebida, forzosamente  degenera  y  se  sale  de  sus  bases  naturales, 
despreciándose  datos  irreprochables  que  debieran  servir  de  punto 
fijo  para  la  más  acertada  resolución. 

Quizá  yo  mismo  incurra  también  en  ese  defecto ;  y  tanto  por  esta 
consideración  como  porque  mis  pobres  opiniones  son  en  gran  parte 
divergentes  de  las  de  autores  muy  respetables,  he  trabajado  esta 
exposición  con  profundísima  desconfianza,  arrepintiéndome  á  veces 
y  alentándome  otras  con  la  convicción,  quizá  errónea,  de  que  ei^ 
ella  se  explican  satisfactoria  y  completamente  los  puntos  que  pa- 
recían dudosos  en  la  historia  del  origen  y  peregrinaciones'de  nues- 
tros antepasados.  Confieso  mi  audacia,  pero  confío  que  se  me  per- 
donará en  gracia  al  fin  que  me  he  propuesto  en  estas  especulaciones 
históricas:  contribuir  al  descubrimiento  de  la  verdad. 

LIGERAS  NOTICIAS  SOBRE  LAS  LENGUAS  INDÍGENAS 
EN  EL  ESTADO  DE  SINALOA 

La  antigua  Sinaloa  abarcaba  todo  el  país  en  que  se  hablaba  ge- 
neralmente el  idioma  cahita,  comenzando  desde  las  tierras  del  ría 
Yaqui  por  el  Korte  hasta  las  del  río  de  Mocorito  por  el  Sur,  y  com- 
prendiendo, por  lo  mismo,  las  extensas  regiones  bañadas  por  Ios- 
ríos  Mayo,  Fuerte  y  Sinaloa,  contenidas  entre  aquellas  dos  corrien- 
tes fluviales.  Demarcación  tan  extensa,  cuyos  habitantes  estaban 
ligados  por  la  unidad  del  idioma,  según  se  comprueba  por  los  ras- 
tros etnográficos  que  aún  se  observan,  no  pudo  menos  de  haber 
sido  en  algún  tiempo  el  asiento  de  una  gran  nacionalidad,  que  se 
fraccionó  después,  por  una  de  tantas  evoluciones  que  sufre  la  vida 
de  los  pueblos,  en  tribus  más  ó  menos  importantes,  y  en  este  es- 
tado de  fraccionamiento  fué  encontrada  por  los  conquistadores  es- 
pañoles. 

Se  comprende  que  el  cahita  fué  el  idioma  de  un  pueblo  que  pro- 
pendía á  extenderse  hacia  el  Sur,  como  todos  los  del  Korte,  pues 
aparece  que  se  iba  introduciendo  gradualmente  en  las  comarcas 
meridionales.  El  prevalecía  por  completo  en  la  gran  zona  adyacen- 
te al  mar,  ocupada  por  las  tribus  yaqui  y  mayo,  á  ambas  márgenes 
de  los  ríos  de  su  nombre:  ya  en  el  del  Fuerte  se  reducía  á  la  parte 
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media  del  territorio  recorrido  por  dicho  río  en  el  actaal  Estado  de 
Sinaloa,  quedando  hacia  la  costa  el  bacorehoi,  que  hablaban  los 
ahornes,  los  batacaris  y  comoporís,  y  en  la  parte  alta  el  zóe,  el  hni- 
tis  y  otros:  en  los  ríos  de  Sinaloa  y  de  Mocorito,  aunque  no  siem- 
pre se  puede  decir  con  precisión  cuáles  eran  los  pueblos  que  usábui 
el  cahita,  debido  quizá  á  la  mezcla  causada  por  las  concentracio- 
nes de  las  parcialidades  de  indígenas  hechas  por  los  misioneros, 
pero  en  toda  esa  comarca  se  hablaba  dicho  idioma  con  bastante  ge- 
neralidad, de  lo  que  dan  testimonio  los  nombres  geográficos  de  esa 
procedencia,  aún  existentes. 

Ko  tengo  datos  para  afirmar,  aunque  parece  probable,  que  ¿  con- 
secuencia de  la  invasión  del  cahita  desaparecieron  muchos  idiomas 
de  tribus  establecidas  en  el  país  con  anterioridad:  lo  cierto  es  que 
los  padres  misioneros  asientan  en  sus  crónicas,  que  ya  en  su  tiem- 
po eran  lenguas  muertas  el  zóe,  el  huitis,  baimena,  ocoroni,  nio, 
ohuera,  cahuimeto,  chicorato,  basopa,  mediotaguel,  tahucea,  paca- 
sa,  subsistiendo  el  bacorehui  en  la  costa  de  los  ríos  Fuerte  y  Sina- 
loa, aunque  ahora  parece  también  perdido,  pues  no  se  oye  hablar 
de  él,  y  las  lenguas  tebaca  y  acaxee  en  la  parte  alta  de  los  ríos  Hu- 
maya  y  Culiacán,  de  las  que  tampoco  se  oye  hablar  en  la  actualidad, 
por  lo  que  es  de  presumir  que  ya  no  se  usen.  En  las  fragosidades 
de  la  Sierra  Madre,  y  en  cierta  parte  de  los  Estados  de  Chihuahua 
y  Durango,  lo  mismo  que  en  una  muy  corta  extensión  del  de  Sina- 
loa, quedan  todavía  el  tarahumar  y  el  tepehuán. 

El  cahita  se  divide  en  tres  dialectos:  el  yaqui  y  el  mayo,  que  se 
hablan  por  las  tribus  de  los  mismos  nombres;  y  el  tehueco,  usado 
por  los  tehuecos,  zuaques,  sinaloas  y  otras  tribus  que  se  asentaban 
en  las  orillas  del  río  del  Fuorte,  hacia  la  parte  central  de  su  curso 
por  el  actual  territorio  siualoense.  Dicho  idioma  avanzó  también 
no  sólo  á  los  ríos  de  Sinaloa  y  Mocorito,  como  ya  se  ha  dicho,  sino 
aun  al  de  Culiacán,  donde  existen  todavía  varios  nombres  de  la- 
gares de  ese  origen.  Hoy  sólo  se  habla  en  los  mencionados  ríos  Ya- 
qui y  Mayo,  en  los  pueblos  de  indígenas  del  río  Fuerte  hacia  la 
costa,  y  en  algunas  otras  localidades  del  Estado,  siendo  el  espafioL 
el  habla  común  para  los  habitantes  de  esta  parte  de  la  República 
Mexicana. 

Cuando,  con  posterioridad  al  desarrollo  del  idioma  cahita,  los 
toltecas,  costeando  el  golfo  de  Cortés,  y  los  aztecas,  descolgándose 
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por  aquella  parte  de  la  Sierra  que  llaman  Tarahumara,  arribaron 
en  épocas  distintas  á  Guliacán,  donde  hicieron  ana  de  sus  más  im- 
portantes mansiones,  no  sólo  dejaron  allí  establecido  su  idioma,  si- 
no que  lo  propagaron  por  todo  el  Sur  del  actual  Estado  de  Sinaloa, 
en  el  que  llegó  á  hablarse  exclusivamente,  si  se  exceptúan  las  al- 
turas de  la  Sierra,  donde  los  acaxees,  sabaibos,  xiximes  é  binas, 
asilados  contra  la  persecución  de  los  invasores,  pudieron  conser- 
var los  suyos  particulares,  aunque  modificados  por  la  influencia 
nahoa,  como  sucedió  á  los  primitivos  de  Sonora  y  de  la  antigua 
Sinaloa. 

Y  no  sólo  fué  impuesto  el  azteca  en  dicha  parte  del  Estado  por 
la  irrupción  de  loa  nahoas,  sino  que  se  introdujo  también  paulati- 
namente por  adopción  en  varios  lugares  del  Norte,  desde  Guliacán 
hasta  el  Fuerte,  pues  siendo  más  culto  y  más  flexible  para  la  ex- 
presión de  las  ideas,  vino  á  ser  el  medio  de  comunicación  entre  di- 
ferentes pueblos  de  aquellas  comarcas,  y  aun  se  hablaba  con  exclu- 
sión de  las  lenguas  aborígenes  en  Mocorito,  Bacubirito,  Ohuera, 
Bamoa,  Nio,  Guazave,  Ahome,  y  en  algunos  otros  pueblos  de  la 
parte  superior  del  Humaya,  como  Guaténipa,  Atotonilco,  etc.,  se- 
gún refieren  las  crónicas  de  los  padres  misioneros. 

'No  obstante  esto,  los  nombres  de  los  pueblos  de  esa  parte  sep- 
tentrional del  Estado,  como  que  en  su  mayor  número  habían  sido 
impuestos  de  más  antes,  son  allí  todos,  con  pocas  excepciones,  de 
origen  cahita,  como  lo  son  casi  exclusivamente  del  azteca  en  la  par- 
te meridional  del  mismo,  según  llevo  dicho,  perteneciendo  varios 
á  otras  lenguas  menos  conocidas  y  de  menor  importancia. 

El  azteca  apenas  se  habla  todavía  en  poquísimos  pueblos,  y  es- 
tá á  punto  de  convertirse  allí  en  lengua  muerta;  en  todas  partes 
predomina  el  habla  española,  que  es  la  que  se  usa  generalmente 
en  el  país. 

En  resumen :  los  idiomas  á  que  deben  atribuirse  los  nombres  geo- 
gráficos indígenas  de  Sinaloa,  son  principalmente  el  azteca  y  el  ca* 
hita;  los  demás  pueden  haber  dado  origen  á  otros  nombres  de  lu- 
gares, pero  estos  son  en  número  relativamente  escaso.  Mas  como 
sólo  tengo  elementos  de  estudio  para  los  dos  primeros,  á  los  nom- 
bres de  su  procedencia  he  debido  limitar  mis  investigaciones,  ad- 
virtiendo,  además,  que  partida  casi  por  mitad  la  antigua  provincia 
de  Sinaloa  en  tiempo  de  la  dominación  española,  su  fracción  más 
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meridioDal  vino  á  ser  la  más  septentríoual  del  Estado  del  mismo 
nombre^  por  lo  que  únicamente  he  podido  recoger  los  datos  etno- 
gráfico-lingüísticos  de  este  último,  qne  tenninan  con  los  límites- 
del  mismo  Estado  en  la  línea  septentrional  del  distrito  del  Fuerte. 
Antes  de  exponer  la  interpretación  de  los  nombres  de  qne  voy 
á  ocuparme,  conviene  dar  á  conocer,  aunque  sea  muy  someramen- 
te, las  reglas  gramaticales  que  han  debido  tenerse  presentes  en  este 
trabajo,  correspondientes  á  los  dos  idiomas  referidos. 

IDIOMA  AZTECA. 

Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  este  idioma.  Además,  respecto  de 
los  elementos  gramaticales  que  entran  por  lo  común  en  la  forma- 
ción de  los  nombres  geográficos,  hay  tratados  escritos  por  los  Sres. 
Orozco  y  Berra,  Mendoza  y  Peñafiel;  por  lo  que  no  será  necesario 
empeñarse  sino  en  la  exposición  de  ciertas  nociones  muy  genera- 
les, especialmente  de  las  que  tengan  aplicación  á  las  interpretacio- 
nes que  se  van  á  discutir. 

LETRAS. — Faltan  en  esta  lengua  las  letras  b,  d,  /,  g,  j.  ñ^  r,  a. 

La  c  tiene  á  veces  un  sonido  aparente  de  g^  y  por  eso  muchos  nom- 
bres que  tienen  aquella  letra,  adoptan  ésta  en  su  lugar  en  el  uso 
vulgar,  como  en  Huexotzinco,  que  se  acostumbra  decir  Suexatzingo. 
La  misma  c  se  elide  á  veces,  cuando  precede  á  u,  como  en  necuiliy 
miel,  nevÜL 

La  h,  al  principio  de  dicción,  tiene  una  aspiración  poco  menos 
que  nula,  por  cuya  causa  el  diccionario  de  Molina  y  algunos  escri- 
tores antiguos  la  suprimen  casi  del  todo.  Es  aspirada  en  medio  y 
fin  de  dicción,  como  puede  verse  en  teuhtlij  polvo,  que  se  pronun- 
cia teujtli,  y  en  iauh^  se  fué,  que  se  pronuncia  iauj. 

La  I  frecuentemente  se  duplica,  sin  adquirir  el  valor  de  la  U  es- 
pafíola,  sino  sólo  la  prolongación  en  el  sonido,  como  en  caüij  casa, 
que  se  pronuncia  cál-4i. 

La  o  y  la  tt  se  cambian  á  menudo  una  por  otra,  como  en  oUin  6 
ulUn,  hule. 

La  07  se  dice  que  tiene  el  valor  especial  de  la  sh  inglesa.  En  las 
palabras  mexicanas  que  se  han  españolizado,  conservando  la  a;,  ésta 
tiene  el  valor  de^',  como  en  México,  que  se  pronuncia  M^ico;  Xa- 
la/pan,  que  se  pronuncia  Jalapa;  Xico,  que  se  pronuncia  Jico,  A  ve- 
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ees  tíimbién  degenem  en  h,  como  en  XaxaJlpa^  un  lugar  del  Estado 
de  Sinaloa,  que  allí  se  escribe  y  pronuncia  Sanalpa. 

La  Ü,  tan  frecuente  en  las  terminaciones  de  his  palabras  aztecas, 
se  reduce  á  ¿  ó  á  Z  solas  en  el  dialecto  de  la  Nueva  Galicia,  de  cuya 
circunstancia  depende  muchas  veces  el  que  se  vea  una  ú  otra  de 
dichas  letras  en  las  palabras  compuestas.  Así,  Atemajac,  que  sig- 
nifica «en  la  confluencia  de  las  aguas»  ó  «en  el  ángulo  de  dos  arro- 
yos juntos,»  se  compone  de  at  (atl),  de  la  partícula  expletiva  e,  y 
de  maxac;  y  Alicaiiut,  que  significa  «  boca  de  río, »  viene  de  al  (atl ), 
de  la  partícula  expletiva  i  y  de  camac. 

La  iZj  letra  complexa  muy  frecuente  también  en  el  idioma,  de- 
genera en  z,  en  la  pronunciación  vulgar,  como  en  Tzapoüan^  que  se 
pronuncia  Zapotlan,  ó  en  ch,  como  en  tzinacan^  que  se  traduce  chi- 
nacate  ó  murciélago. 

Muy  comunmente  se  observa  que  adulterándose  la  palabra  por 
el  uso,  se  cambian  unaa  letras  por  otras  de  sonido  similar  ó  menos 
difícil  para  la  pronunciación  castellana,  ó  bien  se  corrompen  nom- 
bres enteros,  derivando  siempre  en  voces  menos  ásperas,  ó  fonéti- 
camente análogas  á  otras  usadas  por  el  vulgo  corruptor.  Así  suce- 
de con  Tequani,  el  león,  que  se  cambió  en  TetyAn,  y  es  un  estero  del 
Estado  de  Sinaloa;  con  Tzompüihuizttiy  el  romadizo,  cambiado  en 
(MumpyUhuiate,  otro  lugar  del  mismo  Estado;  y  con  Quauhnahnac, 
cerca  del  bosque,  convertido  en  Cuemavacaj  en  el  Estado  deMorelos. 

COMPOSICIÓN. — En  la  de  los  sustantivos  se  pone  en  primer 
lagar  el  que  califica,  que  es  el  genitivo  en  español,  perdiendo  las 
letras  finales  ó  la  última  sílaba,  y  en  seguida  el  calificativo,  que  no 
pierde  nada.  Con  las  voces  caUi,  casa,  y  teü',  piedra,  se  forma  teca- 
Uif  casa  de  piedra. 

Lo  mismo  sueede  en  la  composición  de  adjetivo  y  sustantivo,  que 
se  colocan  en  el  orden  expresado,  y  con  las  mismas  x)érdidas  por 
Izarte  del  primero.  De  quauhtUj  águila,  é  iztac,  cosa  blanca,  se  for- 
ma iztaquavMi,  águila  blanca. 

Tratándose  de  un  nombre  y  un  verbo,  éste  ocupa  el  último  la- 
gar, como  en  Oacalamacán,  compuesto  de  cacalotly  cuervo,  moj  ca- 
zar, y  la  posposición  verbal  can:  lugar  donde  se  cazan  cuervos. 

Los  numerales  se  colocan  antes  del  nombre  á  qaese  refieren,  oo-^ 
mo  en  MofiuMxochiCy  compuesto  de  macuiHij  cinco,  xochUIj  flor^  y  la 
terminación  local  c:  lugar  de  las  cinco  flores. 
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Advierto,  sin  embargo,  qae  estas  colocaciones  do  son  rigurosas, 
pues  hay  veces  en  qne  el  sustantivo  se  deja  ver  antes  del  adjetivo: 
como  en  Alhuey  ó  AlhtieiaCy  laguna  larga,  nombre  compuesto  de  oí/, 
agua,  y  hueiac,  cosa  larga:  y  lo  mismo  sucede  con  la  coniposiciÓD 
de  sustantivos,  como  en  Tlatizapáuj  tienda  de  tiza  ó  tierra  blanca^ 
compuesto  de  tlcUU,  tierra,  y  tizcUly  tiza,  piedra  que  da  un  color  blan- 
co para  cierüís  pinturas. 

Eu  la  composición  de  nombres  aztecas  suele  observarse  la  supre> 
sión  de  alguna  otra  sílaba,  además  de  la  final,  como  se  ve  en  Chai- 
co,  que  en  recta  composición  debiera  ser  CJialchiuhcOj  y  se  forma  de 
ckalchíhuiUj  una  piedra  verde  estimada  como  preciosa  entre  los  me- 
xicanos, y  la  posposición  de  lugar  co:  lugar  de  chalchihuites.  Chol- 
eo puede  ser  aplicado  al  lugar  en  que  viven  los  chalcas. 

A  la  vez,  hay  otros  nombres  con  sílabas  repetidas,  demostrando 
pluralidad  ó  abundancia,  como  PapanUa,  compuesta  de  papantiriy 
plural  áepanUij  y  la  terminación  abundancial  Uaf  significando  «la- 
gar de  las  banderas.»  El  jeroglifico^  con  que  se  representa  el  lugar 
es  conducente  á  esta  interpretación,  pues  se  compone  de  una  ban- 
dera y  dos  plumas,  para  dar  á  entender  que  se  trata  no  precisa- 
mente de  un  numeral  (800  banderas),  sino  de  una  multitud  inde- 
terminada, como  sucede  con  la  palabra  centzonüi  aplicada  á  cierto 
p^aro  que  tiene  muchas  voces. 

Otro  caso  de  sílabas  repetidas  se  ve  en  Tlatlachco^  derivado  de 
ÜaÜaoUin^  plural  de  Üachüi^  taste  ó  sitio  destinado  al  ju^o  del  hule, 
significando  «lugar  de  tastes,»  ó  en  que  hay  juegos  de  esa  especie. 
£1  jeroglifico  no  es  inconforme  con  este  significado;  es  un  ÜaékSij 
cuyo  suelo,  además,  está  pintado  con  el  signo  de  ÜMiy  para  dar  el 
iónico  Üa  de  la  primera  sílaba  del  nombre,  y  representar  por  ese 
medio  la  pluralidad  que  quiere  darse  á  entender  con  ÜaÜachikL 

En  otros  nombres,  al  componerse,  hay  cambio  de  unas  letras  por 
otnas  fonéticamente  análogas:  como  en  Tepechpauy  que  Tiene  de  te- 
pexiüj  peñasco,  y  de  la  posposición  jmit»,  «sobre  el  peñasco :«  en  Te- 
peehiapany  compuesto  también  de  tepexiü  y  de  apanj  significando 
«agua  de  la  peña,»  como  lo  demuestra  en  el  jeroglífico  respectiyo 
el  signo  de  agua  sobre  el  cerro,  y  las  manchas  negras  que  tal  vez 
sean  símbolo  de  pozos:  en  Te^echupoy  compuesto  de  iepeeho^  sínco- 

1  Los  ]erog1íflco8  á  qne  me  refiero  aquí  y  en  el  resto  de  eelii  obrs,  0oa  los  «ine 
trae  la  obra  del  Sr.  Pefiafiel,  titulada:  ^  Nombres  geográfieos  d«  México." 
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pade  tepeckiyo^  adjetivo  derivado  de  lepexitl,  y  de  jkí,  «en  lo  peñas- 
COBO.»  En  todos  los  casos  referidos  la  x  se  convierte  en  ch. 

Machas  veces  entran  en  composición  palabras  de  una  significa- 
ción mny  general,  que  no  puede  aplicarse  á  casos  concretos,  si  no 
88  conociendo  las  circunstancias  de  la  localidad.  Una  de  ellas  es 
aüf  que  significa  agua,  y  que  á  veces  se  refiere  á  manantial,  como 
en  ameyaUij  compuesto  áe  aü  y  áe  meyáUi,  fuente;  á  veces  á  lagu- 
na, como  en  Alhueyy  de  que  ya  di  la  significación;  á  veces  á  un  arro- 
yo, como  en  Aiemajac,  cuyo  significado  también  tengo  dicho;  á  ve- 
ces á  río,  como  en  Atoyatl,  compuesto  del  repetido  ail  y  de  foyahua, 
correr  ó  extenderse  un  líquido;  á  veces  al  mar,  como  en  hueiail,  que 
literalmente  quiere  decir  «mucha  agua.»  El  a  de  Atotonüco  es  re- 
lativo á  manantial  de  agua  caliente;  el  a  de  atepulzco  á  río  ó  lagu- 
na; el  a  de  atep/utzco  niauh^  &  rio  ó  mar;  ateiitli  (aÜ-4entU),  es  la  ri- 
bera de  rio  ó  mar;  y  así  por  ese  estilo  sucede  con  otros  muchos  nom- 
bres que  se  componen  con  atl. 

Casi  lo  mismo  acontece  con  Üalli,  que  no  siempre  significa  tierra; 
á  veces  es  monte,  en  el  sentido  de  tierra  cubierta  con  árboles  ú  otros 
vegetales,  como  en  Tachinolpa,  lugar  del  bosque  quemado ;  á  veces 
lo  es,  en  el  sentido  de  tierra  más  ó  menos  elevada  sobre  el  nivel  de 
las  adyacentes,  como  en  Tlaiacapany  al  extremo  de  los  cerros.  Tlal- 
nepanilay  compuesta  de  ÜaUi  y  nepantla,  no  puede  tener  la  estulta 
significación  «en  medio  de  la  tierra, »  que  no  determina  localidad, 
y  sí  admite  propiamente  la  de « en  medio  de  los  cerros, »  por  los  que 
cercanos  se  hallan  á  lados  opuestos  de  la  población.  Tlalpaw  no 
puede  traducirse  «sobre  la  tierra, »  conforme  al  uso  común,  pues  el 
sentido  de  esa  traducción  sería  generalmente  aplicable  á  toda  clase 
de  lugares ;  pero  sí  puede  significar  «sobre  la  loma, »  porque  la  po- 
blación descansa  sobre  una  de  estas  montañas  poco  elevadas.  Tía- 
Atnby  palabra  compuesta  de  üaUi  y  ahuie^  de  la  que  procede  TUhm- 
eMj  nombre  de  una  tribu  que  pobló  á  Cuernavaca,  carecería  de  to- 
do sentido  si  tuviese  la  versión  que  se  le  da  «  hacia  la  tierra ; »  pero 
es  i)atente  que  sólo  puede  entenderse  por  «bosques  á  uno  y  otro 
lado, »  que  es  la  significación  que  da  el  nombre,  por  cierto  bien 
adecuada,  y  lo  que' quiere  decir  también  Ouaúknahuac,  cabecera  de 
la  iNTOvincia  donde  los  tlahuicas  se  asentaron. 

A  este  tenor,  hay  varios  otros  nombres  que  sólo  pueden  interpre- 
tarse á  presencia  de  las  circunstancias  que  hayan  podido  darles  ori- 
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gen ;  como  sucede  en  TuUiia,  lagar  del  Estado  de  Sinaloa,  qae  no 
paede  llamarse  cr  lugar  de  tules, »  porque  no  los  tiene,  ni  puede  te- 
nerlos, debido  á  la  calidad  del  terreno,  y  en  Chametla,  que  jamás  se  ha 
tenido  como  notable  por  sus  chías  ó  magueyes,  por  más  que  su  nom.- 
bre  se  haya  querido  representar  fonéticamente  con  dichas  plantas. 

POSPOSICIONES  Y  TERMINACIONES.— El  azteca  abunda 
en  preposiciones  que  indican  ubicación  ó  significan  lugar,  y  que 
por  venir  colocadas  comunmente  al  fin  del  nombre,  se  han  llamado 
posposiciones  con  toda  propiedad,  de  las  cuales  mencionaré  sólo  las 
siguientes: 

C. — Es  una  posposición  local  que  se  afija  á  los  nombres  acabados 
en  üy  si  después  de  perder  estas  letras  terminaren  ellos  en  vocal, 
como  se  observa  en  tepec,  que  viene  de  íepctt,  cerro ;  Tepie^  de  t^pic' 
quiy  compuesto  de  teü,  piedra,  y  picqui,  cosa  macisa ;  lugar  de  pie- 
dras macisas.  A  veces  c  es  terminación  verbal,  como  en  ToyoCf  de 
toyahua,  derramarse  algún  líquido,  significando  derramadero. 

GO. — Posposición  sinónima  de  c,  y  que  se  afija  á  nombres  de  lu- 
gar terminados  en  Üi,  Uj  in.  Ejemplos :  AyotochcOj  áeayotochUi^  sig- 
nificando «lugar  del  i^rmadillo, »  cuyo  jeroglífico  se  compone  de  un 
conejo,  tochtli,  sobre  el  agua,  aU,  cuyo  adjetivo  es  ayoy  y  con  estos 
elementos  se  forma  fonéticamente  el  nombre  referido :  QuauModheOf 
lugar  de  conejos  en  el  monte :  Teaoaloo,  álberca  de  piedra,  pues  oca- 
lU  es  también  casa  ó  recipiente  de  agua,  como  lo  demuestra  él  jero- 
glífico :  Tehuüzcoy  piedras  agudas,  compuesto  de  teUy  piedra,  y  de 
kuUztic,  cosa  aguda :  TlachyoAudlcoj  taste  redondo :  Acocolco,  reco- 
dos del  agua :  Texcoco^  lugar  de  tejocotes,  compuesto  de  texocoU,  te- 
jocote,  y  co,  de  suerte  que  resultará  texococoj  pero  se  elide  la  primera 
o,  por  efecto  natural  de  la  debilidad  de  su  pronunciación:  Oatemcheo^ 
primitivo  nombre  de  Texcoco,  que  viene  de  quauhteniacoy  compues- 
to de  guauhtlay  bosque,  ieutli,  boca,  é  ixcoy  enfrente,  que  á  su  vez  se 
descompone  en  ixUiy  cara,  y  la  posposición  co,  «  enfrente  de  la  entara- 
da  del  bosque.»  Todos  son  nombres  que  se  hallan  en  el  mismo  caso 
respecto  á  la  posposición  expresada. 

CAN. — Esta  posposición  es  ubicativa,  y  significa  propiamente 
lugar,  como  en  Coai¡layau>cánj  que  viene  de  coaU^  culebra,  sin  qui- 
tarle Üj  y  añadiéndole  la  partícula  expletiva  a,  para  que  la  voz  no 
resulte  dura  de  yauhy  color  moreno  ó  prieto,  y  de  con,  « lugar  de  cu- 
lebras prietas,»  como  lo  patentiza  el  color  del  jeroglífico. 
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Se  afija  á  nombres  snstaDtivos,  verbos  y  adverbios,  pero  masco- 
muDmente  á  adjetivos  ó  posesivos  en  sos  terminaciones  Uoy  yo,  hnOj 
e¡  siendo  doctrina  del  padre  Olmos,  que  las  dos  primeras  son  de 
adjetivos,  y  Paredes  que  son  de  posesivos  lo  mismo  que  las  otras 
dos.  Pondré  copia  suficiente  de  ejemplos :  Nopalucan,  derivado  de 
nopaUo,  adjetivo  de  nopáUi,  nopal,  y  de  can,  es  como  si  dijéramos 
lugar  nopaloso  ó  que  tiene  nopales :  IztaciMocan,  viene  de  can  y  de 
iztacÜáUOj  posesivo  de  iztactlálU,  compuesto  de  iztac,  cosa  blanca,  y 
UaUij  tierra,  significando  (dugar  de  tierra  blanca ; »  de  conformidad 
con  el  jeroglífico  del  nombre,  que  es  un  cerro  blanco,  y  el  símbolo 
del  dios  TlaloCj  fonético  de  ÜaUo,  posesivo  de  üaUi:  TMocan,  el  pa- 
raíso, literalmente  «lugar  montuoso,»  pues  una  de  las  significacio- 
nes de  ÜaUi  es  monte ;  TUüoc  quiere  decir  en  el  monte,  y  efectiva- 
mente, la  estatua  del  dios  de  ese  nombre  se  hallaba  en  la  cumbre  de 
una  montaña,  no  lejos  de  Texcoco :  AJfajayucan,  que  yo  creo  es  Al- 
aaxayocanj^ikSice  de  can  y  alxaxayo,  posesivo  de  alxaxaUi,  compuesto 
de  atlj  agua,  y  de  xaxaUiy  reduplicación  enfática  de  xaUi,  arena,  sig- 
nificando lugar  que  tiene  aguas  arenosas :  Qimuhyocán,  lugar  bosco- 
so :  Cozohu^nlecánj  de  cati  y  de  cozahuipüe,  posesivo  de  cozohmpiüi^ 
-camisa  amarilla,  «r  lugar  de  camisas  amarillas:»  Q^iezcomahuacin,  de 
■can  y  de  quezcomahua,  posesivo  de  guezcomaü,  troje;  lugar  de  trojes. 

CTJITLAPÁIS'. — Significa  detrás:  AcuiOapán,  detrás  del  agua,^ 
ó  al  otro  lado  del  rio,  derivado  de  aü  y  cuUlapán,  cuyo  jeroglífico 
figura  á  la  vez  aüj  cuiüaü  jpantUj  que  son  su  representación  foné- 
tica :  Taeuüapa,  de  IMlij  tierra,  monte,  y  cuiüapán,  tras  del  monte. 

LA,  LLA,  TLA. — Las  tres  son  una  misma  posposición,  quesig- 
mifiea  lugar  de  abundancia,  como  en  MictlanquauMla,  arboleda  entre 
los  muertos  6  en  el  cementerio. 

La  es  una  síncopa  de  Üa,  pero  cuando  en  la  comiK>sicióu  se  ha  de 
seguir  Üa  después  de  una  I,  entonces  se  pone  Ua  en  lugar  de  Üa; 
4Somo  en  xaUi,  arena  que,  perdiendo  Z»,  debería  decirse  xalüa  para 
significar  arenal,  pero  por  la  regla  antedicha  queda  en  xaUa.  Gha- 
paloj  que  á  mi  juicio  viene  de  U^paU,  enano,  ó  cosa  pequefía  en  sen- 
tido metafórico,  y  de  atla,  abundancial  de  aU,  voz  de  múltíple  signi- 
ficación según  sus  composiciones,  queriendo  decir  «  mar  pequeño, » 
<x>mo  lo  es  en  efecto,  sólo  recibe  una  I,  por  no  hallarse  en  el  caso 
teferido.  Tisapala  es  una  síncopa  de  TzapaUa. 

A  veces,  para  exagerar  la  abundancia,  se  pone  también  el  nomr 
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bre  en  plural,  como  en  Ghametla,  compuesto  de  chamej  plural  de 
chüj  casa,  en  el  dialecto  de  la  Nueva  Galicia,  y  de  la  posposición  tiOj 
significa  «caserío.» 

En  Sinaloa  hay  muchos  nombres  de  lugar  que  t-erminan  en  ta  por 
Üay  y  otros  que  además  toman  la  ligadura  ti  antes  de  la  posposición 
expresada :  como  Elota  por  Eloüa^  lugar  abundante  en  elotes  lAfoo- 
ta  por  AtnaUüy  lugar  abundante  en  árboles  llamados  amcUl,  de  que 
se  hacía  el  papel. 

PAN: — Posposición  que  significa :  en,  sobre.  Ejemplos :  TuxpaHf 
que  viene  de  tochtli  6  tuchUiy  conejo,  y  de  la  referida  posposidón, 
se  traduce :  en  e)  conejo.  Los  nombres  de  lugar  terminan  frecuen- 
temente en  apan,  compuesto  de  ati,  agua,  y  de  la  posposición  re- 
ferida jpan,  como  vemos  en  Cosamaloapan,  que  viene  de  cozamafíoy 
adjetivo  ó  posesivo  de  cozamatly  comadreja,  y  deopan,  significando 
agua  ó  rio  que  tiene  comadrejas  ó  es  abundante  en  ellas ;  y  en  Te- 
loloapan  que  significa  río  de  las  piedras  bolas,  compoesto  de  teü^ 
piedra,  ololo,  cosa  redonda,  y  apan.  Si  ololoa,  según  Molina,  es  hacer 
cosas  redondas,  luego  ólolo  es  cosa  redonda,  según  la  formación  de 
estos  verbos. 

En  Sinaloa,  á  excepción  de  Tiacapán^  todos  los  demás  nombres 
que  tienen  esta  posposición,  la  convierten  en|>a,  como  JoZpa,  que 
viene  de  xa^¿,  arena,  EsGuinapa,  áeitzcuintUj  perro,  Samlpaj  áexaxa- 
IlOy  cosa  arenosa. 

TLAN.  —  Significa :  en,  cerca,  junto,  entre;  como  en  Etzafíánj 
lugar  de  abejas,  pues  etzaü  significa  abeja  en  el  dialecto  de  la  Nue- 
-va  Galicia;  TóloloÜánj  compuesto  de  teüy  piedra,  ólólOj  cosa  redon- 
ida,  y  Üan,  resultando  TeololoÜány  cerca  de  las  piedras  redondas  ó 
piedras  bolas ;  NatUzinUány  junto  á  las  nanchis,  cierta  especie  de  ár- 
boles, aunque  el  jeroglífico  relativo,  interpretado  por  el  Sr.  Orozoo 
y  Berra,  trae  pintada  la  parte  inferior  del  cuerpo  de  una  mujer,  en 
4^nyo  centro  se  ve  el  símbolo  de  la  matriz,  por  lo  que  él  lo  traduce 
por  lugar  donde  se  reverencia  la  maternidad.  A  mi  entender,  él 
jeroglífico  es  fonético,  y  sólo  puede  significar  lo  que  al  principio 
dije :  la  pintura  no  alcanzaba  á  especializar  ideográficamente  todos 
los  árboles,  y  por  eso  ocurría  á  la  representación  fonética. 

Sólo  dos  nombres  geográficos  hay  en  Sinaloa  con  esta  termina- 
ción :  MazaMuy  lugar  del  venado,  y  Petaüátiy  lugar  de  petates  ó  ea- 
teras  de  palma,  nombre  antiguo  del  río  de  Sinaloa.  Los  demás  que 
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debieran  llevarla,  la  tienen  en  tan,  y  algunos  reciben  antes  la  liga- 
dura  tí:  como  Cacalotány  de  caealotly  cuervo,  «lagar  de  cuervos; >»• 
ChyotUán,  de  coyoü,  coyote,  «lugar  de  coyotes. » 

YAN. — Terminación  verbal  de nombresdelugar,  comeen  Quauh- 
panoayan,  que  quiere  decir :  donde  se  pasa  el  río  por  un  palo,  lugar 
del  puente  de  madera ;  como  lo  demuestra  el  mismo  jeroglífico  del 
nombre,  siendo  éste  procedente  de  qxiaMiÜ,  palo  ó  madera,  y  del 
verbo  panoa,  pasar  el  río,  con  la  referida  partícula  yan. 

Hay  entre  los  nombres  geográficos  sinaloenses  de  origen  azteca 
algunos  que  terminan  en  ito,  expresión  del  diminutivo  en  el  dialecto 
localy  como  Sotolito,  de  zotólin,  cierta  palma,  que  con  ese  afijo  se  lla- 
mará palmita.  Otros  terminan  en  Aua,  que  es  quizá  un  posesivo,  que 
espera  para  integrarse  la  posposición  can,  como  en  Telalagua,  com- 
puesto de  tetl,  piedra,  y  aláhuac,  cosa  resbalosa,  significando:  lugar 
que  tiene  piedras  resbalosas.  Otros,  por  fin,  no  ticmen  afijo  alguno 
que  indique  localidad,  como  sucede  en  TahuUoIe,  que  simplemente 
es  TUikuitolli,  arco  para  flechas,  en  llama,  vieja,  y  en  Chichi,  perro. 

IDIOMA  CAHITA. 

LETB AS. — Este  idioma  carece  de  las  letras  d,  /,  g,  II,  ñ,  x. 

La  a  es  partícula  expletiva  para  los  pretéritos,  cuando  á  estos, 
después  de  la  Cj  sigue  otra  dicción  ó  semipronombre  que  empiece 
con  consonante,  como  hibuajoanCy  comí,  cochoeate^  nos  dorminos,  en 
los  cuales  ejemplos  la  última  a  después  de  la  e  es  puesta  conforme 
á  esta  regla. 

La  e  se  cambia  algunas  veces  en  i,  como  se  observa  en  los  verbos 
acabados  en  eie^  he  y  te^  al  formarse  el  futuro:  heie^  beber,  hinaque; 
muhe^  flechar,  muhinaque;  puhte^  abrir  los  ojos,  púhtinaque. 

La  A  es  muy  usada,  aspirada  con  lentitud,  dice  la  gramática;  yo 
encuentro  que  esta  regla  suele  infiringirse  en  la  práctica,  debido 
quizá  á  la  corrupción  de  Ia«  palabras.  Esta  letra  parece  sonar  co- 
mo/ en  Bíbajaquij  compuesto  de  bibüy  tabaco,  y  Mquij  arroyo,  sig- 
nificando «  arroyo  del  tabaco.»  Es  probable  que  tenga  una  aspira- 
ción muy  suave,  casi  imperceptible,  en  Zataqui^  compuesto  de  za- 
tOy  almagre,  y  el  mismo  haqui,  significando  «arroyo  de  almagre.» 
Su  sonido  aparece  muy  semejante  al  de  ^,  en  OuasOy  derivado  de 
huasaj  cerco  ó  labor  del  campo,  y  en  Ooime^  derivado  de  huaimcj 
plural^de  huoij  coyote,  que  significa  lugar  de  coyotes.  "So  se  distin- 
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gae  oumunmente  en  principio  de  dicción,  como  en  Opochiy  que  vie- 
ne de  hopo,  cierto  árbol  llamado  palo-blanco  (de  contestnra  madsa, 
no  el  otro  fofo),  y  de  la  proposición  izi. 

La  i  saele  interponerse  en  los  verbos  en  que  hay  una  a  precedi- 
da de  otra  vocal,  como  en  ea,  pensar,  eia;  himuij  hablar,  hiiaua.  Esa 
misma  letra  suele  quitarse,  cuando  media  entre  dos  vocales,  como 
en  machiyeco,  en  amaneciendo,  niachieco;  cupteyo,  en  anocheciendo^ 
cupteo. 

La  i^  se  cambia  á  menudo  en  }*,  ó  viceversa,  poniéndose,  por  ejem- 
plo, tuuli  por  íuuriy  que  significa  bueno. 

A  su  vez  la  r  suele  mudarse  en  y,  como  sucede  en  buruy  mnchoy 
que  también  se  dice  buyu. 

No  debe  extrañarse  ver  al  fin  de  algunos  verbos  la  partícula  le» 
que  se  añade  por  elegancia,  como  en  hiatuí  ó  hiiaua,  hablar,  hiauále 
ó  hUahuale. 

También  se  les  añade  una  I  entre  vocal  y  vocal,  como  en  el  mis- 
mo verbo  hiaua,  hüaua;  en  iiaj  decir,  tila. 

La  8  suele  convertirse  en  h  cuando  está  en  medio  de  dicción,  co- 
mo en  Topojco,  que  viene  de  tohpaco  ó  tospaco,  compuesto  de  tósaU, 
cosa  blanca,  ypaooj  tierra  llana,  significando  tierra  blanca  ó  llano 
blanco;  masOy  venado,  caso  oblicuo,  masta  6  makta. 

La  ¿7  es  una  letra  compuesta,  que  en  la  pronunciación  parece  una 
z  fuerte,  y  en  el  uso  común  degenera  en  cA,  como  en  Tepuchey  cier- 
to pueblo,  cuyo  nombre  se  compone  de  tepvi,  pulga,  y  la  posposi- 
ción local  izi;  6  en  f,  como  en  Batatecariy  de  baJtalzecariy  compuesto 
de  baJUáze,  caso  oblicuo  de  balat,  rana,  y  de  cariy  casa,  significando 
«casa  de  la  rana.» 

La  sinale&  es  muy  frecuente,  comiéndose  la  vocal  de  la  dicción 
siguiente  á  la  vocal  terminal  de  la  antecedente. 

OOMPOSICIÓN. — Parala  de  los  nombres  con  nombres,  hay  que 
entendí  primeo  las  declinaciones  y  casos. 

Esta  lengua  tiene  tres  declinaciones,  dos  para  sustantivos  y  una 
para  adjetivos;  con  dos  casos  para  cada  una  de  ellas,  el  recto  ó  no- 
minativo, y  el  oblicuo  ú  objetivo;  cuyas  respectivas  terminaciones 
son  las  siguientes: 

A  la  primera  declinación  pertenecen  los  nombres  sustantivos  aca- 
bados en  vocal,  así  como  los  participios  en  me  y  te,  los  cuales  hacen 
el  oblicuo  en  ta,  aunque  en  distintas  formas.  Y.  g.  etzoy  el  cardin, 
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genitívo  e(:i!oia;  sanUy  cafia  de  comer,  mnia;  tzoni,  el  cabello,  tzanta; 
haquiy  el  río,  hada;  carij  la  easa,  cata;  vasoy  el  zacate,  vaMa;  eriamey 
el  qne  ama,  efianta;  ermí^  el  que  amaba,  eriaia. 

A  la  segnnda  pertenecen  los  sustantivos  acabados  en  consonante, 
qne  hacen  el  oblicuo  añadiendo  al  recto  una  e,  6  tze  si  acaban  en  t; 
como  turuSj  una  arafia,  turme;  bacot,  culebra,  bacoize  6  hacache. 

La  tercera  declinación  para  adjetivos  hace  el  oblicuo  afiadiendo 
c  al  recto.  Y.  g.  tóao^i,  cosa  blanca,  tósalic. 

Explicadas  las  declinaciones  y  casos,  digo  que  la  composición  de 
nombres  con  nombres  se  verifica  por  medio  de  la  3'uxtaposición  de 
los  mismos,  cuando  la  cosa  poseida  es  inherente  al  poseedor,  po- 
niéndose primero  el  nombre  de  éste;  como  en  cóbatjsoni,  cabello  de 
la  cabeza,  compuesto  de  cobay  cabeza,  y  tzoniy  cabello.  Pero  si  la 
cosa  poseida  no  es  inherente  al  poseedor,  sino,  como  dice  la  gramá- 
tica, extHnsecus  adveniena,  los  nombres  se  colocarán  en  el  mismo  or- 
den, pero  el  del  poseedor  en  el  caso  oblicuo;  como  en  Pedriza  hehwiy 
piel  de  Pedro,  no  la  de  su  cuerpo,  sino  cualquiera  otra  que  él  ten- 
ga; catoeutOy  madera  de  la  casa,  de  catüy  oblicuo  de  cariy  casa,  y  cuiOy 
madera. 

Es  frecuentísima  en  los  nombres  geográficos  cahitas  la  composi- 
ción de  nombres  con  nombres,  como  son  raras  las  demás  especies 
de  composiciones,  por  lo  que  limitaré  su  explicación  á  lo  ya  ex- 
puesto. 

POSPOSICIONES  Y  TERMINACIONES.— Son  muchas  las  de 
este  idioma,  pero  las  más  usuales,  entre  las  que  demuestran  ubica- 
ciÓD,  se  reducen  á  las  siguientes: 

T7I. — Esta  partícula  tiene  varias  significaciones,  pero  la  concer- 
niente á  nuestro  objeto  es  la  local.  Así,  por  ejemplo,  tehuecaui  quie- 
re decir  «en  el  cielo,»  y  se  compone  de  tehueca  y  la  posposición 
referida  ui.  Dicha  partícula  se  parte  comunmente  por  la  mitad, 
suprimiéndose  la  i,  y  entonces  se  diría  tehuecauy  en  el  cielo.  Yo  en- 
cuentro que  esta  u  suena  algunas  veces  gOy  adulterándose  la  pronun- 
ciación, como  en  GipagOy  que  viene  de  hipan  ó  hipauiy  en  el  lavadero; 
y  que  á  veces  se  escribe  hui  en  lugar  de  uu 

TZI. — También  tiene,  además  de  la  ubicativa,  otilas  significacio- 
nes, y  se  junta  con  sustantivos  en  nominativo,  degenerando  comun- 
mente en  chi  su  pronunciación  vulgar:  haquitziy  en  el  río;  tetatai,  en 
la  piedra;  hacoiziy  en  la  culebra;  cumitziy  en  los  mezcales. 
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PA. — Esta  posposición  viene  áepatzi,  que  significa  «delante^sy 
es  sinónima  de  vepaizi;  en  ambas  suelen  saprímirse  las  dos  últimas 
letras.  La  gramática  dice  qne  parece  no  juntarse  sino  solamente  á 
los  pronombres  y  á  la  partícula  teie^  que  significa  «la  gente;)»  sin 
embargo,  yo  la  encuentro  en  composición  con  nombres,  como  en 
Ouaténipa,  que  viene  de  bao,  agua^  teni,  hooñj  j  patziópaty  signifi- 
cando ff  delante  de  la  boca  del  río, »  significación  que  es  bien  adecua- 
da, pues  en  frente  de  la  población  desemboca  el  río  de  Gopalquín 
en  el  de  Kumaya. 

Con  más  frecuenciaiHi  es  un  nombre  terminal  procedente  áepaariy 
que  significa  campo  llano:  como  en  Tabalapaj  campo  de  tabelos,  una 
especie  de  árbol  grande,  así  llamado  en  cahita:  Iripa,  Uanito,  de 
üij  cosa  pequeña,  y  paari:  Máripa,  campo  de  varas,  varal. 

PO. — Júntase  con  nombres  sustantivos,  en  lugar  de  la  partícula 
con  que  se  forma  el  caso  oblicuo,  y  significa  ubicación  de  cosas  que 
tienen  interioridad,  profundidad  ó  concavidad:  capoy  de  earij  y  de 
pOj  en  la  casa,  dentro  de  la  casa;  baapo,  en  el  río,  arroyo,  laguna, 
etc.,  refiriéndose  á  las  aguas  que  los  forman. 

Comunmente  se  compone  con  nombres  en  pl  11  ral,  denotando  abun- 
dancia de  lo  que  ellos  significan,  en  ellugar  que  lleva  el  nombre  com- 
puesto, y  de  esta  clase  hay  muchos  en  la  nomenclatura  geográfica 
de  Sinaloa:  como  CohuibampOj  de  cohui,  marrano;  bame,  plural  de 
baüy  agua,  y  |>o,  lugar  del  agua  del  marrano:  SebelbampOj  en  el  agua 
fría;  TosalibampOy  en  el  agua  blanca. 

ME. — Esta  partícula  denota  plural,  y  es  al  mismo  tiempo  termi- 
nación ubicativa,  significando  el  lugar  donde  abundan  las  cosas  ex- 
presadas por  el  nombre:  como  en  Gaime  ó  HuoimCy  los  coyotes;  Co- 
baimey  plural  de  cóbai,  aumentativo  de  cóbüy  cabeza,  que  quiere  decir 
«los  cabezones;»  Ayacame,  las  víboras. 

UA. — Esta  es  á  veces.una  corrupción  de  uiy  de  la  que  ya  hablé; 
como  sucede  en  Buragua,  que  también  he  visto  escrito  Burahui,  y 
en  Bagiaguay  que  es  Bahiahui,  lugar  donde  el  agua  suena;  otras  ve- 
ces significa  posesión,  á  la  manera  del  idioma  azteca,  como  en  Se- 
guagua  ó  Sehuahuay  lugar  que  tiene  flores;  Bacawragua  6  Bacacara- 
hutty  lugar  que  tiene  corral  de  carrizos. 

Muoiios  nombres  terminan  en  cahuiy  cerro,  y  en  haquiy  río;  como 
Mochicahuiy  cerro  de  la  tortuga,  Cuchujaquiy  arroyo  del  pescado. 

Una  de  las  terminaciones  que  más  abundan,  especialmente  en  la 
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mitad  septentrional  del  Estado,  es  to,  en  todas  sns  variantes  de  ato^ 
€tOy  Uo,  oto  y  uto,  coya  verdadera  etimología  no  me  ha  sido  posible 
averigaar,  aunque  me  inclino  á  creer  que  proceden  de  la  mezcla  del 
tarasco,  que  tiene  terminaciones  ubicativas  en  to,  con  otros  idiomaf^ 
fiiendo  muy  remarcable  que  ellas  calzan  nombres  geográficos  de  ori- 
gen tarasco,  azteca  y  más  generalmente  del  cahita,  así  como  otros 
de  filiación  desconocida  para  mí.  Daré  algunos  ejemplos  de  nom- 
bres con  las  referidas  terminaciones.  Oahuinahuato,  nombre  cahita, 
de  cahuif  cerro,  nahua,  raíz,  y  to;  lugar  al  pie  del  cerro:  IragvádOf 
tarasco,  de  ira,  cosa  redonda,  y  hunata,  cerro,  con  la  terminación 
referida;  cerro  redondo:  Conimetof  cahita,  de  conime,  plural  de  (xm^ 
cuervo,  y  to;  lugar  de  cuervos:  Toyahueto,  azteca,  de  toyahuij  derra- 
marse cosas  líquidas,  y  to)  derramadero:  Batequito,  cahita,  de  iMie- 
quiy  pozo,  y  to;  lugar  del  pozo:  ComauUo,  tarasco,  de  omaui,  atajar 
cosas  líquidas  y  to;  represa  ó  dique:  Muyoto,  azteca,  de  muyoü  y  to; 
lagar  de  mosquitos:  Bataoto,  cahita,  de  batzau,  pato,  y  to;  lugar  de 
patos:  VUamtOj  cahita,  de  huUoú,  trucha,  nombre  al  que  por  las  re- 
glas antedichas  puede  ponerse  una  16  r  entre  la  a  y  la  o,  que  tam- 
bién puede  convertirse  en  u,  quedando  en  huitaru  y  to;  lugar  de 
truchas. 

Entre  los  nombres  geográficos  cahitas,  muchos  de  ellos  no  tienen 

m 

partícula  terminal,  son  solamente  los  nombres  simples  ó  compues- 
tos entre  sí:  como  Gnaza  6  Huasa,  cerco  ó  labor  de  campo;  Mazoea- 
H,  casa  del  venado;  Baconi,  cuervo  del  agua,  pato  prieto. 

Es  de  observar  que  en  este  idioma,  como  en  el  azteca,  hay  pala- 
bras de  una  significación  tan  general,  que  se  necesita  conocer  las 
circunstancias  de  la  localidad  para  poder  precisar  su  significado. 
Así  se  traduce,  por  ejemplo,  haa^  agua:  en  Babuyo,  laguna  grande: 
en  Baieve,  laguna  larga:  en  Bahue,  el  mar,  compuesto  de  boa,  agua, 
y  ahui,  cosa  gorda  ó  grande:  en  Bacubirüo,  rincón  del  río,  compuea- 
to  de  boa,  y  cóbii  ó  cohiri^  rincón,  con  la  partícula  to:  en  Bayehuei^ 
manantial  de  agua. 
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Nombres  geográficos  indígenas  del  Estado  de  Sinaloa 
ípaestos  según  el  orden  de  la  división  política  de  éste,  en  distritos, 

directorías  y  alcaldías. 

DISTRITO  DEL  ROSARIO. — DIRECTORÍA  DEL  ROSARIO. 

Alcaldía  del  Rosario. 

lATJCO  (un  cerro),  voz  azteca  que,  integrada  con  la  palabra  le- 
j^y  diría  TepeiaúhcOj  cerro  prieto.  Viene  de  iauhf  cosa  prieta  ó  mo- 
rena, y  de  la  posposición  local  eó. 

JOLOPETB  (un  cerro),  voz  corrompida  que  debe  leerse  Xc^ate- 
jpec,  cerro  pelado.  Yiene  de  tepeü,  cerro,  con  la  terminación  local 
en  Cy  y  xolo,  pelado,  según  la  significación  que  tiene  en  xóloUzcuin- 
tu,  aunque  no  he  encontrado  ese  adjetivo  en  el  diccionario  de  Mo- 
lina. 

Alcaldía  de  Chametla. 

GHAMETLA,  lugar  abundante  en  casas,  caserío.  Yiene  de  (Aor 
me,  plural  de  cha^  que  en  dialecto  azteca  de  la  Nueva  Galicia,  com- 
prensiva que  fué  de  la  provincia  de  Sinaloa,  significa  «casa,» s^^n 
el  vocabulario  del  padre  Cortés  y  Cedeño,  terminando  en  la  abun- 
dancial  tZa,  para  hacer  más  enfática  la  significación. 

También  puede  venir  de  Xametla,  significando  xamitl^  adobe,  y 
mudando  la  i  en  e,  lo  que  no  es  raro  en  la  composición  de  algunas 
palabras  aztecas. 

Kada  indica  que  ese  nombre  proceda  de  cJUan,  por  más  que  la  pin- 
tara jeroglifica  de  esta  planta  pueda  haber  sido  empleada  para  sig- 
nificar fonéticamente  el  logar  referido.  Pero  sí  puede  venir  de  CM- 
nametlany  puesto  que  éste  es  el  nombre  que  al  pueblo  da  el  lienzo 
de  Tlaxcala,  y  en  este  caso  significará  «junto  á  los  cercados.» 

DIRECTORÍA  DE  CACALOTÁN. 

Alcaldía  de  Cacalolán, 

9 

CACALOTÁK,  nombre  de  pueblo,  que  significa :  cerca  de  ios 
cuervos,  ó  lugar  de  cuervos,  cuerval.  Viene  de  cacaloü^  cuervo,  que 
pierde  Ü  en  composición,  y  de  la  partícula  pospositiva  tott,  que  ea 
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los  nombres  geográficos  aztecas  de  Sinaloa  sastitaye  casi  siempre 
á  Üarij  significando  cerca,  en. 

TANAHUASTA,  qne  viene  de  tenahuaztU^  6  más  propiamente 
teruxolhuaztli,  se  compone  de  tenayo,  cosa  cercada  ó  murada,  qne  en 
la  composición  pierde  la  última  sílaba,  y  de  aólhuazüiy  pozo  de  agua, 
significando  «pozo  de  agua  ademado  ó  cercado  de  piedra. j» 

CHELE,  de  ignorada  etimología.  Quizá  deba  decirse  celec,  en  lo 
verde;  y  en  este  caso  procede  de  cele,  que  significa  lo  ya  dicho,  y 
de  la  terminación  ubicativa  c.  Chele  era  un  nombre  gentilicio  en 
Yucatán  antes  de  la  conquista. 

ZOLCUATE,  culebra  vieja;  viene  de  zoUij  viejo,  y  cohuütl,  cu- 
lebra. 

• 

Akaldia  de  Máíatán. 

M ATATÁN,  Dombre  de  pueblo,  que  quiere  decir  «  cerca  de  la 
red  ó  zaranda)»  ó  tal  vez  «lugar  donde  hay  zarandas.»  Viene  de 
maüaüj  red,  que  pierde  la  Ü  final,  y  de  la  partícula  terminal  tan  6 
Üan,  También  puede  venir  de  maUítj  que  en  el  vocabulario  de  Cor- 
tés y  Cedefío  significa  «honda,»  en  cuyo  caso  todo  el  nombre  dirá 
«lugar  de  hondas,»  quizá  porque  allí  las  usarían. 

OTATITÁN,  más  propiamente  Otlatitlánj  nombre  que  significa 
«en  los  otates,»  ó  simplemente  «Los  Otates,»  para  usar  el  verda- 
dero modo  de  llamar  los  nombres  geográficos  en  castellano,  que  no 
se  cora  de  expresar  las  preposicioned  ubicativas,  como  lo  hace  el 
azteca.  Viene  de  otlatl,  perdiendo  la  ultima  tly  de  la  ligadura  tij 
la  posposición  tan. 

JALPA,  nombre  de  pueblo,  que  quiere  decir  «sobre  la  arena.» 
Está  compuesto  de  xallij  arena,  perdiendo  ¡i  en  la  composición,  y 
de^an,  que  significa  «sobre.» 

MALO  YA,  nombre  deun  pueblo  que  significa  lugar  donde  cazan 
ó  cautivan,  «cazadero.»  Viene  de  tlamaloyanj  6  simplemente  ma- 
loyanj  quitada  la  partícula  tía,  generalidad  que  en  la  construcción 
gramatical  azteca  significa  «algo,  ó  alguna  cosa,»  y  está  compues- 
to de  mallo,  impersonal  de  malli,  cazar,  y  de  la  terminación  ver- 
bal pan, 

GXJAMUCHILTITA,  de  quamochitl,  cierto  árbol,  la  ligadura  ti, 
y  la  partícula  abundancial  ia,  que  viene  de  tía,  significando  «lugar 
de  muchos  guamuchiles.» 

49 
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Alcaldía  de  Plomosas. 


COLOMOS,  nombre  que  significa  «  vueltas  6  rodeos  del  camino.» 
Viene  de  tlacolochme  6  colochmej  plural  de  tla^lochtlij  al  que,  tras- 
locando  sus  letras,  se  ha  dado  la  terminación  plural  del  castellano. 

COABORTITA.  Me  parece  muy  estropeado  este  nombre,  y  no 
le  lie  encontrado  origen  más  adecuado  que  el  muy  problemático 
de  coapoltita,  que  estaría  compuesto  de  coatlj  culebra,  j>t¿Z/¿  ópolhy 
partícula  que  significa  grandor  con  denuesto,  la  ligadura  ¿i,  y  la 
posposición  abundancial  tía  6  ta.  El  todo  dirá:  lugar  donde  hay 
muchos  culebrones. 

DIRECTORÍA   DE   ESCÜINAPA. 

.  Alcaldía  de  Uscuinapa. 

ESCÜINAPA,  villa  cuyo  nombre  se  traduce  «agua  del  perro.» 
Se  compone  de  itzcuintli^  perro,  y  de  apan^  significando  «en  el  arro- 
yo del  perro.» 

OALIHUEY,  mesón,  según  Cortés  y  Cede&o.  Calli^  easa,  h%uigj 
grande. 

CALIMAYA,  del  verbo  caimana^  edificar  casas,  y  de  la  termi- 
nación verbal  yan:  lugar  donde  se  construyen  casas. 

TIAC  APÁN  se  llama  el  estero  en  que  desagua  el  rio  de  las  Ca- 
fias,  y  es  también  el  nombre  de  la  punta  de  tierra  que  por  el  lado 
de  Sinaloa  forma  uno  de  los  extremos  de  la  boca  de  dicho  estero. 
Cabalmente  quiere  decir  <r  punta  de  tierra,  j»  y  viene  de  tlayacapanj 
convertido  por  el  uso  en  tiacapán^  componiéndose  de  ÜáUi^  tierra, 
iacatlj  nariz  ó  punta,  y  la  posposición  pan  que  denota  lugar,  per- 
diendo los  dos  primeros  nombres  algunas  de  sus  letras  finales, 
como  sucede  en  toda  composición  de  palabras. 

En  los  Nombres  Geográficos  de  México,  publicados  por  el  Sr.  Pe- 
ñafiel,  existe  también  Tlaya4sapan^  figurado  en  el  jeroglífico  con  on 
cerro  que  tiene  nariz.  Pero  aquí  la  significación  de  tlaüi^  indicada 
por  el  mismo  jeroglífico  y  las  circunstancias  de  la  localidad,  es  di- 
ferente, debiendo  el  nombre  traducirse  «al  extremo  del  cerro.» 

En  Michoacán  hay  otro  nombre  parecido,  AÜia^sapán^  que  signi- 
fica «en  el  extremo  del  agua»  (laguna  tal  vez)  y  viene  de  atl^  agua, 
ia4¡atlj  pan. 

TECUÁN,  arroyo  confluente  del  río  del  Baluarte;  viene  su  nom- 
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bre  de  tequani^  qae  significa  león,  según  el  vocabulario  de  Cortés 
y  Gedeño. 

Alcaldía  de  la  Concepción. 

No  tiene  nombres  geográficos  indígenas. 

DISTRITO  DE  CONCORDIA, — DIRECTORÍA  DE  CONCORDIA. 

Alcaldía  de  Concordia. 

MOLOLOA,  presa  de  agua;  de  mololo^  arregazado,  y  atl^  agua. 
Creo  que  la  ti  de  esta  última  palabra  debe  convertirse  en  c  local, 
para  tener  así  mololoac  con  toda  propiedad. 

MALPICA,  CHIVIEIOAQÜES,  TAMBA  (arroyo),  nombres 
de  significación  desconocida. 

Alcaldía  de  MesilUis. 

CUACO  YOL,  un  lugar,  que  deriva  su  nombre  de  un  árbol  lla- 
mado quauhcayolli. 

Alcaldía  de  Aguacaliente. 

6UABACHA.  En  tarasco  quarache;  significa  cacles  viejos.  En 
Michoacán  hay  un  punto  llamado  Guarachan. 

DIRECTORÍA  DE  pAnUCO. 

Alcaldía  de  Panuco. 

PANUCO,  paso  del  río;  palabra  procedente  áepanOy  pasar  el 
río,  y  cOy  terminación  verbal.  El  nombre  debiera  ser  Pánoco,  pero 
á  veces  se  cambia  la  o  en  u  en  el  azteca. 

PATOLITO,  áepatolliy  cierta  especie  de  juego  de  azar  que  usa- 
ban los  mexicanos,  y  reputo  igual  al  que  en  Sinaloa  llaman  «  el  quin- 
ce.» La  terminación  ito  es  diminutiva,  según  se  usa  en  el  dialecto 
de  la  Kueva  Galicia.  El  nombre  significa  <cel  patolito, »  ó  lugar  del 
juego  del  patoli. 

OO  ACÓ  YOL,  nombre  de  lugar,  que  viene  de  quauhcoyolHj  un  ár- 
bol así  llamado. 

80T0LTT0,  de  zotoliny  cierta  palma,  y  la  terminación  diminu- 
tiva ito:  significa  «la  palmita.» 
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TEJUINO,  nombre  de  etimología  dudosa :  conjeturo  que  sea  ana 
voz  híbrida,  compuesta  de  las  tres  primeras  letras  de  texocoilj  cier- 
ta fruta,  y  de  la  voz  española  vinOy  significando  en  este  caso  «vi- 
no de  tejocotes.» 

JOACHINQUE,  de  interpretación  tan  dudosa  como  el  anterior; 
supongo  que  el  nombre  esté  alterado  en  sentido  análogo  á  la  pro- 
nunciación de  ciertos  nombres  españoles,  y  que  el  verdadero  sea 
coatzincoj  compuesto  de  coatlj  culebra,  del  diminutivo  tzintlij  y  la 
posposición  cOy  lo  que  quiere  decir  «lugar  de  la  culebrita.» 

BOCOSÉ,  de  etimología  y  significación  ignoradas. 

Alcaldía  de  Cópala. 

CÓPALA  viene  de  copaHa,  los  copales  ó  copalar,  compuesto  de 
copalliy  resina  que  lleva  ese  nombre,  y  qne  perdiendo  U  en  la  com- 
posición, recibe  la,  síncopa  de  la  abniídancial  ila, 

DI  RECTORÍA    DEL   VERDE. 

Alcaldía  del  Verde, 

CACAXTLA,  de  Cacaxtlij  cierto  pájaro,  y  la  partícula  aban- 
dancial  tía;  lugar  donde  abundan  esos  pájaros. 

Alcaldía  de  Zavala, 

CUATEZÓN,  de  quaitlj  cabeza,  y  tezontic,  cosa  dura;  palabra 
que  se  refiere  por  lo  común  á  los  borregos  y  á  las  personas  que  tie- 
nen cabeza  grande. 

Alcaldía  de  Tepuxta, 

TEPÜXTA,  palabra  que  viniendo  de  tepuxiU  y  de  la  termina- 
ción abundancial  tía,  debiera  significar  «lugar  donde  abundad  co- 
bre. »  Pero  según  informes  verídicos,  no  corresponde  la  realidad  al 
significado,  ni  hay  allí  asomos  de  existir  ese  ni  otros  metales. 
Probablemente  el  nombre  ha  sufrido  una  alteración  profunda,  que 
impide  obtener  su  verdadera  etimología. 

ZAGANTA  (un  cerro),  de  zacanda;  en  tarasco,  pedregoso. 

JUMAYES,  de  un  árbol  que  se  llama  jumay,  y  que  en  otras  par- 
tes tiene  el  nombre  de  heco. 

TAGARETE,  de  etimología  y  significación  desconocidas. 
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DISTKITO  DE  MAZATLAN  — DIRECTORÍA  DE  MAZATLÁN. 

Alcaldía  de  Mazatlán. 

MAZATLÁN,  viene  de  mazaüy  venado,  y  de  la  posposición  Üany 
aignificando  «Cerca  de  los  venados.» 

CONCHIS,  de  COXCHI,  nombre  de  cierto  árbol  parecido  al  gua- 
mnchil,  que  allí  abunda. 

ESCOPAMA,  deignoradasignifícación.  Copamoj  en  tarasco,  quie- 
re decir  <r  otate.» 

Alcaldía  de  Palmasola. 

MAJNGOLA,  de  ignorada  etimología.  En  Chiapas  hay  un  nom- 
bre geográfico  parecido:  Quingola. 

Alcaldías  de  Siqueros  y  del  Recodo. 
Estas  dos  alcaldías  carecen  de  nombres  geográficos  indígenas. 

DIRECTORÍA  DE  LA  NORIA. 

Alcaldía  de  la  Noria, 

TAIiCOYONQUE,  de  ÜaUij  tierra,  y  coyonquij  agujero ;  dando 
por  significado  «ragigero  en  la  tierra.» 

TEPAHITITA  (una  laguna  ó  estero);  aventuro  su  etimología, 
manifestando  que  puede  venir  de  tepeü^  cerro,  ahuicj  que  significa 
«á  una  y  otra  parte,»  y  la  partícula  abundancial  tía:  cerros  á  una 
7  otra  i>arte,  serranía  por  todos  lados.  Quizá  el  conocimiento  de  la 
localidad  podría  motivar  una  interpretación  adecuada.  En  Sonora 
li^y  un  punto  llamado  Tepahuú 

PUBMAS,  CÁMBARA,  TAM  ACOCHE,  PICHILINGUE,  nom- 
hres  de  ignorada  significación. 

Alcaldía  del  Quelite. 
QUELITE,  de  quüitty  una  yerba  comestible  así  llamada. 

Alcaldía  de  Puerta  de  San  Marcos. 
No  tiene  nombres  geográficos  indígenas. 


390  Sociedad  Mexicana 

directoría  de  villa-unión. 

Alcaldía  de  Villa-Unión, 

POZOLE,  áepozotli,  raposa;  no  hay  qne  confundirlo  con  pozcUj 
maíz  cocido,  en  idioma  cahita,  palabra  que  no  era  i^gnlar  se  iisa^ 
se  donde  se  hablaba  el  azteca. 


DISTRITO  DE  SAN   IGNACIO. —  DIRECTORÍA  DÉ  SAN  IGNACIO. 

Alcaldía  de  San  Ignacio, 

GUAIMINO^  de  dudosa  etimología;  quizá  proceda  de  quaiü,  ca- 
beza, y  de  miniy  verbal  de  niína,  tirar  flechas,  significando  el  que 
tira  flechas  á  la  cabeza. 

HUMA  YES,  que  también  se  dice  Jumayea,  viene  áejuniay,  nom- 
bre de  un  árbol  allí  abundante,  y  que  en  el  centro  del  Estado  se 
llama  beca, 

ISTITÁI^  (los  indios  le  llaman  con  más  propiedad  Eztitán),  vie- 
ne de  eztlif  sangre,  y  de  la  terminación  tan,  significando  «lugar  de 
sangre.»  En  una  altura  cercana  á  esta  población  hay  gran  núme- 
ro de  metates  quebrados  y  tejas  de  barro,  cuya  destrucción  parece 
haber  sido  efecto  de  la  guerra,  y  en  realidad  hay  tradición  de  que 
allí  se  libró  un  combate,  y  esta  circunstancia  puede  haber  dado  ori- 
gen al  nombre.  La  misma  interpretación  debe  tener  el  IzUO/hHj  á 
que  se  refieren  tanto  el  Sr.  Orozco  y  Berra  en  su  Historia  antigua  de 
México,  como  el  Sr.  Fefiafiel  en  sus  hombres  geográficos  de  Méxi- 
co, y  cuya  etimología  no  pudieron  encontrar;  con  la  diferencia  que 
en  este  caso  la  sangre  no  era  la  obra  de  un  combate,  sino  de  la  pe- 
nitencia que,  según  he  leido  en  alguna  parte,  hacían  los  indígenas, 
sajándose  el  cuerpo  con  uñas  de  aves  de  rapiña^  y  la  prueba  está 
en  qne  el  jeroglífico  de  IzliMn  es  una  uña  en  el  dedo  de  una  ave 
de  esa  clase.  Tal  vez  había  en  dicho  lugar  esa  práctica  religiosa^ 
ó  algún  suceso  extraordinario  movió  á  sus  habitantes  á  hacer  esa 
penitencia. 

COLOMPO,  alteración  de  colompoaUij  compuesto  de  coUxMij  vuel- 
ta ó  rodeo,  y  de  ompoalli,  cuarenta,  dando  á  entender  con  éste  un  nú- 
mero considerable:  el  todo  asi  compuesto  dirá:  las  vueltas.  Y  efec- 
tivamente, el  arroyo  que  lleva  el  nombre  referido  hace  muohoB  y 
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may  quebrados  giros,  hasta  que  llega  á  anirse  á  la  derecha  del  ría 
Piaztla,  á  nn  lado  de  San  Ignacio. 

ACATITÁN.  La  etimología  de  esta  palabra  parece  bien  indi- 
cada, teniéndola  como  compuesta  de  acatl,  caña  ó  carrizo,  la  liga- 
dará  ti,  y  la  proposición  táuj  con  la  significación  de  mingar  de  ca- 
rrizoSy  ó  cerca  de  ellos.»  Pero  he  sido  informado  de  que  allí  no  se 
produce  esa  planta,  y  padiendo  el  nombre  tener  otra  significación, 
como  se  verá  más  adelante  en  la  palabra  Acatiíaj  me  i*efiero  á  las 
explicaciones  que  daré  respecto  de  ésta. 

COCO  YOLE,  de  quauhcoyoUi,  cierto  árbol. 

CHACO,  le  viene  el  nombre  de  la  fruta  de  un  árbol  así  llama- 
do, que  alU  se  cría. 

6UAK  ACHA,  palabra  de  origen  tarasco;  es  lugar  de  guaraches. 
Quarache  quiere  decir  cacle  viejo,  y  también  sandalia. 

GOEUPO,  palabra  también  tarasca,  viene  de  curupu,  que  en  ¡Si- 
naloa  se  dice  corneo,  un  insecto  pequeño  que  persigue  á  las  aves 
de  corral. 

Alcaldía  de  San  Juan. 

TACÜITAPA,  de  Üalli,  tierra,  y  cuülapan,  posposición  que  sig- 
nifica detrás,  ó  á  espaldas  de El  nombre  quiere  decir:  detrás 

del  monte;  pnes  Üaüi  es  tierra,  monte  ó  cerro. 

ISTAGUA,  de  ixtahua,  que  en  el  dialecto  azteca  de  la  Kueva 
€lalicia  significa  « llano,»  «r llanura.»  La  palabra  se  compone  de  la 
primera  sílaba  de  iannani,  cosa  llana,  ÜaUi,  tierra,  y  hua^  termina- 
ción i>osesiva:  lugar  que  tiene  la  tierra  llana,  el  llano. 

B ACOCHE,  palabra  cahita,  de  bacot,  culebra,  y  tzi:  en  la  culebra. 

JAJALPA,  de  xaxallOy  adjetivo  de  xaxaUij  reduplicativo  áQxaJUy 
arena,  y  la  posposición  pan;  sobre  lo  arenoso. 

TELCOKAL,  presnmo  que  es  una  composición  de  teloomaUi,  va- 
sija destinada  al  fuego. 

TINAPÁ,  de  significación  ignorada. 

MAOOCHE,  de  dudosa  interpretación.  Creo  que  debería  decir- 
se fnaoochoc,  lugar  donde  se  cazan  papagallos,  nombre  compuesto 
de  maj  cazar  ó  coger,  cocTiOj  papagallo,  y  la  partícula  local  c.  Hay 
en  Sinaloa  una  especie  de  tabaco  que  se  nombra  macuchey  pero  ig- 
noro si  tendrá  este  nombre  algnna  relación  con  el  anterior,  qne  no 
provenga  únicamente  de  la  semejanza  del  sonido. 
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TAPAQUIAHUIZ,  aguas-nieves,  6  lluvias  de  invierno,  en  el 
dialecto  de  la  Nueva  Galicia,  según  Cortés  y  Cedefio;  en  mexica- 
no  es  Üapaquiahuülj  compuesto  de  üapaüi^  cosa  teñida  de  color,  y 
quiahuiU,  lluvia.  Gomo  la  nieve  no  es  diáfana,  y  tiene  un  color  blan- 
quecino, en  lo  cual  el  agua-nieve  se  diferencia  de  la  lluvia  de  agua, 
á  esta  circunstancia  debió  s^uramente  aquella  su  nombre.  Tam- 
bién se  significa  lo  mismo  con  la  palabra  cepaiahuiüj  compuesto  de 
ceü  y  iahuiü^  significando  literalmente  «hielo  turbio  6  moreno.» 

GHIQ17ELITITÁN,  nombre  compuesto  de  chickiCj  cosa  amarga^ 
qaüiü.,  yerba,  la  ligadura  ¿i,  y  la  posposición  ton,  lo  que  da  por  sig- 
nificado una  yerba  conocida  con  el  nombre  de  chichigudüe  6  yerba- 
mora. 

TENGHOQUELITE,  de  tetdzoniy  cosa  velluda,  y  quüiüj  yerba; 
ignoro  el  nombre  propio  de  la  yerba,  por  el  que  pudiera  traducir- 
se el  nombre  del  lugar. 

Alcaldía  de  San  Javier. 

GABAZÁN.  No  hallo  traducción  satisfactoria  para  este  nom- 
bre, y  menos  si  debo  tener  en  cuenta  la  letra  &,  de  que  carece  el 
azteca.  El  primitivo  debe  estar  muy  estropeado,  y  si  puedo  aven- 
turar una  interpretación,  diré  que  viene  de  cohuaeháiij  compuesto 
de  coaü  6  cóhuaüy  culebra,  y  de  cháuj  casa,  y  significa  «eafia  de  las 
culebras:»  frecuentemente  las  criaban  los  indios. 

GUICHE,  ave  de  la  fisunilia  de  las  gallináceas,  que  en  mexicano 
se  llama  chachalajca.  Hay  quien  afirma  que  aquel  nombre  es  tarasco. 

DIRECTORÍA  DEL  LIMÓN. 

Alcaldía  de  Coyotitán, 

GO  YOTITÁNy  de  c(pyotl^  coyote^  zorra  mexicana,  la  ligadura  It, 
y  la  posposición  tan:  en  los  coyotes,  ó  cerca  de  los  coyotes. 

GAGASTA  (una  serranía  llamada  Mesas  de  Gacasta);  el  n<Hn- 
bre  viene  de  caeaatliy  cierto  p^aro,  cuyo  nombre  no  da  el  diccio- 
nario de  Molina,  y  la  abundancial  tía  sincopada:  significa  lugar 
donde  abundan  esos  pojaros.  Ese  nombre  no  puede  referirse  á  las 
esportillas  que  se  conocen  con  el  nombre  de  cacastles,  porque  no 
es  un  cerro  donde  ellas  pueden  abundar. 

TULIMÁN,  viene  de  la  primera  sílaba  de  tuUeoa^  que  significa 
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los  toltecas,  de  la  partícula  expletiva  í  y  de  manihj  tercera  perso- 
na de  plaral  del  yerbo  irregular  mani^  estar,  significa:  los  toltecas 
se  estacionan,  ó  estancia  de  los  toltecas.  De  este  verbo  mani  se  ex- 
presa así  el  padre  Olmos  en  su  gramática  de  la  lengua  mexicana^ 
página  111:  «Dícese  de  cosas  llanas  y  anchas,  así  como  libros.  Y 
también  se  dice  del  agun  que  está  en  vasija  ancha  ó  en  laguna,  y 

del  pueblo  donde  hay  muchas  casas  y  también  de  árboles »  "So 

creo  que  la  palabra  se  interprete  con  exactitud,  dándole  la  signi- 
ficación de  lugar  conquistado  por  los  toltecas,  pues  la  construcción 
no  parecería  gramatical. 

JEBOCHE,  de  xerotzij  en  tarasco;  nombre  de  una  planta.  En 
Michoacán  hay  otro  nombre  geográfico  igual. 

TACÓTE,  de  tlacotl^,  un  palo  llamado  jara  ó  vardasca. 

Alcaldía  de  Ispalino. 

ISP ALIÑO.  Ignoro  la  etimología  y  significación  de  este  nom- 
bre. Parece  que  sale  de  ixtli^  cara,  y  de  j>aZZtni,  que  figura  ser  un 
yerbal,  con  significación  análoga  á  la  dejpaUí,  barro  negro;  en  este 
supuesto,  podía  el  nombre  traducirse  irlos  que  se  embarran  la  cara 
de  negro,»  como  lo  usaban  algunos  indios. 

PIAZTLA,  Añpiazili  y  la  abundancial  tla^  lugar  donde  abunda 
la  especie  de  calabazas  largas  y  delgadas  que  se  expresan  con  ese 
nombre.  TSo  debe  confundirse  con  el  Piaztlay  cuya  interpretación 
escapó  á  las  investigaciones  de  los  Sres.  Orozco  y  Berra  y  Peña- 
fiel,  pues  éste  es,  á  mi  entender,  Apiaatlaj  al  que  se  suprime  la  a 
inicial  por  corrupción,  y  significa  lugar  donde  hay  muchas  canales 
para  desaguar  los  techos  de  las  casas.  El  jeroglífico  no  representa 
más  que  el  tubo  que  sirve  para  dicho  objeto,  y  el  agua,  atl,  que  se 
pinta  en  el  extremo  más  ancho,  por  donde  ella  penetra  en  el  ins- 
trumento. La  composición  del  nombre  consiste  en  atl^  agua,|>{a¿- 
tiej  que  según  el  diccionario  de  Molina  significa  cosa  larga  y  del- 
gada, y  según  Olmos  (página  63  de  su  gramática,  y  la  nota)  cosa 
larga,  derecha  y  hueca  ( tubo ),  y  la  abundancial  üa.  De  modo  que 
Apiaztla^  el  verdadero  nombre  del  pueblo,  á  mi  modo  de  entender, 
signiAca:  lugar  en  que  abundan  las  canales  en  las  casas.  Esta  pa- 
labra, pues,  nada  tiene  de  común  con  su  homónima  del  Estado  de 
Sinaloa,  que  sólo  significa  lugar  abundante  en  calabazas. 
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DIRECrrORIA  DE  JOCUIXTITA. 

AleaUMm  de  JoeuixtiUL 

JOCUIXTITA,  de  xoeuixtliy  cierta  finta  silvestre  llamada  jo^ 
Gttixte,  la  Ijgsullira  ti  eu  lugar  de  tli  que  se  suprime,  y  2a,  síncopa 
de  tUij  posposición  abnndancial.  Signiñca  « lugar  abundante  en  jo- 
cuistes.» 

POPOBOCIIB,  de  ignorada  significación. 

Alcaldía  de  Ajoya. 

AJOY A,  de  acxoyatlj  cierta  yerba  olorosa,  cuyo  nombre  no  ex- 
presa el  diccionario  de  Molina. 

PANALTITA.  Este  nombre  es  evidentemente  de  origen  espa- 
ñol, |iarui¿,  con  la  ligadura  y  desinencia  aztecas.  Significa:  lugar 
donde  hay  panales. 

TE  PACO,  de  tejietlj  cerro,  y  la  i>osposición  acOj  arriba  de.....  3e 
traduce:  lugar  arriba  del  cerro. 

BOKDONTITA,  palabra  de  origen  español,  bordófij  con  la  for- 
ma propia  de  los  nombres  de  lugar  aztecas.  Quizá  en  dicho  lugar 
hay  en  abundancia  la  madera  á  propósito  para  hacer  esos  instm- 
mentos. 

huí  APA  parece  nombre  cahita,  procedente  de  kuia^  yerba,  y 
pa;  llano  del  yerbazal. 

En  este  mismo  distrito  de  San  Ignacio,  sin  haberse  podido  ave- 
riguar su  ubicación  en  las  respectivas  alcaldías,  se  encuentran  les 
oombres  geográficos  indígenas  siguientes: 

HUICHAPA^  de  huitzilínj  colibrí,  que  por  la  composieión  pier- 
de las  dos  últimas  letras^  y  apan^  compuesta  de  aü  y  pa».  Queda 
huitzilapanj  ó  huiiziapa  por  metaplasmo,  que  significa  «agua del 
colibrí.» 

TATOLTITA,  punto  eerea  de  la  raya  con  Durango:  viene  él 
nombre  de  tayoUij  maíz,  en  el  dialecto  azteca  déla  Nueva  Oalici% 
la  ligadura  /t,  y  la  posposición  ta;  significa  «lugar  abundante  em 
maíz.» 

TE  JOCO,  de  texoootl^  tejocote^  lugar  de  tejocotes. 

MBZAPA,  AGÜINBS,  GUAYÜ80,  CASTILAJÁ,  de  signi- 
ficación  desconocida. 


DE  Geografía  y  Estadística.  3«^ 

DISTRITO  DE  CÓSALA.— DIRECTORÍA  DE  CÓSALA. 

Alcaldía  de  Cósala. 

eos  ALA)  nombre  de  interpretación  difícil.  A  mi  entender,  víer- 
ne  de  ciizatU^  comadreja,  qne  debiendo  perder  la  última  sílaba  por 
composición,  retiene  sin  embargo  la  I  por  eufonía,  y  de  aoj  com- 
puesto de  atly  ngua,  y  de  la  partícula  local  c^  quedando  el  vocablo 
euzaJaCj  con  la  significación  de  «agua  ó  arroyo  de  la  comadreja.» 
Tai  Jalisco  hay  un  lugar  Cuzalapaj  que  es  indudable  tiene  la  mis- 
ma etimología,  con  la  sola  diferencia  de  la  partícula  final.  También 
puede  Cósala  proceder  de  Quetzatac,  compuesto  de  quezalli^  cierta 
ave  de  hermoso  plumaje  llam.ada  coa^  y  de  ac,  como  dije  antes,  sig- 
nificando ff  arroyo  de  las  coas,j)  lo  que  parece  probable,  pues  allí 
hay  de  esas  aves. 

CHCJGHÜPIRA,  ó  clioehopilaj  palabra  procedente  de  chopilij 
¿grillo  qne  canta  como  cigarra,  con  la  terminación  abnndancial  la 
en  lugar  de  la  sílaba  final  Zí,  y  con  la  reduplicación  de  la  primera 
sílaba  cha  para  denotar  plural ;  significa  lugar  donde  abundan  gri- 
llos de  esa  especie. 

COMOA,  de  etimología  desconocida  en  el  idioma  azteca.  Puede 
ser  mejor  palabra  caliita^  compuesta  de  comij  abajo,  y  houay  casa 
é  caserío,  signifienndo:  casas  abajo.  Efectivaniente^  las  del  lugar 
están  al  pie  de  la  montaíia  qne  se  interpone  entre  él  y  Cósala. 

TINI  AQUÍ,  otro  vocablo  cahita,  procedente  de  teniy  boc%  y  ha- 
qui^  arroyo,  que  quiere  decir  aboca  del  arrdyo.» 

OUAJINO,  de  huaoíinj  üuaje,  un  árbol  de  esottombYe. 

OAGHAOITA,  de  catzahuacy  compoestof  decstosfcfMí,  sosa  sueia^ 
y  ac,  proveniente  de  atl,  agua,  y  de  la  terminacíiólR  k»e»l  e:  ea  el 
agua  sucia.  O  bien  procede  de  cuetzahuacy  compuesto  éeí&&cUahuay 
éo%íi,  húmeda,  y  o,  partícula  local,  significando  lugar  húmedo.  Des- 
conozco las  circnnstancias  der  Is  localidad  para  poder  6j¡a^  la  in- 
terpretación. 

I  PUCHA,  de  ichpoehiliy  la  doncella,  au^nq;ae  no  estoy  seguro  de 
la  interpretación.  Ixputzal  era  el  nombre  del  señor  q.ti6  fundó  á 
Azcapotzálco. 

CALAFATO,  de  ignorada  etimología. 
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Al<¡al4ia  de  Xtieatra  Señora, 
No  tiene  lugares  de  nombre  indígena. 

DIRECTORÍA  DE  GUADALUPE  DE  LOS  RETEI^ 

Alcaldía  de  Guadalupe  de  loa  Beyes. 
TULE,  de  tollifiy  planta  conocida. 

DIRECTORÍA  DE  ELOTA. 

Alcaldía  de  Elota. 

ELOTA,  de  elotl^  mazorca  de  maíz  tierno,  y  la  abundancial  ta  6 
tía;  elotal. 

TEMALTITA,  de  temallij  padridero,  la  ligadura  ti  y  la  pospo- 
sición ta;  donde  abunda  la  corrupción. 

TEOUYO,  de  tecuyotl^  señorío. 

DIRECTORÍA  DE  CONITACA. 

Alcaldía,  de  Conitaca. 

OONITAGA,  de  oonetlj  muchaclio,  é  itacatlj  bastimento  ó  comi- 
da, significa  «comida  del  muchacho.»  También  puede  venir  de  oo- 
ni,  cuervo,  en  cahita,  y  toea,  firuta,  significando  «fruta  del  cnervojí 

SOQUITITÁN,  de  soquitly  lodo,  la  ligadura  ti  y  la  posposición 
ta/n;  cerca  del  lodazal. 

APAOHÁ,  de  apachoa^  regar  hortaliza,  y  acy  compuesto  de  atlj 
agua,  y  de  la  partícula  locativa  c,  significando  agua  de  riego,  agua 
para  regar  hortaliza. 

GOQOTA,  de  eocotla.  compuesto  de  cocotliy  tórtola,  y  la  abun- 
dancial tía;  lugar  donde  abundan  las  tórtolas.  O  bien,  procede  de 
eoootlanj  compuesto  de  coootlj  gargtlero,  y  la  posposición  tlan^  sig- 
nificando «cerca  de  la  garganta,»  porque  cerca  del  logar  pasan  las 
aguas  del  río  de  Elota  entre  dos  cerros  acantilados. 

60BX7PO,  de  eurupuy  en  tarasco,  que  es  un  insecto. 

OHIEIMOLB,  JAPUINO,  IBONlA  (Rincón  de),  de  significa^ 
ción  desconocida. 
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Alcaldía  de  San  José  de  las  Bocas. 

TAPACOYA^  de  tapacoj  impersonal  de  tapaca  (eu  el  dialecto  de 
la  Kueva  Galicia,  en  el  mexicano  tlapaca)  y  la  terminación  verbal 
yan;  signiftca  lavadero,  lugar  donde  lavan.  Allí,  efectivamente, 
por  ser  mineral,  hay  lavadero  de  metales. 

Alcaldía  de  Santa  Cruz. 

AL  AYA,  nombre  cuya  significación  precisa  no  he  podido  hallar; 
quizá  no  es  palabra  de  origen  azteca.  Aventuro,  sin  embargo,  la 
suposición  de  que  proceda  de  atl  y  aiahuitlj  alayauco^  degeneran* 
do  en  Alayáj  con  la  significación  de  neblinas  en  el  río. 

AMATA,  de  amaüj  el  árbol  de  que  los  antiguos  mexicanos  ha- 
cían el  papel  para  sus  escrito»  jeroglíficos,  y  que  el  Sr.  Orozco  y 
Berra,  en  su  Historia  Antigua  de  México,  tomo  1?,  pág.  337,  citan- 
do á  otro  autor,  dice  que  es  el  que  se  conoce  también  con  el  nom- 
bre de  siricote  y  trompillo:  con  la  posposición  ta  6  tía  tienela  sig- 
nificación de  lugar  donde  abundan  dichos  árboles. 
•  JUMAGUA,  de xiimaAim,  compuesto  de ¿rtima^K,  júmate, especie 
de  cachara  que  se  hace  de  la  cascara  dura  del  fmto  de  cierto  árbol, 
que  al  efecto  se  parte  por  la  n^itad,  y  de  la  partícula  posesiva  Aua, 
significando  «lugar  de  jumates.» 

QUEJUPA.  Ko  he  podido  atinar  con  la  significación  de  este 
nombre;  puede  venir  de  quetzalli,  que  significa  también  cosa  her- 
mosa, y  de  xupauj  verano,  significando  «verano  hermoso.i» 

CHÁPALA;  este  nombre,  que  significa  mar  pequeño,  como  es 
el  lago  de  su  nombre  en  Jalisco,  no  conviene  por  su  significación 
¿  la  localidad  de  que  ahora  se  trata,  por  lo  que  entiendo  que  le  fué 
impuesto  en  recuerdo  del  lago  referido. 

Alcaldía  de  la  Rastra. 

MEZGALTITÁK,  de  mexij  de  calli^  de  la  ligadura  ti  y  la  pos- 
posición tan:  en  las  casas  ó  el  pueblo  de  los  mexicanos.  También 
puede  venir  de  mezcalliy  mezcal,  planta  parecida  al  maguey,  de  la 
ligadura  tij  en  lugar  de  U  que  se  pierde  en  composición,  y  de  la 
posposición  tanj  síncopa  de  tlan.  Ignoro  la  etimología  de  mezcalli; 
si  este  nombre  tiene  alguna  analogía  con  su  congénere  metly  ma- 
guey, no  puede,  sin  embargo,  decirse  que  desciende  de  metzcaHa- 
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lUj  como  alguien  ha  propuesto,  pues  callalli  significa  «  solar  ó  tierra 
que  está  junto  á  la  casa,»  y  todo  el  nombre  «tierra  con  magueyes 
junto  á  la  casa,»  calificación  que  se  refiere  á  la  tierra  productordi 
uo  á  la  planta. 

JACOPA,  de  xalli,  arena,  y  la  posposición  copaj  en;  lo  que  da 
por  significación:  en  la  arena. 

ILAMA,  de  ilamatl,  vieja. 

TACHICHILTE,  viene  de  tlalH,  tierra,  y  chichiltiCj  cosa  colora- 
da, significando  tierra  colorada,  almagre. 

NAPALÁ,  de  napaloa,  llevar  el  agua  á  brazo,  y  atl^  agua,  con 
la  terminación  locativa  en  e;  lugar  donde  se  acarrea  el  agua  á 
brazo. 

ÑOR  AGUA  (un  cerro),  palabra  caliita  que  significa  compadre. 

PIABA,  comí VAR,  BACATA,  nombres  de  significación  des- 
conocida. 

•  DISTHITO  DE  CULTACÁN. — DIRECTOBIA  DE  CÜLIACÁN. 

Alísaldía  de  Culiacán. 

CXJLIACAN',  de  coloaodn,  compuesto  de  coloaj  verbo  que  signi- 
fica rodear  camino,  y  la  terminación  verbal  can,  que  indica  locar 
lidad,  significando:  lugar  donde  el  caminante  torció  camino.  Lp 
mismo  significa  Cólhuacán^  compuesto  de  colooktli^  rodeo,  la  par^ 
tícula  posesiva  hua,  y  la  posposición  can.  Diclia  significación  se 
refiere  al  viaje  que  hicieron  los  aztecas  desde  el  Norte,  dirigiéndo- 
se generalmente  al  Sur,  atravesando  por  la  Sierra  Madre,  en  la 
parte  que  llaman  de  la  Tarabumara,  y  haciendo  estancia  jyor  algu- 
nos años  en  Culiacán,  de  donde,  porque  habrían  de  encontrar  el 
mar  cercano,  si  seguían  la  misma  dirección,  torcieron  su  ruta  ha^ 
cia  el  Oriente  para  repasar  la  sierra,  y  continuaron  su  peregrina- 
ción hasta  el  valle  do  México. 

Comunmente  sucedía  que  los  aztecas  dejaban  &  los  lugares  de 
su  tránsito  el  nombre  adecuado  á  las  circunstancias  que  en  él  ob- 
servaban, ó  á  los  acontecimientos  notables  que  allí  les  habían  pa^ 
sado.  Lo  que  demostrará  que  Culiacán,  si  estaba  ya  fundado  an- 
tes del  tránsito  de  los  aztecas,  ó  si  lo  fué  por  ellos  mismos,  no  llegó 
á  tener  su  nombre  actual  sino  después  que  los  peregrinantes  pro- 
siguieron su  viaje. 

No  creo  que  dicho  nombre  pueda  interpretarse  como  lugar  donde 
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el  río,  atl^  Yoz  genérica  para  toda  clase  do  aguas,  liace  recodo ;  pnes 
61  en  frente  de  la  actual  población  fundada  por  Kuno  de  Guzmán^ 
el  Hnmaya,  viniendo  del  Norte,  se  quiebra  hacia  el  Poniente,  pe- 
ro en  frente  de  ia  ciudad  azteca,  que  debió  estar  tres  leguas  niáa 
«biyo,  donde  hoy  se  halla  Guliacancito,  y  que  fué  la  que  prestó  sa 
nombre  á  la  nueva,  no  presenta  el  río  una  curvatura  tan  notable 
une  mereciese  i)or  sí  haber  motivado  dicha  denominación. 

£1  nombre  de  Hueioolhuaoán  que  se  le  daba  desde  la  antigüedad^ 
parece  referirse  á  la  circunstancia  de  haber  sido  la  primera  Col- 
huacdn^  comparada  con  la  población  del  mismo  nombre  en  el  Va- 
lle de  México,  á  la  que  se  dio  también  después  y  en  recuerdo  de 
aquella. 

Oolk%Mcán  tenía  por  jeroglífico  un  cerro  torcido  en  la  cima,  re- 
presentación fonética  de  ese  nombre. 

ITAJE,  palabra  cahita  compuesta  de  üich%  cosa  pequefSa,  y  de 
tahij  lumbre  (pronunciada  la  h  comoj),  que  quiere  decir  lumbrita. 

MOJÓLO.  Dudo  acerca  de  la  etimología  del  nombre.  Quizá  pro- 
eeda  de  la  palabra  española  mvjoly  cierto  pez  que  abunda  en  el  rfo 
4le  Hnmaya  que  por  allí  pasa  y  que  también  se  llama  liza.  De  to- 
4o6  modos  no  tiene  procedencia  de  moho^  como  quieren  suponerlo 
los  qne  con  toda  impropiedad  le  llaman  Moholo. 

YBTATO,  de  ietlj  tabaco,  y  atl^  agua  ó  río,  tomando  la  termir 
nación  fo,  de  origen  desconocido,  significa:  agua  ó  río  del  tabaco. 

HUM  AYA,  lugar  situado  en  el  ángulo  de  confluencia  de  los  ríos 
Humaya  y  Guliacán:  el  nombre  está  compuesto  de  orne,  dos,  ail^ 
agua,  y  la  partícula  yan:  om-Orifay  lugar  de  dos  aguas  ó  dos  ríos. 
Los  indios  llamaban  al  rio  de  Hnmaya  Hueiatl,  agua  ó  río  gran- 
de, lo  que  demuestra  que  esta  palabra  no  es  exclusiva  signiñcacióa 
áei  mar,  que  también  con  ella  se  expresa.  De  aquí  vino  la  equivo* 
cación  de  algunos  cronistas  antiguos,  que  decían  que  Guliacán  es- 
taba  á  tres  leguas  del  mar,  pues  el  antiguo  Guliacán,  hoy  Gulia- 
cancito, está  realmente  á  esa  distancia  al  Oeste  del  lugar  frente 
del  cual  se  junta  el  río  de  Guliacán  al  de  Humaya,  el  que  por  otro 
nombre  se  llamaba  ffueiatly  que  también  significa  mar. 

Macho  tiempo  vacilé  en  admitir  la  partícula  yan  como  termina- 
ción nominal  en  esta  palabra,  puesto  que  comunmente  se  le  con» 
cede  la  calidad  de  verbal ;  pero  he  creido  que  algunas  veces  podría 
ser  lo  primero,  en  vista  de  que  así  aparece  en  Xicayan^  del  Estado 
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4e  Oaxaca,  compuesto  de  xioalli  y  yan^  lugar  de  jicaras;  en  TlaJr 
euechahuayan,  compuesto  de  tlalliy  tierra,  y  del  adjetivo  cuechahuacj 
oosa  húmeda,  significando  tierra  húmeda;  en  Cuachquefzalof/any 
compuesto  de  cuachtliy  manta,  y  quetzalloy  adjetivo  de  quetzallij  co- 
sa preciosa,  lo  que  da  por  significado  « lagar  de  mantas  preciosas; » 
y  en  Atlacuihtiayan  (de  donde  se  ha  originado  Tacuhayajy  com- 
puesto de  atlucuiy  aguador,  y  hua,  partícula  posesiva,  debiendo  tra- 
ducirse: ff  lugar  que  tiene  aguadores; »  nombres  todos  en  que  se  ve 
la  terminación  yan  calzando  adjetivos  y  sustantivos,  sin  haber  ver- 
bo alguno  en  ellos. 

GOYONQUE,  que  en  realidad  es  Alcayonquey  procede  de  aüj  agua, 
y  de  coyonqui,  agajero,  en  su  terminación  plural  coyonqucj  ysigni- 
ñca:  pozos  de  agua. 

TACUILOLE,  de  HacuiUoUiy  cierto  pájaro  así  llamado. 

CHICHI  (un  cerro),  significa  perro. 

GIF  A,  de  interpretación  desconocida. 

MUCUBIMI,  de  interpretación  problemática.  Si  es  palabra  ca- 
hita,  como  lo  parece,  está  algo  estropeada,  pudiendo  venir  de  mu- 
úurime,  plural  de  mticurij  muerto,  pues  aunque  mucuc  lleva  esta  sig- 
nificación, no  parece  fuera  de  las  reglas  gramaticales  la  terminación 
regular  en  ri  para  el  adjetivo.  El  nombre  se  traducirá  entonces:  los 
muertos,  ó  lugar  de  los  muertos;  significación  que  quizá  dependa 
de  la  circunstancia  de  haber  habido  allí  gran  mortandad  por  la  de- 
rrota que  la  caballería  de  Ñuño  de  Guzmán  dio  á  los  indios,  al  man- 
do del  señor  de  Colombo,  que  era  el  nombre  de  la  localidad. 

OBABÁ,  nombre  antiguo  del  valle  y  del  río  donde  se  fundó  la 
villa  espafíola  de  Culiacán.  Parece  procedente  de  las  palabras  ca- 
hitas, oola,  anciano,  siendo  frecuente  en  el  idioma  la  sustitución  de 
la  I  por  la  r,  y  &a,  agua  ó  río;  significa:  río  del  viejo,  ó  tal  vez,  río 
viejo. 

AYUNÉ.  Evidentemente  ha  sido  estropeada  esta  palabra  para 
darle  una  pronunciación  parecida  á  una  voz  castellana,  y  parece 
Teñir  de  las  palabras  aztecas,  ayo,  agnado,  y  netihii,  miel,  en  el  dia- 
lecto de  la  Nueva  Galicia,  terminando  en  né  con  el  fin  ya  expresa- 
do, y  significando  «miel  aguada»  ó  «agua  miel.»  También  puede 
descender  de  ayutlij  calabaza,  perdida  Üi  en  composición,  y  afia- 
diéndole  ne  de  neuhíicj  como  en  la  interpretación  anterior,  lo  que 
le  hará  significar:  lugar  de  calabazas  dulces. 
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MEZQUITITA,  de  mixquiüj  mezqnite,  cierto  árbol,  la  ligadara 
U  y, la  posposición  to,  síncopa  de  Üa^  significando:  lugar  abundan- 
te en  mezquites,  mezquital. 

JOTAOT7A.  de  Ao/oAui,  vocablo  cahita,  procedente  de  hota^  en- 
ramada, cuya  h  aspirada  la  hace  equivaler  &j,  y  de  la  posposición 
local  lií,  diciendo:  en  la  enramada. 

B ACHIGUALATO.  Paréceme  que  traerá  su  origen  de  bachibua- 
latoj  compuesto  de  b<ichi,  maíz,  y  buála  ó  btMra,  aumentativo  de  buay 
comer,  seguido  de  la  posposición  to,  de  origen  desconocido,  signi- 
ficando: lugar  de  los  comedores  de  maíz.  En  alguna  parte  he  visto 
este  nombre  escrito  asi:  BachicalatOy  y  supuesto  que  en  la  comarca 
ealiacanense  predominaron  sucesivamente  cahitas  y  diversas  ra- 
millas de  la  raza  nahoa,  no  debería  ser  extraña  la  formación  de 
nombres  geográficos  híbridos,  como  éste,  que  parece  componerse 
de  bachi,  maíz,  voz  cahita,  y  de  la  azteca  callalli,  tierra  ó  labor  que 
está  junto  á  la  casa,  significando:  tierras  de  maíz,  ó  milpas,  junto 

alas  casas. 

Alcaldía  de  Aguarutú, 

AQUAEXJTO.  No  estoy  seguro  de  la  interpretación  que  voy  á 
dar  á  este  nombre  cahita.  Parece  que  viene  de  ahuara,  aumentati- 
vo de  ahua,  cuerno,  de  la  primera  sílaba  de  huia,  yerba,  y  de  la  pos- 
posición to,  significando:  lugar  de  plantas  con  cuernos,  vulgarmen- 
te llamadas  «toritos.» 

CHIEICAHUETO,  también  nombre  cahita,  proveniente  de  chi- 
UCj  cierto  pájaro,  que  hace  sus  nidos  colgantes  de  los  brazos  de  los 
árboles,  y  se  llama  vulgarmente  «tangalarioga,»  de  cahui,  cerro,  y 
de  la  posposición  f^:  cerro  de  los  taogalaringas.  Puede  asimismo 
venir  de  chüic,  de  la  partícula  a  como  expletiva,  y  de  hueto^  gua* 
recerse:  lugar  donde  se  guarecen  esas  aves.  Al  Norte  de  Sonora 
existe  una  tribu  de  apaches  que  lleva  el  nombre  de  chiricahues. 

Alcaldía  de  Ouliacancito, 

GI7LIACANG1TO  debió  haber  sido  en  azteca  Colhttatzincoj  Co- 
¡oatzincOf  ColoacantzincOj  Guliaeán  el  chico,  después  que  Ñuño  de 
Guzmán  le  usurpó  el  nombre  de  Guliaeán,  al  fundar  con  él  la  villa 
española  que  ahora  lo  lleva  y  es  capital  del  Estado  de  Slnaloa. 

ALIM  ANETO.  Aventuro  la  opinión  de  que  este  nombre  proce- 
de de  atl,  agua,  de  manij  estar,  en  la  tercera  persona  del  verbo,  y 
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úe  fo:  lugar  donde  está  6  permanece  el  agoa,  lagaña  permanente. 
En  Michoacáu  hay  un  pueblo  llamado  AUnia,  y  otro  Alimanxi.  Oer- 
ca  de  Ouliacán  existe  otro  lugar  llamado  «Jja,  Lima,»  qae  bny  la- 
gar á  sospechar  sea  también  Alinia.  Eu  tarasco,  maneli  significa 
virgen  6  cosa  entera. 

TOYAHUETO,  de  toi/ahui,  voz  azteca,  derramarse  cosas  líqui- 
das, y  to:  derramadero,  lugar  en  que  las  aguas  pluviales  han  abier- 
to alguna  zanja  6  barranco. 

MOYOTITA,  de  Ttioyotl  6  muyotl,  mosqnito,  la  ligadura  tí  y  la 
abundancial  ta:  lugar  en  que  abundan  los  mosquitos. 

TARAY,  nombrede  un  lugar,  procedente  de  un  árbol  asi  llamado. 

MACORITO,  VIGOCHÍ,  BONARAHÜBTO  (laguna  grande e« 
el  camino  de  Lo  de  Vet*dugo  áTahuitole),  nombres  de  ignorada sig* 
nifícación. 

MORIR  ATO,  lo  mismo.  Quizá  venga  de  moreac,  palabra  cahi- 
ta  que  significa  hechicero,  y  de  io:  lugar  del  hechicero. 

TAVIRAHUETO,  de  iavira,  lisiado,  y  huetOy  guarecerse:  lagar 
donde  se  guarece  el  lisiado.  En  alguna  parte  he  visto  también  es- 
crito Tiiviiuhnato. 

BARIOMBTO,  de  ignorada  significación. 

Alcaldía  de  San  Pedro. 

COMOLOTO.  La  población  se  ha  llamado  San  Pedro  desde  la 
conquista.  Ignoro  la  signiflcactón  de  aquel  nombre:  comoloa  quie- 
re decir  eu  azteca,  hacer  barrancos ;  emolotay  en  cahita,  causiurse; 
peTO  no  sé  qué  aplicación  pueda  esto  tener  en  un  pueblo.  Quizá 
sea  mejor  oemolotla,  lugar  de  muchas  m'azorcas,  habiendo  degene- 
rado el  nombre  en  eomohto  por  corrupción,  ó  por  equivocación  del 
amanuense  que  escribió  el  título  de  las  tierras  del  pueblo,  pues  en 
este  documento  es  donde  vi  tal  nombre. 

MU  YOTO,  de  muyotl,  mosquito,  y  de  la  posposición  to:  lugar  de 
mosquitos. 

OCORONI,  quizá  es  nombre  que  viene  del  ocoroni^  lengua  per- 
dida en  Sinaloa.  Si  no  es  así,  puede  venir  de  oeolani^  en  azteca^ 
compuesta  de  otlij  camino,  y  coUmij  verbal  de  coloaj  dar  yuelt^ 
significando:  camino  que  tuerce,  qne  hace  rodeo. 

PISIS,  palabra  cahlta,  que  significa  «papachito,»  un  árbol. 

TOBOLOTO,  YEVABITO,  de  ignorada  interpretación. 
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Alcaldía  de  Tepuche, 

TEPUGHEy  palabra  cahit»,  compuesta  de  te^ut^  pulga,  y  tzif 
posxMíaidén  abicativa:  en  la  pulga,  ó  lugar  de  pulgas. 

C AMIN AH [J ATO.  En  el  vocabulario  del  dialecto  azteca  déla 
Naeva  Galicia  hay  eaminaroa^  camiuar.  Aquí  el  nombre  puede  ve* 
nir  de  camino^  vocablo  español,  con  la  partícula  posesiva  hua^  y  la 
locativa  tOj  sigtiíñcando:  lugar  que  tiene  caminos,  lugar  de  trán- 
sito. 

TEÜOBITO,  palabra  cahíta;  sale  de  tecoriy  tiesto  ó  tepalcate, 
compuesta  de  ¿ata,  piedra,  eoriy  cosa  curva,  adjetivo  procedente  del 
verbo  core^  dar  vuelta,  torcer;  junto  con  la  partícula  to  significa 
lugar  donde  hay  tepalcates.  Y  aun  la  misma  palabra  entera  teco- 
rito  se  emplea  para  <lesignar  esos  tiestos  algo  cóncavos,  hechos  á 
propósito  para  hacer  girar  sobre  ellos  las  vasijas  de  barro  que  los 
alfareros  están  construyendo. 

OU ADATO,  lugar  de  guadaris,  cierta  especie  de  árboles. 

CHOüOTIT A,  xoootitay  compuesto  de  xocotl^  fruta  agria,  que  en 
Sinaloa  se  llama  aguama,  muy  semejante  al  jocuiste,  de  la  ligada- 
la  ¿i  y  de  }a  posposición  abundancial  ta  6  tía:  lugar  de  aguamas, 
aguamaL 

TACO  RITO,  su  etimología,  para  .mí  muy  problemática,  viene 
de  la  primera  sílaba  de  iooOj  tigre,  de  las  dos  primeras  de  cobii^ 
rincón,  y  la  posposición  to.  En  tal  supuesto,  el  nombre  es  cahita, 
y  significa:  en  el  rincón  del  tigre. 

ABÁPARA,  en  tarasco  significa  «avispa  ahogona.» 

MACUOHE,  de  significación  desconocida,  es  el  nombre  de  una 
especie  de  tabaco. 

HOBADITO,  de  significación  desconocida. 

Alcaldía  de  Imala. 

IMALA  parece  de  etimología  azteca,  pero  ignoro  su  significa- 
don.  Sospecho  que  venga  de  ImáUicatlán^  compuesto  de  la  partí- 
cala  ornati  va  m,  malacatl^  rueda,  y  atlatiy  significando:  «agua  que 
hace  una  rueda,»  porque  el  río,  poco  después  de  haber  dejado  á  la 
población  á  sa  derecha,  gira  hacia  la  izquierda  formando  un  arco. 

TALAOCA,  de  tlalaffuaj  compuesto  de  tlalatlj  agna  lodosa,  y 
la  partícula  posesiva  kua:  lagar  que  tiene  agua  lodosa. 
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6UAYABAZTITA,  nombre  evidentemente  español  con  desi- 
nencia azteca,  puesto  que  en  este  idioma  la  guayaba  se  llama  xal- 
xocotl:  lugar  abundante  de  guayabas. 

AMATÁIS*,  de  amatlj  un  árbol  así  llamado,  de  que  los  indios  ha- 
cían el  papel,  y  la  posposición  tan  ó  tlanj  significa:  cerca  délos 
árboles  de  ese  nombre. 

TAGHINOLPA,  de  tUichinollij  compuesto  de  tlalliy  tierra  ó  mon- 
te, y  chÍ7iollij  cosa  quemada,  con  la  posposición  pa  6  pattj  signifi- 
ca: en  los  montes  quemados.  En  Sinaloa  se  llama  también  tacki- 
nole  á  la  ortiga,  acaso  porque  su  contacto  produce  sensación  de 
ardor  y  quemadura,  y  en  este  supuesto  pudiera  ese  nombre  tradu-' 
cirse  «lugar  de  ortigas.» 

GOCOBOCHI,  palabra  caliita,  procedente  de  cácorit^  chiltepin,^ 
}h>o^  camino,  y  la  posposición  tzi:  cliiltepines  en  el  camino,  ó  cami- 
no de  los  chiltepines.  También  puede  venir  de  cocohorem,  plural 
de  coborej  gallina  de  la  tierra,  guajolote,  y  de  la  posposición  tzi  en 
lugar  de  ret/t,  que  se  elide  por  composición,  y  entonces  significará 
«lugar  de  los  guajolotes.» 

TOMO,  también  palabra  cabita,  de  toma^  la  barriga. 

TIMBIRICHI  6  TUMBIRICHI,  vocablo  tarasco,  que  significa 
aguamas  ó  jocuixtes;  viene  de  thumbirij  racimo,  porque  efectiva- 
mente, el  fruto  se  presenta  en  esa  forma. 

GHIPIL,  azteca  de  tzipitly  niño  enfermo  por  la  mala  leche  que 
mama. 

QUIATA,  de  interpretación  dudosa;  pneáe  venir  áe  quiauhtiay 
compuesto  de  quiahuitl^  lluvia,  y  la  terminación  abundancial  tía: 
lugar  de  lluvias. 

MAYOS.  Xo  he  encontrado  la  significación  de  est*a  palabra,  ni 
en  el  idioma  azteca,  ni  en  el  cahita,  que  es  el  que  habla  la  tribu  Ma^ 
yo,  colindante  con  Sinaloa  por  el  Norte.  La  ranchería  cuyo  nom- 
bre se  trata  de  interpretar,  contendría  probablemente  algunos  in- 
dividuos de  esa  tribu,  de  los  muchos  que  emigran  para  el  Estado 
de  Sinaloa,  y  á  esa  circunstancia  ha  de  haber  debido  su  denomi- 
nación. Sólo  en  el  idioma  otomí  encuentro  que  mayo  significa  pas- 
tor, y  efectivamente,  la  tribu  sentada  á  orillas  del  río  de  ese  nom- 
bre en  Sonora  tiene  costumbres  pastoriles,  y  frecuentemente  las 
familias  cambian  de  hogar  para  llevar  sus  ganados  aclonde  estos 
puedan  pastar. 
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TAOPO:  taori  en  cahita  qaiere  decir  manta. 
CAMANACA,  SAN  ALONA,  CÜPIAS,  de  ignorada  significa- 
ción. 

Alealdiu  de  las  Tapias. 

VICHE  (nn  cerro);  la  palabra,  en  el  lenguaje  vulgar  de  Sina- 
loa,  quiere  decir  pelado,  como  lo  está  dicho  cerro;  pero  ignoro  su 
etimología.  En  zapoteco  bich^  significa  cosa  seca,  como  árbol. 

TLAXIGHGO,  de  tlaxichtU,  especie  de  dardo  que  se  tiraba  con 
ballesta,  y  de  la  posposición  co,  No  existe  este  lugar  bajo  tal  nom- 
bre, ni  hay  memoria  de  él;  pero  se  cita  en  alguna  historia  como 
nno  de  los  puntos  por  donde  pasó  Nuuo  de  Guzmán  antes  de  lle- 
gar á  Guliacán,  y  tanto  por  la  posición  que  se  le  atribuye  como  por 
su  significado,  puede  referirse  al  Eancho  de  las  Flechas,  pertene- 
ciente á  la  alcaldía  de  las  Tapias,  llamado  así  porque  los  conquis- 
tadores allí  encontraron  multitud  de  estas  armas.  En  el  jeroglífi- 
co de  Tlaxcala  aparece  representado  este  punto  con  tres  flechas, 
lo  que  aamenta  la  verosimilitud  de  la  presente  interpretación. 

CUCÜTACHI,  cerro,  de  ignorada  significación. 

DIRECTORÍA  DE  ALTATA. 

Alcaldia  de  Altata. 

ALTATA  ( puerto  de  mar ) ;  la  composición  genuina  de  esta  pa- 
labra es  aü-atl-'tlanj  reduplicando  el  atl  para  denotar  la  super- 
abundancia de  aguas  ó  el  mar,  y  terminando  en  tlan  para  signifi- 
car la  proximidad  del  lugar  á  él ;  entonces  el  nombre  AÜatlan^  que 
ídterado  ha  venido  á  quedar  Altata^  puesto  que  la  ti  se  reduce  con 
frecuencia  á  { ét  solamente,  significará  ir  cerca  ó  á  orillas  del  mar,» 
lo  que  cuadra  perfectamente  á  la  condición  propia  de  la  localidad* 

Mar  en  mexicano  se  dice  hueyatl,  pero  la  abundancia  del  idioma 
no  podía  quedar  limitada  en  esa  significación,  pues  vemos  en  el  dic- 
cionario de  Molina  muchas  frases  en  que  aü  se  traduce  por  mar,  y 
otras  más  en  que  atlan  tiene  el  mismo  significado,  debiendo  con 
macha  mayor  razón  tenerlo  atlatlanj  que  más  enfáticamente  ex* 
presa  la  abundancia  de  las  aguas,  la  magnitud  del  océano.  Así  te- 
ñónos que  atUm  es  mar  en  ahueeatlan^  compuesto  de  ahuic  y  aílanj 
que  significa  aguas  por  una  y  otra  parte,  alta  mar;  en  atlan  temic- 
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tiani^  matador  en  el  mar,  corsario;  en  atlan  tep^^ica, arrojar  algu- 
nas cosas  en  el  mar,  alijar  navio. 

Atlántida  tiene  seguramente  etimología  nahoa,  nombre  de  Is^ 
raza  á  que  pertenecían  los  toltecas  y  los  aztecas,  así  como  del  idio- 
ma común  que  hablaban:  también  se  dice,  apoyándose  en  el  dicho 
de  Platón^  que  la  ciudad  principal  de  ese  continente  sumergido 
estaba  construida  sobre  un  lago.  La  analogía  de  los  nombres  no 
puede  entonces  ser  más  remarcable:  la  base  de  la  palabra  Atlán- 
tida es  atlan  6  atlatlauy  de  donde  vimos  que  desciende  Altata^  si- 
tuado también  á  orillas  de  las  aguas,  y  quizá  con  situación  topo- 
gráfica parecida. 

Era  una  costumbre  de  las  gentes  de  esa  raza  recordar  sus  anti- 
guas mansiones,  poniendo  sus  nombres  á  las  que  fundaban  ó  ha- 
bitaban  en  otros  países,  especialmente  cuando  les  encentraban  se- 
mejanza. Así,  por  ejemplo,  á  üolhuacán  pusieron  ese  nombre  en 
recuerdo  de  Hueicolhuacán  ó  Culiacán  de  Sinaloa,  por  el  que  pa- 
saron durante  su  peregrinación;  á  Tula  en  recuerdo  de  la  Tollan 
que  habían  dejado  en  los  países  del  Norte  ó  del  Oriente;  y  no  era 
nada  inverosímil  que  hubiesen  fundado  á  Altata  de  Occidente,  en 
memoria  de  Atlatlán  de  Oriente  ó  de  la  Atlántida,  cuna  de  su  raza 
y  punto  de  partida  de  sus  peregrinaciones. 

TAIPIME  parece  vocablo  cahita;  sin  interpretación  satisfac- 
toria. 

SALIAGA  (lugar  en  la  península  de  LueeníUa,  frente  á  AHa- 
ta),  viene  de  xallij  arena,  atlj  agua,  y  la  posposición  c«^  logar  del 
agua  en  la  arena;  ó  de  xalli  y  de  tacafZ,  nariz  ó  punCa^sígnifieaii* 
éo  punta  de  arena. 

HUEHUEKTO,  voz  eahita,  de  huehuem^  plural  de  hue,  btedo, y 
déla  partícula  terminal  to:  lugar  de  bledos^  bledal.  También  pwh 
de  venir  de  huéhuenHüj  que  en  azteca  significa:  viejos. 

OPOBITO  (una  isla  cerca  de  la  boea  del  estero  del  Tétate); 
Ignoro  su  etimología.  Cerca  de  Morelía,  en  Míchoaeán^  hay  an  la- 
gar llamado  Oporo,  y  en  la  misma  región  otro  llamado  Cóporo. 

TETUÁN  (un  estero),  nombre  muy  alterado^  de  procedencia  az- 
teca; viene  de  tequani^  que  significa  león  en  el  dialecto  déla  Noe* 
va  Galicia. 

TAMETO,  voz  cahita,  de  hiameto^  compuesta  de  Jiiame^  plural 
de  Aia,  voz,  bramido,  y  de  la  posposición  to:  lugar  de  bramidos^ 
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por  el  mucho  mido  del  mar  que  nlli  so  oye^  á  causa  de  la  reventa- 
zón de  sus  olas.  Hiá  en  otx)mí  también  sip^mfíca  voz. 

TOMPISCLE,  nombre  de  lugar,  por  el  de  nn  árbol  frntal  llama- 
do tempisque. 

Alcaldía  de  Saiaya. 

SATAYA,  nombre  á  mi  entender  profundamente  alterado.  Yo 
lo  hago  procedente  de  Getaya,  palabia  azteca,  compuesta  del  ver- 
bo ceti,  derivado  del  numeral  ce,  uno,  significando  unirse,  juntar- 
se, de  atlj  agua  6  río,  y  de  la  terminación  verbal  yan;  de  manera 
qoe  el  todo  quiere  decir:  lugar  en  que  están  juntas  las  aguas.  Y 
efeetivaniente,  hasta  un  poco  más  abajo  de  este  lugar  corren  así 
las  del  Humaya,  pero  ya  después  se  bifurcan  en  dos  cauces,  uno 
de  los  cuales  es  el  llamado  Río  Viejo,  por  donde  antes  corrían,  y  el 
otro,  el  actnal  por  donde  desembocan  en  la  bahía  de  Altata.  En 
cahíta,  gata  quiere  decir « barnizar,»  y  también  «almagre;»  pero  es- 
tas signifícacioues  no  tienen  analogía  alguna  con  las  circunstan- 
cias del  lugar. 

PIPIMA,  nombre  cahita,  procedente  depípime,  plural  depipiy 
teta;  en  dicho  lugar  abunda  un  árbol  que  llev-a  ese  nombre,  y  cuya 
corteza  está  llena  de  protuberancias  que  parecen  tetillas. 

IRAGÜATO:  evidentemente  éste  es  un  nombre  de  origen  ta- 
rasco. En  el  vocabulario  del  Padre  Gílberti,  iraqua  quiere  decir 
cosa  redonda,  y  huuata  monte  ó  cerro,  por  lo  que  dicho  nombre 
debe  significar  «cerro  redondo.»  Algunos  dicen  que  ato  quiere  de- 
cir cerro;  entonces  el  nombre  debería  con  propiedad  escribirse  Jra- 
q^ato.  Como  quiera  que  sea,  la  significación  es  en  extremo  adecua- 
da, pues  de  lejos  se  ve  dicho  cerro  como  un  segmento  esférico  di- 
bajado en  el  horizonte. 

BATAOTO,  voz  cahita,  de  hatzau^  pato  (la  pronunciación  déla 
U  es  muy  parecida  á  la  t)y  Y  ^^  ^^  pospoiíición  to:  lugar  de  patos. 
Allí  hay  una  laguna,  sitio  en  que  abundan  generalmente  esas  aves* 

PUYEQUE,  nombre  azteca,  que  viene  ({^puiecatl^  agua  salada, 
tal  vez  porque  hasta  allí  lleguen  á  subir  por  el  río  las  aguas  de  la 
bahía  de  Altata  en  las  mareas  altas;  ó  de  un  pez  del  mismo  nom- 
bre que  sube  de  los  esteros  por  el  mismo  río. 

CHIRAMETO,  de  ignorada  significación. 
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Alcaldía  de  Bachimeto. 

BACHIMETO,  vocablo  cahita,  compuesto  de  hacMínCj  plural  de 
bachij  maíz,  y  de  la  posposición  to:  lugar  de  maíces,  maizales. 

OTAMETO,  voz  del  mismo  origen,  compuesta  de  hotamej  plu- 
ral de  hota,  enramada;  con  la  posposición  to  dice  «en  las  enrama- 
das.» También  ota  significa  hueso,  y  el  nombre  entonces  se  tradu- 
ciría: lugar  de  huesos,  osamenta. 

ALIC AMA,  así  se  llamaba  el  rancho  hoy  conocido  con  el  nom- 
bre de  Patagón,  según  sus  antiguos  títulos.  Ese  nombre  viene  de 
atly  agua,  y  de  camacj  compuesto  de  camatlj  boca,  y  la  posposición 
local  c,  significando:  boca  del  agua,  desembocadura  del  río.  En 
efecto,  el  Humaya,  que  hoy  desagua  en  la  bahía  de  Altata,  cinco 
leguas  al  Sur  de  la  población  de  este  nombre,  antes  lo  hacía  á  ma- 
yor distancia  hacia  el  Norte,  en  la  ensenada  de  Taehichüte,  tor- 
ciendo cerca  de  Bachimeto  para  la  derecha,  pasando  sobre  el  can- 
ce  del  que  hoy  llaman  allí  Bío  Viejo,  y  entrando  al  mar  por  el  ac- 
tual estero  del  Tule,  cuya  desembocadura,  y  el  terreno  adyacente 
indicado,  merecieron  por  esto  el  nombre  de  Alicama. 

LIMOKTITA,  nonibre  español,  limón,  con  terminación  azteca: 
lugar  de  los  limones,  limonal. 

Alcaldía  de  Ndbolato. 

KABOLATO,  vocablo  cahita,  de  la  primera  sílaba  de  nabo^  ta- 
na, y  de  las  dos  últimas  de  lóbolay  cosa  redonda,  con  la  posposición 
tOj  traduciéndose:  lugar  de  las  tunas  redondas. 

BABIOÜETO,  nombre  del  mismo  origen,  compuesto  de  bari^ 
cosa  aguanosa^  tierna,  hucy  bledo,  y  la  posposición  to:  lugar  de  ble- 
dos tiernos. 

MULAHUETO,  también  de  dicha  procedencia,  compuesto  de 
mulay  animal  conocido,  y  ^u^to,  guarecerse:  lugar  donde  se  guare- 
ce la  muía. 

TAHXJITOLE,  de  tlahuitolKj  arco  para  fiechas,  en  azteca. 

YACOOHITO.  En  Oaxaca  hay  un  nombre  de  pueblo,  Yaeoehif 
que  en  lengua  zapoteca  significa  árbol  del  sueño,  compuesto  de 
yaaga^  árbol,  y  goohi  6  cochij  sueño. 
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DIRECTORÍA  ÜE  QUILA. 

AJcaldia  de  Quila. 

.  QüILÁ,  de  quilapa^  paJabra  azteca,  compuesta  de  quütiCy  cosa 
verde,  atly  agua  ó  río,  y  la  terminación  local  pa:  río  verde,  por  la 
vegetación  de  sus  orillas.  En  el  interior  de  la  República  hay  un 
nombre  de  pueblo  igual. 

HULN'AGASTE,  de  huinacaztlij  un  árbol  con  ese  nombre  que 
quiere  decir  orejas  grandes. 

ZOPILOTITA,  de  tzopilotlj  zopilote,  cierta  especie  de  buitre, 
de  la  ligadura  tiy  y  de  la  posposición  abundancial  tía:  lugar  de  zo- 
pilotes, zopilotal. 

ALHUATE,  un  terreno  así  Uamatlo,  cuyo  nombre  viene  de  ahúatlj 
ana  especie  de  espinita  muy  flna. 

OSO,  palabra  cahiü^  procedente  de  /u>«o,  árl>ol  llamado  palo- 
alto,  á  manera  del  mezquite. 

VASO,  de  igual  procedencia;  significa  pasto  ó  zacate. 

TAMIJA,  de  significación  desconocida. 

KA  VITO,  nombre  de  difícil  interpretación;  x><i^*6<''6  Q^^^  descient 
de  de  nahuila^  palabra  cahita  que  significa  amujerado,  suprimién- 
dose el  la  por  composición,  y  poniendo  en  su  lugar  la  posposición 
to;  en  este  caso  el  nombre  será  propiamente  Nahuito,  y  significa- 
rá: lugar  amujerado  ó  de  mujeres.  La  propiedad  del  nombre  pu- 
diera justificarse  históricamente,  recordando  la  circunstancia  de 
DO  haber  encontrado  los  conquistadores  más  que  mujeres  al  apro- 
ximarse al  río  que  hoy  se  llama  de  San  Lorenzo,  el  mismo  de  Na- 
vito,  y  al  que  también  se  dio  entonces  el  nombre  de  Ciguatdnj  en 
azteca.  JTa&m  en  chiapaneco  también  quiere  decir  mujer. 

CIGUATAS,  nombre  antiguo  del  río  que  hoy  se  llama  de  San 
Lorenzo,  compuesto  de  cihuatl,  mujer,  y  tan  ó  tlan;  significa  lugar 
de  migeres,  porque  el  conquistador,  al  aproximarse  al  río,  antes 
de  entrar  á  Navito,  no  veía  más  que  personas  de  ese  sexo,  hallán- 
dose los  hombres  legos,  disponiéndose  para  dar  guerra  á  los  inva- 
sores* Tanto  este  nombre  como  el  anterior,  se  conoce  que  fueron 
impuestos  en  tiempo  de  la  conquista. 

MAJAHTJA  (lugar  en  la  extremidad  de  la  península  de  Que- 
vedo,  enfrente  de  la  bahía  del  mismo  nombre  y  de  la  desemboca- 
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dará  del  río  de  San  Lorenzo),  viene  de  maxac^  que  significa  encru- 
cíjada^  confluencia,  quitándosele  oo  por  composición,  y  añadiéndo- 
le a  de  atl^  agua,  y  el  posesivo  hwji;  con  lo  que  significa:  lugar  que 
tiene  la  confluencia  de  dos  aguas,  esto  es,  las  de  la  bahía,  que  es 
angosta  y  prolongada,  adyacente  á  la  costa,  y  las  del  río  que  des- 
emboca en  el  extremo  de  aquella,  para  desaguar  juntos  en  él  mar. 
Acaso  el  nombre  sea  una  síncopa  de  atem^ahua.  Pudiera  tambiétt 
venir  de  mahauj  que  significa  tortuga  en  caMta,  y  cuya  h  equiva- 
le á  una  J,  siendo  entonces  majahua  lugar  de  tortugas. 

OBICUTO,  puede  venir  de  la  palabra  cahita  cris,  cierto  pájaro 
cuyo  nombre  no  expresa  el  vocabulario,  de  la  primera  sílaba  de 
ousiy  sonido,  canto,  y  de  la  posposición  to:  lugar  donde  canta  el 
pájaro  oris.  Oriento  puede  ser  adulteración  de  Oroeutifíj  que  en 
tarasco  significa  adando  vuelta:»  y  efectivamente,  el  lugar  está  si- 
tuado al  dar  vuelta  sobre  el  extremo  de  la  bahía  de  Altata. 

SOYATITA,  palabra  azteca,  de  zoiatly  palma,  la  ligadura  /i,  y 
la  posposición  abundaucial  ta  6  tía:  palmar. 

TULE,  lo  mismo,  de  tollin,  tule. 

Alcaldía  de  San  Lorenzo. 

COPACO,  nombre  de  diñcil  interpretación.  Es  posible  que  ven- 
ga de  copálUj  copal,  cierta  resina,  y  de  la  terminación  oo;  pero  en- 
tonces diría  copalco^  salvo  las  alteraciones  que  con  el  tiempo  sue- 
len sufrir  los  nombres.  En  cahita,  la  terminación  j>aco  quiere  decir 
«campo  de  tal  nombre^»  así  es  que  si  copaco  viniese  de  colíuipacOy 
se  traduciría  campo  de  marranos. 

T ACÜICHAMOITA,  otro  nombre  de  interpretación  difícil :  pue- 
de venir  de  las  dos  primeras  sílabas  de  tlacuetlayan^  recuesto  de 
cerro,  y  de  tzomoniy  adjetivo  salido  de  tzomonia,  romper,  destro^ 
zar:  ladera  de  cerro  rompida;  ó  de  tlacohtlty  flecha,  y  el  mismo  izo- 
monta:  flechas  rompidas.  Pero  no  se  puede  atinar  la  verdadera 
significació)!  sin  conocer  las  circunstancias  de  la  localidad. 

T ABALA,  dé  ignorada  interpretación.  Parece  por  su  termina- 
ción y  la  pi'oximidad  del  lugar  á  Alayá,  nombre  del  mismo  origen 
que  éste,  que  probablemente  es  del  idioma  sab.aibo. 
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Alcaldin  de  Abvya. 

ABUYA,  su  interpretación  es  problemática;  puede  venir  de  ahu- 
yaCy  cosa  gustosa,  agradable,  adjetivo  que  lleva  ya  consigo  la  tor 
minación  locativa  e,  significando  lugar  agradable. 

VINAPA,  de  vino^  atl  y  pa:  en  el  agua- vino,  la  vinntería.  La 
palabra  es  híbrida,  compuesta  de  voces  española  y  azteca,  con  la 
desinencia  propia  de  los  nombres  geográficos  de  estn  últinialengua, 

CAN" achí,  palabra  azteca  como  la  anterior,  viene  de  cauauhtU^ 
pato. 

OBA,  vocablo  cahita  que  quiere  decir  ascua,  brusn  de  luego. 

BATLA,  de  interpretación  desconocida. 

A  esta  directoría  de  Quila  pertenecen  también,  aunque  sin  sa- 
berse, las  alcaldías  á  que  deben  ascribirse,  los  lagares  siguientes: 

OLACO,  de  ollama^  jugar  al  hule,  perdiendo  en  composición  la 
última  sílaba,  y  de  la  posposición  co:  lugar  en  que  se  juega  al  hule. 
En  Sinaloa  se  llama  también  ulama  al  juego  mismo  del  hule,  y  tas- 
te  al  sitio  en  que  se  juega.  El  Sr.  Peñafiel,  en  sus  nombres  geográ- 
ficos de  México,  dice  que  Olac  significa  «  entre  el  agua  negra.»  Qui- 
zá yo  esté  en  un  error,  pero  me  parece  que  el  jeroglífico  respectivo 
no  autoriza  á  decir  eso.  En  él  se  ve  la  mancha  negra  y  redonda 
que  denota  el  color  y  figura  del  olUfiy  hule,  y  el  signo  de  atly  agua, 
dando  los  dos  nombres  combinados  la  significación  fonética  ola. 
La  calidad  locativa  c6  co  está  expresada  por  el  signo  de  campo 
florido,  demostrando  que  la  ulama  no  se  jugaba  allí  en  tUwhtli  6 
taste  á  propósito,  sino  en  el  campo  llano.  El  nombre  OlaCj  pues, 
según  su  expresión  fonética  y  la  interpretación  del  jeroglífico,  sólo 
dice:  en  la  ulama,  en  donde  se  juega  al  hule. 

CHIQXJIHTJIZTITA,  viene  de  chiquihuitlj  canasto  ó  chiquihui- 
te,  convirtiéndose  ti  en  z  por  eufonía,  de  la  ligadura  ti  y  la  abuñ- 
dancial  ta  6  tía:  lugar  de  chiquihuites. 

COlíETO,  de  conetly  muchacho,  y  la  terminación  to. 

JACOLA,  MAC  A  VIS,  SALA  YA,  de  significación  desconocida. 

DISTRITO  DE  BADIRAGUATO. —  DIRECTORÍA  DE  BADIRAGUATO. 

Alcaldía  de  Badira^uato. 

BADIRAGUATO,  ignoro  la  etimología  y  significación  de  este 
nombre.  En  ópata,  haiduraguato  quiere  decir  «lugar  de  muchas 


4L2  Sociedad  Mexicana 

golondrinas:»  en  tarasco^  dirá  quiere  decir  «muchos,»  huuatay  ce- 
tro, y  va,  de  una  parte  á  otro.  I^ero  no  noie  atrevo  á  señalar  á  dicho 
nombre  un  origen  determinado. 

CONIMETO,  de  conime^  plural  de  coni^  cuervo,  y  la  posposición 
4o:  lugar  de  cuervos. 

BATOPITO.  El  vocabulario  de  la  lengua  caliita  trae  bteattopi- 
chim^  lagartija,  que  es  plural  de  huaitopity  pues  en  dicha  lengna 
los  nombres  indeterminados  se  ponen  comunmente  en  ese  núme- 
ro; y  si  á  htmitopit  se  hace  terminar  en  to,  se  tendrá  htiaitopito  ó 
batapitOj  que  quiere  decir  lugar  de  lagartijas. 

BATACOMITO,  de  hata^  caso  oblicuo  de  ba,  agua;  en  el  idio- 
ma cahita,  comij  brazo,  y  la  posposición  to:  en  el  brazo  del  río, 

AGATITA,  vocablo  azteca:  ó  viene  de  acatly  caña  ó  carrizo,  ó 
de  acalliy  casa  del  agua,  en  la  acepción  de  pozo,  noria,  algive,  etc., 
acompañándose  con  la  ligadura  ¿i  y  la  terminación  ta:  lugar  de 
carrizos  ó  de  norias.  El  conocimiento  de  la  localidad  contribuiría 
macho  á  precisar  la  verdadera  interpretación. 

ÜABAMATÉN,  de  caracOj  cosa  brillante,  y  maten,  ci^^rra,  sig- 
niflcando  «cigarra  brillante.)i  En  algún  documento  antiguo,  refi- 
riéndose á  este  lagar,  he  leido  Caramatenito;  pero  bajo  esta  forma 
no  le  paedo  dar  interpretación  admisible. 

ALCOYONQTJB,  vocablo  azteca,  de  atl,  agua,  y  coyonquiy  pozo; 
significando  pozo  de  agua. 

HUEPAGUA,  TBGOEIPA,  NOYAQÜITO,  IlUICHARABI- 
TO,  BACAHUAHUA,  de  significación  desconocida. 

Alcaldía  de  Santiago  de  los  Caballeros. 

TEPACA,  de  tepaqua,  nombre  tarasco  que  significa  llano. 

ALPATAGTJA,  de  atl,  agua,  y  |>af íaAuoo,  cosa  ancha;  significa 
agua  ó  río  ancho. 

TAMIAPA.  Ignoro  la  etimología  y  significación  de  este  nom- 
bre. Tamia  en  el  dialecto  azteca  de  la  Nueva  Galicia  significa  aca- 
bar; y  tami  en  cahita  diente. 

Alcaldía  de  Bainopa. 

BAMOPA,  de  significación  ignorada. 

TULE,  de  toUm,  tule. 

CAIQTJIVA  (an  cerro),  nombre  que  parece  de  origen  aztecar 
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^aventurando  mi  parecer  sobre  su  signiflcacióu,  imagino  que  pue- 
da venir  de  quaitly  cabeza,  de  quiltiOy  cosa  verde,  y  la  terminación 
posesiva  huaj  indicando  que  el  cerro  tiene  lo  que  el  nombre  expre- 
sa, cabeza  ó  copete  verde. 

GHAPULMITA,  6  con  más  propiedad  okapulimitay  de  chapulimy 
plural  de  chapuliny  langosta,  y  de  la  partícula  expletiva  i,  con  la 
abondancial  ta  6  tía:  lugar  con  mucha  langosta. 

BABISUBIAPA,  al  parecer  vocablo  híbrido,  compuesto  de  ba- 
Ifmirij  nombre  de  un  animal,  que  no  tiene  su  procedencia  del  az» 
teca,  y  de  apan^  que  es  evidentemente  una  terminación  azteca;  sig- 
nificando lugar  del  agua  del  babisuri. 

HXJANAJTJATO,  palabra  evidentemente  tarasca,  que  sólo  en 
la  primera  letra  se  diferencia  de  Guanajuato,  aunque  la  pronun- 
ciación es  igual.  Su  signiflcación  debe  ser  idéntica,  cerro  de  las  ra- 
nas, ó  lugar  de  muchos  cerros,  como  otros  quieren. 

BABIPA,  de  significación  desconocida. 

Alcaldía  de  San  Luis  Oonzaga. 
No  tiene  nombres  geográficos  indígenas* 

DIRECTORÍA  DE  SAN  JOSÉ  DEL  ORO. 

Alcaldía  de  San  José  del  Oro. 

ATOTONILGO,  palabra  azteca,  de  atl^  agua,  totonilliy  caliente^ 
y  la  posposición  co:  el  agua  caliente. 

TEGUAN,  de  tequani^  león,  en  el  dialecto  de  la  Nueva  Galicia. 

BAIMXJSABE,  palabra  cahita;  conjeturo  que  venga  de  bahim^ 
plural  de  bahi^  cierta  especie  de  langosta,  y  osarí,  adjetivo  que  sig- 
nifica cosa  pintada,  significando  «langosta  ó  chapulines  pintados 
de  colores.» 

MATÚBIPA,  de  ignorada  significación.  Matu  en  cahita  signi- 
fica carbón. 

Alcaldía  de  Alicama^  « 

ALICAMA,  palabra  azteca,  compuesta  de  atl,  agua  ó  río,  la  par- 
tícula expletiva  i,  y  camac,  que  viene  de  camatly  boca,  y  la  pospo- 
sición c:  en  la  boca  del  río.  Allí  efectivamente  se  verifica  el  des- 
agüe del  río  de  Badira  guato  en  el  de  Humaya. 


414  Sociedad  Mexioaná 

SOQUITITA^  nombre  de  la  misma  procedencia;  viene  de  xa- 
quitl^  Iodo,  la  ligadura  ti  y  la  abandancial  ta:  en  el  lodazal. 

OCUALTIT A,  nombre  azteca  que  también  he  visto  escrito  Eo- 
cualtitay  presenta  muclias  dudas  en  su  interpretación,  pues  pnode 
venir  de  octlij  vino,  ó  de  otlij  camino,  del  adjetivo  quallij  bueno, 
de  la  ligadura  ti  y  la  posposición  ta,  significando:  lugar  de  buenos 
vinos  ó  caminos;  ó  de  oouiltitaj  donde  abundan  los  gusanos,  ó  de 
teoeuiltitaj  donde  hay  gusanos  de  fuego,  luminosos.  No  he  podido 
comprobar  cuál  de  dichas  significaciones  pueda  ser  la  más  ade» 
cuada. 

BALLACA,  me  supongo  que  venga  áepaiatlj  cierto  gusanillo 
velloso,  según  el  diccionario  mexicano  de  Molina,  y  de  la  posposi- 
ción ca:  lugar  donde  hay  esos  animales. 

GABIETAPA,  palabra  cahita,  compuesta  de  oarí,  casa,  y  etapa^ 
del  verbo  etapOj  abrir:  la  casa  abierta. 

GAOALOTITA,  del  azteca,  procedente  de  eacalotl,  cuervo,  la 
ligadura  ¿i,  y  la  terminación  abundaucial  t¡4i;  cuerval,  lugar  abnn« 
dante  en  cuervos. 

ATOBIBITO,  de  ignorada  significación. 

Alcaldía  de  Oiiaténipa. 

GUATÉNIPA,  vocablo  cahita,  procedente  de  fta,  agua  ó  río,  que 
á  menudo  he  visto  escrita  vaa^  de  teni^  boca,  y  de  la  posposición 
patziy  en  que  suele  suprimirse  la  última  sílaba,  y  significa  en  fren- 
te; el  todo  quiere  decir  «frente  á  la  boca  del  río.»  Y  así  es  en  ver- 
dad, porque  allí  desemboca  en  el  Humaya  el  río  de  Copalquin. 

TECÜAKI,  de  tequanij  león. 

MORICATO,  TAEIAPA,  de  ignorada  procedencia. 

DIRECTORÍA  DE  LAS  YEDRAS. 

Alcaldía  de  la^  Yedras, 
Esta  no  tiene  nombres  geográficos  indígenas. 

Alcaldía  de  Soyatita, 

SOYATITA,  de  zoyatl^  cierta  especie  de  palma,  la  ligadura  li  y 
la  posposición  abundaucial  ta:  palmar. 
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TECÜGIAPA,  palabra  azteca  como  la  anterior;  viene  de  tecu- 
tlij  señor,  y  figuradamente  cosa  principal,  grande,  de  atl,  agua  6 
TÍO,  y  la  posposición  pa:  en  el  río  grande.  La  población  está  á  la 
orilla  del  río  de  Sinaloa,  qae  es  uno  de  los  de  más  largo  curso  en  el 
Estado,  y  á  esto  debería  seguramente  su  nombre,  cuya  interpreta- 
ción está  apoyada  en  el  diccionario  de  Molina,  que  pone  teeuaayolin 
por  mosca  grande,  componiéndose  esa  palabra  de  teciUli  y  zaycHm. 

HUISIOPA.  A  primera  vista  pudiera  entenderse  que  este  nom- 
bre procede  de  huUzo  y  de  jki,  significando  «en  lo  espinoso;»  pero 
no  se  conforma  con  esta  significación  la  noticia  que  tengo  de  que  en 
<UGho  lugar  no  hay  árboles  ni  plantas  espinosas.  Próximo  á  él  se 
halla  un  precipicio,  circunstancia  que  puede  dar  la  clave  de  la  in- 
terpretación. En  efecto,  el  nombre  expresado  pareee  ser  el  mismo 
que  hmtzopOj  compuesto  del  impersonal  del  verbo  Imetny  caer,  y  de 
la  posposición  j>a,  significando:  lugar  donde  caen,  precipicio,  des- 
pélladero.  Si  el  cambio  de  la  e  en  ¿  no  es  irregular  en  el  idioma  az- 
teca, especialmente  por  causa  de  buen  sonido,  como  sucede  en  no- 
^kéztíij  grana,  que  da  Nochistlán,  lugar  de  la  grana,  y  en  ezUi^  san- 
gre, que  da  IgtUánj  lugar  de  sangre,  bien  puede  explicarse  el  nom- 
bre en  cuestión  de  la  manera  dicha ;  como  creo  que  puede  explicarse 
también  Alahuizüánj  compuesto  de  aüy  agua,  con  la  partícula  expíe* 
tíva  o,  de  Jmetzi^  caer,  convirtiéndose  la  0  en  «,  y  de  la  posposidón 
tUmj  significando  «lugar  donde  el  agua  se  despeña,  salto  de  agna^» 
lo  que  va  de  acuerdo  con  el  jeroglífico  que  representa  al  lugar,  en 
que  aparece  el  signo  del  a^a  soltándose  de  una  mano,  con  una 
huella  humana  de  arriba  abajo,  para  indicar  la  caida ;  lo  mismo  que 
ITuiznahuaOy  compuesto  de  huetzij  como  el  anterior,  y  de  nahuaej  sig- 
nificando « j  unto  adonde  se  precipitan, »  que  es  lo  que  fonéticamente 
da  á  entender  la  espina  huüztli  del  jeroglífico  respectivo,  puesta  en 
actitud  de  venir  al  suelo,  y  el  nahuacj  representado  por  una  boca 
con  la  vírgula,  completándose  la  idea  con  la  figura  del  templo  de 
donde  se  verificaba  la  caida ;  y  lo  mismo  que  el  de  Moquihuiz,  que 
debió  ser  apodo  postumo  del  rey  de  Tlaltelolco,  que  se  cayó  de  lo 
alto  de  un  templo,  pues  moqtiihuetz  significa  «  el  que  se  cayó, » lo  que 
se  confirma  por  su  jeroglífico,  en  que  se  ve  al  templo  incendiado  por 
la  guerra  y  al  rey  precipitado  cabeza  abajo,  según  refiere  también 
la  historia.  En  todos  estos  casos  el  Au»f;3r  aparece  como  si  fuera  Ati^i^ 
y  eon  una  significación  exactamente  adecuada. 
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ZÜBUT  ATO,  nombre  tarasco ;  viene  de  zummutaj  qae  Bignifioa 
xaeatón,  y  la  partícula  nbicativa  to;  de  allí  zummutato  6  zuruUüOf  de 
pronunciación  más  expedita,  Ingar  donde  hay  zacatón,  significan- 
do qne  parece  convenirle  con  toda  propiedad. 

OCUBAGUA,  de  significación  ignorada. 

A  este  distrito  pertenecen  también  los  lugares  siguientes : 

TELALAGIJA,  de  teUj  piedra,  y  alahucu^^  cosa  resbalosa :  lugar 
de  piedras  resbalosas. 

MOPILfOA  significa  «f  caer  de  alto  el  chorro  de  agua.4  El  n<Mii- 
bre  está  compuesto  de  mopüOj  aüj  suprimiéndose  Ü  en  composición,^ 
y  la  partícula  terminal  c:  en  el  agua  que  cae  de  arriba,  salto  de  agna¿ . 

TEMOSTE,  de  aiemozUij  compuesto  áeaüj  tenwsttiy  significa  «des-' 
censo  de  agua, a  «quebrada.»  ) 

TALCOYOlíQUE,  de  Üaüij  tierra,  y  coyonqui,  agujero,  signifíeat 
«agujeros  en  la  tierra.»  ; 

CHAPABAHUETO,  de  significación  ignorada.  Chapatea  ^u  ca- 
hita  quiere  decir  «cresta  de  gallo.»  t 

OT7  ACHABABITO,  también  de  ignorada  significación.  Hukha-, 
raquia  en  cahita  significa  «  honda  para  tirar. »  €hmcharOj  en  tarasca,.», 
lugar  de  muchachos.  j 

'^  BAO ACX>B AGUA,  vocablo  cahita,  compuesto  de  bacüy  carrizo,! 
oaraij  corral,  y  el  posesivo  hua:  lugar  que  tiene  corral  de  carrizo»» ; 
También  puede  venir  de  huaca^  vaca,  en  combinación  con  los  de- 
más componentes  ya  dichos,  significando  «corral  de  vacas.»        '  i 

BABUNIOA,  de  dudosa  significación.  Babuen  cahita  se  tradu- 
ce por  tierra  para  ollas,  uni  posposición  que  significa  abundancia-' 
de  lo  significado  por  el  nombre :  sólo  supliendo  cahui  por  ca,  puedet 
integrarse  el  nombre,  que  en  tal  caso  significaría  «cerro  de  tierrar 
paradlas.» 

LAÚDETE,  NOCÓBIBA,  YAMOBITO,  MOBIBUTO,  TE- 
PElíTXJOA,  de  ignorada  significación.  .     ^ 


I 
t 


DISTRITO  DE  MOCORITO. —  DIRECTORÍA  DE  MCKJORITO. 

AlcaMia  de  Mocorito. 

MOOOBITO,  de  ignorada  significación.  Quizá  esté  compuesto^ 
die  mncurij  que  aunque  usualmente  no  significa  muerto,  puede  gra-i 
maticalmente  entenderse  por  tal  cosa,  y  de  la  posposición  to;  en  eu^r 


DE  Qbografía  y  Estadística.  417 

yo  caso  significará  el  lugar  de  los  muertos,  aludiendo  á  la  matanza 
del  cacique  y  de  150  indígenas  que  cerca  del  pueblo  hizo  D.  Fran- 
cisoo  Vázquez  Coronado,  por  calumnia  que  á  sus  habitantes  levim- 
taron,  de  que  se  querían  sublevar.  En  apoyo  de  esta  interpretación 
Tiene  bien  manifestar,  que  el  referido  pueblo  en  un  principio  se  lla- 
mó de  Sebastián  de  Evora,  i>or  el  nombre  de  su  encomendero,  y  es 
probable  que  el  nombre  de  Mocorito  se  le  haya  dado  después  i>or 
dicha  circunstancia. 

80SOITE  puede  venir  de  zozóUin^  plural  de  zóUiny  palabra  az- 
teca que  significa  codorniz.  En  Oaxaca  hay  un  pueblo  llamado  Yo- 
IkMCj  que  en  mixteco  significa :  llano  del  enebro. 

TEPA17TIT A,  de  tepanU^  en  el  dialecto  azteca  de  la  Nueva  Oa- 
licia,  pared  de  piedra  mampuesta,  y  la  abundancial  ia:  en  las  pa- 
i-edes  ó  cercados  de  piedra. 

MAZANTES,  de  mazaüj  palabra  del  mismo  origen,  venado,  con  la 
terminación  plural  española :  los  venados. 

HEOATITA,  de  mecaüj  palabra  de  la  propia  especie,  que  signi- 
fica cordel,  y  de  la  terminación  abundancial  ia:  lugar  abundante 
en  cordeles  ó  mecates. 

HALINAL,  de  malinaUiy  cierta  yerba  que  se  dice  tener  el  nom- 
bre de  zacate  dd  carhoneroj  dura,  áspera,  fibrosa,  y  sirve  fresca  para 
formar  las  sacas  del  carbón,  y  para  las  sogas  que  las  aseguran. 

CACALOTITA,  de  cacaloUy  cuervo,  palabra  azteca  como  la  pre- 
cedente, de  la  ligadura  ti  y  de  la  abundancial  ia:  lugar  en  que  abun- 
dan los  cuervos,  cnerval. 

BATAMOTITA,  ignoro  la  etimología  del  nombre,  que  parece 
cahita  con  terminación  azteca.  En  Sinaloa  se  da  el  nombi*e  de  bá- 
tamete á  cierta  vara  ó  jarilla  que  se  cría  en  las  orillas  de  los  ríos  y 
en  terrenos  húmedos. 

MABINGAHUY,  de  mañm^  plural  de  mare  ó  mari,  voz  cahita 
qoe  dignifica  madera :  el  cerro  de  las  maderas. 

BAGAPOBA,  de  huaoaporo^  cierto  árbol  así  llamado  en  el  idio- 
ma cahita. 

GOGOBOBA,  de  cúcobwem^  plural  de  cobw^e^  en  cahita ;  gallinas 
de  la  tierra,  guajolotes. 

MOCHOMO  (un  cerro),  de  mochóme^  plural  de  mockOj  hormiga 
arriera.  El  cerro  del  Mochóme  se  puede  decir,  por  lo  tanto,  el  cerro 
de  las  hormigas  arrieras.  La  palabra  mocfKmo  en  el  uso  vulgar  se- 
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ha  reducido  á  significación  singular,  y  así  se  dice  el  moehomo,  loa 
mochomos. 

OBABATOy  nombre  de  un  lugar  que  hoy  no  aparece,  y  en  él 
que  dicen  las  crónicas  que  los  padres  misioneros  se  detuvieron  á 
btiutizar  muchos  niños  infieles.  Viene  de  (hjíUi,  anciano,  ábaJtoa^  bau- 
tizar ó  echar  el  agua,  quitando  la  última  a,  con  lo  que  el  nombre 
termina  en  la  posposición  to,  y  significa :  lagar  donde  el  anciano 
bautizó. 

TETABIGUA,  puede  venir  de  ¿efoZiAua,  compuesto  de  teUij  pie- 
dra, y  la  partícula  Hua^  que  da  un  carácter  enfi&tico  á  la  expresión, 
significando :  en  la  viva  piedra.  O  bien  puede  venir  de  iebarij  lo  {pe- 
dregoso, y  la  posposición  locativa  huiy  significando :  en  lo  pedrego- 
so. O  bien  de  la  palabra  tarasca  tecárigua^  que  significa :  superficie 
limpia.  Para  decidirse  por  alguna  de  dichas  significaciones,  neoe- 
sitaríase  conocer  el  lugar. 

GAJS'APOBITO,  de  ignorada  significación.  En  tarasco,  oim  signi- 
fica mucho,  y  ap6ro  cosa  que  tiene  muchas^bolas,  ó  una  bola  grande. 

HAGHIBES,  también  de  ignorada  significación» 

Almldia  dd  VaUe. 
TULE,  de  toUiny  tule. 

Alealdi4i  de  Capirato, 

ü  APIB  ATO,  nombre  procedente  del  tarasco ;  se  eompone  de  co- 
piriy  cierta  especie  de  zapote,  y  de  hutiatay  cerro,  significando  ce- 
rro de  los  capiris. 

TACOYAHUETO,  de  tlacoyáhua^  tierra  espaciosa  y  ancha,  y 
la  posposición  to,  significa  lugar  espacioso  y  ancho.  Un  ceno  ea 
«1  que  lleva  especialmente  este  nombre. 

GHAOHAGUASTE  (un  cerro),  de  ehachaquachtio^  cosa  áspera: 
cerro  áspero,  fragoso. 

SASALPA,  nombre  azteca  como  los  tres  precedentes,  procede 
<le  xallij  arena,  reduplicando  la  primera  sílaba  para  denotar  pía- 
ralidad,  y jpa,  en  ó  sobre,  quiere  decir:  en  el  arenal. 

GOBOMETO,  de  coróme^  plural  de  corohuey  grulla,  y  de  la  pos- 
posición to:  lugar  de  grullas,  en  cahita. 

GHIGHIYAMETO,  de  ehickivamey  plural  de  oMm,  cabra,  y  I» 
posposición  to:  lugar  de  cabras,  en  el  mismo  idioma. 


DE  Geografía  y  Estadística.  419 

B  AG  AM  ACABI,  nombre  de  la  misma  procedencia ;  viene  de  te- 
<»9fi,  plaral  de  bdca,  carrizo,  de  la  partícula  expletiva  a,  y  de  eariy 
<)asa,  signifleando  casa  de  carrizos. 

GHIOOBATO,  conjeturo  que  significa  «lugar  de  chicuras,»  cier^ 
ta  planta  que  se  cría  á  orillas  de  las  aguas  ^  ó  lugar  de  chicurís^ 
cierta  tribu  que  habitó  en  el  distrito  de  Sinaloa. 

JBY  (un  cerro),  de  keye,  beber:  bebedero,  manantial.  En  otomí, 
j:ey  significa  escarbar. 

OCOBONI,  tal  vez  sea  palabra  del  idioma  del  mismo  nombre, 
que  se  usó  por  la  tribu  sentada  á  orillas  del  río  también  así  llama- 
do, uno  de  los  tributarios  del  de  Sinaloa.  Pero  es  posible  que  ven- 
ga de  oa>loniy  en  azteca,  compuesto  de  otlij  y  colani,  significando 
«camino  que  da  vuelta.» 

TECHA,  de  twhoa,  lodo. 

TULE  (un  puerto),  de  tolliny  que  significa  tule. 

YITABUTO  (laguna),  me  parece  que  es  procedente  de  huitaoy 
palabra  cahita  que  significa  trucha,  un  pez,  y  de  la  posposición 
to.  Los  indios  pronuncian  todas  las  sílabas  con  marcada  separa- 
ción, y  aun  interponen  16  r  entre  dos  vocales.  Así,  para  decir  hui- 
tao  hablarían  hui-tOr-Uj  6  huitaru^  siendo  entonces  huitaruto  lugar 
4onde  hay  truchas. 

GOMANITO,  nombre  tarasco,  procedente  de  omanij  atajar  co- 
sas líquidas,  tOy  partícula  locativa,  y  al  principio  la  letra  c  exple- 
tiva por  causa  de  eufonía;  lugar  donde  se  represan  las  aguas.  Qui- 
zá éste  asumiría  tal  nombre,  de  los  grandes  peñascos  que  en  el  can- 
ee del  arroyo  golpean  y  atajan  las  aguas  corrientes. 

GOSGOMATITO,  lugar  que  abunda  en  coscomates,  cierto  árbol. 

TEPXTGHE,  nombre  cahita,  que  en  otra  parte  dijimos  ya  que 
significa  lugar  de  pulgas. 

YAQXJIBA01JAT0,  vocablo  tarasco,  algo  estropeado,  que  me- 
jor debiera  decirse  YoquirahuatOj  compuesto  de  yo,  cosa  alta,  qui- 
rOj  cosa  redonda,  y  hunatüj  cerro,  con  la  posposición  io;  cerro  re- 
dondo y  alto.  Este  cerro  sirve  de  punto  de  mira  á  los  navegantes 
de  la  costa,  para  regular  la  entrada  á  los  puertos  cercanos. 

A6UAPEPE,  así  se  llama  una  ranphería,  del  nombre  de  un 
árbol. 

OAGABAOCTAS,  nombre  cahita  de  una  ranchería,  procedente 
del  de  un  árbol  llamado  ea^araguay  qne  da  una  frutilla  dulce,  muy. 
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Apetecida  de  los  cenzontles.  Coca  significa  cosa  dulce,  y  cacaragua 
dulzura. 

TÓBORA,  HUAYULB,  CALOMATO,  TOEOGUABUTO, 
OOUTO,  CAHUIOHARITO,  TOPIRUTO,  de  ignorada  signifi- 
cación. 

GUAIPARIMETO,  lugar  de  guaiparimes,  cierta  fruta  silvestre: 

DIRECTORÍA  DE  ANGOSTURA. 

Alcaldía  de  A^igostura. 

ALHUEYy  de  aü,  agua,  y  hueyao^  cosa  larga,  significa  alagaoa 
larga,»  y  allí  efectivamente  la  hay  en  esa  forma.  El  nombre  está 
antepuesto  al  adjetivo,  contra  las  reglas  de  la  colocación  de  laspa« 
labras  en  este  idioma,  porque  de  lo  cx)ntrario  sería  hueyailj  que  sig- 
nifica mar. 

ILAMA,  vieja. 

GAITIME,  entiendo  qae  procede  de  quaitíme,  plural  de  quaiü, 
cabeza,  quitando  Ü  en  composición,  añadiendo  ti  por  eufonía,  y  la 
partícula  me,  distintivo  del  plural :  las  cabezas. 

OHÜMPÜLIHUISTB,  de  tzoTnpüíhuiziU,  romadizo. 

TULTITA,  al  parecer  debía  significar  lugar  abundante  en  taleev 
tular ;  pero  allí  no  los  hay,  ni  puede  haberlos,  porque  es  terreno 
árido,  por  ló  cual  debe  buscarse  en  otra  circunstancia  la  significa- 
ción de  este  nombre.  Yo  no  puedo  deducirla  sino  de  zuUi,  codor- 
niz, con  la  ligadura  ti  y  la  abundancial  ta,  significando  lugar  abun- 
dante en  codornices ;  la ;?  de  zúltita  da  un  sonido  muy  semejante  á 
la  t  Quizá  también  se  refiere  este  nombre  á  los  tol tecas,  porque  el 
lugar  no  está  lejos  de  la  costa  por  donde  ellos  pasaron. 

ALT  AMURA  (una  isla),  también  suele  decii-se  Aíamura^  pare- 
ce una  adulteración  de  Atlacomula,  que  significa  lugar  abundante 
en  pozos  de  agua,  que  allí  llaman  jagüeyes. 

TACHICHILTE  (una  isla),  de  Ualli,  tierra,  y  chichiUie,  cosa  co- 
lorada, tierra  colorada,  y  lo  es  efectivamente. 

salí  ACÁ  (una  isla),  de  xalUj  arena,  aüj  agua,  y  la  posposición 
locativa  ca:  en  el  agua  arenosa  ó  sobre  arena.  También  puede  ve- 
nir de  xaUij  y  de  iaoaü^  nariz  ó  punta,  significando :  punta  de  aretíft.. 

ACATITA,  este  nombre  no  puede  venir  de  ojcaU^  cafía  ó  carrizo, 
porque  en  el  terreno  del  lugar,  que  es  árido,  no  se  dan  esas  plantas  p 
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mejor  creo  qne  proceda  de  acalli^  casa  de  agua,  en  e)  sentido  de  po- 
:ko  ó  noria,  saprimiéndose  el  li  en  composición,  añadiendo  la  ligadu- 
ra ¿i  y  la  posposición  abandancial  to,  y  qaedando  acáUüa^  ó  acolita 
por  metaplasmo,  como  sucede  con  el  nombre  AcatUa  de  Baján^  que 
también  se  dice :  La»  Naria»  de  Baján^  lugar  célebre  en  el  Estado  de 
Coahnila. 

GUPIBA,  de  copüa,  compuesto  de  cqpitt,  luciérnaga,  y  la  termi- 
nación abundancia!  la:  donde  abundan  las  luciérnagas.  En  cahita 
hay  la  palabra  cupiriSy  que  también  significa  lo  mismo. 

TOBERI,  nombre  de  un  lugar,  y  de  cierto  pescado  así  llamado 
en  cahita. 

TEDOTO,  BABADITO  (una  punta  de  tierra  avanzada  en  el 
Hiar),  nombres  cuya  significación  ignoro*. 

DIRECTORÍA  DE  SAN  BENITO. 

Alcaldía  de  San  Benito. 

TAGUALILO,  palabra  azteca,  procedente  de  tlahuililli,  que  se 
traduce  por  tierras  regadas  y  húmedas.  En  el  dialecto  azteca  de 
la  Nueva  Galicia  hay  una  palabra  tahualiloc^  el  diablo;  pero  en- 
tiendo que  la  anterior  interpretación  es  más  adecuada. 

TABALOPA,  nombre  cahita,  de  iaielOj  cierto  árbol,  y  pa^  de 
pariy  campo,  significando:  campo  de  tabelos;  También  tiene  el 
nombre  de  tóbelo  cierto  loro  pequeño. 

OAHÜINAHIJATO,  de  cahui,  cerro,  nahua^  raíz,  y  la  posposi- 
ción io:  lugar  al  pie  del  cerro.  Las  casas  tienen  efectivamente  esa 
{K>sici6n. 

BATEQTJITO,  de  batequi^  pozo,  y  la  posposición  to:  en  el  pozo. 

B ATATEOABI,  de  hatatze,  caso  oblicuo  de  hatat^  rana,  y  eati^ 
casa,  significando  «casa  de  la  rana.» 

BAOAMOPA,  BATAYAPA,  GUAOAPAS,  CUCÜIHACHI, 
de  ignorada  significación. 

DISTRITO  DE  SINALOA. — DIRECTORÍA  DE  SINALOA. 

AlcaiUHa  de  Sinaloa. 

m 

SINALOA,  de  tína,  cierta  especie  de  pitahaya,  y  Zd&ala,  cosa 
redonda;  de  manera  que  el  nombre  sinalóbola  viene  á  quedar  por 
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metaplasmo  en  sinalobüj  y  fiualmente  eu  sinalóa^  signiftcando  «pi- 
tabaya  redonda.» 

PETATLÁNy  nombre  antigao  del  río  de  Sinaloa,  impuesto  se- 
garamente  por  los  mexicanos  auxiliares  de  los  conqnistadoies, 
compuesto  depetatlj  estera  de  pahua,  y  la  posposición  tl^tUj  signi- 
fica ((lugar  de  petates.» 

MÁBIPA,  de  marey  que  significa  madera  y  también  vara,  cier- 
ta especie  de  palo,  con  la  posposición  pa  significa:  campo  de  va- 
ras, varal. 

BABUEIa,  de  dudosa  significación.  Puede  venir  de  ba^  agua, 
y  buruj  mucho,  con  la  terminación  enfática  liua  6  riuay  suprimién- 
dose la  te,  y  significando  abundancia  de  agua. 

GUAYABAZTITA,  nombre  español  con  desinencia  azteca:  gua- 
yabal, lugar  abundante  en  guayabas. 

OPOCHI,  de  hopa^  un  árbol  alto,  llamado  palo-blanco,  que  hay 
en  el  Korte  del  Estado  de  Sinaloa,  de  consistencia  maciza,  á  dife- 
rencia de  otra  especie  de  palo-blanco  que  es  fofo^  con  la  posposi- 
ción locativa  tzij  dice:  en  el  palo-blanco. 

CUBIBI,  de  cobii  6  cobiriy  rincón;  el  rio  de  Sinaloa  forma  allí 
una  vuelta  ó  rinconada. 

MATAPÁN,  nombre  que  me  parece  estropeado,  pues  no  akan- 
ao  á  darle  una  interpretación  satisfactoria.  A  veces  creo  que  des- 
ciende de  matlallij  atl  y  pan^  vocablos  aztecas  que  dan  por  signi- 
ficación ffcn  el  agua  azul;»  á  veces  que  tenga  su  origen  del  cahitas 
ácuyo  idioma  pertenece  mato,  metate,  que  también  es  caso  obUcuo 
de  nuima,  mano.  Matapán  es  asimismo  un  cabo  de  tierra  en  la  ICo-^ 
rea,  Grecia,  entre  los  golfos  de  Goron  y  Marathón. 

APUCH  A,  nombre  de  uno  de  \oñ  dos  pueblos  que  ya  no  exis- 
ten, donde  poblaron  los  indios  nebomes,  companeros  de  Caben  de 
Yaca:  significación  ignorada. 

FOPUCHI,  el  otro  de  los  pueblos  aludidos,  también  de  ignora- 
da significación. 

MAQTJIPO,  OHOEOHUI,  de  significación  desconocida. 

AUaldia  de  Ooaroni, 

OGOBONI,  nombre  de  un  río,  de  la  tribu  que  vivió  en  sus  már- 
genes, y  del  idioma  que  ésta  habló,  y  ya  es  perdido.  Se  ignora  st 
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dicha  palabra  trae  su  origen  de  ese  idioma,  ó  si  viene  de  oeolo^ii^ 
que  en  azteca  significa  fr  camino  qne  da  vuelta.» 

TOIBAPA,  de  torij  rata,  ba^  agua,  y  la  posposición  pa^  campo 
ó  lagar:  en  el  agua  de  la  rata,  según  el  caliita. 

CAGALOTÁN,  palabra  azteca,  de  caoalotl^  cuervo,  y  tlan:  lu- 
gar de  cuervos. 

TEPANÍTITA,  palabra  del  mismo  origen,  está  compuesta  de  te- 
ptmtif  que  en  el  dialecto  de  la  Nueva  Galicia  significa  pared  de  pie- 
dra mampuesta,  y  de  la  abundancial  ta:  lugar  donde  bay  paredes 
6  cercados  de  piedra. 

ABAMUAPA,  de  ignorada  significación. 

DIRECTORÍA  DE  GüAZAVE." 

Alcaldía  de  Guazave, 

GUAZAVE,  palabra  cahita;  viene  de  guaza^  cerco,  labor,  6  mil- 
pa, y  de  la  posposición  locativa  ui^  significando  «en  la  labor.»  Hay 
en  Sonora,  cerca  de  la  frontera  con  los  Estados  Unidos,  un  pueblo 
GuázahoMy  cuyo  nombre  pertenece  á  la  lengua  ore,  y  no  debe  con- 
fandirse  con  el  Qu€usáve  de  Sinaloa.  Su  confusión  ha  hecho  que  el 
Sr.  Fimentel,  en  su  obra  sobre  «  Las  lenguas  indígenas  de  México,» 
adoptando  un  texto  del  Padre  Alegre  que  se  refiere  á  Guázabas  de 
Sonora,  suponga  qne  el  Guazáve  de  Sinaloa  está  á  150  leguas  de  la 
▼illa  de  este  nombre,  cuando  no  se  halla  sino  á  9  leguas;  que  su  rum- 
bo es  al  Noroeste,  siendo  así  que  es  al  Suroeste  de  la  misma  villaf 
y  que  sus  hi^bitantes  viven  en  unos  valles  que  riega  un  brazo  áá, 
río  Yaqui,  lo  que  tampoco  es  exacto,  pues  el  pueblo  mencionado 
6Btá  sobre  las  orillas  del  mismo  río  de  Sinaloa,  y  los  qne  hablaban 
el  guazáve  6  baccur^ue,  se  extendían  desde  el  referido  río  hasta  él 
del  Fuerte  y  más  allá,  en  la  zona  adyaotnte  á  la  orilla  del  mar.  El 
mismo  Padre  Alegre  incurre  á  oada  paso  en  esa  eonfhsión,  debido 
á  la  semejanza  de  nombres  y  á  la  circunstancia  de  haber  escrito  sin 
conocer  la  geografía  del  país. 

MOJÓLO,  es  probable  proeeda  de  la  palabra  española  múíol,  qne 
se  aplicaba  á  nn  pez  qne  hoy  se  llama  liza. 

JUPABAMPO,  de  huupa^  mezquite,  bame,  plural  de  ba,  agua,  y 
la.pospofiición|M);.en  el  agua  ó  laguna  del  mezquite.  Hay  otro  hupaj 
qne  significa  zorrillo.  .  t 
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MUCURICAHUI,  de  mtwjuH,  muerto^  y  cahui,  cerro :  el  cerro  del 
muerto.  "^ 

BA JOBO,  su  significaciÓD  es  dudosa ;  pero  puede  venir  de  hOy 
agua,  y  hohóroiy  cosa  honda :  agua  honda,  hondable. 

OCOBO,  nombre  tarasco,  de  tictiruj  tlacuache. 

Alcaldía  de  TaniaztUa. 

TAMAZUL  A,  nombre  azteca,  de  tankozuliny  sapo,  y  la  termina- 
ción abundancial  la,  reduccióu  de  tia:  lugar  en  que  abundan  los  sa- 
pos. Se  dice  que  al  tiempo  de  la  conquista  los  indios  llamaban  al 
lugar  Tamachola  ó  Tamoichalaj  lo  que  no  significa  nada  en  el  idioma 
cahita,  y  dependería  de  que  los  españoles  tergiversaron  el  nombre^ 
6  de  que  impuesto  éste  por  los  toltecas  en  su  tránsito,  se  adulteró 
por  los  naturales,  que  hablaban  diverso  idioma. 

NAPALÁ  (laguna),  también  nombre  azteca ;  procedente  fie  na- 
pálOj  impersonal  de  napalaoj  llevar  el  agua  á  brazo,  y  de  ac,  com- 
puesto de  aüj  agua,  con  la  supresión  de  la  %  y  de  la  i>artícula  lo- 
cativa c:  donde  el  agua  se  acarrea  á  brazo. 

NAYAGHISTB  ( puerto  en  un  estero).  Viene  de  ttoAuoc,  cerca, 
perdiendo  aa  en  composición,  y  de  axieUiy  remolino  de  agua^  coya 
X  tiene  un  sonido  semejante  á  cft,  quedando  el  nombre  convertido 
por  el  uso  en  NahwuMcUi  ó  NavacMsíe:  cerca  del  remolino  de  agua. 
Aquí  el  náhuac  no  hace  veces  de  posposición,  sino  de  preposíGión, 
y  esto  acontece  en  algunas  ocasiones,  como  se  ye  en  Molina  en  las 
frases  nahuac  qiutuhj  nahuac  nOj  junto  á  los  árboles,  junto  á  mi,  y  co- 
mo lo  enseña  el  padre  Olmos  en  el  capítulo  1?,  parte  3*,  de  sn  gra- 
mática de  la  lengua  náhuatl. 

.  B  ABABAS  A,  lugar  situado  en  la  cabeza  de  un  estero,  qne  sirve 
de  atracadero  á  buques  pequefios ;  de  ignorada  rignificadón. 

TEBOS  A,  de  tebosim^  plural  de  UsboSy  tuza  6  topo. 

.  MACOCHINIB AMPO,  de  maeoeUnj  guamúchil,  bame^  plural  de 
hi,  agua,  y  la  posposición  j>o;  en  el  agua  ó  en  la  laguna  del  guama* 
chil. 

BACAUSAL,  de  ¿oca,  carrizo,  y  omiriy  pintado :  carrizo  pintado 
ó  de  color. 

HUICHO,  de  huicha,  espina. 

BATATECABI,  de  fratot?^,  caso  oblicuo  de  hoM^  rana,  y  tari^ 
casa,  significando  «rcasa  de  la  rana.» 
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BACAHUnt Ay  de  baca^  carrizo,  y  htiiro^  flexible,  delgado :  ca- 
rrizo delgado. 

GHAMICABI,  de  mmi^  adobe,  y  cari,  casa,  significa  en  cabita: 
•casa  de  adobe. 

8AHUI,  conjetoro  que  sea  hakui  estropeado,  y  significa  jicama. 

OOBEBEPE,  de  courepe,  ciert<o  arbusto  de  las  marismas. 

TUBUACA  (en  la  sierra  de  Navachist-e),  de  ignorada  significa- 
ción. Un  nombre  ignal  hay  en  el  Estado  de  Michoaeán. 

PEBIHUETE  (  una  punta  de  tierra  á  la  entrada  de  la  bahía  de 
Saliaca),  es  nombre  procedente  de  un  árbol  así  llamado. 

MAGAPIJLE  (una  isla),  nombre  también  procedente  del  de  un 
árbol. 

BABBAGHILATO,  de  ignorada  significación.  He  visto  escrito 
el  mismo  nombre  Babacküloto. 

TESOOUEABA,  quizá  sea  una  síncopa  de  tegobueiaraj  supri- 
miéndose, según  las  reglan  gramaticales,  la  i  que  está  entre  dos  to- 
•eales.  En  tal  caso,  el  nombre  yiene  de  tesoy  pefiaseo,  y  héeiarüy  an- 
meniatiyo  de  bmeiu  ó  hu^Uy  cosa  grande^  significando  «pefiasoo 
¿randote.» 

AJOBO,  de  significación  desconocida,  ai  no  es  qae  se  admita  que 
•desciende  de  Jwhóroij  cosa  honda. 

BACOTAHUETO  ( una  lagaña),  de  laooo,  lagnna,  con  la  letra 
expletiva  i  entre  dos  vocales,  de  hne,  bledo,  y  de  la  posposición  to: 
lugar  de  bledos  en  la  laguna.  También  puede  venir  de  bacoa  6  ha- 
-coya^  de  ahui^  cosa  gruesa  ó  grande,  y  de  to,  significando  «laguna 
p'ande; »  interpretación  parecida  á  la  de  hahusj  mar,  que  viene  de 
■hOj  agua,  y  ahuij  que  tiene  la  significación  ya  expresada,  diciendo 
ütofalmente  «agua  grande. « 

UYAQUI,  de  Atfyo,  yerba,  bosque,  y  haqiáj  rfo  ó  arroyo :  arroyo 
'•n  él  bosque. 

2ABATAJOA,  de  ignorada  significación.  En  cahila,  te«a  aig- 


CX)ll  U ICAHUI,  de  cohm^  marrano,  y  cahxdj  cerro,  significando 
•ceno  del  marrana» 
TOI6XJA,  de  significación  desoooocída. 


u 
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AUxUdia  de  Nio. 


NIO,  de  signifícacióii  desoonodcUL  1E$  probable  venga  del  idio- 
ma nio,  qae  se  encnentra  entre  los  perdidos.  Hay  en  Grecia  una  i8<: 
la  con  el  propio  nombre,  al  Snr  de  Kaxos  y  de  Paros.  Otra  coinci- 
dencia :  paros,  significa  liebre  en  el  dialecto  mayo  del  cahita. 

PIOHIKUIL  A,  ignoro  la  procedencia,  se  da  este  nombre  á  cierta 
especie  de  patos. 

TEPAGHI,  es  una  bebida  hecha  de  aguamas  ó  jocnixtes  fermen- 
tados ;  pero  ignoro  el  por  qué  del  nombre  geográfico. 

G  AMBIKO ;  no  estoy  cerciorado  de  la  significación  de  este  nom- 
bre. Según  la  interpretación  de  un  indígena,  puede  venir  de  stmoy 
caña,  y  de  vino^  aguardiente,  significando :  aguardiente  de  caña.  En 
otomi;  gainoñno  significa  vinatero. 

Alcaldía  de  Bamoa. 

BaMOA,  de  hOj  agua,  y  moaj  espiga,  significando  espiga  en  el 
agua ;  ó  quizá  mejor,  de  hüj  agua,  y  numaj  orilla,  significando  áori- 
Uas  del  río,  interpretación  más  adecuada,  porque  tal  es  la  situación 
del  lugar  en  el  río  de  Binaloa. 

SANABI A,  de  sanari,  costilla. 

OBBA,  de  significación  desconocida. 

DIKECTORÍA  DE  BACUBIKITO. 

Alcaldía  de  Bacubirüo, 

BACUBIBITO,  de  fro,  agua,  cobiij  rincón,  entre  cuyas  dos  ti  se 
pone  una  1 6  r  Beg&n  las  reglas  gramaticales,  y  la  posposición  to;  en 
el  rincón  del  río.  Ningún  nombre  puede  ser  más  adecuado  que  és- 
te, porque,  en  efecto,  el  rio  de  Sinaloa  que  pasa  por  aquella  pobla- 
ción, da  vuelta  y  se  enrosca  allí  de  tal  manera,  que  casi  forma  un 
anillo,  dejando  en  el  interior  una  península,  ó  rincón,  como  dice  el 
nombre. 

HUERA,  es  lo  que  queda  del  nombre  de  los  Ohueíos,  tribu  que 
habitaba  en  el  pueblo  de  ese  nombre.  La  palabra  viene  de  Oaulme- 
rCf  compuesta  de  oou,  hombre,  y  buere^  grande,  significando :  hom- 
bre grande,  corpulento.  Acaso  los  Oh  ñeras  eran  de  talla  elevada, 
motivando  así  el  nombre  del  pueblo. 
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BUKAGU A,  acaso  venga  de  hurahui^  compaesto  <le  hura^  cíerta- 
especie  de  venado,  que  no  sé  si  allí  había,  y  la  proposición  hui;  & 
de  buru,  mucho,  y  ahuaj  eanjilón,  debiendo  cambiai'se  el  ni?  en  1» 
posposición  uiy  y  significando  lugar  de  canjilones. 

MAPIRI  (un  cerro),  parece  venir  de  la  palabm  azteca  vutpilU, 
dedo ;  pero  no  encuentro  la  significación  adecuada. 

TBSCALAMA,  nombre  de  un  lugar,  por  el  de  un  árbol  así  lla- 
mado. 

IRIPA,  de  ilichi,  cosa  pequefia,  y  pari^  llano ;  en  el  llanito.  Y  en 
realidad  así  es  la  localidad  mencionada. 

TERAHUITO,  puede  venir  de  teta,  piedra,  aliui,  cosa  gruesa  6 
grande,  y  la  posposición  /o;  significando « lugai*  de  la  piedra  gorda. » 

CHICOR  ATO,  lugar  de  chicuras,  ya  sea  que  por  este  nombre  se 
entienda  la  tribu  así  llamada,  que  allí  debió  tener  su  asiento  ó  su 
reducción,  ya  cierta  planta  que  crece  á  las  orillas  de  los  ríos, 

TEMUCHIXA,  de  temxmniej  plural  de  temuSj  cierta  especie  de 
langosta,  debiendo  significar :  lugar  donde  abunda  langosta  de  la 
especie  aludida. 

Alcaldía  de  San  José  de  las  Delicias. 

LA  JOYA,  nombre  cahita  asimilado  á  la  pronunciación  espa- 
fiola,  procedente  de  h%ioh6i^  agujero,  cosa  honda,  recibiendo  la  se- 
gunda h  una  pronunciación  semejante  á  la  J.  El  lugar  se  halla  en 
el  fondo  de  un  cerco  de  cerros,  á  cuya  circunstancia  es  verosímil 
que  deba  su  nombre. 

BAROMENA,  á^baroniehui^  compuesto  de  baronie,  plural  de  ha- 
rá, x>erico,  y  de  la  posposición  Jiui:  en  los  pericos. 

TOROBUENA,  de  toro,  torote,  un  árbol,  y  Imena,  caldo :  torote 
cftido. 

CH  ACUAP  AKA,  de  significación  desconocida.  En  Oaxaca  hay 
un  pueblo  Chapahuana,  que  en  zapoteco  quiere  decir  mujer  molen- 
dera>  compuesto  de  cliapa,  mujer,  y  huanay  molendera. 

TECUMEKA,  de  tecumehui,  compuesto  de  iecume,  plural  de  tecu, 
ardilla,  y  la  posposición  ui;  en  las  ardillas.  Algunos  dicen  Tepxi- 
mena. 

TOHALLANA,  de  significación  desconocida. 
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Alcaldía  de  San  José  de  Gracia. 


TOSIBUEN  A,  de  signifícacióo  dadosa.  Toai  puede  venir  de  tó- 
mli,  cosa  blanca,  ó  de  tuse^  harina.  Y  siendo  que  vena  ó  uena  signi- 
fíca  «  como, »  ó  «  á  manera  de, »  se  deducirá  que  todo  el  nombre  quiere 
decir :  como  harina,  ó  como  blanco,  á  manera  de  blanco,  blanquisco. 

MARIACHI,  es  nombre  que  se  aplica  al  baile  popular ;  tal  Yes 
en  dicho  punto  solían  darse  esa  clase  de  funciones. 

BATATIGUÍÍA,  conjeturo  que  pueda  venir  de  batat^  rana,  y  cu- 
fi»,  una  posposición  que  expresa  abundancia:  ambas  palabras,  li- 
gadas con  la  partícula  expletiva  i,  pueden  significar  lugar  donde 
hay  muchas  ranas. 

GUASISARINA,  TOCAlíA,  TECAIPANA,  BA80M0PA, 
de  procedencia  desconocida. 

Alcaldía  de  AlisUos, 

SOCABUENA  (otros  ponen  Sacabuena),  de  filiación  desconocidab 

Sin  poder  precisar  su  ubicación  en  las  diferentes  alcaldías  de  es- 
te distrito,  existen  además  en  él  los  nombres  siguientes : 

NACABEB  A.  La  significación  de  este  nombre  parece  algo  extra- 
fia  :  naca,  en  cahita,  significa  oreja,  y  beba,  azotar ;  quizá  dicho  nom- 
bre sea  una  síncopa  de  nacametzibébay  que  quiere  decir :  pégale^  ó  le 
pegaron  en  las  orejas.  En  los  tiempos  que  siguieron  próximamente 
á  la  conquista  de  Sinaloa  por  los  españoles,  había  un  indio  llamado 
Nacabeba,  que  fué  quien  en  una  sublevación  de  los  naturales  dl6 
muerte  al  padre  Gonzalo  de  Tapia,  y  quizá  de  su  nombre  se  llamó 
asi  el  punto  referido.  Pero  si  el  nombre  del  lugar  ha  sufrido  alte- 
ración, puede  aventurarse  el  parecer  de  que  sea  equivalente  á  huaoa- 
btíma,  compuesto  de  huaca,  vaca,  y  behiui,  cuero,  significando  cuero 
de  res. 

MAZOG AEI,  de  mazo,  venado,  y  cari,  casa,  significa  casa  dri  ve- 
nado. 

GX7T ABOCA,  de  ctUa,  palo,  y  boca,  acostado ;  palo  tirado. 

MOCHOBAMPO,  de  mocho,  hormiga  arriera,  que  ha  adquirido 
ya  la  denominación  vulgar  de  m^ochom4},  de  bam^  plural  de  ba,  agua^ 
y  de  la  posposición  po:  en  las  aguas  ó  laguna  del  mochomo, 

SEB  AMPO,  de  see,  arena,  y  de  bam,  con  la  posposición  po:  en  las 
aguas  arenosas. 
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KABOBAMPO,  de  nabo,  tuna,  bam,  plaral  de  ba,  agua,  indican- 
do abuudaneia,  y  la  posposición  po:  en  el  agua  6  lagaña  de  la  tuna* 

MOBOBA.MPO,  de  nun-o  y  hampo,  en  el  agua  del  moro. 

HUIBOBAMPOy  úe  huiro,  aura,  cierta  especie  de  buitre :  en  el 
agua  del  aura. 

CHUGHÜMICABI,  de  ehuchuvi,  plural  de  chuo,  perro,  déla  par* 
tfcula  expletiva  i  y  de  caH,  casa,  significando  « casa  de  los  perros.» 

TEP ATOCHE,  6  tetatómli,  compuesto  de  teta,  piedra,  y  tósali, 
oosa  blanca :  piedra  blanca. 

HUIBIBIGAHUIy  de  huiribis,  huitacocfae,  cierto  pájavo  canta- 
dor, y  eahui,  cerro,  significando  «cerro  del  huitaooche.)* 

BATEQUI  significa  pozo. 

TETACHI,  de  teta,  piedra,  y  la  posposición  tzi:  en  la  piedra. 

TET  ^MECHA,  de  teta,  piedra,  y  mecha,  luna,  significa  luna  de 
piedra.  El  nombre  procede  de  que  en  el  Ingar  existe  debajo  de  tie* 
rra  una  gran  peña  redonda,  á  manera  de  luna ;  ó  de  que  tal  vez  se 
haj^  ereido  que  había  caido  de  la  luna,  como  los  aerolitos. 

BACAM ACABI,  de  baeam,  plural  de  baca^  carrizo^  la  partícula 
expletiva  u,  y  ^íari^  casa,  significa  «casa  de  carrizos.» 

TOM  achí,  de  tama,  barriga,  y  la  po^>osici6n  tzi:  en  la  barriga. 

GUBAGUA,  de  cvhuraqua,  que  en  tarasco  significa  brasil,  según 
el  padre  Ximénez,  en  su  obra  «  Cuatro  libros  de  la  naturaleza,»  edi- 
eión  de  1868  en  México,  página  103. 

TAPAICABA,  de  tapai,  i>arejo,  llano,  y  eaba,  btievo,  significa: 
htterros  en  lo  parqjo,  6  perdiz ;  porque  dicen  qne  la  hembra  de  «ste 
p^'aro  los  pone  al  descubierto. 

KABOBATO,  de  nabo^  tuna  ó  nopal,  bora,  almorrana,  y  la  pos- 
posición to:  literalmente,  en  los  nopales  con  almorrana.  Entíendo 
qne  quiere  decir  lugar  de  la  grana,  por  las  excrecencias  que  en  las 
hojas  del  nopal  forma  la  cochinilla. 

LASAPABA.  Presumo  que  sea  la  Sapara,  procedente  de  sopa, 
hielo,  con  la  partícula  rao  la  que  indica  frecuencia;  entonces  di- 
cho nombre  significará:  la  heladora,  donde  hiela  mucho. 

B ACUBATO.  Creo  que  vendrá  áéba,  agua,  y  curúas,  cierta  cu- 
lebra grande  y  gorda;  con  la  partícula  to,  significará « lugar  donde 
hay  esa  especie  de  culebras  en  el  agua.» 

M ABIPETO,  de  mari^  vara,  cierta  especie  de  madera  que  afec- 
ta esa  forma,  y  tapetij  cama,  que  es  el  tlapechtli  de  los  aztecas,  co* 
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nocido  cu  el  castellano  con  el  nombre  de  tapeste,  ó  también  cañal, 
por  la  madera  de  que  suele  hacerse,  pues  se  forma  de  cañas  huecas 
ó  macisas  apareadas  y  amarradas  una  con  otra,  que  se  enrollan  al 
levantarse  la  cama,  y  se  extienden  sobre  dos  caballetes  al  usarse 
de  ella.  El  nombre  significa  «tapeste  de  varas,»  » cañal.» 

TACUPETO,  de  taco,  palma,  é  hipetaj  estera,  significando  «es- 
tera de  palma, »  «petate.» 

VASITITO,  de  ignorada  significación.  Vaso  en  cahita  quiere 
decir  zacate:  quizá  el  nombre  sea  vasoUtOj  con  desinencia  caste- 
llana en  diminutivo.  Vasis  en  tarasco  quiere  decir  murciélago. 

BASmOA,  GUILLARLA,  JAINA,  MATIBUENA,  BF- 
CHINAEI,  de  ignorada  significación. 

DISTRITO  DEL  FUERTE. — DIRECTORÍA  DEL  FUERTE. 

Alcaldía  del  Fuerte. 

CARAPOA,  de  significación  mu}^  dudosa;  presumo  que  tíene 
conexión  con  el  tránsito  del  río  por  los  conquistadores  en  balsas, 
á  causa  de  su  profundidad;  en  tal  caso  el  nombre  en  cahita  sería 
carapohouaj  compuesto  de  carami,  balsa,  de  la  posposición  jpo  en, 
y  de  houaj  casa,  significando  «casa  en  balsas, »  ó  carapohueye^  <rir 
dentro  de  balsas.» 

ZUAQUE,  nombre  antiguo  del  río  del  Fuerte,  y  de  una  de  las 
tribus  que  poblaban  sus  orillas.  Significando  suua^  el  interior,  el 
medio,  y  Tíoqui  el  río,  deduzco  que  dicho  nombre  debe  significar 
«río  de  en  medio, »  lo  que  parece  exacto,  pues  es  el  más  central  de 
la  región  cahita,  hallándose  al  Norte  los  ríos  Mayo  y  Yaqui,  y  al 
Sur  los  de  Sinaloq*  y  Mocorito. 

BAROTÉN,  de  iaro^  perico,  y  teni^  boca,  significando  «pico  de 
perico.» 

TUCHE,  de  tupchi^  amolillo,  un  árbol. 

OGOLOME,  palabra  que  parece  procedente  del  azteca,  pudien- 
do  venir  de  otli,  camino,  suprimida  la  última  sílaba,  y  de  colóme^ 
plural  de  colochtliy  vuelta  ó  rodeo,  significando:  vueltas  del  cami- 
no. También  puede  ser  palabra  cahita,  compuesta  de  houcoUy  pa* 
loma,  y  lomey  lomas,  diciendo  «lomas  de  la  paloma.» 

BIBA JAQUI,  de  biha^  tabaco,  y  haqui,  río,  significando  río  del 
tabaeo. 


DE  Geografía  y  Estadística.  431 

GIPAGO,  viene  de  hipau  6  hípahuij  pues  la  posposición  local 
hui  suele  dimidiarse:  lugar  donde  lavan,  lavadero. 
'    CHJLN'OAQUI,  de  chino^  un  árbol  así  llamado,  y  de  haqui,  arro- 
yo, significando  «arroyo  del  chino.» 

MAUNE,  mauto^  un  árbol  muy  conocido  en.Sinaloa. 

JAPABAQUI,  de  hapau,  zapote,  y  haqui,  arroyo,  significando 
«  arroyo  del  zapote.» 

TETAEOBA,  de  teta,  piedra,  y  lóhola,  bola,  que  por  metax)las- 
mo  queda  en  loba  ó  roba;  piedra  bola.  En  el  lugar  abundan  este 
género  de  piedras. 

BAMICOBI,  de  bam,  plural  de  ba,  agua  ó  río,  con  la  partícula 
expletiva  t,  y  de  cori,  vuelta  ó  recodo,  significando :  recodo  del  río. 
Efectivamente,  enfrente  de  ese  lugar,  el  río  del  Fuerte  hace  una 
flexión  muy  pronunciada,  como  un  semicírculo,  prestando  mérito 
esta  circunstancia  para  poner  nombre  á  la  localidad. 

SATAB AMPO,  de  saya,  jicama,  bam,  plural  de  ba,  agua,  y  la 
posposición  |>o.'  en  el  agua  de  la  jicama. 

TOPAüO,  de  tohpacoj  compuesto  de  tósali^  blanco,  y  paco j  cam- 
pólo tierra  llana:  tierra  blanca.  En  composición  la  8  suele  conver- 
tirse en  h. 

BATEBE,  de  ba,  agua,  y  tebe,  cosa  larga,  significa  laguna  larga. 

lENGARI,  del  adverbio  ietníentíuaj  por  aquí  y  por  acullá,  y  de 
4íariy  casa,^  significando  casas  desparramadas. 

MAQTJICOBA,  ÍTAHUIA,  JUSAMORA,  TOCHUARI,  de 
procedencia  ignorada. 

Alcaldía  de  Chhwbampo. 

GHLNOBAMPO,  de  chinx>,  nombre  de  un  árbol,  bam,  plural  de 
baj  agua,  y  po:  en  el  arroyo  del  chino. 

QUEQUE,  de  significación  desconocida.  Aunque  esa  palabra 
-en  cahita  quiere  decir  morder,  pero  no  hallo  cómo  tal  significación 
pneda  convenir  al  cerro  que  lleva  el  nombre.  En  tarasco,  según  el 
•diccionario  del  padre  Gilberti,  qtíequa  significa  escalera. 

VAGHIYO,  de  significación  desconocida. 

Alcaldía  de  Tehueco. 

TEHUECO,  viene  de  teeca,  según  está  en  el  vocabulario  del  idio* 
ma  cahita,  ó  téhueea^  según  se  halla  en  la  gramática,  significando 
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en  ambos  casos  «cielo.»  Algunos  dioen  que  significa  cielo  azul,  por 
la  composición  de  las  voces  teeoa  j  tekueUy  qne  quiere  decir  aaeuL 

TESILA,  de  teta^  piedra,  y  silo,  silla,  queriendo  decir  «silla  de 
piedra,»  por  ser  así  la  forma  que  afecta  el  cerro  inmediato  al  lugar» 
También  significa  tesiUij  estéril,  hablando  de  la  mi^er;  pero  esta 
significación  bien  se  comprende  que  es  figurada. 

SOSOEIQUE,  BOBA6AMPO,  de  ignorada  «gnificacióii. 

Alcaldía  de  Sivirijoa, 

SIVIBIJOA,  de  siviriy  cierta  planta  cactiforme,  y  houaj  pueblo 
ó  casas,  significando  «c  casas  de  siviris.» 

SIBAJAQUI,  de  la  primera  sílaba  de  siquili,  colorado,  de  ba^ 
agua,  y  haquiy  arroyo,  significando  «arroyo  de  agua  colorada.» 
También  sihtia  significa  tripa. 

BALÁGAGHI,  en  la  chicharra. 

MXJLANJEY,  de  mulaiUj  plural  de  mulüf  animal  conocido,  y 
keye^  beber:  abrevadero  de  las  muías. 

BACOBI,  de  &a,  agua,  y  cori^  vuelta  ó  recodo:  en  el  recodo  del 
agua. 

JECOLÜA,  de  heccoy  romerillo  6  coavira,  la  letra  I  por  eufonía,, 
y  la  terminación  ua  que  indica  posesión :  lugar  que  tiene  romeriDo. 

SIB  A  JAHTJI,  parece  que  viene  de  siquiliy  colorado,  y  buhahui^ 
cumbre,  significando  «en  la  cumbre  colorada.»  Algunos  indígenas 
traducen  el  nombre  por  «  arriba  del  paredón.» 

TETAMVOCA,  piedras  acostadas,  de  tetamj  plural  de  teta,  pie- 
dra, y  vocaj  estar  acostado. 

DIRECTORÍA  DE  CHOIZ. 

Alcaldía  de  Choiz. 

ÜHOIZ,  le  viene  el  nombre  de  los  zóes^  tribu  de  indígenas  que 
pobló  la  localidad.  Ikoi  significa  cera,  y  también  palo  de  brea,  se- 
gún algunos.  Es  una  impropiedad  escribir  ChoiXy  como  se  hace  con 
firecuencia,  afectando  una  etimología  francesa  absurda. 

BABO,  de  ba^ibooy  acequia^  camino  del  agua,  ó  de  babu,  tierra 
para  ollas. 

BAJOSOBI,  de  ha,  agua,  y  howina,  papache,  uu  árbol  asi  llsr 
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mado:  papache  en  el  agua^  ó  de  &a  y  asoriy  tapeste,  promediando 
nnaj  por  eufonía:  tapeste  en  el  agua. 

BABUYO,  de  ba,  agaa,  y  buyu  ó  bnruj  que  significa  mucbo;  la- 
gar de  mudia  agna,  laguna  grande. 

TAOOPAGO,  de  t€UiOy  palma^  j  paoo  6  parij  campo,  significa 
«ampo  de  palmas,  palmar. 

TOIPAGO,  de  tori^  rata,  y  pacOj  campo,  significa  campo  de  la 
rata. 

GAPIT AGUAZA,  de  capita^  capitán,  y  huasa^  cerco  ó  labor  de 
tierra,  significa:  la  labor  del  capitán. 

GOHÜIJAQUI,  de  cóhui^  marrano,  y  haqui^  arroyo,  significa 
arroyo  del  marrano. 

ZATAGAHUI,  de  zata^  almagre,  y  cahui^  cerro,  significa  ir  el 
cerro  del  almagre.» 

TOBI,  el  ratón. 

TETAGOJO,  parece  que  viene  de  teta^  piedra,  y  hw^h&i^  aguje- 
ro, significando  agujero  en  la  piedra. 

MÓGHIQUE,  Tiene  de  mochie^  torta^. 

SAQUIA,  de  éoqui^  maíz  tostado,  esquite. 

BAGOPA,  HUIAGHAPA,  GUAYBPA,  de  significación  des- 
conocida. 

TABABÁN,  del  nombre  tarasco  tariaránj  lugar  donde  bace 

▼iento, 

Alcaldia  de  Toro* 

• 

TOBO,  cierto  árbol  Ufunado  torete. 

TOBOCAHÜI,  de  toro^  y  cahui^  cerro,  significando:  cerro  del 
torote.  También  pued«  venir  de  toroeo  y  cahui:  cerro  pinto. 

BAYEHUEY,  del  verbo  ha^ehucj  manar  agua:  manantial.  Un 
tanque  de  agua  había  en  dicho  lugar. 

CAB  AIGUAZ  A,  de  oabai^  caballo,  y  huasa^  cerco,  significa :  cer* 
00  del  caballo. 

BUYUBAMPO,  de  buffu  6  bitru^  mucho,  de  bam^  plural  de  ba, 
agua,  y  de  la  posposición  jpo:  donde  hay  mucha  agua,  laguna  grande» 

TEGHOBAMPO,  de  techoa^  lodo,  y  b«mpo:  en  el  agua  lodosa. 

MÁIGULI  procede  de  maicoa^  penca,  con  la  posposición  uij  par- 
tida por  la  letra  expletiva  1. 

,?[;C[J^Q,  HUAHUL  jpíAMAQUI,  JUÍTALACAHÜI,  de  sig- 
nificación desconocida. 

65 
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Alcaldía  de  Baca. 


BAGA,  quiere  decir  carrizo.  Quizá  el  nombre  haya  sido  ¿oeopa, 
que  resulta  de  la  composición  gramatical  correspondiente,  pero  las 
adulteraciones  buscan  siempre  alguna  semejanza  con  palabras  cas- 
tellanas, y  por  esto  hacapa  ha  de  haber  reducídose  á  fraca,  que  es 
como  se  acostumbra  escribir. 

CHÜCHACA,  de  chtio,  perro,  y  del  verbo  chata,  colgar;  donde 
está  el  perro  colgado. 

ZATAQÜI,  de  zata^  aluiagre,  y  haqiii,  arroyo,  significa  arroyo 
4lel  almagre. 

TABUCAIIÜI,  de  tahu^  conejo,  y  cahui,  cerro,  significa  el  cerro 
<lel  conejo. 

PAPAEIQUI,  dej>apar¿,  reduplicación  de|>aart,  llano,  para  sig- 
nificar aumento  ó  plural,  y  de  uiquit,  pájaro.  Me  figuro  que  debe- 
ría ser  el  wombT^  paparuiquit,  pero  que  una  exigencia  eufónica  lo 
ha  dejado  como  está.  Significa:  pájaro  de  los  llanos. 

COinOAEI,  casa  del  cuervo,  de  eoní,  cuervo,  y  cari,  casa. 

GOIB  AMPO,  agua  del  coyote,  de  Anoi,  coyote,  hame,  plural  de 
haj  agua  ó  agusye,  y  la  posposición  ubicati  va  |io. 

TUCHE,  de  tupchi,  amolillo,  un  árbol. 

SIVILIMAYO  (otros  ponen  subilimayojy  de  dudosa  significa- 
ción.  Sivili  es  la  planta  sivirij  de  la  familia  de  las  cácteas,  y  mayo 
parece  indicar  gran  cantidad. 

B ACAOCHITÜI,  BÁSATE,  TAHUARI,  COLMOA,  de  igno- 
rada  significación. 

Alcaldía  de  Baimena. 

BAIMEIN'A,  los  indígenas  dicen  baimcla,  y  que  significa:  tres 
muertos.  También  puede  venir  de  baimelay  compuesto  de  bahimet 
plural  de  bahi,  cierta  langosta,  y  de  la  partícula  2a,  que  significa 
habitualidad  y  continuación,  traduciéndose  por  lugar  donde  hay 
de  continuo  ese  género  de  langosta.  Baimehui  significaría  también 
donde  hay  esos  animales. 

AZAGOGHE,  de  significación  desconocida. 

Alcaldía  de  Aguacaliente. 
Esta  alcaldía  no  tiene  nombres  geográficos  de  origen  indígena» 
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Alcaldía  de  Yecorato. 

YECOKATO  puede  venir  de  ietzi^  cosa  muy  gruesa,  co7'ai,  co- 
rral, y  la  posposición  to:  lugar  del  corral  grueso. 

BAGAYOPA,  de  ba^aoj  caQa  macisa,  otate,  poniendo  entre  los 
dos  vocablos  una  y  por  eufonía,  y  de  la  primera  sílaba  de  paariy 
campo,  tierra  llana,  significando:  llano  de  los  otates. 

Alcaldía  de  Huitü. 

HUITIS,  se  dice  que  significa  flecheros.  Huihua  es  flecha;  se- 
gún las  reglas  gramaticales,  huite  quiere  decir  «hacer  flechas,»  y 
huitemej  los  que  las  hacen,  flecheros. 

GXJAZA,  de  huasoj  cerco  ó  labor  de  tierra. 

BACAPACO,  de  baca,  carrizo,  y  paco,  llano;  significa  el  llano  de 
los  carrizos. 

SAKALOYA,  de  significación  desconocida.  Sanarohuo  se  dice 
que  significa  «matanene,))  cierta  planta  rastrera. 

CHOB06UA,  M ACOBIHUI,  de  significación  desconocida. 

HTTEIPACO,  voz  híbrida  que  viene  de  la  azteca  hueij  grande,  j 
de  la  cahitapoca,  llano,  significando:  llano  grande. 

B  AIBUBIM,  cierto  insecto  que  en  la  estación  de  aguas  de  los  pof  • 
ses  cálidos  se  cría  en  la  ñor  y  hojas  de  una  silvestre  de  ese  mismo 
nombre.  Viene  probablemente  de  ba,  agua,  y  iéburi^  época,  tiem- 
X>o,  estación. 

6TTAYÉNACHI,  de  significación  desconocida. 

DIRECTORÍA  DE  AHOME. 

■ 

AlcaMla  de  Ahorne. 

AHOME,  nombre  de  significación  dudosa.  Los  indios  dicen  jao- 
meme,  y  que  significa:  donde  corrió  el  hombre.  En  los  Documentos 
para  la  historia  de  México,  4'  serie,  tomo  S'*,  página  400,  tratán- 
dose de  las  misiones  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Nueva  Vizca- 
ya, se  habla  de  Soomi,  En  cahita  home  significa  morar.  En  azte- 
ca, Ahorne  parece  venir  de  otZ,  agua,  y  orne,  dos,  significando  «dos 
aguas,»  con  alusión  tal  vez  á  las  del  río  del  Fuerte,  á  cuyas  orillas 
se  encuentra  la  población,  y  á  las  del  mar,  cuyo  flujo  sube  por  el 
mismo  río  hasta  allí.  Después  de  todo,  es  probable  que  dicho  nom- 
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bre  tenga  su  origen,  no  de  los  idiomas  indicados^  sino  del  hacore^ 
hue  que  hablaban  los  ahornes. 

LOS  GOROS,  nombre  de  nn  lugar,  que  viene  del  de  una  espe- 
cie de  garzas  blancas,  cuyas  alas  son  negras  por  su  parte  inferior. 
Ignoro  su  procedencia  etimológica. 

AZABIME,  parece  venir  de  a9oan,  parida,  y  la  partícula  me^ 
signo  de  plural  y  de  localidad:  lugar  de  las  paridas. 

cahuín AHUI,  de  cahui^  cerro,  y  de  nahua^  raíz,  con  la  termi- 
nación local  hui:  al  pie  del  cerro.  Tal  es,  en  efecto,  la  posición  del 
lugar. 

HüIMINIMI,  compuesto  de  JUilm  y  de  inwni^  palabra  que  tieaM 
una  significación  obscena. 

TOSALIBAMPO,  de  ia9(t(lf  blanco,  ham.  pinral  de  k^  agua,  y 
la  posposición  j>o,  en  el  agua  blanca. 

BATUBI,  de  ha^  agaa,  y  turij  cosa  buena:  agaa  buena. 

GOIME,'  de  huoime,  plural  de  huoi,  coyote,  significa:  «loe  co- 
yotes. » 

BATEVE,  de  ha,  agua,  y  ¿era,  cosa  larga:  laguna  lapga. 

agí AB AMPO  (puerto  eu  el  estero  deen  nombre),  de  ákioy  guá- 
sima, un  árbol,  bamj  pluml  de  b«,  agua,  y  de  la  poapostoióa  po:  en 
el  agi^a  de  la  guásima. 

BACHOMOBAMPO,  de  600^01110,  juiilla,  baliaiiiote,  y  bimpoi^m 
el  agua  del  batamote. 

MAPAU,  significa  palo-colorado,  cierto  árbol  así  llamado. 

OHUIBA  (bahía  á  oontinuación  y  más  al  interior  de  la  de  To- 
IK>lobampo),  nombre  de  significación  desconocida. 

TOPOLOBAMPO,  de  tapol,  la  onza,  un  animal  perteneciente  á 
la  raza  felina,  y  de  bampo,  ccíya  significación  se  ha  repetido  muchas 
veces:  en  el  agua  de  la  onza. 

60INCARI,  de  houim,  plural  de  kindy  coyote,  y  cari^  casa,  sig- 
nifica «casa  de  los  coyotes.» 

BACOBEHUIS  (puerto  eu  el  estero  de  Agiabampo),  de  bacere- 
huij  compuesto  de  ba,  agua,  cai^,  dar  vuelta,  y  la  posposición  Uioa- 
tiva  km:  lugar  donde  da  vuelta  el  agua,  recodo  del  estero. 

ATBBO,  nombre  del  idioma  tarasco,  que  debe  ser  aterio^  pues 
asi  había  un  barrio  en  la  antigua  Tzintzuntzan,  y  significa:  «a  la 
punta,  ó  hasta  donde  más  se  avanza.  Esta  significación  eonvieut 
perfectamente  á  Atero,  que  está  en  el  estremo  de  la  Uamada  Bolr 
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fla  de  San  Pablo,  península  avanzada  entibe  las  aguas  de  la  bahía 
de  Agiabarnpo. 

asín  AGUA;  se  dice  que  en  idioma  bacorehui  quiere  decir  «  raíz 
del  mezquite.»  En  Michoacán  hay  un  lugar  llamado  Oinagua. 

TOSACAHUI  (una  isla),  de  tósoM,  blanco,  y  eahui,  cerro,  signi- 
fica <r cerro  blanco.» 

TEGUC  AHUI  (una  isla),  de  teeu,  ardilla,  y  cahui:  cerro  de  la  ar- 
dilla. 

HUECAHUI  (una  isla),  de  7uie,  bledo,  y  cahui:  cerro  de  los 
bledos. 

MAZOCAHUI  (una  isla),  de  mazo,  venado,  y  cahui:  cerro  del  ve- 
nado. 

ONTEME  (cerro  á  la  orilla  del  mar),  de  ona,  sal;  onte  significa- 
rá hacer  sal,  y  onieme  los  que  hacen  sal,  los  salineros. 

BACHOMOBUJAGAME  (una  sierrita),  este  nombre  es  muy 
complexo,  pero,  aunque  con  desconfianza,  me  aventuro  á  interpre- 
tarlo de  la  siguiente  manera:  Bachomo  es  bátamete,  jarilla,  planta 
de  terrenos  húmedos;  hnjaoame  viene  de  hüíahui,  cumbre,  cuya  h 
se  pronuncia  como  j,  y  que  pierde  hui  en  composición;  buhac  6  h»- 
jaea  significará  tener  cumbre;  bujacame  el  que  tiene  cumbre;  de  ma- 
nera que  todo  el  nombre  dirá:  cerro  que  tiene  cumbre  de  bata- 
motes,  ó  tiene  batamotes  en  la  cumbre.  Si  la  interpretación  fuese 
exacta,  sería  un  hecho  extrafio  que  pudiese  vivir  en  la  eumbre  de 
im  cerro  una  planta  propia  de  lugares  húmedos;  pero  tal  vez  esa 
rareza  dio  motivo  al  nombre. 

TUPGHI  (un  promontorio),  significa  «amolillo,»  un  árbol. 

TETAHXTEGA  (un  cerro),  de  teta,  piedra,  y  hueca,  cosa  ancha: 
cerro  de  la  piedra  ancha. 

GHIGHIBICAHUI,  de  cküicay  reduplicada  la  primera  sílaba, 
cierto  pájaro  que  hace  sus  nidos  colgantes,  llamado  tangalaringa, 
y  de  eahm,  cerro;  significa:  cerro  de  los  tangalaringas. 

TETABOBA,  de  teta,  piedra,  y  lóMa,  bola:  piedras  bolas. 

SILAGOBA,  de  süaj  silla,  y  coba,  cabeza,  significa  «cabeza  de 
silla.» 

ZATAGAHUI,  de  zata,  almagre,  y  ccíhui,  cerro;  se  traduce  «ce- 
rro del  almagre.» 

TfiTAJAQUIA,  de  teta,  piedra,  y  haquia,  arroyo,  es:  arroyo  de 
las  piedras. 
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CUCAHUI,  de  euu,  mezcal,  y  cahuij  cerro,  siguifíca:  cerro  del 
mezcal. 

NABOGAHUI,  de  ^tabOf  nopal,  y  cahuiy  cerro:  cerro  del  noiMiL 

AY ACAME,  plural  de  ajfacf4,  víbora:  lagar  de  víboras. 

BAJIEPSA  (an  venero  de  agua),  de  6a,  agua,  y  hiepm^  vida,  sig- 
nifica: vida  del  agua,  agua  viva,  venero. 

COPAS  (una  isla),  significa  a  concha  nácar. » 

GUAZAVERI,  de  hitasa,  milpa,  y  ven,  adjetivo  verbal  de  vería^ 
quedar,  sobrar,  se  puede  traducir:  milpa  sola. 

B ACHOCO  (laguna),  de  ba,  agna,  y  izoco.  salobre:  laguna  sa- 
lobre. 

CUCHI,  de  cuu,  mezcal,  y  la  posposición  tzi,  en  el  mezcal. 

MAOCAHUI,  de  mauncj  manto,  un  árbol,  y  cahui:  cerro  del 
manto. 

SAPOCAHUI,  de  sajyo,  sangre  de  drago,  y  cahui:  cerro  de  la  san- 
gre de  drago. 

HUETAHUECA.  Xo  comprendo  el  nombre,  sino  suponiendo 
que  hueta  es  huata,  que  significa  sauz,  en  cuyo  caso  el  todo  signifi- 
cará: el  sauz  ancho  ó  grueso. 

LA  SD^A,  la  pitahaya. 

BABOCUSI,  viene  de  baro,  perico,  y  de  cutjsi^  posposición  loca- 
tivas significando  «en  el  perico;»  ó  de  baro  y  de  oim,  voz,  signifi- 
cando: lugar  donde  el  perico  habla  ó  charla. 

BAYIEI  (una  isla),  es  el  nombre  de  una  calabacilla  tierna  que 
sirve  de  alimento. 

HUICÜEICAHUI,  de  huieuri,  iguana,  un  lagarto,  y  de  cahuL- 
cerro  de  la  iguana. 

SEBOAE A  (una  isla),  de  dudosa  significación:  puede  ser  gehua- 
la^  vÍDiendo  de  «eftiuz,  flor,  y  la  partícula  Za,  que  indica  habitnali- 
dad:  lugar  de  flores. 

JIPONI  (estero  y  punta  de  tieri^),  de  Mponaj  golpear,  signifi- 
cando golpeadero,  reventadero  del  mar. 

AGUA- JIMSI  (una  península);  conjeturo  que  venga  de  ahuOj 
eanjilón,  y  de  hinm,  barba,  ó  tal  vez  punta  en  sentido  metafórioo, 
significando  que  el  extremo  de  la  península  afecta  una  figura  de 
cuerno. 

TESUAGA  (cerro  enfrente  de  Topolobampo),  de  ignorada  sig- 
uificación. 
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PIMA-POZO  (an  esteiro),  parece  palabra  castellanizada,  que 
dice:  pozo  del  pima. 

BABUQUICAME  (un  estero),  palabra  que  parece  compuesta 
de  hdy  agua,  y  huqaioamej  el  que  tiene  ganado,  participio  del  verbo 
huquic  6  huquicaj  tener  ganado,  que  sale  del  sustantivo  huqui^  gana- 
do,  diciendo  todo:  estero  que  tiene  ganado,  ó  donde  se  cría. 

TEBOME  (cerro),  ignoro  su  significación.  Tal  vez  haya  sido  un 
error  de  pluma,  y  deba  nombrarse  más  propiamente  Jerome^  ea 
cayo  caso  se  traducirá  por  lugar  donde  abunda  la  escoba  amarga, 
pues  dicho  nombre  es  plural  de  hero,  cou  que  se  significa  la  plan- 
ta llamada  asi,  escoba  amarga. 

NEMBUJ ACAME,  las  cuatro  últimas  silabas  significan,  como 
antes  hemos  visto  en  un  nombre  semejante,  «el  que  tiene  cumbre;» 
pero  ignoro.de  dónde  pueda  venir  la  primera. 

TESOBUEYABA;  teso  significa  cueva,  también  peñasco;  y  btw- 
yara  puede  venir  de  buetni^  hnei^u^  hieya,  terminando  en  la  partícu- 
la aumentativa  ra;  de  modo  que  el  nombre  en  cuestión  significará, 
á  mi  entender,  cueva  ó  peñasco  grandote. 

TABELOYECA,  nariz  de  perico,  de  tóbelo,  especie  de  loro  pe- 
queño, y  yeca,  nariz. 

KABOJÓA,  cas9>  de  nopales,  de  nabo,  nopal,  y  houa,  casa. 

CAUBABA,  guaiparime,  árbol. 

COBO  VOCHI,  viene  de  voo,  camino,  corohue,  grulla,  ó  core,  an- 
davftl  rededor,  y  la  posposición  tzi,  significando  camino  de  la  gru- 
lla ó  camino  torcido. 

MTJMUCAHUI.  Cerro  de  la  abeja. 

AGIAMOBA,  HUITUSABE,  MOBASABI,  LA  SAYTÜNA, 
CAPOA,  CABUCHES,  CITATABI,  TECHOCTE,  JüSAMOBI, 
SONTAEACAHUI  (un  cerro),  BABEBIA  (estero),  SEBUISA- 
GA,  HUAVAHÜI,  PINTOCAHUI  (islas),  de  significación  des- 
conocida. 

Alcaldía  de  Mochicahm. 

MOCHICAHUI,  de  miochic,  tortuga,  y  cahui,  cerro,  significando 
«el  cerro  de  la  tortuga;»  y  esa  figura  tiene  el  cerro  inmediato  á  la 
población. 

OHOCOLACAHUl,  de  chocóla,  aguama,  planta  semejante  al  jo- 
euiste,  y  cahui,  significando  «cerro  de  la  aguama.» 
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SEBELB AMPO,  de  sebe  ó  iéhele^  fría  cosa,  y  hampo:  en  el  aga» 
tría. 

LOS  MOCHIS,  de  mochioj  tortuga,  con  desinencia  plural  en  es- 
pañol, significando  «las  tortugas.!» 

BABUJAQUI,  de  baiuj  tierra  para  ollas  llamada  vulgarmente 
tapal,  y  de  haquij  arroyo,  signiflcando  «arroyo  del  tapal.» 

OH  ABA  Y.  Este  nombre  no  se  halla  en  la  gramática  ni  en  el  yo- 
«abularío  cahita.  Preguntado  un  indio  inteligente,  dijo  que  signi- 
fica «trasero.»  En  tarasco,  eha/rás  quiere  decir  «ano.» 

BUITAJAQUI,  de  buitaj  excremento,  porquería,  y  de  haqui^ 
arroyo,  significando  «arroyo  de  la  porquería.» 

CAMAJOA,  casa  del  caimán,  de  camaay  caimán,  y  houa^  casa. 

TEBOQÜIM,  tobillo;  tal  vez  le  venga  este  nombre  de  la  cir- 
cunstancia de  hacer  allí  el  río  del  Fuerte  un  recodo  que  afecta  eaa 

figura. 
TECOBO,  en  tarasco,  lugar  de  los  tecos. 

Alcaldía  de  San  MigtieL 

TABELOJEOA,  de  iahelo,  cierto  árbol  grande,  y  hecay  sombra^ 
significa  «la  sombra  del  tabelo.» 

NATOGHIS,  plural  castellanizado  de  natoekij  sanguijuela» 

GHOAOAHUI,  de  choa^  síncopa  de  chayay  y  eakuij  significando 
«cerro  de  la  choya.» 

BIGHABAMPO;  parece  que  el  nombre  está  adulterado,  p«eB 
hiciha  significa  vista,  y  no  hallo  cómo  pueda  combinarse  esta  sig* 
nificación  con  la  del  resto  de  dicho  nombre;  mejor  puede  crease 
que  éste  sea  huich^^mpoy  en  cuyo  cano  querrá  decir  «el  agua  del 
gusano  ó  engusanada.» 

OAMAYEGA  (un  cerro),  de  eama^  calabaza,  y  yeca^  nariz,  sig- 
niflcando; nariz  de  calabaza. 

PASOSO AHÜI,  de  j)aro«,  liebre,  en  el  dialecto  mayo,  y  eáhd: 
cerro  de  la  liebre. 

JUEISGAHUI,  de  hurls^  tejón,  y  cahui:  cerro  del  t^ón. 

HÜIOHÜEI  ó  huiókoriy  cierta  especie  de  bejuco. 

JISONI  (un  cerro),  AQUIOTTBA  (un  portezuelo),  OOOHOBI- 
ME,  GAGHÜANA,  de  significación  desconocida. 
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Alcaldía  de  Mavari. 

M  A  VARI,  de  sígnificacióu  dadosa;  puede  traducirse  por  elote 
asado,  ó  por  tatemado  en  lo  mojado. 

8IA6UAZA,  de  siari^  cosa  verde,  y  huttsaj  labor,  milpa,  signi- 
fica «milpa  verde.» 

GUMICHI,  de  cuum,  plural  de  ouuj  mezcal,  con  la  partícula  ex- 
pletiva ij  y  de  la  posposición  ubicativa  tzi:  en  los  mezcales. 

SEGUA6UA,  nombre  compuesto  de  sehuaj  flor,  y  la  partícula 
terminal  hua^  que  indica  posesión :  lugar  que  tiene  flores  ó  floresta. 

M  ATACA  huí,  de  mata,  metate,  y  cahui,  cerro,  con  la  posposi- 
ción hui:  en  el  cerro  del  metate. 

TEG  APABI  es  tetapari,  compuesto  de  teta,  piedra,  y  pari,  cam- 
po, tíerra  Uaná:  llano  de  piedra,  pedregal,  cascajal. 

BAGOJS'I,  significa  pato  prieto;  es  un  nombre  compuesto  de  fta, 
ligua,  y  eonij  cuervo,  que  literalmente  quiere  decir  cuervo  del  agua. 

BAGAPOBABAMPO,  en  el  agua  del  Huacaporo^  cierto  árbol. 

NAUEIEBÍE,  de  ignorada  significación. 

ILI8AIS  (un  cerro).  HUÍS  AI  significa  cuchara  ó  júmate;  ilisa^ 
faj  jicama  pequeña. 

BAJOYAHUI,  TEGUKIPA,  de  significación  desconocida. 

GAPOSOTA,  nombre  de  interpretaron  muy  dudosa:  saya  pue- 
de ser  una  planta  cactíforme  que  llaman  chaya;  y  capo,  compuesto 
de  cari,  casa,  y  jpo,  posposición  ubicativa,  significa  en  la  casa;  de 
modo  que  el  todo  probablemente  querrá  decir:  cboyas  en  la  casa. 

Alcaldía  de  Higueras  de  Zaragoza, 

BAMOYOA,  de  ba,  agua,  y  moyoa,  orilla,  significando  á  orillas 
del  agua. 

GHIYABI  significa  chivero,  el  que  tiene  cabras. 

OHUIHE,  de  significación  desconocida. 

Además,  existen  en  el  distrito  del  Fuerte  los  nombres  geográfi- 
cos siguientes,  que  no  he  podido  asignar  á  alcaldías  determinadas. 

BAGIAHUA,  de  ba,  agua,  hia,  sonar,  y  hui,  posposición  local : 
donde  suena  el  agua. 

PE81GAHIJI,  áepisi,  papachito,  cierto  árbol,  y  cahui:  cerro  del  , 
papachito. 

3AQAITSABI,  de  baca,  carrizo,  y  osari,  pintado:  carrizos  de  cp^ 

lor,  pintados.  ,  ■; 
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GABAIBAMPO,  de  cabai  y  hampo j  en  el  agua  del  caballo. 

BAO  JO,  de  &a,  agaa^  y  huólioij  agujero:  hondable,  hondura  del 
agua» 

MAGHAEBAMPO,  de  machaey  tepeguaje,  y  hampo:  en  el  agua 
del  tepeguaje. 

BAJAHUI  ó  hukahuij  cumbre  del  cerro. 

MACOCHIN,  guamúchil,  un  árbol. 

MAGOCHINIBAMPO,  en  el  agua  de  lo»  guamúchiles. 

CUBAMPO,  de  cuu^  mezcal,  y  hampo:  en  el  agua  del  mezcal. 

SIYIEIMOA,  de  siviH^  planta  de  ese  nombre,  y  moa^  espigvi; 
significa  espiga  de  siviris. 

TECHOABI,  lodoso,  de  techoOj  lodo. 

M  AT  AHUI,  de  mata^  metate,  y  déla  posposición  hui:  en  el  metate» 

MAYOCOBA,  de  mayoj  nombre  de  una  de  las  tribus  que  hablan 
el  idioma  cahita,  y  co&a,  cabeza,  significando  cabeza  de  mayo.  'Em 
ópata,  mayot  significa  venado,  y  más  propio  sería  que  dicho  nom- 
bre, suponiéndolo  híbrido,  significase  cabeza  de  venado. 

OOB AIME,  plural  de  cohai^  aumentativo  de  coha^  cabezai,  signS 
fica:  los  cabezones. 

MUSUMB  ATEQUI,  de  musum^  plural  de  m^isUj  bagre,  y  de  ha- 
teq'uiy  pozo:  en  el  pozo  de  los  bagres. 

GOBOBAMPO,  de  oorotiuej  grulla,  y  hampo:  en  el  agua  de  la» 
grullas. 

BABODAMPO,  de  bero,  perico,  y  de  hampo:  en  el  agua  de  loa 
pericos. 

GOHÜIBAMPO,  deooAtti,  marrano,  y  hampo:  en  el  agua  de  lo» 
marranos. 

BAGOGHIB AMPO,  de  hacotzimj  plural  de  hacot^  culebn^  y  d» 
hampo:  en  el  agua  de  las  culebras. 

AOIABAMPO  (lugar  distante  del  puerto  de  dicho  nombre)^  de 
aJiiaj  guásima,  y  ¿ampo:  en  el  agua  de  la  guásima. 

TABUBAMPO,  agua  del  conejo,  de  to&«,  ootic^o,  hame^  plonl 
de  fra,  agua,  y  la  posposición  po. 

EGHOTAHUEGAPO,  de  echota^  caso  oblicuo  de^&o  6  e*»»,  otf' 
don,  de  hueoa^  cosa  ancha,  y  dej>o,  tcarminación  local:  en  el  cardón 
ancho* 

BAGABA,  quizá  sea  bo^tome  ó  hawkwmpo:  en  el  agua  d«l  «a^ 
rrizo. 
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ZUB  AIB  AMPO,  de  zubauy  codorniz,  y  bampo:  en  el  agua  de  la 

codorniz. 
HTTATABAMPO,  de  huatay  sauz,  y  hampo:  en  el  agua  del  sauz. 
MUMUCAHÜI,  de  wtimtí,  abeja,  y  eahuiy  cerro:  cerro  de  la 

abeja. 
JAMBIOLABAMPO,  de  hamMola^  vieja,  y  bampo:  eu  el  agut^. 

de  la  vieja. 

TEABUA,  de  teahuOj  cierto  árbol. 

JEIKE,  SEGÜIM,  VISVI  (un  cerro),  COSCOBECO,  BABU- 
TEBEQUE,  B ATAYAQUI,  OBOBA,  JIMTTRI,  de  ignorada  sig^ 

niftcación. 

GOICAME,  de  significación  desconocida;  puede  ser  el  Ooinea- 

ri  anteriormente  explicado. 

JISAMOBI,  también  de  significación  desconocida;  puede  ser  el 
Jusamori  anteriormente  mencionado. 

SEBEA,  lo  mismo.  Sebehnoo  es  una  especie  de  niosqurto,  cuyo 
nombre  puede  haber  dado  origen  al  primero. 

GKXIOPIEO,  lo  mismo.  Huoeo  significa  pino;  huoeoxi  paloma. 

SONÁBABI,  lo  mismo.  Ábari  quiere  decir  elote. 

TOROGÜEYARA,  pnede  venir  de  iorobueyara^  compuesto  de 
torOj  torote,  un  árbol,  y  bueyara^  procedente  de  hueru^  bueyu  6  de 
bueya^  cosa  grande,  con  la  termiu  ación  anmentativa  ra,  significan- 
do torete  muy  crecido. 

BAGAGÜEYABA,  puede  tener  la  misma  interpretación  que  el 
anterior,  significando  carrizos  muy  grandes. 

LOS  NOMBRES  D£  LAS  TRIBUS  DE  INDÍQENAá 
QDE  NO  ESTÁN  COMPRENDIDOS  ENTRE  LOS  NOMBRES  GEOGRÁFICOS  TA 

EXPRESADOS,  SONÓLOS  SIGUIENTES. 

HAYO,  no  le  bailo  significación  adecuada  tn&s  que  en  el  otomf, 
en  eayo  idioma  quiere  decir  pastor,  pues  realmente  la  tribu  tiene 
costumbres  pastoriles,  ó  en  el  ópata,  en  que  existe  la  palabra  ma- 
ffHj  que  significa  venado. 

YAQXJI,  tampoco  le  encuentro  una  significación  bien  definida; 
pnede  venir  de  iaut^  juez,  señor,  principal,  aunque  no  sé  si  pueda 
es  este  último  sentido  aplicarse  á  cosas  inanimadas,  y  de  hofirif 
río,  significando  «río  priucipal,»  significaeión  que  efectivamente  le 
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corresponde,  por  ser  el  más  grande  de  la  región  cahita  ó  de  la  an- 
tigua Sinaloa. 

BATUCARI,  de  batuhue,  rio,  y  earij  casa:  casas  en  el  rfo.  Tam- 
bién puede  venir  de  batui,  paloma,  y  cariy  significando:  casas  de 
paloma,  palomares. 

BASOPA,  de  v<mo,  zacate,  y  j>art,  llano,  significando:  llano  del 
sacate,  zacataL 

XIXIME,  tribu  que  habitaba  en  las  partes  más  inaccesibles  de 
la  Sierra  Madre,  del  distrito  de  San  Ignacio;  no  encuentro  la  eti- 
mología^de  esta  palabra  en  los  idiomas  azteca  y  cahita;  sólo  con- 
jeturo que  tenga  su  origen  en  la  afición  conocida  de  los  serranos  6 
comer  chile,  axij  por  lo  que  se  les  llama  allí  comunmente  chileros,  á 
cuya  significación  puede  corresponder  la  palabra  axiximey  con  ter- 
minación plural  azteca. 

HIÑA,  familia  nacida  del  tronco  de  los  xiximes;  tampoco  he  po- 
dido averiguar  su  significación.  Sin  embargo,  hiña  en  otomí  quie- 
re decir  no. 

TEBAGA;  ieba  significa  hambre,  tébae  6  tebaca  tener  hambre,  j 
tehacame  los  que  tienen  hambre,  hambrientos.  Se  me  hace  dura  la 
significación,  y  mejor  creo  que  los  tebacas  son  los  tepacas^  habitan- 
tes de  Tepaca^  lugar  cuya  etimología  ya  expliqué,  y  corresponde  6 
la  demarcación  en  que  habitaba  dicha  tribu. 

SABAIBOS,  de  ignorada  significación. 

GOMOFOBIS,  lo  mismo. 

TEPEHUAN,  palabra  |le  origen  azteca^  procedente  de  tefeü^ . 
cerro,  y  de  la  posposición  Aioin,  que  significa  junto  á:  tepehwxmj 
junto  á  los  cerros,  aludiendo  á  que  esta  tribu  es  serrana. 

TABAHUMAB ;  dice  el  Sr.  Pimentel,  en  su  obra  « Las  lenguas 
indígenas  de  México,»  que  esta  palabra  viene  de  iara^  pie,  y  huína^ 
correr,  significando  taráhumari  el  corredor  de  á  pie,  por  alusión 
^  juego  que  los  tarahumares  acostumbran,  de  correr  tirando  con 
el  pie  una  bola  de  madera,  á  llegar  primero  que  el  competidor  á , 
«ierto  término. 

AGAXEE,  nombre  que  viene  de  acaxitly  compuesto  de  atí,  agua^ 
y  auñüj  vasija;  significando  recipiente  de  agua,,  alberca. 

OAHÜIMETO,  de  cahuimcy  plural  de  cahuij  cerro,  y  de  la  pos- 
posición ubicativa  to:  en  los  cerros.  Los  cahuimeitps  8<m  propia- , 
mente  los  serranos. 


DE  Oeogbafía  y  Estadística.  445 

Vocablos  procedentes  de  Idiomas  Indígenas, 
que  se  han  hecho  usuales  en  el  Estado  de  Slnaloa. 


Del  idioma  azteca. 

AHUEGHAE,  arrojar  la  pelota  6  otro  objeto,  para  que  otro  la 
reciba  en  las  manos,  sin  dejarla  caer  al  suelo:  viene  de  abuetzi^ 
oompaesto  de  amoj  no,  y  huetzi^  caer. 

ALHUATE,  de  ahuatlj  cierta  espinita  muy  ñua. 

APASTE,  de  apaztlij  lebrillo,  sartén  de  barro. 

ATOLE,  de  atolli^  bebida  de  maíz  cocido. 

CACAHUATE,  de  tlalcacahuatl 

CACLES,  de  cactUy  cabEádo. 

CAMALOTE,  una  especie  de  bejuco,  del  que  se  saca  el  iuterior, 
que  es  un  canutillo  blanco,  esponjoso  y  flexible,  para  hacer  flores. 

CAYAHUAL,  de  quayaualHy  rodillo  de  trapos  ó  de  cosa  seme- 
jante, que  ponen  en  la  cabeza,  para  llevar  algo  sobre  ella. 

CEMPAZÜCHIL,  de  cenipoalxockitl^  flor  muy  conocida. 

CÓCONO,  .suele  darse  este  nombre  á  los  guajolotes  jóvenes. 

COLTI,  de  coltic,  cosa  torcida;  se  dice  del  pescuezo  envarado. 

COMAL,  de  coínalli^  sartén  donde  se  cuecen  las  tortillas  de  maf z. 

COPECHI,  de  copitly  luciérnaga. 

CUAN  ACÁ,  de  quanaca^  gallina;  metafóricamente,  cobarde, 
'  tonto. 

CUATE,  de  coailj  mellizo.  Se  da  al  mellizo  el  nombre  de  cuate, 
porque  coaü,  la  culebra,  pare  siempre  de  á  dos  hijos. 

CUITAL,  de  €uitlatlj  excremento. 

CHAYÓTE,  de  chayutliy  fruta  como  calabacilla,  con  púas  por 
encima. 

CHALÁN  6  CHALANO,  de  chachuLlacani:  so  dice  de  la  perso- 
na muy  platicadora  ó  chistosa. 

CHAPATÓN,  de  tzapa^  enano,  y  tontiiy  subfijo  que  denota  pe- 
qneñez:  significa  enanito,  hombre  pequeño;  pero  en  Sinaloa  quiere 
:  decir  hombre  de  corta  estatura  y  grueso. 

CHAPO,  de  izapa^  enano;  se  dice  también  de  los  hombres  y  co- 
sas peqneños. 
.'    CHAPULE,  de  ehapnlin^  langosta. 

CHICUAZ,  de  chiquaccj  que  significa  seis:  se  dice  del  que  tiene 
seis  dedos  en  la  mano. 
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CHICHA,  (le  chichiutU  agaa  fermentada. 

CHICHIGUA,  de  cMchihua^  ama  que  cría. 

CHICHIQUELITE,  de  chichiquilitl^  yerba  mora. 

CHICHIS,  de  chichihuálUj  los  pechos,  las  mamilas. 

CHINACATB,  de  tzinacauy  murciélago. 

CHINAMIL,  de  chinamitly  cerco  de  cañas;  comunmente  se  da 
este  nombre  á  un  cerco  insignificante  ó  de  poca  solidez. 

CHINAMZ,  de  zinana,  calillar,  en  el  dialecto  sinaloense  del 
mexicano :  se  dice  de  la  persona  muy  delgada  y  que  parece  calilla. 

CHINQUECHAESE,  de  tzinquetza;  se  emplea  en  el  lenguaje 
may  vulgar,  en  el  único  sentido  de  inclinarse  ó  agacharse. 

CHIQUIHUITE,  de  chiquihuitly  canasto. 

CHOCHOCOL,  de  tzotzocolU,  cántaro  grande  de  barro. 

CHOLI,  de  zoliriy  codorniz. 

CHONTECA,  de  tzontecon,  cabeza. 

CHOQTJILI,  de  choca,  llorar;  se  dice  así  al  que  tiene  los  ojos  eft- 
coriados,  como  si  acabara  de  llorar. 

CHUALE,  de  trohuallij  cierta  especie  de  bledos. 

EQÜTPAL,  de  iepalli,  asiento,  silla. 

ESQUITE,  de  ixquitl,  maíz  tostado. 

GUACAL,  de  kuacallij  angarillas  para  llevar  algo  en  las  es- 
paldas. 

GUAGUANA,  de  huahuana,  escarbar;  enfermedad  cutánea ocm 
prurito  de  rascarse. 

GUAJOLOTE,  de  huexoloih 

HUICHUTA,  parece  verbal  do  huichuia.  punzar,  significa  púa. 
O  viene  de  huitzoctlij  palanca  de  roble  puntiaguda,  que  servia  pa- 
ra arrancar  céspedes  ó  abrir  la  tierra. 

HUILO,  de  huila,  persona  tullida;  se  aplica  á  personas  muy 
flacas. 
huípil,  de  huipillij  camisa  de  mujer. 
HUISPÜRI,  de  huitzpulhj  espinita. 

HUIZACHE,  de  huixachin^  árbol  del  mismo  nombre,  de  cayo 
fruto  se  hacía  tiuta  de  escribir,  y  de  aquí  huizacheros  los  que  tie- 
nen por  oficio  escribir  especialmente  para  asuntos  de  juzgado. 
ILAMACOA,  culebra  vieja,  de  ilamatlj  vieja,  y  ooail,  eolekra. 
JACAL,  áe  xacalli,  casa  de  zacate. 
JAJAL,  de  xaxaltkj  cosa  rala. 
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JiGABA,  de  xicalUj  vaso  de  calabaza. 

JÚMATE^  de  xurnatli^  cuchara  hecha  de  cierta  especie  de  cala* 
baza  partida  por  la  mitad,  con  el  cuello  largo  que  sirve  de  mango. 

MACfíTfíUI;  se  da  este  nombre  al  agua  que  se  pone  cerca  del 
metate,  y  en  la  que  humedecen  las  manos  las  mujeres  cuando  ha- 
cen las  tortillas  de  maíz;  ignoro  la  etimología  del  vocablo* 

MALACATE,  de  malacatly  huso  para  hilar,  ó  rueda. 

MATAZAHUI,  se  dice  en  general  de  toda  gran  mortandad,  co- 
mo la  que  hizo  en  México  en  siglos  pasados  la  epidemia  llamada 
fnaüazahuatl, 

MEGAPAL,  de  mecapalliy  cordel  para  llevar  carga  á  cuestas* 

MECATE,  de  tnecatly  cordel. 

METATE,  de  metlatl,  piedra  en  que  se  muele  el  maíz  para  ha- 
cer tortillas. 

MITOTE,  de  mitoctiay  bailar,  en  el  dialecto  azteca  de  la  Nueva 
Galicia:  baile. 

MOLE,  de  molUj  guisado. 

MOLONQUEAB  á  algún  hombre  ó  animal,  de  molonquiy  cosa 
muy  molida  y  seca;  se  aplica  al  acto  de  golpear,  estrujar  ó  sacu- 
dir á  otro  contra  el  suelo,  de  donde  viene  que  éste  se  ponga  pol- 
viento. 

NACATAMAL,  de  naeatl^  carne,  y  tamalli:  tamal  de  carnea 

NaNAHUATES,  de  nanahuutl,  bubas. 

KEJ AYOTE,  de  nexayotl^  enlejillado,  cualidad  lexivial,  de  ne- 
xatl,  lejía. 

NIXGOCO,  tamal  cuya  masa  está  pintada  d^  morado  superfl- 
eialmente:  ignoro  la  etimología  del  nombre. 

NIXCOYOTE  ó  NEXCOYOTE,  nombre  que  se  da  á  la  tortilla 
gruesa;,  la  última  que  la  molendera  suele  hacer  de  la  masa  áemaia 
4fEte  sobra  en  el  metate.  Parece  que  viene  de  niáDoeoyotlj  y  que  qide- 
re  decir  «mi  último  hijo,  ó  la  postrera  tortilla  que  fabrica.» 

NIXTAMAL,  de  nextamalU^  masa  enlejillada;  se  aplica  al  mafs 
piscado  ó  descortezado  por  la  agua  de  cal,  para  molerlo  en  el  me- 
tate. 

NONTI,  de  nontlij  mudo.  Se  dice  así  también  a)  idiota  ó  imbécQ* 

PAPAQÜI,  áepapaquiliztij  gozo,  alegría:  en  Sinaloase  da  esa 
nombre  al  juego  de  Carnaval. 

PAPAYA8TB,  cosa  burda,  corriente,  ordinaria.  • 
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PASTO,  de  pachtliy  heno. 

PELTI,  cosa  que  debiendo  estar  honda,  está  extendida. 

PEPEiN'AK,  depepetuif  recoger  lo  esparcido  por  el  suelo. 

PETACA,  áepetUicalliy  especie  de  arca  ó  baúl. 

PETATE,  de  petlatlj  estera  de  palma. 

PI^iMAMA,  á^piltzintli,  niiio,  y  mama^  cargar:  la  cargadora  de 
niños. 

PINTÓLE,  de  pinolUy  harina  de  maíz  tostado. 

PIPISQUI,  calificativo  que  se  aplica  á  los  ojos  escoriados. 

PISCA,  áepixquitly  cosecha. 

POPOTE :  popotly  paja  de  que  se  hacen  escobas. 

POPOZAHUI,  de  la  primera  sílaba  duplicada  á^&poiauacy  fruta 
matizada,  y  xahua^  pintar  la  fruta;  se  refiere  á  la  que  por  hallarse 
en  estado  de  sazonar,  va  tomando  los  matices  de  la  madurez. 

QUELITE,  de  quilitly  cierta  yerba  comestible. 

SIMAB,  de  ximaj  raspar. 

SOCOYOTE;  de  xotl^  pie,  y  eoiotlj  coyote,  significando  literal- 
mente coyote  al  pie;  esto  nq  puede  decirse  sino  de  la  última  cría 
de  los  animales,  que  es  la  que  se  halla  al  pie  de  la  hembra,  y  se  ha 
aplicado  metafóricamente  al  hijo,  postrero  de  los  racionales. 

TACHIKOLE,  de  tlachinolliy  campos  quemados:  pero  en  Sina- 
loa  significa  ortiga,  que  al  aplicarse  al  cuerpo,  causa  ardor  como 
quemadura. 

TALISTE,  de  tlaliehticy  cosa  dura  y  correosa. 

TAMAL,  de  tumallij  pan  de  maíz  muy  conocido. 

TAMALTI,  cosa  que  tiene  consistencia  como  el  tamal. 

TAKATB,  de  tanatliy  espuerta  para  llevar  en  ella  alguna  cosa. 

TAPAL,  de  tlapallij  compuesto  de  tlalliy  tierra,  jpallij  cosa  ne- 
gra. En  Sinaloa  se  dice  tapal  á  la  tierra  de  que  se  hacen  ollas  ú 
otros  objetos  de  alfarería,  que  allí  por  lo  común  es  de  color  rojo. 

TAPANCO,  de  tlapantliy  azotea  ó  terrado;  se  aplica  en  Sinaloa 
al  entarimado  hecho  con  vigas  ó  tablas,  por  lo  común  de  una  al- 
tura al  alcance  de  la  mano,  para  guardar  trastos  ú  otros  objeto» 
de  uso  doméstico. 

TAPESTE,  de  tlapechtlij  cama. 

TASTE,  de  tlcLchtli,  juego  de  la  ulama;  eu  Sinaloa  se  toma  por 
td  lugar  plano  dispuesto  para  ese  juego. 

TATOTO,  de  ilaioctU^  que  significa  sembrado:  se  aplica  á  loa 
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tamales  hechos  con  frijol  dentro  de  la  masa^  como  sí  en  ella  esta- 
viera  sembrado. 

TAZÓLE  de  tlaaoUiy  basnra;  se  aplica  á  las  hojas  secas  de  maíz, 
qne  sirven  de  alimento  á  las  caballerías. 

TENAMASTE,  de  tenamaztifij  fogón  formado  con  tres  ó  más 
piedras  sobre  las  que  se  pone  la  olla  ú  otra  vasija  al  faego. 

TENAKGHE,  de  tenantzin^  madre;  ese  nombre  se  da  á  las  mu- 
jeres que  por  elección  anual  en  los  pueblos  de  indios  se  ocupan  de 
asear  los  templos  y  las  imágenes,  y  entienden  en  otros  servicios 
de  las  iglesias. 

TEPALGATE,  de  tapalcatlj  tiesto,  pedazo  de  vasija  de  barro. 

TEQTJESQUITE,  de  tequixquitlj  salitre. 

TEQUIO,  de  tequiotlj  trabajo,  obligación.  Se  dice  que  trabaja 
por  tequio  aquel  que  se  obliga  á  entregar  cantidad  determinada 
de  obra  y  recibe  por  ella  su  jornal,  como  si  hubiera  trabajado  to- 
do el  día. 

TILINQUI,  cosa  tiesa,  estirada. 

TILMA,  de  tilmatUj  manta. 

TOGHI,  de  tochtlif  conejo,  aunque  vulgarmente  sp  aplica  á  la 
liebre. 

TOMPEATE,  de  tompiatliy  esportilla  honda,  comunmente  em- 
pleada para  echar  desechos  de  papeles. 

TOTOQUEAB,  de  totocaj  perseguir  á  otro;  se  aplica  á  la  acción 
de  azuzar  contra  otro  los  perros  para  que  lo  persigan. 

TEAMPILOYA,  de  tetlpiloyan^  cárcel. 

TB  ASP  AITAB  la  tierra,  de  tlachpanay  limpiarla  para  las  opera- 
ciones agrícolas. 

CLAMA,  juego  del  hule,  de  ollamaj  jugar  al  hule. 

ULE,  de  ollifij  goma  que  se  emplea  en  varias  industrias  y  en  ha- 
cer pelotas  para  el  juego  de  la  ulama. 

ZAGAMEGATE,  de  zcLcamecatlj  soga  de  esparto  ó  cosa  semejan- 
te; se  toma  por  el  estropajo  que  se  forma  de  los  hilos  de  la  soga 
destrenzados. 

ZOLGUATE,  de  golcoailj  víbora  muy  ponzoñosa. 

ZOQUETE,  de  «09ui¿I,  lodo. 

ZOYATE,  de  zoyatly  palma. 
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Del  idioma  cahita. 


BATAMOTE,  cierta  especie  de  jarilla  que  se  da  en  las  orillas 
de  los  ríos;  ignoro  la  etimología  de  la  palabra. 

BEJOBI,  de  hehoriy  cierto  lagarto. 

BULEy  vasija  hecha  de  una  especie  de  calabaza,  á  manera  de 
garrafa;  ignoro  la  etimología  de  la  palal>ra. 

GOBIGOGHI,  bizcocho  de  harina  de  maíz  en  forma  de  rosca.  Ig- 
noro su  etimología. 

CUOÜ,  cierta  especie  de  paloma. 

CHUCHO,  de  chuOj  perro. 

ECHO,  de  etzoj  cardón,  helécho. 

HTTACHAPOBI,  abrojo  pequeño  como  garbanzo,  erizado  de  es- 
pinitas.  La  voz  es  híbrida,  y  procede  de  la  cahita  huitza^  espina, 
y  de  la  azteca  jpo{,  cosa  pequeña:  huitzapoL  También  puede  venir 
de  la  azteca  huiztUj  quitada  tli^  y  de  la  tarasca  ajporOy  bola,  signi- 
ficando «bola  con  espinas.)i 

HIJABI,  canasto. 

HUBABE,  araña. 

HUCHA,  de  huchai^  alcón;  ¡hucha!  es  una  exclamación  que  wí 
usa  para  espantar  al  ave  de  rapiña,  cuando  su  presencia  alarma  á 
las  gallinas. 

HUEJA,  de  huehaj  vasija  hecha  de  calabaza. 

HUICO,  de  huica^  coa,  instrumento  de  palo  para  la  agricul- 
tura. 

HUICO,  de  huicoy  cierto  lagarto,  iguana. 

HUICHACA,  de  hui^  natura  de  hombre,  y  tza4¡ay  colgado.  Así 
se  llama  á  las  bolsas  que  sirven  de  troneras  en  el  juego  del  billar, 
donde  entra  la  bola  para  hacer  billa» 

MAM AUBA,  vocablo  español  con  desinencia  cahita,  proceden- 
te de  mama  6  teta,  de  donde  sale  el  verbo  mamac^  tener  tetaa,  y  de 
éste  él  aumentativo  mamacra  ó  mamaura,  tetona :  no  se  usa  sino  en 
los  cuentos  á  los  niños. 

MICHI,  de  misij  gato. 

MOCHOMO,  de  mochom^  hormigas  arrieras:  también  se  da  el 
nombre  de  mochemos  á  cierto  manjar  de  carne  que  parece  nn  eon- 
iunto  de  dichas  hormigas. 

KAHUILA,  afeminado. 
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PASCÓLA,  Aepasooaj  fiesta;  se  ax>lica  á  cierta  danza  de  loa  ia- 
dios  sinaloas. 

POZOLE,  áQpozoKj  maíz  cocido;  se  da  este  nombre  á  unos  man- 
jares en  cnya  composición  entra  el  maíz  en  ese  estado. 

SEBEBEOHI,  de  sébel,  cosa  ó  tiempo  frío,  y  etzi^  siembra;  de  se- 
berechi  se  llama  la  siembra  que  se  hace  en  invierno. 

SECA,  sobaco.  Se  usa  de  esta  palabra  para  significar  la  pre- 
taberancia  qae  resalta  de  la  inflamación  de  las  glándulas  en  es» 
parte  del  cuerpo  j  en  las  axilas, 

8ISI,  meados;  se  usa  cuando  se  invita  &  los  niños  á  bacer  mt, 
Á  orinar. 

TACUABIN,  de  iacarin,  pan  de  maíz,  formando  rosca  6  bollo. 

TEXQUIKO  se  llama  el  vino  que  hacen  los  indios  con  maíz  fer- 
mentado. De  la  etimología  del  nombre  no  comprendo  más  que  sa 
última  parte,  vino. 

Dó  otros  idiomas. 

BOHCHI  se  dice  á  todo  animal  que  tiene  cortada  la  cola,  ó  al 
vestido  corto.  Ignoro  la  etimología  del  nombre. 

GACHOEA,  una  especie  de  lagarto  pequeño:  ignoro  su  etimo- 
logía. 

COCHI,  marrano ;  no  encuentro  su  etimología  más  que  en  el  idio- 
ma zapoteca,  en  el  que  cuuchi  significa  lo  que  he  dicho. 

COBUCO,  de  corupu,  que  en  tarasco  es  un  insecto  de  la  familia 
de  los  acarianos,  arador  del  cuerpo. 

GUACHA,  palabra  tarasca,  significa  excremento  de  aves,  espe- 
eíalmente  de  gallinas. 

GUICHI,  una  ave  de  la  familia  de  las  gallináceas  llamada  tam- 
bién chachalaca,  del  mexicano  chaehalatli.  Parece  derivarse  de  cu- 
ehuij  palabra  que  en  tarasco  significa  lo  mismo. 

CUINO,  cierta  especie  de  marrano  de  coi*ta  talla,  muy  propenso 
¿  engordar.  En  tarasco,  esa  palabra  significa  jabalí. 

CHACUACO,  de  chactuicu^  que  en  tarasco  significa  sahumerio. 
El  nombre  se  aplica  á  los  cigarrillos  de  tabaco  que  se  fuman. 

CHABA  ó  CHABO,  de  oJiaracu^  que  en  tarasco  quiere  decir  ni- 
ño, y  se  aplica  á  las  personas  de  corta  estatura. 

CHIBIPA,  suerte,  buena  fortuna.  Ignoro  la  procedencia  del 
nombre. 
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CHOKIDO,  plegado,  arrugado;  nombre  de  procedencia  desco- 
nocida. 

:    GHOBOy  también  de  ignorada  procedencia,  es  nombre  que  se 
aplica  á  los  pollos  aún  no  revestidos  de  plumas  por  su  corta  edad. 

6UAKGOCHE,  de  vangoche^  en  tarasco,  red  en  que  se  lleva  car- 
ga. Se  da  en  Sinaloa  este  nombre  á  una  manta  hecha  de  la  pita  más 
ordinaria,  especie  de  jarcia. 

6IJABA0HE,  es  palabra  tarasca  que  significa  cacle  viejo  y  tam- 
bién sandalia:  se  compone  ésta  de  una  zuela  de  vaqueta  y  de  co- 
rreas de  lo  mismo,  que  la  afijan  á  los  pies,  y  sólo  es  usada  por  la 
gente  muy  pobre. 

LEPE,  becerro  que  se  cría,  haciéndole  mamar  de  una  vaca  que 
no  es  su  madre:  desconozco  la  procedencia  del  vocablo. 

MOLAGHO,  la  persona  que  carece  de  algunos  dientes:  tampo- 
co sé  su  procedencia. 

NANA,  palabra  tarasca  que  significa  madre:  eu  mexicano  es 
%antlíj  en  cahíta  nae, 

TAMBACHE,  palabra  tarasca  con  que  se  designa  un  lío  ó  vo« 
lumen  de  cosas  envueltas  y  fáciles  de  trasportar,  como  tambache 
de  papeles,  tambache  de  ropa,  etc. 

TATA,  vocablo  del  tarasco  que  significa  padre:  en  mexicano  es 
iailiy  en  cahita  atzau 

TILIGHI,  no  he  podido  atinar  con  laetimología^de  esta  palabra, 
que  en  el  uso  vulgar  se  aplica  á  los  muebles,  ropa  y  demás  menaje 
de  casa  de  corta  entidad. 

VICHE,  tampoco  sé  su  etimología,  pero  se  emplea  como  sinóni- 
mo de  «desnudo.»  En  zapoteco,  biche  quiere  decir  cosa  seca,  como 
un  árbol:  quizá  de  la  circunstancia  de  estar  éste  despojado  de  sus 
hojas,  ha  venido  que  se  llame  viche  todo  lo  que  está  desprovisto 
de  vestido,  de  pelo,  de  corteza,  etc. 
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Abnya 411 

Acatita 412,  420 

Acatit&n 391 

Acaxee 444 

Agiabampo 436,  442 

Agiamoba 439 

Agáa-jimsi 438 

Agaapepe 419 
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Ahorne 435 
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Ajoró - 425 

Alayé 397 
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Alhney 420 
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Babutebeque 443 

Babuyo 433 

Baca 434 

Bacabá 442 

Bacacoragua 436 

Bacaglieyara 443 

Bacabnahua 412 

Bacahuira 425 

Bacamacari 419,  429 

Bacamopa 421 

Bacaocbitui 434 

Bacapaco 435 

Bacapora 417 

Bacaporabampo 441 

Bacata 398 

Bacayopa 435 

Bacausal 424 

Bacansari 441 

Baoocbi 391 

Blioochibampo 442 

Baconi 441 

Baoopa 433 

Baoorehuis 436 

Baoori 432 
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Baoabirito 426 

Baoarato 429 

Bachignalato 401 

Badiimeto 408 
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B«Qhoco 438 
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Baibnrím 435 

Baimena 434 

Baiinnsare 413 
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Bajabní 442 

Bajiepsa 438 

Bajoro 424 

Bajósori 432 

Bajoyabui 441 

Balácachi 432 

Ballaca 414 

Bamicori 431 

Bamóa 426 

Bamoioa 441 

Bamopa 412 

Baojo 442 

Baradito 421 

Barbachilato 425 

Baricneto 408 

Bariometo 402 

Barobampo.. 442 

Barocnsi 438 

Baromena 427 

Barotén 430 

Básate 434 

Basiroa 430 

Basomopa .' 428 

Basopa 444 

Batacomito 41^ 

Batamotita. 417 

Bataotx) 407 

Batatecari 421,  434 

Batatigana 4SS 

Batayapa 421 

Batayaqai 443 

BatequL 429 

Bateqaito ^0. 

Bateve 431,436 

Batiopito 412 

Batacari 444 

Batari .486 
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Baviri 438 

Bayehuey 433 

Bayla. 411 

Bibajaqni 430 

Biohabampo 440 

Booosé 388 
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Borabambo 432 
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BfeiGhinari 430 

Bnitajaqoi 440 
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Gahaicharito 420 
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Gldminabuato 421 
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Oftliiiiaya 386 

Oilomato 420 

Gamajóa 440 
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Gogota 
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Golompo 
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Gomóa 
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GoQChís 

Goneto 

Gonícari 


389 

393 

403 

411 

417 

418 

433 

439 

441 

412 

430 

414 

394 

439 

409 

439 
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442 

404 

417 

391 

440 

396 

442 

425 

433 

434 

386 

390 

419 
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Gonimeto . . . 
Oonitaca.... 

Copaco 

Cópala 

Copas 

Corerepe.  • . . 
Gorobampo. . 
Corometo . . . 
Corovocbi. . . 
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Coscobeco. . . 
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Coyonqne. . . 
Coyotitán . . . 
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412 

....  396 

410 

388 

438 

425 

442 

418 

439 

396 

443 

419 

400 

392 

Cnacoyole 387  bis 

Caatezón 388 

Oubampo 442 

Cubíri 422 

Cacabai 438 

Cucaijachi 421 

Guoayaclii 406 

Cuchi 438 

Caicbi 392 

Cnliacán......i....  398 

Coliacancito 401 

Camicbi 441 

Capias 406 

Cnpira 421 

Curagua. 429 

Cutaboca 428 

Chaco 391 

Chacuapana 427 

Chachacuaste . . 408 

Chametla 384 

Chamicari 426 

Chápala 397 

Chaparahueto 416 
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Charáy 440 

Chele 385 

Chicorato 419,426 

Chichi 400 

Chichiricahui 437 

Chichivameto 418 

Chiüoaqui 431 

Chinobampo 431 

Chipü 404 

ChiqueUtitáu 393 

Chiquihuiztita 411 

Chirameto 407 

Chiricahueto 401 

Chirimole 386 

Chivári 441 

Chiyiricaques 387 

Choacahui 4á0 

Chocolocahui 439 

Chocotita 403 

Choiz 432 

Chorogna 436 

Chorohui 422 

Chachaca 434 

Chuchumicarí 420 

Chuchupira 396 

Chumpulihuiste ....  420 

Echotahuecapo 442 

Elota 396 

Escopama 380 

Escuinapa 386 

Oambino 426 

Gifa 440 

Gfpago 431 

Gocopiro «443 

GoibamiK) 434 

Goicame 443 
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Goime 436 

Goincari 436 

Goros 436 

Gorupo 391,  396 

Gaacapas 421 

Gaacharabito 416 

Guadato 403 

Gaaimíno 390 

Gnaiparimeto 420 

Guajino 395 

Gnamnchiltita 385 

Guaracha 387,  391 

Guasisarina 428 

Gnaténípa 414 

Guayabastita 404,  422 

Gnayénachi 436 

Guayepa 433 

Guayuso 394 

Gnaza 435 

Gnazave 423 

Guazaveri 438 

Guillarina 430 

Hacliires •  418 

Hiña 444 

Huahui 433 

Huayule 420 

Haanajuato 413 

Huatabampo 443 

Huavahaí 439 

Huecahuí 437 

Huebuento 406 

Hneipaco 435 

Huepagna 412 

Huera 426 

Huetahneca 438 

Huiacbapa 433 

Huiapa 394 


Páginas. 

HuicuricaUuí 438 

Huichapa 394 

Huicharabito 412 

Huicho 424 

Huichuri 440 

Húiminimi 436 

Huinacaste 409 

Hnirobampo .  429 

Huiribicabui 429 

Huisiopa 415 

Huitis 435 

Huitúsare 439 

Humaya 399 

Humayes 390 

Ibonía 396 

lencari 431 

llama 398,  420 

nisais 441 

Imala 403 

Ipucba 395 

Iraguato 407 

Iripa 427 

Ispalino 393 

Istagua 391 

Istitán 390 

Itaje 399 

Jacola 411 

Jacopa 398 

Jaina 430 

Jajalpa 391 

Jalpa 385 

Jambiolabampo ....  443 

Japaraqui 431 

Japuino 396 

Jecolúa 432 

Jeine 443 

Jeroche 393 
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Jey 

Jimiiri 

Jiuamaqui 

Jipon! 

JÍBamori 

Jisoni 

Joachinque 

Jocuixtita 

Jolopete 

Jotagna 

Joya 

Jomagaa 

Jumayes 

Janalacahui 

Japabampo 

JariHcahui 

Jusamora 

Jusamori 

Lasapara 

Lasaituna 

Laúdete 

Limontita 

Macapule 

Macavis 

Macocbín 

Macochinibampo. . . . 

Macorihai 

Macoríto 

Macocbe 

Macucbi 

Macbaebampo 

Máicnli 

Majahua 

M  alinal 

Maloya 

líalpica 

Mangóla 
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438  Maqnicoba 431 

443        Maquipo 422 

440       Maríacbi '428 

388       Marincahui 417 

394        Máripa 422 

384       Maripeto 429 

401       Matacahui 441 

427        Matabui 442 

397       Matapto 422 

388        Matatán 385 

433       Matíbaena 430 

423       Matúripa 413 

440       Maune 431 

431        Mavári 441 

439  Mayo 443 

429  Mayocoba 442 

439        Mayos 404 

416  Mazates 417 

408  Massatlán 389 

425       Mazocahai 437 

411        Mazocari 428 

442       Mecatita 417 

424,  442        Mexcaltitán 397 

435       Mezapa 394 

402  Mozquitita 401 

391        Mobásari 439 

403  Mocorito 416 

442        Mocbicaboi 439 

433        MócUqae 433 

409  Mochis 440 

417  Mocbobampo 428 

385       Mocbomo 417 

387        Mqjolo 300,423 

380       Mololoa 387 
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MopUoa 416 

Moradíto 403 

Moribnto 416 

Moricato 414 

Morirato 402 

Morobampo 429 

Moyotita 402 

Macarícahtti 424 
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Molahueto 40S 

Malaigey 432 

Mómacahai 439,  443 

Mnsambateqai 442 

Mnyoto 402 

Kabobampo 429 

Nabocahni 438 

Nabojóa 439 

Nabolato 408 

Naborato 429 

Nacabeba. 428 

Nabuia 431 

Napalá 398,  424 

Natochis 440 

Naaeieme 441 

Nayachiste 424 

Kavito 409 

Nembi\jacame 439 

Nio 426 

Nocóriba 416 

Noragaa 398 

Noyaqaito 412 

Oba 411 

Ocolome 430 

Oooro 424 

Oooroni 402,  419,  422 

Ooaaltita 414 

0<mragaa 416 
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Opochi 
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Otaba 

Otabato 
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Orí  cato 

Otoba 
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Otameto 
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Pinaco 

Papariqai . . . 
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PatoUto 

Períliaete.. . 
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Petatlán 
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Pima-pozo. . 
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Pipima 
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Poporoche . . 

Popucbi 

Pozole 

Pormas 
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426 
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443 
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408 

385 

394 
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434 

440 
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441 
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308 

393 
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389 

439 

439 

407 

402 

394 

422 
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389 

407 

397 
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Quelite 

Queque 

Quiata 

Quila 

Sabaibos. — 

Sahui 

Salaya 

Saliaca 

Sanalona 

Sanaloya 

Sanaría 

Sapocabui . . 

Saquia 

Sasalpa 

Sataya 

Sayabampo . . 
Sebampo.  — 

Sebea 

Seboara 

Sebuisaga.... 
Seguagua. . . 

Següim 

Sevelbampo. . 

Siaguaza. 

Sibajahui . . . 
Sibajaqui . . . 

Sitacoba 

Sina 

Sinaloa 

Sivilimayo . . 

Sivirijóa 

Sivirímóa 

Socabuena . . , 

Sonaban 

Sontaracahui 

Soquítita 

Soquititán . . . 
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389        Sosoite 417 

431        Sosorique 432 

'404        Sotolito 387 

409        Soyatita 410,  414 

444        Tabalá 410 

425  Tabalopa 421 

411        Tabelojeca 440 

406,  420        Tabeloyeca 439 

405       Tabubampo 442 

435        Tabucahuí 434 

426  Tacopaco 433 

438       Tacóte 393 

433  Tacoyahueto 418 

418       Tacuichamona. 410 

407        Tacuilole. .  400 

431  Tacuitapa. 391 

428       Tacupeto 430 

443        Tachichüte 398,420 

438  Tachinolpa 404 

439  Tagarete 388 

441        Tagualilo 421 

443        Tahuari 434 

440  Tahuitole 408 

441  Taipime 406 

432  Talagua 403 

432        Talcoyonque 389,  416 

437  Tamacoche 389 

438  Tamazula 424 

421        Tamba 387 

434  Tamiapa 412 

432,  442        Tamija 409 

442  Tanahuasta 385 

428        Taopo 405 

443  Tapacoya. 397 

439  Tapaicaba 429 

414        Tapaquiahuiz 392 

396       Tarahumar 444 
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Tararán 

Taray 

Tariapa.. ... 
Tavirahaeto. 

Tayoltita. 

Teabaa 

Tebaca 

Tobosa 

Teeaipana.... 

Tecaparí 

Tejoco 

Tecorito 

Tecoro 
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402 

414 

402 
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444 

424 

428 

441 

394 

403 

440 

Tecuán 386,  413 

Tecaani 414 

Tecncahui 437 

Tecnciapa 415 

Tecumena. 427 

Tecuripa 441 

Tecuyo 396 

Techa 419 

Techoari 442 

Techobampo 433 

Techocte 439 

Tedoto 421 

Tegoripa 412 

Tebueco 431 

Tejuino 388 

Telalagua 416 

Telconal 391 

Temaltita 396 

Temoste 416 

Temuchina 427 

Tenchoquelite 392 

Tepaca 412 

Tepaco 394 

Tepachi 426 
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Tepantita 417,  423 

Tepatoche 429 

Tepebuán 444 

Tepentuca 416 

Tepuche 403,  419 

Tepuxta 388 

Terabuito 427 

Terome 439 

Teroquim 440 

Tescalama 427 

Tesila 432 

Tesobueyara 439 

Tesogueara 425 

Tesuaga 438 

Tetachi 429 

Tetagojo 433 

Tetabueca 437 

Tetajaquia 437 

Tetamecba 429 

Tetamvoca 432 

Tetarigua 418 

Tetaroba 431,  437 

Tetuán 406 

Tiacapán 386 

Timbirichi 404 

Tinapá 391 

Tiniaqui 395 

Tlaxichco 405 

Tobéri.. 421 

Tobolotó.. 402 

Tóbora .:: 420 

Tocana 428 

Tochuari 431 

Tohallana 427 

Toibapa : 423 

Toigua 425 
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Toipaco 433 

TomaoU 429 

Tomo 404 

Tompiscle. j . .  407 

Topaco 431 

Topirnto 420 

Topolobampo 436 

Tori 433 

Toro 433 

Torobuena 427 

Torocahui 433 

Torogaaruto 420 

Torogüeyara. 443 

Tosacahai 437 

Tosalibampo 436 

Tosibuena 428 

Toyahaeto 402 

Tttche 430,  434 

Tale.. .  396,  410, 412,   418,  419 
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Tultita 420 
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Vasitito 430 
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Yaqui 443 

Yaquiraguato 419 
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Zaratajóa 425 
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Zolcoate 386 
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Zubaibampo 443 

Zurutato 416 
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I^OSIBRES  DE  LAS  TRIBUS  DE  INDÍGENAS,  CON  SU  SIGNIFI- 
CACIÓN  

Vocablos  procedentes  de  idiomas  indígenas  que  se 

han  hecho  usuales  en  slnaloa 
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Del  idioma  cahita 

De  otros  idiomas 

Lista  alfabética  de  los  nodores  geográficos  indí- 
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n. 


ERRATAS  MAS  NOTABLES 


Páerina; 

Línea. 

Dice. 

• 

Debe  decir. 

322 

23 

quaül 

quaül 

323 

29 

explicado 

aplicado 

324 

31 

Atlanta 

AtlarUla 

346 

3 

Hidalgo; 

Hidalgo, 

439 

3 

Babuquicame 

Babaqoicame 

tUchocii 


lÁVt,  1. 


^)         ^  ^      ^  "^         ^'         > 

Los  cuatro  conductores  de  la  tribu. 


n. 


.Üichocáyan. 


Ck>atlicanuu5. 


\ 


\ 


\  — 


La  Sociedad  Mexicana  de  Qeografia  y  Estadística 

80  creó  en  18  de  Abril  de  1833,  por  disposición  del  Suprefno  Gobier- 
no, con  el  nombre  de  Instituto  Nacional  de  Geografía  j  Estádistica. 

£1  26  de  Enero  de  1835  se  reinstaló  dicho  Instituto  por  disposi- 
ción especia]  del  Gobierno,  comunicada  al  presidente,  por  el  Minia- 
terio  de  Relaciones,  haciéndose  la  primera  cita  á  los  socios  el  1?  de 
Febrero  de  1 835. 

El  30  de  Setiembre  de  1839  se  agregó  al  Ministerio  de  la  Guerra 
cojí  el  nombre  de  **Con\Í8Íón  de  Estadística  Militar,"  quedando  pre- 
sidida por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y  continuando  sus  trabajos  hasta 
que,  por  decreto  espe9Íal  de  28  de  Noviembre  de  1846,  fué  oficial- 
mente declarada.        ' 

En  7  de  Noviembre  de  1850,  tomó  el  nombre  de  Sociedad  de  Geo- 
grafía y  Kstádística,  y  en  28  de  Abril  de  1851  fué  promulgada  la 
ley  del  Congreso  de  la  Unión  que  la  consideró  establecida  perotanen- 
temente  bajo  la  denominación  de  **  Sociedad  liíexicana  de  Geogra- 
fía y  Estadística,'*  y  le  asignó  $  5,000  anuales  para  sus  gastoa  Esta 
cantidad  ha  sido  reducida  á  $  2,105. 


£1  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadistioa  es  el  ór- 
gano de  la  iniaina  Corporación,  y  su  colección  completa  forma  ya  veintiún  vo- 
lúmenes*  con  numerosas  ilustraciones  y  cartas. 

La  colección  abraca  cuatro  épocas:  la  1*  comprende  once  tomos  completos 
y  dos  números  del  tomo  XII;  la  2*'caat^ro,  la  tercera  seis  tomos  y  la  4*  esti 
en  publicación.  ^ 

Los  volúmenes  correspondientes  á  la  tercera  época  constan :  el  primero  de 
12  números,  el  segundo  de  7,  el  tercero  de  2,  el  cuarto  de  9,  el  quinto  de  11  y 
el  sexto  de  9.  La  publicación  se  dividirá  en  cu  idernos  completOH  de  noo  ó  mis 
número»,  teniendo  cada  uno  de  estos  64  páginas  en  4**  menor,  y  Be  acompaña- 
rán, cuando  sea  necesario,  cartas  geográficas,  litografiadas  con  esmero  en  esta 
ciudad,  ó  grabados  que  se  mandarán  hacer  al  extranjero. 

Como  esta  publicación  se  hace  por  la  Sociedad  de  Geografíi^  con  el  objeto 
de  impulsar  y  propagar  los  conocimientos  sobre  las  materias  qüb  poeden  ser- 
vir aja  prosperidad  de  México,  se  venderá  sumamente  barata,  y  se  dará  en 
cambio  por  otras  publicaciones  nacionales  y  extranjeras. 

De  los  artículos  poblieados  en  este  Boletín,  son  responsables 

exclasiyamente  sas  autores* 


/ 


PRECIOS  DE  SUSCBICION. 


Por  un  ftfio 1 $  6  00 
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CUAETA  ÉPOCA. 


TOMO  R ::NUMS.8,9 y la 

La  Dirtjcci»'»u  para  t<Mla  correspomlencia  es: 

SOCüaAD  MEXICANA  DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA 

StJCXÍ^-0,—  CtiUe  tte  San  Andi-és  itúme-nt  Ü. 


8UBIARI0:  —  Seaión  scilenine  (lerlicaUa  il  la  memoria  de  Crintóbal 
Coh'in.  el  \1  de  Octubre  de  Í8í>2,  4°  centenario  «leí  «leacubrimiento  de 
Amt?rica.  —  Los  restos  de  Colon,  por  el  socio  Francisco  Flores  y  Gardea. 
— Prontuario  de  ojieracione»  técnicas  para  la  formación  de  proyectos  <le 
ftírn»carri]e8  vecinales,  por  el  socio  A.  A.  Cliinialpopoca.  —  J-.a  cuestión 
agraria  nacional,  por  el  socio  A.  A.  Ghimalpopoca. —Memoria  estarlísti- 
ca  8ol)re  las  rentas  piiblicasde  la  Nación,  por  el  socio  <le  número  Ángel 
-M.  Domínguez.  —  Sesi«ni  «olemne  celebrada  el  28  de  Abril  de  1892  como 
aniversario  de  la  reorganizíiciím  de  esta  Sociedad. — Apuntes  para  nn  es- 
tudio aí)bre  el  cristianÍHino  eu  Amórica  en  los  tiempos  aiiteriores  á  los 
de8cubrimÍHnt(»s  de  Cri.stóljal  Colon,  por  el  socio  de  número  Othón  E.  de 
Brackel  \Vcl«la.  -  <  'iieationario  resuelto  por  la  Junta  Auxiliar  de  Geogra- 
fía y  Kstadibtica  en  Monterrey. 

Lániindn:  Ketrato  <le  Cristóbal  Col'm.  —  Retratos  délos  socios  Srea. 
D.  Félix  Homero,  Ü.  José  IVm  Contreras,  D.  Justo  Sierra  y  D.  Trini- 
dad Sfínchez  Santos.  — Cuadro  estad i.stico  de  las  Rentas  Pid>licas  de  la 
Nación  Mexicana  en  los  años  de  1889  y  1800. —Retrato  de  San  Brenda- 
no,  aba<l  (.'luain-FertenHe. 
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SESIÓN  SOLEMNE 


DEDICADA 


POR  LA  SOCIEDAD  MEXtCANA  DE  QBOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTIOA 

EL  12  DE  OCTUBRE  DE  1892 
4?  Oentenarlo  del  Desoabrlmiento  de  América. 


EN  la  sesión  del  día  28  de  Julio  del  presente  año  de  lS92f 
la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  aprobó  la 
iniciativa  presentada  por  el  señor  socio  de  número  D.  Julio 
Zarate^  para  celebrar  el  día  12  de  Octubre  del  mismo  ano,  el  4* 
Centenario  del  descubrimiento  de  América. 

Sería  prolijo  referir  todas  las  proposiciones  aprobadas  por  la  So- 
ciedad y  todos  los  acuerdos  dictados  por  su  Vicepresidente,  el  Sr. 
Iiic.  Félix  Eomero,  en  las  sesiones  posteriores,  para  organizar  dig- 
namente la  fiesta  cuatro  veces  secular  indicada;  bastará  dar  á  co- 
nocer sus  resultados,  cuyo  buen  éxito  dependió,  en  mucbo,  de  la 
eficacia  y  laboriosidad  con  que  fueron  desempeñadas,  respectiva- 
mente, las  comisiones  de  local  y  ornato,  por  el  Sr.  Leopoldo  Batres; 
la  de  música^  por  el  Sr.  Julio  Zarate;  de  programa,  por  el  Sr.  Tri- 
nidad Sáncliez  Santos,  y  la  de  invitaciones,  por  los  Sres.  Macedonio 
Gómez,  Ángel  M.  Domínguez  y  el  suscrito  Secretario. 

El  local  destinado  para  la  festividad  fué  el  salón  de  la  Cámara 
de  Diputados,  que  se  adornó  de  una  manera  alegórica  y  adecuada; 
en  varios  lugares  de  la  plataforma  destinada  á  los  asientos  del 
señor  Presidente  de  la  Bepública,  Ministros  de  Estado  y  Miem- 
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A  coutiiiuación  el  socio  Sr.  Zarate  leyó^  como  la  primera  y  más 
autéütica  de  las  relaciones  del  descubrimiento,  la  carta  de  Colón, 
fechada  en  las  Islas  Canarias  el  15  de  Febrero  de  1493,  en  que  éste 
daba  cuenta  de  aquel  suceso  al  Eaciouero  Mayor  del  Beino  de  Ara- 
gón, D.  Luis  de  Santángel. 

Sucesivamente,  y  conforme  al  programa,  ocuparon  la  tribuna 
los  Sres.  Lie.  Félix  Bomero,  José  Peón  del  Valle,  en  representa- 
ción del  señor  su  padre,  Dr.  José  Peón  Contreras,  que  no  pudo 
asistir;  Lie.  Justo  Sierra,  designado  por  la  Academia  Mexicana, 
correspondiente  de  la  Beal  Española,  á  invitación  de  la  de  Geogra- 
fía y  Estadística,  y  Trinidad  Sánchez  Santos,  socio  de  número  de 
la  misma,  pronunciando  todos  los  discursos  y  poesías  que  les  fue- 
ron designados,  y  que  el  docto  auditorio  acogió  benévolamente. 

Por  ñn,  el  Presidente  de  la  Bepública,  tomando  en  sus  manos  la 
hermosa  y  rica  diadema  preparada  al  efecto,  y  en  medio  de  los 
acordes  del  Himno  Kacional  y  nutridísimos  aplausos  de  los  con- 
currentes, fué  á  coronar  el  busto  del  inmortal  genovés,  terminan- 
do así  tan  grata  festividad  con  la  apoteosis  del  genio. 


México,  Octubre  18  de  1892. 


Eustaquio  Bublna. 

Iw.  SoerotMrlo. 


DISCURSO  pronunciado  por  el  Vicepresidente  de  la  Sociedad 
de  Geografía  y  Estadística,  Lie,  Félix  Romero,  * 

Señob  Presidente: 
Señobes: 

No  pocas  veces  la  inteligencia  humana  se  ha  preocupado  sería- 
mente  en  averiguar  cómo  y  desde  cuándo  existe  el  Planeta,  y  pa- 
ra qué  existe;  cómo  el  hombre,  viajero  cosmopolita  é  infatigable, 
ha  podido,  según  la  expresión  de  Homero,  ser  habitante  de  wml 

1  Algunos  de  los  elementos  de  este  dlscarso  están  tomados,  respectivamente,  de 
la  ««Geografía  Universal  de  Bnsching;*'  de  la  "Historia  de  América,"  por  Robort- 
flon,  y  del  "Ensayo  sobre  las  costumbres  y  el  espíritu  de  las  naciones,"  por  Yoltabire. 


Sr.  Lie.  FÉLIX  ROMEHO 
Vkeíreádmie  delaSodtdadMexicaiia  de  GtografiíjEsladisiica. 
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iéla perfectamente  redonda^  cercada p<yr  el  río  Océano;  ó  según  plaa- 
dio  Tolomeo,  dominar  desde  el  observatorio  de  Alejandría  y  con 
aynda  de  su  Almagesto^  pueblos^  mares,  continentes,  astros,  dio- 
ses inmortales;  6  en  fin,  cómo  después  de  algunos  siglos  de  esta- 
dio, de  labor  y  de  lacha,  de  circanvolaciones  del  talento  y  del  in- 
genio, ha  llegado  á  fijarse  el  asiento  de  nuestro  globo  allí  mismo 
donde  lo  habían  vislumbrado  los  caldeos,  y  lo  señalaban  ya  desde 
Pitágoras  hasta  Plinio,  desde  Platón  hasta  Aristarco  de  Samos. 

En  efecto,  señores,  han  sido  necesarios  largos  trabajos  de  pre- 
paración en  física,  en  geografía,  en  astronomía  y  en  cosmografía, 
para  tener  algunas  ideas  precisas  sobre  el  sistema  del  mundo,  y 
principalmente  del  planeta  que  habitamos.  Y  aun  así,  todavía  an- 
tes de  la  aparición  de  Gopérnico,  antes  de  la  invasión  de  los  bár- 
baros del  Norte,  en  plena  dominación  y  grandeza  romanas,  Hiparco 
y  Estrabón  hacían  de  la  tierra  un  globo  con  250,000  estadios  de  cir- 
cnnferencia,  de  333"  estadios  al  grado.  Se  trazaba  sobre  este  globo 
un  cuadrado,  cuyo  lado  mayor  corría  de  Occidente  á  Oriente.  Di- 
vidían dicho  cuadrado  dos  líneas,  que  se  cortaban  en  ángulo  recto: 
la  una,  llamada  el  diafragma,  marcaba  desde  el  Oeste  al  Este  la 
longitud  de  la  tierra;  la  otra,  ana  mitad  más  corta,  indicaba  del 
Norte  al  Sur  su  latitud.  Los  cálculos  comienzan  con  el  meridiano 
de  Alejandría.  En  este  mapa  se  colocaban  la  Europa,  el  ^sia  y 
el  África.  Los  continentes  se  terminaban  al  Norte,  en  la  emboca- 
dura del  Elba;  al  Sur,  hacia  las  orillas  del  Niger;  al  Oeste,  en  el 
Cabo  Sagrado  en  España,  y  al  Este,  en  las  bocas  del  Ganges.  Be- 
putábanse  como  inhabitables,  bajo  el  ecuador,  una  zona  tórrida, 
y  bajo  los  polos,  una  zona  glacial. 

Era  éste  el  mundo  de  Herodoto,  de  Eiidoxio  de  Guide,  de  Sé- 
neca; era  el  non  plus  ultra  de  la  egipcia  geografía;  era  el  espacio 
donde  giraban  pueblos,  mares  y  civilizaciones  desconocidas,  que 
X>arecían  inaccesibles  al  viajero  y  á  la  investigación  científica.  Pe- 
ro si  aquí  acaba  la  historia  de  la  antigua  ciencia,  y  Pausanias  es 
el  último  que  nos  hace  ver  aquella  hermosa  Grecia,  cuyo  ingenio 
despertó  noblemente  en  nuestros  días  al  oir  la  voz  de  la  nueva 
civilización,  ya  podremos  movernos  en  seguida,  por  caminos  más 
extensos  y  mejor  explorados  en  pos  de  otras  regiones  y  de  otros 
hombres. 

Y  ¡cosa  rara!  para  descubrirlos,  no  fueron  necesarios  l*1  teles- 
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copio,  la  bri^ula,  ni  el  astrolabio;  un  cataclismo  deaprendído  d» 
las  rocas  de  la  Escandinavía  y  de  las  fronteras  de  la  Ckma,  los 
dio  á  conocer:  fáeron  naciones  en  forma  de  caravanas  armadas 
qae  avanzaban  para  desgarrar  al  imperio  romano,  de^ués  de  ha- 
berlo asombrado.  Llegaban  para  probar  á  los  señores  del  mnndo 
la  existencia  de  otros  hombres,  á  más  de  los  esclavos  sometidos 
al  yago  de  los  Tiberios  y  Calígulas:  venían  á  indicar  su  propio 
país  á  los  geógrafos  del  Tíber,  y  fué  forzoso,  por  lo  mismo,  poner 
á  estas  naciones  en  el  mapa,  y  creer  en  la  existencia  de  los  godos 
y  los  vándalos  después  qae  Alaf  ico  y  Gtenserico  dejaron  su  nom- 
bre escrito  en  los  maros  del  Capitolio. 

Para  poder  filosofar  sobre  estos  hechos,  es  necesario  reconocer 
y  hacer  constar,  que  tres  han  sido  los  factores  principales  de  to* 
dos  los  descubrimientos:  la  guerra  y  las  aventuras;  el  comercio; 
la  religión.  Por  la  guerra,  Alejandro  de  Macedonia  penetró  en  el 
Asia,  echó  abajo  sus  gobiernos,  conquistó  sus  pueblos,  efiyelavicó 
su  reyes,  difundió  la  civilización  griega,  cuya  luz  y  cayos  encan- 
tos no  podí^  menos  de  cautivar  á  las  masas  sibaríticas  de  tar- 
bante  y  vestido  talar.  Por  el  comercio,  los  tirios  y  los  fenicios, 
gaiados  por  las  estrellas,  llevados  en  alas  de  los  vientos  pr<^icios 
y  dominando  las  olas  de  mares  ignotos,  fijaron  sus  estandartes 
aquí  ^  allá,  en  las  costas  del  Mediterráneo  y  del  Adriático,  y  fon- 
daron  colonias  que  han  dado  aspecto  y  vida  á  las  modernas  fac- 
torías. Por  la  religión,  frailes  de  Oriente  ú  Occidente,  alemas  ó 
fackires,  musulmanes  ó  cruzados,  llevando  sus  dioses  en  los  plie- 
gues de  su  túnica  ó  en  la  punta  de  su  espada,  han  removido  los 
fundamentos  de  las  naciones  invadidas  y  levantado  altares,  de  un 
lado,  á  la  superstición  y  al  fanatismo,  y  de  otro,  á  slgún  nuevo  as- 
tro de  ignorada  civilización.  Y  4a  qué  ha  conducido  todo  esto?  A 
la  división  del  tiempo  por  épocas,  por  siglos,  por  edades,  según  la 
grandeza  y  esplendor  que  en  sí  encerraban  los  sucesos  y  por  sa  in- 
fluencia en  el  movimiento  de  las  sociedades.  Ved,  pues,  cómo,  de- 
bido á  una  ley  física  y  moral,  eterna  é  inmutable,  los  seres  todos 
de  nuestro  globo,  tranformados  según  las  circunstancias  é  impo- 
niéndose según  su  fuerza  y  extensión  de  miras,  nos  han  condoddo 
hasta  unos  momentos  en  que  t<odo  parece  descansar  bajo  las  mi- 
nas de  Bizancio,  Boma  y  Atenas.  Sin  embargo,  osemos  atravesar, 
aunque  sea  rápidamente,  por  los  siglos  que  nos  separan  de  la  víi^ 
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que  debe  eondacirnos  á  la  situación,  al  euceso  y  al  hombre  qae 
bnacamos. 

Son  los  árabes  los  primeros  exploradores  guerreros  que,  hacien- 
do rumbo  hacia  el  vasto  continente  del  Asia,  vieron  un  país  es- 
pantoso, rodeado  de  una  muralla  enorme,  y  llamaron  Oathay  á  sus 
provinciae  del  Korte,  y  Sin,  ó  China,  á  las  del  Mediodía.  También 
abordaron  los  mares  de  la  India  y  entraron  á  saco  en  los  valles  de 
Cachemira,  los  cuales  nos  describen  con  tanta  propiedad  como  los 
voluptuosos  valles  de  Granada.  Madagascar  y  las  Molucas  son  co- 
loniae  establecidas  por  ellos  en  aquellos  mares,  donde  los  enoon- 
4iraron  los  portugueses  al  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Pero 
jsi  los  soldados  comerciantes  del  Asia  descubrían  y  ocupaban  paí- 
aes  hacia  el  Norte  y  Mediodía,  desconocidos  de  la  Europa  subyu- 
.gada  por  los  buharos,  los  compañeros  de  estos,  suecos,  noruegos 
y  daneses,  que  habían  quedado  para  cuidar  la  tierra  de  la  patria^ 
«alieron  también  en  pos  de  aventuras,  se  adelantaron  hasta  el  mar 
Blanco,  que  los  escandinavos  llamaban  el  Lago  salado  del  Este, 
mientras  que  los  piratas  normandos  establecían  en  Irl^nd^  las  oo- 
lonias  de  Dublín,  Ylster  y  Gonnauth ;  exploraban  y  subyugabon 
las  islas  de  Shétland,  las  Oreadas  y  las  Hébridas;  abordaban  las 
de  Teroer  al  mismo  tiempo  que  la  Islandia,  que  vino  á  ser  el  ar- 
chivo de  la  historia  del  l^orte,  y  penetraron,  por  último,  en  la 
Groenlandia,  cuyos  habitantes  protestaron  contra  los  geógrafos, 
que  habían  considerado  este  país  como  un  desierto  silencioso,  ári- 
do y  frío. 

4K0  se  escucha  todavía  un  rumor  que  viene  de  las  regiones  ár- 
ticas, y  dice,  que  estos  tremendos  piratas  fueron  los  que  primero 
•dieron  con  sus  naves  en  las  playas  del  Knevo  Mundo  f 

A  partir  de  esta  época  de  la  historia,  todo  podía  ser,  porque 
nada  que  fuese  perseguido  por  el  hombre  podía  dejar  de  caer  ba- 
jo su  dominio.  ¿Y  cómo  no,  si  las  repúblicas  de  Italia,  formadas 
con  las  ruinas  de  Boma  y  de  las  monarquías  de  los  godos  y  lom- 
bardos, continuaron  perfeccionando  la  navegación  del  Mediterrá- 
neo t  Las  flotas  venecianas  y  genovesas,  ¿no  habían  conducido  á 
los  cruzados  al  Egipto,  la  Palestina,  Gonstantinopla,  Grecia,  y  ha- 
bían ido  á  buscar  también  las  mercancías  de  la  India  á  Al^an- 
dría  y  al  mar  Kegrof 

Los  portugueses,  por  su  parte,  perseguían  en  África  á  los  moros, 
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después  de  haberlos  arrojado  de  las  riberas  del  Tsyo,  y  se  exten- 
dían á  todo  lo  largo  de  sus  costas,  llevando  en  sus  navios  muni- 
ciones de  boca  á  los  combatientes.  El  Cabo  Núfiez  detuvo  por 
mucho  tiempo  á  los  pilotos;  pero  Jilianez  le  dobló  en  1433;  se  des- 
cubrió, ó  más  bien  volvió  á  encontrarse  la  isla  de  Madera ;  salie- 
ron las  Azores  del  seno  de  las  aguas,  7  como  se  estaba  en  la  x>6r- 
suasión,  según  lo  había  afirmado  Tolomeo,  de  que  el  Asia  se  tocaba 
con  el  África,  se  pensó  en  que  las  Azores  eran  las  islas  que,  según 
Marco  Polo,  bordeaban  el  Asia  en  el  mar  de  las  Indias. 

Entretanto  corría  el  tiempo;  la  civilización  progresaba  con  ra- 
pidez; los  descubrimientos  debidos  al  acaso  ó  al  ingenio  del  hom- 
bre, separaban  para  siempre  los  siglos  modernos  de  los  antiguos 
y  marcaban  con  un  sello  peculiar  á  las  nacientes  generaciones;  la 
brújula,  la  pólvora  y  la  imprenta  se  habían  inventado  ya  para 
^iar  al  navegante,  defenderle  y  conservar  la  memoria  de  sus  ex- 
pediciones arriesgadas.  Todo  se  cambia  entonces  en  el  globo,  y  el 
mundo  de  los  antiguos  queda  destruido.  El  mar  de  Isus  Indias  no 
es  ya  un  mar  interior,  ni  un  estanque  rodeado  por  las  costas  del 
Asia  y  del  África;  es  un  Océano  que  por  un  lado  se  junta  con  el 
Atlántico,  i>or  el  otro  con  los  mares  de  la  China,  y  hacia  el  Este 
con  otro  vasto  Océano.  Se  revelan  á  los  pueblos  del  Occidente 
den  reinos  civilizados,  árabes  ó  indios,  mahometanos  ó  idólatras, 
reposando  en  sus  islas  embalsamadas  de  preciosos  aromas.  Ad- 
viértese por  todos  los  horizontes  una  naturaleza  enteramente  des- 
conocida; el  velo  que  desde  millares  de  siglos  ocultaba  una  parte 
del  mundo  se  corre;  se  descubre  la  patria  del  sol,  el  lugar  de  don- 
de sale  cada  mañana  para  dispensar  la  luz;  se  ve  sin  nubes  ni 
sombras  ese  Oriente,  sabio  y  brillante,  cuya  historia  se  mezcla 
para  nosotros  con  los  viajes  de  Pitágoras,  las  conquistas  de  los 
-griegos,  los  recuerdos  de  las  cruzadas,  y  cuyos  perfumes  nos  lle- 
gaban por  entre  los  campos  de  la  Arabia  y  los  mares  de  la  Grecia* 
-La  Europa  le  envió  un  poeta  con  el  encargo  de  saludarle,  cantar- 
le y  pintarle.  ¡Noble  embajador,  cuyo  numen  y  fortuna  tenían,  al 
parecer,  una  secreta  simpatía  con  las  regiones  y  destinos  de  I08 
pueblos  de  la  India!  Fué  Gamoens  ese  poeta  de  la  patria  y  de  la 
gloria,  y  el  suceso  que  cantaba,  el  encuentro  del  cabo  de  las  Tem- 
pestades á  la  extremidad  del  África. 

Notad,  pues,  cómo  la  actividad,  la  intrepidez  y  el  genio  lo  ha- 
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cen  todo  sobre  el  planeta;  y  aquí  el  genio  estaba  representado  en 
un  veneciano  franco,  noble,  soñador,  aventarero,  cnyo  esquife 
rompiendo  las  olas  j  arrostrando  las  tempestades  y  las  borrascas, 
enseñó  á  todos  los  navegantes  esos  caminos  maravillosos  hacia  el 
Oriente;  fíié  Marco  Polo  ese  Ifeptnno  déla  Edad  Media,  quien  con 
sus  viajes,  sus  cartas  y  sus  admirables  narraciones  de  los  países 
descubiertos,  preparaba  el  advenimiento  de  otro  coloso  de  la  au- 
dacia, de  la  profecía  y  del  éxito :  Cristóbal  Colón. 

Era  el  año  de  1492.  La  España  se  mecía  en  una  atmósfera  de 
gloria  al  arrojar  de  Granada  al  último  rey  moro:  con  esto  triun- 
&ba  el  espíritu  nacional,  triunfaba  también  la  religión  de  la  épo- 
ca; pero  aun  faltaba  ver  el  triunfo  de  otra  cosa  más  difícil  y  más 
fecunda  todavía:  el  de  la  ciencia  sobre  la  ignorancia,  el  de  la  filo- 
sofía sobre  la  superstición. 

Cobernaban  la  España  en  comandita  Femando  é  Isabel.  Era 
Isabel  una  joven  de  mediana  estatura,  graciosa  y  bien  formada; 
de  ojos  azules  y  pelo  castaño  claro:  toda  ella  respiraba  bondad  y 
dulzura,  y  bajo  un  velo  de  modestia  que  se  ostentaba  en  toda  su 
persona,  se  ocultaba  un  espíritu  firme  y  decidido.  Superior  á  Fer- 
nando en  penetración  política,  lo  era  también  en  grandeza  de  al- 
ma y  elevación  de  miras.  (  Qué  extraño  era,  entonces,  que  mantu- 
viese siempre  sus  derechos  reales  fuera  de  las  conveniencias  del 
matrimonio  t  En  cuanto  á  Femando,  dice  Yoltaire,  que  se  le  lla- 
maba el  sabio  y  el  prudente  en  España;  el  piadoso  en  Italia;  el  am- 
hieioso  y  él  pérfido  en  Francia  y  en  Inglaterra.  Su  i)olítica  era  fría, 
egoísta,  artificiosa;  pero  Isabel,  su  esposa,  modificaba  con  su  no- 
bleza y  tacto  exquisito  de  mujer  amable,  lo  que  los  designios  y 
cálculos  de  su  marido  tenían  de  incompatible  con  la  equidad. 

Femando  tenía  pronta  la  concepción  y  fácil  la  palabra.  Era  sen- 
cillo en  su  manera  de  vivir,  acostumbrado  al  trabajo,  infatigable 
en  los  negocios  y  casi  sin  igual  en  los  cálculos  políticos;  pero  ha- 
bía en  sus  miras  más  ambición  que  grandeza,  y  en  su  alma  más 
gazmoñería  que  religión. 

Estos  príncipes  que  cantaban  vísperas  y  maitines  á  la  par  de 
los  sacerdotes,  instituyeron  al  lado  de  la  inquisición  para  perse- 
guir á  los  herejes,  la  santa  hermandad,  en  apariencia,  para  perse- 
guir malhechores,  y  en  realidad,  para  acabar,  como  acabaron,  con 
el  poderío  de  los  nobles.  Fernando,  con  su  valor  y  su  astucia  ga- 
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naba  las  batallas ;  pero  Isabel,  ootí  sa  talento  y  ma  gracias^  ganaba 
todos  los  corazones. 

Faeron  ellos  los  qae  restaUecieron  la  anidad  de  la  nación  ema- 
nóla, rota  desde  la  mina  del  imperio  de  los  godos. 

Al  pie  del  trono  de  estos  monarcas  es  adonde  llega  un  día,  ergnido, 
aunque  pobre  y  suplicante,  un  hombre  de  noble  aspecto  que  conser- 
vaba toda  la  juventud  de  la  imaginación  y  la  fogosidad  del  talento, 
oriundo  de  una  délas  Bepúblicas  de  Italia,  de  esa  tierra  inmortal, 
emporio  entonces  del  poder  y  la  riqueza,  de  la  cultura  y  las  empre- 
sas valerosas ;  un  hombre  que,  después  de  su  estudio  en  Pisa  de  las 
ciencias  geográficas,  y  de  haber  navegado  en  machos  mares,  partíea- 
larmentedel  iN'orte,  buscaba  en  vano  una  república,  una  testa  coro- 
nada, un  consejo,  un  gran  señor,  á  quien  confiar  y  pedir  apoyo  para 
llevar  á  cabo  una  exploración  en  pos  de  un  camino  marítimo  más 
corto  que  el  que  hasta  entonces  se  había  seguido  hacia  las  fron- 
teras de  Oriente.  Porque,  decía,  el  planeta  que  habitamos  no  es 
tan  pequeño  como  lo  describió  Aristóteles;  ni  plano  como  fué  con- 
cebido por  Tolomeo;  ni  destituido  de  antípodas,  como  lo  creyeron 
Lactancio  y  San  Agustín.  La  tierra  es  esférica :  sus  dos  hemisfe- 
rios son  habitables,  y  la  zona  tórrida  no  impide,  como  se  ha  opinado 
por  algunos  sabios,  la  comunicación  entre  esas  regiones  y  las  nues- 
tras. Yo,  que  he  navegado  hasta  San  Jorge  de  la  Mina,  en  Guinea, 
easi  debajo  de  la  línea  equinoccial,  he  reconocido  que  no  solamente 
pueda  atravesarse  esa  región,  sino,  además,  que  está  habitada  y 
que  abunda  en  frutos,  pastos  y  grandes  elementos  de  vida.  El  hom- 
bre está  allí,  y  allí  también  están  todas  las  cosas  criadas  por  Dios. 

Pero,  ¿quién  era  ese  advenedizo,  ese  visionario,  ese  importuno, 
que  se  atrevía  á  distraer  con  sus  desvarios  la  ambición  de  los  re- 
yes y  el  sueño  de  los  sabios!  ¿Quién  el  que  venía  á  trastornar  la 
cosmografía  de  la  Biblia,  la  ciencia  de  los  doctores  reinantes,  y 
que,  abriendo  un  inmenso  surco  á  través  de  los  mares  de  Oodden- 
te,  pensaba  poner  ya  el  pie  en  las  riberas  de  Gipango,  sobre  los 
dominios  del  gran  Khan  T  Este  navegante  sin  fortuna  había  leído 
acaso,  que  el  más  célebre  de  los  poetas  griegos  colocaba  el  Elíseo 
en  la  mar  occidental,  más  allá  de  las  tinieblas  cimerianast  O  ¿co- 
nocía la  tradición  de  las  Hespéridos,  y  después,  la  de  las  islas  for- 
tunatas,  qae  los  romanos  consideraban  situadas  en  lo  más  remoto 
del  Occidente  T 
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Todo  ei  mando  ha  oído  hablar  de  la  Atlántida  de  Platón,  la  gobI 
debía  ser  un  continente  más  grande  que  el  Asia  y  África  juntas, 
situado  en  el  Océano  Occidental  frente  al  estrecho  de  Gades,  po- 
sición exacta  de  la  América.  4  Buscaba  estot 

Aristóteles  habla  de  una  isla  tan  llena  de  encantos,  que  cautiva- 
ba á  todos  los  viajeros  que  pisaban  su  suelo,  y  que  el  Senado  de 
Gartago  había  prohibido  á  sus  marinos  el  frecuentarla,  bajo  pena 
de  muerte.  4  Era  la  tierra  que  prometía  Colón  f 

4  Cuál  era  esa  Panquea  de  Evhemero,  negada  por  Estrabon  y 
Plutarco,  descrita  por  Diódoro  y  Pomponio  Mela,  isla  grande,  si- 
tuada en  el  Océano  al  Sur  de  la  Arabia,  isla  encantada,  donde  ha- 
da el  Fénix  su  nido  sobre  el  altar  del  Solf 

If o  era  esto,  no,  lo  que  ofrecía  Colón,  porque  era  él,  Cristóbal 
Colón,  el  impío,  el  delirante,  el  renegado  de  la  teología  y  de  la  fi- 
sica  aristotélicas,  el  que  ofrecía  descubrir  no  jardines  con  frutos 
de  oro,  sino  nuevos  dominios  para  los  reyes  de  Castilla  y  ensan- 
char con  ellos  el  mundo!  Pero  los  reyes  católicos,  después  de  estas 
y  otras  instancias  en  que  intervinieron  frailes  que  hacen  hpnor  á 
la  ciencia  y  á  su  siglo,  como  el  guardián  Juan  Pérez  de  Marchena  y 
Diego  de  Deza;  el  obispo  Talavera  que,  como  confesor  de  la  reina, 
se  insinuaba  fácilmente  en  su  conciencia;  el  gran  cardenal  Gonzá- 
lez de  Mendoza,  que  dominando  con  su  elocuencia  el  consejo  de  la 
Corte,  resolvía  muchas  veces  sus  negocios,  y,  por  último,  Luis  de 
Santángel  y  Alonso  de  QnintanlUa.  especie  de  privados  en  las  in- 
timas confidencias  de  palacio,  y  que,  junto  al  interés  de  la  ciencia, 
hicieron  resonar  á  los  oídos  de  Isabel,  como  último  recurso,  el  de 
la  religión ;  esta  pequeña  avanzada  de  los  hombres  de  intuición  y 
progreso  de  la  época,  logró  resolver  á  la  reina,  y  ésta  subyugar  á 
su  esposo,  Fernando,  hasta  el  punto  de  someter  el  proyecto  del 
gran  navegante  al  esttidio  de  una  comisión  científica:  y  hé  aquí  á 
los  más  altos  dignatarios  de  la  Iglesia  y  á  los  más  sabios  profeso- 
res de  Salamanca,  en  astronomía,  geometría  y  matemáticas,  dis- 
cutiendo con  Colón  sobre  la  redondez  de  la  tierra  y  la  posibilidad 
de  darle  vuelta.  Esta  conferencia,  dice  Larousse,  es  una  escena 
de  alta  comedia,  digna  de  la  pluma  de  Moliere. 

Pero  debe  reconocerse  que  ninguna  discusión  científica  ha  ejer- 
cido más  influencia  sobre  el  movimiento  intelectual  de  la  humani- 
dad. Y  4 cómo  no,  si  hasta  esa  época  las  pruebas  matemáticas  so- 
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bre  el  movimiento  y  figura  de  la  tierra  perdían  su  valor,  cuando 
ellas  parecían  contrarias  á  ciertos  pasajes  de  la  Escritura  ó  á  las 
interpretaciones  de  los  Padres  de  la  Iglesia;  mientras  que,  expli- 
cado por  Colón  ser  figurado  en  el  sentido  de  los  textos  bíblicos,  y 
aceptada  la  explicación  por  las  lumbreras  de  Salamanca,  se  dio 
paso  al  Sol  para  ocupar  el  centro  del  universo,  y  se  lanzó  la  Tierra 
al  sitio  que  le  corresponde  en  las  esferas  planetarias  f 

Aquí  tenéis  ya  reconstruido  el  sistema  del  mundo,  con  un  xkmso 
de  talento  y  otro  poco  de  elocuencia. 

Pero  allanada  la  dificultad  teológica  parala  expedición  proyecta- 
da, quedaba  por  vencer  otra  todavía,  la  de  los  fondos  necesarios  para 
emprenderla ;  pues  el  tesoro  real  estaba  escaso,  después  de  ser  ven- 
cidos los  moros  y  confiscados  sus  biene»,  lo  mismo  que  los  de  los 
judíos,  y  después  de  haberlos  lanzado  á  todos  al  destierro.  Con 
este  motivo,  el  rey  vacilaba  aún ;  pero  al  saber  Isabel  las  vacila- 
ciones de  su  consorte,  exclamó  con  el  acento  del  entusiasmo :  ¡pues 
bien,  yo  soy  reina  de  Castilla;  yo  me  encargo  de  la  empresa  por 
mi  corona,  y  si  es  necesario,  empeño  todas  mis  joyas !  ¡  Bello  arran- 
que de  un  gran  carácter !  Noble  movimiento,  que  ya  la  historia  re- 
gistra con  honra  para  esa  reina !  ¡  Reina  singular,  que  con  tal  rasgo 
ha  ennoblecido  su  cuna,  su  patria  y  su  sexo! 

Sin  embargo,  Colón,  desalentado  en  sus  esperanzo s,  estaba  ya 
en  camino.  Caballero  en  su  muía,  se  encaminaba  hacia  Córdoba. 
Por  orden  de  la  reina,  partió  rápidamente  un  correo  para  llamarle, 
y  lo  encontró  muy  cerca  de  Granada.  Vuelto  á  su  tareay  escuchado 
de  la  mejor  manera,  hizo  uu  contrato  con  los  reyes  católicos,  en  el 
cual  quedó  estipulado,  como  uu  caso  [)eregrino  en  las  caucilleríaa 
de  los  soberanos,  que  élj  sus  herederos  y  síut  sucesores^  tenían  ase- 
gurada la  investidura  de  almirante,  con  el  título  de  virey,  de  todos 
los  países  que  descubriera  en  el  Océano.  Autorizado  el  convenio 
con  las  armas  regias  y  recibidos  por  Colón  17,000  florines,  comen- 
zóse á  armar  en  Palos  la  expedición.  Como  castigo  por  no  sé  qué 
rebeldías,  debía  entregar  esa  villa  dos  carabelas  bien  equipadas, 
pero  estas  no  fueron  entregadas,  sino  embargadas  por  la  corona, 
después  de  serios  y  reiterados  apremios.  Y  aun  asi,  no  había  pilo- 
to, ni  marino,  ni  aventurero  alguno  que  quisiese  acompañar  al  gran 
navegante ;  y  cómo,  4  si  aventurarse  al  mar  tenebroso,  nunca  explo- 
rado y  sin  límites,  era  lo  mismo  que  renunciar  para  siempre  á  la 
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familia,  á  la  tierra  y  á  la  vida!  La  expedición  fracasaba,  pues,  por 
falta  de  hombres  arriesgados;  pero  eutooces  fué  cuando  Martín 
Alonso  Pinzón  y  sn  hermano  Vicente,  ambos  intré])ido8  marinos, 
que  tenían  á  sus  órdenes  nn  esco;;ido  personal  de  marineros  y  go- 
zaban de  gran  reputación  é  intiueuciaeii  la  comarca,  tanto  por  su 
inmensa  fortuna  como  por  los  servicios  que  le  prestaban,  ofrecie- 
ron á  Colón  participar  de  los  riesgos  de  la  empresa,  mediante  cier- 
tos convenios  particulares.  Con  tal  motivo,  cesó  el  temor  y  la  re- 
sistencia general,  y  proporcionando  Alonso  una  de  sus  carabelas, 
vinieron  á  reunirse  las  tres  necesarias  para  la  escuadrilla,  y  fue- 
ron así  llamadas:  «La  Santa  María,»  en  que  iba  izado  el  pabellón 
del  almirante;  «La  Pinta,»  que  mandaba  Alonso  Pinzón,  y  «La 
Niña,»  dirigida  por  Vicente. 

El  viento  del  3  de  Agosto  de  1492  dio  rumbo  á  la  escuadrilla,  al 
zarpar  del  puerto  de  Palos,  llevando  90  hombres  de  tripulación  en- 
tre marinos  y  soldados.  A  partir  de  este  momento,  y  después  de 
70  días  de  navegación,  en  que  no  escasearon  á  bordo  ni  los  disgus- 
tos, ni  los  temores,  ni  las  tempestades^  ni  \ñs  alarmas;  en  que  cada 
día  se  perdía  una  esperanza  para  renacer  al  día  siguiente;  en  que 
un  volcán  en  erupción  semejaba  para  los  tripulantes  un  demonio 
furioso  que  se  lanzaba  sobre  las  carabelas  para  hacer  fracasar  el 
viaje;  en  que  un  mar  de  yerba  significaba  un  inmenso  sepulcro 
abierto  á  la  expedición;  y  el  vuelo  de  un  p^aro,  el  salto  de  un  pez, 
y  la  flor  ó  el  perfume  de  un  campo  lejano,  acariciando  las  olas  y 
halagando  el  deseo,  hacían  volver  á  la  vida;  al  verificarse  todo  esto, 
¿quién  podría  decir  lo  que  sintió  Colón  cuando  después  de  haber 
pasado  el  Atlántico,  cuando  en  medio  de  una  tripulación  amoti- 
nada, cuando  pronto  ya  para  volver  á  Europa  sin  lograr  el  fin  de 
su  viaje,  percibió  una  lucesita  en  un  campo  desconocido  que  la  no- 
che le  había  ocultado,  oyó  el  disparo  de  una  bombarda  de  «La  Pin- 
ta,»  y  de  lo  alto  de  su  arboladura  el  grito  de  Bodrigo  de  Triana, 
que  decía:  ¡tierra!  ¡tierra!  ¡tierra!  El  vuelo  de  las  aves  lo  había 
guiado  hacia  la  tierra  prometida;  el  resplandor  del  hogar  de  un 
salvaje  le  descubrió  el  Nuevo  Mundo.  Colón  debió  experimentar 
entonces  algo  de  aquel  sentimiento  que  la  Escritura  atribuye  al 
Creador,  ciiando  después  que  sacó  la  tierra  de  la  nada  vio  que  su 
obra  era  buena.  Por  lo  demás,  ya  se  sabe  que  el  inmortal  geno- 
vés  no  dio  su  nombre  al  continente  por  él  descubierto;  que  fué  el 
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primer  earopeo  que  atravesó,  cargado  de  cadenas,  aquel  Océano, 
cnyas  olas  había  domado  antes  qne  ninguno,  y  que  si  se  le  tiene 
como  el  más  ilustre  descubridor,  también  fué  el  más  desgraciado 
de  los  hombres,  tanto,  que  para  perpetuar  el  baldón  que  se  le  ha- 
bía hecho,  tratándole  como  malhechor,  y  como  un  reproche  á  la 
ingratitud  de  los  grandes  y  las  veleidades  de  la  fortuna,  mandó 
que,  al  morir,  bajo  el  epitafio  de  sus  glorías,  en  su  sepulcro,  ente- 
rrasen también  sos  cadenas. 

Colón  descubrió  la  América  del  II  al  12  de  Octubre  de  1492;  el 
capitán  Franklin,  de  la  marina  inglesa,  ha  completado  el  descu- 
brimiento el  18  de  Agosto  de  1826,  al  doblar  el  estrecho  de  Bering 
,para  ir  á  tocar  el  Cabo  del  Hielo. 

Cuando  Bonaparte  en  busca  de  un  mundo  ya  fenecido,  pero  no 
olvidado,  se  encuentra  con  las  ruinas  de  Tebas,  él  y  sus  cuarenta 
mil  viajeros  rompen  en  aplausos  de  admiración  y  de  entusiasmo. 

Y  á  nosotros,  partícipes  i>or  designios  misteriosos  de  la  heren- 
cia de  Colón,  4  qué  nos  toca  hacer  hoy  que  celebramos  el  aniversa- 
rio de  BU  gran  descubrimiento  f  Nos  toca  relatar,  primero,  algunas 
de  las  ventajas  que  ha  sacado  el  género  humano  de  los  trabajos  del 
ilustre  navegante,  y  después,  indicar  el  modo  de  asegurarlas  y  ex- 
tenderlas para  el  bien  del  pueblo  mesicano. 

Las  ciencias  han  ganado  sin  duda  con  tales  trabajos,  pues  han 
venido  á  desterrar  errores  de  física  y  geografía  que  eran  un  bo- 
rrón en  el  mapa  del  globo.  Antes  de  la  noche  del  11  de  Octubre 
de  1492,  el  planeta  era  plano;  después  ya  fué  y  continúa  siendo 
esférico.  Verdad  es  que  se  quiere  negar  á  Colón  la  ciencia,  digá- 
moslo así,  del  descubrimiento,  diciendo  que  en  busca  de  un  cami- 
no para  el  Oriente  vino  á  dar  por  casualidad  con  tierras  del  Oc- 
cidente. Así  se  dijo  también  de  Kewton,  cuando  al  ver  caer  á  sus 
pies,  este  ilustre  filósofo,  una  manzana  desprendida  del  árbol,  lle- 
gó á  concebir  por  este  hecho  la  idea  de  la  atracción  universal.  En 
efecto,  estas  casualidades  han  ocurrido;  pero  también  era  preciso 
que  las  notaran  hombres  de  genio  para  saber  el  partido  que  era 
posible  sacar  de  ellas.  Antes  de  Colón,  y  acaso  al  mismo  tiempo 
que  él,  bien  pudo  haber  quien  concibiera  la  idea  de  la  existencia 
del  Kuevo  Mundo;  pero  estaba  reservado  al  célebre  italiano  afron- 
tar sin  retroceder  la  burla,  la  crítica  y  las  repulsas  que  se  le  opu- 
sieron para  llegar  al  éxito,  para  aprovechar  el  momento  histórico 
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del  descubrimieDto,  lo  qiie  constituye  á  la  vez  un  grnn  carácter  y 
TQUft  gran  convicción. 

El  descubrimiento  do  América  en  razón  do  sus  consecuencias 
hoy  desarrolladas,  lia  sido  una  verdadera  y  gran  revolución  tan- 
to para  el  mundo  ñsico  como  para  el  moral  y  el  político.  El  man- 
do actual  ya  no  se  parece  al  de  Colón  en  aquellos  mares  descono- 
cidos^ asilo  de  la  noche,  del  espanto  y  de  las  fábulas,  donde  veía 
levantarse  la  mano  de  Satanás  y  arrebatar  los  buques  para  lle- 
varlos al  fondo  del  abismo.  Al  presente,  en  las  aguas  antes  tan 
temidas,  los  buques  correos  hacen  con  regularidad  el  servicio  de 
la  correspondencia  y  de  los  viajeros.  Se  convida  á  comer  de  una 
ciudad  floreciente  de  la  América  á  otra  igual  de  Europa,  y  se  lle- 
ga á  la  hora  señalada.  jY  las  tempestades?  Ya  no  son  temibles. 
(T  las  distancias?  Han  desaparecido.  Los  buques  de  vapor  no 
conocen  ya  vientos  contrarios  en  el  Océano,  ni  corrientes  opues- 
tas en  los  ríos:  son  pabellones  flotantes  con  dos  ó  tres  pisos,  desde 
lo  alto  de  cuyas  galerías  se  admiran  los  más  bellos  cuadros  de  la 
naturaleza  en  los  bosques  del  Kuevo  Mundo. 

Pero  4  es  conveniente  que  las  comunicaciones  entre  los  hombres 
hayan  llegado  á  ser  tan  fáciles,  tan  estrechas  y  tan  frecuentes? 
Sin  duda  alguna,  pues  ni  los  individuos  ni  las  naciones  existen 
para  vivir  aislados,  pues  sería  contrariar  en  su  esencia  una  de  las 
leyes  de  la  naturaleza;  sería  desconocer  que  el  ingenio,  la  filoso- 
fia  y  las  letras,  están  destinados  á  acercarse  más  y  más  á  su  per- 
fección; sería  olvidar  también  que  la  especie  humana  forma  una 
gran  familia  que  está  llamada  á  mezclarse  y  confundirse  para  lle- 
nar un  mismo  destino.  |Qué  sería  de  las  ciencias,  de  las  artes  y 
de  la  industria  sin  ese  roce,  sin  esa  savia  y  sin  ese  estímulo  que 
él  comercio  de  nación  á  nación  deja  en  el  ánimo  de  cada  viajero? 
Sería  contener  la  marcha  de  la  civilización,  y  al  impedir  el  des- 
arrollo del  talento,  cortar  las  alas  de  esta  águila  para  impedir  su 
vuelo.  ^Ko  conservarían  mejor  las  naciones  su  carácter  peculiar 
sin  saber  unas  de  otras  como  la  América,  antes  de  su  descubri- 
miento, guardando  así  con  ñdelidad  las  costumbres  y  tradiciones 
de  sus  padres?  Puede  seguramente  apoyarse  este  sistema  con  de- 
clamaciones patéticas,  pues  la  sencillez  de  los  tiempos  antiguos 
tiene  sin  duda  su  mérito;  pero  es  preciso  no  olvidar  que  un  esta- 
do político  no  es  mejor  que  otro,  por  ser  caduco  ó  rutinero,  porque 
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de  lo  contrario  sería  preciso  admitir  que  el  despotismo  de  la  In-, 
dia  y  de  la  China,  donde  poco  ha  cambiado  desde  liace  tres  mil 
años,  es  lo  qne  hay  de  más  perfecto  sobre  la  tierra. 

Beconozcamos,  pues,  sin  vacilar  los  beneficios  que  el  descubri- 
miento de  América  ha  acarreado  indistintamente  á  la  humanidad, 
y  en  particular  á  los  habitantes  del  continente  americano;  i>orque 
esa  facilidad  de  comunicaciones  que  es  uno  de  sus  inmediatos  le- 
sultados,  ese  acortamiento  de  las  distancias,  el  movimiento  y  cam- 
bio  de  productos  y  manufacturas,  la  mezcla  y  confusión,  en  fin,  de 
pueblo  á  pueblo  y  de  continente  á  continente,  4  que  quieren  decir 
sino  amistad,  unión,  comercio,  alianzas,  multiplicación  de  fuerza 
social,  vigor  y  expansión  en  el  gobierno,  acrecentamiento  y  es- 
plendor en  la  nación? 

Sin  este  despliegue  y  desarrollo  de  fuerzas  vivas,  que  son  otros 
tantos  lazos  de  fraternidad  para  las  sociedades,  ¿qué  sería  de  es- 
te vasto  y  generoso  país  después  de  la  despoblación  del  Anáhuac 
por  la  conquista,  las  guerras  civiles  subsecuentes  y  la  especie  de 
aislamiento  en  que  lo  mantuvieron  por  tantos  años  algunos  de  sus 
hombres  de  gobierno!  Hoy  mismo,  en  que  todo  se  anima  y  regu- 
lariza, y  marcha,  y  tiende  á  sacudir  las  últimas  preocupaciones  en 
el  camino  del  progreso,  necesitamos  para  ser  verdaderamente  po- 
derosos y  dignos  republicanos,  que  este  cuerpo  social  se  robustez- 
ca, agrande  y  unifique,  regenerando  á  las  razas  aborígenes  por  to- 
dos los  medios  al  alcance  de  la  civilización.  Necesitamos  trasfií- 
sión  de  sangre  nueva;  necesitamos  inmigración,  pero  inmigración 
por  la  atracción  del  bienestar  individual  y  la  franca  protección  al 
trabsgo.  Necesitamos  repoblar,  mezclando,  educando  é  instruyen- 
do, en  todos  los  ámbitos  del  territorio  nacional,  el  elemento  huma- 
no, sano  y  bueno,  venga  de  donde  viniere.  Porque  es  preciso  pen- 
sar ya  en  que  este  Continente  está  llamado  á  cumplir,  en  tiempo 
más  ó  menos  remoto,  una  gran  misión  al  otro  lado  de  los  mares, 
pues  no  en  vano  el  célebre  Descubridor  lo  puso  en  contacto  con 
el  otro  mundo. 

Y  bien,  señores:  hay  en  la  constitución  de  la  América  en  gene- 
ral, un  principio  de  grandeza,  de  movimiento  y  de  propaganda, 
irresistible,  desconocido  ú  olvidado  de  los  otros  Continentes.  Es 
el  soplo  de  un  dios  que  redime  y  exalta  todo  cuanto  toca;  es  el 
aliento  de  la  Libertad,  de  la  Bepública  y  de  la  Democracia,  que 


Sr.  Socio  /vmorario 
Dr.  D.  JOSÉ  PEÓN  OONTRERAS. 
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ha  encontrado  su  terrona,  j  cuyos  firatos  están  Uamados  á  reco- 
ger todos  los  pueblos  de  la  tierra;  son  las  Bepúblicas  representa- 
tivas, con  sus  principios  Ajos,  sns  formas  tatelares,  sns  dterechos 
extensos  y  bien  definidos  en  favor  de  todos  los  hombres.  Oon  ta- 
les elementos  todo  se  viviAea,  avanza  y  crece  en  los  eamfés  vír- 
genes de  la  América,  y  llegará  dia  en  qoe  sos  habitantes  é  insti- 
tuciones, desbordándose  por  los  mares  y  bascando  otras  regiones 
donde  llevar  sus  álitos  feconéos,  harán  em  ellas  otra  revelación 
tan  trascendental  como  la  qae  el  gran  genovés  hizo  en  esta  tie- 
rra. Goán  hermoso  sería,  en  tal  caso,  ver  á  nuestro  pabellón  trico- 
lor dar  la  vuelta  al  mundo,  llevando  ^as  en  su  escudo  nuestras 
leyes  inviortáies.  Entonces  se  hablaría  de  la  conquista  del  viijo 
Mundo  por  el  nuevo,  y  de!  establecimiento  de  la  Bepttblíca  uni- 
versal. 


poesía  del  socio  hondroHo  Sr.  Jasé  Pséfi  CéMnfMsi  recitada 
por  su  lujo  el  Sr.  José  Peón  dsl  VMte. 

A  CRISTÓBAL  COLON 


Inmenso  mar  que  eñ  tus  gigantes  otas^ 
Diste  paso  á  la  flota  colombina, 
Desde  las  viqas  playas  españolas 
Hasta  la  nueva  América  latina : 
Buge,  encréspate,  hiere 
La  blanca  arena  con  nevada  espuma, 
En  donde  la  onda  muere 
Amortajada  en  la  morena  bruma 
De  tus  negros  cendales; 

Y  al  rugir  de  los  recios  vendábales^ 

Y  al  rebramar  del  noto, 

Y  al  rudo  son  del  huracán  bravio, 
Saluden  jnnfos  al  andaá  pfioAo 
Tu  ronco  acento  y  el  acentoáM 
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¿Gaál  poderoso  aliento  te  ini^ltef 
¿Quién  te  dio  sa  Talorf  |Dóiide  ktote 
Del  porveair  ignoto  el  bondo  arcano! 
}  Qiiién  te  enseiió  la  vía 
Por  donde  en]rambo  inalterable^  Mate, 
Ciego  inmortal,  llevado  de  la  bmiboT 
¿Te  entregaste  afl  4eetiflK>f 
4  Eras  tan  sólo  aadtf  8  aventurero 
Dejándole  al  acaao  ta  <$miiio, 
Dejándole  á  la  suerte  tu  sendero^ 


¡Pues  aún  así  admirara  tu  bravura; 
Aún  así  merecieras 
Que  el  uno  y  otro  polo  juntamente 
Tu  nombre  alzaran  á  tan  grande  altura!  — 

¿Casualidad! pues  sffi 

l'So  fué  el  saber  el  que  con  dará  tea 
Tu  pensamiento  ihiimnó  ^rofendof 
¿No  fué  tuya  la  ideat 
¡  Y  qué  importa,  C<rtdn^  si  6b  tujro  el  MÉndo 


¡Nunca  sentiste  el  ánimo  esforzado 
Abatirse  al  chocar  de  los  oontioos 
Furores  que  surgieron  á  tu  lado; 
Ni  te  arredró  el  puñal  de  tus  marinos, 
Ni  te  arredró  del  hado 
El  poderoso  azote,  á  Üé  hvtíVlú 
Del  hondo  mar,  indómita  j^uj^anKa, 
Que  en  la  «Santa  María» 
Quiso  hundir  con  su  teSo  tt  esperaba! 


¡Salve,  Colón!  De  aquel  glorioso  día 
No  ha  de  ponerse  el  9Q1  tras  de  los  Andes. 
Coloso  entre  los  grandes, 
Tú  serás  aún  más  grande  todavía 


Lio.  D.  JUSTO  SIEERA. 
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Ooaiido  América,  herniosa 

Jbi  medio  de  los  orbes  se  levante 

XMvtilgaBdo  sas  leyes  orgnllosa. 

Cnaiido  pneda  afianzar  sus  poderíos 

fin  la  paz  j  eñluk  gneira, 

T  no  qn^an  sns  gentes  eñ  su  tierra 

Ki  quepan  en  sos  mares  sus  navios. 

Oftando  imponga  sus  ritos  y  su  idioma. 

Guando  yndva  conquista  x>or  conquista, 

Oaando  al  igoal  de  Atenas  y  de  Boma, 

Europa  ya  no  exista! 


K§C{iMSO  firanuncíado  par  el  Sr.  D.  Ju^  Sierra  en  r^f  0- 
Ñmtací^  de  la  Academia  M$xififLna,  carreeponii^nie  de  la 
Bfiol  Jíeademia  EepañóUi. 

m 

fiefior  Presidente: 
Señoras,  Señores: 

Jxs&SíO  era  que  al  glorificar  en  la  memoria  del  excelso  desea- 
etibridor,  la  asunción  del  mundo  americano  ¿  la  civilización, 
la  sodedad  que  bajo  los  auspicios  de  la  Academia  Eapafiola 
ka  leetbido  el  inestimable  encargo  de  cons^var  íntegro  el  mode* 
io  4  que  debe  referirse  el  gran  trabajo  de  unificar  el  lengui^  de 
Uü  grupos  hií^ano-americanoB,  juntase  su  alabanza  á  la  que  liey 
canta  nuestro  continente  entero  y  repite  Europa  puesta  de  pie  en 
la  otra  margen  del  Atlántico. 

Día  entre  todos  memorable,  por  el  recuerdo  que  consagra  y  por 
su  significación  propia;  por  su  propia  significación,  señores,  por- 
que hoy  termina  y  desaparece  en  el  ocaso  del  tiempo  y  de  la  his- 
toria, una  leyenda  que  vivió  cuatro  siglos. 

Hela  aquí :  al  finar  el  siglo  XV,  ^  siglo  de  la  muerte  y  resurrec- 
ción de  un  mundo,  apareció  en  España  un  marino  cubierto  por  el 
numto  de  amor  de  la  religión  flrancíscana,  religión  de  mendigos 
iniHignf  ada  por  un  hijo  incomparable  de  Oristo,  que  había  mendi- 
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gado  el  cielo  para  verterlo  en  el  corazón  de  los  hombres  y  qué  aco- 
gía hoy  á  otro  mendigo  sablime,  al  que  ofrecía  el  Asía  á  qnien  le 
diera  una  nave  para  surcar  el  «mar  tenebroso.»  Era  un  vidente: 
en  los  horizontes  del  ocaso  vislumbraba  los  lineamientos  de  un 
mundo,  vagos  y  fantásticos  como  febril  ensue&o,  y  creía  en  la  rea- 
lidad de  su  devaneo.  Beyes  y  pueblos  le  burlaban  á  porfia  y  la 
ciencia  le  condenaba  y  subía  su  calvario,  arrastrando  sus  harapos 
de  demente  y  llevando  en  los  brazos  al  hijo  pequefiudo^  moribun- 
do de  sed  y  de  fatiga.  Era  un  creyente:  jamás  dudó  de  su  obra  y 
jamás  d^ó  de  identificarla  con  su  deber  de  apóstol  cristiano ;  era 
el  supremo  apóstol  del  mar. 

Su  virtud  era  inmaculada :  tenía  la  paciencia  infinita  de  los  san- 
tos y  el  amor  inextinguible  de  los  predestinados;  todo  lo  sufrió  im- 
pasible como  el  Maestro  Divino,  y  todo  por  el  triunfo  de  la  cruz,  por 
la  salvación  de  la  humanidad  irredimida;  si  ansió  oro  ñié  para  dar 
cima  á  la  gigantesca  empresa  de  los  tiempos  medios,  al  rescate  de 
la  tierra  dos  veces  santa,  por  la  sangre  del  Salvador  y  la  sangre 
de  la  Europa  cristiana  que  la  habían  inundado  y  saturado  su  am- 
biente para  apagar  la  luna  del  Islam,  que  ardía  sobre  el  Santo  Se- 
pulcro, como  la  lámpara  de  la  muerte  eterna.  Fué  un  mártir:  dio 
un  mundo  á  Femando  é  Isabel;  trasformó  la  historia  de  Castilla 
en  la  historia  de  Europa;  esmaltó  el  inmenso  cristal  del  Atlántico 
con  una  perenne  corriente  de  oro  y  perlas,  é  hizo  de  ella  un  afluen- 
te manso  del  Guadalquivir;  abolió  la  noche  en  los  dominios  espa- 
ñoles, y  en  pago  de  esa  colaboración  sin  precio  y  sin  medida,  que 
centuplicaba  en  una  hora  la  tierra  ibera,  en  ocho  siglos  reconquis- 
tada, fué  cargado  de  grillos,  y  el  hombre  de  la  providencia  mu- 
rió pobre  y  olvidado,  dejando  á  su  mundo  escaparse  de  sus  rígi- 
das manos  y  rodar  con  un  nombre  bastardo  por  la  inmensidad  del 
tiempo. 

.  El  telescopio  de  nuestro  siglo  analítico  se  ba  dirigido  á  la  gran 
leyenda,  y  la  leyenda  se  ha  desvanecido;  naufragó  el  ser  sobrena- 
tural que  cruzó  «ría  mar  océana»  llevando  sobre  sus  hombros  tita* 
nicos  á  Cristo,  de  un  mundo  á  otro,  como  el  Cristóbal  de  la  tradi- 
ción piadosa,  y  su  espectro  secular  se  desvanece  á  la  luz  de  1» 
historia,  esa  gran  apagadora  de  estrellas,  oficio  de  sol. 

Y  la  leyenda  ha  muerto.  No,  Colón  no  fué  un  vidente:  la  cien* 
qia  de  su  siglo  había,  puesto  al  mando  asiático  al  alcanqe.de  sa  es- 
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faetzOj  la  esfericidad  de  la  tierra  iba  imponiendo  á  los  sabios  esta 
indeclinable  conolasión,  y  al « levante  por  el  poniente  »  era  una  con- 
secaenda  de  premisas  demostradas  ya;  la  sombra  de  nnestro  glo- 
bo opacando  el  plateado  reflector  de  la  luna,  bosquejaba  en  los  es- 
pacios interplanetarios  la  cnrva  del  itinerario  de  Colón. — ¡El  en* 
sueño  de  Colón  I  Ese  ensueño  había  apuntado  más  allá  del  «mar 
que  respiraba^»  ante  los  ojos  de  la  filosofía  y  de  la  ciencia  helénicas; 
había  flotado  como  una  yisión  del  «  Paraíso  »  ante  las  miradas  mis* 
ticas  de  la  Edad  Media;  de  un  Paraíso  cuyos  fantásticos  propileos 
eran  las  islas  de  c  San  Balandrán^  las  Siete  ciudades  y  la  Antilla. » 
Bse  ensueño  tomaba  los  caracteres  de  una  verdad  científica  en  la 
afirmación  de  Lulio,  que>eía  estribar  en  una  inmensa  muralla  que 
clausuraba  el  Atlántico  al  Occidente,  un  extremo  del  mar  combada 
que  apoyaba  su  otro  extremo  en  las  costas  de  Europa  y  África;  ese 
ensueño  surgía  como  una  verdad  religiosa  en  el  poema  del  DantCi 
en  esa  vía  láctea  de  mundos  y  soles  de  pasión  y  esperanza,  en  quei 
bajo  los  clavos  de  diamante  de  la  Cruz  del  Sur,  se  vislumbra  la 
Atlántída  sumergida  y  la  vaga  emersión  del  mundo  nuevo. 

Pero  no,  no  era  un  ensueño :  era  una  convicción  profunda,  la  que 
produce  la  verdad;  mas  ni  presentida  ni  adivinada,  sino  sabida. 
Sabida,  sí,  ¿  la  leyenda  irlandesa  no  guardaba  la  tradición  de  los 
marinos  celtas  que  encontraron  las  tierras  trasatlánticas  por  el 
camino  en  que  se  había  perdido  en  la  noche  uno  de  sus  héroes 
oceánicos  navegando  en  su  barco  de  cristal?  Y  las  «sagas»  islan- 
desas que  nuestro  genovés,  incansable  rastreador  del  AtlántioO| 
pudo  conocer  en  la  isla  ártica  que  visitó  4  no  referían  el  hecho 
innegable  del  descubrimiento  y  colonización  de  la  costa  america* 
na  entre  Virginia  y  Groenlandia!  j  y  no  es  el  heroico  y  juvenil  Leif 
Erikson  el  Colón  boreal  del  siglo  XI  f  Pero  4  qué  mást  el  miste- 
rioso mareante  onubense  Alonso  Sánchez,  amparado  y  oido  en  con- 
fesión náutica  por  el  futuro  descubridor,  4  no  había  cruzado  el 
Atlántico  y  naufragado  en  el  mar  Caribe  y  tornado  moribundo  ¿ 
las  Canarias?  Su  figura,  resucitada  hoy  del  fondo  de  las  constas 
populares  en  la  costa  andaluza  y  de  reminiscencias  consignadas 
por  los  cronistas^  4  no  muestra  á  las  célebres  carabelas  precedidas 
en  los  vertibles  senderos  del  Océano  por  el  fantasma  gigantesco 
del  piloto  de  Huel  va  Y 

No,  Colón  no  fué  un  adivino,  ni  un  iluminado,  ni  un  santo.  Sa 
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javentnd  fué  manohada  y  ensangrentada  aoafio  por  los  incowüni 
Ues  dramas  de  sns  excnrsiones  piráticas ;  sns  empelios  oon  lea  VMh 
narcos  que  podían  proteger  en  empresa,  aliortaban  por  la  wfiám 
infinita  de  aotoridad  y  honores  del  codicioso  geúOYÍ9}  mm  j  olía 
TOE  ee  estrelló  contra  aquefia  ambición  inconmenanrable  la  «disi- 
tad llena  de  bondad  y  de  sablimes  presentisdentos  de  la  gsaiídSy 
de  la,  para  nosotros  los  americanos,  tres  yeees  santa  Isalieii  |¥ 
la  joven  cordobesa  qae  babía  embalsamado  de  amor  las  horas  da 
infortunio  del  anciano,  seducida  y  abandonada^  y  las  cnuddadss 
en  las  islas  y  el  afán  de  oonyertir  á  los  indios  en  esclavos^  es  dMÍr, 
en  mercancías,  y  las  carabelas  reGorriendo  el  laberinte  amMlSüS 
en  pos  de  oro  y  aromas  y  margaritas ;  y  el  jndío  oonvarso  Bodriga 
de  Tríana,  el  primero  qae  tío  la  tierra  nneva,  deftaodado  aa  sa 
derecho  al  premio  por  el  sórdido  interés  A^i  insaciable  Almiran- 
te; y  sa  ingratitad  con  Diego  6  Santiago  Mandes,  el «  heroiooB  pm- 
tagonista  del  caarto  viaje,  y  todo  estojante  ¿no  forma nn  delesoa- 
ble  altar  al  santo  y  no  mezcla  algunos  satánicos  acordes  ai  himno 
que  la  Iglesia  ensaya  en  loor  del  signífero  de  Cristo  f 

¡Prodigioso realizadordelmás temerario  de  losdesignios!  iQnién  ' 
sabef  Si  Martín  Alonso  Pinzón  no  le  da  sa  auxilio  en  éí  puerto  da 
Palos  4  cómo  habría  emprendido  el  viaje t  Y  si,  cuando  desalenta- 
do  y  sin  fe  el  genovés,  el  marino  andaluz  no  le  hubiese  emp«|ado 
hacia  adelante  ¿cómo  el  viaje  habría  llegado  á  término! 

}  Mártir  t  ¡Oh,  no!  Las  sefiales  de  sus  grillos  fueron  lavadas  y  bo- 
rradas con  las  lágrimas  de  Isabel  la  Católica.  Murió  pobre  y  aban- 
donado,  es  cierto;  pero  Fernando,  el  político  ideal  de  Maquiaveto, 
gobernaba  á  Espafia,  nación  pobre  y  abandonada  también,  y  sn 
hija,  la  reina  loca,  sentía  mayor  frío  y  desamparo  que  ei  revelador 
del  mundo. 

(Por  qué,  pues,  cuando  triuufa,  en  parte  al  menos,  este  análisis 
negativo;  por  qué  cuando  la  gran  leyenda  colombina  se  pierde  ea* 
si  en  el  crepúsculo  de  lo  pasado ;  por  qué,  cuando  el  mito  de  Gelón 
se  disuelve,  resuena,  como  nunca  grandioso  y  solemne,  este  hinHio 
universal f  ¿Por  qué  esta  marea  de  glorificación  y  de  júbilo  qoa 
viene  de  allende  el  Atlántico,  como  si  se  desprendiese  de  la  hisfeo* 
ría,  y  tocando  en  América,  como  si  abordase  en  lo  iiorvenir,  so 
flinde  y  unimisma  con  el  hossanua  inmenso  del  trabajo  y  la  lüier- 
tadf  Es  que  la  ola  del  mito  al  retirarse  se  ha  llevado  en  sus  iría 
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7  «06  MpumM  todo  lo  que  batáa  «n  Coün  de  «olNrehumaBO  y  mi- 
tegtmo,  j  ha  4€;§ado  m  las  playas  de  la  realidad  un  hombnd  en 
pie.  Yy  es  nuestrOy  deeimos ;  el  ir  embajador  de  Dios »  ee  de  Boestv^ 
cMUl  raza,  de  nuestra  macnlada  eztiipe;  peso  así  lo  sentimos  más 
p^^ado  á  nuestro  corasen,  más  digno  de  aaior,  por  sus  errores,  sns 
Tiiettadoiies  y  sos  faltas. 

Stt  sangre  y  sus  kaesos  son  nnestnt»  imesos  y  nuestra  sangre  f 
aos  ünsiones  son  la  atmósfera  de  ideal  en  que  nuestro  espíritu  ¡vi- 
ve; sus  esperanzas  son  las  alas  con  que  nuestra  alma  aletea  pecü- 
dft  en  lo  infinito ;  su  fe  es  el  reflejo  de  lo  incognosoilde  encendiendo 
oen  su  rayo  misterioso  la  celeste  cima  de  nuestra  conciencia. 

Desbaratada  la  maquinaria  grandiosa  de  la  epopeya  colombina^ 
el  bomlHre  de  la  Odisea  del  siglo  XV  queda  dentro  de  la  natura* 
leaa  y  de  la  yida,  sometido  á  sus  fatales  leyes.  Lo  mismo  que  la 
bumanidad  tota],  lo  mismo  que  los  grupos  que  la  fennan,  ios  bem- 
tees,  así  los  que  vegetan  en  la  sombra  como  los  qiie  se  yerguen 
en  la  Uu,  obedecen  en  su  movimiento  ^  la  £oxy  ngadón  de  comple- 
zosláctores  que  imeden  resumirse  en  dos :  el  «beredismoj»  y  el  oae- 
áio;»  mejor  dicbo:  éL  bombre  no  es  más  q«e  la  síntesis  aonsoiente 
de  los  fenómenos  determinados  por  la  acción  y  reacción  de  esoil 
fiMtores.  c  ¡  Heredismo,  medio ! »  Vocablos  que  la  ilustre  corpora* 
eíón  á  que  sin  mérito  pertenezco,  aun  no  ba  admitido  en  su  escru- 
puloso inventario  de  la  lengua,  mas  que  req[Kmden  á  una  realidad 
soberana,  de  esas  que  se  imponen  sin  réplica.  T  como  todo  amana 
de  la  unidad  y  á  la  unidad  tiende  por  inc^mtrastable  modo,  esas 
dos  fuerzas  no  son  más  que  una,  ti  medio;  y  el  heredismo  es  la  ac- 
ción d^  medio  depositada  en  la  raza,  como  quedan  depositados  Ios- 
rayos  del  sol  en  el  carbón  de  piedra  que  esconde  sus  lagos  de  cris- 
tal negro  en  la  costra  secular  del  planeta. 

Bl  mar;  la  luciha  por  la  vida  en  el  mar;  la  necesidad  de  arran- 
car al  Mediterráneo  todos  los  secretos  de  su  riqueza;  el  afán  de 
dominar  los  caminos  del  Oriente;  la  batalla  sin  tregua  con  los  sajrra- 
eenos  para  abrirse  paso  bada  el  Sur  y  el  Levante;  la  trágica  In- 
dia con  Pisa,  vencida  al  fin  é  impiacablemente  ejecutada;  la  g^e* 
na  eterna  oon  los  venecianos,  para  adueñarse  de  los  macados  asíU^ 
tíeos  y  para  ser  los  principales  fleteros  de  las  Cruzadas ;  el  perenne 
gasto  de  astucia  y  de  sangre  que  conmovió  todas  las  rutas  dellfar 
Interior  y  del  Ponto  Enzino;  el  indomable  empello  de  impedir  á 
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«as  rivales  poner  la  argolla  al  cuello  del  Imperio  Bisantíno;  y,  pa- 
ra  satisfacer  este  anhelo  insaciable  de  enriquecerse  y  bataUar,  la 
pelea  rabiosa  de  las  facciones^  el  sacrificio  de  la  libertad,  la  vente 

impía  de  la  patria  al  extranjero Luego,  la  clausura  de  los  mer« 

cados  del  Levante;  el  camino  de  las  especias  y  los  aromas  cortado 
por  los  turcos;  los  esfuerzos  por  abrir  otro  nuevo  entre  él  Ponto  y 
la  Lidia,  y,  al  fin,  el  aislamiento  en  las  costas  Liguree,  la  angustia 
espantosa  de  lo  porvenir,  la  miseria  en  perspectiva  y  la  resolución 
suprema  de  luchar  contra  la  muerte  en  el  mar,  allí  donde  se  había 
encontrado  el  secreto  de  la  vida;  tal  fué  el  drama  geno  vés,  tal  la 
herencia  de  Colón.  Ese  hombre  llevaba  en  todas  las  moléculas  de 
su  sangre,  la  aspérrima  fiebre  de  oro  que  hacía  considerar  á  sus 
conterráneos  como  los  judíos  del  cristianismo,  y  la  necesidad  &•> 
tal  de  la  lucha  con  el  mar  y  el  anhelo  de  una  inmensa  aventura 
oceánica  y  la  pesadilla  eterna  de  la  patria :  «el  camino  del  Levante.» 

T  el  medio  en  que  vivía  lo  empigaba  hacia  allá;  las  tradiciones 
de  su  familia  italiana,  los  presentimientos  de  los  marinos  que  ex- 
ploraban las  costas  atlánticas  desde  el  Ecuador  candente  del  Áfri- 
ca hasta  los  paralelos  de  hielo  de  las  regiones  boreales,  lo  empu- 
jaban hacia  allá;  su  familia  portuguesa,  nutrida  en  el  esfuerzo  de 
todo  el  pueblo  lusitano  por  domeñar  el  Océano  y  señorear  la  Ine- 
dia de  las  perlas,  el  oro,  la  secla,  los  perfumes,  las  especias,  y  rom- 
per para  siempre  las  puertas  de  ébano  y  marfil  de  África,  lo  em* 
pujaban  hacia  allá  y  hacia  allá  lo  empujaban  todos,  sabios  y  ma- 
rinos, naciones  y  reyes,  mercaderes  y  misioneros,  todos  cuantos 
miraban  allende  el  mar,  y  el  mundo  europeo  que  se  hinchaba  hacia 
<el  Oriente  con  un  deseo,  un  ahinco,  una  codicia  gigantescos » 

Era  la  espléndida  mañana  del  Renacimiento;  el  arte,  la  filoso- 
ña,  la  ciencia  que  la  Edad  Media  había  elaborado  en  el  crepúscu* 
lo;  ese  enorme  levantamiento  del  espíritu,  que,  como  el  de  la  corte- 
za terráquea,  había  formado  montañas  de  pensamiento  y  de  erroFi 
sentía  dorar  sus  cumbres  é  impregnar  su  ambiente  x>or  la  lu£  del 
sol  nuevo,  que  era  el  sol  eterno,  el  sol  de  la  razón  y  la  belleza,  á- 
cuyo  calor  había  surgido  de  la  historia  antigua  el  alma  helénica, 
como  el  calor  del  día  hace  brotar  del  tallo  henchido  de  savia,  la 
flor  de  escarlata  y  oro.  De  todas  partes,  al  par  del  estruendo  can- 
sado en  Europa  por  la  caida  del  imperio  bizantino  en  Oriente  y 
4el  feudalismo  en  Occidente,  se  alzaba  como  un  canto  infinito  de 
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alondras  en  libertad ;  eran  las  almas  raianeipadas  por  la  disolaeión 
de  las  ligaduras  de  la  teología  y  de  la  Iglesia;  era  la  fe  moderna 
que  iba  haoia  la  nataraleza  y  la  verdad^  á  través  de  las  catedrales 
místicas  y  sombrías  y  de  las  barreras  gigantescas  de  los  manns^ 
<sritos  escolásticos. 

La  religión  humana  de  la  ciencia,  la  creencia  en  la  verdad  por 
la  experiencia  obtenida,  entró  como  levadura  soberana  en  el  pan 
de  las  almas,  y  con  ese  pan  comulgó  el  siglo  de  Colón.  Por  eso  lo 
que  hay  de  admirable  en  el  apóstol  cristiano  es  el  hombre  nuevo; 
^u  fe  es  científica,  su  iluminación  procede  de  dos  afirmaciones  po- 
sitivas, verdad  la  una,  la  otra  error;  ambas  contribuyeron  á  crista* 
lizar  en  la  voluntad  de  Colón  la  necesidad  de  atravesar  el  Océano:  la 
verdad  fué  la  esfericidad  de  la  tierra  que  los  sabios  demostraban  ya; 
el  error,  la  pequefiez  relativa  del  arco  marino  que  separaba  las  eos* 
tas  africanas  de  las  asiáticas,  en  el  paralelo  tropicaL  Sin  lo  prime- 
ro Colón  no  habría  concebido  su  vi%je;  sin  lo  segundo  no  lo  habría 
ereido  posible. 

Sí,  del  nuevo  mundo  intelectual  aquel  hombre  partió  en  busea 
del  nuevo  mundo  material.  Partió  en  busca  del  Asia,  diréis;  sí, 
pero  del  Asia  incógnita,  del  Asia  rica  en  tesoros  maravillosos  y  en 
enormes  sorpresas:  hallar  un  mundo  apenas  entrevisto,  era  hallar 
un  mundo  nuevo,  y  Colón  comprendía  que  al  fin  de  su  camino  sur- 
girían  islas  y  acaso  inesperados  continentes. 

Pero  de  lo  más  íntimo  de  su  sw,  de  esa  especie  de  roca  primiti- 
va formada  en  las  profundidades  del  creyente  por  los  sedimentos 
de  diez  siglos  de  dolores,  esperanzas  y  batallas  cristianas,  ascendía 
y  se  abría  paso  en  aquel  hombre  el  sentimiento  religioso,  como  rom- 
pe la  ola  que  sube  del  fuego  central  por  entre  las  capas  geológicas 
y  estalla  en  la  superficie  en  erupción  gigantesca,  que  proyecta  en 
las  nubes  su  refiejo  de  incendio.  Así  la  fe  de  Colón,  volcánica,  abra- 
sadora, corría  en  ríos  de  lava  y  de  llama,  y  la  proyección  de  su  con- 
eiencia  en  el  cielo  daba  un  esplendor  magnífico  á  su  ideal  de  mi- 
áonero  y  i'edentor. 

El  hijo  de  la  Edad  Media  imponía  su  ideal  al  hijo  del  Renaci- 
miento, y  por  eso  en  él  queda  marcada  la  transición  entre  dos  épo* 
4)as.  i  En  qué  alma  se  ha  unimismado  con  mayor  fuerza  el  impulso 
de  lo  pasado  y  el  germen  de  lo  porvenirt 

Bste  terrestre  «(demiurgo,»  este  creador  humano,  que  como  todos 
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lo»  iKMttbres  4le  genio  «6  «na  vesnMaBte  4e  gigantesoas  faenas  eem- 
binadas,  an  predigioeo  y  eonseiei^e  sislema  Ainimieo,  le  anfa  to- 
do, y  aqaí  es  donde  sarge  y  calmiDa  su  personalidad  soberana,  la 
nafa  todo  en  el  has  aplastado  de  ea  voluntad.  Ssa  yotantad  fué  la> 
palanca  de  Arquf  medes;  apoyada  en  una  idea,  en  su  otro  extremo 
levantó  un  mundo.  Nada  hay  más  angustioso  en  labistoria  que  la 
Inoba  entre  la  real  avaríoia  de  esa  soberbia  ave  de  presa  qae  se 
llama  Fernando  el  Católico,  y  d  «hombre  de  la  eapa  raída,»  empe- 
llado en  ser  rey  del  Océano  y  arbitro  supremo  dri  Asia  inexplora- 
da; y  nada  bay  más  patético  que  ese  primer  viaje  en  que  todo  era 
duda  y  noche  en  las  idmasde  aquellos  tripulantes  avesados  al  en- 
mea,  y  todo  lúe  y  todo  fe  ^i  Colón. 

Kada  le  faisM>  vacilar^  ni  «el  mar  deSargaso,!»  destinado,  en  oon- 
oepto  de  los  mareantes,  á  impedir  la  navegación,  «olidifieaado  curi 
d  «ar;  ni  la  inesperada  dedina^ión  de  ia  aguja  niagnétíea,  que  pa- 
recía cambiar  la  orientacióii  de  la  tierra  y  dejar  «in  rumbo  á  las 
carabelas;  ni  el  silencio  eterno  del  inviolado  Atlántico,  bí  tere- 
vuelta  latente  de  los  marinos,  nada;  aquella  alma  de  poeta,  aquel 
eéra^óu  aventurero,  aqaeila  sensibilidad  que  aattaba  &  los  extre- 
mos á  compás  de  las  impresiones  de  la  vida  real,  siguió  ineonrao- 
vlble  en  su  designio;  por  eso  hiao  sayo  el  éxito  y  se  aéueSé  por 
siempre  de  la  gloría. 

Una  voluntad  determinada  por  el  heredismo,  por  él  medio,  per 
el  ideal,  puede  naufragar  en  el  vaofo  ¡y  cuántas  acrf  babrte  nau- 
fragado por  millares  en  la  implacable  selección  de  ia  natnralexaf 
si  una  circunstancia  exterior  falta  ¿  la  suma,  si  no  eoinoide  con  el 
momento  histórico  necesario.  La  coincidencia  del  espíritu  de  Co- 
lón y  el  espíritu  de  España,  es  el  hecho  sorprendente  que  marea 
la  rutS'  nueva  de  la  historia  humana. 

La  gran  Isabel,  aeogiendo  el  proyecto  y  dándole,  con  ia  irradia- 
ción de  su  vida  austera  y  pura,  no  sé  qué  sobrenatural  eneiuito  y 
qué  gracia  celeste,  envolvió  en  un  rayo  blanco  el  momento  inioial 
de  la  pasmosa  epopeya;  Femando  el  Católico,  duro,  astuto,  caleu- 
lador  y  frío,  meeclando  al  entusiasmo  de  la  Beina  la  sombra  de  su 
alma,  la  que  había  de  producir  ese  gran  silencio  de  abandono  f 
olvido  en  torno  del  lecho  de  muerte  del  Almirante,  reprasratan  laa 
dos  fases  de  la  raza  española,  oapas  de  todas  las  sublimidades  y 
de  todas  las  durezas,  sombría  y  luminosa  á  un  tiempo,  pero  fan- 
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diéndose  ea  llama  al  eontaeto  da  la  fe  y  el  amor;  y  aaí  era  Goi6o. 
Por  eso  la  iumensa  reserva  de  energía  en  el  caráct^  ibérioo  baci* 
nada  docante  ocho  siglos  de  lucha  por  la  religión  y  por  la  patria, 
•energía  que  se  moltíplicaba  en  vez  de  gastarse  en  la  reñida  y  per- 
petua oontíenda  de  las  facciones  ó  en  las  empresas  marinas  que 
aaombraroA  el  Medit^rineo  y  nn  día  cerraron  el  Bosforo. al  lalaái 
vietorioso,  con  las  barras  rejas  de  Aragón ;  el  entnsiasmo  rdígio*^ 
ao,  la  sed  insaeiable  de  aventuras,  el  caaniao  áéí  oro,  qne  serpea- 
ba en  los  sueños  de  todo  español,  to<lo  ideutífloa  al  hombre  y  al 
pneblo;  y  Colón,  descubriendo  al  mundo  nuevo,  es  España  encon- 
trando'su  nuevo  mondo.  Por  eso,  en  la  (estela  de  la  «  Santa  María» 
86  precipita  un  enjambre  de  personalidades,  brotadas  de  las  ea*- 
trañas  mismas  de  Bspaña^  que  encarnan  todas  las  virtudes  y  to^ 
dos  los  defectos  de  Colón :  su  fe,  su  valor,  su  eutnsiasmo,  su*  aM^ 
daSé  El  giganteseo  areo  trian&l  levantado  pw  el  genovés  cutre 
San  Salvador  y  « la  mar  dulce  del  Orinoco, »  f  bf^jo  elcual-  fletodés^ 
iMcbo  el  ramillete  maravilloso  de  las  Antillas,  dtó  pasoy  én  tnfoa 
cuantos  años,  al  grupo  de  hombres  más  iotrépidos  qfeie  ha'  vlakirlé 
Ustoria,  desde  los  que  sacudieron  y  deftaeronaroncon  aos  átalos 
eakadas  de  hierro,  los  imperios  de  los  Aetecaa  y  lo»  Ineaa»  haalinr 
loa  qae  siguiendo  4  Kacallanes  y  Eleanoy  eavot^even  al-  gleba  etv 
la  cinta  de  oro  y  púrpura  de  la  bandera  españolan 

La  Historia  ya  no-absudve  ai  oondMia;  iáveatigay  atestigua^  éx- 
pKea;  asi  es  ciencia^  aeí  obtiene  lenta  y  seguramente  la  veMad^ 
Pe»)  no,  no  s^  la  ciencia  exinte;  existe  esa  gran  reveladora  d0 
la  verdad  de  más  allá,  que  se  llama  la  poesía^  hya  del  oüraBÓn  y 
del  genio.  Colón  es  la  estrofa  inicial  del  poema  americano,  es  la 
invocación  á  Dios,  que  abre  las  grandes  epopeyas  clásicas,  y  en 
eteestMfo  está  en^  germen  el  poema  eiitevo^  <k)mo  en  la  semilla  qde 
ellinracán  arrastra  y  dqia  caer  de  sas  alas  en  tierra  propicia,  esM 
el  ávbol  gfgaatey  están  lo»  fiíltos  fnturos  qile  contendarán  elevaíiiá 
á  lo  infinito  la  reproducción  de  la  simielite  geaétíca;  ast  el  árbol 
aneñeaaOy  á  oiiya  Mmibra  engira  sn  solio  lii  civHisación  dd  si- 
1^  XX,  MpffOd«ce  en  tedos  8«s  firutos^  en  todea  nwecttiee  corase- 
BeSt<  el  Boaibre  delgxmavés,  y  cada  ano  á¡b  los  paeblos  fbniurieaiiea 
aaoe  oeaiaóly  ce»  el  desea  díC  «aiAiiear  un  mando  á  ]ó  igaorad^y 
mká  li|  Mfanitad  de  seri^  de  an  obta,  ea  decir,  de  ser  libie.  ITa 
heptoe  <pM^ka  ymeato  tamaña  vokmtad  al  servioio^de  idiea  tan 
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tmscendeDte,  tiene  el  derecho  de  ser  medido  por  los  resaltado» 
de  sa  empresa. 

¡Ahí  si  el  «mar  tenebroso»  hubiese  tragado  las  carabelas!  SI 
Colóa  hubiese  desfallecido  de  veras  como  cuentan  los  panegiristas 
de  Pinzón  y  navegado  la  vuelta  á  Espafia  ¡  qué  desastre  para  la 
Historia'!  Todo  el  esfnerzo  de  la  cultura  europea  se  hubiera  con- 
oeutrado  en  Asia,  la  ciencia  habría  balbuceado  durante  dos  siglos 
aún  su  concepto  del  mundo,  porque  le  habría  faltado  el  grande,  d 
incomparable  servicio  que  le  prestó  el  genovés,  servicio  análogo 
sólo  al  de  haber  sido  la  causa  eficiente  del  descubrimiento  de  Amo- 
rica,  el  haber,  con  la  prueba  directa  de  la  redondez  del  planeta, 
proporcionado  el  elemento  fundamental  de  la  constitución  de  la 
Astronomía;  de  su  mano  que  palpaba  un  mundo  en  los  misterios 
del  mar,  se  lanzaba  ese  mundo  á  su  giro  perpetuo,  j  él  hombre 
con  la  pequeflez  imponderable  de  su  vida  y  la  grandeza  inmensu- 
rable de  su  espíritu,  iba  desde  ese  instante  por  los  cielos,  al  des- 
cubrimiento de  Dios,  como  Oolón  y  su  carabela  en  el  Océano  al 
descubrimiento  del  globo. 

Y  la  astronomía  fundada  y  Oopémico  y  Keplero  y  Galileo  en 
perspectiva,  era  toda  la  ciencia  futura  sacada  del  caos  á  la  luz,  y 
sin  la  ciencia  ¡qué  imposibilidad  para  la  marcha  humana  de  pasar 
de  la  penumbra! 

Habría  venido  al  fin  el  Descubrimiento;  pero  lo  habrían  hecho 
las  razas  IMas,  y  la  familia  nativa  de  nuestro  continente  habría 
muerto  á  su  contacto,  y  la  raza  latina  no  habría  plantado  sus  ri-        i 
sueñas  tiendas  entre  los  mares 

«que  el  sol  enamorado  circunscribe,» 

ni  incrustado  en  los  bordados  de  su  cintura  tropical  el  Golfo  de 
México  y  el  mar  Caribe,  como  dos  espléndidos  zafiros,  ni  encen- 
dido sus  inmaculados  ideales  en  las  cimas  eternamente  blancas  dei 
PopocatepeÜ  y  el  lUimani. 

Gomo  no  ensalzar  á  este  abreviador  supremo  de  la  evolución  hu- 
mana. Qué  importa  él  nombre  geográfico  por  la  casualidad  tras- 
ladado de  la  cabeza  de  Yespucio  á  la  fe  de  bautismo  de  nuestro 
continente,  nuestro  nombre  es  el  de  nuestro  padre,  el  del  andano 
Almirante  cuya  alma  sofiadora  é  inmutable  quedó  transfundida 
en  el  alma  americana;  del  mareante  que  apretaba  contra: su  oora^ 
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2ÓD,  no  las  llaves  del  Santo  Sepulcro^  como  él  creía,  sino  las  llaves 
de  fierro  y  oro  de  nuestra  historia.  Por  eso  sa  ascensión  ha  sido 
gigantesca;  caido  del  cielo  facticio  de  la  leyenda,  hoy  sube  en  los 
hombros  titánicos  de  las  naciones  americanas  á  la  región  en  que 
las  nebulosas  se  resuelven  en  fulgurantes  constelaciones. 

¡No  supo  que  había  descubierto  una  nueva  porción  de  la  Tierral 
Pero  creyó  haber  tocado  al  umbral  del  Paraíso.  Y  si  por  un  mo- 
mento le  hubiese  sido  dado  abarcar,  con  la  mirada  súbitamente 
penetrante  de  los  moribundos,  el  infinito  tapiz  de  esmeralda  y  de 
faego  que  cuelga  de  las  comizas  de  diamante  de  la  muralla  andi- 
na; y  si  por  él  hubiese  visto  desenvolverse  los  enormes  anillos  de 
cristal  del  San  Lorenzo  y  el  Mississipí,  del  Amazonas  y  el  Plata, 
cuatro  ríos  como  los  del  Edén,  y  si  hubiese  columbrado  más  allá 
él  vaho  eterno  del  Mar  Pacífico  que  le  escondía  su  Asia  anhelada, 
y  si  hubiese  percibido  al  ángel  de  la  fiebre  guardando,  como  el  que- 
rub  del  Señor,  las  costas  de  aquella  prodigiosa  mansión,  habría 
muerto  seguro  de  haber  ensefiado  á  los  hombres  el  camino  de  vuel- 
ta á  la  tierra  natal  de  la  felicidad. 

¡  Ojalá  que  su  grande  alma  haya  seguido  sofiando  en  ultratum- 
ba el  suefio  divino  del  Paraíso;  ojalá  que  si  nuestro  ideal  de  Jus* 
tícia  es  el  presentimiento  de  una  conciencia  del  Universo  ( lo  que 
yo  ignoro  y  creo),  siga  el  Almirante  rumbo  á  Dios  su  viaje  de  des- 
cubrimiento, de  cielo  en  délo  y  de  astro  en  astro  en  el  mar  de  lo 
infinito !  Porque  su  anhelo  de  revelador  no  cabía  en  nuestra  pe. 
qu^La  esfera,  porque  su  espíritu  rebosaba  en  el  universo  y  su  vo- 
luntad excedía  á  la  vida. 

] Honor  y  filial  devoción  al  gran  bienhechor;  al  que  ha  legado 
su  fe  al  cielo  que  iluminó  su  paso  por  la  existencia;  su  nombre  á 
Espa&a,  nuestra  madre,  que  lo  ha  colocado  como  un  diamante  ra- 
dioso en  la  diadema  que  un  día  engastó  al  Sol;  su  obra  á  la  civi- 
lización por  él  transformada  y  vivificada,  y  á  nuestra  América,  su 
alma,  que  difundida  en  átomos  en  el  aliento  de  un  continente,  hoy 
se  reintegra  y  se  reúne  y  triunfa  en  un  cántico  interpolar  de  ad- 
miración y  amor! — Dtjb. 
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poesía  recitada  por  él  socio  de  número,  Sr.  Trinidad  /¡M- 
chez  Santos, 


A  COLON. 


{Temi^Ifidi  templad  las  eelestíalea  arpas, 
HttMB  dcA  Andea!  {Qneenlmaaioioaboaviea, 
Im  pampa  asdieute  y  la  pffoñmda  siena 
Se  eaeaeke  sa  oadeneia  peregrina! 
{Templad  el  avp%  y  que  en  vos  divina 
BatrMueaea  de  júbilo  la  tierral 
¡Qae  sa  arpegio  maguí Aoo  resaene 
Del  Awtoo  al  Bóreas;  que  el  robiisti^  acorde 
0#ft  el  hifluie  triiinfid  de  euafcro' siglos 
Bl  stido,; el  awr  y  el  vaÁf^tm  Ueae! 

AoaUad  ooi^  ]^«dio  soberano 
Bl  srtemAo  braauv  del  Ooeéno, 
Bl  giga&te  del  Orbe,  que  este  día 
Mugieiido  oonmemova  sa  dwiota. 
Acallen  vuestros  mágicos  acentos 
El  estmeado  sublime 
Del  Plata  hiryieate,  el  Niágara  admirable, 
Y  del  laca  en  la  sd  va  impeaefarablie 
La  YOB  de  los  abismos  y  los  vientos. 
|Poned  silencio  al  Universo  todo! 
Poniae  vais  á  entonar  desde  las  cimas 
Bxodsas  de  la  América  gozosa, 
Un  concierto  divino  y  sin  segundo; 
A  celebrar  con  júbilo  profundo. 
En  nombre  vuestro  y  de  la  tierra  en  nombre, 
Aquel  segundo  (Génesis  del  mundo. 
El  espléndido  Génesis  del  hombre ! 
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Ya  de  Ocaso  á  Lerante, 
Del  Ártico  al  Antartico,  los  pueblos, 
A  la  voz  resonante  de  la  g:loria, 
Paestos  están  de  hinojos 
Ante  el  altar  más  grande  de  la  historia. 
I  Jamás,  jamás  los  ojos 
Del  humano  cantor,  jamás  los  siglos 
Tamaño  cnlto  y  asombroso  vieron  I 
]  Jamás  en  las  grandiosas  romerías 
Al  santuario  del  hombre,  el  pensamiento 
Admiró  tal  portento! 
¡Jamás,  cual  hoy,  la  historia  embelesada 
Contempló  ante  un  altar,  ante  uno  sólo  ' 
Toda  la  inmensa  humanidad  postrada! 

¡Cantad,  pueblos  de  América,  el  prodigio 
Del  «flat»  poderoso, 

"Que  ante  el  caos  iuescrutado,  inmenso, 
El  genio  pronunció,  sobre  las  aguas. 
Como  el  Divino  Espíritu  suspenso, 
j  Cantad  de  aquella  aurora 
El  bendito  arrebol,  el  beso  ardiente 
Oon  que  el  sol  de  los  cielos  saludara 
Al  sol  de  quince  siglos,  que  la  frente 
De  un  mundo  nuevo  á  iluminar  llegara! 

¡  Salve,  oh  genio,  oh  Colón !  ¡  Salve  mil  veces, 
Y  mil  veces  hossana,  á  ti  que  llegas 
En  nombre  de  la  luz,  á  ti  que  vienes 
Mensajero  de  Dios,  y  mensajero 
Del  hombre  redimido  al  liombre  esclavo! 

Ya  llegas;  de  emoción  sobrecogido 
El  Orbe  está,  y  atento  y  silencioso 

Apresta  mudo  el  anhelante  oído 

Yictoria  al  fin !  ¡  Ya  se  oye  el  estampido 
Con  que  la  voz  de  tu  cañón  saluda, 
En  el  nombre  de  un  mundo  esplendoroso, 
A  otro  mundo  que  brota  del  abismo, 
Mundo  gemelo  de  tu  genio  mismo, 

es 
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Por  lo  ignorado,  inmenso  y  prodigioso. 
¡Salve,  salveí  Oolón!  Cubran  tas  siene» 
Oon  besos  mil  las  auras  perfumadas 
De  América  en  las  vírgenes  corolas; 
Celebre  al  huésped  de  una  edad  el  himno- 
De  las  aves,  las  brisas  y  las  olas! 

Y  allá,  tras  de  la  selva  en  que  se  esconde 
Esa  turba  medrosa^  oye  el  « ¡  Hossana  I  n 
Conque  á  la  voz  de  tu  cafión  responde 
Palpitante  la  tierra  americana. 

Escucha  ese  clamor  jamás  oido 

Y  que  no  extinguirán  para  tu  nombre^ 
Ki  el  rodar  de  los  siglos,  ni  el  olvido. 
Escucha  ese  cantar  con  que  celebran 
Dos  edades  el  doble  natalicio 

Del  mundo  americano  y  de  tu  gloria. 
¡Ya  lo  escuchas,  ya  brota  de  tus  ojos 
El  llanto  abrasador  de  la  victoria, 

Y  en  éxtasis  sublime  ca-es  de  hinojos. 

Y  ante  ese  mundo  que  el  misterio  encierra 

Y  que  en  tus  manos  á  la  luz  levantas, 
Benemérito  excelso  de  la  tierra, 

El  himno  sacro  de  los  mundos  cantas. 


¡Oh,  tú,  celeste  Homero, 
Arcángel  terrenal,  tú  que  cantaste 
Glorias  de  dioses,  y  al  acorde  tuyo 
De  su  mismo  poder  los  asombraste; 
Tú,  que  inundando  la  gentil  pupila 
En  la  luz  estival  del  iuñnito. 
En  cielos  que  no  vieran  los  mortales, 
Mirar  acostumbraste  de  hito  en  hito 
A  los  sublimes  dioses  inmortales; 
Tú,  que  con  rubias  manos  y  divinas 
Hiciste  al  grande  Júpiter  é  hiciste 
Los  heroicos  titanes  que  habitaron 
Del  Tártaro  remoto  las  colinas; 
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Táj  qae  encerraste  el  raaudo 

Entre  el  Euxino,  el  Hércules  rugiente, 

La  rica  Tracia  y  el  Etiope  ardieute, 

¡Cuan  mudo  contemplaras 

Aquel  segundo  Génesis!  ¡Cuan  muda 

Tu  dulcísimo  labio  quedaría! 

¡Ouál  la  impotente  cítara  arrojaras-. 

Ante  las  bellas,  divinales  aras 

Que  los  pueblos  enfloran  este  día  L 

¡Oh  sí!  que  no  miraron  las  edades^ 

^i  vieron  las  olímpicas  deidades^ 

Sí  vio  el  conquistador,  ni  vio  el  guerrera, 

Ni  el  filósofo  audaz,  ni  vio  la  historia 

En  sus  mayores  timbres  de  nobleza, 

Orandeza  comparable  á  su  grandeza 

Ni  gloria  que  se  iguale  con  su  gloria. 


II 


Luce  allá  de  las  pérsicas  montañas 
Sobre  el  azul,  purísimo  zafiro, 
Sol  de  un  siglo  gigante,  la  memoria 
Sacra  y  feliz  del  indomable  Giro. 

Tembló  bajo  su  espléndido  coturno 
El  sacio,  el  griego,  el  árabe,  el  cipriota^ 

Y  esforzado  y  filósofo  guerrero 
Llevó  la  luz  con  su  terrible  acero, 
Del  rudo  cario  á  la  Bactriana  ignota. 
Sus  alas  de  relámpago  azotaron 

Las  formidables  huestes  de  Thymbrea, 
Al  opulento  Creso  destrozaron, 
T  en  su  trono  de  perlas  se  postraron 
Las  silicianas  gentes  y  la  hebrea. 
Atraviesa  los  pueblos  como  el  rayo 
Que  ilumina  á  la  vez  que  atruena  y  mata, 

Y  llega,  bramadora  catarata, 

Al  jardín  de  Babel,  cuando  indolente 
El  poderoso  Baltasar  reía, 
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Y  entre  el  báquico  estruendo  de  la  o.^gfa 
El  trono  de  los  Belos  le  arrebata. 

}01i  inmortal  genovésl  Cuánto  má.s  graade 

Y  con  más  viva  fama  y  pura  brillas^ 

Y  cuánto  más  heroico  y  luminoso, 
Cabe  el  altar  soberbio  del  coloso 
Que  vio  á  sus  pies  el  Asia  de  rodillas ! 

Til  emprendiste  descalzo, 
Sin  loriga,  sin  lanza  y  sin  acero, 
Del  caos  la  conquista.  Ko  al  guerrero, 
No  al  terror,  ni  á  la  tea,  ni  al  cadalso, 
Ni  al  fkvor  caprichoso  de  la  guerra, 
Ni  á  la  sangre  del  siervo,  no  vengada, 
Debiste  la  victoria  inmaculada 
Que  borró  los  linderos  de  la  tierra. 
Ni  al  riquísimo  Creso  despojaste; 
Antes  bien,  de  opulencia  con  exceso. 
En  tu  España  querida, 
Por  secular  combate  empobrecida, 
Hallaste  un  Job  que  convertiste  en  Creso. 

Y  al  venir  á  este  edén,  más  suspirado 
Que  el  jardín  de  la  Asiria  y  más  hermoso. 
No  manchaste  el  armiño  ni  él  cayado 
Con  la  sangre  del  César,  ni  llenaste 
De  lágrimas  el  cáliz  oloroso 
En  que  el  néctar  de  Tiro  rebosara; 

Y  en  vez  del  clamoreo  pavoroso 
De  llanto  y  exterminio, 

Que  anunciara  á  los  pueblos  tu  venida, 
Se  escucharon  alegres  tus  canciones, 

Y  paternal  sentaste  á  cien  naciones 
Al  festín  de  la  luz  y  de  la  vida. 

III 

Nostálgicas  de  cielos  y  de  gloria 
Cantan  aún  á  orillas  del  Egeo 
Las  pindáricas  musas  el  poema 
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Que  de  Alejandro  eteruizó  la  historia 
En  la  patria  feliz  de  Prometeo. 

¡Alejandro!  Las  agallas  síntieroi» 
Pasar  sobre  sns  nidos  en  la  roca 
Los  estmendosos  carros;  no  tuvieron 
Ni  cauce  el  Indo  en  su  corriente  loca, 
Ki  escollo  ui  borrasca  el  Océano, 
üSTi  él  desierto  huracán^  ni  el  sol  ardores 
Que  sus  huestes  un  punto  detuvieran ; 
"Si  en  el  seno  de  abismos  bramadores 
Do  piafa  la  borrasca  aterradora, 
Halló  él  Ormnz  omnipotente  el  rayo 
Que  volver  hacia  atrás  el  rostro  hiciera 
Al  macedonio,  bárbaro  Pelayo. 

Digno  de  la  jornada  prodigiosa, 
La  ^Fofética  diosa 
Que  leyera  en  los  astros  del  vacío, 
Armó  su  brazo  de  invencible  espada, 
Diciéndoleal  pasar:  «Fada,  hijo  mío, 
Habrá  que  pueda  resistirte,  nada!» 

En  vano  entre  los  suyos, 
Que  el  triple  acero  de  su  genio  escuiki,  . 
Soedor  indeficiente  de  la  gloria 
Brotó  la  miserable,  estéril  duda. 
Bn  Tauo  se  sublevan 
Y  abandonar  pretenden  el  camino, 
Rebeldes  á  su  rey  y  á  su  destino; 
ÍAj  extendiendo  el  brazo  hacia  el  radiante* 
Trono  de  Artagerges  que  le  espera. 
Exclama  henchido  de  su  fe:  «i  Adelante! » 
T  al  oírlo,  la  linfa  placentera 
Del  caudaloso  Gran  ico  se  lanza 
Con  ímpetu  feroz,  clamando:  ir; Efeso, 
Bppt»,  Tiro,  Beso, 
Despertad,  despertad,  guerra  y  venganza!  j» 

Asombrada  la  Tierra 
Le  mird  destrozar  el  i>oderío 
Del  hercúleo  Darío; 
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Y  ante  el  índico  trono  que  vacila 
Al  paso  de  su  carro  tremebundo, 
Grazar  trinnfante  y  conquistar  un  mundo, 
Del  Helesponto  al  rugidor  Taxila. 

Mas  ¡ob  caudillo!  ¡En  vano, 
Desde  el  cénit  de  tu  esplendente  día, 
Anunciaste  á  los  siglos  que  ninguno 
Después  de  ti  tu  gloria  igualaría! 
Deten,  deten  tu  paso 
En  la  florida  margen  del  Ifaso 
Donde  brilla  tu  sol  más  refulgente; 
Dirige  tus  miradas  al  Oriente, 

Y  allá  sobre  la  incierta  lontananza 
De  los  remotos  siglos,  en  los  mares 
Mira  ese  blanco  punto  que  aparece. 

Que  al  blando  impulso  de  la  brisa  avanza. 
Que  poco  á  poco  entre  las  ondas  crece. 

Es  una  humilde,  frágil  carabela; 
Mas  de  esa  nave  en  la  extensión  perdida, 
Que  trae  la  aurora  misma  por  estela, 
¡Mira,  tú,  el  semidiós  de  la  victoria. 
Brotar  un  sol,  que  al  eclipsar  el  tuyo, 
Eclipsará  cuantos  lanzó  el  orgullo 
A  la  eclíptica  inmensa  de  la  gloria! 
I  Contémplalo,  es  el  hombre  que  en  la  historia 
Jamás  podrá  morir,  el  hombre  sólo 
De  inextinguible  y  perennal  memoria. 
Oaudillo  de  la  luz,  eu  Salamanca 
Más  poderoso  ejército  deshizo 
Que  el  que  venció  tu  aterrador  acero 
En  los  abismos  hórridos  de  Iszo. 

Digno  de  la  Jornada  prodigiosa, 
Cual  tú.  llegó  á  las  aras  de  una  diosa 
Su  favor  demandando  y  poderío, 

Y  á  él  como  á  ti,  solemne  y  cariñosa 
Le  dijo  maternal:  «¡Parte,  hijo  mío!» 

Y  arrancó  de  su  frente, 
Blanca  como  la  flor  de  los  manzanos, 
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La  corona  bellísima  y  luciente; 

Arrancó  de  sos  manos 

£1  diamante,  el  zafiro,  la  esmeralda, 

Y  despojando  el  columbino  cuello 
De  las  perlas  arábigas,  rocío 
Del  alba  pura  sobre  el  lirio  bello, 
Llenó  el  arcón  del  adalid ;  con  brío 
Armó  su  brazo  de  gloriosa  ensena, 

Y  repitió  dulcísima  y  risueña 

Oon  maternal  amor:  «¡Parte,  hijo  mío!» 

Y  partió  á  dominar  las  tempestades 
Del  mar  y  el  corazón;  partió  sereno, 
Oon  brazo  y  con  aliento  sobrehumano, 
Á  desgarrar  el  seno 

Del  tenebroso  y  formidable  arcano* 
Ante  la  ciencia  estupefacta  y  muda, 
Partió  á  vencer  en  asombrosa  guerra 
Las  tormentas  del  cielo  y  de  la  tierra 

Y  las  negras  borrascas  de  la  duda. 
Sublévanse  los  suyos 

Y  desandar  pretenden  el  camino, 
Kebeldes  á  su  espléndido  destiuo. 

Mas  no  cual  tá,  sangriento  macedonio. 
Dominará  las  iras 
Oon  el  dardo  temible  de  su  lanza; 
"So  pedirá  á  la  sangre  del  <legüello 
El  iris  salvador  de  la  esperanza; 
•Sereno,  inerme,  augusto, 
Oirá  el  bramido  del  terror  que  crece, 

Y  extendiendo  las  manos  creadoras 

Dirá,  cual  Cristo  al  mar:  «¡Calla,  enmudece!» 

Y  cuando  tras  la  bárbara  conquista, 
Señor  de  veinte  solios,  prepotente 
Dueño  de  los  asiáticos  confínes, 
Bajo  el  sitial  de  púrpura,  la  frente 
Sobre  almohadones  de  Sidón  reclines. 
Escucha,  entre  el  silencio  del  espanto 
Que  al  mundo  todo  con  tu  cetro  impones, 
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Grugir  la  maldieión,  correa  el  llanto 
T  execrar  ta  memoria  las  naciones. 

¡Escúchalos  y  tiembla  I  Y  entretanto,^ 
Oye  cual  sube  de  la  tierra  toda 

Dulce,  ferviente,  arrobador  un  canto 

¡Esa  es  la  gloria:  el  júbilo  del  hombre, 
El  vítor  de  los  siglos,  la  infinita 
Alegría  de  la  luz,  la  grandiosa 
Humanidad  que  unida  y  fervorosa, 
C!omo  un  inmenso  corazón  palpita! 
¡Esa  es  la  única  gloria  indeficiente: 
El  ósculo  suavísimo  que  deja 
La  gratitud  llorosa  en  una  frente! 
¡Esa  es  la  gloria:  el  himno  de  las  almas^ 
El  amor  festonando  unos  altares, 
Y  el  Orbe  levantando  de  su  boca 
Un  eterno  cantar  de  los  cantares! 


IV 


¡  Kecíbelos,  oh  genio  sin  segundo, 
Oh  padre  de  la  América!  Eecíbe, 

■ 

De  tu  grandeza  y  tu  renombre  ufana, 
Entre  el  poema  que  te  canta  el  mundo,. 
La  estrofa  de  la  patria  mexicana. 

México  te  saluda  placentero, 
Y  recuerda  en  los  fastos  de  tu  gloria, 
Que  entre  los  pueblos  todos 
De  la  América  noble,  fué  el  primero 
Que  erigió  un  monumento  á  tu  memoria» 

¡Pinzón,  Marchena,  Desa, 
Tríana,  Mendoza,  á  quienes  quiso  el  ciela 
Ck)nfiar  también  la  temeraria  empresa, 
Becibid  el  perfume,  la  alabanza 
Que  al  subir  á  las  aras  del  coloso, 
También,  también  á  vuestro  altar  alcanzal 

Amadísima  España,  monumento 
De  la  grandeza  y  el  poder  latinos, 
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Tú^  qae  al  Colón  sublime  comprendisto 

Y  antes  que  él  otro  mundo  descubriste. 
El  mundo  de  su  genio  y  sus  destinos; 
Tá,  que  con  mano  firme  le  arrancaste 
El  sambenito  del  histrión  y  el  loco, 

Y  tus  alas  de  arcángel  le  prendiste 
Con  que  volar  le  hiciste 

De  tu  playa  feliz,  al  Orinoco. 

¡Bendita  seas,  oh  madre! 
Ijos  hijos  de  la  América,  que  sienten 
Correr  tu  heroica  sangre  en  sus  arterias, 
Te  bendicen  y  ensalzan  este  día, 

Y  el  Nuevo  Mundo,  un  beso  del  ausente, 
Del  hijo  cariñoso  y  reverente 

En  las  alas  del  céfiro  te  envía. 

¡  Que  lo  recibas  en  tu  frente  hermosa,^ 

Y  que  fuerte,  y  feliz,  y  venturosa, 
Jamás  se  entibie  de  tu  noble  pecho 
El  amor  á  tu  prole  numerosa! 

¡Que  los  cielos  te  amparen,  que  prodiguen 
Por  siempre  á  tu  laurel  fresco  rocío! 

Y  que,  así  como  un  tiemiK)  en  tus  Estados 
El  sol  no  se  ponía. 

Jamás  se  ponga  en  tu  brillante  historia 
Ese  otro  sol,  más  grande  que  el  del  día, 
£1  sol  esplendoroso  de  tu  gloria! 
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LOS  RESTOS  DE  COLON 


Señores  : 

LA  benevolencia  con  que  mis  amigos  el  erudito  escritor  D. 
Luis  González  Obregón  y  el  malogrado  D.  Juan  Orozoo  y 
Berra,  veían  mis  aficiones  á  los  estudios  históricos,  hizo 
que,  dando  inmerecido  valor  á  los  que  alguna  vez  publiqué,  cre- 
yeran digna  á  una  de  mis  pobres  producciones  de  ser  reproducida 
en  el  Boletín  que  sirve  de  órgano  ft  esta  docta  Corporación,  y  que 
con  el  concurso  del  distinguido  Sr.  Tamborrell  propusieran  mi  in- 
greso á  la  misma.  Profundamente  agradecido  quedé  por  la  publi- 
cación en  el  Boletín  de  un  trabajo,  &  mi  juicio,  de  poco  mérito,  y 
mucho  más  obligó  mi  gratitud  la  honra  con  que  esta  sabia  Socie- 
dad me  distinguió  admitiéndome  en  su  seno. 

Debería  haberme  apresurado  á  venir  á  daros  las  gracias  por  dis- 
tinción tan  señalada,  sí  no  meló  imbiera  impedido  el  temor  de  mi 
insufíciencin,  muy  natural  en  quien  carece  de  méritos  para  contar- 
se entre  los  miembros  de  la  Corporación  científica  que  cuenta  glo- 
riosos antecedentes,  y  es  considerada  como  la  primera  de  lalación. 

La  amistad,  personificavía  en  el  distinguido  literato  D.  Bernabé 
Bravo,  ha  triunfado  de  este  t^mor,  y  escudado  con  su  prestigióme 
presento  hoy  á  cumplir  deber  tan  grato  para  mi  corazón,  y  á  pro- 
curar aprovechar  las  lecciones  de  vuestra  sabiduría. 

Tina  prescripción  reglamentaria  impone  á  los  que  por  primera 
vez  se  presentan  aquí,  la  obligación  de  dirigiros  la  palabra  diser- 
tando sobre  alguna  de  las  materias  á  las  cuales,  por  su  institución, 
dedica  sus  estudios  esta  Sociedad.  Para  cumplir  con  tal  obliga- 
ción, voy  á  leer  el  peqneiío  trabajo  que  tengo  la  honra  de  presen- 
taros, y  para  el  cual  solícito  vuestra  indulgencia. 
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La  proximidad  del  cuarto  Centenario  del  descubrimiento  de 
América,  ha  dado  ocasión  &  que  la  atención  pública  se  fije  hasta 
«n  los  pormenores  menos  notables  de  »n  ilustre  Descubridor;  y  el 
interés  sobre  todo  lo  que  á  él  se  refiere,  crece  de  punto  para  nos- 
otros que,  merced  &  su  prodigioso  descubrimiento,  gozamos  hoy  de 
los  beneficios  de  la  civilización,  á  la  que  él  abrió  las  puertas  del 
Nuevo  Mundo.  Incontables  son  los  escritores  que  en  folletos,  li- 
bros y  periódicos,  se  han  ocupado  do  su  personalidad  y  de  su  obra, 
no  igualmente  meritoria  para  todos,  pues  mientras  nnos  lo  han  en- 
salzado hasta  considerarlo  digno  de  los  altares  católicos,  otros,  ade- 
más de  poner  en  duda  su  ciencia  en  la  navegación  y  negádole  la 
honra  del  descubrimiento,  han  abultado  las  faltas  que  como  todo 
hombre  debe  haber  cometido,  y  casi  han  mirado  como  merecido 
castigo  del  cielo  las  desventuras  que  amargaron  sus  últimos  días; 
otros  quizá  con  el  propósito  de  justificar  la  conducta  del  rey  Fer- 
nando, ó  no  creyendo  bastante  recompensados  á  los  marinos  espa- 
ñoles que  acompañaron  al  ilustre  genovés,  con  la  parte  de  gloria 
que  la  Historia  les  ha  acordado,  han  echado  sobre  sf  la  ingrata  ta- 
rea de  rebajar  los  méritos  de  Colón.  Katural  es  que  figura  tan  ex- 
celsa y  obra  tan  trascendental  como  la  suya,  hayan  suscitado  gran- 
des elogios  y  acerbas  censuras. 

La  lucha  incesante  y  la  agitación  que  formaron  la  historia  de  toda 
su  vida,  no  cesó  ni  ante  la  tumba:  si  qu  vida  y  sus  obras  han  sido 
tan  discutidas,  sus  cenizas  tampoco  han  podido  descansar  en  paz. 

Muerto  en  España,  trasladados  sus  restos  á  Santo  Domingo  y 
luego  á  la  Habana,  aparecen  después  nuevamente  en  aquella,  dis- 
cutiéndose hoy  empeñosamente  por  saber  cuál  de  las  dos  ciudades 
posee  los  verdaderos  restos  del  primer  Almirante  de  las  Indias. 
La  discusión  ha  sido  sostenida  con  brío  por  dominicanos  y  espa- 
ñoles, si  bien  no  siempre  con  la  mesura  propia  de  estas  materias. 
Escritores  de  otras  nacionalidades  han  terciado  en  hi  polémica, 
comprometiéndose  en  ella  también  algunas  Sociedades  científicas, 
pudieudo  decirse  que  la  prensa  del  mundo  entero  se  ha  ocupadlo 
de  esta  cuestión.  Mi  objeto  hoy,  es  solamente  reseñar  su  estado 
actual,  pidiendo  á  la  Sociedad  me  permita  continuar  en  algunas 
de  las  sesiones  siguientes,  la  exposición  de  los  argumentos  presen- 
tados por  ambas  partes. 
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£1  7  de  Noviembre  de  1504,  llegaba  Üofóu  alpaerto  de  San  Lú> 
car  de  vaelta  de  st  último  viaje,  agobiado  de  euerpo  y  de  espíri- 
tu, casi  arrojado  del  mundo  por  él  descubierto.  Quebrantado  por 
las  enfermedades  y  atribulada  su  grande  alma  por  tantas  amar- 
guras y  decepciones  sufridas  en  los  últimos  años,  dirigiéndose  á 
Sevilla,  con  la  esperanza  de  bailar  algún  alivio  á  sus  dolencias. 
La  desgracia,  que  no  cesaba  de  perseguirle,  asestóle  por  aquellos- 
días  rudo  golpe  que  debía  destruir  las  pocas  esperanzas  que  aún 
conservaba  de  que  se  Ict  hiciera  justicia:  su  noble  y  constante  fa- 
vorecedora la  reina  Isabel  la  Católica,  moría  en  Medina  del  Cam- 
po el  26  del  mismo  mes.  En  situación  pecuniaria  por  extremo  aflic- 
tiva, y  abrumado  por  las  enfermedades,  gestionó  inútilmente  que 
la  Gorte  remunerara  sus  servicios :  ni.  él  ni  su  hermano,  acompaña- 
do de  Diego,  primogénito  del  Almirante,  i>udieron  ctmseguir  cosd 
alguna,  sino  buenas  palabras  del  frío  y  receloso  Fernando  de  Ara- 
gón. Postrado  por  la  gota  so  hallaba  en  Valladolid,  cuando  le  lle- 
garon las  nuevas  de  haber  arribado  de  Flandes  los  reyes  D.  Feli- 
pe y  Di  Juann,  hija  esta  última  de  su  protectorn,  la  reina  Isabel; 
concibió  con  ésta  alguna  et^peranza,  y  no  pudieudo,  por  su  enfer- 
medad, salir  al  encuentro  de  los  nuevos  monarcas,  les  escribió  con 
su  hermano  disculpándose,  así  como  de  uo  enviar  ásu  hijo  Diego» 
que  quedaba  á  su  lado*  La  muerte  no  le  permitió  esperar  mucho 
tiempo  la  justicia  que  anhelaba,  pues  su  tormentosa  vida  acabó  en 
dicha  ciuda<l  el  20  de  Mayo  de  150Q. 

Muerto  el  Al  mirante,.  dic(*  LasCíwas,  «llevaron  su  cuerpo  ó  sus 
«huesos  á  las  Cuevíis  de  Sevilla,  monasterio  de  Cartujos,  de  allí 
«los  pasaron  y  trajeron  á  esta  ciudad  de  Saneto  Domingo,  y  están 
«en  la  capilla  mayor  de  la*Iglesi«i  Catedral  enterrados.»  Los  deniás> 
biógrafos  del  insijgue  naveg«inte  no  son  más  explícitos  que  Las  Ca- 
sas; en  consecuencia,  peruianecei]  aún  como  problemas  sin  solu- 
ción su  entierro  en  V^alUKlolid ;  la  feclia.de  su  traslación  á  las  Cue^ 
vas  de  Sevilla,  la  de  su  trasporte  y  enterramiento  en  la  Catedral 
de  Santo  Domingo;  por  quiénes  fueron  hechas  las  diversas  tras* 
lacioues,  y  con  qué  formalidades,  honores  ó  ceremonias  fueron  re-^ 
cibidas  y  depositadas  en  esta  última  Iglesia;  no  se  sabe  tampoco 
si  en  la  tumba  del  Almirante  se  puso  alguna  señal  ó  inscrifKnóni 
que  recordara  á  las  futuras  generaciones  el  lugar  en  .donde  dormí» 
S'i  último  sueño  el  que  había  maravillado  al  mundo  con  su  geAio^ 
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La  oscuridiul  y  v\  olv'uUi  nidearoii  »u  isVpulcro  por  centenares 
4le  siüos,  al  grado  «le  que  cuando  en  1 783  el  liístoriador  francés 
Morean  de  Saint  IMóry  qwiso  saber  eft  dónde  estaba  é  liizo  inda- 
gaciones por  conducto  de  J).  José  Solano,  teniente  de  navio  de  la 
lieal  Armadla  española;  que  unindaba  laque  entonces  estaba  apos- 
tada en  e]  Cabo  Francés,  obtuvo  estos  documentos  remitidos  por 
D.  ls¡«loro  Peralta,  presidente  de  la  parte  española  de  la  Isla  de 
Santo  Domingo.  El  i>rimero  es  una  carta  dirigida  por  el  mismo 
Peralta  al  Sr.  Solano.  Dice  así:  «Sant»o  Domingo,  Marzo  29  de 
«1783. — ^Mi  muy  querido  amigo  y  protector: — He  recibido  la  amis- 
«ctosa  carta  de  8.  S.  del  18  de  este  mes,  y  no  la  he  contestado  in- 
te mediatamente,  con  el  objeto  de  tener  tiempo  para  infonnarine 
<t  respecto  de  los  pormenores  que  en  ella  *80  me  piden  relativos  á 
«  Cristóbal  Colón,  y  además  para  gustar  la  satisfacción  de  servir 
«  á  S.  S.  eu  cuanto  esté  en  mi  poder,  así  como  también  para  La- 
ce cerle  sentir  la  de  complacer  al  amigo  que  lo  ha  impulsado  á  re- 
«  coger  esos  mismos  pormenores.  Respecto  d<)  Cristóbal  Colón,  aun- 
«  que  los  insectos  destruyen  los  papeles  en  este  país,  y  han  conver- 
<c  tido  en  encajes  algunos  archivos,  espero,  á  pesar  de  esto,  remitir 
a  á  S.  S.  la  prueba  de  que  los  huesos  de  Cristóbal  Colón  están  en 
(c  una  caja  de  plomo,  encerrada  en  otra  de  piedra,  que  está  ente- 
«rrada  en  el  Santuario,  del  lado  del  Evangelio;  y  que  los  de  D. 
«  Bartolomé  Colón,  su  hermano,  descansan  del  lado  de  la  Epístola, 
«del  mismo  modo  y  con  las  mismas  precauciones.  Los  de  D.  Cris- 
ir  tóbal  Colón  fueron  trasportados  de  Sevilla.  Hace  cerca  de  dos 
c meses  que  trabajándose  en  la  Iglesia  Catedral,  se  derribó  un  pe- 
ffdazo  de  un  grueso  muro,  qiie  fué  reconstruido  inmediatamente. 
41  Este  aaontecimiento  fortuito  fué  catLsa  de  que  se  encontrara  la  caja 
(T  de  que  he  hablado,  y  la  cual,  .aunque  sin  inscripción,  se  sabia  por 
vuna  tradición  constante  é  invariable  que  contenta  los  restos  de  Co- 
filón.  Además,  hago  buscar  en  los  archivos  eclesiásticos  y  en  los 
«  del  gobierno,  para  ver  si  se  encuentra  algún  documento  que  pue- 
«da  dar  x)ormeiiores  respeeto  de  este  punto;  y  los  canónigos  han 
«visto  y  hecho  constar  que  los  huesos  estaban  reducidos  á  polvo, 
4ren  su  mayor  parte,  y  que  se  habían  reconocido  huesos  del  ante- 
«'braze.» 

A  la  carta  anterior  se  acompañaron  tres  certiñcaciones  del  Dean, 
Tesorero  y  Maestrescuela  de  la  Catedral. 


510  Sociedad  Mbxigaka 

Para  no  fatigar  la  atencfÓD  cíela  Sociedad,  solsimente  leeré  la 
primera.  Dice  así : 

«Yo,  Don  José  Núiloz  do  Cáceres,  etc.,  etc.,  certifico:  que  ha- 
«bieudo  sido  derribado  el  Santuario  de  esta  Santa  Iglesia  Cate- 
ir  dral  en  30  de  Enero  último,  para  construirlo  de  nuevo,  seencon- 
«tró  al  lado  déla  tribuna  en  donde  se  cauta  el  Evangelio,  y  cerca 
ir  de  la  puerta  por  donde  se  sube  á  la  escalera  de  la  Sala  Capitu- 
« lar,  un  cofre  de  piedra,  bueco,  de  forma  cúbica  y  de  cerca  de  una 
«vara  de  alto,  que  encerraba  una  urna  de  plomo  algo  maltratada^ 
«conteniendo  varios  buesos  humanos.  Uace  algunos  años  que  en 
« igual  circunstancia,  lo  que  certifico,  se  encontró  al  lado  de  la  Epfs» 
«tola  otra  caja  de  piedra  semejante;  y  según  la  tradición  comuni- 
u  cada  par  los  antiguos  delpaisj  y  un  capitulo  del  Sínodo  de  esta  San- 
c  ta  Iglesia  Catedral^  se  cree  que  la  del  lado  del  Evangelio  encierra 
c  los  huesos  del  Almirante  Cristóbal  Colón^  y  la  del  lado  de  la  Epis- 
c  tola  los  de  su  hermano^  sin  que  se  haya  podido  verificar  si  estos  son 
« los  de  su  hermano  J>.  Bartolomé  ó  de  Z>.  Diego  Colón^  hijo  del  Al- 
«  mirante. — En  fe  de  lo  cual  be  librado  el  presente.  En  Santo  Do- 
«mingo,  á  20  de  Abril  de  1783. —  (Firmado). — D.  José  Núfiez  de 
c  Cáceres.» 

Probablemente  nadie  habría  vuelto  á  ocuparse  de  las  cenizas  de 
Oolón,  y  su  tumba  seguiría  olvidada,  si  un  acontecimiento  inespe- 
rado no  hubiera  venido  á  trastornar  la  manera  de  ser  de  la  Colo- 
nia de  Santo  Domingo.  Este  acontecimiento  fué  la  cesión  que  el 
rey  de  España  hizo  á  la  República  Francesa,  conforme  al  tratado 
de  Basilea,  de  la  parte  española  de  la  Isla,  en  22  de  Julio  de  17d5. 
Al  saberse  en  la  Colonia  los  términos  del  tratado,  las  autoridades 
locales  se  entendieron  entre  sí  para  que  los  restos  del  Almirante 
no  quedaran  en  suelo  extranjero,  y  decidieron  trasladarlos  á  la 
Habana. 

El  Teniente  General  de  la  Eeal  Armada  D.  Gabriel  de  Aristi- 
zábal,  en  compañía  del  Arzobispo  y  demás  autoridades  procedió 
á  la  exhumación,  conforme  lo  refiere  el  acta  extendida  por  el  es- 
cribano José  Francisco  Hidalgo,  documento  curioso  que  merece 
ser  conocido:  «  Yo,  el  infrascrito  Escribano  del  Bey  nuestro  Señor, 
despachando  el  oficio  de  Cámara  de  esta  Real  Audiencia:  Certifi- 
co que  el  20  de  Diciembre  del  corriente  año,  estando  en  esta  San- 
ta Iglesia  Cathedral  el  Comisionado  Don  Gregorio  Saviñón,  Begi* 
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dor  perpetaO|  Decano  del  Miii  Ilustre  Ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad,  con  asistencia  del  Ilustrísimo  y  Eevereudísimo  Sr.  D.  Fray 
Fernando  Portillo  y  Torre»,  dignísimo  Arzobispo  do  esta  Metró- 
poli; del  Excelentísimo  Sr.  D.  Gabriel  de  Aristizábal,  Teniente 
General  de  la  Beal  Armada  de  S.  M.;  de  D.  Antonio  üansi.  Briga- 
dier y  Teniente  de  Bey  de  esta  Plaza;  de  D.  Antonio  Barba,  Ma- 
riscal de  Campo  y  Comandante  de  Ingenieros;  de  D.  Ignacio  de 
la  Boclia^  Teniente  Coronel  y  Sargento  mayor  de  esta  plaza,  y  de 
otras  personas  de  grado  y  consideración,  se  abrió  una  bóveda  que 
eatá  sobre  el  presbiterio  al  lado  del  Evangelio,  pared  principal  y 
peana  del  altar  mayor,  que  tiene  una  vara  cúbica,  y  en  ella  se  en- 
contraron unas  plancha»  como  de  tercia  de  largo,  de  plomo,  indi- 
cante de  haber  habido  caxa  de  dicho  metal,  y  pedazos  de  huesos 
como  de  canillas  ú  otras  partes  de  algún  difunto j  y  recogido  en  una 
salvilla  que  se  llenó  de  la  tierra,  que  por  los  fragmentos  que  con- 
tenía de  algunos  de  ellos  pequeños  y  su  color,  se  conocía  eran  per- 
tenecientes á  aquel  cadáver ^  y  se  introdujo  todo  en  una  arca  de  plo- 
mo dorada  con  su  cerradura  de  hierro,  que  cerrada  se  entregó  su 
llave  á  dicho  Ilustrísimo  Sr.  Arzobispo,  y  cuya  caxa  es  de  largo 
y  ancho  como  do  media  vara,  y  de  alto  como  de  más  de  cuarta, 
pasándose  después  á  un  ataAd  pequeño,  forrado  en  terciopelo  ne- 
gro y  guarnecido  engalóu  de  oro  y  puesto  en  un  decente  túmulo. 
— Al  siguiente  día,  asistiendo  el  mismo  Ilustrísimo  Sr.  Arzobispo, 
Exmo.  Sr.  Aristizábal,  Comunidades  Dominicas,  Francisca  y  Mer- 
cenaria, Jefes  militares  de  marina  y  tierra  y  demás  concurso  prin- 
cipal y  gente  del  pueblo,  se  cantó  solemne  Misa  y  Vigilia,  predican- 
do después  el  mismo  Ilustrísimo  Sr.  Arzobispo. — En  este  día,  como 
á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  pasaron  á  la  misma  Santa  Iglesia 
Cathedral  los  señores  del  Beal  Acuerdo,  á  saber:  D.  Joaquín  Gar- 
cía, Mariscal  de  Campo,  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral de  esta  Isla  Española;  D.  José  Antonio  de  Vrizar,  Caballero  déla 
Beal  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III,  y  Ministro  del  Eeal  y  Su- 
premo Consejo  de  Indias  y  actual  Begente  de  esta  Beal  Audien- 
cia; Oidores,  D.  Pedro  Catani,  Decano;  D.  lüfanuel  Bravo,  Caballe- 
ro asimismo  de  la  Beal  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III,  y  con 
honores  y  antigüedad  en  la  Beal  Audiencia  de  Méjico;  D.  Melchor 
Jph.  de  Foneerrada,  y  D.  Andrés  Alvarez  Calderón,  fiscal,  en  don- 
de se  hallaba  el  limo,  y  Bev6reudísimo  Sr.  Arzobispo,  Exmo.  Sr. 
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D.  Gabriel  de  Aristizábal,  Oabikio  y  coiiiunidacles,  oon  iiu  piqaeto 
completo  y  bandera  enlutada,  y  tbmando  la  eaxa  de  madera  vesti- 
da de  terciopelo  y  galón  de  oro,  en  cuyo  interior  estaba  la  de  plo- 
mo dorada  que  contenía  las  reliquias  exhumadas  el  día  anteriorj  j 
los  señores  Presidente  D.  Joaquín  García  y  Eegente  1).  Jpb.  An- 
tonio de  Yrizar;  Oidores,  Decano  D.  Pedro  Catan!  y  D.  Manael 
Bravo,  fué  conducida  basta  poco  antes  de  la  salida  de  la  puerta  de 
dicha  Santa  Iglesia,  en  donde  separándose  los  seOores  Presidente 
y  Regente  pasaron  á  sus  respectivos  lagares,  y  sustituyeron  ios 
señores  Oidores  Foncerrada  y  Fiscal  Calderón,  y  llegando  á  salir 
de  dicha  Santa  Iglesia  le  saludó  con  una  descarga  dicho  piquete, 
y  subsiguieron  al  Mariscal  de  Campo  y  Comandante  de  Ingenierm 
D.  Antonio  Barba,  Brigadier  y  Comandante  de  milicias  D.  Joa- 
quín Cabrera,  Brigadier  y  Teniente  de  Bey  de  esta  plaza,  D.  An- 
tonio Cansi,  y  Coronel  del  regimiento  de  Cantabria  D.  Gaspar  de 
Casasola,  continuando  después  alternativamente  los  militares  por 
su  graduación  y  antigüedad  hasta  la  puerta  de  Tierra  que  va  á  lá 
Marina,  en  donde  continuaron  los  Regidores  del  muy  Ilustre  Ayun- 
tamiento de  esta  ciudad,  Decano  D.  Gregorio  Savinón,  D.  Migad 
Martínez  Santalices,  D.  Francisco  de  Tapia  y  D.  Francisco  de  Arre- 
dondo, Alcalde  de  la  Santa  Hermandad,  y  al  salir  de  ella  se  colocó 
sobre  una  mesa  preparada,  se  cantó  un  responso,  y  durante  él  le 
saludó  la  plaza  con  quince  cañonazos  pausados,  como  Almirante, 
y  sucesivamente  tomando  la  llave  de  la  arca,  y  por  mano  del  limo. 
Señor,  la  pusieron  en  la* del  Exmo.  Sr.  Aristizábal,  expresándole 
la  pasaban  á  su  poder  á  disposición  del  Sr.  Gobernador  de  la  Ha* 
baña,  en  calidad  de  depósito  hasta  tanto  S.  M.  determinase  lo  que 
fuere  de  su  Beal  agrado,  á  lo  que  accedió  el  Exmo.  Señor,  dándose 
por  entregado  en  la  conformidad  referida  y  pasándola  al  bergantín 
Descubridor,  que  con  los  demás  buques  de  guerra  esperaban  con 
las  insignias  de  luto,  le  saludó  con  otros  quince  cañonazos,  con  lo 
que  concluyó  este  acto  que  firmaron  los  señores  de  él. — Santo  De- 
mingo y  Diciembre  veintiuno  de  mil  setecientos  noventa  y  oinoo. 
— Joaquín  Oarda. — Fr,  Femando ,  Arzobispo  de  Santo  Domingo. 
—  Gabriel  de  Aristizábal. —  Gregorio  Saviñón. — José  Francisco  Hi- 
dalgo,» 

Los  restos  exhumados  llegaron  á  la  Habaaia  el  19  de  Enere  de 
1790  y  colocados  al  lado  del  altar  mayor  de  la  Catedral,  en  cayo 
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lagar  se  paso  en  1822  ana  lápida  que  tiene  esculpido  en  un  meda- 
llón el  retrato  del  Almirante,  hecbo  á  capricho. 

Para  todo  el  mundo  era  un  hecho  que  las  cenizas  de  Colón  des- 
cansaban  definitivamente  en  la  Habaoa,  cuando  en  1877  corrió  la 
naeva  de  que  en  la  Catedral  de  Santo  Boming:o  se  habían  desca- 
bierto  unos  restos  que,  por  las  inscripciones  de  la  caja  en  que  se 
encontraban,  debía  creerse  que  eran  los  del  Descubridor. 

Este  acontecimiento  lo  refiere  el  viajero  alemán  Rodolfo  Cronau 
en  su  obra  (c  América,  historia  de  su  descubrimiento,  etc.» — Barce- 
lona, 1892,  en  estos  términos: 

«  Unos  trabajadores  que  se  hallaban  ocupados  en  renovar  el  piso 
del  Santuario  y  hacer  otras  reparaciones  en  la  Catedral  de  Santo 
Domingo,  {ropezaron  el  10  de  Septiembre  de  1877  con  una  peque* 
fia  cripta  situada  á  la  derecha  del  altar  mayor,  entre  la  pared  y  la 
cripta  vaciada  por  los  españoles.» 

«Esta  cámara  sólo  estaba  separada  de  la  otra  por  una  pared  de 
16  centímetros  de  espesor,  era  algo  mayor  que  la  vaciada  por  los 
españoles,  contenía  también  un  ataúd  de  plomo  bien  conservado 
que  medía  23  centímetros  de  altura  por  44  de  largo  y  21,50  milí- 
metros de  ancho.  Seconociéndolo  más  atentamente  se  vio  que  con  ■ 
tenía  restos  humanos  y  ostentaba  diferentes  inscrijiciones  que  hi- 
cieron deducir  que  los  españoles  no  se  habían  llevado  en  1795  e) 
verdadero  féretro  y  auténticos  restos  de  Cristóbal  Colón,  sino  que 
estos  eran  los  que  acababan  de  descubrir  los  trabajadores.» 

«El  Obispo  de  Santo  Domingo,  Orope  Roque  Cocchia,  conocien- 
do la  importancia  del  descubrimiento,  mandó  reconocer  inmedia- 
tamente y  con  la  mayor  escrupulosidad  en  presencia  de  gran  nú- 
mero de  testigos,  que  los  constituían  individuos  del  Qobíerno,  los 
cónsules  de  las  naciones  extranjeras  residentes  en  Santo  Domingo 
y  otras  personas  distinguidas,  los  restos  hallados,  y  terminando  el 
reconocimiento,  convinieron  en  que  estos  eran  los  verdaderos  des- 
pojos mortales  del  gran  Descubridor,  y  que  los  llevados  á  la  Haba- 
na eran  con  gran  verosimilitud  los  de  Diego  Colón,  hijo  del  Almi- 
tante,  que  había  sido  enterrado  junto  á  su  padre.  Prosiguiendo  las- 
investigaciones  descubrieron  una  tercera  cripta,  que  está  señala* 
da  en  nuestro  plano  con  el  número  3,  y  que  contenía,  al  lado  de 
restos  hamanos,  los  de  un  ataúd  de  plomo  en  que  se  leía  esta  ins- 
cripción : 

65 
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EL  ALMIRANTE  DON  LUIS 

COLÓN  DUQUE  DE  JAMAICA 

MASQUES  DE  VERAGUA. 
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Plano  del  santuario  do  la  Catedral  do  Santo  Z>oaiis«o. 

A  Plataforma  inferior.  B  Plataforma  superior.  C  y  D  Escaleras.  E  Altar 
mayor. 

1.  Cripta  de  Crist/ibal  Colón  (hallada  ol  10  de  Septiembre  de  1877). 

2.  Cripta  de  su  hijo  Die^o  (vaciada  el  20  de  Diciembre  do  1795  por  los  es- 
pañolea ;. 

3.  Cripta  de  Luis  Colón. 

«Como  es  natural,  el  liallazp^o  del  atafid  descubierto  en  la  cripta 
número  1  liizo  gran  ruido  en  todo  el  mundo  civilizado,  dando  oca- 
sión la  explicación  que  de  él  se  liacía  á  numerosas  polémicas.i» 

«En  este  torneo  literario  que  «1  veces  se  sostenía  con  el  mfljor 
encarnizamiento,  tomaron  parte  principalmente  el  Obispo  Boque 
Coccliia,  el  canónigo  Javier  Bellini  y  el  sabio  Emiliano  Tejera,  qnft 
residía  en  Santo  Domingo,  los  cuales  abogaban  por  la  autenticidad 
de  los  restos,  contra  la  opinión  de  los  espn rióles  L6pez  Prieto  y 
Manuel  Colmeiro,  que  afirmaban  que  el  tal  hallazgo  era  nna  fídsi- 
ficación,  y  que  lo  más  que  concedían  era  que  los  restos  fuesen  los 
de  aquel  Cristóbal  nieto  del  descubridor.  Como  se  comprenderá^ 
mantenían  firme  la  opinión  de  que  los  verdaderos  restos  del  Almi- 
rante eran  los  que  babíau  sido  trasportados  á  la  Catedral  do  la 
Habana.» 
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«Una  opinión  concluyente  y  concreta  acerca  ile  este  problema, 
que  puao  otras  mnclias  plumas  en  movimiento,  no  ha  sido  aún  to- 
mada al  presente,  á  causa  sin  duda  de  que  los  problemáticos  reS' 
tos  que  se  guardan  en  Santo  Domingo'están  ñ>  bastante  distancia 
do  las  grandes  vías  de  comunicación  del  mundo,  y  no  han  sido 
basta  ahora  reconocidos  x>or  nadie  que  fuera  complet amerite  im-- 
parciaLj» 

ir  Guando  el  autor  de  esto  libro  emprendió  sii  viaje,  en  el  ofofior 
de  1890,  á  través  de  las  Indias  Occidentales  y  América  (X^ntral^ 
para  recoger  en  aquellos  lugares  material  para  los  grabados  de  la 
presente  obra,  había  incluido  en  su  programa  el  punto  referente  &- 
la  investigación  de  este  problema.  Gracias  á  mis  cartas  de  reco- 
mendación del  Gobierno  alemán,  pude  obtener  x)ermiso  para  ver.* 
los  restos  y  reconocerlos  minuciosamente.  Este  reconocimiento  tüv 
vo  lugar  el  domingo  11  de  Enero  de  1891  por  la  mañana,,  en  la  Ga*- 
tedral  de  Santo  Domingo,  en  presencia  de  la  Comunidad  y  emplea- 
dos del  Ministerio  del  Interior  de  la  República  de  Santo  Domingo,. 
a«í  como  de  los  diferentes  cónsules  rei)reseiitantea  de  las  naciones^ 
extranjeras.  También  estaba  presente  Emih'ano  Tejera,  autor  de- 
alguna  de  las  obras  mencionadas  anteriormente.» 

El  viajero  alemán  refiere  minuciosamente  el  reconocí  ni  lento  que* 
hizo  de  los  restos,  dibujos  y  íaccímiles  que  hizo  de  las  inscripcio- 
nes, concluyendo  con  estas  i>alabras:  «  Tanto  el  autor  de  esta  obr» 
como  loa  testigos,  fuéronse  con  el  convencimiento  de  que  los  res- 
petables restos  del  gran  Descubridor  rei)Osan  ahora,  como  antes, 
en  la  Gatedral  de  Santo  Domingo.» 

Igual  opinión  sostuvo  el  Emperador  del  Brasil,  D.  Pedro,  en  uno 
do  los  últimos  congresos  de  americanistas.  Crouan  solamente  co- 
mete una  inexactitud :  los  restos  de  D.  Luis  se  descubrieron  pri- 
mero y  su  hallazgo  fué  lo  que  dio  origen  A  las  investigaciones  si- 
guientes, en  busca  de  los  de  su  padre  D.  Diego  y  no  de  D.  Cristó- 
bal, que  se  suponían  trasladados  á  la  llábana,  aun  cuando,  como 
manifiesta  el  Arzobispo  Cocchia,  había  una  vaga  tradición  dequo 
los  trasladados  á  esta  ciudad  no  eran  los  del  Almirante^  cosa  que 
parece  confirmar  el  hecho  de  que  en  el  acta  de  1 705  ni  una  sola  vez 
aparece  su  nombre,  refiriéndose  el  escribano  Hidalgo  á  los  restos 
6  reliquias  como  de  algún  difuntOj  6  de  aquel  cadáver. 

Han  impugnado  la  autenticidad  de  los  restos  hallados  en  Santo 
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Doiniugo;  el  escritor  cnbano  López  Prieto,  y  &  nombre  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia  do  Madrid,  D.  Manuel  Colmeiro.  Contestó 
*en  una  obra  de  más  de  300  páginas  el  Arzobispo  D.  Fr.  Boqae 
Ooccliio  ( Santo  Domingo  1879 ),  á  quien  no  sabemos  replicara  la 
Academia.  Últimamente,  según  hemos  visto  en  un  periódico,  se 
ocupó  de  este  asunto,  en  el  Ateneo  de  Madrid,  el  americanista  D. 
Juan  de  Dios  de  la  Bada  y  Delgado;  pero  según  el  mismo  perió 
dico,  su  disertación,  que  aún  no  llega  á  nuestro  poder,  solamente 
es  una  paráfrasis  del  informe  de  Golmeiro ;  en  consecuencia,  los  ar- 
gumentos presentados  por  Monseñor  Gocchia  han  quedado  en  pie. 
Si  la  Sociedad  me  lo  permite,  continuaré  en  una  de  las  próximas 
sesiones,  como  antes  lo  indiqué,  la  exposición  de  los  argumentos 
de  que  ambas  partes  se  han  servido  en  esta  interesantísima  polé- 
mica. 

Francisco  Flores  y  Garbea. 
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PRONTUARIO  DE  OPERACIONES  TÉCNICAS 


PXSl   Lá.  POBXACIO^  !>■ 


PROYECTOS  DE  FERROCARRILES  VECINALES 


COXFORUE  A  U  INICIATLYA  APROBADA 


POa  LA 


SOCIEDAD  MEXICANA  DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA 


Señob  Presidente  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geogra- 
fía Y  Estadística  : 

Tengo  la  lioura  de  poDer  á  disposicióu  do  la  Sociedad  el 
prontuario  de  las  operaciones  técnicas  más  expeditivas 
para  el  trazado  y  formación  de  proyectos  de  ferrocarriles  . 
Tecin«iles,  acompañándole  la  exposición  de  la  iniciativa  aprobada, 
y  los  prospectos  núms.  1  y  2,  como  instructivos  sobre  partidas  d© 

■ 

gastos  y  productos,  liaciendo  todo  uu  pequeño  manual  que,  si  la 
Sociedad  tiene  á  bien  publicar  y  repartir  á  sus  juntas  auxiliares^., 
podrá  servirles  para  consultar  cuanto  en  el  ramo  deseen. 

No  creo  por  eso  haber  producido  una  cosa  digna  de  la  primera  . 
y  más  respetable  de  las  Asociaciones  científícas  del  país,  que  con 
8U  carácter  politécnico  abraza  en  la  actualidad  todos  los  ramos 
del  saber  humano,  y  hace  sentir  su  benéfica  influencia  desde  el 
gabinete  del  sabio  hasta  el  taller  del  obrero  y  la  cabana  del  pas- 
tor: muy  lejos  de  tal  presunción,  suplico  á  la  misma  Sociedad,  de 
la  manera  más  humilde,  tenga  por  nulos  mis  exiguos  esfuerzos,  si 
en  su  elevado  concepto  no  pueden  llenar  el  objeto  á  que  se  dirigen; 

México.  Diciembre  10  de  1891. 

A.  A.  Chimalpopoca. 


8lS  Sociedad  Mbxiganí. 


FERROCARRILES  VECINALES. 
SeSTor  Puesidexte  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Gbogba- 

FÍA,  EáTADÍáTICA  É  HISTORIA: 

Quizá  parezca  extraña  mi  exposición  sobre  nu  asnnto  niora- 
mente  especulativo  ante  una  Sociedad  que  tiene  basada  8a  exis- 
tencia en  las  ciencias  puramente  instructivas^  como  son  la  Geo- 
grafía, la  Estadística  y  la  Historia;  pero  como  ese  asunto  le  ataue 
de  una  manera  ineludible  porque  no  puede  hablarse  de  la  exis- 
tencia, situ<acióu,  habitantes,  producciones  é  industrias  do  una 
localidad,  sin  señalar  también  las  distancias  &  que  se  encuentra 
de  otras  localidades  de  donde  ó  para  donde  importa  ó  exxK>rta  sos 
víveres,  sus  ganados,  sus  combustibles,  sus  minerales  ó  sus  ar- 
tefactos, agregando  como  noticia  absolutamente  indispensable  la 
manera  de  efectuar  los  trasportes  y  la  posibilidad  de  mejorarlos, 
no  he  vacilado  en  presentar  á  la  muy  ilustrada  consideración  de 
esta  misma  Sociedad  el  gran  servicio  que,  en  mi  hamildisimo  con- 
cepto, puede  hacer  á  la  nación  entera,  coadyuvando  á  la  formación 
y  exposición  de  proyectos  de  fácil  comunicación  que  aún  falta  rea- 
lizar en  la  mayor  x)arte  de  nuestras  más  productivas  regiones. 

Excusado  me  parece  demostrar  que  entretanto  la  ciencia  no  re- 
suelva el  problema  de  hacer  los  trasportes  en  el  aire  por  medio  de 
los  gases  en  combinación  con  el  vacío,  los  actuales  ferrocarriles  son 
el  medio  más  eOcaz  para  efectuarlos;  y  á  la  multiplicación  de  ellos 
deben  dirigirse  los  esfuerzos  todos  de  los  agricultores,  de  los  mi- 
neros, de  los  comerciantes,  de  loa  industriales  y  del  público  en  ge- 
neral, porque  sin  ellos  ningún  negocio  hay  productivo  ni  estable 
para  el  porvenir. 

Increíble  parece  que  de  un  punto  del  país  donde  abundan  los 
proletarios  trabajando  á  escasísimo  jornal  por  su  misma  abundan- 
cia, no  puedan  llevarse  á  otro,  donde  se  utilizarían  sus  servicios 
doblándose  ó  triplicándose  ese  mismo  jornal  á  cambio  de  nuevos 
y  muy  solicitados  x^roductos:  que  la  portentosa  fuerza  motriz  de 
nuestros  grandes  arroyos  se  pierda  en  los  desiertos  apenas  explo- 
rados de  sus  mismos  dueños:  que  en  un  país  donde  abundan  los 
terrenos  baldíos  y  los  minerales  de  todas  clases,  las  semillas  estén 
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ca  carestía  y  se  ilojen  de  explotar  los  mantos  y  las  vetas  cayos  pro- 
ductos uo  soportan  los  fletes  de  mar  y  tierra,  coando  con  buenas 
vías  de  comunicación  para  el  trasporte  de  operarios,  maquinaria^ 
y  lo  demás  necesario  &  los  mismos  lugares  de  la  producción,  se  con- 
seguiría consolidar  las  bases  de  la  gran  colonización  que  tanto  ne- 
cesitamos:, formando  nueviis  poblaciones. 

£1  Gobierno  de  la  Nación  ha  lieclio  ya  por  su  parte  cuanto  ha 
estado  en  su  poder  para  cruzar  el  xiaís  con  las  grandes  líneas  que 
ele  Norte  &  Sur  y  de  Oriente  á  Poniente  comunican  nuestros  puer- 
tos y  nuestras  fronteras  con  nuestras  más  populosas  ciudades;  y 
nada  extraüo  será  que  cierro  por  completo  las  arcas  nacionales  á 
toda  nueva  empresa  de  ferrocarril  que,  después  de  todo,  no  será 
ya,  no  podrá  ser  de  tan  vital  importancia  como  las  líneas  tronca- 
les que  están  construidas  ó  concedidas  hasta  la  fecha  con  muy  con- 
«idcrables  subvenciones. 

Hay,  pues,  que  pensar  y  proponer  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles que  aún  faltan,  sin  subvención  del  Gobierno,  y  con  sólo  el 
contingente  de  recursos  que  pueden  allegar  las  poblaciones,  los 
particulares  interesados  en  ellos,  ó  las  compañías  extranjeras  que 
buscan  réditos  para  sus  capitales. 

Desgraciadamente  las  cifras  enormes  que  arrojan  la  cuenta  de 
lo  gastado  primeramente  en  el  antiguo  ferrocarril  de  Yeracruz,  y 
luego  en  algún  otro,  predisponen  á  los  cax>italistas  contra  cual- 
quiera empresa  ferrocarrilera  que  no  lleve  por  delante  la  subven- 
ción para  los  gastos  y  alguna  utilidad,  como  la  han  tenido  alga- 
nos  concesionnrios,  en  no  pocos  tramos  de  los  que  con  la  subven- 
ción se  han  construido.  Pero  con  el  examen  reposado  de  cuanto  á 
«ato  puede  referirse,  se  podrá  combatir  la  preocupación,  demos- 
trando que  el  negocio  de  ferrocarriles  es  más  claro,  más  produc- 
tivo, más  estable  y  más  seguro  que  cualquiera  otro.  Las  minas,  por 
^mplo,  con  raras  excepciones,  casi  siempre  dan  sólo  esperanzas 
Á  cambio  de  dinero  efectivo,  debido  á  que  no  en  todos  casos  la 
•ciencia  es  la  que  rige  los  procedimientos  en  materia  de  trabajos. 
La  agricultura  en  su  base  cuenta  con  la  eventualidad  de  los  fenó« 
menos  meteorológicos,  cuya  sucesión  uo  puede,  por  ningún  medio 
<x>nocido,  hacer  servir  á  sus  propósitos:  y  hasta  la  industria  fabril 
y  el  comercio  sufren  mil  contratiempos  que  traen  infinitas  pérdi- 
das tan  reales  é  irreparables  como  las  de  la  navegación  desgracia- 
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da.  Y  8iu  embargo,  los  negocios  de  todas  clases  se  snceden  como 
el  niuo  que  nace  sobre  el  sepulcro  del  que  se  entierra,  sosteniéii- 
dose  sin  cesar  la  lacha  de  la  sociedad  por  su  incesante  mejora- 
miento. 

"So  estamos  ya  en  aquellos  tiempos  verdaderamente  infelices  en 
que  para  hacer  una  legua  de  ferrocarril  entre  México  y  Guadalu- 
pe se  gastaban  $  200,000,  y  para  construir  tres  leguas  de  Veracmz 
á  Tejería  se  gastaban  dos  y  medio  millones.  El  que  habla  puede 
demostrar  con  documentos  fehacientes,  que  en  terreno  llano  como 
el  de  Soltepec,  al  pie  de  la  montana  inmediata  del  Korte,  con  rie- 
les de  21  libras  yarda,  un  kilómetro  de  ferrocarril  no  cuesta  más 
que  $  2,000 ;  y  en  los  terrenos  más  difíciles,  con  rieles  de  40  libras^ 
yarda,  sólo  se  gastan  $-9,000  por  kilómetro. 

Hoy  los  fletas  por  acarreo  de  rieles  no  valen  á  $80  tonelada  co- 
mo costaron  los  traidos  de  Yeracruz  á  Apizaco.  Los  puentes  para 
salvar  claros  de  75  metros,  no  valen  como  los  de  Soledad  é  200,000, 
sino  solamente  22,000,  como  el  puesto  en  el  ferrocarril  de  Salaman- 
ca al  Yalle,  con  72  metros  dé  claro,  y  en  esta  proporción,  las  trabes 
de  palastro  ó  de  simples  viguetas  de  fierro  en  doble  T,  han  bajada 
el  20  por  100  de  lo  que  antes  valían. 

Kuestros  operarios,  en  número  considerable,  han  tomado  por  ofi- 
cio hacer  ferrocarriles;  y  ni  ellos  ni  nuestros  ingenieros  exigen  re- 
tribuciones exageradas,  porque  no  tienen  prisa  en  formar  capital 
y  dejar  pronto  el  país,  como  lo  hacían  justamente  los  extranjeros 
que  antes  tenían  el  monopolio  en  los  trabajos  del  ramo. 

Y  suponiendo  que  el  costo  de  algún  ferrocarril  ascendiera  á  la 
suma  de  $  10,000  ó  más  por  kilómetro,  los  productos  de  la  explota- 
ción darían  sobradamente  los  réditos  del  capital  que  se  empleara 
con  sólo  la  elección  de  las  comarcas  que  debiera  servir. 

Si,  por  ejemplo,  se  examina  el  mapa  del  ferrocarril  luteroceáni- 
cOy  sin  esfuerzo  alguno  salta  á  la  vista  lo  provechoso  que  sería  la 
conexión  entre  Zoyacingo,  más  allá-<le  Amecamecay  la  ciudad  do 
Cholula,  rodeando  la  falda  Sur  del  Popoeatepetl ;  enteramente  á 
nivel  hasta  San  Nicolás  de  los  llanchos,  con  sólo  una  extensión  de 
60  kilómetros,  dando  por  resultado  la  enorme  redacción  del  cami- 
no de  México  á  Puebla  á  sólo  115  kilómetros,  en  lugar  de  los  210 
que  actualmente  recorre  y  dos  horas  menos  de  molestia. 

El  costo  de  esta  concesión  no  pasaría  de  $750,000,  suponiendo 
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qae  €ada  kilómetro  costara  15^000.  El  rédito  de  este  capital  sería 
$3y7o0  mensuales;  y  excusado  es  decir  que  cualquiera  de  las  esta- 
ciones  es  tremas  liaría  sobradamente  esa  colecta  cada  día:  permi- 
tiéndome yo  hablar  coíi  tanta  seguridad  sobre  el  asunto,  por  ha- 
ber sido  comisionado  para  estudiarlo  por  cuenta  de  la  Compañía 
que  se  llamó  del  ferrocarril  Meridional  en  1881. 

Surge  después  la  considei^ación  de  que  las  otras  líneas  de  Pue- 
bla &  México  se  extinguirán  por  no  poder  cubrir  ya  sus  gastos  de 
explotación  y  conservación;  pero  á  esto  puede  contestarse:  que 
nunca  el  tráfico  del  tránsito  permitiría  la  extinción  de  esas  líneas, 
puesto  que  explotan  regiones  diversas  y  bastante  productivas. 
Prueba  de  esto  sería  que  si  se  hubiera  hecho  primitivamente  el 
camino  de  México  á  Puebla,  por  Amecameca,  el  Sur  del  Popoca- 
tepetl,  San  Nicolás  de  los  Sanchos  y  Gholnla,  habría  venido  la  ne- 
cesidad de  construir  los  otros  por  San  Martín,  Nanacamilpa  y  Cal- 
pulalpan;  por  Apizaco  y  Apan :  como,  no  obstante  la  existencia  do 
estos,  se  va  á  construir  otro  sin  subvención  entre  Tiaxco  y  México^ 
beneficiando  una  porción  de  pueblos  y  haciendas  cuyo  aislamiento 
actual  los  haría  sin  duda  desaparecer.  Y  sobre  todo,  nunca  fué 
óbice  para  la  construcción  del  primer  ferrocarril  de  Yeraciiiz,  el 
perjuicio  que  reportarían  los  arrieros  y  las  ventas  de  la  carretera^ 
como  tamx)oco  lo  fué  que  existiera  ese  ferrocarril  para  que  no  se 
construyera  el  segundo  con  el  nombre  do  Interoceánico;  pues  en 
todo  caso  se  ha  sobrepuesto  la  comodidad  y  el  provecho  del  pú- 
blico. 

Mi  deseo  de  no  cansar  la  atención  de  esta  respetable  Sociedad 
con  un  voluminoso  preámbulo,  y  la  seguridad  de  que  hablo  ante 
personas  de  todo  punto  instruidas,  me  obliga  á  terminarlo,  propo- 
niendo á  su  muy  ilustrada  deliberación: 

1?  Que  las  Juntas  corresponsales  de  la  Sociedad  de  Geografía 
y  Estadística  en  todas  las  capitales  de  los  Estados,  provistas  de 
los  respectivos  planos  de  estos,  y  con  las  noticias  más  exactas  de 
las  poblaciones,  su  situación  geográfica,  sus  productos  materiales 
é  industriales,  sus  ríos  ó  surtideros  de  agua,  sus  condiciones  cli- 
matológicas, sus  minerales,  sus  bosques  y  todo  aquello  que  se  con- 
sidere instructivo,  tanto  para  el  país  como  para  el  extranjero,  mar- 
quen los  ferrocarriles  que  puedan  hacerse  con  un  costo  tal  que  loa 
capitales  invertidos  en  ellos  puedan  obtener  un  rédito  seguro. 

60 
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2?  Que  dichas  Jantas  de  los  Estados  remitan  sas  trabajos  á  la 
Sociedad,  para  que  una  comisión  nombrada  al  efecto  los  compile 
y  forme  con  ellos  y  con  los  datos  que  se  obtengan  de  los  Ministe- 
rios, el  plano  general  de  los  ferrocarriles  hechos  y  por  hacer  ea 
toda  la  República,  acompauáudole  su  correspondiente  cuadro  si- 
nóptico para  la  debida  inteligencia. 

3?  Que  la  misma  Sociedad  ordene  su  publicación  de  la  manera 
más  liberal  que  sea  posible,  para  llamar  la  atención  de  los  empre- 
sarios y  obtener  por  ese  medio  el  empleo  de  capitales  grandes  y 
pequeños  en  la  coustruccíón  de  vías  de  comunicación  que  promae* 
van  el  pronto  desarrollo  de  todas  las  industrias  en  todas  las  r^*o- 
nes  del  país. 

— Convencido  de  que  nada  nuevo  hay  en  estas  proposicionea,  y 
de  que  muchos  trabajos  se  tienen  adelantados  en  las  respectivas 
secciones  de  los  Ministerios  de  Fomento,  de  Comunicaciones  y  do 
Guerra,  para  cumplir  las  órdenes  que  al  efecto  de  realizar  este 
proyecto  se  han  dailo  por  quienes  corresponde,  mi  ánimo  es  úni- 
eamente  alcanzar  que,  si  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística 
lo  tiene  &  bien,  sea  ella  quien  tenga  la  satisfacción  de  realiz:irlo^ 
haciendo  así  patente  lo  provechoso  de  su  institución  y  la  compe- 
tencia y  laboriosidad  de  sus  muy  ilustrados  miembros. 

México,  Noviembre  ó  «le  t89I. 

A.  A.  CniMALPOPOCA. 

Señor  Presidente  :  ' 

Para  fijar  los  puntos  do  la  disensión  y  proporcionar  datos  que 
no  hayan  tenido  motivo  de  conocer  algunos  de  los  miembros  de  es- 
ta Sociedad,  tengo  la  honra  de  presentar  el  siguiente 

PROSPECTO  Húm.  1 


FERROCARRIL  A  CACAHUAMILPA. 

NOTICIAS  GEOGRÁFICAS  Y  ESTADÍSTICAS. 

Un  ferrocarril  que  partiendo  de  Lerma  y  pasando  por  Coyoa- 
<sac,  Tíanguistengo,  Tenango  del  Valle,  Atlatláucaí  Xistepec,  Jo- 
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qaicíugo  y  ZepayautUiy  Loa  Gomales,  Tenería,  Tenanciiigo  y  Zum- 
pabuacáii,  tenniuara  por  ele  prouto  eu  Cacaliuamilpa,  serviría  y 
explotarla  todas  las  comarcas  compreudidas  en  una  extensión  de  te* 
rreno  como  de  500  leguas  cuadradas;  siendo  la  cuarta  parte  doellaa 
pertenecientes  al  Sureste  del  Estado  do  México,  otro  tanto  al  Sur* 
oeste  del  Estado  de  MoreloH,  y  el  resto  al  Estado  de  Guerrero,  fue- 
ra de  la  zona  que  debe  servir  el  Interoceánico  á  su  paso  para  Acá- 
pulco. 

Toda  esta  vasta  extensión  está  cruzada  por  los  ríos  de  Cuaima, 
Xistei>ec  Tecnaloya,  Los  Molinos,  Malínaltenango  y  Zacualpan  en 
el  Estado  de  México;  Cuatlán  y  Guajintlán  en  el  de  Morelos,  y  el 
Moxcalay  sus  afluentes  hasta  Ajucbitlán,  eu  el  de  Guerrero,  sien- 
<lo  iunumerables  las  caídas  de  agua  que  se  pnedeu  utilizar  como 
"fuerza  motriz  y  para  el  regadío  de  los  campos. 

La  población  eu  todas  esas  comarcas,  será  <;omo  de  500,000  ha- 
bitantes, conteniendo  sus  pueblos  y  ciudades  principales,  sin  con- 
tar Ocoyoacac:  Tianguistengo  4,000,  Tenaugo  7,000,  Joquicingo 
3,000,  Chalma— flotante  en  días  de  feria — hasta  20,000,  Maliualco 
6,000,  Tenancingo  10,000,  Tecualoya  4,000,  Ixtapan  3,000,  Zumpa- 
hnacán  2,000,  Tonatico — flotante  en  días  do  feria— hasta  10,000, 
Pilcaya  2,000,  Tetecala  5,000,  Cuatlán  2,500,  Tecticpac  2,000,  Tas- 
co 8,000,  Zacualpan  5,000,  Teloloapau  4,000,  Totomaloya— flotan- 
te en  días  de  feria — 8,000  y  Ajuchith'in  4,000.  La  mayor  parto  de 
estos  y  todos  los  que  viven  en  las  villas,  rancherías  y  haciendas 
de  la  del  Estado  de  Guerrero,  concurrirían  por  los  trenes  &  Caca- 
hnamilpa,  y  el  resto  il  los  otros  puntos  del  trayecto  indicado,  para 
Gomunicarse  con  las  ciudades  de  Toluca  y  México,  donde  efectúan 
sus  ventas  y  sus  compras. 

Los  montes  de  a1)etos,  ocotes,  madroños,  encinos,  cedros  y  ailes, 
son  espesos  y  dilatados  eu  las  regiones  frías  y  templadas;  así  co- 
mo lo  son  igualmente  los  de  sabinos,  acacias,  brasil,  limonero,  ha- 
yas y  guayabos  en  las  calientes. 

Las  producciones  agrícolas  eu  la  parto  referente  del  Estado  de 
México,  son  en  grandes  cantida<les:  lino,  trigo,  maíz,  haba,  lente- 
ja, patata  y  cebada;  manzanas,  peras,  higos,  aguacates,  chirimo- 
yas y  otras  frutas  de  grande  consumo.  En  el  Suroeste  de  Morelos 
y  en  la  referida  parte  de  Guerrero,  cana  de  azúcar,  panela  y  aguar- 
diente; maíz,  frijol,  chile,  ajonjolí,  riscino,  liquidámbar  y  cera ;  ca- 
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cahaate,  yaca,  pabuas,  cbicozapote,  mamey,  anona,  cocos,  naran- 
ja,  lima,  limones,  plátanos,  dátiles  y  una  infinidad  de  cucurbitá- 
ceas, tanto  de  alimentación  como  de  refresco;  siendo  lo  más  esti- 
mado el  algodón,  el  café,  el  cascalote,  las  jarcias  y  la  ganadería 
en  todos  sus  ramos,  porque  bay  roucbfsimos  criaderos  de  animales 
do  uña  y  de  pezuña  que  dan  carnes,  qiiesos,  grasas,  plumas,  lana» 
y  pieles,  muy  apreciadas  en  todos  los  mercados. 

Los  minerales,  cuyos  centros  principales  son  Tasco,  Zacualpan 
y  Tepantitlán,  producen  oro  en  poca  cantidad,  plata  en  abundan- 
cia, cobre,  plomo  y  mercurio,  apareciendo  en  mucbos  lugares  el 
fierro,  cuyas  vetas  y  grandes  cúmulos  no  se  explotan,  y  algunas 
venas  de  carbón  fósil,  poco  conocidas  y  jamás  formalmente  expío* 
radas.  En  Ixtapan  bay  grandes  manantiales  de  agua  termal,  á  40^ 
centígrados,  conteniendo  sulfato  de  soda  y  sal  común  en  tal  can- 
tidad, qtic  aún  olaboránilose  de  un  modo  imperfectísiuio,  es  bas 
tan  te  á  remunerar  constantemente  el  trabajo  de  la  mayor  parte  de 
los  babitantes  de  este  pueblo  y  el  de  Tonatico,  que  surten  de  sal  á 
otros  mucbos  de  los  Estados  de  México  y  Morelos.  En  Zumpahua- 
can  bay  mármoles  blancos  za(^irinos  y  maigas  compactas  de  jas- 
peados colores  que  adquieren  un  bello  pulimento,  y  las  yeseras  de 
Gacabuamilpa  son  de  lo  mejor  que  se  puede  obtener  en  todo  el  país. 
Hay  también  excelente  roca  refractaria,  cuarzo,  losas,  pizarras,  ar- 
cillas, arenas,  basaltos  y  r.al,  cuanto  kc  requiero  para  construccio- 
nes de  todas  clases  en  toda  lu  extensión  de  que  se  trata,  y  sus  pre 
cios  son  sumamente  baratos,  lo  mismo  que  los  jornales  de  operarios. 

Con  excepción  deTetecala  y  Ajucliitlán,  que  son  muy  calientes, 
y  de  Tenango  y  Tianguisti'Ugo,  que  son  fríos,  en  todo  lo  demás  el 
clima  es  tan  beuigno,  que  el  muy  resiK*table  Barón  de  IlumboUlt  lo 
declaró  el  mejor  del  muiido^  Debido  á  esto,  las  enfermedades  ha- 
cen pocas  víctimas,  siendo  desconocidas  cntenimente  la  lepra,  el 
tétanus  y  la  fiebre  amarilla. 

El  carácter  de  los  babitantes  es  bueno  y  leal:  la  seguridad  es 
absoluta;  se  respetan  las  b^yes,  y  los  forasteros  son  perfectameD- 
te  bien  recibidos:  la  religión  dominante  es  la  católica;  pero  bay 
una  perfecta  tolerancia  para  todo  el  que  no  la  profesa:  báblaseen 
lo  general  el  español  basta  por  los  individuos  de  las  razas  indíge* 
ñas,  y  en  todas  partes  se  obtienen  sin  dificultad  cuantos  servicios 
ó  informes  se  desean.  •         . 
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Los  panoramas  son  de  lo  más  hermoso:  el  valle  de  Tohiea,  por 
sn  grande  extensión,  su  montaüa  nevada  y  sus  innumerables  po- 
blaciones, ha  sido  siempre  admirado  por  cuantos  le  conocen:  la 
«umbre  de  la  cordillera  donde  están  Zacnalpau  y  Tareco,  recibió 
de  los  españoles  el  nombre  de  « La  Tentación,»  por  imaginarse  que 
así  debió  ser  la  montaña  en  que  Satanás  mostró  á  Jesucristo  to- 
dos los  reinos  de  la  tierra:  y  efectivamente,  se  ve  desde  allí  toda 
la  parte  Sur  del  Estado  de  México,  todo  el  Estado  de  Morelos,  las 
montañas  de  las  Cruces,  el  Popocatepetl  y  el  Ixtacihuatl  desde 
«as  bases;  hacia  el  Sur  el  lomerío  infinito  del  Estado  de  Guerrero^ 
y  perdiéndose  ya  en  lontananza  las  calidísimas  costas  de  Zacatu- 
la.  Junto  á  Tenancingo  está  el  monasterio  carmelita  llamado  del 
Desierto,  también  sobre  un  cerro  con  muy  preciosas  vistas;  y  las 
feraces  vegas  de  Coatlán  y  de  Chontalcuatlán,  apenas  tendrán 
ízales  en  el  mundo. 

Pero,  sobre  todo  esto,  hay  que  admirar  la  región  donde  están 
las  grandiosas  cavernas  de  Cacahuamilpa.  El  terreno  es  de  for- 
mación cenozoica,  debida  á  los  volcamientos  de  las  enormes  capas 
mesozoicas  de  caliza  amorfa,  cavernosa  ó  fétida,  conchífera  y  es- 
tratificada, al  efectuarse  el  solevaptamiento  simultáneo  de  las  cor- 
dilleras de  Zumpahuacán  hacia  el  Norte  y  de  La  Tentación  hacia 
el  Sur:  comprendiéndose  que  al  tener  lugar  de  uno  y  otro  lado 
esos  grandes  derrumbes  convergentes,  quedaron  en  medio  grue- 
sas venas  de  creta  deleznable  ó  de  arcilla  humífera  con  espesas 
arboledas,  las  cuales  dieron  paso  subterráneo  á  los  caudalosos  ríos 
de  San  Jerónimo  y  Zacualpan  bajo  la  capa  derrumbada  de  más 
de  100  metros  de  espesor  y  en  un  trayecto  de  casi  10  kilómetros. 
Los  siglos  se  encargaron  después  de  allanar  la  superficie  con  alu- 
viones modernos;  de  convertir  los  enterrados  árboles  en  humus 
que  se  llevaron  los  ríos,  y  de  consolidar  los  cañones  ó  túneles  por 
filtraciones  de  aguas  incrustantes.  A  la  admiración  religiosa  del 
prodigio  se  debió  más  tarde  el  nombre  de  «c Puente  de  Dios»  con 
que  ahora  es  conocido  aquel  lugar. 

Pero  lo  que  la  seriedad  del  geólogo  escudriña  en  aquellas  ca- 
vernas, es  nada  en  comparación  de  la  sorpresa,  de  la  admiración^ 
del  asombro  y  del  encanto  que  los  visitantes  profanos  ó  los  poe* 
tas  experimentan  al  encontrante,  alumbrados  por  el  magnesio  6 
por  las  rojizas  llamas  de  las  teas,  en  aquel  mundo  subterráneo^ 
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donde  los  valles,  las  barrancas  y  las  montanas  cubiertas  de  una 
vegetación  cstalactícía,  i>resentan  una  variedad  de  extensos  pai- 
sajes cu  que  la  oscuridad  y  el  HÜencio  son  la  continua  vida,  ó  m&9 
bien  la  eternidad  que  envuelve  sus  erguidas  columnatas,  sus  an- 
ebos  cornijamentos,  sus  pórticos,  sus  galerías,  sus  cortinajes,  sos 
bosques  de  palmeras  y  <le  pinos  calcáreos,  sus  ciudades  en  ruina, 
sus  monumentos  sepulci-ales  y  una  infinidad  de  fantásticos  espec- 
tros entre  promontorios  de  rocas,  todos  inmóviles,  todos  fríos,  pe- 
ro de  una  brillante  blancura  apenas  igualada  por  la  de  las  nieves 
perpetuas,  bajo  un  vacío  espantoso,  enorme,  negro  como  la  más 
oscura  do  las  noches,  y  todo  esto  en  una  extensión  de  más  de  ana 
legua  accesible. 

Sólo  de  curiosos,  en  los  meses  de  Enero  á  Junio,  se  llenarían  los 
trenes  diariamente  para  ir  á  visitar  aquella  maravilla  geológica. 
Pero  no  sería  esto  lo  que  dejaría  el  mayor  provecho  al  camino  do 
fierro,  sino  la  circunstancia  de  que  las  zonas  en  que  se  bailan  las 
poblaciones  designadas,  nunca  podían  ser  servidas  por  otros  fe- 
rrocarriles, porque  fuera  del  terreno  ocupado  por  éste,  ningún  otro 
puede  hacerse  por  los  barrancos  y  las  cerranías  inaccesibles  &  la 
locomotora.  Antes  bien,  cuando  se  construya  el  Interoceánico 
rumbo  &  Acapulco,  se  podría  xjrolongar  el  de  Cacahuamilpa  has- 
ta conectarse  con  él  en  Los  Amates  si  va  por  Iguala,  ó  hasta  Igua- 
la,-Tei)ecuacuilpo,  Iluitzuco  y  Mexcala  si  el  Interoceánico  toma 
desde  Chietla  un  derrotero  más  oriental :  en  cuyo  caso  el  éxito  del 
ferrocarril  de  Cacahuíimilpa  sería  grandiosísimo,  pues  quizá des-^ 
de  Mexcala,  siguiendo  fiícilniente  cualquiera  do  las  márgenes  del 
río  Grande,  podría  llegar  hasta  Zacatula  en  el  mar  Pacífico. 

CUENTAS. 


No  permitiendo  las  dimensiones  de  un  prospecto  entrar  en  mi- 
nuciosos íletalles,  concretaré  cuanto  sea  posible  los  datos  sobre 
oxi)1otación,  y  en  seguida  los  de  construcción  de  la  vía,  para  ha- 
cer más  clara  la  comparación  de  gastos  y  productos. 

La  longitud  hasta  Cacaliuannli>a,  á  partir  de  Lerma,  sería  pro- 
ximnmente  de  1(K)  kilómetros.  El  flete  por  término  medio  2  es.  por 
tonehula  y  por  kilómetro,  resultanflo  como  unidad  $  2  la  tonelada 
en  todo  el  camino.  Los  vehículos  de  carga  tendrían  la  capacidad 
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de  14  toneladas,  piulienilo  dar  eu  coDsecueucía  $  28  cada  uno  eD 
cada  viaje.  Tenaugo  y  sus  municipalidades  ocuparían  un  vcliícnlo 
diariamente;  y  en  los  mismos  términos  Tenauciugo,  Tetecala,  Tax- 
eOf  Zacualpan,  Teloloapan  y  Ajuchitláu  otros  G;  y  entre  estas  po« 
blaeioues  un  coclie  de  pasajeros  que  produciría  también  $  28 ;  sien* 
do  por  todo  S  vehículos,  igual  á  $  224  viaje  de  ida,  y  otros  224  el  de 
vaelta,  dando,  en  resumen,  8  448  diarios,  ó  sean  13,440  mensuales* 
El  gasto  de  explotación  y  conservación  do  la  vía  sería  mensual- 
mente: 

Dirección,  Administración  é  Inspección (  1,000 

Jefe  de  tríifico 120 

6  Jefes  de  estación  á  $  GO  cada  uno 360 

O  Telegrafistas,  á$  30 180 

2  Conductores,  á  $60 120 

2  Maquinistas,  á  $  60 120 

2  Fogoneros,  á  8 30. 60 

2  Enfrcnadores,  á  $40 80 

G  Enfrenadores  auxiliares  &  8  15  cada  uno 90 

24  Cargadores  á  $  15  cada  uno 360 

Jefe  de  talleres 120 

2  Herreros,  á  $  40 80 

2  Carpinteros,  á  840 80 

4  reoncs,  á$10 40 

2  Jefes  de  camino,  á  $60 120 

2  Auxiliares,  A  $  30 60 

25  Niveladores,  á  8 12 300 

100  Peones,  á  8  10 1,000 

30  Celadores,  a  $  15 450 

Consumo  de  herramientas 50 

ídem  de  fierro,  bronce  y  rieles,  etc 300 

ídem  de  aceites,  grasas,  estopas,  etc.,  etc 2(»0 

ídem  de  durmientes 200 

ídem  do  leíía  y  carbón 500 

Snma 8  5,990 

Pero  liaciendo  subir  el  gasto  basta  $  6,000,  quedarían  aún  libres 
7,440  Ciula  mes  para  cubrir  los  réditos,  al  uno  por  ciento^  de  8  744,000 
que  costarían  la  vía,  estaciones  y  material  rodante. 
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CONSTRUCCIÓN  DE  LA  VÍA. 


Esta  deberla  tener  el  aucho  de  O""  914,  por  partir  del  Nacional 
Mexicano  y  poder  conectar  con  el  Interoceánico  de  igual  anchura. 
Y  siendo  el  perfil  24  kilómetros  de  Lerma  á  Tenango  en  terreno 
llano,  2,600  metros  sobre  el  nivel  del  mar^  28  kilómetros  de  Tenan- 
go &  Tenanciugo  en  terreno  montañoso,  pero  blando  y  abierto,  ba- 
jando con  poco  más  de  2  por  100  basta  1890  metros  sobre  el  nivel 
indicado;  y  48  kilómetros  de  Tenancingo  á  Gacahuamilpa,  la  ma- 
yor parte  en  llano  y  el  resto  en  ladera  do  montana  caliza,  también 
bastante  blanda,  bajando  con  poco  más  do  1  i)or  100  hasta  1,400 
metros  sobre  el  repetido  nivel,  sin  profundas  barrancas  que  sal- 
var, sin  túneles  ni  grandes  tajos  que  hacer,  el  costo  medio  por  ki- 
lómetro sería: 

Ocupación  de  terreno $  100 

Terracería  y  consumo  de  herramientas 600 

Bieles  de  40  libras  yarda:  40  toneladas  á  $  65  con  sus  co- 
rrespondientes accesorios 2,600 

Durmientes:  1,333  á  50  centavos 666 

Armadura,  nivelación  y  consumo  de  herramientas 400 

Obras  de  arte 600 

Dirección  y  administración 134 

Suma $  6,000 

TOTAL  GASTO  DE  LA  EMPEESA. 

100  kilómetros  de  vía  férrea 4  500,000 

100  kilómetros  de  vía  telegráfica  con  receptores.      10,000 
G  estaciones  con  sus  enseres 20,000 

4  kilómetros  de  vías  de  apartaderos 20,000 

Talleres  de  carpintería  y  fraguas 20,000 

Reserva  para  gastos  eventuales 25,000 

5  locomotoras  á  $15,000 75,000 

40  vehículos  de  carga,  uno  con  otro  á  $600. . .      24,000 
10  coches  de  pasajeros,  uno  con  otro  á  $3,000.      30,000 

Trenes  de  auxilio  con  todos  los  útiles  necesarios.      20,000 

Total $  744,000 
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Como  se  ve  por  estas  cuentas,  á  todos  los  departamentos  les  ho 
puesto  dotaciones  amplias  para  sus  gastos,  siendo  susceptibles  de 
ana  considerable  diminución,  porque  los  terrenos  y  la  mayor  parte 
de  los  durmientes  seríiin  cedidos  gratis  por  las  poblaciones  y  ha- 
ciendas del  tránsito.  Gomo  ya  he  dicho,  los  jornales  de  los  opera- 
rios, los  materiales  de  construcción  y  los  combustibles  son  muy 
baratos;  la  obra  toda  podría  hacerse  en  un  ano,  y  la  explotación 
se  simplificaría  sobremanera,  no  haciéndose  diariamente  más  que 
un  viaje  de  ida  y  otro  de  vuelta  en  conexión  con  los  más  á  propó- 
sito del  Nacional  Mexicano.  Pero  sux)oniendo  que  no  pudieran  ha- 
cerse economías,  que  los  productos  de  la  explotación  no  ascendie- 
ran como  debían  ascender  al  doble  de  lo  que  he  calculado,  basta 
lo  expuesto  pera  recomendar  esta  empresa  como  una  de  las  más 
productivas  en  el  país. 

Ignoro  si  los  muy  respetables  y  conocidos  Sres.  D.  Ignacio  Gue- 
rrero, D.  Euperto  Millán  y  los  Dres.  D.  Eafael  Torreblanca  y  D. 
Bomán  Estrada  son  corresponsales  de  esta  Sociedad  en  la  ciudad 
de  Tenancingo;  pero  yo  suplicaría  al  señor  Presidente,  que  si  ella 
lo  tenía  á  bien,  se  les  pidiera  informe  á  dichos  señores  sobre  este 
asunto,  á  fin  de  que  corroboraran  ó  rectificaran  mis  tan  pobres  y 
oscuros  conceptos. 

Próximamente  tendré  la  honra  de  presentar  otro  prospecto — el 
número  2 — que  tratará  de  un  ferrocarril  en  terrenos  sumamente 
accidentados,  con  pequeñas  poblaciones  de  poquísimos  recursos 
en  la  actualidad,  exparcidas  á  muy  largas  distancias,  donde  sólo 
los  medios  estrictamente  económicos  de  que  sucintamente  habla- 
ré, podrán  hacer  efectiva  la  construcción  y  explotación  inmedia- 
tas sin  apelar  á  la  subvención  del  Oobierno,  y  obteniendo,  sin  em- 
bargo, un  rédito,  aunque  módico,  el  capital  invertido. 

México,  Noviembre  19  de  1801. 

A.  A.  ÜHIMALPOPOOA. 
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PROSPECTO  Húniw  2 


FERROCARRIL  DE  SAN  JUAN  DE  LAS  HUERTAS 
En  el  Valle  de  Tolnca,  á  Tenería,  nimbo  j  Camino  de  Tejnpilco 


NOTICIAS  GEOGBÁFICAS  Y  ESTADÍSTICAS. 

La  longitnd  de  este  ferrocarril  seria  también  de  100  kilómetro» 
con  un  desnivel  de  2  y  1  por  100,  intercalando  tramos  de  medio  ki< 
lómetro  enteramente  á  nivel  para  la  fácil  parada  y  arranque  de  las 
locomotoras,  subiendo  ó  bajando  cuando  fuera  necesario:  serviría 
ana  extensión  de  leguas  cuadradas  igual  á  la  de  que  hago  referen- 
cia en  el  prospecto  núm.  1,  y  con  el  mismo  número  de  habitantes^ 
siendo  las  únicas  poblaciones  principales  al  Suroeste  de  Toluca^ 
Temascaltepec,  que  contiene  5,000  habitantes;  Sultepec  0,000;  Te- 
jupilco  5,000;  y  del  Sur  del  Estado  de  Michoacán,  Huetamo,  que 
contiene  3,000. 

Todo  el  terreno  es  sumamente  accidentado  y  nada  abierto  para 
facilitar  el  trazo,  pero  en  lo  general  es  blando,  y  sólo  algunos  cres- 
tones requebrajados  de  granito  metamorfoseado  ó  de  vacia  y  dio- 
rita  en  que  arman  las  vetas  metálicas  en  las  regiones  minerales 
del  tránsito,  se  hace  preciso  atacar  con  explosivos  para  abrir  el 
camino. 

Los  productos  agrícolas  de  aquellas  comarcas  son  los  mismos 
que  he  enumerado  en  el  prospecto  núm.  1,  y  en  cantidades  igua- 
les; porque  aunque  son  más  montaiiosas,  la  población  se  encuen- 
tra más  diseminada  en  i)equeiios  pueblos,  cuadrillas  y  rancherías^ 
constituyendo  mayor  número  de  agricultores. 

Los  principales  centros  mineros  son:  Sultepec,  Temascaltepec, 
el  Cristo,  Naucliititla  y  Coyuca,  que  producen  plomo  argentífero, 
fierro,  plata  y  oro  en  muy  costeables  cantidades. 

Hay  muchas  haciendas  de  beneficio,  tanto  por  fundición  como 
por  amalgama,  siendo  muy  considerables  las  de  Arcos,  Guadalupe 
y  El  Vado,  donde  los  deshielos  y  vertientes  del  íTevado  de  Tola- 
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ea  proveen  de  abundante  agua  que  sirve  como  fuerza  motriz  y  pa- 
ra el  regadío  de  los  campos.  Pero  son  innumerables  las  caidas  apro- 
vechables que  aún  esperan  ser  empleadas  en  futuros  estableci- 
mientos agrícolas  é  industriales. 

Todo  el  territorio  que  atravesaría  el  ferrocarril  es  frío,  tí'mplado^ 
y  muy  sano.  Sólo  desde  Tejupilco  hacia  el  Sur  hasta  Huetanio,  á' 
una  altura  de  1,300  á  200  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  se  hacen t 
sentir  el  calor  y  la  consiguiente  enfermed^id  do  calenturas  iuter- 
mitentes. 

La  seguridad  y  el  respeto  á  la  propiedad  en  toda  aquella  partea 
de  tierra  caliente  son  proverbiales:  siendo  muy  común,  entre  los 
arrieros,  dejar  las  pasturas  para  sus  atajos,  de  ida,  sobre  los  árbo- 
les del  camino,  y  encontrarlas  á  su  vuelta  después  de  muchos  díaS| 
fiin  que  nadie  se  haya  atrevido  á  tocarlas. 

CUENTAS. 

La  explotación  y  reparación  de  la  vía  tendrá  de  costo  $  700  me- 
nos que  lo  asentado  en  el  prospecto  número  1,  en  razón  de  los  re- 
bajos anotados  que  luego  se  justificarán,  y  por  hallarse  todo  el  ca- 
mino dentro  ó  muy  cerca  de  los  bosques  que  cubren  todas  las  mon- 
tanas, donde  los  durmientes,  la  leuay  el  carbón,  sobre  ser  de  buena 
calidad,  costarían  mucho  menos  que  en  el  ferrocarril  de  Cacahua- 
milpa. 

Temascaltepec  con  sus  pueblos  circunvecinos  ocuparían  diaria- 
mente un  furgón  de  ida  y  otro  de  vuelta;  Sultepec  con  los  suyos 
otro;  Tejupilco  y  los  suyos  lo  mismo,  y  lo  mismo  Huetamo  y  los 
suyos;  sirviendo  á  todo  el  rumbo  un  coche  de  pasajeros  con  el  cual 
se  completarían  10  vehículos  que  producirían  $  280  diarios,  ó  seaa 
$8,400  mensuales;  y  rebajando  de  esto  para  la  explotación: 

Dirección,  Administración  é  Inspección $  800» 

Jefe  de  tráfico 120» 

6  jefes  de  estación,  á  $  00 300 

5  telegrafistas,  á  $ 30 150 

2  conductores,  á  $  60 120 

2  maquinistas,  á  8  GO 120 


^. 


A  la  vuelta: $  l,ülO 
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De  la  vuelta $  IfiiO 

2  fogoneros^  á  830 60 

2  eufrenadores,  á  $40 80 

6  Ídem  auxiliares,  á  $  15 00 

20  cargadores,  á$15 300 

Jefe  de  talleres 120 

2  herreros,  á  $áO 80 

2  carpinteros,  á  8  40 80 

4  peones,  á  8 10 40 

2  jefes  de  camino,  á  860 120 

2  Ídem  auxiliares,  á  8  30 60 

25  niveladores,  á  8 12 300 

100  peones,  á  8 10 1,000 

30  celadores,  á  815 450 

Consumo  de  herramientas 50 

ídem  de  fierro,  bronce,  rieles,  etc 300 

ídem  de  aceites,  grasas,  estopas,  et€ 200 

ídem  de  durmientes 100 

ídem  de  lena  y  carbón 260 

Total 8  5,290 

Quedarían  nada  más  8  3,110  para  réditos  á  4  al  millar  de  777,700¡ 
no  concediendo  que  los  productos  de  explotación  fueran  iguales  á 
los  del  ferrocarril  á  Gacahuamilpa,  en  razón  de  que  las  poblacio- 
nes de  que  se  trata  tienen  en  menor  escala  su  consumo  de  mue- 
bles, lencería  y  otros  artículos  de  lujo. 

Construcción  de  la  vía:  ancho  O*"  014. 

Ocupación  de  terrenos 8  50 

Terracería  y  consumo  de  herramienta 1,500 

Bieles  de  40  libras  yarda:  40  toneladas  con  sus  acce- 
sorios, á  8  65 2,600 

Durmientes  1,333  á  25  es 333 

Armadura,  nivelación  y  consumo  de  herramienta ....  400 

Obras  de  arte... 1,000 

Dirección  y  a4ministracióa , .  ••  IIT 


•■■  >■'  T ' 


Total  por  eo/d»  kilómetro ^ ^1  f|098 
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Gasto  total  de  la  Empbesa. 

100  kilómetros  de  vía  férrea $  GOJ,000 

100  kilómetros  de  vía  telegráfica  con  sus  receptores.  8,000 

5  estaciones  con  sus  enseres 20,000 

4  kilómetros  de  vías  de  apartadores  á  $  400 16,00Q 

Talleres  de  carpintería  y  fraguas 15,000 

4  locomotoras,  á  $  15,000 60,000 

16  vehícnlos  de  carga  á  8  600 9,000 

4  coches  de  pasajeros,  á  $  3,000 12,000 

Tren  de  auxilio 20,000 

Eeserva  para  gastos  eventuales 17,700 

Total $  777,700 

Para  comprobar  estas  cuentas,  lo  mismo  que  las  del  prospecto 
núm.  ],  y  mostrar  la  base  de  las  proporciones  que  van  á  seguirse^ 
á  fin  de  que  cualquiera  persona  ó  compañía  pueda  calcular  acer- 
tadamente el  ferrocarril  posible  en  determinada  región,  se  baca 
preciso  entrar  en  detalles  casi  minuciosos. 

TERBAGEBÍA  D. 

En  Europa  se  llama  tierra  de  nn  hombre,  5  metros  cúbicos  que* 
remueve  en  un  día  de  trabajo:  y  aunque  yo  he  tenido  peones  ei^ 
casi  todos  los  Estados  de  la  Eepública,  que  remueven  más  del  do- 
ble, me  ateugo  á  los  5  metros  que  cuestan  37  es.,  jornal  común  del 
operario  en  las  comarcas  á  que  me  refiero. 

4  metros  ancho  del  terraplén  en  corona  más  1  rei)artido  en  los^ 
taludes,  dan  1  metro  lineal  de  terraplén  con  1  metro  de  alturar 
de  aquí  viene  el  precio  de  $370  por  kilómetro.  Mas  como  en  las 
tierras  planas  que  no  están  expuestas  á  inundaciones,  un  jornale* 
ro  puede  abrir  2  metros  de  cuneta  por  un  lado,  2  metros  por  el 
otro  y  arrazar  la  tierra  en  medio  formando  con  ella  2  metros  linea- 
les de  terraplén  en  un  día,  se  tienen  solamente  185  es.  como  pre- 
cio do  1  metro  lineal,  y  $  185  como  precio  de  otro  kilómetro.  En- 
trando á  lomeríos  muy  bajos  y  á  laderas  de  poca  inclinación  con 
piedra  blanda,  ya  el  metro  lineal  de  terraplén  exige  el  trabajo  de 
3  peones,  costando  el  kilómetro  $  555.  En  lomeríos  altos  y  laderas 
á  menos  de  45^  con  piedra  también  blanda,  por  cada  metro  lineal 
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€6  ocupan  4  hombres,  y  de  aqui  el  precio  de  otro  kilómetro,  740. 
Agregando  respectivamente  por  consumo  de  herramientas  á  cada 
kilómetro  5, 15,  45  y  $  85,  se  tienen  por  suma  de  los  cuatro  $3,000, 
y  como  i>romedio  para  cada  uno,  $  500. 

En  terreno  difícil,  por  muy  accidentado  que  sea,  pero  no  pasan- 
do los  tajos  ni  los  terraplenes  de  10  metros  de  profundidad  y  al* 
tura,  con  sólo  canto  rodado,  blocks  ó  estratos  de  fácil  desarraigo^ 
un  kilómetro  de  ferrocarril,  he  dichOj  no  cuesta  más  de  90,000. 

G.  T£BBA€EBÍA. 

10  metros  de  altura  por  4  en  corona,  son  40^  más  10  metros  de 
altura  por  13  de  base  en  los  taludes,  igual  á  130,  hacen  170  metros 
•cuadrados  en  la  mayor  sección  trasversal  del  terraplén:  y  supo- 
niendo las  extremidades  de  éste  á  50  metros  de  uno  y  otro  lado, 
multiplicando  170  de  base  por  16  m.  66,  tercera  parte  de  50,  se  tie- 
nen 2,832,  que  duplicados  hacen  5,664  metros  cúbicos  por  todo  el  te- 
rraplén en  100  metros  lineales.  La  mitad  de  este  volumen  se  obtiene 
á  5  metros  por  jornal ;  una  cuarta  parte  á  3,  y  la  otra  á  2,  haciendo 
1,746 jornales  á  37  es.,  igual  á  $646  por  100  metros;  á  lo  cnal,  agre- 
gando $24  por  consumo  de  herramienta  y  explosivos, — en  los  100 
metros—dará  $670,  ó  sean  $6,700  por  kilómetro.  *  Pero  como  en  todo 
ferrocarril,  por  accidentado  que  sea  el  terreno,  se  encuentra  síem* 
pre  algo  de  llano,  de  lomerío  bajo  y  de  laderas  á  menos  de  45^,  con 
roca  muy  blanda,  con  seguridad  puede  contarse  un  número  de  kiI6> 
metros  de  $500  igual  al  que  hubiere  de  6,700;  y  entre  estos  una 
escala  en  catenaria  de  tantas  gradas  como  se  busquen  á  distintos 
precios,  bastando,  para  mi  propósito,  tomar  una  de  1,300,  otra  de 
2,500y  otra  de  4,000,  con  los  que  sumados  500  y  6,700,  darán  $15,000 
por  5  kilómetros  y  3,000  por  cada  uno,  como  promedio  general,  la 
terracería. 

DIKECCIÓN. 

Por  el  pago  de  un  hombre  á  la  semana — 222  es. — se  ve  que  para 
bacer  un  kilómetro  semanario,  el  número  de  peones  ascendería  4 
1,351;  pero  la  experiencia  tiene  demostrado:  que  1,000  hombree 
hacen  ese  kilómetro,  pagándoles  religiosamente  las  faenas  que  ha- 

1  Idéntico  resaltado  se  obtiene  con  las  medidas  reales:  10x3,  x  60.25=3  000; 
+  10  X  11,60,  X  16,00=  1932;  haciendo  todo  2832. 
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«en  fuera  de  las  horas  que  emplean  en  sn  jornal.  Así  es,  qne  para 
dirigir  y  cuidar  los  trabajos  de  1,000  hombres  en  la  semana,  se  gas- 
tan en 

Secretaría  de  la  Junta  Directiva 45 

TJn  ingeniero  en  jefe 56 

Un  auxiliar  dibujante 28 

Un  jefe  de  campo 35 

Otro  Ídem  auxiliar 21 

Diez  sobrestantes,  á  $  10 100 

Un  pagador 21 

Dos  escribientes  bodegueros 20 

Bodegas 13 

Pasturas  para  caballos O 

Total  Dirección  y  Administración $    348 

OBliAS  DE  ARTE. 

El  Ferrocarril  Mexicano  de  Veracruz  tiene  481  cortaduras  tras- 
versales que  dan  paso  á  las  aguas  perennes  y  á  las  torrenciales  en 
tiempo  de  lluvias;  pero  en  estas  cortaduras  hay  390  alcantarillas 
<le  poco  precio,  y  sólo  91  x)uentes  con  180  claros;  de  estos  puentes, 
•69  son  sencillos;  2  de  2  claros,  12  de  3,  2  de  4,  4  de  5, 1  de  8, 1  de 
10  y  2  de  11,  lo  cual  da  para  los  sencillos  134  soportos,  y  para  los 
múltiples  132,  igual  6,  2GG  soportos  con  165  trabes. 

La  cuenta  que  va  á  seguirse,  de  ningún  modo  pretendo  apoyarla 
-en  la  extensión,  altura  y  robustez  de  los  puentes  del  Mexicano,  que 
son  para  vía  de  5  pies  de  ancho  y  de  una  importancia  tal  como  vía 
troncal,  enteramente  indiscutible.  Pero  sí  la  apoyaré  en  el  número 
de  claros  y  soportos,  entendiéndose  que  la  altura  de  estos  y  la  ex* 
tensión  de  aquellos,  no  pase  de  10  metros  como  conviene  que  sea  en 
los  ferrocarriles  vecinales. 

Así  pues,  cada  soporto  de  10  m.  altura  por  4  m.  ancho  en  coro- 
na, 1  m.  25  espesor  y  taludes  á  5  por  100,  contendrá  4x1  m.  25= 
í  m.  base  superior:  4  m.-f  1  en  talud =5x1  m,  25+1  en  talud= 
2  m.  25,  hacen  11  m.  25  base  inferior:  y  11  m.  25+5  m.=16  m.  25, 
-da  para  la  base  medía  8  m.  125,  que  multiplicada  por  10  m.  de  al- 
tura, hace  81  m.  25  cúbicos;  y  esto  multiplicado  por  $15,  valor  del 
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metro  cúbico  de  mampostería,  arroja  $  1,218  para  cada  soporto.  En 
coDsecaencia,  esta  cantidad  multiplicada  por  266=323,988  que  se 
divide  entre  los  424  kilómetros  del  Ferrocarril  Mexicano,  da  para 
cada  kilómetro  $  764. 

Las  viguetas  de  fierro  en  doble  T  con  patín  de  0ml5,  peralte  de 
Om30  y  11  metros  largo  para  claros  de  10  m.,  cuestan  cada  una  $100. 
Sobre  4  pilas  de  3  viguetas  de  esta  clase,  empotradas  en  la  mam- 
postería,  con  toda  seguridad  pueden  pasarlos  trenes  más  pesados 
de  vía  angosta:  asi  es  que,  el  costo  de  las  trabes  para  cada  claro 
será  $  1,200;  y  para  165, 198,000,  que  divididos  entre  los  repetidos 
424  kilómetros,  toca  á  467  por  cada  uno. 

Por  390  alcantarillas  calculadas  á  5  m.  de  altura  y  de  claro,  se 
tienen  780  soportos  conteniendo  40  m.  cúbicos  de  mamposteria  ca- 
da uno,  que  dan  31,200  á  $  10,  igual  á  312,000  por  todo;  y  reparti- 
dos entre  los  mismos  424  kilómetros,  $735  para  ca^la  uno. 

Cada  vigueta  en  doble  T  de  6  m.  largo,  0ml8  peralte  y  OmlO  de 
patín,  cuesta  $17;  y  como  sobre  4  pilas  do  2  viguetas  pasan  con 
seguridad  los  trenes,  las  trabes  de  cada  claro  costarían  $  136;  j 
multiplicando  por  390  claros  darán  $  53,040;  los  que  repartidos  en- 
tre 424  arrojan  125  por  cada  kilómetro. 

He  preferido  siempre  las  viguetas,  no  porque  cuesten  menos,, 
sino  por  la  facilidad  de  colocarlas  sin  mucha  gente  ni  costosos  apa- 
ratos, como  lo  requieren  las  pesadas  trabes  de  palastro. 

Beasumiendo:  $  764-|-735  costo  de  las  mamposterías  y  $  467-f 
125,  costo  de  las  trabes,  =  á  $  2,091,  de  los  que  deduciendo  95  que 
correspondería  rebajar  por  terraplenes  no  hechos  en  alcantarillas 
ó  puentes,  darían  por  ñn  $  1,996  por  kilómetro  el  total  costo  de  las 
obras  de  arto. 

TOTAL. 

De  estas  demostraciones  resulta  que  cada  kilómetro  costaría: 

Ocupación  de  terreno $     100 

Terracería 3,000 

Durmientes  á  25,  35,  45  y  55  es 533 

Dirección  y  administración 348 

Obras  de  arte 1,996 

Al  frente $  5,977 
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Del  frente .$  5,977 

Bieles 2,600 

Armadara  de  vía 400 

Suma 9  8,977 

Poco  menos  de  los  9,000  propuestos. 

OBSEBYAGIONES. 

lios  $  100  qae  pongo  por  ocupación  de  terrenos,  bastan,  aun  re- 
ducidos á  50,  para  cubrir  esta  partida,  porque  en  cosa  de  700  kiló- 
metros de  ferrocarril  que  llevo  trazados  en  varios  Estados,  sólo  por 

5  kilómetros  he  tenido  que  recurrir  á  las  prevenciones  de  la  ley  pa- 
ra ocupar  el  terreno  contra  la  voluntad  de  su  propietario;  y  eso 
porque  estaba  ya  cruzado  el  mismo  terreno  por  otro  ferrocarril  pa- 
ralelo en  la  misma  longitud,  sin  provecho  alguno  de  la  finca:  ha- 
bré pagado  por  perjuicios  é  indemnizaciones  $800  en  100  kilóme- 
tros; y  en  todo  el  resto  los  terrenos  se  han  obtenido  con  sólo  la 
oferta  de  pases  libres  en  los  trenes,  lo  cual  no  afecta  gran  cosa  lo» 
intereses  de  una  empresa. 

En  terracería,  debo  advertir  que  los  tajos  van  compensados  con 
los  terraplenes  y  cuestan  lo  mismo  que  estos,  porque  la  tarea  del 
I»e6n  que  cava  para  hacer  el  tajo,  es  la  misma  que  la  del  peón  que 
acarrea  para  formar  el  terraplén;  y  aunque  el  metro  cúbico  de  tajo 
da  1¿  lo  menos  y  hasta  1^  de  terraplén,  según  el  terreno  es  más 

6  menos  compacto  para  cavar,  en  la  misma  proporción  se  reduce 
la  inclinación  de  los  taludes  en  los  tajos  hasta  el  punto  de  ser  á 
veces  perpendiculares  á  las  bases. 

Yendo  dentro  de  los  bosques,  he  comprado  durmientes  hasta  á 
18  es.,  y  nunca  han  valido  más  de  o5  donde  el  acarreo  se  hace  á 
gran  distancia:  y  la  cuerda  de  leña  conteniendo  64  pies  cúbicos 
vale  de  $2  á  5  entre  el  bosque  ó  lejos  de  él. 

La  partida  de  $  348  por  gastos  de  dirección  y  administración,  va 
enteramente  de  acuerdo  con  la  de  134  del  prospecto  núm.  1 ;  por- 
que siendo  en  éste  2  kilómetros  los  que  se  harían  en  la  semana,  ha- 
bría para  dicho  gasto  el  duplo  de  134  =  268,  á  lo  cual,  agregando 
el  descuento  de  21  por  un  auxiliar  del  jefe  de  campo,  50  x)or  cinco 
sobrestantes  y  10  por  un  escribiente,  igual  á  $  81  menos  en  el  gas- 
es 
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to,  porqae  serian  bóIo  500  los  peones  que  habría  que  cuidar  y 
yar,  se  tiene  un  peso  más  de  los  348  que  aquí  t^ngo  asentados. 

"No  he  tenido  en  cuenta  el  costo  de  cimentación  en  los  puentes  j 
alcautarillaa,  porque  estando  estas  y  aquellos  considerados  como 
de  5  y  10  metros  de  altura,  cuando  es  evidente  que  ésta  bajaría  has- 
ta 2  y  6  respectivamente,  el  ahorro  bastaría  para  cimentar  los  ma- 
chones que  lo  necesitaran,  y  aun  para  dar  á  algunos  mayor  altura 
de  la  propuesta. 

En  cuanto  á  la  armadura,  nivelación  y  corrección  de  la  vía,  bas- 
tan con  mucho  los  $400  asentados  para  un  kilómetro,  que  se  hace 
«en  un  día  con  500  peones,  hasta  dos  locomotoras  con  sus  trenes,  y 
los  niveladores  y  los  sobrestantes  necesarios. 

Por  estos  detalles  y  notas  fidedignas  que  he  tomado  como  inge- 
niero en  jefe  en  los  ferrocarriles  de  Morelos,  Interoceánico,  Chi- 
huahua, Kautla,  Tamaulipas  y  Tuxtepec,  y  como  Inspector  oficial 
del  Mexicano  y  del  de  Michoacán  y  Pacífico,  se  entiende  que  en  la 
escala  de  2  á  $4,000  por  kilómetro  que  pueden  costar  los  ferroca- 
rriles de  tracción  animal,  y  en  la  de  5  á  9,000  que  costarán  los  ys 
formales  do  tracción  de  vapor,  cabe  igualmente  la  de  los  gastos  de 
explotación,  haciendo  en  ambos  departamentos  considerables  eco- 
nomías que  acrecentau  los  réditos  respectivos.  Esto,  do  obstante^ 
y  precisamente  por  tener  como  punto  de  mira  principal  la  econo- 
mía en  el  ramo  de  dirección,  administración  6  inspección,  debido 
á  lo  cual  he  reducido  este  gasto  tanto  en  la  construcción  como  en 
la  explotación  del  ferrocarril  á  Tenería,  demostraré  sucintamente 
en  lo  que  creo  podría  fundarse. 

Sin  invocar  el  patriotismo  y  el  esi)íritu  progresista  del  Gobier- 
no, que  en  los  últimos  14  años  ha  hecho  ascender  á  más  de  10,000 
el  número  de  los  kilómetros  de  ferrocarril  con  sus  telégrafos  y 
aparte  una  infinidad  de  vías  telegráficas;  que  ha  producido  nna 
alza  en  los  valores  de  la  propiedad  verdaderamente  asombrosa; 
una  importancia  tal  en  el  comercio  y  las  industrias  que  ni  se  so- 
ñaba; y  un  crédito  por  todos  los  valores  nacionales  que  no  tienen 
igual  en  las  Américas;  apelando  solamente  á  la  conveniencia  de 
comunicar  entre  sí  el  mayor  número  de  poblaciones  y  de  comar- 
cas, tanto  para  facilitar  las  operaciones  mercantiles  y  abrir  ancho 
campo  á  la  agricultura  y  las  industrias,  como  para  expeditar  loa 
movimientos  estrntógicos  y  tener  asegurada  la  paz  y  la  prosperi* 


DB  OBOaBAFÍA  T  ESTADÍSTICA.  539 

«dad  de  la  Bepública,  se  podría  obtener  de  los  Gobiernos  de  los 
Estados^  y  especialmente  del  de  la  Ilación,  que  de  los  60  inge- 
nieros qne  próximamente  salen  cada  año  de  los  colegios,  tomando 
del  militar  nada  más  los  absolutamente  indispensables  para  la 
ttroíiada,  se  subvencionara  á  los  demás  para  que  repartidos  en  to- 
dos los  Estados  estudiaran  y  promovieran  la  apertura  de  caminos 
vecinales  de  herradura  y  carreteros,  pero  muy  particularmente 
los  que  pudieran  servir  como  troncales  para  varios  puntos  con  pen- 
dientes máximas  de  2}  por  100,  á  fin  de  que  hechas  las  terracerías 
de  estos,  se  permitiera  ferrarlos  y  explotarlos  á  las  compaiiías  que 
lo  solicitaran,  y  que  ya  entonces  no  faltarían,  puesto  que  el  gasto 
les  quedaría  reducido  á  sólo  la  armadura  y  nivelación  de  la  vía, 
á  las  obras  de  arte,  las  estaciones  provisionales  por  de  pronto,  y 
el  materiíil  rodante;  contando  siempre  con  que  la  parte  directivaí 
administrativa  y  de  inspección,  se  ejerciera  por  los  mismos  inge- 
nieros,  que  trabajarían  empeñosamente  estimulándolos  con  pre- 
mios que  se  les  otorgaran  á  los  que  con  mejores  resultados  des 
empeñaran  sus  comisiones. 

Be  opondrá  á  esta  idea  la  de  que  es  impracticable  abrir  caminos 
por  falta  de  herramientas,  explosivos  y  fondos  para  pagar  á  los 
peones.  Pero  como  debía  comenzarse  por  hacer  los  trazados,  reu- 
nir datos  estadísticos  y  noticiíis  de  todo  aquello  que  hiciera  re- 
comendables los  proyectos,  y  todo  esto  lo  podrían  hacer  perfecta- 
mente los  exx)rcsados  ingenieros  auxiliados  cada  uno  por  un  par 
de  rurales  de  la  Federación  ó  de  los  Estados,  revisándose  cuantos 
trabajos  de  esta  naturaleza  presentaran  por  los  inspectores  de  los 
ferrocarriles  actuales  que  darían  cuenta  con  ellos  al  Ministerio  de 
Comunicaciones,  á  fin  de  expedí tar  este  despacho ;  y  una  vez  apro- 
bados, publicados  y  aun  recomendados  estos  trabajos  por  dicho 
Ministerio,  tocaría  á  los  Gobiernos  de  los  Estados  convocar  jun- 
tas de  los  vecinos  más  bien  acomodados  y  de  los  dueños  de  las  ha- 
ciendas por  los  distintos  rumbos  de  que  se  tratara,  para  propor- 
cionar los  recursos  que  exigieran  las  terracerías,  en  la  inteligencia 
de  que  las  empresas  ferrocarrileras  que  después  las  ocuparan,  pa- 
garí^in  por  lo  menos  J  por  100  mensual  como  rédito  de  las  canti- 
dades que  estas  juntas  hubieran  gastado. 

La  subvención  á  los  ingenieros  militares  les  está  otorgada  por 
3  años,  puesto  que  el  Gobierno  de  la  Nación  les  paga  sus  sueldos 
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durante  este  tiempo  por  los  servicios  á  que  se  destinan ;  y  en  cuan- 
to &  los  Gobiernos  de  los  Estados,  no  era  posible  que  les  faltaran 
$  100  ó  200  mensuales,  aun  cuando  hubieran  de  cercenarlos  de  lo 
que  se  gasta  enjardines  y  embellecimiento  de  paseos  públicos. 

Pero  entretanto  no  pueda  contarse  con  este  poderosísimo  auxi- 
lio, para  proporcionar  medios  prácticos  á  las  Juntas  auxiliares  de 
esta  Sociedad  en  los  Estados,  tendré  la  honra  de  poner  á  su  dis- 
posición un  prontuario  pequeño  do  las  operaciones  técnicas  más 
expeditivas  en  el  trazado  de  ferrocarriles,  á  fin  de  que  el  de^sco- 
nocimiento  de  ellas  no  impida  su  realización,  y  asi  cualquiera  per- 
sona, regularmente  instruida,  pueda  formular  los  proyectos. 

México,  Diciembre  8  de  1891. 

A.  A.  Chimalpopoca. 


¡MIONTUAHÍO  DE  MKNSUKAS. 

MEDIDAS  I«IN£AI«E8. 

Vara  mexicana. . .  3ü  pulgadas  =  0."8380.  metro  =  l.'^lOSi 

Yarda  inglesa 36        „         =0.    9144.  metro  =  1.' 0937 

Legua  mexicana. .                       4190.    0000.  5000. '0000 

Milla  inglesa 1G09.    3150.  JTGO.'OOOO 

Kilómetro 1000.    0000. 

Pulirada  mexicana  0.    023277 


'O' 


Pulgada  inglesa..  O.    028177 

Ecuador 24  horas,  3G0  o  OO '  00 ' 

Hora 15  o<0'00' 

Minuto  de  hora . .  O  o  15' 00 ' 

Segundo  de  hora .  O  o  00 '  15 ' 

Segundo  de  grado.  O  o  00 '  01 ' 


40,003,428.-0000 

1, 000,809.  "SGOa 

27,780.'"  1533 

403.  •0026 

30. "  8067 


Meii>liauo  astronómico  es  la  línea  que  se  dirige  del  observador 
hacia  el  centro  del  pequeño  círculo  que  traza  en  su  aparente  giro 
la  estrella  del  Norte,  correspondiendo  de  ahí  al  polo  ártico  ó  sep* 
tentrional  de  la  tierra. 

Meridiano  magnético  es  la  línea  que  marca  la  brájnla  ó  aguja 
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Imantada  del  Sar  al  Xorte,  der.liuaudo  ulguuos  jurados  ja  al  Este, 
ya  al  Oeste  del  meridiano  astronómico  en  los  diversos  países,  al 
derredor  del  polo  magnético  de  la  tieri'a. 

La  medida  en  arco  del  E<niador  al  polo  es  10,000,857  metros* 

Begtas. — Suponiéndose  siempre  el  observador  sobre  el  mismo 
eje  ó  centro  en  que  gira  la  aguja  imantada,  cada  rumbo  á  que  dé 
el  frente  será  un  radio  indefinido  que  con  sujeción  al  centro  se 
apartará  del  meridiano  tantos  grados  cuantos  muestre  la  numera- 
ción del  limbo  horizontal,  más  la  fracción,  si  la  hubiere,  expresada 
en  minutos,  á  razón  de  60  por  grado;  siendo  la  medida  de  todo  este 
limbo  horizontal  360  grados,  que  se  cuentan  desde  cero  línea  hacia 
al  Norte,  girando  á  la  derecha  hasta  volver  á  encontrarlo. 

Del  observador  al  zenit  se  levanta  una  línea,  que  siendo  perpen- 
dicular á  todos  los  radios  del  limbo  horizontal,  marca  en  todos  los 
rumbos  de  ellos  una  escuadra  ó  ángulo  recto  qué  abraza  entre  sus 
lados  los  90^  de  un  cuadrante  ó  cuarto  de  círculo,  cuyo  centro  es 
el  vértice  del  mismo  ángulo. 

Cualquiera  que  sea  la  altura  que  el  observador  elija  para  fijar 
el  vértice,  ella  marcará  en  todas  direcciones  el  plano  horizontal, 
sobre  ó  bajo  el  cual  cruzándose  la  línea  zenital,  puede  girar  verti- 
calmente  un  radio  cualquiera,  midiendo  igual  distancia  x>or  toda 
la  graduación  del  cuadrante,  ya  sea  que  éste  se  considere  llenan- 
do el  ángulo  superior  ó  bien  el  inferior. 

Este  radio  A  B  (figura  1?)  toma  el  nombre  de  hipotenusa  mi- 
diendo por  ejemplo  10  metros.  El  mismo  se  llama  secante^  prolon- 
gado hasta  O.  A  la  £  D  se  le  llama  «eno,  y  &!)  A  coseno;  tangen- 
te &  C  Hj  cuerda  &E Bj  seno  verso  &E D. 

Las  medidas  del  seno  y  del  coseno  se  pueden  tomar  directamen- 
te, atendiendo  sólo  á  que  la  suma  de  sus  respectivos  cuadrados  ha 
de  ser  igual  al  cuadrado  del  radio. 

La  secante  es  el  cuadrado  del  radio  dividido  por  el  coseno. 

La  tangente  es  el  radio  multiplicado  por  el  seno  y  dividido  por 
el  coseno. 

La  cuerda  es  el  seno  duplo  de  la  mitad  del  arco  que  subtende:  y 

Bl  seno  verso  es  el  cuadrado  de  la  cuerda  dividido  por  dos  veces 
el  radio,  ó  más  bien,  el  radio  menos  el  valor  del  coseno. 

La  tabla  ac^unta  da  los  valores  de  cosenos  y  cuerdas  á  cada  gra- 
do y  9QB  cuartos,  con  el  radio  de  un  metro. 
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Curvas. —  Las  curvas  tle  los  ferrocarriles  son,  por  lo  regalar, 
partes  de  circanferencias  que  no  se  ])ue(len  trazar  á  compás,  pero 
que  no  ofrecen  dificultad,  sirviéndose  el  operador  del  procedimien- 
to siguiente: 

Llegando  con  el  trazado  de  un  alineamiento  recto  al  panto  cero 
( figura  1" ),  para  seguir  trazando  una  curva  de  100  metros  por  ejem» 
pío,  al  radio,  y  tomando  una  cuerda  de  10  metros,  se  diría  (según 
fórmula  S-^  i!¿. ):  10  X  10  -=  100,  y  --  por  100  +  100  =  200,  da 
O" 50  de  seno  verso:  por  consiguiente,  siguiendo  el  trazo  10™  como 
para  prolongar  el  alineamiento  recto  y  fijando  el  punto  número  1 
en  la  extremidad,  de  éste  al  punto  número  2  que  también  distará 
del  cero  10"",  se  miden  los  50  centímetros  del  seno  verso.  Alineán- 
dose en  seguida  del  punto  cero  al  número  3,  y  midiendo  en  esta  di- 
rección los  10°"  de  cuerda  para  fijar  el  punto  número  3,  de  éste  al 
número  4  que  también  distará  10*"  del  número  2,  se  miden  dos  ve- 
ces los  50  centímetros  del  seno  verso,  repitiendo  lo  mismo  en  cada 
número;  y  así  se  continúa  el  trazado  de  la  curva  hasta  terminar: 
advirtiéndose  que  á  la  última  cuerda  sólo  se  medirán  los  50  cen- 
tímetros de  seno  verso  que  so  midieron  á  la  primera,  para  conti- 
nuar el  alineamiento  recto  como  se  ve  en  la  figura. 

Con  el  auxilio  de  la  tabla,  la  operación  se  liace  más  fácilmrate 
diciendo:  la  circunferencia  de  100  metros  de  radio  tiene  200  de  diá- 
metro, y  multiplicándolos  por  3.141G  que  es  la  rela<iión  de  la  cir- 
cunferencia al  diámetro,  hacen  C2d"'32;  los  cuales,  divididos  entre 
360^,  dan  1"*  745  por  cada  grado;  en  consecuencia,  si  se  toma  el  va- 
lor de  10®  =r^  17'"45  como  arco  subtendido  por  la  cuerda,  ésta,  se- 
gún la  tabla,  será  17"'43;  el  coseno  98"' 48  y  el  seno  verso  1*52: 
operándose  con  éste  y  con  la  cuerda,  según  se  ha  indicado,  pero 
poniendo  á  escuadra  el  seno  verso. 

Obro  método  más  complicado,  no  siempre  posible  en  terrenos  es- 
cabrosos, y  que  ya  exige  el  uso  del  teodolito,  además  de  las  tablas, 
es:  Trazar  primeramente  los  alineamientos  rectos  que  se  tocan  en 
el  vértice  C  (  figura  1" ),  y  puesto  en  él  el  teodolito,  se  mide  el  ángnlo 
entre  ellos,  siendo  por  ejemplo,  100^:  dividido  éste  por  una  bisec- 
triz C  B  que  será  la  secante  de  la  curva,  y  por  otra  el  suplemento 
80^  que  será  su  desarrollo,  so  toma  por  la  mitad  40^  el  seno  0"'6i278 
mnltqilicado  por  el  radio  1*"  y  dividido  i>or  el  coseno  0*76604  = 
O"* 839  valor  de  la  tangente:  y  esté,'  multiplicado  por  100"*  que  9^ 


í|^    <í   s 
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supone  es  el  radío  de  la  curva,  dará  SG'^OO  total  valor  de  la  tan- 
gente en  este  caso,  los  cuales  se  me<lirán  de  C  liasüx  ^  =  0:  des- 
de cuyo  punto,  pasando  el  teodolito,  se  irán  fijando  los  de  la  curva 
con  deflecciones  de  5  °  00'  y  la  cuerda  17 '"43  correspondiente  á  10^ 
Begúxk  lo  muestra  la  figura:  pero  ad virtiendo  que  á  cada  cinco  cuer- 
das por  lo  menos,  hay  que  ir  pasando  el  teodolito;  pues  so  com- 
prende perfectamente  que  á  más  de  cinco  de  ellas,  los  puntos  de 
la  curva  marcados  por  sus  extremidades  podrían  quedar  en  vago 
sobre  las  líneas  de  visual. 

Pabábolas. — Por  el  primero  de  los  métodos  que  es  el  más  ex- 
peditivo, se  puede  también  trazar  curvas  elípticas  ó  parabólicas 
aumentando  ó  disminuyendo  progresivamente,  ó  ]a  cuerda,  ó  el  se- 
no verso. 

Se  procura  el  menor  níímero  de  curvas  y  estas  con  el  menor  des- 
arrollo y  el  mayor  radio  posible,  aunque  en  ellas  se  den  al  ancho 
de  la  vía  las  holguras  correspondientes  á  los  radios,  y  también  con- 
forme á  estos  las  sobreelevaciones  al  riel  exterior  i)ara  ueutrali- 
sar  la  fuerza  centrífuga,  en  esta  forma: 


Holgaras. 

Bobreolevaciones. 

:*oi 

r    100" 

de  radio 

0."0200 

0."0900 

200 

0.    0175 

0.   0600 

300 

0.   0150 

0.   0400 

400 

0.   0125 

0.    0206 

500 

0.    0100 

0.   0176 

600 

0.   0075 

0.   0118 

700 

0.   0050 

0.   0078 

800 

0.   0035 

0.   0052 

900 

0.   0022 

0.   0034 

1000 

0.    0015 

0.   0023 

más  de  mil 

0.   0007 

0.    0015 

Porque  se  comprende  muy  bien  que  el  úUimo  wagón  de  un  tren 
que  llena  un  semicírculo,  se  mueve  enteramente  contrapuesto  á  la 
locomotora,  lo  cual  equivale  á  una  oposición  tan  grande  á  la  fuer- 
za motriz,  como  si  otra  locomotora  tirara  en  sentido  contrario:  y 
no  porque  esta  oposición  sea  gradualmente  menor  quitando  al  tren 
onO)  dos,  tres  ó  todos  los  vehículos,  deja  de  accionar  en  las  curvas 
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á  razón  de  1  por  100  i)or  cada  grado  de  deflexióu,  ana  tratándose 
de  UDa  máquina  sola. 

mVSIiAOIOK. 

La  nivelación  puede  hacerse  por  planos  que  se  elijan  á  nivel  ó 
con  pendientes  de  1, 2,  ó  3  por  100  á  lo  más,  de  manera  que  los  ta- 
jos y  los  terraplenes  se  v^ayan  compensando,  teniéndose  presente: 
que  tomando  por  O  los  90^  de  la  tabla,  y  cont-ando  hacia  arriba,  loe 
cosenos  van  siendo  los  senos  que  dan  estas  pendientes:  Por  un 
«uarto  de  grado  0^436;  por  medio  grado,  0'°872;  por  tres  cuartos 
1"308;  por  un  grado  1"*7455  por  grado  y  cuarto  2"181,  et<5. 

El  modelo  que  sigue  da  idea  completa  del  registro  que  puede  lle- 
varse trazando  y  nivelando,  por  este  sistema,  que  es  el  más  expe- 
ditivo para  simples  reconocimientos,  y  que  concuerda  con  las  figu- 
ras 1!  y  de  planos. 
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8e  procura  que  los  planos  de  nivélaeióii  b6  aproxÍBien  eaaüte  b%s^ 
poinble  al  horizontal,  porque  la  locomotora  qne  en  este  plano  re- 
molca, por  ejemplo,  570  toneladas, 

€09  podientes  de  0."60  por  100,  sólo  Bu\f^  270 
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ESCAUUi. 

Para  Ips  planos  horizontales  se  toma  O*"  10  por  kilómetro. 
Para  los  perfiles  0''20  por  kilómetro  en  la  horizontal,  y  0*05 
por  metro  en  la  altara. 
Para  los  proyectos  de  obras  de  arte  O  ""05  por  metro. 


Como  apéndice,  por  si  se  quieren  completar  los  proyectos  va- 
luando terrenos  y  cubicando  mamposterías,  agregaré  el  modo  de 
conocer  las  áreas  de  las  figuras  planas  y  los  cubos  de  los  yottme- 
nes,  proponiendo  también  un  modo  fácil  de  extraer  las  raíoa  de 
los  cuadrados  y  de  los  cubos  mismos,  publicado  ya  ea  mi  MUt»- 
lánea  de  conocimientos  útiles  para  el  esttidio  de  líis  oienoias  exdftoi, 

mJADRADfNI. 

El  metro  cuadrado  se  llama  cetMaru}  el  decámeti^  ciiadnMto  VP 
X  10*  =  100,  ara,'  y  el  heotómetro  cuadrado  100"  X  100"  =10900, 
he^ra;  medida  mayor  itgrari|k  6  de  campo* 

1  pulgada  mexicana  cuadrada  =  0*000543  cufidnidos. 
10      „  „  „       =0.  00.6419       „ 
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100  pulgada -mexiCAiiiK^iiMlrada 
1,000      „ 

1  vara  „ 

1  centímetro  onadrado 
10 

1000 


0.^054186  eoftdradoB. 

0.  541855 

0.  702244 

0.  *  000142 

0.  001424 

0.  014240 

0.  142401 

1.  42400<i 


AVTX0UAS  MBDIBA8  AOBABIA8. 


NOUBESS.  hkrgo. 

Hacienda. 25000 

Sitio  ganado  mayor  5000 

jf        j,      menor  3333^ 

Criad?  gan*"  mayor  2500 

,,         „     menor  1666§ 

Fando  legal  pueblo  1200 

Labor 1000 

Caballería 1104 

Lote  ó  suerte ....  552 

Itoega  semb?  maíz  276 

Solar 50 

Cuadra  mayor  •  .  . 
menor .  .  . 


79 


Aneho.  TaniB  onadradae.  1 

aectaraa. 

Aras. 

Ceotiarat. 

6000 

125000000 

8778 

06 

5000 

25000000 

1755 

61 

3333Í 

11111111 

780 

27 

11-111 

2500 

6260000 

438 

90 

25 

16661 

2777777 

195 

06 

77.  777 

1200 

1440000 

101 

12 

31. 360 

1000 

1000000 

70 

22 

44 

552 

609408 

■42 

79 

53. 111 

276 

152362 

10 

69 

88.  277 

184 

60784 

3 

66 

62.  759 

50 

2500 

138 

69 

17 

55. 610 
96. 909 
48. 454 

A^cace  en  Inglaterra  son  52039  pies  easte^lanes  cuadrados,  y  en 
FraBGia  45560. 

4V13IQVAS  WBMPMblR  SJONtAinUBOAIk 

Bl  buey  de  agua  es  igual  á  una  vara  cuadrada,  y  contiene  cua* 
drados 

43  81W00B. Sax!fiP =3  iiiumnjas. 

144  naranjas N|a:anja =S  rieles. 

1159 x«alfi8 Beal 6 limón.  ...  =2 dedos. 

2d04  dedos Dedo =^9  pajas. 

2P736ji^MM) F%ia  O'^OOtí^^  ppr  }44o. 

Eo  efroalo  «as  diánetroB  aont 
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Buey 40  pulgadas   7.i2  líoeas. 

Sarco O        „         70.36      „ 

NaraDJa O        ,,         42.62     „ 

Limón O        ,,         14.36      „ 


Puja O        „  3.39 


jt 


EZTBAOOIOV  DS  UAZZ  CUADBADA. 

Los  caadi*ado8  se  forman  multiplicando  por  si  misma  la  medida 
de  un  lado,  y.  gr. : 

Lados. ...  1  2  3  4  5  6  7  8  9  10 

Cuadrados  1  4  9  16  25  36  49  64  81  100 

Lados 11  12  13  14  15  16  17  18  19  20 

Cuadrados  121  144  169  196  225  256  289  324  361  400 

Lados 21  22  23  24  25  26 

Cuadrados  441  484  529  576  625  676 

Lados 27  28  29  80  31  32 

Cuadrados  729  784  841  900  961  1024 

y  así  sucesivameptey  por  cuya  razón,  dado  un  cuadrado  que  con- 
tenga,  por  ejemplo,  20736  pajas,  y  tratándose  de  saber  cuántas  de 
estas  tiene  por  lado,  se  advierte  que  la  multiplicación  de  14  por  14 
da  196,  y  que  la  de  140  por  140  daría  19600,  entonces  restando  de 

20736 

19600 

quedan   1136:  lado  de  19600  son  140;  y  como  los  cuadrados  ere- 

281  cen  por  dos  de  sus  lados,  y  la  esquina  que  se  va 

—  llenando,  decimos:  dos  veces  140  más  1  de  la  es- 
855  quina,  son  281  que  se  resta  de  1136,  quedando  855; 
283  como  agregamos  1  á  140,  el  lado  es  ahora  141;  y 

—  dos  veces  141  más  1  de  la  esquina,  son  283,  que 
572  se  resta  de  855,  quedando  572 ;  como  agregamos 
285  1  á  141,  el  lado  es  ya  142 ;  dos  veces  142  más  1  de 

—  la  esquina,  son  285,  que  se  restan  de  572  quedan- 
287  do  287 ;  como  agregamos  1  á  142,  el  lado  será  143; 
287  dos  veces  143  más  1  de  la  esquina,  son  287,  que 

—  restados  d^  287  nada  dqan;  habiendo  sacado  oo- 
000  mo  lado  para  el  cuadrado  144X144=20736. 
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El  faulo  6  la  raíz  de 9702918 -«937489 

86  determina  atendiendo  á  que  debe  constar  9610000.  000000 

de  siete  cifras,  porque  1000000  X 1000000  ^ 

1,000,000,000,000,  y  en  el  caso  presente  se  tra-  152918.  937489 

ta  de  billones;  observándose  que  31x31=961 ,  149376.  000 

y  que  por  consiguiente  3100000x3100000  es 

igual  á  9,610,000,000,000;  esta  cantidad  resta-  3542.  93748 

da  de  9,762,918,937,489,  deja  152918937489.  3499.  19360 


43.  743889 
43.  743889 


00000000 

Dos  veces  el  lado  3100000  hace  6200000,  entre  los  cuales  divi- 
diendo 152918937,  cantidad  bastante  para  obtener  otras  dos  ci- 
fras de  la  raíz,  dan  24 :  esta  cantidad,  multiplicada  por  6200000, 
que  hacen  los  lados  crecientes  y  por  sí  misma  para  cubrir  la  es- 
quina (24X6224000)  hacen  149376000.  Restada  esta  cantidad  de 
152918937,  deja  3542937. 

Dos  veces  el  lado3124000  hace  6248000,  entre  los  cuales,  dividien- 
do 354293748,  cantidad  bastante  para  obtener  otras  dos  cifras  de  la 
raíz,  dan  56 :  esta  cantidad,  multiplicada  por  6248000,  que  hacen  los 
lados  crecientes,  y  por  sí  misma  para  cubrir  la  esquina  (66  x  6248560) 

hacen  349919360.  Eestada  esta  cantidad  de  354293748,  deja 

4374388. 

Dos  veces  el  lado  3124560  hace  6249120,  entre  los  cuales,  divi- 
diendo 43743889,  cantidad  bastante  para  obtener  la  cifra  que  fal- 
ta en  la  raíz,  dan  7 :  esta  cantidad,  multiplicada  por  6249120  que 
hacen  los  lados  crecientes,  y  por  sí  misma  pai:a  cubrir  la  esquina 
(7x6249127),  hace  43743889,  que  restada  de  43743889,  nada  deja, 
y  queda  terminada  la  operación  teniéndose:  lado 

3124,567 X3124,567:=9.762,918.937,489  cuadrados. 

Lo  expuesto  es  suficiente  para  comprender  que  la  extracción  de 
la  raiz  cuadrada  se  reduce  á  obtener  primeramente  el  valor  de  un 
lado,  que  multiplicado  por  sí  mismo  dé  el  mayor  cuadrado  posi* 
ble  dentro  de  la  cantidad  propuesta ;  y  á  ir  cubriendo  en  seguida 
los  dos  lados  crecientes  de  ese  cuadrado  y  la  esquina  que  los  une, 
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repdirtíéadoles  la  difereucía  que  hay  entre  et  oinwlraidky  mxBtáo^'p 
referida  cantidad  propuesta. 


Dada  piara  medirse  la  eruperficie  de  im  triángulo  formado  pot  lí- 
iiBOS  rectais,  su  valor  síerá  la  mitad  del  paralel6]g^ramó  ó  cbadií&ih 
galo  rectángulo  que  se  le  pueda  adaptar;  y  un  cuadrángulo  ctuA- 
quiera  es  igual  á  dos  triángulos  (flg.  1). 

Cualquier  polígono  regular  ó  irregular  es  igual  á  tantos  trián- 
gulos como  lados  tuviere  (fíg.  2). 

El  círculo  polígono  regular  de  lados  infinitos  tiene  por  diámetro 
^7^4  de  la  circunferencia:  así  es  que  el  radio  representa  7m déla 
circunferencia  misma. 

Para  más  exactitud  se  dice:  diámetro  113,  circunferencia 355= 
diámetro  1,  circunferencia  3,1416. 

El  círculo  se  convierte  en  paralelógramo  rectángulo  multiplican- 
do la  mitad  del  diámetro  por  la  mitad  de  la  circunferencia,  v.  gr.: 
diámetro  14"  circunferencia  44  y  7"X22=:154"*  cuadrados:  y  cual- 
quier cuadrado  se  convierte  en  área  circular  dividiéndolo  por  d 
equivalente  á  la  circunferencia  3,1416  y  tomando  por  radio  la  raíz 
cuadrada  del  cociente;  ejemplo:  ¿i^„  —49,  cuya  raíz  .cuadrada  7= 
ra<lio. 

CUBOS. 

Mililitro         1  centímetro  cubo  -  O  litro,  001 

Centilitro    10  centímetros  cubos  O  „  ,  01 

Decilitro    100          „             „      ^  O  „  ,     1 

Litro        1000          „              „     =^  1  „ 

10000          „             „      -^  10  „  docálttto. 

100000-         „             „      .=:  100  „  hectolitro. 

1000000          „             ,,     :=1000  „  kilóUtro. 

Kilólltro  =  estferio  ^  metro  cubo  :=  1000  decímetros  =  1*7093MÍ 

décimo -=  100  ,,  ,17998» 

efentésimo -^  10  „  ,  O170S3O 

miléMmd —  1  „  ,  0017WÍ 

dies  milésimo =  100  centímetros  ,  080Í7M 

cien  milésimo —  10  „  ,  OOéOlM 

miHonésimo  .* =  I  „  ,  OOdíWá 
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p)M 

pnlgádM 

Ii¿M»                        tñutti 

mtr* 

87. 

46686 

80621068         13«3140«fi0á 

0,688480 

1. 

1728 

29859A4            5160780362 

,021796 

1 

1728                  2986984 
1                       1728 

1 

,001261 
,000729 
,000042 

aegas 

medias 

álmades 

coArfellIos  palgradas  hoctólUros  decilitrot 

litro* 

2 

4 

24 

96      14400—  1  4      8 

+ 

1,629775. 

1 

2 

12 

48        7200  =              9 

+ 

0.814888. 

1 

6 

24        3600  —               4 

5,407444. 

1 

4          600  — 

1          150  — 

1  — 

sóx.n>Od. 

7,567907. 

1,891977. 

,012613. 

( Eig.  3.)  La  superñcie  de  una  pirámide  recta  es  igual  á  la  suma 
de  los  valores  de  sus  triángulos;  y  su  volumen  es  igual  á  la  super- 
ficie de  su  base  multiplicada  por  la  tercera  parte  de  su  altura. 

( Fig.  4.)  La  superficie  de  un  cono  recto  es  igual  al  tamaño  de  su 
lado  multiplicado  por  la  mitad  de  la  circunferencia  de  su  base;  y 
-el  volumen  es  igual  á  la  superficie  de  su  base  multiplicada  por  la 
tercera  parte  de  su  altura. 

(Fig.  5.)  Si  la  pirámide  ó  el  cono  fueren  inclinados,  se  sacará  la 
altura  por  el  promedio  del  mayor  y  menor  de  sus  lados. 

(Fig.  6. )  Un  trozo  de  cono  es  igual  á  trds  conos  completos:  uno 
•que  tiene  por  base  la  mayor  del  trozo;  otro  que  tiene  pot  base  la 
menor  y  otro  que  tiene  por  base  la  media  proporcional  entre  las 
dos;  midiéndose  en  los  tros  la  altura  del  mismo  trozo :  En  tal  vir- 
tad,  el  volumen  es  igual  á  la  altura  multiplicada  por  la  mitad  de 
la  superficie  de  sus  dos  bases. 

(Fig.  7.)  La  superficie  de  un  prisma  como  la  de  un  cilindro,  es 
ig^aal  al  contorno  de  su  base  multiplicado  por  la  altura;  y  el  vo- 
lamen  de  uno  y  otro  cuerpo  es  igual  á  la  superficie  de  sus  baseti 
multiplicada  por  sus  alturas. 

(Fig.  8.)  La  superficie  de  una  esfera  es  igual  ál  diámetro  de  elln 
multiplicado  por  su  circulo  máximo;  y  el  volumen  es  igual  á  la  su- 
perflcie  multiplicada  por  la  tercera  parte  de  su  radio. 
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i  Fíg.  9.)  La  superficie  del  sector  de  an  círculo  es  igual  á  la  mi- 
tad del  arco,  multiplicada  por  el  radio;  y  el  volumen  del  sector  de 
una  esfera  es  igual  á  la  superficie  de  su  base^  multiplicada  iK>r  la 
tercera  parte  del  radio. 

(Fig.  10.)  La  superficie  de  un  segmento  de  círculo  es  igual  al 
sector  que  lo  determina,  menos  el  triángulo  formado  por  las  se- 
cantes y  la  cuerda;  mas  el  segmento  esférico,  es  igual  á  un  cilin- 
dro cuya  altura  es  el  radio  de  la  esfera,  menos  el  tercio  del  mayor 
espesor  del  segmento,  siendo  este  mismo  espesor  el  radio  del  ci- 
lindro. 

(Fig.  11.)  La  superficie  de  un  segundo  segmento  comprendido 
entre  dos  cuerdas  paralelas,  es  igual  á  un  triángulo  cuya  base  e& 
la  cuerda  menor  y  á  dos  sectores  comprendidos  entre  la  cuerda 
mayor  y  los  lados  del  triángulo;  ó  igual  á  dos  triángulos  más  dos 
segmentos  ó  á  dos  trapecios  dos  segmentos.  Mas  la  rebanada  6 
segundo  segmento  esférico  de  bases  paralelas,  es  igual  al  volumen 
de  una  esfera  cuyo  diámetro  es  el  espesor  del  segmento,  más  la 
mitad  de  la  superficie  de  las  bases  multiplicada  por  el  propio  es- 
pesor del  segmento  mismo. 

(Fig.  12.)  El  segmento  general  de  la  superficie  de  un  círculo, 
determinado  por  otro  círculo  inscrito,  es  igual  al  círculo  circuns- 
crito, menos  el  círculo  inscrito :  y  el  segmento  general  de  una  es- 
fera es  igual  á  la  esfera  circunscrita,  menos  la  esfera  inscrita. 

(Fig.  13.)  La  superficie  de  una  elipse  es  igual  á  uu  cuadrilátero 
y  cuatro  segmentos;  y  el  volumen  de  un  elipsoide  es  igual  á  dos 
segmentos  esféricos  y  un  tonel. 

(Fig.  14.)  La  superficie  de  un  tonel,  lo  mismo  que  su  volumen^ 
está  en  relación  con  las  secciones  cónica^  que  se  Lacen  de  su  alta- 
ra, mediante  la  convexidad  de  los  lados :  es  decir,  que  cada  sección 
es  un  trozo  de  cono. 

(Fig.  15.)  Una  campana  es  igual  á  tantos  anillos  prismáticos  co- 
mo sean  los  en  que  se  divide,  siendo  sus  longitudes  la  circunferen- 
cia media  de  cada  uno;  pero  asi  ésta  como  cualquier  otro  cuerpo 
de  forma  irregular  ó  impropia  para  medirse,  acusará  su  volumea 
por  la  cantidad  de  agua  que  desaloje,  sumergiéndose  en  un  cabo 
lleno  de  este  líquido. 
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EZTBACOIÓH  BE  RAÍCES  OÚBIOAB. 

« 

Los  cubos  se  formau  multíplicaudo  por  sí  misma  uua  cantidad 
y  volTiéudola  á  multiplicar  por  su  producto^  v.  gr.: 

4  5  6  7  8  9  10 
\%  26  36  49  •  64  81  100 
64  125  216  343  512  729  1000 
14  16  16  17  18  .  19  20 
Cuadrados.  121  144  169  196  226  266  289  324  361  400 
Cubos 1331 1728  2197  2744  3375  4096  4913  5832  6869  8000 

De  modo  que  la  extracción  de  la  raíz  cúbica  se  reduce  á  obtener 
primeramente  una  cantidad  que  multiplicada,  como  se  ha  dicho^  dé 
el  mayor  cubo  posible  dentro  de  la  cantidad  propuesta;  y  á  ir  cu- 
briendo en  seguida  las  tres  caras  crecientes,  con  las  tres  aristas  y 
el  vértice  que  las  une.  (Fig.  20.) 

El  mayor  cubo  que  primeramente  se  puede  obtener  dentro  de  la 
cantidad  2986984  lo  formará  140  X  140  =  19600  x  140=2744000; 
este  cubo  restado  de 

2086984  deja  241984.  Como  uua  cara  del  cubo  es  140  X  140=19600^ 

2744000  esta  cantidad  se  multiplica  por  3,  que  son  las  caras  cre- 

cientes,  y  se  tiene  68800:  una  de  las  aristas  es  140,  y  mul- 

241984  tiplicada  por  3  da  420,  el  Tértice  es  uno.  Sumando  es- 

59221    tas  tres  cantidades  nos  dan  el  aumento  del  cubo  por  una 

unidad=:59221,  que  i%stada  de  241984,  deja  182763. 

182763        Gomo  hemos  aumentado  1  en  el  cubo,  las  tres  caras 

60067  dan  ahora  (141x141x3)  69643:  las  aristas  (141x3)  423 

y  el  vértice  1.  Sumando  estas  cantidades,  nos  dan  el 

122696  aumento  del  cubo  por  una  unidad  más=60C67,  que  res- 

60919  tado  de  182763,  deja  122696. 

Como  hemos  aumentado  1  más  en  el  cubo,  las  tres  caras 

61777  crecientes  darán  ahora  (142x142x3)  60492:  las  aristas 

61777  (142x3)  426  y  el  vértice  1.  Sumando  estas  cantidades^ 

nos  dan  el  aumento  del  cubo  por  una  unidad  má8=60919, 

0000  que  restado  de  122696,  deja  61777. 

Como  hemos  aumentado  uno  más  en  el  cubo,  las  tres  caras  cre- 
cientes darán  (143x143x3)  61347:  las  aristas  (143x3)  429  y  el 
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vértice  1.  Snoiaiido  estas  cantidades^  nos  dan  el  aumento  del  ca- 
bo por  otra  unidad  más=61777,  que  restado  de  61777  nada  dcya, 
y  se  da  por  terminada  la  operación  teniéndose  por  rahs  cábiea  144, 
que  multiplicado  por  144  y  multiplicado  por  144  da  2985984. 

Si  inmediatamente  después  de  obtenida  la  resta  221984,  hubié- 
ramos averiguado  cuántas  veces  esta  cantidad  podía  contener  el 
aumento  59221,  desde  luego  hubiéramos  visto  que  cuatro;  con  cu- 
yo número,  sustituyendo  el  O  en  140,  hubiér&mos  tenido 

144X144X1^=2985984,  cantidad  propuesta. 

Uno  de  los  recursos  que  se  emplean  para  evitar  muchas  cabi- 
caciones,  es  usar  la  raíz  cúbica  próxima  de  toda  la  cantidad  pro- 
puesta, como  de  1,881.640,295.202,816  lo  es  123333:  porque  obser- 
vando  que  del  cubo  de  12=1728  á  1881,  la  diferencia  próxima  es 
150,  que  del  cubo  de  13=2197  á  1881,  la  diferencia  próxima  es 
300,  y  suipando  estas  diferencias,  hacen  4500,  de  cuya  cantidad  la 
diferencia  primera  150,  es  la  tercera  parte ;  se  sustituyen  los  ce- 
ros de  120000  con  3333,  tercera  parte  de  una  decena  de  millar,  qae 
es  á  lo  que  corresponde. 

Cubicados  123333,  dan  1876021825907037,  que  restados  de 

1881640295202810,  dejan  5618469235779. 

Tres  veces  el  lado  123333  por  las  tres  aristas  crec¡entes=369999; 
más  1  del  vértice  y  más  tres  veces  el  cuadrado  15211028889  por 
las  tres  caras  crecientes=45633086667,  hacen  45633456667. 

Entre  esta  cantidad  dividiendo  la  resta  anterior,  se  tiene  por 
cociente  123,  que  agregado  á  la  tmiz  123333,  dan  123456,  cuyo  cu- 
bo es  igual  á  la  cantidad  propuesta. 

CAPACXBADE8  OÚBlOAft. 

Las  esfenifS  crecen  ó  decrecen  eu  proporción  de  los  cubos  de  sos 
diámetros,  lo  cual  debemos  tener  presente  para  determinarlos 
cuando  sólo  se  nos  dé  su  capacidad,  mayor  ó  menor  que  la  de 
otras  de  diámetros  conocidos,  v.  gr. : 

Una  esfera  que  contiene  0"'52339  cúbicos,  tiene  un  metro  de  dii- 
metro. 

Otra  esfera  que  contenga  4^18876  cúbicos,  qué  diámetro  teudrát 

Cubo  de  l'»=1000--52339,  da  191;X418876,=80O  oaya  rilÉ  cú- 
hiesk'  2b=:fli  diámetro. 


Una  bafa  de  tferro  pesa  S6  libras,  con  diámetro  de  0^10^. 

Otra  bala  tambiéir  de  flet'ro  que  pese  2$  libras,  qiíé  diátifiett'o 
tendrá  t 

Cabo  de  le8=:4741tó2--36  y  X24=3163866777,  cuya  raíz  cúbi- 
<9R= 146.76  será  el  diámetro. 

Tratándose  de  representar  nn  litro = lOOO  centímetros  cúbicos, 
por  un  cilindro  que  tuviera  seis  centímetroeí  de  diámetro,  se  diría : 
«X31416=:  18,8496  circunferencia  xl?^  mitad  del  radio=28,2744 
superficie  de  la  base:  1000  centímetros  cúbicos  igual  á  un  litro-v- 
en tre  28,2744=33,366,  altura  del  cilindro. 


Si  los  mismos  1000  centímetros  cúbicos  hubieran  de  representar- 
se por  un  cilindro  que  tuviera  150  centímetros  de  altura,  el  diáme- 
tro de  la  base  sería  2,912 :  porque  1000^150=6,6666,  superficie  de 
la  base;  -^^ 31416 =2,12206;  cuya  raíz  cuadrada  1,456x^=2912. 


El  prisma  cuadrangular  que  con  la  misma  altura  150  represen- 
tara los  1000  centímetros  cúbicos,  tendría  por  lado  en  la  base  la 
raíz  cuadrada  Ae  6,6666=2,581. 

Pero  siendo  triangular  tendría  por  lado  3,923,  sacado  así : 

Un  triángulo  equiángulo  que  tiene  por  lado  1"",  por  altura  tiene 
O-  86602,  y  por  superficie  1  X  T*= 43301. 

Y  como  las  áreas  de  los  triángulos  semejantes  son  entre  sí  co- 
mo los  cuadrados  de  sus  lados,  decimos:  43301 :  6,6666: :  el  cuadra- 
do del  lado  1  es  la  del  la<lo  que  se  busca  IX  (yfi^(i  ^-43301=15,3959, 
cuya  raíz  cuadrada  será  3923 =su  lado. 


Viceversa:  6,6666:  43301::  153959:  1. 


Si  se  pretende  que  la  base  sea  poligonal  de  5  ó  más  lados,  se  teh- 
drárpresente  que  cualquier  polígono  regular  es  igual  al  perímetro, 
6  sea  la  suma  de  los  lados  multiplicada  por  la  mitad  del  apotenia^  6 
é^la  mitad  de  lá  altura  de  los  triángulos  que  forman  el  poiígóilo. 

A.  A.  CfllMALÍOWCA. 


656 


SOCIBDAD  MBXlOAlfA 


Gndot 

Coseno 

Cnerda 

Grado» 

Coseno 

Cnerda 

Orados 

Coseno 

Cnerda 

0^00' 

1,00000 

0,00000 

11°30' 

97992 

2004 

23 

92050 

3987 

15 

99999 

44 

1145 

97904 

2047 

2315 

91879 

4030 

30 

99996 

87 

12 

97814 

2091 

23  30 

91706 

4073 

45 

99991 

131 

12  15 

97723 

2134 

23  45 

91531 

4L16 

1 

99984 

175 

12  30 

97629 

2177 

24 

91354 

4158 

115 

99976 

218 

12  45 

97534 

2221 

24  15 

91176 

4201 

130 

99965 

262 

13 

97437 

2264 

24  30 

90996 

4244 

145 

99953 

305 

13  16 

97337 

2307 

24  45 

90814 

4286 

2 

99939 

349 

13  30 

97237 

2351 

25 

90630 

4329 

215 

99922 

393 

13  45 

97134 

2394 

25  15 

90445 

4371 

2  30 

99904 

436 

14 

97029 

2437 

25  30 

90258 

4414 

2  45 

99884 

480 

14  15 

96923 

2481 

25  45 

90069 

4456 

3 

99863 

524 

14  30 

96814 

2524 

26 

89879 

4499 

315 

99839 

667 

14  45 

96704 

2567 

26  15 

89687 

4542 

3  30 

99813 

611 

15 

96592 

2611 

26  30 

89493 

4584 

3  45 

99785 

654 

15  15 

96478 

2654 

26  45 

89297 

4626 

4 

9^756 

698 

15  30 

96363 

2697 

27 

89100 

4669 

415 

99725 

742 

15  45 

96245 

2740 

27  15 

88901 

4711 

4  30 

99691 

785 

16 

96126 

2783 

27  30 

88701 

4754 

4  45 

99656 

829 

16  15 

96005 

2827 

27  45 

88498 

4796 

5 

99619 

872 

16  30 

95882 

2870 

28 

88294 

4838 

5  15 

99580 

916 

16  45 

95757 

2913 

28  15 

88089 

4881 

5  30 

99539 

960 

17 

95630 

2956 

28  36 

87881 

4923 

5  45 

99496 

1003 

17  15 

95502 

2999 

28  45 

87672 

4965 

6 

99452 

1047 

17  30 

95371 

3042 

29 

87462 

5008 

615 

99405 

3090 

17  45 

95239 

3086 

29  15 

87249 

5050 

6  30 

99357 

1134 

18 

95105 

3129 

29  30 

87035 

5092 

6  45 

99306 

1177 

18  15 

94969 

3172 

29  45 

86819 

5134 

7 

99254 

1221 

18  30 

94832 

3215 

30 

86602 

5176 

7  15 

99200 

1265 

18  45 

94693 

3258 

30  15 

86383 

5219 

7  30 

99144 

1308 

19 

94561 

3301 

30  30 

86162 

5261 

7  45 

99086 

1352 

19  15 

94408 

3344 

30  45 

85940 

5303 

8 

99026 

1395 

19  30 

94264 

3387 

31 

85716 

5345 

815 

98965 

1439 

19  45 

94117 

3430 

31  15 

85491 

5387 

8  30 

9891)1 

1482 

20 

93969 

3473 

31  30 

85264 

0.5429 

8  45 

98836 

1526 

20  15 

93819 

3516 

3145 

85035 

5471 

9 

98768 

1569 

20  30 

93667 

3559 

32 

84804 

5513 

915 

98699 

1613 

20  45 

93513 

3602 

32  16 

84572 

5555 

9  30 

98628 

1656 

21 

93358 

3645 

32  30 

84339 

5597 

9  45 

98555 

1700 

2115 

93200 

3688 

32  45 

84103 

5638 

10 

98480 

1743 

2130 

93041 

3730 

33 

83867 

5680 

1015 

98404 

1787 

2145 

92881 

3773 

33  16 

83628 

5722  « 

10  30 

0,98325 

1830 

22 

92718 

3816 

33  30 

83388 

5764 

10  45 

98245 

1873 

22  15 

92554 

3859 

33  46 

83147 

5806 

11 

98162 

1917 

22  30 

92388 

3902 

34 

82903 

5847 

11  15 

98078 

1960 

22  45 

92220 

3945 1 

34  15 

82659 

5889 
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Orado* 

Coseno 

Caerá» 

Qradoe 

Coseno 

Cnerda 

Orsdos 

Coseno 

Cuerda 

1 

34''30' 

82412 

5931 

46 

69465 

7816 

57  30 

63730 

9620 

34  45 

82164 

5972 

46  15 

69151 

7855 

57  45 

53361 

9668 

35 

81915 

60  L4 

46  30 

68835 

7895 

58 

52991 

9696 

^15 

8L664 

6056 

46  45 

68518 

7935 

58  15 

52621 

9734 

36  30 

81411 

6097 

47 

68199 

7975 

68  30 

52249 

9772 

35  45 

81157 

6139 

47  15 

67880 

8015 

68  45 

51877 

9810 

36 

80901 

6L80 

47  30 

67559 

8055 

59 

51503 

9848 

36  16 

80644 

6222 

47  45 

67236 

8095 

5915 

51129 

9886 

36  30 

80385 

6263 

48 

669  L3 

8135 

59  30 

50753 

9924 

36  45 

80125 

6305 

4815 

66588 

8175 

59  45 

50377 

9962 

37 

79863 

6346 

48  30 

66262 

8214 

60 

50000 

10000 

37  16 

79600 

6387 

48  45 

65934 

8254 

6015 

49621 

10038 

37  30 

79335 

6429 

49 

65606 

8294 

60  30 

49242 

10075 

37  45 

79068 

6470 

4915 

65276 

8334 

60  45 

48862 

10113 

38 

78801 

6511 

49  30 

64944 

8373 

61 

48481 

10151 

3815 

78631 

6553 

49  45 

64612 

8413 

6115 

48098 

10188 

38  30 

78260 

6594 

50 

64278 

8452 

6130 

47715 

10226 

38  46 

77988 

6635 

5015 

63943 

8492 

6145 

47332 

10263 

39 

77714 

6676 

50  30 

63607 

8531 

62 

46947 

10301 

3916 

77439 

6717 

50  45 

63270 

8571 

6215 

46561 

10338 

39  30 

77162 

6758 

51 

62932 

8610 

62  30 

46174 

10375 

39  46 

76884 

6799 

5115 

62592 

8650 

62  45 

45787 

10413 

40 

76604 

6840 

5130 

62251 

8689 

63 

45399 

10450 

4016 

76323 

6881 

5145 

61909 

8728 

63  15 

45009 

10487 

40*30 

76040 

6922 

52 

61566 

8767 

63  30 

44619 

10524 

40  46 

75756 

6963 

5215 

61221 

8807 

63  45 

44228 

10561 

41 

75470 

7004 

52  30 

60876 

8846 

64 

43837 

10598 

4116 

75184 

7045 

52  45 

60529 

8885 

64  15 

43444 

10635 

4130 

74895 

7086 

53 

60181 

8924 

64  30 

43051 

10672 

4146 

74605 

7127 

5315 

59832 

8963 

64  45 

42656 

10709 

42 

74314 

7167 

53  30 

59482 

9002 

65 

42261 

10746 

4216 

74021 

7208 

53  45 

59130 

9041 

6515 

41866 

10783 

42  30 

73727 

7249 

54 

58778 

9080 

65  30 

41469 

10820 

42  46 

73432 

7289 

54  15 

58425 

9119 

65  45 

41071 

10856 

43 

73135 

7330 

54  30 

58070 

9157 

66 

40673 

10893 

4315 

72837 

7371 

54  45 

57714 

9196 

66  15 

40274 

10929 

43  30 

72537 

7411 

55 

57357 

9235 

66  30 

39874 

10966 

43  46 

72236 

7452 

55  15 

56999 

9274 

66  45 

39474 

11002 

44 

71933 

7492 

55  30 

5G640 

9312 

67 

39073 

11039 

4415 

71630 

7533 

55  45 

56280 

9351 

67  15 

38671 

11075 

44  30 

71325 

7573 

56 

55919 

9389 

67  30 

38268 

11111 

44  45 

71018 

7613 

56  15 

55557 

9428 

67  45 

37864 

lir48 

46 

70710 

7654 

56  30 

55193 

9466 

68 

37460 

11184 

4615 

70401 

7694 

56  45 

54829 

9505 

6815 

37055 

11220 

46  30 

70090 

7734 

57 

54463 

9548 

68  30 

36650 

11256 

46  46 

69779 

7774 

67  15 

64097 

9681 

68  46 

36243 

11292 

5fi8 
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Qtaám 

Coseno 

Ouflr<|a 

OíadM 

Cosano 

Cneida 

ando» 

Oiwwi" 

Gb«4^ 

60 

36836 

11328 

76  15 

23768 

12848 

8815 

1!L?68 

18285 

6916 

35429 

11364 

76  30 

23344 

12382 

88  30 

11320 

iStí» 

68  80 

35020 

lUOO 

76  45 

22920 

12416: 

83  45 

10886 

1335» 

68  45 

34611 

11436 

77 

22495] 

12450 

84 

10452 

1388» 

70 

34202 

11472 

77  15 

22069 

12484. 

84  15 

10018 

1Í4» 

7015 

33791 

11507 

77  30 

21644 

12518 

84  30 

09664 

1M47 

70  ao 

33380 

U543 

77  45 

21217 

12562 

84  45 

09150 

134W 

70  45 

32969 

11579 

78 

20791 

12566 

86 

08716 

i»tst 

71 

32566 

11614 

78  15 

20364 

12620 

8515 

08280 

v»u 

711» 

^143 

11660. 

76  30 

19936 

1^654 

85  30 

07845 

1»7» 

71  se 

31730 

iieae 

78  45 

19609 

12668 

J85  45 

074U) 

13608 

7145 

313LB 

11720 

70 

19081 

12722 

86 

06976 

VSM» 

72 

30901 

11766 

7916 

18652 

12765 

8615 

06540 

imi% 

7216 

30486 

11791 

79  30 

18223 

12789 

a6  30 

06104 

13704 

iiao 

30070 

11826 

79  45 

17794 

12622 

86  45 

06669 

13736 

72  46 

29654 

11861 

80 

17364 

12666 

87 

06283 

1B767 

73 

29237 

11896 

8016 

16935 

12889 

8715 

04797 

1379» 

7315 

28819 

11931 

80  30 

16504 

12922 

87  30 

04361 

13830 

73  30 

28401 

11966 

80  45 

16074 

12956 

87  46 

03926 

13863 

78  46 

27982 

12001 

81 

15643 

11989 

88 

03490 

13893 

74 

27563 

12036 

8115 

15212 

13022 

88  15 

03053 

13826 

7415 

27144 

12071 

8130 

14780 

13055 

88  30 

02617 

13956 

74  30 

26723 

12106 

81  45 

14349 

13088 

88  46 

02181 

13987 

74  45 

26303 

12141 

82   • 

13917 

13121 

89 

01746 

14018 

75 

25881 

12175 

8215 

13485 

13164 

8916 

01308 

14094 

7516 

25460 

12210 

82  30 

13052 

13187 

89  30 

00872 

14080 

76  30 

25038 

12244 

82  46 

12619 

13220 

89  45 

00436 

14111 

76  46 

24615 

12279 

83 

12186 

13252 

90 

00000 

141^ 

76 

24192 

12313 

CacU  cantidad,  por  distancia  al  stoit  da  el  b«qo,  y  por  distancia  al  borízQnl» 
el  coseno. 

Los  arcos  menores  que  un  cuarto  de  grado  nooft  iguales  4  los  senos ;  y  radio  x 
radio,  —  seno  x  seno,  ^  coseno  x  coseno. 
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LA  CUESTIÓN  AGRARIA  NACIONAL 


BBÑOB  PRBSIBSMTB  DB  la  SOCIBDAB   MEXIOAKA  DB  QBO- 
aBAPÍA  Y  ESTADÍSQPIGA: 

CUAKPO  la  eouAidor&ble  baja  4e  la  plato,  que  era  el  ra^mp  pví^- 
dpal  de  nuestra  riqueza,  hace  volver  los  ojos  de  las  enitra- 
ñas  ¿  la  superficie  de  la  tierra,  para  bu9car  en  m  cultivo 
una  comx>en8ación  á  la  pérdida  de  nuestro  crédito,  y  el  mismo  Pre- 
sidente de  la  República  encabeza  una  Junta  de  Agricultores  para 
resolver  de  una  manera  conveniente  los  problemas  que  encierra, 
la  falta  ó  la  decadencia,  el  ensanche  ó  el  mejoramiento  de  la  agri- 
cultura; á  los  grandes  trabajos  fundamentales  sobre  este  ramo, 
tan  preciosos  como  los  que  tiene  presentados  nuestro  digno  Secre- 
tario el  Sr.  Bomero,  creo  que  pueden  seguirse  otros  pequeños  de 
ramificación  especial  para  México,  escudriñando  con  amplitud  las 
causas  que  se  oponen  á  su  adelanto,  para  combatirlas  oportuna- 
mente: y  sin  embargo  de  ser  el  que  tiene  la  honra  de  hablar,  el 
menos  á  propósito  para  tomar  parte  en  estos  tan  delicados  traba- 
jos, me  aventuro  á  ser  el  primero  que  en  la  época  actual  los  inicie 
ei|  el  seno  de  esta  Sociedad,  anteponiendo  la  protesta  de  que  jú 
xemotamente  he  creído  que  mis  humildísimos  conceptos  puedan 
admitirse,  sino  como  un  bpsquejo  imperfecto  de  lo  qu^  mi  oscuri' 
dad  puede  alcanzar  e^  el  estudio  de  tan  arduo  asunto. 

Concretada  la  mayoría  de  los  propietarios  6  cultivar  eon  el  me- 
nor gasto  posible  los  terrenos  q^e  fifkílmente  se  presten  á  la  siem- 
bra df»  ciertas  semillas,  ó  ^  plantaciones  de  maguey,  cañi^  de  az6- 
^^a^i  pl^tono,  cafó  y  otras  pooo  mimerosasi  con  riego  artificial  9i 
iHien^nepQte  lo  hay^  y  sin  $1  casi  en  lo  general,  hie^  puede  asejn^- 
iWSfd  ^e  la  agricnlturfk  en  el  país  es  en^raoiente  aventurera,  y 
€siii|iest9  por  epiuugnient^  ^  grfin4es  poseídas  fl|^e  m  m\^WW^ 
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Única  y  exclusivamente  con  Ins  economías  de  gastos  en  obras  de 
irrigación  ó  de  drenaje,  de  abonos,  de  abordamiento,  ó  de  reparos 
y  contravieutos  que  son  tan  indispensables;  y  con  la  supresión 
completa  de  propagación  de  bosques,  de  apertura  de  manantiales 
y  caminos,  de  creación  de  nuevas  industrias  y  de  todo  trabajo  de 
embellecimiento;  es  decir,  con  todo  lo  contrario  á  los  intereses  ra- 
dicales de  las  mismas  ñucas;  dando  por  resultado  con  sólo  eso,  el 
perpetuo  sobresalto,  la  penuria  ó  la  estrecliez  de  los  propietarios, 
y  la  indigencia  y  el  progresivo  apocamiento  de  los  jornaleros,  ca- 
yos pagos  en  tales  condiciones  es  materialmente  imposible  m^o- 
rar,  y  cuya  vida  intelectual  es  todavía  más  imposible  enaltecer. 

Las  reflexiones  á  que  da  lugar  la  lectura  de  los  importantes  ar- 
tículos recientemente  escritos  por  nuestro  apreciable  consodo  el 
Sr.  Brackel-Welda,  patentizándonos  cuan  lejos  estamos  de  alcan« 
zar  una  perfección  siquiera  mediana  en  el  régimen  de  nuestra  agri* 
cultura,'  podían  determinar  en  nosotros  la  desesperanza,  si  otras 
reflexiones  por  ellos  mismos  sugeridas,  no  vinieran  á  levantar  nues- 
tro ánimo,  haciéndonos  pensar  en  la  posibilidad  de  dar  á  lo  menos 
el  primer  paao  para  salir  de  la  postración  en  que  nos  encontramos. 

La  creación  de  un  Banco  agrícola  para  cadar  Estado  ó  para  to- 
davía Bepública,  propuesta  hace  ya  tiempo  por  acreditados  eco- 
nomistas, que  teniendo  por  principio  el  valor  de  los  terrenos  na- 
cionales aún  libres,  emitiera  billetes  de  aceptación  forzosa  por  la 
mitad  del  valor  de  todas  las  fincas,  contraseñándose  los  que  por 
(fada  una  de  ellas  se  emitieran,  y  no  siéndoles  cobrables  á  los  due- 
ños sino  cuando  á  ellos  les  conviniera  pagarlos  para  tener  en  ca- 
ja y  disponible  en  pesos  su  propio  gravamen,  pondría  á  estos  en 
posibilidad  de  disponer  de  cuantiosos  valores  ahora  totalmente 
inactivos,  para  aumentar  virtual  y  efectivamente  los  intrínsecos 
de  sus  propiedades  con  el  crédito  y  las  mejoras  que  entonces  ya 
sería  muy  fócil  Lacerias,  puesto  que  se  contaba  con  el  principal 
de  los  factores,  que  es  el  capital. 

Sí  el  Gobierno  cediera  al  Banco  Agrícola  los  terrenos  naciona- 
les aún  libres,  en  cambio  de  las  contribuciones  que  causaría  la  ma- 
yor introducción  de  materiales  de  construcción  y  de  maquinaria^ 
y  el  aumento  de  la  predial  cuando  ya  los  terrenos  de  partLColai'es 
hubieran  aprovechado  la  cesión,  el  Banco  los  apreciaría  á  $  6  hee- 
tara  y  podría  hipotecarlos  á  tres;  porque  aunque  la  tarifin  actual 
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del  Gobieruo  señala  precios  mucho  menores,  el  alza  de  los  demás 
terrenos  á  cuyo  mejoramiento  se  sacrificaran,  necesariamente  los 
alzaría  también  por  lo  menos  hasta  los  seis  indicados. 

El  Banco  emitiría  billetes  por  valor  de  los  $  3  por  hectar^.  que 
en  efectivo  le  produciría  la  hipoteca  para  sus  operaciones  ordina- 
rias de  cambio,  y  de  otros  tres  virtuales  completo  de  los  seis  esti- 
mativos,  fundándose  en  que  á  este  precio  ningún  particular  pue- 
de vender,  porque  sale  á  16|  metros  cuadrados  i>or  centavo. 

Los  hacendados  recibirían  estos  seis  pesos  de  cada  hectara  en 
billetes  como  valor  del  50  por  100  de  sus  fincas,  á  cuyo  total  se  se- 
ñalarían doccj  y  por  el  cual  pagarían  al  Banco  f  por  100  mensual 
con  sus  mismos  billetes,  para  pagar  él  á  su  vez  el  rédito  al  i  por 
100  de  sólo  $3  por  hectara,  cuarta  parte  del  capital  que  pondría 
en  movimiento,  y  sus  gastos  de  emisión  y  de  oficina,  durante  diez 
años. 

El  mismo  Banco,  durante  los  diez  años,  habría  veudido  todos 
los  terrenos  nacionales  para  pagar  la  hipoteca,  ó  en  el  peor  caso 
los  cedería  por  falta  de  pago,  lo  cual  importaría  también  una  ven- 
ta aunque  menos  ventajosa:  33('"  por  $0.01. 

Las  fincas,  á  su  primitivo  valor,  supuesto  de  doce  pesos  por  hec- 
tara, habrían  agregado  el  de  seis  en  mejoras  y  el  de  tres  en  crédi- 
to subiendo  á  veintiuno.  De  modo  que,  aunque  siguieran  pagandp 
no  ya  en  papel,  sino  en  efectivo,  el  referido  }  por  100,  lo  mismo 
que  los  terrenos  nacionales  enajenados,  sobre  doce  pesos,  gravi- 
tando en  realidad  sobre  veintiuno^  sólo  sería  poco  más  de  cuatro 
al  millar,  muy  soportable  para  cualquiera  finca  ya  productiva. 

Libre  el  Banco  de  su  compromiso  exterior,  suspendería  sus  cam- 
bios ordinarios,  y  teniendo  sólo  que  pagar  sus  gastos  de  oficina, 
destinaría  los  sobrantes  de  la  recaudación  del  |  por  100  al  cambio 
de  billetes  por  sorteos,  hasta  hacerlos  desaparecer  de  la  circula- 
ción, habiendo  hecho  un  beneficio jnmenso  á  la  agricultura,  al  co- 
mercio y  al  erario  déla  Nación,  aumentando  la  riqueza  pública  y 
sin  duda  también  la  población. 

El  deficiente  de  los  terrenos  nacionales,  para  tan  grande  opera- 
ción, se  cubriría  con  terrenos  que  de  antemano  señalarían  los  pro- 
pietarios para  seguir  el  destino  de  los  nacionales,  ó  para  ser  á  tíem- 
pe  redii^idos  por  ejilos  si  querían  conservarlos  á  pesar  de  serjieft 
ináa  ^lorbQQOd  <me  útjle^;  pae§  ea  seguro  que  ca4&  l^M^^f'l^  tic^- 
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ne  por  lo  menos  una  quinta  parte  de  terreno  qne  no  le  sirve,  y  que 
en  manos  pobres  sería  preciosísimo. 

— ^Nuestro  ex-ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Prieto^  proponía:  que 
hipotecadas  las  fincas  al  Banco,  éste  emitiría  á  favor  de  los  pro- 
pietarios  capones  cobrables  con  rédito  á  su  vencimiento:  de  mo- 
do que,  aunque  siguieran  circulando,  él  tenía  ya  asegurado  su  va- 
lor en  c^vja;  los  propietarios  podrían  otra  vez  hipotecar  y  otra  vez 
redimir,  teniendo  sus  valores  en  circulación  indefinida  á  costa  de 
un  rédito  perpetuo,  que  irían  pagando  las  progresivas  mejoras  de 
las  fincas. 

Procurando  entonces  desterrar  por  completo  el  empirismo  do- 
minante ahora  casi  en  lo  general,  por  costumbre  ó  por  parecer  más 
barato,  ó  á  lo  menos  subordinándolo  á  las  más  aplicables  doctri- 
nas científicas,  si  una  hacienda  no  podía  pagar  á  un  agrónomo,  ya 
porque  el  sueldo  fuera  mucho,  ó  ya  porque  su  quehacer  fuera  muy 
IK)co,  se  podrían  establecer  asociaciones  regionales  hasta  de  seis 
haciendas  colindantes  si  eran  de  poca  extensión,  para  pagarlo;  en 
la  inteligencia  de  que  había  de  tener  conocimientos  generales  y  bas- 
tante práctica  en  todos  los  ramos  de  ingeniería,  á  fin  de  qne  distri- 
buyendo en  proporción  de  los  días  del  mes  el  servicio  decadahacien- 
da,  fuera  haciendo  el  estudio  de  su  topografía,  geografía,  hidrome- 
tría, climatología  y  meteorología;  de  su  constitución  geológica  en 
relación  con  la  de  sus  colindantes;  de  la  rotación  de  cultivos  que 
pudiera  aumentarse;  de  las  nuevas  industrias  que  pudieran  esta- 
blecerse y  de  todo  cuanto  próxima  ó  remotamente  pudiera  impor- 
tar el  crecimiento  ó  nueva  producción  de  abonos,  aguas,  semillas, 
fibras,  forrajes,  maderas,  rocas,  arcillas,  arenas,  cementos,  sales, 
gases,  metales,  combustibles,  etc.:  escogiendo  las  máquinas  é  ins- 
trumentos de  labranza,  y  enseñando  la  manera  de  obviar  el  mayor 
número  de  dificultades  que  surgieran  en  su  uso :  dirigiendo  las 
obras  de  carpintería,  albañilería  y  fraguas,  de  canales  de  irriga- 
ción y  desagüe,  de  vías  de  comunicación,  de  abordamíentos,  de 
plantación  y  cultivo  de  bosques,  y  de  cuanto  se  relacionara  con  sa 
oficio:  escribiendo  además  mensualmente  un  informe  con  acuerdo 
de  los  dueños,  de  las  observaciones  y  trabajos  practicados  en  to- 
das las  haciendas  de  su  comisión,  el  cual  se  publicaría  en  el  Bo- 
letín del  Banco  Agrícola,  á  fin  de  dar  segura  base  al  crédito  de  las 
fincas  para  las  transacciones  emergentes,  y  de  estimular  á  los  mis- 
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mos  agróuomos  para  qae  no  decayera  el  empeño  en  sUvS  trabajoH^ 
los  cnales  sólo  se  contratarían  xK)r  dos  anos,  con  el  objeto -de  que^ 
lo  transitorio  del  plazo,  diera  lugar  al  cambio  de  personal  sin  vio- 
lencia ni  descrédito  si  no  había  satisfecho,  ó  á  la  obtención  del  per^ 
mío  consistente  en  la  reelección,  si  sns  servicios  habían  sido  eñ- 
caces. 

Dada  esta  última  circunstancia,  á  los  dos  anos  de  esta  práctica 
el  trabajo  sería  ya  macho  menor,  y  México  tendría  formados  sns 
oaadros  sinópticos  y  de  cartografía  general  tan  d«'.tallados,  tan 
completos  y  tan  dignos  de  todo  crédito,  como  no  lo  son  aún  mu- 
chos de  las  naciones  oaropeas.  Pero  el  mayor  aliciente  para  sos- 
tenerla sería  el  adelanto  intelectual  de  los  operarios,  obligándose 
los  mismos  agrónomos  á  impartirles  sus  conocimientos  hasta  don- 
de fuera  posible,  á  toda  hora  oportuna  en  la  práctica  misma  de  los 
trabajos,  y  por  cartillas  concisa  y  claramente  escritas  sobre  todas 
las  cosas  útiles,  servibles,  hacederas  é  indispensables  para  la  vida 
de  campesinos  honrados,  instruidos,  hábiles  y  progresistas,  que 
estudiarían  de  siete  á  ocho  de  la  noche  bajo  la  dirección  de  los 
empleados  que  designaran  los  propietarios,  tanto  para  ésta  como 
para  la  enseñanza  previa  de  lectura,  escritura  y  numeración.  Al- 
gunos premios  en  semillas  ú  otros  efectos  que  se  les  dieran  cada 
mes  á  los  operarios  más  aprovechados  y  á  los  que  mejor  conducta 
hubieran  observado,  serían  grandes  estímulos  para  activar  la  apli- 
cación y  no  dar  lugar  á  reprensiones. 

Atendiendo  á  la  importancia  de  otro  de  los  factores  más  esen- 
ciales para  la  prosperidad  de  las  fincas  y  sus  operarios,  que  es  la 
reglamentación  del  trabajo  y  su  equitativa  remuneración,  dada  ya 
la  provisión  de  recursos,  preciso  sería  abrir  el  campo  á  los  traba- 
jadores para  satisfacer  sus  legítimas  aspiraciones,  siquiera  hasta 
donde  sus  fuerzas  físicas  les  pudieran  alcanzar,  á  fin  de  irlos  po- 
niendo en  aptitud  de  tomar  parte  en  el  consumo,  aunque  no  fue- 
ra más  que  de  las  producciones  más  ordinarias  de  la  industria, 
haciéndolos  dejar  para  siempre  las  costumbres  de  su  vida  salvaje, 
que  ni  la  conquista  ni  la  libertad  de  su  patria  han  podido  abolir. 

Bl  sistema  de  tareas  que  se  impusiera  en  todas  las  haciendas, 
para  ser  bueno,  debería  tener  por  base  el  trabajo  que  puede  ha- 
cer el  peón  más  débil  de  los  que  regularmente  se  ocupan,  á  fin  de 
tener  el  hacendado  el  derecho  perfectamente  justificado,  de  dejar 
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sin  pau  a^  menor  uiíinero  posible  de  inrelices  á  quienes  la  falta  de 
fuerzas  fínicas  reduce  á  una  perpetua  iudigeucia;  no  haciéndose 
nunca  d  cálculo  de  que  dando  una  tarea  media  entre  lo  que  hace 
el  más  fuerte  j  lo  que  puede  hacer  el  más  débil,  se  tiene  el  mejor 
resultado;  porque  así  sólo  se  consigue  igualar  al  trabajo  malo  del 
más  débil,  el  del  hombre  mediano  y  el  más  fuerte;  pues  es  muy  na- 
tuial  que  el  hombre  débil  para  poder  alcanzar  al  mediano,  haga 
un  ti  abajo  imperfecto;  que  el  mediano  sólo  procure  sobresalir  del 
má$  débil  en  el  tiempo  y  no  en  la  perfección ;  y  que  el  más  fuerte  no 
procure  bacer  sobre  el  mediano  más,  que  lo  que  el  mediano  hace  so- 
bre el  hombre  más  débil,  puesto  que  la  remuneración  es  igual  para 
los  tres,  dando  esto  necesariamente  resultados  muy  perjudicidos. 

Los  hombres  más  débiles,  abrumados  con  una  tarea  que  hoy, 
maiiana,  siempre,  es  y  ha  de  ser  cada  vez  más  superior  á  sus  fuer- 
zas,^ jamás  la  harán  de  buena  voluntad,  prefiriendo  la  muertería 
deshonra,  la  desnudez,  el  hambre  para  sí  y  para  sus  hijos,  al  sa- 
plicio  constante  de  un  trabajo  que  los  aniquila,  sin  más  esperanza 
que  la  de  acabar  más  tarde  ó  más  temprano  porque  de  él  se  les 
desecha,  cayendo  en  la  mendicidad,  cuyo  triste  suceso  no  es  ex- 
traño que  procuren  acelerar.  Los  medianos,  sin  tenerle  horror  al 
trab^jo,  tampoco  le  tendrán  cariño,  porque  su  espectativa  es  la 
misma,  y  gran  virtud  es  en  ellos  que  aunque  de  un  modo  inoons- 
eiente,  prefieran  trabajar  á  volverse  ladrones.  Y  en  cnanto  á  loe 
hombres  más  fuertes,  sobre  la  deploración  de  verse  fatalmente 
igualados  con  los  más  débiles  é  infelices,  tienen  por  intoición  el 
deseo  de  emplear  sus  fuerzan  en  otra  ocupación  mejor  remunera- 
da; pero  como  su  carencia  de  educación  y  el  orden  establecido  les 
cierra  todas  las  puertas,  corren  la  misma  suerte  de  los  demás,  6 
se  exasperan  y  saltan  fuera  de  la  ley,  que  en  vano  procura  repri- 
mirlos, convirtiéndose  resueltamente  en  bandidos,  prontos  á  Her- 
vir de  apoyo  á  descontentos  de  otro  género,  y  á  engrosar  esas  tem- 
pestades revolucionarias  que  han  hecho  de  México  y  aun  pueden 
hacer  del  mundo  entero  el  teatro  de  los  más  desastrosos  aconte- 
cimientos. 

Bebajando,  pues,  las  tareas  siquiera  hasta  colocar  á  los  más  dé- 
biles en  la  situación  en  que  hoy  están  los  medianos,  y  facultando 

1  Pon¡ue  es  la  aterradara  de  diez  mil  matas  de  mai«=d  segnodoa  por  iaal%. 
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&  ta(lo3  los  trabajadores  para  hacer  diaria  ó  seuiauarlameiite  cuan- 
tas tareas  pnedan  según  sus  capacidades,  en  los  Estados  del  cen- 
tro el  más  infeliz  ganaría  37  es.  y  yiyiria  sin  tanta  angustia;  el 
mediano  ganaría  doble,  y  el  sobresaliente  basta  nn  peso;  siendo 
éste  el  mínimnm  del  jornal  en  los  Estados  del  Norte  y  en  las  cos- 
tas, donde  es  mny  jasto  que  el  trabajador  excelente  del  campo  ga- 
ne hasta  dos  pesos  al  día. 

'  Oon  estas  condiciones  y  la  instrncción  que  se  les  diera  en  las  ha- 
ciendas, estas  tendrían  hombres  útiles,  diestros  y  honrados,  que 
contentos  con  su  tranquilo  bienestar  serían  los  primeros  en  recha- 
sar  los  ataques  formidables  con  que  el  anarquismo  exige  de  los  pro- 
pietarios, no  la  consideración  racional  del  amo  al  infeliz  sirviente, 
sino  su  desaparición  estrepitosa  como  yenganza  de  los  que  nada 
tienen  contra  los  que  todo  poseen,  aunque  para  ello  la  desolación 
más  espantosa  convirtiera  en  polvo  el  trabajo  de  Dios  y  de  los  si- 
glos; que  si  bien  volviera  á  establecerse,  porque  jamás  los  peqno* 
9o8  Alcanzarán  á  igual  altura  que  loa  grandes,  ni  la  luz  ha  de  alum- 
brar lo  mismo  á  los  ciegos  que  á  los  que  no  lo  son,  no  sería  ya  para 
que  lo  disfrutaran  los  que  no  habían  sabido  sostenerlo. 

Costumbre  es  atribuir  aquí  la  carencia  ó  falta  total  de  produc- 
ciones agrícolas  á  los  malos  terrenos,  que  lo  son  porque  no  se  me- 
joran ni  se  cuidan,  al  gravamen  de  las  contribuciones  sobre  su  cul- 
tivo, á  la  escasez  de  la  demanda,  y  sobre  todo,  á  la  incapacidad  de 
los  indios,  que  son  los  jornaleros.  Pero  séame  permitido  hacer  al* 
gunas  reminiscencias  y  presentar  algunas  observaciones  siquiera 
sean  triviales,  para  demostrar,  partiendo  de  ellas,  lo  injusto  de  esas 
quejas;  anteponiendo  también  para  esto  la  solemne  protesta  de  que 
mi  ánimo  no  es  herir  nacionalidades  ni  atacar  derechos  de  ninguna 
especie,  ni  recrudecer  pasiones  que  á  la  altura  en  que  nos  encon- 
tramos son  por  lo  menos  i uc4»n  venientes,  cuando  no  en  alto  grado 
peijudiciales. 

Sean  cuales  fueren  las  mzones  que  p<ira  justificarlo  se  aduzcan, 
el  solo  hecho  de  haber  quitado  á  los  indios  sus  tierras  y  sus  casas, 
sus  padres  y  sus  hijos,  sus  mujeres  y  sus  dioses,  les  dio  el  derecho 
dei^borrecer  á  los  conquistadores  y  no  transigir  jamás  con  la  exi- 
gencia de  que  los  qué^  sobraron  de  las  carnicerías  hechas  por  la 
lanza  y  la  metralla,  siguieran  viviendo  y  trabajando  para  enrique- 
cer á  los  que  se  declararon  sus  amos. 
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Si  no  la  cobardía  ó  la  debilidad,  qaízá  la  esperanza  de  reoobrar 
lo  que  fué  suyo,  los  hizo  aceptar  sumisos  el  collar  de  la  eaclavitad^ 
no  debiendo  extrañarse  que  los  esclavos  en  tal  situación  entendie- 
sen ser  un  deber  para  ellos  volver  mal  por  mal,  odio  por  odio,  des- 
pojo por  despojo  y  hasta  muerte  por  muerte  &  sus  exigentes  opre- 
sores. 

Por  fortuna  de  esos  mismos  indios  y  de  la  nación,  sus  conquis- 
tadores pusieron  entre  sí  y  sus  propios  hijos  la  barrera  odiosa  de 
la  calidad,  que  no  permitía  al  español  nacido  en  México,  no  sólo 
obtener  cargo  alguno  de  gobierno  ó  privilegio  por  él  concedido,  pe- 
ro ni  siquiera  el  derecho  de  ocupar  en  los  escaños  de  los  templos 
ni  en  las  reuniones  públicas  ó  familiares,  un'asiento  j  unto  á  sus  pro- 
pios padres.  La  circunstancia  de  haber  nacido  en  el  país,  es  decir, 
su  calidad  de  mexicanos,  los  excluía  de  todo  honor,  de  todo  dere- 
cho que  no  fuera  vivir,  esclavij^ados  también  como  los  indios,  pero 
con  la  prescripción  de  supeditar  á  estos,  desconfiar  de  ellos,  menos- 
preciarlos y  hacerlos  trabajai;  en  exceso,  aunque  con  ello  la  extín- 
ción  de  la  raza  se  aiiroutara  como  se  aprontó  con  una  celeridad  de 
diez  y  ocho  millones  de  víctimas  por  siglo.  De  modo  que  los  descen- 
dientes de  los  indios,  condenados  á  no  alcanzar  por  aquel  régimen 
los  tiempos  á  que  hemos  llegado,  inciden  taimen  te  encontraron  la 
vida  en  el  elemento  mismo  de  su  destru(5cióu,  uniéndose  á  los 
criollos  para  sobreponerse  á  la  tiranía  y  á  la  fuerza  de  sus  primor- 
diales opresores  al  proclamarse  la  independencia  nacional.  Y  aun- 
que sin  duda  en  el  propósito  y  consumación  de  ella  no  fué  parte, 
ni  podía  serlo,  la  devolución  á  los  indios  de  lo  que  fueron  sus  pro- 
piedades, su  libertad  y  su  autonomía,  porque  en  los  intereses  de 
los  hijos  de  los  conquistadores,  que  eran  los  caudillos,  estaba  con- 
servar lo  conquistado,  siquiera  no  se  extinguieron,  y  la  patria  pue- 
de hoy  contar  con  ellos  exclusivamente  para  la  formación  desuejér^ 
cito,  para  el  cultivo  de  sus  campos,  y  los  trabajos  de  sus  minas  j 
de  sus  fabricaciones  tanto  urbanas  como  rústicas. 

Pero  ¿es  justo  para  esa  pobre  raza,  y  provechoso  para  la  nación 
en  que  vive,  mantenerla  escasamente  por  sólo  el  beneficio  que  ella 
da,  proporcionando  soldados  y  gañanes,  no  incapaces  sino  muy 
buenos,  y  tan  baratos  como  no  pueden  hallarse  en  otra  partef  T 
¿no  es  estala  razón  por  que  México  no  atrae  la  inmigración  que  tan- 
to ansiamos,  síen<lo  evidente  y  muy  justa  la  suposición  de  que  si 
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no  paede  hacer  feliz  al  reducido  número  de  sus  propios  hijos  que, 
más  esencialmeute  le  sirveu,  mal  podrá  ni  siquiera  alimentar  á 
los  adoptivos!  Los  costosísimos  esfuerzos  que  sin  grande  resulta- 
do se  han  hecho  para  tener  inmigrantes,  ¿no  nos  obliga  á  pensar 
de  una  manera  definitiva  en  hacer  palpable  i)rimero  el  bienestar 
<le  los  nuestros,  para  que  este  aliciente  atraiga  á  los  extraños) 

Se  dice  que  los  indios  son  incapaces  de  ilustración  y  de  progre- 
so, porque  así  lo  declararon  los  encomenderos  para  justificar  su 
despotismo,  su  avaricia  y  su  crueldad  para  con  ellos;  pero  si  fue- 
ra cierto  que  conservan  aún  los  malos  hábitos  que  contrajeron  por 
precisión  bajo  la  dominación  de  sus  primeros  tiranos,  ¿qué  es  lo 
que  han  hecho  sus  segundos  ó  los  que  no  lo  son  ahora,  para  me- 
jorarlos siquiera  en  calidad  de  animales  domésticos! 

Perdónenme  los  manes  de  mis  antepasados  por  esta  calificación, 
hasta  la  cual  me  ha  hecho  descender  el  interés  mismo  del  levan- 
tamiento de  su  raza!  ¡Esta,  muy  al  contrario  de  lo  que  se  preten- 
de por  sus  denigradores,  es  reconocida,  respetuosa,  y  creyente  en 
la  Divinidad  hasta  el  grado  de  ofrecerle  ahora  el  pan  de  toda  una 
vida  de  ayuhos  y  tormento,  en  las  mayordomías  de  sus  santos  pa- 
tronos, riendo  y  danzando  como  antes  le  ofrecía  los  pal2)itantes 
corazones  de  sus  hijos,  con  la  misma  fe  con  que  el  excelso  mártir 

de  Judea  se  hizo  inmolar  en  el  Cal  vatio! Ella  es  patriota  y 

valerosa,  porque  así  lo  demuestran  las  grandiosas  personalidades 
de  Cuautemoc  y  de  Juárez:  ella  es  denodada  y  fuerte,  porque  to- 
cándole siempre  y  siempre  combatir  contra  muy  poderosos  enemi- 
gos, jamás  ha  rehuido  combatir  hasta  la  victoria  ó  la  muerte:  es 
generosa,  ó  cuando  menos  consecuente  y  humilde,  porque  siendo 
fuerte  y  capaz  de  producir  inteligencias  como  la  de  Kamírez  y  co- 
mo la  de  Altamirano,  cousíenteque  se  le  postergue,  que  se  le  mande 
y  hasta  que  se  le  desprecie:  ella  no  se  rebela  sino  cuando  extraños 
enemigos  la  arman  y  la  azuzan^  ofreciéndole  la  amistad  y  la  pro- 
tección que  los  críollosle  rehusan.  Por  esto  último,  á  lo  menos,  se 
hace  indispensable  que  la  nación  y  los  particulares  hagan  por  ella 
lo  que  han  hecho,  lo  que  pueden  hacer  aún  por  los  inmigrantes  que 
han  venido  y  vengan  á  ser  nuestros  compatriotas.  Lincoln  no  tu- 
vo inconveniente  en  desgarrar  las  entrañas  de  su  patria  por  hacer 
hijos  de  Washington  á  los  negros  importados  de  las  más  salvajes 
comarcas  africanas;  y  no  creo  que  México  lo  tenga  en  reconocer 
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como  bíjos  de  Hidalgo  á  los  qae  por  él  dieron  bus  vidas  en  los  más 
crnéutos  cottibates. 

Probado  está  que  el  patriotismo  ó  la  finanza  de  Martínez  de  la 
Torre  marcó  la  senda  única  que  en  materia  de  colonización  puede 
seguirse  para  obtener  plausibles  resultados :  dueño  de  un  vasto  te- 
rreiio  en  la  costa  de  Kautla,  que  nada  en  lo  absoluto  le  podía  pro- 
ducir ])or  falta  de  habitantes,  supo  sacarle  una  grande  ventaja 
haciendo  dueños  de  él  á  infelices  labriegos  franceses  inmigrados 
al  país  desde  1831,  y  que  por  el  interés  de  hacerse  propietarios  de 
una  tierra  que  se  había  juzgado  inhabitable,  no  titubearon  en  arar- 
la con  sus  dedos  ni  en  alimentarse  los  primeros  años  con  escaró- 
ticas nueces  de  las  palmeras  silvestres  y  desabridos  pescados  de 
río  que  les  disputaban  á  los  jabalíes  y  á  los  caimanes. 

Semejantes  aquellos  colonos  á  los  primeros  de  la  Améríca  del 
Korte,  dando  á  la  remuneración  en  trabajo  y  productos  el  valor 
de  la  moneda  que  en  lo  absoluto  les  faltaba,  fundaron  la  x>opu1osa 
y  feliz  congregación  de  San  Rafael,  donde  nhora  no  hay  ni  puede 
haber  desamparados  pobres. 

No  quiero  decir  por  eso  que  con  todas  las  haciendas  debería  ha- 
cerse lo  mismo,  repartiéndolas  entre  extranjeros  y  paisanos:  bien 
pueden  ser,  como  son,  muy  pocos  los  dueños  de  toda  la  extensión 
de  los  Estíidos,  con  sus  bosques  y  ríos  y  hasta  con  sns  subsuelos 
minerales:  pero  no  veo  inconveniente  en  la  desaparición  del  mo- 
nopolio en  el  cultivo,  porque  éste,  á  más  de  ser  imposible  de  aten- 
der debidamente  en  toda  la  extensión  de  una  hacienda  enyos  lin- 
deros no  pueden  recorrerse  sino  en  una  semana  ó  más,  es  de  todo 
punto  insuñciente  para  dar  importancia  al  crédito  de  la  nación, 
puesto  que  se  limita  á  sólo  lo  que  el  propietario  quiere  ó  puede 
gastar  en  él,  sin  tener  en  cuenta  las  necesidades  vecinales  ni  las 
de  la  exportación;  y  es  ruinoso  para  todo  el  mundo  cuando  por  su 
extensión,  si  ella  es  grande,  no  pudiendo  abonarse  ni  atenderse 
oportuna  y  eficazmente  por  ün  solo  dueño,  los  sembrados  se  pier- 
den y  su  pérdida  es  trascendentalmente  una  plaga  general. 

Divididas  las  haciendas  en  regulares  alquerías  hasta  de  cien 
héctaras,  que  se  arrendaran  á  laboriosas  é  idóneas  familias  por 
un  módico  tanto  por  ciento  de  los  productos  anualmente,  ó  mejor 
cada  cuatrienio,  para  dar  tiempo  al  abono  y  al  aprovechamiaito 
dé  plantaciones  del  primero  al  cuarto  año,  sobt^arían  brazos  y  pe- 
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queñoB  capitales  que  se  invertirían  en  el  coltivo  con  más  prove- 
cho qae  en  precarios  tendajones  6  talleres  cuya  mnltiplicidad  no' 
paede  menos  que  hacerlos  devorarse  mutuamente. 

Así  se  amplearía  la  órbita  de  las  ganancias  y  se  estrecharía  1^ 
de  las  pérdidas  en  la  agricultura,  porque  se  le  quitaría  el  carácter 
que  ahora  tiene  de  un  gran  juego  de  azar,  en  el  que.  mucho  puede 
jasarse  con  provecho  de  los  menos,  y  también  perderse  mucho  con 
la  ruina  de  los  más. 

A  todo  el  mundo  le  consta  que  habiendo  leguas  y  leguas  de  te- 
n^no  inculto,  la  generalidad  de  los  campesinos  no  puede  obtener 
en  racional  arrendamiento  ni  un  palmo  de  tierra  para  cultivarla 
por  su  cuenta:  que  poblaciones  como  Yilla  de  Ayala  se  quedan 
repentinamente  sin  agua,  porque  una  hacienda,  aunque  no  la  ne- 
ccisite,  necesita,  sí,  hacer  ostentación  de  su  propiedad  precipitan* 
dola  á  las  barrancas  con  perjuicio  de  centenares  de  familias:  que 
los  durmientes  para  ferrocarriles  cuestan  ya  la  vida  á  veinte  & 
tteinta  millones  de  árboles  que  no  se  han  replantado,  y  que  las 
locomotoras  consumen  diariamente  más  de  mil  toneladas  de  leña 
arrancada  á  los  bosques  j  d  lo8  renuevos  de  los  bosques,  junto  á 
lagares  como  el  Valle  de  México,  donde  medio  millón  de  habitan- 
tes con  sus  hogares  y  sus  hornos  y  sus  deyecciones  estancadas  en 
el  lago  de  Texcoco,  expulsan  diariamente  mil  millones  de  litros  de 
gas  carbónico  que  asfixian  porque  faltan  árboles  que  los  absorban 
y  los  reemplacen  con  el  oxígeno  que  el  aire  necesita  para  ser  res- 
pirable,  á  razón  de  la  quinta,  sin  poder  bajar  ni  siquiera  á  la  sexta 
parte  de  su  volumen,  x)orque  ya  entonces  causa  la  enfei*medad  y  la 
muerte.  Y  sin  embargo  de  todo  esto,  no  hay  todavía  una  ley  efi- 
caz qie  remedie  tantos  males,  por  un  excesivo  respeto,  no  á  toda 
clase  de  propiedades,  sino  precisamente  á  aquellas  en  que  más  se 
necesita  la  intervención  de  la  autoridad  en  beneficio  público. 

Si  está  consentido  que  ésta  intervenga  en  la  construcción  de  nnli 
casa,  no  sólo  para  que  quede  alineada,  firme  y  segura,  sino  también^ 
para  que  los  que  la  habiten  tengan  luz,  agua,  aire  y  todo  cuanto 
eligen  la  higiene  y  la  comodidad  de  la  vida  social,  ¿por  qué  no  ha 
dé  üntervenir  en  que  no  se  destruyan,  se  maleficien,  se  amengüen  6 
se  nieguen  los  medios  de  obtener  la  fécula  que  nos  alimenta,  el  agua 
qtie  nos  da  los  jugos  y  el  aire  mismo  que  nos  vivifica?  Si  el  comer» 
ció  y  la  niinerín  tienen  sus  códigos,  encargados  á  la  acción  del  Go- 
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bierno^  (por  qué  la  agrioultora  no  ha  de  teuer  el  sayo,  reglamen- 
tando las  condiciones  con  que  los  dueños  y  arrendatarios  de  tierraSi 
de  aguas  y  de  bosques  pueden  tener  asegurados  sus  dereclios  sin 
perjuicio  de  los  del  público,  que  son  en  todo  caso  preferentesl 

En  cuanto  á  la  falta  de  demanda,  es  indudable  que  nadie  podía 
pedir  á  Yucatán  una  considerable  cantidad  de  fibras,  cuando  es- 
casamente las  producía  para  hacer  el  reducido  número  de  costa- 
les que  se  consumían  en  la  localidad;  ni  al  cantón  de  Córdoba  un 
cargamento  de  café  cuando  uno  que  otro  arbusto  se  tenía  en  las 
huertas  por  curiosidad;  ni  á  la  industriosa  Puebla  un  furgón  de 
tejidos,  cuando  Antuuano  comenzaba  apenas  á  ordenar  losbüosdo 
sa  angarípola,  que  tampoco  nadie  lo  pedía.  Acaso  no  es  indispen- 
sable tener  antes  el  efecto  para  poderlo  realizar?  En  los  Estados 
Unidos  del  Korte  nos  ha  sorprendido  sobremanera  ver  emplearse 
la  mazorca  como  combustible  en  las  locomóviles  con  que  se  pre- 
paraba la  siembra  de  su  mismo  maíz,  porque  nos  era  totalmente 
desconocido  este  modo  de  utilizar  la  producción  con  la  producción: 
pudiendo  explicarnos  luego,  entre  otros  fenómenos,  el  de  por  qué 
<ese  mismo  i)aís  donde  el  peón  gana  cuando  menos  un  peso  diario, 
ofrece  á  México,  donde  el  jornal  más  alto  son  tres  reales,  una  por- 
ción de  efectos,  y  principal  mentó  maíz,  á  más  bajo  precio  que  el 
que  aquí  se  produce. 

Si  nos  referimos  á  las  contribuciones  que  pagan  las  x>ropieda- 
des  rústicas,  las  estadísticas  de  todos  los  países  nos  demuestran 
^ue  no  es  en  México  donde  más  se  les  cobra.  Los  gravámenes  ver- 
daderos, constantes  é  insoportables  que  las  fincas  agrícolas  tie- 
nen, son  las  grandes  exigencias  de  algunos  de  los  dueños  que  quie- 
ren sacar  de  ellas  magníficos  palacios  con  elegante  mueblería^  y 
arcas,  y  más  arcas  de  oro  con  perlas  y  diamantes  para  ostentarlo 
todo  en  deslumbradoras  concurrencias  que  contrastan  de  un  mo- 
do horrible  con  la  oscuridad,  la  desnudez,  el  hambre  y  el  desam- 
.paro  de  los  que,  de  noche  á  noche,  tienen  que  sudarlo. 

Exímase  á  la  agricultura  de  esa  pensión  verdaderamente  impo- 
:síble,  y  se  la  verá  levantarse  erguida,  risueña  y  satisfecha  de  po- 
•der  cumplir  sobradamente  el  encargo  que  la  madre  naturaleza  le 
tiene  única  y  exclusivamente  encomendado,  de  alimentar  y  cnbrir 
é  todo  ser  viviente  sobre  el  haz  de  la  tierra:  nunca,  jamás  el  de 
satisfacer  el  lujo  y  la  vanidad  de  los  que  sólo  en  esto  encuentran 
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la  ventara:  porque  para  esto  están  ahí  los  gabinetes  de  los  sa- 
bios, las  carreras  diplomáticas  j  profesionales,  la  prensa,  las  mer- 
cancías, la  electricidad,  los  ferrocarriles,  los  navios  y  la  pesca  ma- 
rítima; las  vetas  ó  yacimientos  metálicos,  el  mármol,  el  caolín,  el 
carbón  fósil,  los  establecimientos  fabriles  y  toda  la  infinidad  de 
industrias  que  la  actividad  y  el  genio  del  hombre — cosas  muy  di- 
ferentes del  surco  y  la  sabana — pueden  levantar  hasta  inconmen- 
surables alturas.  Pero  no  haya  que  volver  la  vista  á  la  agricultii-i 
ra  para  que  ella  dé  los  medios  de  obtener  todo  esto,  porque  se 
vuelve  á  caer  en  el  despropósito  de  querer  sacar  sangre  de  las 
rocas. 

Concluyo,  señor,  por  no  abusar  más  de  la  benevolencia  de  la 
Sociedad,  y  porque  no  dudo  que  las  ideas  más  lúcidas  en  mate- 
ria tan  fecunda,  á  mí  negadas  por  mi  escasísima  inteligencia,  se- 
rán expuestas  elocuentemente  por  nuestros  más  ilustrados  conso- 
cios, si  á  bien  tiene'la  misma  Sociedad  abrir  tm  concurso  de  pro- 
posiciones razonadas  para  obviar  las  dificultades  especiales  con  que 
tropieza  él  desarrollo  de  la  agricultura  en  México^  señalando  premio» 
siquiera  sean  puramente  honoríficos,  á  Uis  que  más  merezcan  su  res- 
petable aproba^ción:  con  lo  cual  se  dará  una  prueba  de  laboriosidad 
en  auxilio  de  sus  trabajos  al  Ministerio  del  ramo,  y  se  reforzarán 
los  que  ya  se  han  publicado  por  la  prensa,  haciendo  así  parte  de 
la  base  en  que  nuestros  legisladores  apoyen  sus  altas  determina- 
ciones que  con  ansia  espera  toda  la  República. 

México,  Abril  20  de  1893. 

A.tA.  Chimalpopoca. 
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LAS  RENTAS  PÚBLICAS  DE  LA  NACIÓN 


riKaiSTADA  A  LA 
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Por  el  Rorio  ém  néin««ro 


ÁNGEL  M.  DOMÍNGUEZ 


Señorks  Consocios: 

GON  fecha  6  de  Agosto  del  año  próxiuio  psuuulo,  tuve  la  iwii- 
ra  de  presentar  á  esta  Sociedad  unas  proposiciones  enea- 
minadas  á  pedir  á  los  Sres.  Gobernadores  de  los  Estados 
y  Jefes  Políticos  de  los  Territorios  Federales,  algunos  datos  esta- 
dísticos referentes  al  número  de  habitantes  y  de  municipalidades 
de  cada  entidad  federativa,  así  como  al  movimiento  de  sas  rentas 
públicas,  tanto  de  las  que  pueden  calificarse  de  político-adroinis- 
trativas,  por  pertenecer  á  1&  que  propiamente  se  llama  «Erario  del 
Estado, » como  de  las  que  son  exclusivas  de  lo  económico  de  cada 
pueblo  y  llevan  el  nombre  de  «  Eentas  municipales.»  Propúseme 
desde  entonces  precisar  con  datos  recientísimos  el  censo  de  la  Be^ 
pública;  ver  si  era  posible  llegar  á  determinar  cuál  es  el  verdade- 
ro número  de  municipalidades  en  que  la  Nación  está  subdividida, 
y  á  cuánto  asciende  actualmente  el  valor  general  de  las  rentas  na- 
cionales, estimadas  en  su  conjunto  las  del  Gobierno  Federal,  la& 
de  los  Estados  y  las  de  todos  los  municipios,  para  averiguar  cd 
definitiva  el  gravamen  proporcional  que  resulta  por  habitante  en 
la  República,  según  nuestras  actuales  condiciones,  sin  perjuicio  de 
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•determinar  á  la  vez  la  cantidad  que,  también  por  habitante,  sepa^ 
ga  en  proporción  en  cada  una  de  nnestras  entidades  federativas. 
El  cnadro  estadístico  que  hoy  tengo  la  satisfacción  de  presen- 
tar á  esta  Sociedad,  parece  corresponder  á  lo  que  me  propuse,  y 
á  reserva  de  hacer  determinadas  observaciones  respecto  á  la  exac- 
titud de  algunos  de  los  d^tos  que  contiene,  así  como  sobre  otros 
piuitos,  me  ocuparé  desde  luego  en  especiftcar  los  resultados  ob- 
tenidos, si  bien,  antes  que  todo,  me  parece  que  debo  interpretar 
los  sentimientos  de  la  Sociedad,  dejando  consignado  aquí  en  su 
nombre  un  expresivo  voto  de  gracias  á  los  Srcs.  Gobernadores  de 
los  Estados  y  Jefes  Políticos  de  los  Territorios,  por  la  deferencia 
con  que  suministraron  las  noticias  pedidas;  siendo  digno  de  lla- 
mar la  atención  la  violencia  laudable  con  que  fué  resuelto  el  cuea- 
tíonario  respectivo  por  los  Sres.  Gobernadores  de  Sonora,  Nnevo 
León,  Yeracruz  y  Michoacán. 


Once  millones  ochocientos  setenta  y  dos  uiil  ciento  treinta  y 
aiete  habitantes  ( 11.872,137  ),  y  dos  mil  ciento  veinticuatro  (2,121) 
momcipalidades,  son  lo  que  aparece  en  el  cuadro  como  resultado 
de  las  noticias  recibidas  a  este  respecto.  El  número  de  habitante^ 
'Otftá  en  racional  armonía  con  otros  cuadros  oficiales  ya  publicados, 
en  consecuencia  merece  confianza;  i>ero  en  cuanto  al  número  de 
municipalidades,  creo  que  todavía  deben  practicarse  nuevos  tra- 
btyos,  hasta  precisar  bien  la  verdadera  división  municipal  de  la 
Bepública. 

Los  ingresos  federales  que  en  el  año  de  1889  ascendieron  á 

$  38.586,601  49  es.,  en  el  ano  de  1890  sufrieron  una  baja  de  1 1.19á,796 
M  cs.^  por  su  parte  los  Estados  que,  en  1889,  produjeron  $15.324,100 
19  es.,  en  1890  ascendieron  á  $  16.174,322  73  es.,  lo  cual  marca  un 
aumento  de  $850,222  54  es.,  y  como  á  su  vez  los  municipios  tuvie- 
ron eomo  ingresos  en  el  primero  de  los  aüos  citados  la  cantidad  de 
$12.780,267  33  es.  y  en  1890  la  de  $  13.367,761  38  es.,  lo  cual  acn- 
«a  un  aíumento  de  $  587,494  06  es.,  reuniendo  estas  dos  partida^ 
de  aumento  nos  dan  la  suma  de  $  1,437,616  59  es.,  con  lo  cual  po 
90)0  quedé  repeinada  la  baja  sufrida  en  los  ingresos  federalesi  si|io 
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que  resulta  un  excedente  de  $242,920  09  C8.  que  vieue  á  ser  el  au- 
mento líquido  que  en  1890  tuvieron  las  rentas  nacionales. 

Las  comparaciones  anteriores  son  por  si  solas  de  suficiente  peso 
para  engendrar  en  nosotros  la  consoladora  convicción  de  la  firme- 
za con  que  la  República  se  encamina  á  su  progreso  y  engrandeci- 
miento. Ya  hemos  visto  que,  á  pesar  de  haberse  producido  una 
baja  considerable  en  la  principal  de  las  partes  componentes  délas 
rentas  públicas,  el  movimiento  ascensional  de  las  otras  fué  sufi- 
ciente no  sólo  para  restablecer  el  equilibrio,  sino  para  dejar  un 
excedente  que  revela  no  haberse  suspendido  el  desarrollo  de  los 
elementos  del  país;  y  si  tenemos  en  cuenta  que  la  baja  sufrida  en 
laa  rentan»  federales  fué  simplemente  accidental,  reparada  ya  se- 
gúu  lo  está  demostrando  el  ejercicio  fiscal  que  terminará  en  Junio 
de  este  año,  podemos  predecir  con  sólidos  fundamentos  que  las 
observaciones  que  se  recojan  á  fines  del  presente  año,  serán  mu- 
cho más  satisfactorias  que  las  obtenidas  en  el  ano  de  91. 

Para  poder  formarse  un  juicio  exacto  de  la  importancia  en  el 
desenvolvimiento  de  los  elementos  del  pafs,  bastará  comparar  la 
marcha  del  erario  federal  en  estas  dos  últimas  décadas.  Los  ingre- 
sos que  en  el  año  fiscal  de  1870  á  1871  importaron  $16.033,649  71 
centavos,  diez  años  después  (1880  á  1881)  las  rentas  subieron  á 
$23.172,623  71  es.,  revelando  un  aumento  de  más  de  $  7.000,000  en 
ese  decenio ;  otros  diez  años  después  ( 1890  ál891 ),  los  ingresos  lle- 
gan á  la  suma  de  $  37.391 ,804  99  es.,  lo  que  nos  da  un  excedente  (le 
más  de  14.000,000  en  el  segundo  decenio,  llegando  á  $  21.358,155 
41  es.  el  aumento  realizado  en  los  veinto  años,  lo  que  equivale  á 
un  progreso  de  cerca  de  un  133  por  100  entre  1871  y  1891. 

En  confirmación  del  juicio  favorable  á  México  que  acabo  de  for- 
mular, y  para  demostrar  que  todo  el  pafs  ha  recibido  el  influjo  be- 
néfico de  la  paz,  analizaré  en  qué  proporción  han  realizado  los  Es- 
tados su  movimiento  ascendiente,  y  llevaremos  nuestro  análisis 
hasta  el  municipio  para  que  no  quede  duda  del  perfecto  acuerdo 
con  que  se  verifica  la  grandiosa  evolución  de  los  elementos  de  la 
Bepública.  La  Sección  de  Estadística  del  Ministerio  de  Fomento 
formó  en  1888  un  cuadro  de  los  ingresos  de  los  Estados  y  de  sus 
municipios,  que  abraza  un  período  de  cinco  años;  cuatro  Estados 
dejaron  de  remitir  sus  datos  en  lo  referente  á  sus  rentas  propias, 
7  siete  los  omitieron  en  cuanto  á  las  de  las  municipalidades.  Las 
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entidades  federativas  que  concurrieron  con  sus  noticias  nos  pre- 
sentan  el  año  de  1881  un  ingreso  en  sus  rentas  de  $6.892,879  4o 
cs.y  y  por  las  de  los  municipios  la  cantidad  de  $4.241,927  90  es.; 
comparados  en  1891,los  mismos Estadosdan  ]asumade$13.007,555 
52  es.  por  sus  rentas  y  $  7.619,715  19  es.  por  las  de  los  municipios; 
en  consecuencia,  en  este  período  de  los  últimos  diez  aSos  se  ha  ope- 
rado nn  aumento  en  los  ingresos  por  más  de  $6.000,000  para  los 
Estados  y  más  de  3.000,000  para  los  municipios,  equivalente  este 
aumento  á  cerca  de  un  100  por  100  en  los  primeros  y  más  de  un 
76  por  100  en  los  segundos. 

La  actual  situación  financiera  de  los  Estados  según  el  cuadro 
estadístico  que  he  formado,  coloca  al  de  Puebla  como  el  más  rico 
en  rentas  y  al  de  Aguascalientes  como  el  menor;  esto  respecto  del 
erario  de  los  Estados,  pues  en  cuanto  á  rentas  municipales,  Yera- 
cruz  descuella  de  una  manera  notable  por  la  abundancia  de  sus 
ingresos,  tocándole  á  Ohiapas  y  á  Oaxaca  la  menor  elevación.  Be- 
flriéndonos  á  rentas  del  Estado,  existen  hoy  seis  entidades  con  más 
de  $1.000,000  en  sus  ingresos;  en  el  ramo  municipal  sólo  la  ciudad, 
de  México  y  el  Estado  de  Veracruz  son  millonarios,  y  reuniendo 
las  rentas  de  los  Estados  y  de  sus  municipios,  son  diez  las  entida- 
des federativas  con  más  de  $  1.000,000,  dos  con  más  de  2.000,000 
y  una,  Yeracruz,  con  más  de  tres. 

El  valor  general  de  las  rentas  nacionales  ascendió  en  1890  á 
$éls.933,889  10  es.,  lo  cual  da  un  gravamen  por  habitante  de  $5 
63  es.  al  año,  que  comparado  con  el  de  otras  naciones,  según  se 
verá  en  el  lugar  respectivo  del  cuadro,  coloca  á  México  en  el  te- 
rreno más  bajo,  pues  aquí  se  paga  la  tercera  parte  que  en  Cuba, 
un  poco  más  de  la  tercera  parte  que  en  Francia  y  Alemania,  la  mi- 
tad que  en  Italia  y  así  sucesivamente  respecto  de  las  de  las  demás 
naciones  que  figuran  en  el  cuadro. 

Pero  como  entre  las  entidades  federativas  no  podría  ser  igua- 
les ni  el  número  de  habitantes  ni  las  cantidades  que  forman  los 
ingresos  públicos,  fué  preciso  averiguar  cuál  era  el  gravamen  pro- 
porcional que  correspondía  al  habitante  de  cada  Estado  6  Terri- 
torio. Esta  especificación  se  hace  constar  en  el  lugar  respectiva 
del  cuadro,  siéndome  preciso  advertir  que,  aun  cuando  esta  capi- 
tal no  es  por  sí  sola  entidad  federativa,  era  necesario  considerar- 
la aisladamente,  separándola  del  Distrito  Federal,  por  no  gravar 
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indebidameote  á  todos  los  liabitaotes  de  éste  cou  el  cargo  que  afr»| 
lo  debe  pesar  sobre  los  de  aquella.  Por  eso  vemos  qae  mienl 
qae  en  la  Metrópoli  resulta  aD  gravamen  por  habitante  de  $10  99j 
es.  en  1889  y  $  12  77  es.  en  1890,  en  el  resto  del  Distrito  apenai^j 
reporta  el  de  84  65  es.  y  $4  51  es.  respectivamente  para  cada 
bitante. 

Ejntre  los  Estados,  Veracr tiz  es  el  de  mayor  gravamen  ($8  4G  of^  | 
lo  cual  se  explica  por  los  gi:andes  rendimientos  de  sus  rentas 
nicipales,  y  Ghiapas  es  el  menor,  por  razón  análoga  aunque  Hf^ 
graciadamente  en  sentido  inverso;  bien  es  verdad  que  concrei4ii- 
donos  solamente  al  ramo  municipal,  Oaxaca  es  hoy  el  Estado  fB6 
representa  menor  gravamen,  pues  apenas  llegó  á  $  O  13  es.  por  )míc- 
bitante  en  1889  y  á  $  O  18  es.  en  1890.  Por  fortuna  en  estos  me- 
mentos el  precursor  de  la  resurrección  de  los  pueblos  camina  w^ 
lozmente  para  envolver  &  ese  Estado  en  la  red  de  acero  que  Un. 
ya  á  los  principales  centros  de  la  población  de  la  Bepública^  y  i^{ 
rá  curioso  para  el  estadista  tomar  estos  datos  que  tan  torpeman^ 
te  he  reunido  hoy,  para  compararlos,  siquiera  dentro  de  cinco  aSq% 
con  los  que  produzca  entonces  la  feraz  Oaxaca,  arrancada  por  4 
vapor  de  las  garras  del  aislamiento,  para  entregarla  en  brazos  dU 
ilustrado  movimiento  de  nuestro  fin  de  siglo. 

Termino,  señores  consocios,  las  reflexiones  y  observaciones  foe 
me  he  permitido  hacer  respecto  á  lo  que  nos  dicen  los  números  fue 
contiene  el  cuadro  estadístico  que  como  un  homenaje  á  la  SoflM^ 
dad  tengo  la  honra  de  presentar  esta  noche.  Quédame  por  hanar 
algunas  explicaciones  acerca  de  los  datos  coleccionados,  exigeiMJi 
que  me  impone  el  deseo  de  facilitar  los  trabajos  estadísticos  W» 
emprendamos  para  lo  futuro;  esas  explicaciones  formarán  la  w>' 
gunda  parte  de  esta  memoria,  cuya  lectura,  con  vuestro  penniíKi^ 
suspendo  hasta  una  de  nuestras  próximas  sesiones  ordinarias. 


U 


En  una  materia  tan  compleja  como  la  estadística,  cualquier  igi^f 
bsyo  que  se  emprenda  es  de  pqr  sí  delicado  y  nunca  podpá  H^^SSh 
se  á  I»  verdpA  desde  el  primer  momento}  di^cultáindoii^,  nee^tMllr 
mente  ODCQiitnMcla,  f^gC^n  sean  en  mayor  6  menor  número  Ion  f^ 
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I  Mfia  de  las  entidades  federativas 
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tos  que  abrace,  y  también  según  sea  mayor  ó  menor  el  número  de 
los  factores  que  deben  producirlos.  Obtener,  pues,  la  verdad  ab- 
soluta no  será  nunca  obra  del  momento  sino  resultado  de  largas 
7  constantes  observaciones,  así  como  de  un  trabajo  asiduo  para  ir 
•corrigiendo  los  errores.  Penetrado  de  tales  ideas,  comprendí  desde 
luego  que  no  podría  envanecerme  presentando  á  la  Sociedad  una 
obra  medianamente  perfecta  como  resultado  de  mis  primeros  tra- 
bajos; pero  sí  creo  que  dejo  puestos  los  cimientos  para  que,  con- 
tinuándose anualmente  la  recolección  de  datos,  lleguemos  de  tal 
manera  á  precisar  el  movimiento  rentístico  de  la  nación,  que  con 
^lo  examinar  el  resultado,  pueda  estimarse  la  verdadera  impor- 
tancia del  desarrollo  del  país,  así  como  cualquier  desequilibrio  que 
pudiera  sobrevenir  por  algún  accidente  público. 

Los  datos  que  he  recogido  en  el  cuadro  á  que  se  refiere  esta  me- 
moria, son  en  su  generalidad  oficiales;  los  unos  porque  se  han  re- 
«cibido  en  la  actualidad  y  directamente  de  los  Sres.  Gobernadores 
•de  los  Estados,  y  los  otros  porque  están  tomados  de  los  que  los 
mismos  Sres.  Gobernadores  remitieron  al  Congreso  Financiero 
•que  funcionó  en  esta  capital  el  ano  próximo  pasado.  Hay,  sin  em- 
bargo, dos  partidas  completamente  arbitrarias  y  son  las  que  se  re- 
ñeren  á  los  ingresos  municipales  del  Estado  de  San  Luis  Potosí  y 
Territorio  de  Tepic,  respecto  de  los  cuales,  sin  base  ninguna  para 
<5alcularlos,  acepté  ad  libitum  una  cantidad  que,  estando  en  cierta 
relación  con  la  importancia  de  la  entidad  federativa,  me  pusiera 
más  cerca  de  la  verdad  de  lo  que  lo  habría  estado  omitiendo  todo 
valor  en  ambas  partidas. 

De  entre  los  datos  oficiales  remitidos  directamente  ó  tomados 
aquí,  resultan  cuatro  Estados  cuyas  rentas  no  han  podido  compa- 
rarse en  los  dos  anos  de  89  y  90,  porque  las  cantidades  son  abso- 
lutamente iguales  en  ambos  años,  lo  cual  revela  alguna  inexac- 
titud en  cualquiera  de  los  dos  a&os  que  se  comparan.  Tenemos, 
pues,  aquí  un  error,  no  de  mucha  importancia,  pero  que  es  preciso 
señalarlo  para  procurar  su  rectificación,  siendo  tanto  más  necesa- 
ria la  depuración  de  estos  errores,  cuanto  que  no  sería  exacta  la 
^apreciación  que  hiciésemos  del  progreso  ó  decadencia  áeH  país  si 
nos  fijáramos  solamente  en  el  progreso  de  algunas  localidades^ 
puesto  que  ae(»itece  que  mientras  determinadas  poblaeione»  au- 
mentan sus  elementoH,  otras  loa  ven  minorarse,  y  sólo  balaneefitn- 
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do,  por  decirlo  así,  estas  pérdidas  y  aquellas  ntilidades,  podremos 
apreciar  debidamente  el  verdadero  desarrollo  ó  declinación  de 
nuestra  patria.  La  Sociedad,  en  materias  estadísticas,  puede  pres- 
tar muy  útiles  servicios  al  Gobierno  Nacional,  y  como  debemos 
esperar  que  en  cuanto  los  Sres.  Oobemadores  de  los  Estados  vean 
el  fruto  práctico  que  producen  las  noticias  con  cuyo  pedido  se  les 
molesta,  cooperen  gustosos  á  este  bien,  remitiendo  las  que  se  les 
pidan  en  lo  sucesivo  y  corrigiendo  anualmente  las  inexactitudes 
que  se  noten,  dentro  de  muy  pocos  años  será  posible  ya  estudiar 
en  los  números  los  efectos  que  produzcan,  bien  las  disposiciones 
generales  de  los  Gobiernos,  ó  bien  cualesquiera  de  esos  accidentes 
comunes  á  la  vida  de  los  pueblos,  como  los  buenos  ó  malos  años 
para  la  agricultura,  las  epidemias,  huelgas  y  demás  calamidades 
que  afectan  á  la  humanidad  cuando  toman  el  carácter  de  pú- 
blicas. 

Actualmente,  al  comenzar  el  año  de  1892,  sabemos  que,  con  una 
generalidad  muy  lamentable,  las  sementeras  se  han  perdido  el  año 
pasado  en  casi  toda  la  nación.  jDe  qué  importancia  serán  los  efec- 
tos que  esta  desgracia  cause  en  las  rentas  públicas?  4 Contendrá 
solamente  el  movimiento  ascensional  que  nos  marca  el  cuadro  es- 
tadístico, ó  llegará  hasta  causar  una  grave  declinación  en  las  ren- 
tas f  4  En  qué  tiempo  comenzarán  á  sentirse  sus  funestos  efectost 
Si  el  presente  año  de  1892  es  bueno  para  la  agricultura,  4  cuánto 
tiempo  después  comenzará  á  restablecerse  el  equilibrio!  y  si  el  año 
fuere  malo,  4  cuáles  serían  sus  terribles  consecuencias  sobre  el  te- 
soro f  Hé  aquí  lo  que  no  podemos  precisar  en  estos  momentos  por- 
que carecemos  de  datos  estadísticos  anteriores;  de  manera  que  el 
Gobierno  más  previsor  y  bien  intencionado  no  podría  prepararse 
para  conjurar  el  mal,  supuesto  que  sus  cálculos  estarían  basados 
en  simples  conjeturas  ó  suposiciones  que  la  realidad  vendría  des- 
pués á  demostrar  prácticamente  todo  lo  que  tuvieron  de  infunda- 
das é  ilusorias. 

Estas  razones  de  conveniencia  pública  que  son  de  mucho  peso, 
me  obligan  á  marcar  aquí  cuáles  son  los  inconvenientes  que  se  me 
han  presentado  con  relación  á  los  datos  recogidos,  pues  si  bien  al- 
gunos de  aquellos  no  podrían  producir  más  que  ligeras  inexacti- 
tudes, otros  son  capaces  de  engendrar  verdaderos  errores. 

La  inconformidad  en  el  cómputo  de  los  años  fiscales  introduce 
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para  los  cálculos  cierto  desorden  que  puede  dañar  á  la  verdad  y' 
dificulta  mucho  la  precisión  en  las  observaciones.  Mientras  la  Fer- 
deracióQ  y  algunos  Estados  observan  el  afío  fiscal  de  1?  de  Julio 
A  30  de  Junio  siguiente,  otros  han  adoptado  el  año  natural,  y  al- 
gunos toman  su  año  fiscal  comenzándolo  en  V  de  Abril;  en  cuan- 
to á  los  ayuntamientos,  casi  todos  observan  el  año  natural.  Esta 
divergencia  ha  dado  por  resultado  en  el  cuadro  adjunto  que,  aun 
cuando  en  términos  generales  la  comparación  se  ha  referido  á  los 
años  de  1889  y  1890,  la  verdad  es  que  una  parte  de  los  datos,  y  de 
bastante  consideración,  debe  advertirse  que  se  refieren  de  1?  de 
Julio  de  89  á  30  de  Junio  de  91;  en  otros  hay  perfecta  conformi- 
dad en  cuanto  al  período,  y  en  algunos  hay  que  toman  del  año  de 
91  los  meses  que  exige  el  año  fiscal  que  en  el  Estado  se  adoptó.  Si 
pudiera  unificarse  el  año  fiscal  tanto  en  la  Federación  como  en 
los  Estados  y  en  los  municipios,  los  datos  tendrían  mayor  preci- 
sión, el  estudio  se  facilitaría  y  los  cálculos  resultarían  mucho  más^ 
exactos. 

Otro  inconveniente  de  bastante  gravedad  que  sería  muy  opor- 
tuno corregir,  es  el  de  la  falsa  aplicación  que  se  ha  dado  á  la  pa- 
labra «municipalidad,»  de  manera  que  el  que  en  el  cuadro  adjun- 
to vea  que  la  Eepública  se  subdivide  en  2,124  municipalidades,  se- 
figurará  que  contamos  con  el  mismo  número  de  poblaciones  de  tsiV 
categoría  que  merezcan  ser  cabeceras  de  municipalidad ;  y  sin  em- 
bargo de  que  he  tenido  que  suprimir  600  de  las  que  aparecen  e» 
los  datos  ministrados  por  los  Sres.  Gobernadores,  todavía  vacilo 
mucho  en  creer  exacto  el  número  que  hago  constar  en  el  cuadro^ 
Explicaré  las  razones  en  que  me  he  fundado  para  hacer  la  snpre^ 
sión  antedicha. 

El  Sr.  Gobernador  de  Oaxaca,  en  la  noticia  que  ministró  á  esta 
Sociedad,  dice  que  el  Estado  consta  de  1,051  municipalidades;  pe- 
ro el  mismo  funcionario  publicó  después  un  estado  muy  curioso 
con  la  nomenclatura  de  todas  las  ciudades,  pneblos,  haciendas  y 
ranchos  que  contiene  el  Estado,  expresando  la  categoría  de  las 
poblaciones  y  marcando  cuáles  tienen  ayuntamiento  y  cuáles  ca- 
recen de  ellos,  porque  dependen  en  lo  municipal  de  otra  x>oblación 
que  es  su  cabecera.  La  suma  de  todos  los  pueblos  es  efectivamen- 
te la  que  marca  á  la  Sociedad  el  Sr.  Gobernador;  pero  la  de  los 
que  deben  ser  considerados  como  cabeceras  de  municipalidad  por^- 
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qne  son  los  únicos  que  tienen  ayuntamiento,  es  la  que  hago  cons- 
tar en  el  cuadro. 

El  Sr.  Gobernador  de  Ghiapas  dice  qne  el  Estado  de  sa  mando 
se  subdivide  en  123  municipalidades;  pero  consultando  yo  los  da- 
tos remitidos  por  el  mismo  señor  al  Congreso  Financiero,  vi  un  es- 
tado pormenorizado  de  todas  las  municipalidades  en  que  está  sub- 
dividido  Ghiapas,  con  expresión  de  sus  nombres  y  cantidades  que 
forman  los  ingresos  de  sus  ayuntamientos;  al  pie  del  estado  se  en- 
cuentra, sin  embargo,  la  siguiente  nota:  «las  poblaciones  queea 
vez  de  cantidades  tienen  comillas  en  la  columna  respectiva,  es  por- 
que carecen  de  rentas  y  de  ayuntamiento,  y  los  pocos  gastos  que 
ocurren  los  hacen  los  vecinos  de  su  bolsillo  particular, »  y  como 
las  poblaciones  así  marcadas  eran  55,  resulta  que  Ghiapas  no  pue- 
de tener  123  municipalidades  sino  68,  deduciendo  las  55  que  care- 
cen de  ayuntamiento  y  rentas. 

Pequeñas  agrupaciones  de  familias,  sin  ayuntamientos,  rentas, 
leyes  para  su  policía  local,  sin  vida  propia,  en  fin,  no  deben  ser 
consideradas  como  municipalidades,  á  no  ser  bastardeando  el  ge- 
nuino significado  de  la  palabra,  que  ha  sido  siempre  uno  mismo, 
ya  sea  que  nos  remontemos  á  su  origen  romano  ó  que  sigamos  la 
institución  cuando  posteriormente  se  adoptó  como  salvaguardia 
contra  la  opresión  feudal^  ó  bien  contrayéndola  á  nuestra  época, 
lo  que  debemos  entender  por  municipalidad  con  arreglo  al  idioma 
y  á  la  práctica  de  las  naciones  cultas. 

Todavía  ea  esta  misma  materia  me  ha  parecido  encontrar  otia 
corrupción  que  debo  señalar.  Se  ha  hecho  en  algui^os  Estados,  no 
aé  x>or  qué,  cierta  diferencia  entre  las  palabras  municipalidad  y 
municipio:  á  la  primera  se  le  quiere  dar  mayor  categoría  que  á  la 
aegunda,  aplicándose  ésta,  según  parece,  á  lo  más  pequefio  en  im- 
portancia, á  lo  que  quién  sabe  si  cabría  en  la  denominación  de  mn^ 
nicipio  ó  municipalidad,  puesto  que  las  dos  palabras  dicen  lo  nufr 
mo.  En  el  Estado  de  México,  por  ejemplo,  veo  anotado  en  sos  no- 
ticias que  hay  85  municipalidades  y  39  municipios.  Ahora  bien, 
siendo  el  objeto  de  este  trabajo  estadístico  marcar  el  número  de  ca- 
beceras de  municipalidad  que  tiene  la  Bepública,  4  debo  desechar 
las  39  que  figuran  con  el  nombre  de  municipios  t  Los  informes  par- 
ticulares que  he  tomado,  me  dicen  que  en  todas  ellas  existen,  ayun- 
tamientos con  rentas  propias,  aquellos  elegidos  populannente  7 
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sior  dependencia  en  lo  municipal  de  algnna  otra  población :  esto  su- 
puesto, no  vacilé  en  sumar  las  dos  partidas,  figurando,  en  conse- 
eaeaeia,  el  Estado  de  México  con  las  124  municipalidades  que  si 
mis  noticias  son  exactas  debe  tener;  reservándome  rectíflcar  es- 
te número  en  el  próximo  cuadro,  así  como  el  de  algún  otro  Estada 
que  se  encuentre  en  el  mismo  caso,  siempre  que  sus  ilustrados  Go- 
bernadores lo  crean  conveniente  en  las  noticias  futuras  que  se  dig- 
nen remitir  á  la  Sociedad. 

Precisar  el  verdadero  número  de  municipalidades  en  que  se  sub- 
divide  la  nación,  no  es  un  punto  baladí  y  efímero  como  á  primera 
vista  parece,  sino  muy  necesario  para  comprender  la  verdadera 
importancia  de  la  República,  calcular  la  difusión  de  las  luces,  y 
en  resumen,  presentar  al  país  tal  cual  es  y  no  como  se  le  quiera 
hacer  aparecer;  siendo  por  otra  parte  lamentable  que  hasta  en 
asuntos  triviales,  como  cuando  se  ha  invitado  á  los  Presidentes 
de  los  Ayuntamientos  para  un  banquete  de  obsequio  en  esta  ca- 
pital, la  prensa  al  recoger  y  publicar  las  discusiones  de  la  Comi- 
sión organizadora  del  convite,  nos  revelara  que  no  se  logró  pre- 
cisar el  número  de  ayuntamientos  que  hay  en  la  Hepública,  por- 
que realmente  la  estadística  no  ha  deslindado  todavía  este  intere- 
sante punto. 

El  cuadro  estadístico  que  he  formado,  puede  contener  aún  otra 
inexactitud,  y  es  la  de  que  acaso  algún  Estado  al  remitir  la  noticia 
de  sus  ingresos,  haya  dejado  de  excluir  los  correspondientes  al 
25  por  100  federal  que  se  cobra  en  las  oficinas  locales  por  cual- 
quier entero  que  se  haga  al  Estado  ó  Municipio.  La  misma  in- 
exactitud resultaría  sí  al  computarse  los  ingresos  municipales  se 
hubiese  olvidado  también  la  exclusión  de  las  cantidades  con  que 
los  Estados  suelen  auxiliar  extraordinariamente  ó  subvencionar 
ásus  municipios;  en  ambos  casos  resultaría  una  duplicación  en 
los  ingresos  que  afectaría  esencialmente  á  la  suma  general  y  á  to- 
dos los  cálculos  respecto  al  gravamen  proporcional  por  habitante. 
Sin  embargo,  esto  no  pasa  de  un  temor  mío,  pues  en  los  datos  re- 
cibidos nada  existe  que  corrobore  tal  aprensión. 

He  debido  manifestar  á  la  Sociedad  con  absoluta  franqueza  to- 
do lo  que  mi  trabajo  puede  tener  de  inexacto,  porque  si  siempre 
debemos  pagar  nuestro  tributo  completo  á  la  verdad,  tratándose 
de  puntos  estadísticos  este  deber  se  aumenta,  puesto  que  en  la 
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mentira  se  corre  el  riesgo  del  ridículo  y  de  que  se  pierda  el  frato 
propuesto;  á  mí  me  sería  muy  mortificante  en  el  presente  caso, 
que  la  colección  de  datos  posteriores  viniera  á  desmentir  las  se- 
guridades que  ahora  pretendiera  dar  respecto  á  la  confianza  qae 
debía  tenerse  en  los  datos  coleccionados.  "So ;  esta  memoria  es  ape- 
nas un  ensayo:  con  ese  único  carácter  lo  presento,  y  sin  otro  obje< 
to  ni  otros  deseos  que  el  que  llegue  á  ser  útil  &  mi  patria. 

México,  Abril  20  de  1892. 
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SESIÓN  SOLEMNE  CELEBRADA  EL  28  DE  ABRIL  DE  1892 

OOHO  AMIVXBSABIO  DS  LA  BSOROAMIZACIOH 

DE  LA  SOCIEDAD  MEXICANA  DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA 


♦  •» 


1?  Lectura  por  el  I'""-  Secretario,  Lie.  Eustaquio  Buelna,  de  la  Mb- 

MOBIA  DE  LOS  TRABAJOS  HECHOS  EN  EL  A5Í0. 

2?  DisouBSO  CONMEMORATIVO  por  el  socio  de  número  Lie.  Luis 
Pérez  Verdía. 

3*  DiSTEiBüCXÓN  DE  PREMIOS  &  los  socios  Lic.  Eduardo  Ruiz  é 
Ingeniero  Joaquín  Mendizábal  Tamborrell. 

á?  Lectura  de  los  temas  acordados  por  la  Sociedad  para  el  Certa- 
men de  1892. 

-6?  Lectura  por  el  socio  de  número  Sr.  Ángel  M.  Domínguez. 

6?  Oda  á  las  Ciencias,  por  el  socio  de  número  Sr.  Trinidad  Sán« 
chez  Santos. 


SSá  Sociedad  Mexicana 


MEMORIA  leida  por  el  primer  seeretario,  Sr.  Lie.  Eustcufuio 
Buelna, 

Señob  Presidente  : 
Señores: 

BNTBE  las  obligaciones  que  el  Eeglamento  interior  de  la  So- 
ciedad Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  impone  res- 
pectivamente á  los  miembros  de  la  Mesa  Directiva^  está  la 
de  presentar  cada  ano  una  Memoria  histórica  de  los  trabajos  de  la 
Sociedad,  de  los  datos  históricos,  geográficos  y  estadísticos  que 
ésta  haya  adquirido,  así  como  de  los  manuscritos,  libros  impresos, 
mapas,  instrumentos  científicos,  etc.,  que  haya  comprado  ó  le  ha- 
yan sido  donados.  Como  primer  Secretario,  y  por  designación  del 
señor  Vicepresidente,  tócame  en  esta  vez  el  cumplimiento  de  esta 
prescripción  reglamentaria,  encargo  que  acepto  con  tanto  mayor 
placer,  cuanto  que  él  me  proporciona  la  honra,  por  más  que  de  mi 
parte  sea  inmerecida,  de  llevar  la  voz  oficial  de  la  primera  y  más 
antigua  asociación  científica  del  país. 

Ko  es  posible  hacer  una  descripción  minuciosa  de  todas  las  ma- 
terias que  pudiera  comprender  este  informe;  seria  tarea  ingrata  y 
en  parte  inútil.  Por  lo  que  procuraré  concretarlo  á  los  puntos  más 
salientes  por  su  oportunidad  y  su  notorio  interés. 

Comenzaré  por  dar  razón  del  nuevo  personal  de  la  Mesa,  en  la 
que,  conforme  al  lleglamento,  hay  cargos  de  duración  permanen- 
te y  otros  de  renovación  periódica.  Como  el  señor  Secretario  de 
Fomento  es  el  Presidente  nato  de  esta  Corporación,  por  la  senti- 
da muerte  del  funcionario  que  desempeñaba  ese  alto  puesto.  Ge- 
neral  D.  Carlos  Pacheco,  acaecida  el  15  de  Setiembre  último,  es 
en  la  actualidad  su  Presidente  el  Sr.  D.  Manuel  Fernández  Leal,, 
que  le  ha  sucedido  en  él.  Continúa  el  Sr.  D.  José  María  Bomero 
en  su  calidad  de  Secretario  perpetuo  de  la  Sociedad,  para  cuyo 
cargo  fué  nombrado  desde  el  14  de  Abril  de  1890.  En  la  primera 
sesión  de  este  año,  tenida  el  7  de  Enero  próximo  pasado,  fué  ree- 
lecto el  actual  Vicepresidente,  Sr.  Luis  Félix  Romero,  quien  des- 
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de  el  17  de  Agosto  de  1889  ha  venido  desempeñando  con  tanto 
acierto  y  eficacia  este  honorífico  cargo,  por  nombramientos  anna* 
les  sacesivos.  En  la  propia  sesión  fueron  electos  también  el  Sr.  Dr» 
Manuel  S.  Soriano  para  segundo  Secretaría,  y  para  primero  el  que 
tiene  el  honor  de  producir  este  informe,  los  cuales  durarán  en  su. 
encargo  dos  años,  con  renovación  anual  alternada. 

Cabe  en  seguida  mencionar  á  los  señores  que  desde  el  28  de  Abril 
del  año  anterior  hasta  hoy  han  dejado  de  pertenecer  á  la  Sociedad,, 
y  á  los  inscritos  en  ella  desde  la  propia  fecha.  Contamos  ana  pér- 
dida lamentable  entre  los  socios  de  número  con  la  muerte  del  emi- 
nente estadista  Lie.  D.  Manuel  Dublán,  Secretario  de  Hacienda,, 
acaecida  el  31  de  Mayo  de  1891;  pero  en  la  sesión  del  jueves  últi-  ' 
mo  se  integró  por  nueva  elección  el  número  de  todos  los  que  falta- 
ban, resultando  entonces  nombrados  los  Sres.  Lies.  Eduardo  Buiz 
y  Luis  Pérez  Yerdía,  ingenieros  Joaquín  Mendiz&bal  Tamborrell,. 
Luis  Salazar,  Amado  A.  Chimalpopoca,  Guillermo  Beltrán  y  Pa- 
ga, José  C.  Segura  y  Ezequiel  Ordóñez,  y  los  Sres.  Rafael  Agni- 
lar  y  Santillán,  Emilio  Biedel  y  Cristóbal  Ortiz,  con  los  que  se 
completaron  los  cuarenta  socios  de  número  que  señala  el  Begla- 
mento. 

Como  socios  honorarios  han  sido  admitidos  durante  el  referida 
I>eríodo  los  Sres.  Manuel  Gutiérrez  Kájera,  Emilio  Buiz,  Dr.  Fer- 
nando Zárraga  y  Lie.  Francisco  Olvera,  residentes  en  esta  capi- 
tal; Guillermo  Dawson  en  la  Bepública  del  Salvador,  Desiré  Pee- 
tor  y  J.  Charencey  en  París,  y  Cesáreo  Fernández  Duro  en  Madrid.. 
Asimismo,  eu  calidad  de  socios  corresponsales  han  obtenido  nom- 
bramiento los  Sres.  Lázaro  Pavía,  Jesús  Galindo  y  Villa,  Bernabé 
Bravo  y  Esteban  Cházari,  residentes  en  esta  capital ;  Lie.  Isidro 
Bojas  en  Zacatecas  y  Barón  de  Molortis  en  el  Cairo.  El  Sr.  Fran- 
cisco Gómez  Flores,  que  era  socio  corresponsal,  fué  nombrado  ho- 
norario durante  el  ano,  pero  por  desgracia  ha  muerto  hace  pocos 
meses  en  esta  capital,  con  gran  sentimiento  de  las  letras  patrias,  de 
las  que  era  un  distinguido  cultivador. 

Entre  las  Juntas  auxiliares  que  se  han  ido  croando  en  los  Esta- 
dos conforme  á  las  disposiciones  del  Beglamento,  debe  contarse 
también  la  de  Toluca,  instalada  el  3  de  Setiembre  de  1891,  la  cual 
remitió  en  Octubre  siguiente  un  oficio  comunicando  el  personal  d& 
las  comisiones  que  ha  nombrado. 

74 
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De  esas  Corporaciones  locales,  cuyos  miembros  son  inmediatos 
conocedores  de  la  historia,  geografía  y  estadística  de  las  diversas 
partes  de  la  Eepública,  macho  paede  esperarse  en  pro  de  los  fines 
con  que  han  sido  establecidas;  y  ya  desde  luego  la  de  Nuevo  León^ 
presidida  por  el  inteligente  Gobernador  del  Estado,  General  Ber- 
nardo Eeyes,  ha  seguido  emprendiendo  trabsgos  que,  por  su  im- 
portancia actual,  permiten  augurar  los  frutos  que  ella  y  las  demás 
pueden  dar  en  lo  futuro  á  la  ciencia  y  al  país.  La  Junta  auxiliar 
del  referido  Estado  es  la  que  hoy  lleva  más  frecuentes  é  impor- 
tantes relaciones  con  esta  Sociedad. 

Así,  por  ejemplo,  el  año  próximo  anterior  remitió  una  noticia 
estadística  de  las  Municipalidades  del  Estado,  según  el  censo  le- 
vantado en  Marzo  del  propio  año;  un  Cuadro  sinóptico  de  la  ins- 
trucción pública  del  mismo  en  los  meses  de  Marzo  y  Abril;  un  Es- 
tudio geológico  sobre  que  el  suelo  de  su  territorio  es  favorable 
para  la  apertura  de  pozos  artesianos;  un  Cuadro  estadístico  pe- 
nal correspondiente  al  quinquenio  de  1886  á  1890;  y  un  Plano  del 
Estado,  construido  por  el  socio  Sr.  Miguel  Martínez,  ingeniero, 
con  aumento  y  correcciones  respecto  de  los  planos  anteriores. 

La  Sociedad  ha  continuado  recibiendo  las  publicaciones  de  al- 
gunas oficinas  públicas  y  empresas  periodísticas  de  esta  capital, 
así  como  de  los  establecimientos  científicos  del  país.  Es  de  sen- 
tirse, sin  embargo,  no  poder  decir  otro  tanto  de  todas  las  publica- 
ciones periódicas  oficiales  de  los  Estados,  las  cuales  suelen  con- 
tener datos  históricos  y  estadísticos  de  importancia,  dignos  de  ser 
recogidos  para  los  fines  de  esta  institución. 

Por  más  que  parezca  fatigoso,  no  me  creo  dispensado  de  cum- 
plir con  el  artículo  ya  aludido  del  Iteglamento,  que  prescribe  for- 
mar la  Memoria  de  los  libros,  mapas  y  otros  objetos  que  en  el  año 
haya  adquirido  la  Sociedad.  Las  obras  qae  voy  á  mencionar  son 
•casi  todas  mexicanas,  remitidas  por  oficinas  públicas,  ó  donadas 
por  socios  ó  personas  particulares,  á  excepción  de  una  que  fué  com- 
prada á  su  dueño. 

La  Secretaría  de  Fomento  remitió  la  Memoria  estadístjca  de  la 
fiepública  de  Enero  á  Junio  de  1890,  y  los  Informes  sobre  el  co- 
mercio de  México,  publicación  periódica  que  hace  la  misma  Se- 
eretaría. 

La  de  Relaciones  el  libro  titulado  Ouía  práctica  del  Agregadi^ 
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Mexicano,  por  Femando  Prado,  1891 ;  otro  con  el  nombre  de  Ma- 
nual de  las  Bepáblicas  Americanas;  un  opúsculo  titulado  México; 
«1  Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  celebrado  en  29  de 
Marzo  de  1890  entre  México  y  la  República  Dominicana;  y  el  tra- 
tado sobre  límites  en  20  de  Octubre  de  dicho  año,  entre  México  y 
Guatemala. 

El  Gobierno  del  Distrito  Federal  los  Ouadros  mensuales  de  la 
mortalidad  habida  en  su  demarcación,  que  publica  su  Secretaria. 

El  de  Oaxaca,  un  Guadro  de  la  división  política,  judicial,  mu- 
nicipal y  estadística  del  Estado,  y  los  Cuadros  estadísticos  de  po- 
blación que  publica  mensualmente. 

El  de  Zacatecas,  los  Cuadros  mensuales  que  publica  sobre  la 
mortalidad  en  la  capital  del  Estado. 

El  de  Tamaulipas,  la  Memoria  administrativa  de  1890  y  unos 
Informes  sobre  la  administración  pública  del  Estado. 

Los  gobiernos  de  Yeracraz,  ^uevo  León,  Sonora  y  Chiapas,  las 
Memorias  administrativas  de  1890. 

El  señor  Gobernador  de  Siualoa,  hallándose  en  esta  capital  el 
año  pasado,  remitió  como  un  obsequio  á  la  Sociedad  una  intere- 
santísima Carta  geográfica  del  Estado  de  su  mando,  formada  bi^- 
jo  su  dirección  como  ingeniero  y  litografiada  en  Londres,  conte- 
niendo la  división  gráfica  de  su  territorio  por  distritos  y  la  deli^ 
neación  de  sus  costas  con  un  soudeaje  minucioso:  lleva,  además, 
una  pequeña  carta  de  la  Bepúblíca,  los  mapas  industrial  y  etno- 
gráfico del  mismo  Estado,  y  planos  y  vistas  de  algunas  de  sus 
poblaciones. 

El  Sr.  Ignacio  Bejarano,  director  de  El  Municipio  Libre,  perió- 
dico que  se  publica  en  esta  capital,  envió  una  obra  importantísi- 
ma conteniendo  las  actas  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  española,  en  cinco 
Kbros  impresos. 

El  Sr.  Javier  Tello  de  Meneses,  el  Compendio  histórico,  geo- 
gráfico y  estadístico  del  Distrito  de  Sinaloa,  Estado  del  mismo 
nombre. 

El  Sr.  Ignacio  G.  Yizcarra  la  Cartilla  Histórica  de  Colima. 

Al  socio  Sr.  Joaquín  Mendizábal  Tamborell,  se  compraron  á 
1 10  cada  uno,  dos  ejemplares  de  la  obra  que  ha  publicado  con  el 
título  de  Tablas  de  logaritmos. 


588  Sociedad  Mexiouta 

Otros  socios  donaron  las  obras  que  signen: 

El  Sr.  Javier  Stávoli,  nuas  Noticias  estadísticas  de  las  amone- 
daciones practicadas  en  las  Gasas  de  moneda  de  la  Bep&blica,  qae 
él  ha  formado  como  Jefe  de  una  de  las  Secciones  de  la  Secretaría^ 
de  Hacienda,  y  corresponden  al  año  fiscal  de  1890-91. 

El  Sr.  José  Mendizábal  Tamborell,  un  Almanaque  de  las  efemé- 
rides de  Puebla,  escrito  por  él  para  1892. 

El  Sr.  Luis  Salazar,  un  Plano  indicador  de  la  distribución  de^ 
las  aguas  de  la  ciudad  de  México,  y  una  carta,  ya  muy  rara,  del 
Estado  de  Chihuahua,  formada  en  1881. 

El  Sr.  Guillermo  Beltrán  y  Puga,  unas  Tablas  i>ara  calcular  la 
redacción. 

El  Sr.  Manuel  G.  Brioso,  de  Oaxaca,  unos  cuadetnos  de  la  obra 
que  ha  escrito  con  el  título  de  «  Historia  de  México.» 

El  Sr.  José  G.  Segura,  una  Memoria  sobre  el  cultivo  del  magut^% 

El  Sr.  Dr.  Nicolás  León,  los  Anales  del  Museo  Michoacauo. 

El  Sr.  Goronel  Manuel  Balbontín,  su  obra  titulada « La  Invasión 
Americana,»  1846-1848. 

El  Sr.  Manuel  Martínez  Gracida,  Gatálogos  sobre  llora  y  fauna 
del  Estado  de  Oaxaca,  publicadios  por  él. 

El  Sr.  Santiago  Ramírez,  una  Biografía  del  Sr.  Andrés  del  Eío^ 
que  ya  se  publicó  en  el  Boletín  de  la  Sociedad. 

El  Sr.  Lie.  Eduardo  Buíz,  su  obra  Michoacáu,  paisajes,  tradi- 
ciones y  leyendas. 

El  Sr.  Luis  A.  Escanden,  un  ensayo  histórico  geográfico  de  Ix- 
miquilpan. 

El  Sr.  Lie.  Lázaro  Pavía,  las  obras  que  ha  escrito,  y  son:  «Loa 
Estados  y  sus  Gobernantes,» «  Apuntes  biográficos  délos  Jefes  po- 
líticos de  los  Partidos,»  «La  Villa  de  Guadalupe,»  descripción  histó- 
rica; «Los  Secretos  del  Juego,»  «Los  héroes  de  la  Independencia 
Nacional,»  «La  Educación  del  Pueblo»  y  «Los  Ingleses  en  México.» 

El  Sr.  Luis  Pérez  Milícua,  Nociones  de  Geografía  física  gene- 
ral, por  H.  Mamet:  obra  traducida  por  el  donante. 

El  Sr.  Luis  González  Obregón,  la  obra  ((México  Viejo,»  tradicio- 
nes, etc.,  escritas  por  él. 

El  Sr.  Lie.  Luis  Pérez  Verdía,  el  Compendio  de  la  Historia  de 
México  desde  sus  primeros  tiempos  hasta  la  caida  del  segundo  im- 
perio: obra  escrita  por  él,  1892. 
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El  Sr.  Lie.  Eustaquio  Buelna,  el  Arte  de  la  lengua  cahita,  por 
na  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús,  adicionado  y  publicado  por  él 
«n  1891;  y  el  Manual  del  idioma  general  del  Perú,  gramática  ra- 
zonada de  la  lengua  (¿íchua,  por  el  Presbítero  D.  Miguel  Ángel 
Mossi,  1889. 

No  todas  las  producciones  científicas  ó  literarias  nacionales  son 
remitidas  á  la  biblioteca  de  la  Sociedad,  ya  porque  no  tratan  de  las 
materias  asignadas  á  su  institución,  ya  porque  no  hay  solicitud  en 
•enviarlas;  las  que  aquí  son  recibidas,  constituyen  una  muy  peque- 
ña parte  de  las  que  se  publican,  por  lo  cual  no  dan  ni  aun  siquie- 
ra una  idea  aproximada  del  movimiento  intelectual  del  país;  pero 
X>or  ellas  puede  al  menos  formarse  una  ligera  idea  de  éste. 

En  cuanto  á  las  publicaciones  con  cuya  remisión  nos  honran  las 
<3orporaciones  científicas  extranjeras,  á  cambio  de  las  nuestras, 
que  comparativamente  son  en  número  más  modestas,  ellas  forman 
ana  parte  bien  importante  de  las  adquisiciones  de  esta  Sociedad, 
«n  cuya  biblioteca  ocupan  un  lugar  distinguido,  y  son  apreciadas 
-debidamente  por  nuestros  sabios  y  hombres  de  letras.  La  Socie- 
dad Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  cultiva  con  sus  herma- 
nas del  extranjero  las  relaciones  más  cordiales  y  amistosas,  y  creo 
ser  un  órgano  fiel  de  sus  sentimientos,  manifestando  que  ella  se 
<3omplace  en  trasmitirles  en  esta  vez  la  expresión  de  su  reconoci- 
miento, especialmente  al  Instituto  Smithsoniano  de  Washington, 
que  ha  sido  siempre  tan  eficaz  y  espléndido  en  sus  remisiones. 

La  noticia  que  voy  á  dar  de  los  estudios  leídos  en  las  sesiones 
del  año,  nos  hará  formar  una  idea  del  carácter  que  tienen  algunos 
de  los  trabajos  emprendidos  por  los  socios. 

El  Sr.  Amado  A.  Ghimalpopoca  leyó  un  estudio  sobre  ferrocarri- 
les vecinales  y  presentó  el  prontuario  del  tecnicismo  relativo. 

El  Sr.  E.  Biedel,  un  estudio  sobre  el  culto  de  los  antiguos  me- 
xicanos á  los  cuatro  elementos. 

El  Sr.  Lie.  H.  Dávila  presentó  corregido  y  aumentado  un  estu- 
dio geográfico,  estadístico  é  histórico  del  Estado  de  iN^uevo  León. 

Las  antedichas  producciones  se  mandaron  publicar  en  el  Boletín 

'  El  Sr.  Leopoldo  Batres  leyó  un  estudio  crítico  sobre  arqueología 

mexicana,  titulado  «El  Cascabel  de  la  culebra  de  Teotihnacán.)k 

El  Sr.  Francisco  Bivas,  un  articulo  titulado  «Los  Indios  y  el 
Nueva  Mundo.» 
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El  Sr.  Yiceute  Reyes,  uu  artículo  que  ha  traducido  del  francés,, 
publicado  por  el  Sr.  Pector,  coa  el  titulo  de  ir Autropolo^ía  y  Etno- 
grana:»  resumen  por  orden  geográfico  de  las  cuestiones  antropo> 
lógicas  y  etnográficas  tratadas  en  la  8?  reunión  del  Congreso  In- 
ternacional de  Americanistas. 

Las  tres  producciones  que  se  acaban  de  mencionar,  han  sido  ya 
publicadas  en  el  Boletín  de  la  Sociedad. 

El  Sr.  Ángel  M.  Domínguez  leyó  una  Memoria  explicativa  del 
Cuadro  estadístico  de  los  Municipios  de  la  República  que  presen- 
tó  á  la  Sociedad. 

El  Sr.  Isidoro  Epstein  leyó  la  traducción  que  ha  hecho  del  es- 
tudio sobre  la  Geología  y  Paleontología  de  México,  por  los  Dres.. 
Félix  y  H.  Lenk ;  y  comenzó,  además,  la  lectura  de  un  estudio  suyo 
sobre  Observaciones  á  los  Cuadros  de  la  mortalidad  en  el  Distri- 
to Federal. 

El  Sr.  José  M.  Romero  continuó  la  lectura  de  su  obra  «Méxica 
y  la  Colonización.» 

El  Sr.  Lie.  Luis  Pérez  Yerdia  comenzó  á  leer  la  Historia  que 
ha  escrito  del  Estado  de  Jalisco. 

El  Sr.  Lie.  Eustaquio  Buelna  comenzó  á  leer  un  estudio  refe- 
rente á  la  obra  titulada  «Arte  de  la  lengua  cahita.» 

Ko  me  detendré  en  reseñar  las  iniciativas  y  dictámenes  aproba- 
dos en  la  Sociedad.  Concretaré  mi  informe  acerca  de  este  punto  4 
la  simple  enumeración  de  las  más  importantes;  entre  las  cualea 
puedo  contar  la  del  Sr.  Vicente  Reyes,  para  que  se  hiciera  una  im- 
presión, como  se  hizo,  del  programa  del  Congreso  Internacional 
de  Americanistas  que  se  reunirá  en  Octubre  próximo  en  el  Con- 
vento de  Santa  María  de  la  Rábida,  España,  invitando  á  los  auto- 
res mexicanos  á  escribir  sobre  alguna  de  las  materias  en  él  expre- 
sadas; y  otra  del  vicepresidente,  Sr.  Félix  Romero,  para  que  se 
nombrara  un  socio  que  se  encargara  exprofeso  de  formar  un  esta- 
dio sobre  la  inmigración  de  los  aborígenes  á  América,  ya  por  tie- 
rra, ya  por  agua,  sobre  el  nombre  antiguo  y  contemporáneo  de 
México,  y  sobre  cuál  era  la  civilización  más  adelantada  de  las  tri- 
bus primitivas  antes  del  descubrimiento  de  América;  en  cuya  vir- 
tud fué  nombrado  para  ese  efecto  el  socio  Sr.  Batres. 

Otra  de  las  iniciativas  notables  que,  corridos  los  trámites  res- 
pectivos, quedó  aprobada,  fué  la  que  presentó  el  Sr.  Ángel  M.  Do- 
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mÍDgnez,  proponiendo  la  formación  de  una  obra  «n  exteiísoj  relati- 
va á  Geografía,  Estadística,  Historia,  Artes,  Costumbres,  Monu- 
mentos, Industria,  Comercio,  etc.,  de  México,  resolviéndose  después 
que  su  forma  sería  la  de  un  Diccionario  de  Geografía  y  Estadís- 
tica, en  el  que  se  tocarían  las  materias  que  se  acaban  de  mencio- 
nar, al  tratarse  respectivamente  de  las  entidades  geográficas  á 
que  pueden  ser  aplicables. 

Beconociéndose  muy  justamente  que  el  asunto  era  de  grande 
importancia  y  que  comprendía  muchas  de  las  materias  que  deben 
formar  la  principal  ocupación  de  la  Sociedad,  se  nombró  para  pro- 
curarse y  preparar  los  trabajos  una  numerosa  Comisión,  que  por 
el  orden  de  la  designación  de  sus  miembros  se  compone  de  los  se- 
ñores Eustaquio  Bnelna,  Ángel  M.  Domínguez,  Leopoldo  Batres, 
Macedonio  Gómez,  Fortino  H.  Vera,  Trinidad  S.  Santos  y  Bafael 
Aguilar,  número  que  después  se  aumentó  con  el  nombramiento 
del  Sr.  Guillermo  Beltrán  y  Puga.  Se  hallan  en  disensión  los  cues- 
tionarios que  para  completar  los  datos  indispensables  han  de  di- 
rigirse á  los  Gobernadores  y  á  las  Juntas  Auxiliares  de  los  Esta- 
dos y  Territorios,  á  las  personas  que  ejercen  jurisdicción  eclesiás- 
tica y  pueden  dar  un  buen  contingente  de  colaboración,  y  á  ciertos 
particulares  si  se  creyese  necesario. 

El  vicepresidente,  Sr.  Eomero,  fué  comisionado  por  la  Sociedad 
para  recibir  el  premio  que  ella  obtuvo  en  la  Exposición  Interna- 
cional de  París  de  1889  por  su  Boletín  y  por  un  trabajo  de  uno  de 
sus  miembros,  el  Sr.  Beyes,  relativo  á  los  Orígenes  del  plural  en 
el  I^áhuatl  y  en  algunos  otros  idiomas  congéneres;  y  lo  recibió  di- 
cho señor,  consistiendo  en  una  medalla  que  se  guarda  en  la  Secre- 
taria de  la  Corporación.  El  artículo  aludido  fué  luego  publicado 
en  el  Boletín. 

Habiendo  la  misma  Sociedad  expedido  una  convocatoria  para 
la  presentación  de  obras  sobre  Geografía,  Historia  y  Estadística, 
á  fin  de  adjudicar  á  las  que  lo  merecieren  los  premios  etablecidos 
IK>r  el  Beglamento,  fueron  admitidas  á  figurar  en  el  concurso  las 
que  presentaron  los  socios  Sres.  Lie.  Eduardo  Buiz  y  Joaquín  Men< 
dizábal  Tamborrell,  la  primera  titulada  «  Michoacán,»  paisajes,  tra- 
diciones y  leyendas;  y  la  segunda  «Tables  des  Logaritmes  á  huit 
decimales  des  nombres  de  1  á  125,000,  etc.»  Presentado  el  dicta* 
men  respectivo  por  la  Comisión  que  se  nombró,  compuesta  de  los 
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Sres.  José  M.  Vigil,  Edaardo  Zarate  é  Isidoro  Epsteio,  la  cual  oon- 
«altó  se  concediese  á  cada  uno  de  los  mencionados  autores  una  me- 
dalla de  bonor  y  un  diploma,  se  reconoció  en  la  discusión  que  los 
premios  á  tales  obras  sólo  podrían  concederse  fuera  de  concurso, 
y  se  acordó  que  les  fuesen  concedidos  con  esta  calidad. 

Réstame  dar  ana  breve  noticia  de  los  fondos  que  ha  manejado 
la  Sociedad  para  los  gastos  y  objetos  de  su  institución.  Ha  reci- 
bido de  la  Tesorería  General  por  conducto  de  la  Secretaría  de  Fo- 
mento, en  el  período  de  once  meses  corridos  de  Mayo  de  1891  á 
Marzo  del  corriente  año,  las  siguientes  cantidades:  por  la  subven- 
ción anual  de  $  1,200  que  le  asigna  la  ley  de  Presupuestos,  $  1,100. 
Por  ministraciones  especiales  para  ayuda  del  pago  de  la  renta  de 
la  casa  que  ocupa  en  la  2^  calle  de  Humboldt  núm.  51,  á  razón  de 
^100  mensuales  que  recibe  de  la  misma  Secretaría,  $1,100. 

Dichas  cantidades  hacen  un  total  de  $2,200,  que  en  el  período 
expresado  se  ha  distribuido  de  la  manera  siguiente:  por  instala- 
ción del  salón  de  sesiones  y  mudanza  de  una  parte  de  los  muebles 
pertenecientes  á  la  Sociedad,  $220.27.  Por  el  pago  de  $140  men- 
suales que  importa  la  renta  de  dicha  casa  hasta  el  mes  de  Marzo 
próximo  pasado,  $  1,540.  Por  impresión  del  Boletifij  reimpresión 
de  algunos  estudios  y  litografía  de  algunas  láminas,  $  283.98.  Gas- 
tos de  Secretaría  para  alumbrado,  salarios  del  portero  de  la  casa, 
honorarios  de  un  agente  auxiliar  de  la  Secretaría  y  compra  de  al- 
gunos efectos  de  escritorio,  $  155.75. 


He  concluido,  señores,  mi  informe,  por  el  cual  habréis  quedado 
medianamente  instruidos  en  las  labores  de  la  Sociedad  dorante  él 
afto  anterior  que  hoy  se  cierra.  ¿Se  dirá  que  los  miembros  que  la 
componen  se  sienten  orgullosos  del  éxito t  Muy  lejos  de  eso;  si  yo 
he  de  ser  el  intérprete  de  sus  pensamientos,  que  estoy  seguro  son 
los  mismos  que  yo  alimento,  imagino  que  una  aprensión  constan- 
te los  mortifica,  motivada  en  no  haber  podido  hacer  más  y  mejor. 
Pero  sirva  de  excusa  el  estado  de  reorganización  por  que  atravie- 
sa todavía  esta  institución  científica,  lo  reducido  de  los  elementos 
con  que  cuenta  para  el  impulso  de  sus  trabajos  y  la  ciNidioián  in- 
herente á  todo  cnerpo  oolegíadoy  lento  en  su  desarrollo,  y  poco  eft* 
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«az  en  sas  resoluciones.  A  todos  los  socios,  sin  embargo,  anima 
«1  más  grande  deseo  de  ser  útiles  á  la  ciencia  y  á  la  patria,  para 
<)uyo  efecto  redoblarán  sns  esfnerzos. 


DISCURSO  por  el  socio  de  r/úmero  Lie.  Luis  Pérez  Verdia^ 

Señor  Presidente: 
Señores  : 

Al  acex>tar  el  nombramiento  que  la  Sociedad  de  Geografía  y  Es- 
tadística se  sirvió  hacer  en  mi  favor  para  dirigiros  la  palabra,  sólo 
he  querido  manifestar  con  eso  mi  reconocimiento  y  mi  respeto  hacia 
este  agrupamiento  progresista  de  mexicanos  distinguidos,  pues 
(lista  mucho  mi  débil  palabra  de  corresponder  á  la  ilustración  de 
quienes  me  escuchan.  Cumplo  por  tanto  con  un  <lcber  de  lealtad 
al  solicitar  la  indulgencia  de  mi  respetable  auditorio. 

Existe  en  la  actualidad  una  marcada  tendencia  del  espíritu  hu- 
mano á  remontarse  á  las  fuentes  de  todo  conocimiento  para  inves- 
tigar su  certidumbre,  y  en  esta  tarea  profundamente  filosófica,  ha 
venido  á  demostrarse  la  grande  importancia  délas  sociedades  cien- 
tíficas, no  sólo  como  propagadoras  de  los  descubrimientos  y  de  los 
adelantos  constantes,  sino  también  como  depositarías  de  la  ver 
dad  histórica,  fija,  precisa  é  inalterable. 

Hoy  que  el  mundo  culto  se  prepara  en  todas  pai*tes  á  conmemo 
rar  el  trascendental  descubrimiento  de  la  América,  adviértese  con 
sentimiento  que  los  sucesos  más  importantes  de  aquella  epopeya 
están  envueltos  en  el  misterio,  y  que  hay  necesidad  imperiosa  de 
reconstruir  la  historia  de  suceso  tan  interesante  acudiendo  para 
ello  á  un  método  rigorosamente  científico. 

La  prensa,  que  nacía  á  la  par  que  el  descubrimiento  se  realiza- 
ba, como  si  la  Providencia  hubiese  querido  que  al  ensancharse  los 
horizontes  del  mundo  físico,  se  extendieran  también  los  medios  de 
comunicación  intelectual  que  habrían  de  poner  en  contacto  las  in- 
teligencias como  lo  iban  á  estar  los  continentes;  la  prensa,  digo, 
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6B  una  fuerza  nueva  que  se  ba  desarrollado  de  uu  siglo  acá  cen- 
tuplicando su  poder^  pero  que  no  pudo  aán  x>i^8tar  su  ayuda 
poderosa  para  fijar  y  propagar  los  hechos  del  descubrimiento. 
Además,  la  prensa  no  sólo  conserva  el  precioso  depósito  de  laa 
tradiciones  y  de  los  sucesos  contemporáneos,  encargándose  con 
fidelidad  intachable  de  entregarlo  íntegro  á  la  posteridad;  sino 
que  estimula  también  al  conocimiento  prolijo  de  cuanto  pueda 
interesar,  abriendo  ancha  puerta  á  todo  lo  que  es  discusión,  examen 
y  amplificación.  Así  es  que  el  haberse  hallado  en  la  cuna  el  invento 
de  Gnttemberg  cuando  la  Europa  hacía  conocimiento  con  nuestro 
Continente,  fué  causa,  á  no  dudarlo,  de  que  las  relaciones  y  noticias 
permaneciesen  sin  discutirse,  sin  amplificarse  y  aun  sin  encontrar 
seguro  albergue  contra  los  atentados  del  tiempo.  Gúpole  al  ilus- 
tre Obispo  de  Ghiapas  la  gloria  singular  de  haber  salvado  del 
olvido  las  más  exactas  é  importantes  noticias  acerca  de  tan  ma- 
ravilloso suceso,  y  particularmente  el  diabio  de  navegación 
del  inmortal  genovés,  que  si  bien  no  poseemos  original,  conoce- 
mos siquiera  un  fiel  extracto  gracias  al  celo  del  ardiente  defensor 
délos  indios. 

Sin  el  auxiliar  de  la  imprenta,  el  descubrimiento  tampoco  pudo 
contar  con  la  cooperación  de  las  sociedades  científicas,  que  no 
únicamente  generalizan  el  conocimiento  de  los  sucesos  notables- 
por  medio  de  su  estudio,  de  sus  memorias  y  de  su  organización 
miso)a;  sino  que  depuran  la  verdad  de  los  hechos  sometiéndolos 
al  crisol  de  la  crítica,  enaltecen  en  cuanto  es  debido  la  importan- 
cia de  los  trabajos  por  el  examen  de  su  trascendencia,  y  estimulan 
al  adelanto  científico  por  los  medios  más  lisonjeros  para  los  hom-^ 
bres  de  estudio.  Fué  preciso  el  transcurso  de  cerca  de  siglo  y 
medio  para  que  Eichelieu  diera  asiento  á  los  cuarenta  inmortales, 
y  hasta  el  ano  de  16G3  el  genio  de  Golbert  apartándose  de  aranceles 
y  de  fecundas  combinaciones  financieras,  dio  origen  á  la  Academia 
de  Ciencias  de  París. 

Privada  así  la  obra  grandiosa  de  Colón  de  tan  eficaces  medioa 
de  propagación  y  crítica,  y  realizada  en  época  de  romance,  de 
aislamiento  y  de  esfuerzo  individual,  natural  fué  que  excitada  la 
admiración  de  sus  contemporáneos  con  aquel  prodigio,  el  asombro 
no  dieralngar  ala  investigación,  y  la  curiosidad  quedara  satisfecha 
con  narraciones  vagas  y  caprichosas.  Por  otra  parte,  aún  no  se 
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borraba  la  impresión  profunda  que  cansara  el  éxito  de  aquella* 
ayenturada  expedición,  cuando  nuevas  empresas,  repetidos  des^ 
cttbrímientob,  heroicas  conquistas,  sueños  de  gloria  y  sed  de  ri-- 
quezas  dominaban  los  ánimos  de  tal  suerte  que  todavía  no  se  da^ 
ban  cuenta  de  la  obra  de  Colón,  cuando  las  cartas  de  Yespnsio 
vinieron  ¿i  preocupar  la  atención  pública,  para  dar  en  seguida 
logar  á  los  viajes  de  los  Cabot  j  de  Yerraznni,  de  la  corte  real  de 
Ponce  de  León  y  de  Balboa,  así  como  las  vistas  fantasmagóricas 
se  suceden  instantáneamente  y  en  el  mismo  sitio;  cautivando  la 
imaginación  de  quienes  las  contemplan. 

Así  fué  que  en  aquella  marejada  de  descubrimientos  y  de  ex- 
pediciones entre  el  ruido  de  tanta  conquista;  ante  la  admiración 
por  un  valor  heroico  cien  veces  repetido  en  legendarias  guerras; 
en  medio  de  la  lucha  consiguiente  á  los  mil  intereses  contradictorios 
que  se  disputaban  el  triunfo  en  tan  distintos  campos,  bien  pronto 
se  apartó  la  vista  del  Almirante  y  se  dejaron  sus  trabajos  en  la 
indiferencia  y  el  olvido. 

Ante  tan  repetidas  y  fecundas  cansas  de  aislamiento,  de  igno- 
rancia y  de  confusión,  no  pudo  el  descubrimiento  de  America,  uo 
obstante  su  excepcional  grandeza,  pasar  ileso  álos  pósteros,  siendo 
hoy  por  tanto  necesario  reconstituir  su  historia  acudiendo  á  las 
fuentes  primitivas,  desgraciadamente  ya  escasas,  y  aplicando  una 
crítica  severa  á  las  tradiciones  existentes. 

El  cuarto  centenario  servirá  no  tan  sólo  para  hacer  una  mani- 
festación justísima  del  reconocimiento  de  la  humanidad  hacia  el 
ilustre  marino  que  tanto  favoreció  con  su  genio  y  su  constancia 
el  adelantamiento  y  bienestar  de  millares  de  pueblos,  sino  también 
para  llamar  la  atención  de  los  hombres  pensadores  acerca  de  es- 
collos y  vacíos  que  existen  en  la  historia.  Después  de  cuatro  siglos 
nos  hallamos  ignorantes  del  verdadero  curso  de  las  gestiones  del 
navegante  inmortal  y  hasta  del  sitio  real  y  positivo  en  que  por  vez 
primera  enarbolara  el  estandarte  de  los  Eeyes  de  León  y  de  Cas- 
tilla. 

Si  á  tales  deficiencias  se  agrega  el  hecho  de  que  la  envidia  y 
otras  mezquinas  pasiones  al  suscitar  dudas  acerca  de  la  gloria  de 
un  descubridor,  tales  como  la  del  globo  de  Behain,  la  del  piloto 
Alonso  Sánchez  y  otras,  han  desviado  el  espíritu  crítico  haciendo 
que  más  se  ejercitara  en  combatir  tales  errores,  despejando  el  ca- 
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mino  iW  estorbos,  que  en  fijar  los  hechos  principales  establedendo 
el  verdadero  derrotero,  se  comprenderá  entonces  cuan  erizada  ha 
estado  la  cuestión  de  dificultades  y  de  escollos-  Por  esto  han  que- 
dado  en  la  incertidumbre  sin  que  se  pronuncie  todavía  la  última 
palabra  Hobre  su  exactitud,  entre  otros  episodios,  los  muy  nota- 
bles de  las  visitas  de  Colón  á  la  Rábida  y  de  la  isla  á  la  cual  Uegara 
con  la  mayor  alegría  en  la  mañana  del  memorable  12  de  Octubre 

de  14ÍÍ-. 
Privó  por  mucho  tiempo  la  relación  que  pintaba  al  descubridor 

del  Nuevo  Mundo  llegando  de  Portugal  á  Esp^a  en  el  invierno 
4le  1484,  fatigado  de  cansancio,  á  pie,  llevando  de  la  mano  á  su 
Jiijo  Diego,  que  era  á  la  sazón  muy  niño,  y  pidiendo  para  él  pan  y 
agua  en  la  puerta  del  Convento  de  franciscanos  de  la  Provincia 
de  Huel  va,  llamado  de  Nuestra  Señora  de  la  Bábida  en  virtud  de 
cierta  imagen  remitida  de  Oonstantinopla,  que  en  aquel  sitio  fué 
á  sustituir  al  culto  de  Proserpina,  que  había  atraido  en  tal  región 
el  terrible  mal  de  la  hidrofobia. 

Allí  en  aquella  ocasión  y  por  verdadera  casualidad,  trabó  conoci- 
miento el  ilustre  genovés  con  el  Prior  Fr.  Juan  Pérez,  quien  com- 
prendiendo  el  ttilento  y  altas  miras  de  su  huésped,  animólo  á 
realizar  su  empeño,  se  constituyó  desde  luego  en  uno  de  sus  más 
decididos  protectores  y  aun  se  hizo  cargo  del  niño  á  fin  de  que 
Colón  quedase  más  expedito  para  sus  arreglos  y  sus  viajes.  Va- 
rios años  despiiás,  en  1491,  de  engañado  y  triste  volvía  á  aquel 
austero  claustro  para  recoger  á  su  hijo  y  partir  para  Francia  en 
demanda  de  una  protección  que  hasta  allí  no  había  encontrado; 
mas  entonces  el  Prior,  que  comprendía  la  importancia  de  sus  pro- 
yectos, porque  tenía  talento,  y  que  deploraba  que  España  fuese  á 
perder  para  siempre  la  gloria  que  se  le  ofrecía,  porque  tenía  un 
corazón  castellano,  detuvo  al  desalentado  caminante,  usó  de  toda 
su  influencia  en  el  ánimo  de  la  más  grande  de  las  soberanas,  y 
logró  al  fin  con  sus  instancias  cambiar  la  suerte  de  las  negocia- 

clones.  ,       ,    ,  .        - 

Semejante  narración,  adornada  con  las  galas  de  la  poesía  asi 

por  Washington  Irving  como  por  Lamartine,  no  ha  resistido  al 
examenminucioso  desús  fundamentos.  A  qué  iba  Colón  al  monas- 
terio si  no  conocía  á  nadie  en  élt  4  Acaso  fué  la  noche  la  que  lo 
obligara  á  pedir  albergue,  cuando  se  hallaba  á  media  legua  de 
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Palos,  de  donde  probablemente  arrancaba  la  jornada,  ó  faé  la 
necesidad  de  solicitar  pan  y  agatk  para  el  niuoT  Difícilmente  se 
oompadece  cnalquiera  de  ambos  extremos  con  la  verosimilitud: 
la  proximidad  al  pnerto  hace  inadmisible  el  primero,  y  las  condi- 
ciones de  Colón  rechazan  el  segando. 

4  Sería  posible  que  quien  sentía  bullir  en  su  cerebro  tan  grandes 
ideas;  que  quien  intentaba  comunicarse  con  la  Corte  se  presentase 
en  España  desprovisto  de  todo  conocimiento  y  recomendación, 
casi  mendigando  y  confiando  el  éxito  de  su  grandiosa  empresa  á 
suceso  tan  contingente  como  el  encuentro  de  un  hombre  de  corazón 
ó  de  un  magnate  generoso  f 

Basta  una  atención  ligera  sobre  obser  vaeiones  de  tal  índole,  para 
desconfiar  de  la  exactitud  de  aquellos  hechos,  y  si  se  examinan 
con  cuidado  sus  fundamentos,  se  acrecientan  las  dudas. 

Se  apoya  en  la  autoridad  de  D.  Fernando  Colón,  que  así  lo  con- 
signa en  la  historia  de  su  padre,  así  como  en  la  del  Obispo  Las 
Casas;  pero  es  probable  que  uno  y  otro  hayan  tomado  esa  noticia 
de  la  declaración  rendida  por  el  físico  de  Palos  García  Hernández, 
testigo  presencial  que  fué  llamado  precisamente  para  discutir  las 
teorías  que  anunciaba  el  huésped  distinguido ;  mas  si  bien  es  cierto 
que  terminantemente  refiere  lo  del  pan  y  el  agua  para  el  nifio, 
afirma  en  cambio  otros  hechos  que  demuestran  que  ni  fué  ese  el 
objeto  de  la  visita  al  claustro  franciscano,  ni  mucho  menos  que 
se  efectuara  en  1484  cuando  llegaba  del  extranjero,  sino  que  se 
verificó  siete  años  después,  al  prepararse  precisamente  á  abandonar 
á  España. 

En  efecto,  asegura  García  Hernández  en  el  expediente  sacado  á 
luz  por  el  infatigable  Fernández  de  Navarrete,  que  entonces  Fr. 
Juan  Pérez  escribió  á  la  Reina,  quien  en  respuesta  loliizo  llamar 
cé  pareció  en  la  Corte  é  de  allí  cousqltaron  que  le  diesen  al  dicho 
Cristóbal  Colón  tres  navios  para  que  fuese  á  descubrir, »  envían- 
dolé  en  seguida  al  geno  vés  que  se  encontraba  en  la  Rábida  «en 
seguridad  de  esperanza»  «20,000  maravedís  á  fin  de  que  se  vistiese 
honestamente  é  comprase  una  bestezuela  é  compareciese  ante  S. 
A.»  Además,  afirma  que  al  ser  interrogado  Colón  de  dónde  venía, 
contestó  «I  que  él  venía  de  la  Corte  de  S.  A.j» 

De  esto  resulta  que  la  visita  al  histórico  convento  no  fué  hecha, 
y  al  ir  de  la  Corte,  y  como  se  asegura  también  que  era  entonces  la 
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primera  vez  qae  conocía  al  Podre  Pérez,  no  ka  qnedado  otro  re- 
■curso  á  qaíeues  se  obstinan  en  suponer  dos  visitas,  una  al  princi- 
pio y  la  otra  al  fín  de  las  gestiones,  qae  el  decir  qae  Colón  se  re- 
fería al  Rey  de  Portugal,  ó  suponer  que  la  primera  entrevista  la 
tuvo  con  el  Padre  Marchena  y  no  con  el  conocidísimo  Prior.  Es 
de  los  primeros  el  Padre  Goll,  que  en  flamante  trabajo,  con  más 
candor  que  verdad,  sostiene  que  al  decir  el  ilustre  marino  que  ve- 
nía de  la  Corte  de  S.  A.,  no  hacía  referencia  á  la  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, porque  en  ese  caso  hubiese  dicho  SS.  A  A.,  por  ser  notorio 
á  los  que  conocen  la  historia  de  aquel  tiempo,  que  en  todas  las  dis- 
posiciones que  emanaban  del  trono  iban  siempre  juntos  los  nom- 
bres del  Rey  y  la  Reina,  y  en  las  monedas,  lo  mismo  que  en  los  se- 
llos del  Estado,  se  grababan  las  efigies  de  Fernando  é  Isabel.  T 
digo  con  más  candor  que  verdad,  porque  el  referirse  en  singular 
á  S.  A.,  demostraba  ya  que  Colón  tenía  su  pensamiento  en  la  au- 
gusta soberana  que  tan  noble  protección  le  dispensara,  separando 
su  nombre  del  de  su  frío  esposo  D.  Fernando;  pues  malamente  po- 
dría referirse  á  la  Corte  de  Portugal,  cuando  el  mismo  testigo  ha- 
ce tantas  referencias  á  S.  A.,  y  no  puede  el  religioso  contemporá- 
neo suponer  que  el  venerable  Prior  escribiera  haciendo  instancias 
al  Rey  de  Portugal,  ni  que  este  monarca  fuese  quien  diera  espe- 
ranzas á  Colón,  ni  ante  quien  debiera  comparecer. 

1^0  menos  infundada  es  la  opinión  del  distinguido  americanista 
Asencio,  que  en  su  obra  monumental  sostiene  que  en  la  primera 
visita  á  la  Rábida  fué  el  inmortal  marino  recibido  i)or  el  Padre 
Marchena. 

Ki  el  Almirante,  ni  su  hijo,  ni  ninguno  de  quienes  intervinieron 
en  el  descubrimiento,  citan  para  nada  á  ese  respecto  al  Padre  Mar- 
chena, que  figura  como  el  astrólogo  que  se  encargó  de  prestigiar 
el  proyecto  con  su  ciencia,  pero  no  como  miembro  de  la  comani- 
dad  de  franciscanos  ni  como  el  primer  amigo  de  Colón.  Mas  afir- 
mando el  citado  testigo  que  éste  al  venir  de  la  Corte  de  S.  A.  co- 
noció por  vez  primera  al  Prior,  necesitaba  el  escritor  sevillano  su- 
poner la  primera  conferencia,  ya  que  se  empeiiaba  en  que  hubieran 
sido  dos,  con  personaje  distinto  de  Fr.  Juan  Pérez,  y  en  semejante 
intento  Marchena  podía  ser  mejor  que  nadie  el  designado,  ya  qae 
reunía  al  carácter  de  fraile  francisco,  la  cualidad  de  amigo  del 
héroe. 
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Si  de  este  panto  pasamos  al  no  menos  interesante  del  lugar  pri- 
meramente descubierto  en  el  archipiélago  de  las  Lncayas,  encon- 
tramos la  misma  división  é  igual  incertidumbre. 

Macho  se  ha  discutido  sobre  cuál  pueda  ser  la  isla  de  Gnana- 
haní,  y  aunque  se  ha  conseguido  reducir  los  sitios  que  reclaman 
con  probabilidad  aquella  honra,  aún  permanece  insoluble  la  cues^ 
tión. 

La  famosa  Cruanahaní,  que  su  descubridor  bautizó  con  el  nom- 
bre de  San  Salvador,  no  fué  desgraciadamente  determinada  por 
su  posición  geográfica.  1).  Juan  B.  Muñoz  trató  por  vez  primera 
en  su  Historia  del  Nuevo  Mundo  de  fijar  la  correspondencia  en- 
tre aquellos  parajes  y  los  que  hoy  llevan  diversa  denominación, 
íisegurando  que  la  de  Watlings,  de  cuatro  leguas  de  extensión  y 
que  está  á  quince  de  la  del  Gato  ó  San  Salvador,  fué  la  que  reci- 
bió la  primera  visita  de  los  europeos.  Ko  participó  de  esa  opinión 
Fernández  de  Navarrete,  quien  apoyado  en  algunas  observaciones 
del  capitán  de  fragata  D.  Miguel  Moreno,  designó  como  lá  verda- 
dera Guanahaní  á  la  isla  del  Gran  Turco  en  el  paralelo  21,50;  mas 
Washington  Irving,  que  había  escrito  su  preciosa  obra  estimulado 
por  la  del  académico  español,  diaciutió  de  su  parecer,  y  hacietido 
un  viaje  expreso  restituye  á  San  Salvador  el  derecho  de  primoge- 
nitura.  Desgraciadamente  semejantes  estudios  parece  que  sirvie- 
ron principalmente  para  dar  pábulo  á  la  duda  que  se  extendía  en 
mayor  escala  entre  geógrafos  é  historiadoren,  pues  mientras  V^arn- 
bagen  sostiene  que  la  llamada  IMariguana  fué  la  favorecida  por  la 
suerte,  Fox  se  decide  por  la  isla  de  Samnna. 

La  circunstancia  de  contar  la  afirmación  de  Washington  Irving 
con  la  tradición  de  algunos  de  los  geógrafos  primitivos,  y  con  la 
autoridad  del  Barón  de  Humboldt,  así  como  con  sus  observacio- 
nes personales,  le  dan  grandísimo  prestigio.  Y  sin  embargo,  no 
por  eso  se  dan  x)or  vencidos  los  que  creen  con  Muñoz  que  á  la  isla 
de  Watling  llegó  por  vez  primera  la  escuadrilla  española,  pues  así 
lo  confirma  el  capitán  Becher;  y  por  último,  el  historiógrafo  D. 
Bodolfo  Gronan,  que  habiendo  también  hecho  una  inspección  ocu- 
lar en  Noviembre  de  1890,  cree  después  de  una  confrontación  de 
•cuantas  señales  y  descripciones  suministran  el  descubridor;  y  Las 
<3asas,  «que  Guanahaní  es  completamente  idéntica  á  Watling  Is- 
land,  y  que  Colón  desembarcó  en  la  costa  occidental  de  esta  isla.» 
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Aute  semejantes  oontradiociones  y  lagunas,  se  hace  sentir  la 
necesidad  de  qne  las  sociedades  científicas,  ya  que  no  pudíeroD. 
prestar  sn  aynda  para  la  conservación  de  la  verdad  histórica^  pro- 
curen al  menos  restaurarle  sus  legítimos  fueros  por  medio  de  la 
investigación  y  de  la  crítica.  En  tal  tarea  es  preciso,  á  la  vez  que^ 
examinarlo  todo  sin  aceptar  más  que  lo  científicamente  compro- 
bado,  apartarse  también  de  esa  desconfiada  imparcialidad  que- 
tiende  al  más  desconsolador  excepticismo  y  que  conduce  á  dudar 
de  lo  qne  está  justificado. 

La  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  que  coumemora  hoy  él 
aniversario  cuadragésimoprimero  de  su  instalación,  ha  dado  prue- 
bas de  la  importancia  que  concede  á  ese  géuero  de  trabajos,  esti- 
mulando por  cuantos  medios  están  á  su  alcance  el  desarrollo  de 
las  investigaciones  histórico -filosóficas.  Ocupada  en  formar  el 
Diccionario  Geográfico,  Histórico  y  Estadístico  de  la  República,, 
después  de  haber  prestado  tan  interesantes  servicios  á  la  arqueo- 
logia,  la  lingüística  y  la  cartografía  nacionales,  aplicará  aquel 
criterio  á  multitud  de  artículos  detallados,  que  á  su  vez  vendrán 
á  rectificar  la  geografía  y  la  historia  del  país;  porque  se  necesita 
el  examen  de  las  partes  para  formar  con  ellas  un  conjunto  emi- 
nentemente racional. 

El  momento  histórico  adecuado  para  los  trabaij<i8  inás  trascen- 
dentales es  el  en  qne  nos  hallamos:  nacida  la  Sociedad  \H}r  inicia- 
tiva del  Sr.  Presidente  D.  Mariano  Arista,  el  gobernante  que 
prefirió  abandonar  el  gobierno  y  su  propio  ostracismo  á  faltar  al 
cumplimiento  de  las  leyes  que  había  jurado  sostener,  encuentra 
hoy  b^jo  la  administración  de  otro  gobernante  distinguido  que  se 
afana  por  estimular  cuanto  hay  de  noble  y  progresista,  todo  género* 
de  elementos  protectores,  capaces  de  permitirie  el  más  amplio  des- 
arrollo. 

Por  esto  no  quiero  concluir  sin  presentarle  mis  felicitaciones 
por  sus  esfuerzos  pasados,  y  mis  votos  porque  durante  este  período^ 
en  que  el  centenario  estimula  la  actividad  intelectual,  corresponda 
á  los  propósitos  de  su  ilustre  fundador  y  á  las  actuales  condiciones- 
de  cultura  y  de  progreso  de  México. 
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DISCURSO,  pronunciado  por  el  socio  de  número  Ángel  M,  Do^ 
nUnguez. 

Sbñob  Pbesidbnte  : 
Señobes  : 

Semejante  á  uuo  de  esos  viejos  guerreros  que  después  de  largas 
y  penosísimas  campañas  vuelve  á  su  hogar  y  divierte  su  descanso 
con  el  recuerdo  de  sus  trabajos  pasados,  y  en  el  día  de  su  natalicio 
renne  á  su  familia  y  á  sus  amigos  para  entretenerlos  con  el  relato 
de  sus  proezas,  que  son  su  orgullo,  ensenándoles  los  títulos  que  con- 
quistara su  valor  y  que  forman  su  gloria:  así  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía, después  de  un  pasado  azaroso  y  cruento  que  envolviera  en 
larguísimo  período  los  primeros  años  de  su  existencia,  á  la  sombra 
ahora  de  la  paz  que  tan  plácidamente  disñntamos,  ha  dispuesto 
solemnizar  anualmente  el  aniversario  de  su  existencia  legal  y  os 
llama,  á  vosotros,  ilustres  miembros  de  las  Sociedades  científicas 
que  sois  nuestra  familia,  y  á  vosotros  todos,  hombres  de  corazón, 
porque  tenéis  que  ser  nuestros  amigos,  para  que  con  esa  fruición 
que  sólo  las  almas  nobles  y  elevadas  sienten,  vengáis  á  tomar  parte 
en  nuestra  modesta  festividad,  que  procuramos  solemnizar,  ora  con 
la  reseña  de  nuestras  labores  de  hoy,  ora  con  el  relato  .del  rudo  ba- 
tallar de  nuestros  primeros  tiempos. 

T  no  es  un  símil  arbitrario  el  que  establezco:  porque  es  precisa 
reconocer  que  la  Sociedad  Mexicana  de  Oeografía  y  Estadística 
tiene  un  pasado  heroico  y  meritorio,  en  el  que  cifra  su  orgullo  con 
justicia;  tiene  también  sus  títulos  y  honores  que  son  su  gloria.  Voy 
á  explicároslo :  Primer  cuerpo  científico  fundado  en  México  des- 
pués de  la  Independencia,  viene  á  ser  la  hermana  mayor  de  las  pre- 
claras corporaciones  de  sabios  qtle  en  la  actualidad  existen  en  nues- 
tra patria,  y  este  título  lo  lleva  con  fiereza;  es,  por  su  antigüedad,, 
la  tercera  en  el  orden  numérico  entre  todas  sus  congéneres  del  or- 
be; y  al  nacer  sirvió  de  heraldo  para  que  la  vieja  Europa  compren- 
diera todo  el  temple  del  alma  mexicana.  Hé  aquí  su  orgullo. 

J^éxico  en  aquella  época  se  despedazaba  con  el  mayor  de  los  fu- 
rores, y  cuando  estaban  tintos  en  sangre  las  ciudades  y  los  campos^ 
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•cuando  el  contiDiio  tronar  de  los  cañones  impedía  que  se  oyera  una 
voz  conciliadora  pareciendo  que  nadie  pensaba  más  que  en  exter- 
minio y  muerte,  entonces^  en  lo  más  rudo  de  la  i>eleay  nació  esta 
Sociedad,  y  uiíia  aún,  destilando  de  sus  labios  todavía  la  sangre 
-con  que  había  sido  amamantada,  se  la  en\ió  al  extranjero  para  de- 
mostrar por  todas  partes  que  si  en  aquellos  momentos  se  moría 
aquí  por  los  ideales  que  debían  constituir  un  pueblo  libre,  el  mexi- 
cano sabía  atender  á  todo,  y  plantaba,  x)revisor,  el  árbol  de  la  cien- 
cia, para  abrigarse  en  él  una  vez  destruidas  las  anejas  preocopa- 
clones  de  las  clases,  de  razas,  y  de  fanatismo  que  estaban  entorpe- 
ciendo el  rápido  volar  del  águila  de  Anábuac. 

¡Pluguiera  al  cielo,  sin  embargo,  que  las  condiciones  terribles 
que  envolvieron  la  cuna  de  esta  Sociedad  se  hubieran  circunscrito 
á  un  corto  período  de  sus  primeros  días !  Desgraciadamente  no  faé 
así ;  y  esto  hace  que  no  sea  posible  apreciar  en  toda  su  grandeza  la 
historia  de  la  Sociedad,  sino  considerándola  en  la  íntima  conexión 
que  tiene  con  la  historia  patria.  Fundada  por  el  Ministro  deRela* 
cienes  D.  Bernardo  González  Ángulo,  en  los  comienzos  de  1833,  con 
el  nombre  de  « Instituto  de  Geografía  y  Estadística,»  en  los  momen- 
tos en  que  el  célebre  plan  de  Zavaleta  acababa  de  triunfar,  la  Aso- 
^ílacióu  evperi mentó  desde  luego  todas  las  consecuencias  del  bo- 
rrascoso período  en  que  vivió  la  híbrida  administración,  producto 
del  victorioso  plan.  Veintisiete  fueron  los  socios  fundadores,  citán- 
dose en  ese  número  á  los  ilustres  Arango  y  Humboldt,  aun  cuando 
no  residían  en  el  territorio  nacional.  El  primer  presidente  lo  fué  el 
Sr.  I).  José  Gómez  de  la  Cortina,  más  conocido  con  el  nombre  de 
«  Conde  de  la  Cortina » y  de  quien  puede  decirse  que,  más  que  Presi- 
-ílente,  fué  el  ángel  tutelar  de  la  Asociación,  puesto  que,  entre  otros 
muchos  distinguidísimos  servicios,  merced  á  él  y  á  pesar  de  la 
exacerbación  de  los  ánimos  y  persecuciones  de  la  época  que  caai 
disolvieron  el  Instituto,  los  primeros  trabajos  no  se  pertl¡eron,pnes 
el  Sr.  Cortina  siguió  reuniendo  en  su  casa  los  datos  geográficos  y 
estadísticos  que  se  había  acordado  tomar  y  recoger,  lo  cual  hizo 
con  tanto  fruto  que,  cuando  en  1839  dispuso  el  Gobierno  qae  el 
Instituto  se  convirtiese  en  «Comisión  Militar  de  Geografía  y  Esta- 
dística, »  á  la  que  debían  pertenecer  todos  los  miembros  de  aquel, 
«I  Sr.  Cortina  pudo  llevar  el  contingente  de  más  de  mil  altaras 
barométricas,  inéditas;  de  más  de  quinientas  sesenta  latitudes 
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"exaotamente  tomadas  y  también  inéditas;  de  eiento  ocLenta  itine- 
rarios y  trescientas  cincuenta  maestras  de  maderas  diferentes,  de 
los  Departamentos  de  Míohoacán,  Yncatán  y  México,  así  como  un 
censo  de  esta  ciudad,  aunque  imperfecto,  pues  sólo  registraba 
205,430  habitantes  en  el  ano  de  848. 

De  1833  á  1851 ¡Qué  período  tan  funesto  para  la  Kepú- 

blioa!  Mientras  las  conmociones  interiores  se  sucedían  las  unas  á 
las  otras,  y  todo  era  desconcierto  y  anarquía,  dos  guerras  extran- 
jeras, que  razones  de  conveniencia  social  me  impiden  calificar, 
reagravaron  más  y  más  la  situación  violenta  de  los  mexicanos.  En 
-el  entretanto,  esta  Sociedad  reanudaba  hoy  sus  trabajos  para  verse 
obligada  á  suspenderlos  al  día  siguiente;  como  el  avaro,  vagaba 
^e  casa  en  casa  escondiendo  su  archivo  que  era  su  tesoro;  y  hnbo 
vez  ( sesión  de  20  de  Julio  de  1848 )  en  que  no  se  leyó  el  acta  ante- 
rior porque  el  libro  de  ellas  (palabras  textuales),  con  los  demás 
papeles  de  la  Comisión  de  Estadistiea^  estaba  depositada  en  lugar 
seguro,  de  donde  no  había  podido  sacarse.  Hé  aqui  gráficamente 
descrita  la  lucha  material  contra  la  situación,  en  cuanto  á  la  lucha 
moral;  en  cnanto  al  estado  de  los  ánimos  oprimidos  por  el  dolor  y 
por  la  rabia  después  de  nuestras  desgracias. . .  .calculadlo,  señores, 
«8o  no  se  puede  describir. 

Tantos  sufrimientos  no  hicieron,  sin  embargo,  más  que  avivar 
«I  celo  de  los  miembros  de  esta  Sociedad;  así  es  que  los  años  de 
1849,  50  y  51,  fueron  fecundos.  La  sesión  del  24  de  Febrero  de  849 
será  siempre  notable  por  el  vivo  interés  que  demostró  la  Comisión 
de  G-eografía  en  todo  ío  referente  á  la  línea  divisoria  de  México 
con  los  Estados  Unidos  del  Norte.  En  el  mismo  año,  la  Sociedad 
solemnizó  las  fiestas  de  la  patria  con  la  determinación  física  y  geo- 
gráfica de  esta  capital ;  y  antes  de  que  terminara  el  año,  dos  suce- 
sos notables  debo  notar  en  estos  brevísimos  apuntamientos:  el  día 
8  de  ^Noviembre  ingresó  como  socio  el  Sr.  Juárez,  que  más  tarde 
tenía  que  llenar  con  su  nombre  el  mundo  liberal ;  y  el  día  20  de 
Diciembre  quedó  aprobada  la  proposición  del  Sr.  Cortioa  para  que 
este  Cuerpo  Científico  llevara  en  lo  de  adelante  la  denominación 
qae  actualmente  tiene  y  que  desde  ese  día  usó,  aun  cuando  la  apro- 
bación del  gobierno  se  recibió  hasta  el  7  de  Febrero  de  1850. 

La  formación  de  su  reglamento  interior;  las  gestiones  para  que 
se  adaptara  el  metro  como  medida  lineal ;  determinar  la  verdadera 
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relación  entre  el  metro  y  la  vara  mexieana;  el  eetablecimiento  de 
obaervatorios  meteorológicos  en  IO0  principaleB  coleipos  y.  esciielas 
floperiores;  los  itinerarios  generales  del  país;  las  pesquisas  por 
encontrar  una  población  desconocida  que  se  decía  existir  en  las 
montañas  de  los  Lacandones,  del  Estado  de  Chiapas;  y  por  último, 
la  determinación  definitiva  de  la  carta  general,  Atlas  y  Portulanos 
de  la  Bepública,  llevado  á  cabo  por  la  Sección  de  Geografía  de  esta 
Sociedad,  fueron  los  más  esenciales  trabajos  y  frutos  recogidos  ea 
el  afio  de  1850. 

Estamos  ya  en  los  momentos  en  que  la  Asociación  iba  á  ser 
premiada  por  su  constancia,  por  sn  laboriosidad  y  también  por  lo 
útil  de  sus  trabajos.  Desde  el  aOo  de  1849  empezó  á  notarse  que 
la  opinión  pública  se  iba  formando  cada  día  más  favorable  á  la 
Sociedad,  y  es  curioso  observar  que  en  la  mayor  parte  de  las  actas 
correspondientes  á  los  años  de  49,  50  y  51,  casi  no  bubo  sesión  eu 
que  no  se  recibiesen  nuevos  socios,  que  lo  babíaii  solicitado  y  que 
parecían  escogidos  entre  lo  más  sabio  y  lo  más  distiugnido  de  los 
mexicanos.  A  fines  de  1850,  la  Sociedad  contaba  con  una  simpatía 
general,  y  la  ilustrada  administración  del  Oral.  Arista  110  i>odia 
dejar  de  proteger  un  cuerpo  científico  que  después  de  haber  sal- 
vado el  borrascoso  período  trascurrido,  dotabaal  país  con  la  primer 
Garta  Geográfica  del  territorio  nacional ;  así  es  que  cuando  en  el 
Congreso  se  presentó  el  proyecto  de  ley  que  daba  á  la  Sociedad 
una  existencia  legal,  no  bubo  para  ella  sino  palabras  de  cariñoaa 
consideración. 

A  grandes  rasgos,  porque  no  debo  abusar  de  vuestra  benevo- 
lencia, he  procurado  describiros  lo  esencial  de  la  vida  de  esta  Cor- 
poración hasta  1851.  Obligado  á  ser  conciso,  ni  habría  sido  posible 
extenderme  á  más  detalles,  todos  honoríficos,  respecto  de  la  época 
que  abraza  este  bosquejo,  ni  menos  lo  sería  si  pretendiera  seguir 
la  ameritada  vida  de  la  Sociedad  bástala  fecha;  pero  en  término» 
generales  sí  puedo  aseguraros  que  hoy  está  relacionada  con  todo» 
los  centros  científicos  de  América  y  Europa;  que  todos  esos  cen- 
tros le  envían  sus  publicaciones  con  un  apresuramiento  que  indi- 
ca la  alta  estima  en  que  la  tienen,  y  que  ya  sea  para  recibir  eu 
México,  ó  para  nombrar  sus  delegados  que  vayan  á  otras  nadó- 
nos, siempre  se  cuenta  con  ella  para  todos  los  congresos  científi- 
cos que  se  reúnen  en  el  mundo  civilizado. 
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Es  asimismo  digno  de  observación  y  de  alabanza  que,  envuelta 
como  se  ha  visto  desde  su  primer  día,  en  nn  mar  tan  agitado  de 
pasiones,  el  oleaje  de  la  política  fué  bastante  muchas  veces  para 
originar  la  suspensión  de  los  trabajos,  pero  jamás  para  penetrar 
á  este  santuario.  Los  salones  de  la  Sociedad  han  sido  constante- 
mente el  campo  neutral  en  qne  han  cabido  los  hombres  de  todos 
ios  partidos  y  de  todas  las  creencias:  corporaciones  de  sabios  co- 
mo la  de  «Químicos  entusiastas »  en  1850,  han  venido  á  contender 
en  este  palenque,  siendo  la  Sociedad  el  juez ;  hombres  de  ciencia 
y  de  corazón,  nacionales  ó  extranjeros,  han  tenido  fáicil  acceso  pa- 
ra venir  á  exponer  sus  teorías  científicas  sobre  cualquier  materia; 
así  es  que  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística 
puede  decirse  con  verdad  que  nunca  ha  traicionado  ninguno  de 
sos  títulos:  siempre  mexicana  ;  siempre  de  la  ciencia,  ^o  le  retiréis, 
señores,  vuestro  aprecio. 

Señor  Presidente:  \  uestra  energía,  vuestro  talento  práctico  y 
«I  justo  cariño  que  el  pueblo  mexicano  os  tiene,  han  sido  los  tres 
grandes  factores  que  han  producido  esta  paz,  mil  veces  bendita, 
enseñoreada  hace  más  de  tres  lustros  del  torritorio  patrio,  y  á  cu- 
yo benéfico  influjo  se  está  produciendo  el  amplio  desarrollo  de  las 
riquezas  de  nuestro  suelo;  vos  tenéis  nn  corazón  ardientemente 
mexicano  que  lato,  se  conmueve,  se  yergue  entusiasto,  en  cnanto 
descubrís  algo  que  pueda  contribuir  al  mayor  brillo  y  engrande- 

•cimiento  de  la  Bepública pues  aquí  tenéis  esta  Sociedad:  pro- 

tegedla!  Y  protogedla  más  que  con  los  recursos  del  erario  públi- 
co, con  el  Gi\\ov  fecundanto  de  vuestras  simpatías.  Con  mano  torpe, 
pero  con  pecho  sano,  acabo  de  levantar  una  punta  del  velo  que 
ha  encubierto  la  ameritada  historia  de  la  Sociedad,  y  ya  lo  habéis 
visto,  es  digna  de  vuestra  protección,  i)orque  el  lábaro  sagrado 
que  recibiera  hace  59  años,  lo  conserva  sin  mancha  hasta  la  ac> 
tnalidad,  pues  aquí,  en  este  recinto,  nunca  han  existido  más  que 
dos  amores,  nunca  se  han  erigido  más  que  dos  altares:  el  uno  pu- 
ra la  ciencia:  el  otro ....  para  la  patria! 
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ESTUDIO  SOBRE  EL  CRISTIANISMO  EN  AMERICA 

en  LOS  TiiMPM  ANTimoim  á  los  Dis»u«nMinrroft  ot  omaróftiiL  ooutN 

Dedicados,  cou  oca»ióii  del  Caiuto  Gentenario  Colombiao* 
á  la  Sociedad  de  Geosrrafía  y  Eetadistica 

Por  OTHON  E.  DE  BRACKELWELDA 


''Oceanas  impermeabilis  hominibus 
'*et  qai  trans  mare  aunt,  mnndi  ejus- 
*'dem  Domíni  dispositíonibas  guber- 
"nantur." 

fSan  Clemente  Papa,  en  sn  epístola 
á  los  corintios.) 

Introduoción. 

NO  es  nuestro  ánimo,  al  escribir  estos  humildes  apuntes  so- 
bre los  descubrimientos  del  Nuevo  Continente,  eu  siglos 
anteriores  al  del  gran  marino  genovés,  cuyas  fiestas  se 
celebran  hoy  en  el  mundo  civilizado,  echar  una  sombra  sobre  esta 
radiante  luz  que  con  justicia  rodea  la  cabeza  de  Colón,  cual  aureo- 
la de  nuevo  santo,  enalteciendo  sus  grandes  virtudes,  la  fe  y  la 
constancia  que  lo  guiaron  en  tan  peligrosos  trabajos,  y  sobre  todo 
admirando  los  móviles  elevados  y  profundamente  cristianos  que 
se  pueden  condensar  en  las  palabras:  «¡para  la  mayor  gloria  de 
Dios  y  de  su  Santa  Iglesia !j>  que  lo  impulsaron  á  acometerlo;  si- 
no al  contrario,  escribimos  con  el  ñn  de  realzar  esta  sn  merecida 
gloria,  porque  lo  consideramos  como  un  predestinado  por  la  Divi- 
na Providencia  para  abrir  ancha  brecha  en  el  diabólico  culto  que 
desde  las  heladas  y  niveas  regiones  del  Norte  se  extendía  por  sus 
fértiles  zonas  templadas  y  tórridas  de  ambos  hemisferios  hasta  el 
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Cabo  de  Hornos,  regaudo  el  suelo  virgen  de  América  con  ríos  de 
sangre  humana,  que  brotando  de  las  heridas  caus  »daspor  el  cu* 
chillo  del  fanático  sacríficador,  descendían  de  los  humeantes  al^ 
tares  erigidos  á  los  falsos  dioses  de  los  aborígenes. 

Misión  providencial  de  Colón. 

No  cabe  la  menor  duda,  como  todo  aquel  que  sin  preocupaciones 
preconcebidas  estudia  la  historia  del  mundo,  tiene  que  confesarlo^ 
que  delante  del  Señor  los  grandes  colosos  y  las  formidables  poten- 
cias no  son  más  que  sutil  polvo  que  se  dispersa  cual  humo  ante 
sa  omnipotente  soplo;  y  que  los  pueblos  que  no  tienen  por  base  la 
verdadera  fe  y  la  virtud,  se  asemejan  á  aquella  profética  estatua 
construida  de  fierro  y  bronce,  cubierta  de  oro  y  plata  y  enriqueci- 
da de  luciente  pedrería,  pero  que  tenía  los  pies  de  barro,  cayendo 
así  al  más  ligero  impulso,  si  no  obedecen  á  las  indicaciones  del 
Todopoderoso. 

Así  ha  sucedido  al  grandioso  imperio  babilónico  con  su  nefando 
caito  de  Baal,  que  se  mostró  sordo  á  las  predicaciones  del  profe- 
ta; así  cayó  Jerusalén  hiriéndose  el  pecho  el  gran  sacerdote  ante 
la  ara  sagrada  y  dispersándose  el  pueblo  predilecto  por  el  orbe, 
al  despreciar  las  enseñanzas  del  Divino  Redentor;  así  se  hundió 
en  la  nada  el  culto  pueblo  helénico  á  pesar  de  sus  sabios  filósofos, 
grandes  oradores  y  excelentes  artistas,  que  no  quisieron  prestar 
oído  á  las  santas  palabras  del  Apóstol  de  las  gentes;  el  colosal  im- 
perio romano,  que  crucificó  á  San  Pedro  y  vertió  la  sangre  de  in- 
contables cristianos  en  crueles  martirios,  desapareció  bajo  los  gol- 
pes de  los  llamados  bárbaros  del  Norte,  y  sepultó  bajo  sus  propias 
minas  su  secular  cultura  idólatra  y  materialista,  refinada  y  subli- 
mada por  poetas,  artistas  y  sabios.  Alejandría  y  Oonstantinopla, 
en  un  tiempo  fortalezas  de  la  fe  cristiana,  templos  del  saber  y  de 
las  ciencias,  abandonaron  el  camino  recto  y  fueron  corroídas  por 
la  prostitución  y  los  vicios  más  horrendos,  y  se  transformaron  en 
viles  esclavos  de  Mahoma  y  de  sus  sucesores. 

Pero  cuando  por  un  lado  Dios  da  estos  golpes  á  la  humanidad, 
por  el  otro  envía  consuelos  á  su  Iglesia,  y  al  perder  ésta  su  dominio 
espiritual  en  Asia,  África  y  en  el  Sur  y  Oriente  de  Europa,  surgió 
el  Emperador  Garlo  Magno  y  abrió  camino  al  cristianismo  en  los 
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pueblos  germánicos  que  hasta  entonces  se  habían  hecho  sordos  á 
las  predicaciones  de  Santos  Apóstoles  qne  benigna  les  habia  man- 
dado la  Divina  Providencia;  pero  convertidos  i)or  la  férrea  ener- 
gía del  providencial  Emperador,  hiciéronse  grandes,  fíiertes  y  fe- 
lices en  la  guerra  como  en  la  paz,  en  las  ciencias  como  en  las  artes, 
y  florecieron  entre  ellos  innumerables  Santos  varones  y  Santas 
mujeres,  qne  con  ejemplos  y  palabras  les  enseñaron  el  camino  del 
cielo. 

Guando  el  cetro  del  Sacro  Imperio  Romano  había,  durante  siglos, 
reposado  en  las  manos  de  los  Emperadores  germ&nicos,  dominan- 
do al  mundo,  se  levantó  Lutero,  Zwinglio  y  Galvino,  y  la  Alema- 
nia y  todos  los  países  nórdicos  abandonaron  la  fe  de  sus  padres; 
guerra  de  treinta  años  desvastó  las  tierras  germánicas  y  las  trans- 
formó en  un  vasto  cementerio,  pasando  el  cetro  del  mundo  católico 
á  manos  de  los  latinos.  En  el  suelo  italiano  nació  el  inmortal  Co- 
lón y  dio  á  España,  que  incólume  había  conservado  su  fe,  un  nue- 
vo mundo,  y  delante  de  un  puñado  de  españoles  sucumbieron  los 
más  poderosos  imperios,  como  colosos  de  fierro  y  bronce,  cubiertos 
de  oro  y  plata,  enriquecidos  de  pedrería  fulgente;  pero  con  sus  pies 
de  barro,  cayeron  en  lagos  de  sangre  humana,  formados  por  el  cul- 
to diabólico  á  que  se  habían  dedicado,  á  pesar  de  las  advertencias 
divinas  que  habían  recibido  con  anterioridad  y  que  no  habían  que- 
rido escuchar,  como  lo  intentaremos  comprobar  en  estos  apuntes, 
y  como  lo  predijo  no  sólo  el  Profeta  Isaías,  sino  también  el  mítico 
Quetzalcoatl. 

Estos  imperios  americanos,  sin  embargo,  sucumbieron  con  heroi- 
cidad; no  quisieron  doblegarse  ante  los  destinos  de  la  Divina  Pro- 
videncia, fundándose  en  el  altivo  orgullo,  cuyo  primer  ejemplo  en- 
contramos en  Lucifer,  el  ángel  caído  del  Señor,  y  del  que  no  menor 
prueba  nos  procuró  el  Gran  Sacerdote  de  Jehovah,  hundiéndose 
el  puñal  en  su  propio  pecho  al  ver  á  los  romanos  vencedores;  á  pe- 
sar de  estas  resistencias  se  implantó  el  Beino  de  la  Cruz,  y  bajo 
su  suave  yugo  ingresaron  millones  y  millones  de  almas  á  la  Igle- 
sia Católica;  y  si  desapareció  la  antigua  cultura  profundam^ite 
viciada,  como  la  de  Babilonia,  de  Jerusalén,  de  Grecia  y  Boma,  de 
Alejandría  y  Oonstantinopla,  quedándose  sepultada  como  b%jo  sos 
propios  errores,  nació  á  la  vez  una  nueva  cultura,  basada  en  las 
ciencias  cristianas;  nacieron  también  nuevos  pueblos  y  naciones 
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cou  nuevos  principios  y  nuevos  ide^iles,  y  en  el  transcurso  de  los 
siglos  se  transforman,  progresan  y  se  desarrollan  para  la  mayor 
.gloria  de  Dios. 

Palpando  el  mundo  los  grandiosos  resultados  que  lia  obtenido 
la  misión  providencial  de  Colón,  el  mundo  civilizado  lo  aclama  co- 
mo uno  de  sus  inmortales  hijos,  la  Iglesia  católica  lo  recuerda  con 
profunda  gratitud,  con  veneración,  y  la  voz  autorizada  del  sapieu- 
tisimo  Santo  Padre  León  XIII  proclama  con  extraordinaria  ener- 
gía y  lo  repite:  ^¡OolumbuH  nost^r  est!  porque  el  gran  marino  era 
Jiel  católiooy  de  firmes  convicciontSj  y  probó  estopor  su  vida  ejemplar 
como  por  su  venerada  muerte,» 

Por  las  significativas  i)alal>ra8  x)ronuuciadas  por  el  egregio  Jefe 
de  la  Iglesia  católica,  en  el  mismo  día  de  su  santo  y  ante  numerosa 
y  selecta  concurrencia  de  i)nncii)cs  y  dignatarios  de  la  misma  Igle- 
sia, como  también  por  el  estudio  de  la  liistoria  del  mundo  y  de  sus 
transformaciones  consecutivas,  no  vacilamos  en  creer  que  la  misión 
de  Cristóbal  Colón  fué  obra  providencial,  porque  él  sólo  buscó  un 
camino  más  breve  á  las  Indias  Orientales  y  en  su  viaje  tropezó  con 
las  Indias  Occidentales,  im{)lantaudo  en  ellas  el  signo  de  la  Be 
dención,  inaugurando  así  un  movimiento  general  y  el  anhelo  de 
nuevos  descubrimientos. 

Nnestro  propósito. 

Después  de  haber  rendido  el  debido  homenaje  al  inmortal  ma- 
rino geno  vés,  y  al  querer  hablar  en  estos  apuntes  sobre  h\  existen- 
cia del  cristianismo  en  tierras  del  Nuevo  Continente  aún  anterio- 
res á  los  descubrimientos  de  Colón  y  á  las  conquistas  españolas, 
portuguesas,  inglesas  y  de  otras  naciones,  é  intentado  hablar  <le 
esos  problemas  después  de  las  investigaciones  que  con  tan  pro- 
funda ciencia,  con  tan  prolijos  estudios  ya  ha  iniciado  uno  de  los 
más  sabios,  más  doctos  escritores  de  nuestra  patria,  el  inolvida- 
ble Lie.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  no  podemos  hacer  otra  cosa 
que  aducir  nuevos  datos,  indicar  nuevas  fuentes  y  señalar  nuevas 
ratas  para  encontrar  nuevos  apoyos  para  las  laminosas  indicacio- 
nes hechas  por  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  y  esperar  que  personas  más 
^p^ces,  plomas  mejor  cortadas,  puedan  seguir  explcnrando  aque- 
llos datos,  fuentes  y  rutas,  para  verter  rayos  de  luz  sobre  estos 
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pantos  históricos  que  están  aún  sumergidos  en  las  sombras  de  los 
tiempos  pasados.  Esperamos,  sin  embargo,  que  podamos  oonyen- 
cer  á  nuestros  lectores  que  en  tiempos  muy  lejanos  ya,  la  Divina 
Providencia  procuró  que  las  eternas  verdades  de  la  fe  penetrasen 
en  el  Continente  americano,  cuya  existencia  no  era  del  todo  des* 
conocida  en  el  mundo  antiguo;  pero  si  aun  esto  no  logramos,  culpa 
será  de  nuestra  insuficiencia  en  la  materia,  y  no  por  falta  de  datos 
que  en  vasto  campo  se  extienden  á  la  vista  de  un  erudito  explora- 
dor  histórico,  halagándonos  la  idea  que  otro,  con  más  feliz  éxito,, 
recorra  el  camino  que  apenas  indicamos  en  estos  apuntes. 

Conocimientos  anti^^uos  sobre  la  exlstenola 
del  Huevo  Oontinente. 

No  es  nuestra  mente  hablar  en  estos  apantes  de  las  suposicio- 
nes  más  ó  menos  fundadas  de  que  fenicios,  egipcios,  chinos  y  tár- 
taros tenían  conocimiento  de  la  existencia  del  Nuevo  Mundo  y  de 
que  por  algunos  de  ellos  ya  hubiera  sido  visitado,  preocupándo- 
nos tau  sólo  la  cuestión  de  probar  la  existencia  de  la  religión  cris- 
tiana eu  el  suelo  americano,  en  tiempos  anteriores  á  los  descubri- 
mientos de  Colón,  que  tenemos  que  buscar  en  Europa  y  muy  es- 
pecialmente en  sus  comarcas  septentrionales. 

Muy  notables  y  poco  conocidas  nos  parecen  las  palabras  que 
hemos  elegido  para  epígrafe  de  estos  apuntes  y  qae  hemos  encon- 
trado, gracias  á  las  bondadosas  indicaciones  de  nuestro  erudito 
amigo  el  Sr.  Lie.  D.  Francisco  Pascual  Oarcía,  en  una  epístola  que 
en  el  siglo  II  de  nuestra  era  dirigió  el  Papa  San  Clemente  á  los 
corintios :  a  Oceanus  impermeabilis  hominibus  et  qui  transmare  snntj 
mundi  eftisdem  Domini  dispositionibus  gubernantur.» 

«La  mole  del  inmenso  mar,  que  bajo  su  ordenación  se  hincha 
«  formando  montafias,  no  traspasa  los  muros  de  que  ha  sido  rod'ea- 
«do,  sino  que  hace  lo  que  "Él  le  mandó.  Pues  dijo  el  Señor:  Hasta 
«aquí  llegarás  y  en  ti  mismo  se  romperán  tus  olas.  SI  Océano  que 
« los  hombres  no  pueden  cruzar  y  los  mundos  que  hay  al  otro  lado  de 
•élj  son  gobernados  por  disposiciones  del  mismo  Señor.»  Estas  pala- 
bras del  Santo  Padre  Clemente,  sea  que  las  consideremos  como 
resultado  de  una  inspiración  divina,  sea  que  nos  parezcan  el  re- 
sultado de  profundos  estudios,  son  una  prueba  evidente  de  que  ya 
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en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  en  el  segundo  siglo  de  su  exis- 
tencia, no  era  desconocida  la  existencia  de  otros  mundos  ó  oonti^ 
nentes  al  otro  lado  del  gran  Océano  Atlántico. 

Ya  Séneca  mencionaba  el  fabuloso  y  legendario  Keiuo  de  Thule^ 
de  la  flamígera  Thnle,  que  fué  conocido  por  los  normanoH^  los  /n- 
9Í09  y  los  vilkings  procedentes  de  los  países  escandinavos  y  del 
.Norte  de  Alemania,  que,  atrevidos  navegantes,  en  sus  excursiones 
á  los  mares  del  Norte,  habían  abordado  á  aquella  Isla,  que  llama- 
ron Snelandj  Isenlandy  país  de  nieve  y  hielo,  y  que  en  el  curso  de 
los  tiempos  se  ha  trasformado  en  Island  6  sea  Inlandia^  y  en  la  ve- 
cina tierra  firme  de  Ghrinland^  ahora  Oroenland  ó  Oroenlandiay  no 
sólo  en  los  tiempos  cristianos,  sino  aun  en  aquellos  en  que  se  de- 
dicaban á  la  idolatría. 

Cl  Votan  americano  es  el  Wodan  germánico. 

Tenemos  la  convicción  de  qne  el  ilustre  Sr.  D.  Manuel  Orozco 
y  Berra,  seducido  por  el  esplendor  del  renombre  científico  de  Ale- 
jandro de  Humboldt,  anduvo  errado  en  creer  que  Votauy  á  quiei> 
dedicaban  los  chiapanecos  y  los  xoconochcos  el  primero  de  sus 
ciclos,  y,  según  Boturini  y  Olavijero,  el  tercer  día  de  su  mes,  y  de 
quien  se  encuentran  vestigios  en  la  Historia  Mitológica  de  muchos 
pueblos  de  la  América,  haya  tomado  su  origen  en  el  Buddha  de 
lik  mitología  asiática,  y  para  tal  caso,  se  afana  en  probar  que  el 
Odín  nórdico  es  también  un  Buddha  asiático,  apelando  á  la  tras- 
formación  de  las  letras  mudas;  pero  que,  como  hijo  de  un  Prínci- 
pe asiático,  no  tiene  en  su  ser  mitológico  ninguna  relación  con  la 
divinidad  germánica. 

Como  ya  hemos  indicado,  el  Sr.  Orozco  y  Berra  sigue  en  esta 
línea  las  opiniones  de  Alejandro  de  Humboldt,  que  respetamos  y 
veneramos  por  su  profunda  ciencia,  pero  que,  por  desgracia,  está 
imbuido  de  ideas  antirreligiosas  y,  sobre  todo,  anticatólicas,  y,  por 
lo  mismo,  no  quiso  conceder  infiuencia  alguna  cristiana  en  la  His- 
toria Antigua  Americana,  y  por  lo  mismo  se  afanaba  en  querer 
demostrar  en  toda  la  infiuencia  buddista  asiática,  calificando  cual- 
qnier  noticia  que  no  estaba  en  consonancia  con  sus  ideas  precon- 
cebidas, con  la  despreciativa  frase  ¡cuentos  de  monjes! 

Indudablemente  nos  parece  más  lógico  y  más  sencillo,  una  vez 
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que  el  mismo  Sr.  Orozco  y  Berra  aduce  pruebas  evídeutes  de  que 
los  norm/uios  y  aan  aUtJianes  conocieron  las  regiones  nórdicas  del 
Coutiueute  Americano,  aun  en  tiem|)08  en  que  entre  estos  no  domi- 
naba aún  la  Religión  Oristiana,  que  estos  marinos  atrevidos,  ma- 
chas veces  en  sus  expediciones  acompañados  por  sacerdotes  de 
su  ciilt<»  idólatra,  hayan  introducido  en  las  creencias  de  algunas 
de  las  tribus  americanas  su  dios  Odihnu^  que  en  el  antiguo  alto 
alemán  se  llamó  Wuotan  y  entre  los  ss^oues  jfrUios  Wodan,  q«e 
era  la  divinidad  suprema  entre  los  pueblos  de  raza  germánica,  y 
que  después  estas  mismas  tribus  indias,  en  sus  peregrinacioneB 
hacia  el  Sur,  hayan  esparcido  el  conocimiento  de  esta  nueva  divi- 
nidad por  las  tierras  americanas. 

En  todas  la^s  naciones  idólatras,  desde  los  tiempos  más  remotos, 
es  conocida  la  facilidad  con  que  se  admitía  el  culto  de  las  divini- 
dades de  otro  pueblo,  sea  que  éste  fuera  vencedor  ó  vencido,  ó  aun 
simplemente  vecino,  ó  tuviera  contacto  y  tranco  con  él.  De  esta 
regla  no  forma  siquiera  excepción  el  pueblo  predilecto  del  S^or, 
los  israelitas,  que  más  de  una  vez  cayeron  en  la  idolatría  y  acep- 
taron dioses  de  sus  vecinos  á  pesar  de  conocer  al  único  Dios  ver- 
dadero. 

Grecia,  la  culta  por  excelencia,  se  pobló  de  divinidades  egipcias, 
y  Boma,  la  vencedora,  se  llenó  de  templos  dedicados  á  los  dioses 
de  los  pueblos  conquistados. 

Consta  además,  históricamente,  que  después  de  haber  vencido 
Oarlo  Magno  á  los  pueblos  sajones,  convirtiéndolos  al  Cristianis- 
mo, muchos  de  sus  sacerdotes  paganos  huyeron  á  los  países  nór- 
dicos y  tomaron  parte  en  las  expediciones  marítimas  de  ellos,  y 
¿no  es  natural  pensar  que  entonces  hayan  proclamado  las  glorias 
de  su  dios  Wodan,  del  imperante  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  del  Al- 
fadur,  6  sea  del  padre  común  de  todos  los  mortales,  del  ordenador 
y  director  supremo  del  mundo,  que  se  representaba  como  ojo  de 
fuego,  es  decir,  como  el  sol;  como  padre  de  los  héroes  muertos  glo- 
riosamente en  las  batallas  y  que  él  reunía  en  el  Walhalla;  del  in- 
ventor de  la  Buna,  es  decir,  de  la  letra,  y  por  lo  mismo  de  todas 
las  ciencias,  profecías  y  poesías,  de  la  legislación  y  de  los  secretos 
religiosos,  qn«  era  el  más  sabio  de  los  Alsen,  después  de  haber  be- 
bido en  la  fuente  legendaria  de  Mimirsf 

Dos  cuervos  que  poseía  Wodan  y  que  se  llamaban  Hugin  y  Mu- 
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niUj  el  pensamiento  y  la  memoria,  recorrfau  to<lf).s  los  lUas  el  Orbe 
y  le  traíau  notíoias  de  todo  4o  qae  pasaba  en  el  mundo,  iiacióudo- 
lo  así  amnieio. 

Se  figuraba  á  Wodau  cubierta  la  cabeza  con  aucbo  sombrero 
(la  Tarnkappe,  ó  sea  la  neblina,)  qae  lo  bacía  invisible  á  los  ojos 
humanos,  y  envuelto  en  su  flotante  capa  gris  (las  nabes),  monta- 
do en  Sleipner,  su  caballo  de  ocho  patas  (los  vientos),  recorriendo 
en  veloz  carrera  los  espacios  y  produciendo  por  el  galope  de  su 
caballo  los  truenos,  dirigiendo  hacia  la  tierra  sn  certero  y  mortf- 
fero  Oungar^  su  lanza,  ó  sea  el  rayo. 

Ko  encontramos  en  esta^  leyendas  y  tradiciones  del  Wodan  ger- 
mánico, semejanza  alguna  con  la  mitología  asiática  del  Budda  ín- 
dico, y  esta  semejanza  deberla  probarse  en  primera  línea  para  evi- 
denciar 8U  procedencia  asiática  ó  europea,  y  luego  demostrar  por 
las  tradiciones  mitológicas  americanas,  con  cuál  de  ellas  Votan 
tiene  más  afinidad.  Entre  tanto  que  esto  sucede,  dudamos  que  el 
Votan  americano  proceda  de  laChina,  coyas  relaciones  con  la  Amé- 
rica no  reposan  más  que  en  snposiciones,  entretanto  que  las  de 
América  con  la  Europa  del  Norte  están  comprobadas  por  docu- 
mentos históricos,  que  como  tales  reconoce  el  mismo  Sr.  Orozco  y 
Berra,  y  nos  confirmamos  en  esta  idea  cuando  Botnrini  y  Clavije- 
ro prueban  que  los  nombres  de  Votan,  Lambat,  Béeu  y  Chinax, 
dieron  los  indios  á  sus  cuatro  sidos,  y  según  los  mismos  autores^ 
llevaba  también  el  tercer  día  de  su  mes  el  nombre  de  Votan,  si- 
guiendo en  esto  la  costumbre  de  los  pueblos  germánicos,  que  á  su 
vez  hasta  el  día  de  hoy  Ihinian  al  cuarto  día  de  la  semana  Wodans- 
tag^  wednesday,  y  Donerttiag  (jueves)  en  alemán,  que  quiere  decir 
dia  del  Trueno^  6  más  bien  explicado,  día  de  la  divinidad  del  True- 
no, que  es  lo  mismo  que  Wodan. 

La  canción  de  los  Nlebelungen. 

Otra  noticia  segura,  aunque  legendarisi,  sobre  las  relaciones  es- 
tablecidas entre  el  noroeste  de  Alemania  y  la  Tslandia,  y  como  ya 
en  tiempos  remotísimos  reinaba  la  religión  católica  en  aquella  apar- 
tada región  noroeste  del  gran  Océano  Atlántico,  encontramos  en 
la  célebre  canción  de  los  Xiebelungen,  6  sea  de  los  hijos  de  la  nie- 
bla ó  neblina.  Así  se  llamaron  los  pueblos  que  sucesivamente  po- 
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^au  el  iuiueuso  tesoro  que  el  héroe  8igifredo  supo  arraocar  asa 
triple  guardia,  sieudo  el  último  guardián  un  enano  que  por  jnedio 
de  una  Tarncappe^  6  sea  gorra  de  niebUij  se  podía  hacer  invisible* 

Esta  hermosísima  poesía  alemana,  que  por  su  gpraiidioso  des- 
arrollo y  su  trágico  fin  sólo  puede  compararse  con  la  Uiada  del 
inmortal  Homero,  parece  ser  casi  desconocida  entre  los  pueblos 
que  hablan  el  hermoso  idioma  de  Cervantes;  aunque  ha  sido  txa* 
ducida  al  holandés,  francés,  inglés,  italiano,  húngaro  y  ruso,  no 
ha  sido  vertida  aún  al  castellano,  lo  que  es  de  lamentarse:  es  atri- 
buido por  algunos  sabios,  y  especialmente  por  P/eifferj  al  antiguo 
cantor  alemán  Kürenberg^  que  escribid}  por  los  años  de  1120  á  1140 
en  Austria ;  pero  la  misma  poesía  se  encuentra  ya  en  su  forma  poé- 
tica más  antigua  en  la  Edda  primitiva,  escrita  en  idioma  nórdico 
en  el  siglo  IX.  Aun  en  esta  forma  no  es  original,  sino  tomada  de 
las  antiguas  poesías  germánicas,  como  incontestablemente  lo  ha 
probado  el  celebérrimo  filósofo  Ouillermo  Orimm  en  su  libro  sobre 
las  leyendas  heroicas  alemanas  fDie  VuUclie  ffeldengage;  2  Edi- 
ciÓTiy  Gottingen  1868). 

Este  poema  notabilísimo  se  divide  en  dos  partes :  la  primera  can- 
ta las  proezas  de  Sigifredo,  rey  de  los  Niebelungeu,  en  el  país  rhi- 
uiano  de  Siegen,  su  amor  á  Krimhilda  y  su  trágica  muerte;  y  la 
segunda,  que  se  llama  los  sufrimientos  de  los  Borgoñones^  tiene  su 
base  histórica  en  los  combates  provocados  por  las  peregrinaciones 
de  los  pueblos,  y  especialmente  por  la  invasión  de  los  Hunos  bajo 
el  reinado  de  Atila,  y  en  la  derrota  aniquiladora  que  sufrió  em  el 
año  de  437  de  nuestra  era  el  Bey  Gundikar  de  los  Borgououes,  cuya 
capital  era  entonces  la  ciudad  de  Magtinciaj  situada  también  en  las 
márgenes  del  Ehin. 

Las  antiguas  canciones  alemanas  de  las  que  se  formó  el  poema 
primitivo  de  la  Edad  nórdica,  deben  pues  haberse  canti\do  en  los 
siglos  VI,  VII  y  VIII  en  las  tierras  germánicas,  porque  ellas  ce- 
lebran acontecimientos  y  hazañas  ocurridas  en  el  siglo  V. 

El  núcleo  de  la  trágica  acción  de  la  primera  parte  del  poema, 
forma  el  amor  del  incomparable  héroe  Sigi/redo  con  la  dulce  y  can- 
dida Krimhilda^  hermana  de  los  tres  hermanos  reyes  del  pueblo 
Borgoffón,  que  se  llamaban  Gunth^r^  Oernot  y  CH^elar;  pero  Oun- 
therj  el  primero  de  los  reyes,  no  quiere  conceder  la  mano  de  au 
hermana  á  Sigi/redo j  si  primero,  fingiéndose  su  vasallo,  no  le  aoom- 
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paña  á  obtener  la  mano  de  la  hermosa  Brunhildaj  Beina  de  Isen- 
land  ( Islandía),  de  la  flamígera  Thule.  Esta  reina  islandesa  está 
dotada  de  fnerzas  de  WcUhiriay  y  sólo  quiere  conceder  su  mano  al 
^ne  la  venza  en  tres  diferentes  hazañas.  Sigifredo,  cubierto  del 
gorro  tomado  al  enano  y  que  lo  hace  invisible,  la  vence  en  nombre 
del  rey  Ounthevy  y  asi  engañada,  Brunhilda  lo  sigue  á  Maguncia, 
•en  donde  se  celebran  con  pompa  extraordinaria  los  dos  matrimo- 
nios entre  Sigifredo  y  Krimhilda  y  entre  Ounther  y  BrunkildUj  lla- 
mando á  esta  última  la  atención  que  cedan  la  mano  de  la  hermosa 
princesa  real  á  Sigifredo,  que  ella  considera  como  vasallo  de  su 
nuevo  marido. 

Siete  años  después,  convidados  por  los  Beyes  de  Borgoña,  Si- 
gifredo y  Krimhilda  los  visitan  en  Maguncia,  y  allí,  al  qt^erer  en- 
trar  en  la  iglesia  para  oir  misay  estalla  un  violento  altercado  entre 
Brunhilda  y  Krimhilda  sobre  el  derecho  de  quién  de  las  dos  debe 
-entrar  primero  al  templo,  aduciendo  la  primera  ser  Eeina  de  Is- 
landia  y  Eeina  de  los  Borgoñones,  y  la  segunda  ser  Eeina  de  Sie- 
gen,  poseedora  de  los  tesoros  de  los  Niebelungen  y  nacida  prince- 
sa de  Borgoña,  humillando  esta  última  á  la  orgnllosa  Brunhilda, 
revelándole  el  secreto  de  que  no  ha  sido  vencida  por  su  hermano 
<Tunther,  sino  por  su  marido  8igi/redo,  presentándole  inequívocas 
pruebas  de  su  aserto.  Esta  disputa  entre  las  dos  mujeres  es  la  cau- 
sa de  la  muerte  de  Sigifredo^  y  del  terrible  enlace  de  la  parte  se- 
gunda del  poema,  que  trata  de  la  venganza  de  Krimhilda  por  la 
muerte  de  su  marido. 

Hasta  aquí  citaremos  el  contenido  de  la  canción  de  los  Niebe- 
Zungen^  porque  de  su  relato  resultan  dos  aseveraciones  muy  impor- 
tantes: primera,  que  en  aquellos  lejanos  tiempos  no  sólo  por  los 
normanos  y  los  frisos^  sino  también  por  otros  pueblos  del  noroeste 
y  del  occidente  de  Alemania,  se  emprendían  navegaciones  á  Is- 
landia;  y  segunda,  que  en  aquella  lejana  regióu  del  Océano  im- 
peraba el  catolicismo,  disputándose  en  el  siglo  Y  la  Eeina  de  Is- 
landia  y  la  Beina  de  Siegen  el  paso,  para  saber  quién  de  las  dos  te- 
nía mejor  derecho  para  entrar  la  primera  á  misa. 

Ko  nos  debe  llamar  la  atención  que  aquellas  creencias  católicas 
«estuvieran  aún  mezcladas  con  supersticiones  y  costumbres  paga- 
aas,  porque  bien  sabido  es  que  estas  se  conservan  por  mucho  tiem- 
po, algunas  veces  inconscientemente  entre  las  masas  del  pueblo^ 


616  SooiEBAD  Mexicana 

como  ñicilmeute  podría  comprobarse  tanto  en  Alemania  como  e» 
nnestra  patría  mejicana. 

8an  Brendano,  el  primer  apóstol  de  las  Amérioas. 

No  queriendo  recurrir  á  yagas  noticias  ó  indicaciones,  hemos- 
oxpncst4>  en  lo  anterior  que  á  lo  menos  la  Islandia  era  ya  conoci- 
da en  Europa  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  era,  y  comproba- 
do que  la  religión  católica  no  era  desconocida  en  aquella  isla  en 
el  siglo  V,  porque  la  Beina  Bruuhilda  la  profesaba,  é  intentaremos 
ahora  dar  á  los  historiadores  patrios  uu  hilo  para  que  por  medio 
de  él  puedan  descubrir  quién  haya  sido  el  célebre  Qu^tzalcoaflj  in- 
dudablemente el  primer  apóstol  del  continente  amerieauo. 

Este  mítico  personaje  no  se  puede  atribuir  al  apóstol  Santo 
Tomás,  porque  ésto  sólo  pudiera  haber  venido  del  Asia  y  conse- 
cuentemente por  las  costas  del  Pacífico  en  los  anos  <le  60  á  90  de 
nuestra  era,  y  al  contrario,  parece  estar  bien  comprobado  que  Quet- 
zalcoatl  apareció  durante  el  tiempo  de  los  Tultecas,  ó  sea  en  el  si- 
glo VI  de  nuestra  era,  que  no  llegó  por  las  costas  del  Pacífico  sino 
por  las  del  Atlántico,  á  la  provincia  de  Panuco,  que  venía  acom- 
pañado de  otras  personas  que  toda^s  vestían  trajes  talares,  qne 
tenían  las  cabezas  cubiertas,  que  eran  extranjeros,  sai>ían  labrar 
los  metales  y  las  piedras  j)reciosas,  que  conocían  el  cultivo  «le  las 
tierras  y  multitud  de  otras  industrias ;  el  jefe  de  ellos  se  llamó  (fuet- 
zalcoatl:  «era  hombre  blanco,  crecido  de  cuerpo,  ancha  la  frente, 
los  ojos  grandes,  los  cabellos  largos  y  negros,  la  barba  negra  y 
redonda.» 

Era  casto,  muy  amigo  de  la  paz,  pues  se  tapaba  los  oídos  cuan- 
do se  hablaba  de  la  guerra;  inteligente  y  justo,  sabedor  en  la» 
ciencias  y  en  las  artes;  con  su  ejemplo  y  su  doctrina  predicíó  ana 
nueva  religión,  inculcando  el  ayuno,  la  penitencia,  el  amor  y  el 
respeto  á  la  Divinidad,  la  práctica  de  la  virtud  y  el  desprecio  del 
crimen.  (Historia  antigua  y  de  la  Conquista  de  México  por  el  Li- 
cenciado D.  Mannel  Orozco  y  Berra,  Tomo  I,  Cap.  IV.) 

Tal  es  la  imagen  que  el  sabio  escritor  nos  presenta  de  QucUmI- 
coatl,  fundándose  en  los  escritos  del  Padre  Dniíin,  de  Mendieta,. 
Torquemada,  Motolinia  y  Clavijero.  En  el  Cap.  V  del  tomo  I  de  sa 
eitada  obra,  fijo  en  la  idea  que  no  podía  ser  el  Apóstol  Santo  T6- 
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máB,  pero  también  persuadido  de  qne  el  personaje  al  que  los  in- 
dios dierou  el  nombre  d«3  Qaetzalcoalt  debía  ser  ferviente  católico^ 
expresa  la  idea  de  que  bien  pudiera  ser  algún  misionero  venido  de 
la  Islandia.  Sin  embargo,  para  que  esto  hubiera  sido  posible,  ha- 
bría que  trasladar  la  fecha  de  la  llegada  de  Quetzalcoatl  á  los  si- 
glos XI  y  XII,  lo  que  por  un  lado  nos  parece  demasiado  posterior 
á  la  época  de  los  Tultecas,  y  por  el  otro  también  es  de  extrañarse 
que  del  viaje  ó  peregrinación  de  este  hombre  extraordinario  no  se 
hayan  encontrado  datos,  ni  en  los  archivos  escandinavos,  ni  en  los 
del  antiguo  Arzobispado  de  Drontheim,  y  mucho  menos  aún  en 
los  archivos  del  Vaticano,  tan  admirablemente  organizados. 

Creemos  y  emitimos  nuestra  opinión  con  el  temor  debido  á  nues> 
tra  insuficiencia,  que  el  celebrado  Quetzalcoatl  se  llamó  eu  vida 
San  Brendano  6  BrandanOj  á  quien  el  Diccionario  de  Conversación 
de  MeyeTy  al  qne  por  cierto  no  se  puede  acusar  de  tener  tendencias 
católicas,  sino  al  contrario,  pudieran  reprochársele  ideas  hostiles 
á  la  Iglesia,  cita  como  un  santo  y  legendario  marinero  de  los  prime- 
ros años  de  la  Edad  Media  (siglo  VI)  que  para  su  penitencia,  en 
compañía  de  sus  monjes,  emprendió  viajes  prolongados  en  el  Océano^ 
llegando  á  comarcan  fabulosas.  Después  de  una  navegación  que 
doró  de  7  á  9  años,  regresó  felizmente  y  relató  los  milagrosos  acon- 
tecimientos de  sus  viajes  en  un  libro  a  De  Fortunatis  insulis;»  pero 
el  mismo  autor  del  Diccionario  cree  que  este  libro  es  apócrifo,  ha- 
biendo sido  escrito  tan  sólo  en  el  siglo  XI. 

En  las  Actas  de  los  Santos  de  Bollando,  en  el  tomo  III  y  en  la 
parte  del  uiii^mo  qne  trata  del  día  16  de  Mayo,  el  cual  tomo  está 
escrito  por  Godo/redo  Henschenio  et  Daniele  Paperhrochio  e  Socie- 
taf-e  IcsUj  qtw  dies  XII,  XIII,  XI V,  XV  et  XVI  continetur;  Ant- 
verpiae  apud  Michaelum  Gnoharum,  ano  MDGLXXX,  encontramos 
muchas  noticias  relativas  al  citado  San  Brendano  ó  Brandano,  de 
las  que  extractamos  las  signientes  más  interesantes  á  nuestro  fln» 

En  el  siglo  VI  florecieron  dos  santos  del  mismo  nombre  de  Bren- 
dano 6  Brawlano  en  la  Irlanda,  el  uno  era  Abad  del  Monasterio 
Birrense  en  la  comarca,  llamado  entonces  Momomia,  cuya  fiesta 
se  celebra  el  29  de  Noviembre,  y  el  otro  era  también  Abad,  pero 
del  monasterio  Cluain^Fertense,  qne  se  venera  el  día  16  de  Mayo^ 
como  el  día  de  su  venerable  muerte,  qne  aconteció  en  el  ano  de  577^ 
y  según  otros  de  578  de  nuestra  era. 

78 
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Esta  igualdad  eu  los  nombres,  unida  á  la  oircnnstancia  que  am- 
bos vivieron  en  un  mismo  tiempo  en  Irlanda,  como  también  de  que 
«1  uno  y  el  otro  ocuparon  la  misma  posición  eclesiástica  de  Abad, 
ha  hecho  algo  difícil  el  estudio  de  la  vida  de  estos  sant4>s,  porque 
fácilmente  se  confunden  las  noticias  sobre  el  uno  con  las  que  se 
refieren  al  otro ;  sin  embargo,  nosotros  nos  ocuparemos  en  estos 
apuntes  del  Abad  Brendano  Cluain-Fertensey  que  es  el  que  ha  em- 
prendido las  grandes  navegaciones  de  que  nos  vamos  á  ocupar. 

Según  Colgauj  el  primer  y  gran  Apóstol  de  la  Irlanda,  profetizó 
«1  nacimiento  de  San  Brendano  Oluaiii^Fertense^  quien,  habiendo 
muerto  San  Patricio  en  el  año  de  460,  nació,  según  Waraeum  en 
su  libro  Scriptoribus  Hihemiaey  en  los  años  de  480  á  485  y  vivió,  se- 
gún unos  escritores,  94;  según  otros,  97  años. 

San  Brendano  fué  hijo  de  FinloeJyiej  senatorios  altis,  ó  nieto  de 
Athilj  del  linaje  de  los  Eugenios  y  de  las  Fragnilios  ó  sea  de  los 
Stagnily  y  nació  en  la  comarca  de  Momomia, 

Al  año  de  nacido,  no  sabemos  por  qué  causa,  San  Brendano  íiié 
llevado  por  el  Santo  Obispo  Freo  al  lado  de  Santa  Ida  6  ItUy  que 
lo  tuvo  en  su  convento  y  lo  crió  hasta  la  edad  de  6  años. 

Más  tarde  fué  enseñado  y  educado  por  San  FínianOj  Abad  del 
monasterio  de  CUuiin-Eairdense^  muriendo  dicho  maestro  de  San 
Brendano  en  12  de  Diciembre  del  año  de  530.  Pasó  nuestro  Santo 
<lespués  al  país  de  Gales^  en  donde  vivió  algáii  tiempo  bajo  las  ór- 
denes de  San  Olidas;  habitó  también  por  algunos  auoH  en  la  Aba- 
día de  Llan-Carvan  en  el  condado  de  Olamorgan;  construyó  el  mo- 
nasterio B'Ailech  en  Inglaterra  y  una  hermosa  Iglesia  en  el  país 
de  Heth,  Vuelto  á  Irlanda,  estableció  escuelas  y  monasterios  que 
llegaron  á  ser  célebres,  escribiendo  para  ellos  una  regla  monástica 
que  le  fué  dictada  por  un  ángel,  y  por  mucho  tiempo  muy  consi- 
derada entre  las  irlandeses  (Buttier). 

En  los  Actos  de  los  Santos  de  la  Orden  Benedictina  (San  Benito), 
pág.  217,  se  dice  de  San  Brendano  Cluain-Fertense  que  «  Brendano 
fué  varón  famosísimo  en  aquel  tiempo  por  su  santidad,  y  en  cien- 
•cia  superaba  en  conocimientos  los  más  grandes  y  á  los  inferiores 
en  humildad.» 

Cristóbal  Colón,  animado  por  el  afán  de  encontrar  un  camino 
.más  corto  para  las  Indias  Orientales  navegando  al  Occidente,  tro- 
pezó con  las  islas  y  el  continente  nuevo  ahora  llamado  América^ 
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porque  á  estos  descubrimientos  le  impulsaron  sus  ideas  religiosas 
j  el  espíritu  expansivo  de  su  tiempo.  San  Brendano,  al  empren- 
der sus  largos  viajes  por  el  océano,  quiso  encontrar  la  tierra  de 
rq^romisión  de  los  santos,  idea  que  entonces  era  muy  extendida,  j 
asi  dice  Sigiberto  que  «se  sentía  animado  por  el  ejemplo  de  San 
«Brendauo,  su  maestro  y  Abad,  cuyo  grande  afán  era  no  menor  ir 
4tá  buscar  aquella  isla  feliz,  como  que  era  el  inspirador  y  el  autor  de 
ff  aquélla  i^uwfk peregrinación,  como  lo  demuestra  el  relato  desu  vidaj 
*la  cual,  si  alguno  desea  leer,  aprende  del  juicio  de  los  sabios  lo  que 
u  acerca  de  ellos  se  debe  pensar.y» 

En  la  Biblioteca  Florentina  (de  Florencia)  se  encuentran  unos 
terceros  Actos  de  la  vida  de  San  Brendano,  escritos  por  San  Ma- 
elovio  y  publicados  por  Jua/n  de  Bosco,  y  en  el  Gap.  Y  se  habla  del 
gran  primer  viaje  de  explora^ción:  « Dispuso  irse  navegando  con  su 
«  maestro  (San  Brend,ano)  y  sus  compañeros  á  una  isla  en  aquellas 
«partes  famosísimas,  colocada,  á  saber,  en  el  Océano,  y  llamada 
ulman;  mas  se  decía  que  no  era  pequeña  la  semejanza  que  tenía 
«  con  las  delicias  del  paraíso.  Y  así,  preparada  la  nave  con  todas 
«las  cosas  oportunas  y  necesarias  para  tal  navegación,  confiando 
«y  esperando  del  todo  en  el  Señor  Jesucristo,  á  quien  como  el  uní- 
«  génito  del  Dios  Padre  obedecen  perennemente  los  vientos  y  los 
«  mares;  saliendo  cerca  de  veinticinco  hermanos  se  arrojaron  al  mar 
«en  una  espaciosa  nave,  donde  vagaron  navegando  por  acáy  i>or 
«  allá,  y  pasa<lo  ya  largo  tiempo,  aunque  sin  diferencia,  ni  pérdida, 
«ni  disgusto  alguno  de  ellos,  fatigados  de  navegar  se  volvieron  á 
«la  patria.» 

En  el  mismo  libro  de  Juan  de  Bosco,  en  el  Cap.  VII,  se  dice  re- 
lativo al  segundo  viaje  de  exploración  de  San  Brendano:  «  Que  Ma- 
41  cuto,  ordenado  Obispo,  emprendió  á  navegar  á  la  dicha  isla,  ala- 
chada por  boca  de  muchos  y  en  la  que  era  fama  que  habitaban  los 
«ciudadanos  del  Cielo,  jfué  con  él  San  Brendano,  éi  otro  tiempo 
«8U  maestro,  y  con  otros  varones  igualmente  santos,  en  la  cual  nave- 
4cgación,  permaneciendo  muchos  años,  llegaron  hasta  el  séptimo; 
«y  así  sucedió  que  repitiéndose  el  curso  de  los  años,  siete  veces  tu- 
«vieron  que  celebrar  la  pascua  en  el  mar,  etc.,  etc.,»  y  concluye  su 
relato  con  las  siguientes  palabras:  «Así  alabando  al  Señor  con  him- 
«nos  y  espirituales  cánticos,  con  viento  bastante  próspero  volvie- 
«ron  incólumes  á  su  tierra  natal  y  á  sus  mansiones  habituales^ 
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«acompañándolos  Aquel  qae  dijo  á  sus  discípulos:  Ué  aquí  que 
ff  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  la  consumación  de  lo» 

«días.» 

£n  un  menologio  escocés  escrito  por  Dempsterj  se  menciona  á 
•San  Breudauo  Abad,  que  invitailo  por  Moeh  recorrió  las  islas  del 
Xorte  y  las  imhuyó  en  la  piedad;  y  en  el  manuscrito  muy  renombra 
do  de  Vítsuardo^  en  Alsacia,  según  los  « Actos  Bbininnos,i»  se  cele- 
braba á  San  Brendano  el  día  14  de  Junio,  diciendo:  «ten  la  misma 
•fecha^  día  del  nacimiento  de  San  Brendano  Abad,  admirabilísimo 
(( peregrino  sobre  la  mar.» 

Según  Colganj  San  Brendano,  aeoiiipana<lo  del  Obispo  Macuto^ 
emprendió  el  viaje  septena),  según  otros,  de  nueve  años,  en  el  día 
22  de  Marzo  del  año  de  558,  teniendo  entonces  Brendano  conio  74 
año»  de  edad;  regresaron  á  la  Irlanda  en  565,  según  otros  en  567, 
teniendo  entonces  de  81  á  83  años^  y  después  de  osta  prolongad» 
ausencia  murió  San  Brendano  á  la  edad  <le  94  á  í)7  ¡iños,  e.s  decir^ 
á  los  13  ó  15  años  después  de  su  gran  navegación. 

IjOS  mismos  escritores  Bollandistas  cuentan  de  San  Albano^  abad 
MayharmidCy  al  referir  la  vida  de  este  santo,  en  el  tomo  que  con- 
tiene el  día  16  de  Marzo,  día  en  que  la  Iglesia  celebra  su  memoria,  lo 
siguiente:  « En  otro  tiempo,  después  de  qne  San  Brendano  volvió 
«de  su  navegación  en  busca  de  la  tierra  de  promisión,  queriendo 
ü  interrogarle  acerca  de  las  admirables  cosas  que  en  el  Océano  miró,, 
((fué  á  verlo;  i>ero  San  Brendano,  por  mandato  de  un  ángel,  salió 
«con  gran  júbilo  al  encuentro  del  bienaventurado  Albano,  qne  le 
«preguntó  todo  lo  que  quiso,  y  San  Brendano  le  narró  diligente- 
«mente  todas  las  maravillas  que  fueron  enconti^adas  cu  el  Océano, 
«y  por  algunos  días  permanecieron  juntos  en  divinos  coloquios  y 
«  visitas  angélicas,  y  afirmaron  siempre  mny  sólidamente  la  frater- 
«nidad  entre  sí  y  otros  santos  y  entre  otros  sus  pastores.  Y  ben- 
«diciendo  á  Dios,  lloraron  por  sí  mismos,  y  dándose  mutuamente 
«el  ósculo  de  la  paz,  cada  uno  de  ellos  volvió  á  los  suyos.» 

Be  esta  manera  nadie  puede  dudar  de  las  pro1onga<las  navega- 
ciones y  peregrínacioues  emprendidas  por  San  Brendano,  que  en 
su  primer  viaje  parece  haber  abordado  en  las  islas  Canarias,  i^ero 
en  el  segundo  se  embarcó  para  la  isla  Imán,  que  quiere  decir  una 
que  está  en  las  regiones  del  polo  ártico,  y  luego  añade  Dempster, 
que  recorrió  las  islas  del  Norte  y  las  imbuyó  de  piedad. 
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Muy  fácil  es  comprender  qae  esta  navegación  que  duró  de  7  á 
H  años,  no  la  han  ocupado  los  santos  varones  con  sus  conipafieros 
'6n  vagar  por  el  mar,  porque  ni  la  falta  de  agua  ni  la  de  víveres  se 
los  hubiera  permitido.  £1  tiempo  de  7  á  9  años  es  el  muy  suficien- 
te para  que  hubiesen  arribado,  como  se  dice  de  Quetzalcoatl,  no 
sólo  en  el  reino  de  Tollán,  sino  también  á  Yucatán  y  hasta  en  el 
Brasil,  apareciendo  con  su  comitiva  de  repent/Cy  aguardándole  su 
nave  en  alguna  bahía  pequeña  y  solitaria,  desapareciendo  de  la 
misma  manera  misteriosa  que  las  leyendas  mexicanas  no  han  de- 
jado de  exornar. 

Muy  natural  es  que  eu  aquellos  tiempos,  lo  que  haya  podido  decir 
San  Brendano  ó  los  monjes  que  lo  acompañaron,  de  las  tierras  y 
pueblos  que  habían  visitado,  haya  sido  visto  entonces  como  puras 
fábulas;  los  discípulos  de  San  Brendano,  que  escribieron  sobre  su 
vida  y  sus  navegaciones,  hayan  á  su  vez  cedido  al  espíritu  de  su 
tiempo,  que  se  inclinaba  fuertemente  á  todo  lo  maravilloso,  y  para 
hacerlas  más  interesantes  hayan  mezclado  sus  recuerdos  con  de- 
lirios apócrifos  y  con  acontecimientos  que  no  hayan  tenido  lugar, 
oscureciendo  así  la  verdadera  historia  de  las  peregrinaciones  de 
San  Brendano. 

No  á  nuestra  humilde  personalidad,  sino  á  los  hombres  de  ver- 
dadera erudición,  toca  estudiar  las  múltiples  relaciones  de  viaje 
que  existen  sobre  San  Brendano  y  sus  coTn pañeros,  desechando, 
lo  fabuloao  y  lo  apócrifo,  y  ver  en  cuánto  estas  relaciones  exjmr- 
gadas  concuerdan  con  las  no  menos  místicas  leyendas  del  famoso 
peregrino  que  ha  tri#<lo  nueva  religión  y  nuevas  costumbres  á  la 
América,  y  comprobar  la  relación  intima  que  debe  existir  entre  el 
viaje  de  San  Brendano  y  la  época  de  la  aparición  de  Quetzalcoatl. 

A  lo  anterior  nos  permitiremos  añadir  algunas  reflexiones:  no 
<5reemos,  como  lo  parece  indicar  el  sabio  Sr.  D.  Manuel  Orozco  y 
Berra,  que  Quetzalcoatl  haya  sido  un  misionero  islandés;  no  se 
usaba  aún  en  aquellos  tiempos,  ni  por  los  eclesiásticos  ni  por  los 
monjes,  túnicas  cubiertas  de  cruces  de  las  que  habla  el  citado  es- 
critor en  su  tomo  I,  pág.  102;  pero  San  Brendano  fué  acompaña- 
do del  Obispo  Macuto,  y  en  aquella  época  no  sólo  los  Arzobispos, 
sino  también  los  Obispos,  usaban  el  Santo  Palio,  de  lana  blan- 
ca sembrado  de  eruces,  que  ya  entonces  se  sobreponía  sobre  las 
vestiduras,  y  nos  parece  muy  fácil  que  los  indios  hayan  tomado 
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este  adorno  sagrado  como  uua  parte  iutegraiite  de  la  vestidura» 
En  el  tomo  I,  pág.  Gi3,  copia  el  Sr.  Orozco  y  Berra^  del  Padre 
Duran,  la  descripción  del  asi^ecto  de  Qnetzalcoati,  y  entre  otras- 
cosas  le  atribuye  cabellos  negro»j  la  barba  grande  y  redonda.  En 
general,  los  noruegos,  escandinavos  y  descendientes  de  los  nor- 
manos son  de  cabellos  y  barba  rubios;  pero  entre  los  habitante» 
de  la  Irlanda  es  también  muy  común  el  pelo  negro  hasta  tomar  el 
brillo  de  azabache,  lo  que  hace  resaltar  de  una  manera  extraordi- 
naria la  blancura  de  la  tez. 

Creemos  que  la  persona  ó  sociedad  científica  que  lograse  rom- 
per el  denso  velo  que  cubre  á  la  par  la  mítica  é  histórica  figura  de 
Quetzalcoatl,  prestaría  un  gran  servicio  á  la  historia  de  la  Amé- 
rica en  general,  y  muy  particularmente  á  la  Historia  de  México,, 
cubriéndose  á  la  vez  de  bien  merecida  gloria,  y,  por  lo  mismo,  nos 
permitiremos  indicar  las  fuentes  en  las  que  se  podrá  estudiar  la 
historia  de  las  navegaciones  de  San  Breudano  ó  Brandano  Abad 
Gluain  Fertense,  encontrándose  un  gran  número  de  ellas  indica- 
das eu  el  tomo  III  de  Bollando,  bajo  el  día  de  XVI  de  Mayo,  y  la» 
que  han  usado  los  bollaudistas  para  escribir  los  actos  del  Santo. 
A  estos  y  á  numerosas  fuentes  de  origen  eclesiástico,  podemos 
agregar  las  siguientes  obras:  Nova  Typis  Transacta  Kavigatio. 
Novi  Orbis  Indidd  Occidentalis.  E  varíjs  Scriptoribus  vnum  co- 
Uecta  et  flguris  ornata.  ^.vthore  Venerando  Fr.  D.  Honorio  Phi- 
lopono. — Ysserius  Antiquit.:  págs.  271,  471  y  494.-— Smith,  Hist- 
Natur.  et.  civ.  de  Kerry :  págs.  68  y  412. — Una  narración  en  idio. 
ma  latino  que  se  encuentra  en  Jubinal,  puesta  en  1,120  versos 
franceses,  nuevamente  editada  por  Michel,  París,  1878. — Una  na- 
rración en  inglés,  escrita  en  prosa  y  rimas,  y  publicada  x>or  Wright,. 
Londres,  1844.— St.  Brandan,  escrito  en  medio  alto  alemán  en  el 
siglo  XIII,  publicada  por  Schroder  en  Erlangen,  en  1871. — ^An 
flamaensche  gedichen.  Blommardt,  Geut.  1838  á  1841. — Gedichte 
in  altplattdeutscher  Sprache.  Bruns.  Berlín,  1798. — La  légende 
de  S.  Brandaines,  Jubinal,  París,  1836. — Yan  Sinte  Brandano^ 
Brill,  Groningen,  1871. 

IiOB  esoandinavos  en  América. 

Hemos  ya  hablado  de  las  navegaciones  que  emprendieron  prin- 
cipalmente los  escandinavos^  pero  también  los  frisios,  los  s%jones 
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y  Otros  alemanes  á  la  antigua  Thale,  ó  sea  Snelaud,  Isenland,  ó^ 
mejor  dicho,  á  Islandia,  y  no  sólo  los  citados  pueblos,  sino  como 
Temos  de  la  historia  de  San  Brendano,  también  los  habitantes  de 
las  islas  británicas,  y  como  también  ana  vez  llegados  á  Islandia 
se  animaron  en  explorar  la  vecina  Gronlandia  y  las  costas  del  Con- 
tinente Americano. 

Después  de  que  el  sabio  Sr.  Orozco  y  Berra  ha  tomado  sus  no- 
ticias en  el  libro  Antigüedeuíes  AmericanMj  escrito  por  Garlos  Cris- 
tian Bafn,  célebre  historiador  danés,  que  fué  publicado  en  idioma 
latino,  eu  Copenhague,  en  el  afio  de  1S37,  y  en  francés  en  1845^ 
poco  nos  resta  que  decir,  porque  los  encontrará  casi  completos  el 
lector  en  el  tomo  I  de  la  Historia  Antigua  y  de  la  Conquista  de 
México  en  las  páginas  98  y  102,  y  allí  verá  mencionadas  las  expe- 
diciones del  escandinavo  Naddocns  en  861;  del  sueco  Oardarus 
Svafarsou,  en  864;  de  Inglof,  eu  874;  y  sólo  no  hemos  encontrado 
la  de  Gunnbjorn,  del  quecousta  que  visitó  el  Grane  ¿andj  la  Grou- 
landia,  en  870. 

Eric  el  Bojo,  por  los  años  de  982  á  985,  emprendió  desde  la  Is- 
landia un  vinjc  á  Gronlandia,  en  donde  se  estableció  en  Brattalid 
en  el  Uricsfiord,  mientras  su  compañero  Heriulf^  hijo  de  Bard,  to- 
mó su  residencia  en  Heriul/snesy  en  la  parte  más  meridional  de  la 
Gronlandia. 

En  986,  Bearne  Heriul/sonj  al  no  encontrar  á  su  padre  en  Islan- 
dia, emprendió  para  buscarlo  un  viaje  á  la  Gronlandia;  pero  per- 
dido por  vientos  contrarios  y  densa  bruma,  tocó  tres  veces  tierras 
desconocidas,  que  no  reconoció  por  parecerle  inhospitalarias,  y  es- 
tas tierras  fueron  sin  duda  alguna  del  Continente  Americano. 

En  el  afio  de  1000,  Leifj  el  hijo  de  Erio  el  Bajo^  emprendió  con 
35  hombres  una  expedición  para  reconocer  las  tierras  que  había 
visto  Biame  Reriul/son,  y  llamó  el  primer  terreno  que  exploró  He- 
Uulandy  tierra  peñascosa,  que  es  el  actual  Labrador ^  prosiguió  su 
navegación  al  Suroeste  y  abordó  en  una  tierra  que  llamó  Mar- 
Idand^  tierra  de  bosques,  que  corresponde  ahora  á  la  N^ueva  Fin- 
landia ó  á  la  Nueva  Escoda. 

,  Siguiendo  Leif^^  curso  siempre  al  Suroeste,  encontró  costas  y 
tierras  más  amenas,  advirtieron  la  desembocadura  de  un  río  y  su- 
bieron su  curso  hasta  un  lago  en  donde  se  determinaron  á  pasar 
el  invierno:  construyeron  casas  llamadas  más  tarde  Le\fsbudir  (ca- 
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«tas  de  Leif).  Allí  niísino,  un  alemáu  que  venía  eu  la  expedición  y 
que  se  llamó  Tyrker^  y  que  debe  li^ber  sUlo  oriundo  del  país  rhi* 
niano,  eu  donde  Cario  Magno  desde  el  aíio  de  800  había  iutrodu- 
eido  la  viticultura,  descubrió  j>arra«  silvestreSy  y  por  ellas  Leif  dio 
el  nombre  de  Vinlund,  país  de  vino,  al  que  ahora  e«  el  Mañsachu- 
^etts  de  los  Estados  Unidos. 

El  lector  podrá  ver  en  extracto  la  historia  de  las  colonias  escan- 
dinavas eu  la  citada  obra  del  Sr.  Orozco  y  Berra,  ó  eu  extenso  en  la 
obra  mencionada  deRafu,  escrita  y  documentada  en  latín  y  en  fran- 
eés,  quedándonos  á  probar  la  existencia  del  cristianismo  eu  el  Nor- 
te del  Continente  Americano,  recurriendo  no  sólo  á  la  historia  de 
Eafn,  sino  más  prolijamente  á  documentos  y  breves  papeles  que  se 
encuentran  en  los  archivos  de  la  biblioteca  yaticana,eu  su  mayor 
parte  desconocidos  aún  en  nuestra  patria. 

El  Oristianlsmo  en  América  en  tiempos 

anticolombianos, 

seg tin  doonmentos  encontrados  en  los  archivos  de  la  Biblioteca 

Vaticana. 

Existe  una  carta  del  Papa  (iregorio  IV,  del  ano  de  831,  por  la 
cual  se  instituye  el  Arzobispado  de  Hamburgo^  dirigida  á  su  primer 
Arzobispo  San  Ansgar^  y  de  las  autorizaciones  que  en  ella  recibe^ 
se  deduce  que  ya  en  este  tiempo  la  Gronlandia  no  se  encontraba 
fuera  de  las  atribuciones  de  la  administración  eclesiástica;  así  pa- 
rece que  la  lejana  Gronlandia  se  encontraba  eclesiásticamente  so- 
metida al  Arzobispado  alemán  Hamburgo-Bremense,  aunque  con- 
siderando como  apócrifa  6  adulterada  la  Bula  del  Papa  Benedic- 
to IX. 

Además,  consta  que  la  Iglesia  de  Gronlandia  ya  estaba  erigida 
en  Obispado  en  el  año  de  1121,  porque  su  Obispo  EriCj  sea  para 
mantener  entre  los  colonos  la  fe  religiosa  y  para  hacer  la  visita 
episcopal  á  las  parroquias  establecidas,  ó  para  predicar  el  evan- 
gelio entre  los  indígenas,  visitó  en  aquél  año  á  Vinland  6  sea  el  ac- 
tual Massachusetts. 

Guando  en  1148  fué  reorganizada  la  Iglesia  de  Koroega,  la  Dió- 
cesis de  Oardar  (Gronlandia)  fué  separada  dei  Arzobispado  Haai- 
burgo-Bremense  y  sometida  á  la  jurisdicción  dei  Arzobispado  de 
Drontheim. 
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Desde  este  tiempo,  los  rescriptos  de  los  Papas  dirigidos  á  los  Ar- 
zobispos de  Drontheim  y  oíros  Obispados  noruegos,  como  también 
los  libros  de  cuentas  de  la  Oámara  Apostólica,  permiten  formarse 
una  imagen  de  las  condiciones  en  que  vivía  la  antigiia  América 
<>risHana. 

En  los  archivos  vaticanos  se  encuentra  un  rescripto  del  Papa 
Juan  XXI  del  año  de  1276,  refiriéndose  á  un  informe  del  Arzobispo 
de  Drontheim,  en  que  este  prelado  calculaba  que  para  una  visita 
ár  la  Diécesis  de  Gardar  se  emplearían  á  lo  menos  cinco  años,  j 
«ntonces  el  citado  Santo  Piulre  le  ordenó  que  el  Arzobispo,  en  su 
lugar,  nombre  y  envíe  allí  colectores  encargados  de  recoger  los  di- 
Tueros  de  Im  cruzadas. 

Una  carta  del  Papa  Nicolás  I[I  autoriza  al  Arzobispo  de  Dron- 
theim para  levantar  la  excomunión  en  que  han  incurrido  los  clé- 
rigos de  la  Diócesis  de  Gardar  por  no  haber  pagado  los  dineros 
<ie  las  cruzadas,  no  sólo  por  la  isla  en  la  que  se  encuentra  la  ciu- 
dad de  Gardar  (civitas  Gardensis),  sino  t^ambiéii  de  ¡as  islas  del 
mar  Océano  (maris  Oceani)  qiie  pertenecen  á  Qardar. 

El  Santo  Padre  Martín  IV,  cu  el  año  de  1282,  ba  sabido  por  el 
Arzobispo  de  Drontheim,  que  el  Obispado  de  Gardar  paga  los  di- 
neros de  las  cruzadas  únicamente  en  productos  naturales,  y  que 
«stos  consisten  en  pieles  de  toros  y  de  focas,  en  ballena  y  en  dien 
tes  de  morsa  (dentibus  et  funibus  balen  arum). 

Gomo  ni  en  tiempos  anteriores  ni  ahora  mismo  se  ha  conseguido 
aclimatar  el  ganado  vacuno  en  la  Groulandia,  y  consta  en  la  obra 
de  Rafn,  de  la  que  lo  reproduce  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  tomo  I,  pá 
gina  100:  «que  en  una  mañana  de  la  ])rimavera  del  ano  de  1008, 
«se  vio  pasar  á  los  naturales  en  sus  canoas,  siguiendo  el  rumbo 
«de  S.  E.,  hechas  señales  de  paz  con  uu  escudo  blanco,  se  allega- 
«ron  confiadamente,  entrando  en  trueques  en  que  ellos  daban  pie- 
dles grises  por  tiras  de  lienzo  rojo;  gustaron  mucho  de  Uls  sopas  de 
<í  lechcj  huyendo  al  bramido  de  un  toro  traído  en  la  expedioióny  salido 
vpor  acaso  del  lugar  donde  padonn 

De  esto  resulta  que  los  pagos  de  la  Diócesis  de  Gardar,  hechos 
•en  pieles  de  ganado  mayor,  faltando  éste  en  Gronlandia,  necesa- 
riamente procedían  de  las  colonias  católicas  establecidas  en  Yin- 
laiid^  el  actual  Massachusetts^  y  coya  rica  producción  agrícola  fué. 
ya  celebrada  por  los  primeros  colonos. 

7» 
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May  interesante  también  es  que  en  los  libros  de  cuenta  de  los 
Oolectare$  Juan  de  Sero  y  Bernardo  de  Orieuil  (O.  P.)  se  puede  ver 
que  en  el  ano  de  1327^  en  pago  de  seis  aSos  de  dineros  de  las  cru- 
zadas,  se  entregó  una  cantidad  de  dientes  de  morsa^  que  se  pudo 
vender  al  precio  338  marcos  noruegos^  j  que  el  óbolo  de  San  Pedro 
ascendf  a  anualmente  á  la  suma  de  6  marcos  noruegos.  Segán  estos 
datos,  Jelié  calcula  que  las  entradas  anuales  del  clero  de  la  Dióce- 
sis de  Gardar  ascendían  á  la  suma  de  563  mareos  noruegos^  lo  que 
le  hace  parecer  estar  bien  dotado.  Según  el  mismo  autor,  las  con- 
tribuciones eclesiásticas  de  Gronlandia  y  costas  americanas,  com- 
paradas con  todas  las  de  la  provincia  eclesiástica  de  Noruega,  re- 
sultan como  1  á  49,  y  las  mismas  en  comparación  con  las  de  la  ar- 
chidiócesis  de  Drontheim  como  1  á  12. 

Aunque  sin  gran  precisión,  se  calcula,  tomando  por  base  la  con- 
tribución del  óbolo  de  San  Pedro,  que  deben  haber  existido  en 
Oronlandia  y  costas  americanas  en  el  año  de  1327,  como  1,000  fa- 
milias católicas  y  una  población  católica  de  10,000  almas;  pero  pa- 
rece que  este  cálculo  ha  sido  tomado  demasiado  bajo,  como  se  po- 
drá ver  por  noticias  ulteriores. 

En  el  año  de  1418  las  contribuciones  eclesiásticas  se  habían  au- 
mentado en  más  del  doble,  y  la  Iglesia  de  Gardar  se  encontraba,, 
vista  la  enorme  distancia  que  la  separaba  del  resto  de  la  cristian- 
dad, en  un  estado  relativamente  muy  floreciente:  pero  en  este 
mismo  año,  en  numerosísima  flota  de  canoas  llegaron  tribus  sal- 
vajes de  las  costas  americanas  y  destruyeron  la  mayor  parte  délas 
colonias  cristianas  de  Gronlandia,  después  de  haber  ya  destruido 
las  del  mismo  Continente. 

Los  tristes  destinos  del  cristianismo  americano  son  en  algo  ilus- 
trados por  dos  cartas  pontiflcias  que  últimamente  se  han  encontra- 
do en  los  archivos  vaticanos. 

El  Santo  Padre  Nicolás  Y,  en  una  carta  fechada  en  22  de  Sep- 
tiembre de  1448,  encarga  á  los  Obispos  de  Scalholt  y  de  Holar,  en 
Noruega,  el  restablecimiento  de  la  hierarquía  eclesiástica  en  Gron- 
landia: «Del  territorio  de  nuestros  muy  amados  hijos  de  los  abo- 
«rígenes  y  de  la  población  entera  y  de  la  isla  de  Gronlandia,  que 
«se  dice  está  situada  al  Korte  del  Eeino  de  Noruega,  en  la  provin- 
«oia  eclesiástica  de  Drontheim,  en  los  últimos  confines  del  Océano, 
«ha  llegado  á  nuestros  oídos  un  dolorosímo  lamento  y  ha  llenado 
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«  nuestro  corazón  de  profanda  pena.  Los  liabitantes  de  aquella  islas 
mhan  aceptado  la  fe  de  OrUto  hace  cerca  de  600  años  por  los  afane» 
«(predicatiote)  de  su  glorioso  apóstol  el  Santo  Bey  Olaf,  y  bajo* 
«la  sobrevigílancia  de  la  Iglesia  Bomana  y  de  la  Santa  Sede  ApoS' 
«tóliea,  conservando  fielment-e  y  sin  mancha  esta  santa  fe.» 

c  Hace  cerca  de  treinta  años  que  invadieron  esta  Diócesis  las  tri' 
«bus  paganas  é  idólatras  que  habitaban  las  costas  vecinas,  y  estos 
«salvajes llegaron  en  una  flota  de  canoas  y  se  lanzaron  con  una 
«crueldad  extraordinaria  sobre  los  habitantes  de  ambos  sexos,  con 
«preferencia  sobre  aquellos  que  tenían  fuerza  y  salud  y  estaban 
«  aptos  para  servir  de  esclavos,  y  estos  fueron  llevados  prisioneros. 
«Sin  embargo,  se  dice  en  esta  triste  relación,  con  el  transcurso  de 
«los  tiempos  muchísimos  pudieron  escapar  de  la  esclavitud  y  regre- 
«sar  á  su  patria,  reedificando  sus  pueblos.  Ellos  desean,  en  cuan- 
«to  sea  posible,  restablecer  el  antiguo  servicio  religioso.  Pero  á 
«consecuencia  de  las  desgracias  sufridas,  han  tenido  que  luchar 
«con  el  hambre  y  toda  clase  de  necesidades,  por  lo  que  no  se  en- 
«contraban  en  la  posibilidad  de  sostener  eclesiásticos  y  un  Obis- 
«po,  y  así  sufrieron  durante  treinta  anos  la  falta  de  toda  asisten- 
«cia  religiosa,  sino  en  el  caso  que  uno  que  otro  podía  emprender 
«el  largo  y  penoso  viaje  á  aquellos  lugares  que  no  habían  sido  des- 
«truidos  por  los  salvajes.  Ellos,  por  estas  razones,  nos  han  snpli* 
«cado  cop  instancia,  que  con  fraternal  misericordia  vengamos  en 
«ayuda  á  sus  piadosos  y  salubles  deseos,  poniendo  término  á  esta 
«falta  de  socorros  sacerdotales.» 

En  seguida  el  Papa  Kicolás  Y  encarga  á  los  dos  Obispos  men- 
cionados, como  los  más  próximos  á  Gronlandia,  recojan  noticias 
más  exactas  sobre  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  la  Gron- 
landia, porque  él  no  podía  aún  formularse,  sobre  el  verdadero  es- 
tado de  las  cosas,  un  juicio  definitivo,  y  los  autorizaba,  basado  en 
su  poder  apostólico,  para  enviar  allí  trabajadores  apostólicos  apro- 
piados. 

Desgraciadamente  parece  que  este  acto  de  paternal  cuidado  por 
parte  del  Santo  Padre,  á  consecuencia  de  las  dificultades  que  ofre- 
cían los  viajes  á  Gronlandia  y  las  comunicaciones  lentas  é  insegu- 
ras, no  produjo  resultado  alguno. 

Casi  cincuenta  aSos  más  tarde  los  católicos  de  GrSnlandia  re- 
pitieron su  súplica  al  Papa  Inocencio  VIH,  habiendo  ya  muerto 
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ha^ta  el  úitiiiio  sacerdote.  Entoüces  el  citado  Papa  nombró  un 
monje  benedictino  llamado  Matíaf^,  Obispo  de  Gardar;  pero  antes 
que  aquel  padiera  principiar  su  misión,  murió  el  Paila  Inocencio. 

£1  sucesor  de  Inocencio  en  la  Sede  Apostólica  fué  el  Papa  Ale- 
jandro VI,  que  ya  como  Cardenal  se  había  interesado  vivamente 
por  la  triste  situación  de  Gronlandia,  y  apenas  ocupó  el  Solio  Pon- 
tificio publicó  un  crBreve))  por  el  cual  ordenó  que  inmediatamen- 
te se  librasen  al  electo  Obispo  Matías  de  Grardar  las  respectivas 
bulas,  con  dispensa  de  toda  clase  de  gastos,  dando  en  el  mismo 
ya  citado  «Breve»  las  siguientes  noticias  muy  interesantes  sobre 
el  estado  que  guardaba  la  Iglesia  en  Gronlandia:  «Como  se  nos 
<c  informa,  la  Iglesia  de  Gardar  está  en  los  últimos  confínes  del 
«  mundo,  en  el  país  que  se  llama  Gronlandia,  en  donde  los  habi- 
crtantcs,  por  no  tener  pan,  ni  vino,  ni  aceite,  viven  de  pescados  se- 
«eos  y  de  leche.  Por  esta  razón  y  por  los  hielos  muy  fuertes  que 
«  cubren  las  aguas,  la  navegación  es  muy  difícil,  y  por  lo  mismo  es- 
«casa  hacia  aquellas  playas,  al  grado  que  se  dice  que  desde  ochen- 
«ta  años  ningún  barco  ha  arribado  á  ellas.  A  consecuencia  de  ta- 
lles circunstancias,  desde  hace  más  de  ochenta  y  tantos  años  no 
«ha  presidido  aquella  Iglesia  obispo  ó  sacerdote  alguno,  ni  siquie- 
«ra  le  ha  prestado  asistencia  personal.  Por  la  falta  de  eclesiástí- 
«cos  católicos,  desgraciadamente  ha  sucedido  que  muchos  de  los 
«habitantes  de  aquella  comarca  han  renegado  del  bautismo  que 
«antes  habían  recibido.  Como  recuerdo  de  la  religión  cristiana, 
«los  habitantes  de  aquel  país  no  conservan  más  que  un  corporales 
«sobre  el  cual,  hace  cerca  de  cien  anos,  el  último  sacerdote  que 
«  allí  vivió,  ha  consagrado  el  Cuerpo  del  Señor,  y  por  esto  lo  ex- 
« ponen  cada  año  una  vez  públicamente.» 

El  Papa  Alejandro  VI,  que  como  Cardenal  ya  se  había  empe- 
ñado para  que  el  monje  benedictino  Matías  fuera  nombrado  Obis- 
po de  Gardar,  y  es  el  último  Prelado  de  quien  se  tiene  noticia,  dice 
del  mismo:  «Es  un  hombre  lleno  de  entusiasmo  y  de  santo  anhe- 
«lo  de  reconducír  las  almas  de  los  que  han  errado  y  renegado  so- 
«bre  el  camino  de  la  salvación,  y  de  destruir  los  errores;  tiene  la 
«intención  de  marchar  en  persona  hacia  estas  apartadas  regiones, 
«y  de  exponer  libremente  y  por  su  propia  voluntad  su  vida  á  los 
«mayores  peligros  en  navegación  tan  prolongada.» 

Aquí  concluyen  nuestras  noticias  vaticanc^  sobre  el  cnstiani»- 
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mo  en  Oronlandia;  las  de  la  tierra  firme  de  Aniérrca  desde  machos 
aftos  antes  ya  no  se  mencionan;  pero  en  el  minmo  año  de  1492,  en 
que  el  Papa  Alejandro  VI  escribió  este  « Breve,»  el  inmortal  Cris- 
tóbal Colón  por  primera  vez  pisó  la  tierra  americana,  y  con  su  gran 
descubrimiento  cambió  por  completo  la  faz  del  mundo,  coinciden- 
cia providencial,  porque  si  la  fe  se  apagaba  en  las  regiooes  del  Nor- 
te de  América,  Colón  con  mayor  brillo  implantó  el  estandarte  de 
la  Cruz  en  el  centro  del  Nuevo  Continente. 

Los  países  escandinavos,  británicos  y  de  la  Alemania  del  Nor- 
te, que  en  el  trascurso  de  algunos  siglos  habían  dado  tantos  San- 
tos y  tan  ilustres  varones  á  la  Iglesia  Católica,  abrazaron  la  Be- 
forma  de  Lutero  y  Calvino,  primero  en  las  personas  de  sus  reyes 
y  príncipes  soberanos,  y  por  fuerza  ó  por  grado,  tuvieron  sus  sub- 
ditos que  seguirlos  en  los  errores  del  protestantismo,  á  los  que 
ñieron  también  sometidos  la  Islandia  y  la  Gronlandia,  borrándo- 
se casi  hasta  de  la  memoria  de  los  hombres  el  recuerdo  de  que  las 
regiones  nórdicas  del  Continente  americano  habían  albergado  en 
sn  seno  el  Obispado  de  Cardar. 

Obtervaoiones  sobre  la  venida  de  misioneros  k  América 

en  tiempos  antioolombianos. 

Por  todo  lo  que  hemos  podido  exponer  en  estos  Apuntes,  resul- 
ta que  desde  los  tiempos  primeros  de  nuestra  era  el  Norte  de  Amé- 
rica era  conocido  por  los  habitantes  del  Norte  de  Europa,  y  que 
desde  estas  lejanas  épocas  el  primero  de  los  dioses  germánicos 
ocupó  un  lugar  en  la  mitología  americana.  De  la  misma  manera 
consta  que  desde  mediados  del  siglo  Y  la  Eeligión  Cristiana  ha- 
bía penetrado  en  el  extremo  Norte  del  Nuevo  Continente,  y  como 
Wodan  pudo  peregrinar  por  las  comarcas  americanas,  de  la  mis- 
ma manera  podía  hacerlo  el  signo  de  la  Cruz,  cuyos  vestigios  se 
han  encontrado  por  todas  partes. 

Salvo  el  respeto  profundo  que  debemos  al  insigne  historiador 
Sr.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  no  estamos  de  acuerdo  con  él  en 
sn  opinión  de  que  haya  sido  Quetzalcoatl  un  misionero  islandés. 
Nosotros  opinamos  que  Quetzalcoatl  es  el  mítico  y  admirable  pe- 
regrino sobre  el  mar,  el  Santo  Abad  Cluain  Fertense,  y  si  por  da- 
tos históricos  se  llegase  á  probar  qne  no  haya  podido  ser  él  el 


630  SOGIKDAD  MBXIGAICA 

<sélebre  apóstol,  como  del  estadio  de  su  vida  paede  resaltar,  ha  te- 
nido mochos  santos  discípalos  é  imitadores  qae  se  entosiasmaron 
<M>n  la  idea  de  buscar  la  tierra  de  promisión,  y  fácil  será  qae  ano 
•de  ellos  haya  sido  el  mítico  Qaetzalcoatl,  es  decir,  an  monje  pro- 
cedente de  Irlanda,  Escocia  ó  del  país  británico. 

También  consideramos  fácil  qne  algún  monje  escandinavo  6  al- 
gún Presbítero  de  la  Diócesis  de  Gardar  se  haya  aventurado  á  pre- 
dicar el  Santo  Evangelio  en  el  Continente  Americano,  y  consta  por 
documentos  fehacientes  que  Eric,  Obispo  de  Garda,  visitó  en  el  año 
de  1121  á  Vinlaud,  ó  sea  Massachusetts;  pero  no  tenemos  ningu- 
na noticia  sobre  si  prosiguió  su  viaje  por  el  Continente  America- 
no ó  si  regresó  á  su  Sede  Episcopal  de  Gardar. 

Por  el  año  de  1418  fué  devastada  la  mayor  parte  del  Obispado 
de  Gardar  y  llevados  á  la  cautividad  muchos  habitantes,  y  nata- 
ral  es  suponer  que  entre  ellos  se  hayan  encontrado  algunos  mon- 
jes y  eclesiásticos;  sabemos  que  muchos  pudieron  escaparse  de  la 
esclavitud  volviendo  á  Gronlandia,  y  otros  pueden  haberse  esca- 
pado peregrinando  por  el  país. 

Hemos  establecido  que  en  el  siglo  V  existía  ya  el  catolicismo  en 
la  Islaudia;  que  San  Breudano,  acompañado  de  un  Obispo  y  de  al- 
gunos uonjes,  en  busca  de  la  tierra  de  promisión  vino  á  América 
en  el  siglo  VI;  que  en  el  IX  ya  había  cristianos  en  Gronlandia; 
que  en  los  siglos  X  y  XI  se  extendieron  por  las  costas  Noroeste 
del  Continente  americano,  y  que  en  los  tres  siglos  siguientes  exis- 
tía una  Diócesis  floreciente  en  Gronlandia  con  jurisdicción  en  las 
costas  del  Continente,  y  así  no  nos  puede  llenar  de  admiración  lo 
que  dice  Alegre,  tomo  III,  pág.  54,  que  en  una  excavación  hecha 
en  Zape,  situado  en  el  actual  liiStado  de  Duran go,  una  de  las  eta- 
pas de  la  familia  nahoa  había  encontrado  una  estatua  que  repre- 
sentaba vivamente  un  religioso  con  su  hábito,  cerquillo  y  corona 
fífnup  al  propio;»  porque  más  de  admirarse  sería  que  ninguno  de 
los  eclesiásticos  que  residían  en  aquellas  regiones  nórdicas  de  Amé- 
rica se  hubiera  sentido  impulsado  por  el  espíritu  de  evangelización, 
ni  se  hubiera  atrevido  á  arrostrar  los  peligros  que  trae  consiga  la 
misión  apostólica  de  esparcir  la  palabra  de  Dios  entre  aquellas  tri- 
bus bárbaras. 

Lo  cierto  es  que  estos  oscuros  servidores  de  Dios  d^aron  sem- 
brados sus  caminos  con  el  santo  signo  de  la  Cruz,  y  qae  estas  era- 


DE  Gboobafíá  t  Estadística.  631 

4368  son  de  origen  cristíauo,  se  desprende,  no  digamos  de  lo  poco 
nuevo  que  hemos  podido  comunicar,  sino  más  vivamente  de  las  po- 
derosas razones  qne  supo  exponer  á  sus  lectores  el  nunca  bastante 
llorado  sabio  mexicano  D.  Manuel  Orozco  y  Berra. 

Gomo  hemos  dicho  al  principio  de  estos  apuntes,  la  Divina  Pro- 
videncia pone  en  manos  del  hombre  los  medios  para  acercarse  y 
comprender  las  eternas  verdades^  tenemos  la  convicción  de  qne 
San  Brendano  fué  el  primero  que  los  sembró  en  la  tierra  america- 
na;  más  tarde  ellos  tomaron  pie  firme  en  el  extremo  norte  del  Con- 
tinente, y  otros  apóstoles  deben  baber  seguido  las  huellas  de  San 
Brendano,  como  lo  prueba  la  estatua  encontrada  en  Zape;  pero  la 
semilla  cayó  en  tierra  poco  fructífera,  hasta  que  la  Divina  Provi- 
dencia suscitó  á  Cristóbal  Colón,  tras  del  cual  estaba  el  poderoso 
y  católico  reino  de  España. 

Los  imperios  americanos  por  medio  de  su  terrible  tiranía  alla- 
naron el  camino  ai  cristianismo,  de  la  misma  manera  que  al  nacer 
Kuestro  Señor  Jesucristo  ya  había  preparado  el  camino  de  la  fe 
el  cruel  imperio  romano,  porque  á  aquellos  pueblos  vencidos  y  tri- 
butarios, hasta  en  sus  hijos  é  hijas,  les  parecía  más  suave  cualquier 
nuevo  yugo  por  pesado  que  fuese,  qi:ie  el  que  les  imponían  aquellos 
terribles  señores  que  los  dominaron,  y  así  ante  un  puñado  de  es- 
pañoles con  el  estandarte  do  la  Cruz  en  la  mano,  seguidos  de  cien- 
tos de  miles  de  antiguos  subyugados,  calieron  estos  potentes  im- 
perios, aunque  sucumbieron  con  heroicidad. 

Cristóbal  Colón  Jnzg^ado  por  esoritores  protestantes. 

Qae  el  resultado  que  acabamos  de  mentar  fué  el  fin  apetecido 
por  el  gran  genovés,  esto  se  desprende  de  toda  su  vida,  de  todos 
sus  escritos,  y  por  lo  mismo,  no  queremos  recurrir  de  nuevo  al  jui- 
<^io  que  sobre  él  se  ha  formado  nuestro  beatísimo  Santo  Padre 
León  XIII,  y  que  condensa  en  las  palabras  Columbus  noster.  esi; 
pero  nos  ocuparemos  de  las  opiniones  que  dos  escritores  conspi- 
cuos, pero  protestantes,  han  dado  á  la  publicidad.  El  uno  de  ellos 
es  el  8r.  Profegor  Plath,  en  su  obra  titulada  ¿  Qué  es  lo  que  significa 
€l  descubrimiento  de  América  para  la  Iglesia  cristiana?  ( Friedenaa- 
Berlín.  Librería  de  misiones  de  Gossner ),  y  la  otra  del  Geógrafo 
Sophus  Ruge,  de  Dresden  (Die  Welt-Anschauung  des  Columbus, 
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Ó  «ea  el  modo  como  oonBÍdera  Colón  el  mondo.  Casa  editorial  de 
Sehonfeld.  Dresden. 

El  Sr.  Bage,  para  presentar  el  modo  de  pensar  de  Colón,  toma 
para  base  de  sus  razonamientos  las  cartas  y  los  informes  escritos 
y  enviados  por  el  mismo  Colón,  de  los  que  prueba  con  toda  clari» 
dad  que  Colón  se  consideraba  como  un  enviado  de  la  Santísima  Tri- 
nidad j  y  como  tal,  insta  á  los  Beyes  de  España  para  qne  complan 
las  profecías  de  la  Sagrada  Escritora. 

Colón  pide  buqoes  para  boscar  el  caiqino  de  las  Indias  navegan- 
do al  Occidente,  para  convertir  todos  los  poeblos  al  cristianismo 
y  para  traer  de  allá  oro,  piedras  preciosas  y  valiosas  especias.  To- 
dos estos  tesoros  deben  servir  á  los  españoles,  que  ya  han  vencido 
á  los  moros  y  expulsado  á  los  judíos,  para  tener  los  medios  necesa- 
rios qne  puedan  servir  á  la  formación  de  ejércitos  y  armadas  caps- 
ees  de  vencer  á  los  mahometanos  y  reconquistar  á  la  Tierra  Santa. 

El  Sr.  Sophus  Bnge  cita  en  otro  punto  de  su  obra  las  palabras 
textuales  de  Colón: 

«Para  poner  en  ejecución  una  navegación  á  las  Indias,  no  me 
«han  servido  para  nada  ni  razonamientos,  ni  matemáticas,  ni  ma- 
«pas  del  mundo.  Simplemente  se  ha  cumplido  lo  que  el  profeta 
«Isaías  ha  predicho.» 

Finalmente,  el  mismo  escritor  protei>tante  declara  qnf^  es  nna 
prueba  de  ignorancia  crasa  el  querer  transfoi  inur  á  Colón  en  un  (>rc' 
cursor  de  nuevas  ideas  en  el  mundo  y  de  tomarlo  como  nna  nueva 
ilustración  de  hombre  de  pensamientos  liberales,  y  concluye  di- 
ciendo: «Que  la  verdadera  ciencia  no  es  propiedad  exclusiva  de 
«partido  alguno  religioso  ó  político,  sino  que  todo  él  mundo  civiHzado 
atiene  participio  en  ella,» 

Fiándonos  en  este  consolador  pensamiento  filosófico,  nos  atreve- 
mos á  someter  estos  humildes  apuntes  á  la  Sociedad  Mexicana  de  Geo- 
grajia  y  Estadisíica,  la  más  antigua  y  respetable  Sociedad  científica 
de  nuestra  patria,  esperando  que  en  su  seno  encontrará  benigna 
acogida,  y  nos  ha  parecido  ocasión  propicia  esta  gran  fiesta  dedicada 
al  Cuarto  Centenario  del  Descubrimiento  de  América,  para  iniciar 
el  estudio  entre  sus  distinguidos  miembros  para  ver  si  logran  ras- 
gar el  denso  velo  que  cubre  la  figura  del  precursor  de  Colón,  del  di- 
vinizado Quetzalcoatl. 

México,  10  de  Octubre  de  1892. 
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JUNTA  AUXILIA  B.~  MONTBBBgY. 


CUESTIOK'ABIO  resuelto  por  la  Jnnta  Auxiliar  de  Geogra- 
fía y  Ettadittica  en  Honterrey. 

GUALES  son  los  edificios  más  notables  en  todo  el  Estado  y  á 
quién  pertenecen  f 
4  Cuánto  valen  los  edificios  que  son  propiedad  del  Estado  T 

¿Cnáles  son  los  establecimientos  de  Instrucción  pública  y  de 
Beneficencia! 

Koticia  de  las  estatuas  y  monumentos  y  en  qué  época  se  levan- 
taron. 

Los  elegidos  por  el  Estado  para  figurar  en  la  Galería  del  paseo 
de  la  Beforma,  y  sus  rasgos  prominentes. 

¿Quiénes  han  gobernado  el  Estado  de  la  Eeforma  acá? 

4  Qué  mejoras  de  verdadera  importancia  debe  el  Estado  á  cada 
uno  de  sus  gobernantes? 

4  Qué  contingenta  ba  prestado  el  Estado  en  las  luchas  por  la 
libertad  y  la  Eeforma? 

4 Cuál  es  el  hecho  de  armas  que  ha  tenido  lugar  en  la  jurisdic- 
ción del  Estado? 

4 Cuál  es  la  actual  población  del  Estado? 

4 A  cuánto  ascienden  las  rentas  del  Estado? 
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O0VTE8TACI0H  al  oa«ttioiukrto  anterior  relativo  á  aottoiai 
y  datos  dol  Estado  de  VaoTO  Loón. 

¿  Cuáles  son  los  edificios  más  notables  en  todo  el  Estado  y  á  quién 
pertenecen  f 

PerteDecientes  al  Estado:  el  Palacio  de  Gobierno,  el  Colegio 
Oivil,  el  Hospital  «  González  »  y  en  construcción  la  Penitenciaría. 
Pertenecientes  al  Municipio:  el  Palacio  Municipal  y  el  Mercado. 
Pertenecientes  á  la  Nación  y  al  servicio  del  Culto  católico:  la  Ca- 
tedral y  el  templo  de  Nuestra  Señora  del  Eoble.  Pertenecientes 
á  particulares:  el  Casino  y  el  Teatro  del  Progreso.  Pertenecien- 
te á  los  pobres:  el  Hospicio  cr Ortigosa.» 

¿  Cuánto  valen  los  edificios  que  son  propiedad  del  Estado  f 

Trescientos  mil  pesos. 

¿  Cuáles  son  los  establecimientos  de  Instrucción  pública  y  de  bene- 
ficencia f 

Los  establecimientos  de  Instrucción  pública  son:  la  Escuela 
de  Jurisprudencia,  la  de  Medicina,  la  Normal  para  Profesores  de 
instrucción  primaria,  el  Colegio  Seminario,  la  Biblioteca  y  cuatro- 
cientas cuarenta  y  dos  escuelas,  siendo  ciento  sesenta  y  nueve 
particulares  y  doscientas  setenta  y  tres  Municipales. 

Los  establecimientos  de  Beneficencia  son :  el  Hospital  ic€U)azá- 
íez»  y  el  Hospicio  «Ortigosa.» 

Noticia  de  las  estatuas  y  monumentos  y  en  qué  época  se  levantaron. 

No  existen. 

Los  elegidos  por  el  Estado  para  figurar  en  la  Oalcria  del  paseo 
4e  la  Reforma  y  sus  rasgos  prominentes. 

Aun  no  se  ha  hecho  elección,  se  trata  de  efectuarla. 

¿  Quiénes  han  gobernado  el  Estado  de  la  Reforma  acá  f 

De  1855  á  1863  gobernaron  el  Estado  D.  Santiago  Vidaurri, 
Lie.  Juan  N.  de  la  Garza  y  Evia,  Gral.  José  Silvestre  Aramberri 
y  Domingo  Martínez. 

En  1864  Jesús  María  Benítez  y  Pinillos,  Lie.  Manuel  Z.  GUSmez. 

Durante  la  ocupación  de  Monterrey  por  los  franceses,  el  Gral. 
Castagni,  el  Lie.  Jesús  María  Aguilar  y  Gral.  J.  Quiroga. 

En  1865,  el  general  republicano  Mariano  Escobedo,  Lie.  Simón 
de  la  Garza  y  Meló. 
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Al  volver  á  ocupar  los  franceses  la  capital  del  Estado,  el  Gral. 
Jeanigros  y  José  María  García. 

En  1866,  el  general  republicano  Mariano  Escobedo,  Juan  G.  Do- 
ria, Lie.  Manuel  Z.  Gómez,  y  durante  la  ocupaeión  de  Monterrey 
por  los  franceses  nuevamente,  Ignacio  Garza  García. 

De  1867  á  1871,  el  Gral.  Jerónimo  Trevíño.  A  fines  de  1871,  Lie. 
Lázaro  Garza  Ayaia,  Lie.  Trinidad  Garza  Meló,  Dr.  José  Eleute- 
rio  González,  Lie.  Genaro  Garza  García  y  José  de  Vargas. 

En  1872,  Lie.  Lázaro  Garza  Ayala,  Lie.  Narciso  Dávila  y  Dr. 
José  Eleuterio  González. 

En  1873  y  1874,  Lie.  Ramón  Treviño,  Dr.  José  Eleuterio  Gon- 
zález y  Lie.  Francisco  González  Doria. 

En  1876,  Gral.  Carlos  Fuero  y  Lie.  Karciso  Dávila. 

En  1876,  Lies.  Genaro  Garza  García  y  Canuto  García. 

En  1877  y  1878,  Gral.  Jerónimo  Treviño  y  Lie.  Genaro  Garza 
García. 

De  1879  á  1881,  Lie.  Bibiano  L.  Villarreal  y  Lie.  Mauro  Sepúl- 
veda. 

De  1881  á  1883,  Lie.  Genaro  Garza  García. 

De  1883  á  1885,  Lie.  Canuto  García,  Genaro  Garza  García  y 
Mauro  Sep&lveda. 

Diciembre  de  1885  á  Setiembre  de  1887,  Gral.  Bernardo  Keyes. 

De  1887  á  1889,  Lie.  Lázaro  Garza  Ayala. 

De  1889  á  la  fecha,  Gral.  Bernardo  Beyes. 

¿  Qué  mearas  de  verdadera  importancia  debe  el  Estado  á  cadu  uno 
de  sus  gobernantas  f 

El  Sr.  Gral.  José  Silvestre  Aramberri  efectuó  la  reglamenta- 
ción del  Colegio  Civil  do  esta  capital,  iniciada  por  D.  Santiago 
Yidaurri  en  1857,  y  el  correspondiente  plan  de  estudios  para  la 
enseñanza  secundaria  y  de  las  ciencias  del  Derecho  y  Medicina. 

D.  Santiago  Yidaurri  dio  principio  á  la  obra  de  edificación  del 
Colegio  Civil,  invirtiendo  en  él  cantidades  considerables.  En  la 
edificación  del  Palacio  Municipal,  también  erogó  fuertes  gastos, 
sin  que  hubiera  sido  posible  concluirlo. 

Biyo  el  Gobierno  del  Sr.  Lie.  Manuel  Z.  Gómez,  se  principió  la 
canalización  de  las  aguas  de  los  ojos  de  Santa  Lucía  y  del  ojo  de 
agua  de  esta  ciudad;  así  como  la  desecación  de  varios  pantanos 
qae  se  formaban  por  ambos  lados  del  canal. 
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En  la  época  del  Sr.  Gral.  Jerónimo  Treviño,  se  puso  en  estado- 
de  servicio  el  edificio  del  Colegio  Civil,  y  se  sancionó  la  ley  que 
determinó  que  la  instrucción  primaria  f aera  gratuita  y  obligatoria 
en  todas  las  Municipalidades  del  Estado,  según  era  práctica  en 
varios  Municipios  desde  muchos  años  antes. 

El  Sr.  Dr.  José  Bleut^rio  González,  con  su  carácter  de  Goberna- 
dor, decretó  la  fundación  de  la  Escuela  Normal  de  Profesores, 
aunque  de  {>ronto  se  limitó  ésta  á  dar  una  sola  academia  á  los 
concurrentes  á  ella;  pero  el  citado  doctor,  sin  carácter  alguno 
oficial,  fué  el  que  inspiró  el  establecimiento  de  la  Escuela  de  Me- 
dicina, habiéndola  empeñosamente  sostenido,  no  sólo  con  su  di- 
rección, sino  con  sus  propios  recursos.  Del  mismo  modo  obró  en 
lo  relativo  al  Hospital  que  hoy  lleva  sn  nombre;  y  á  su  muerte 
dejó  una  parte  considerable  de  sus  bienes  á  uno  y  otro  estableci- 
miento. 

Bajo  el  Gobierno  del  Sr.  Lie.  Eamón  Treviño,  se  expidió  la  ley 
que  creó  el  Consejo  de  Instrucción  pública. 

En  la  época  del  Gobierno  del  Sr.  Lie.  Genaro  Garza  García,  se 
efectuó  la  introducción  de  agua  potable  á  las  fuentes  públicas  de 
la  ciudad,  por  obras  preparadas  por  el  Sr.  Gral.  Carlos  Puero^ 
durante  su  gobierno  provisional  de  1875;  la  construcción  del  se- 
gundo piso  del  Palacio  Municipal  por  los  lados  I^orte  y  Sur,  la 
división  de  la  enseñanza  que  se  daba  en  el  Colegio  Civil,  estable- 
ciendo separadamente  las  escuelas  de  Jurisprudencia  y  Medicina; 
el  establecimiento  de  las  primeras  líneas  telegráficas  en  el  Esta- 
do y  una  férrea  urbana  en  esta  ciudad ;  y  la  creación  de  una  Bi- 
blioteca pública. 

En  el  Gobierno  del  Sr.  Lie.  Bibiano  L  Villarreal,  se  regularizó 
el  sistema  hacendarlo  del  Estado  y  Municipal;  se  llevó  á  cabo  la 
primera  exposición  industrial  de  esta  ciudad,  á  la  que  prestó  efi- 
caz ayuda,  y  la  creación  del  gabinete  de  Física  y  laboratorio  de 
Química  del  Colegio  Civil. 

El  Sr.  Lie.  Canuto  García,  favoreció  el  establecimiento  de  las 
líneas  telefónicas  encesta  ciudad. 

Durante  las  dos  administraciones  del  Sr.  GraL  Bernardo  Beyes^ 
86  cambió  el  plan  de  estudios  de  la  instrucción  secundairia  y  se  ire> 
formó  la  superior,  habiéndose  establecido  en  forma  y  con  el  nú- 
mero competente  de  profesores  la  Escuela  Normal.  Be  asignaiim 
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'edificios  especiales  para  cada  una  de  las  escuelas,  se  le  proveyó 
<lel  mobiliario  y  útiles  necesarios  al  efecto. 

Se  terminó  la  plaza  del  Mercado  de  esta  ciudad,  agregándole 
-cuatro  naves  laterales;  se  terminó  la  coiistiuccióu  de  la  planta  al- 
ta del  Palacio  Municipal;  se  unió  una  parte  de  la  ciudad  al  cen- 
tro de  ella,  por  medio  de  la  construcción  del  puente  Juárez;  se 
desecaron  grandes  pantanos,  prosiguiéndose  y  terminándose  los 
trabajos  de  canalización  de  las  aguas;  se  crearon  fondos  especia- 
les y  se  dio  principio  á  la  construcción  de  la  Penitenciaría  del  Es- 
tado, en  la  que  se  ha  trabajado  constantemente,  habiéndose  gasta- 
do á  la  fecha  en  esa  obra  más  de  cien  mil  pesos. 

Con  carácter  particular  el  Sr.  Reyes  inició  y  llevó  á  término  la 
<^onstrucción  del  Gasino  de  Monterrey. 

Actualmente  y  bajo  su  administración,  se  ha  dado  principio  á 
la  formación  de  una  gran  calzada  que  embellecerá  á  esta  capital. 

Bajo  la  misma  administración  del  Sr.  Gral.  Reyes  y  debido  á 
leyes  protectoras  del  trabajo  y  de  la  industria,  se  han  establecido 
y  están  por  establecerse  según  contratos,  fundiciones  de  metales, 
fábricas  diversas  y  cuatro  vías  urbanas  de  ferrocarril,  de  las  cua- 
les dos  se  hallan  en  explotación  en  esta  ciudad. 

En  la  éx)oca  del  Sr.  Gral.  Lie.  Lázaro  Garza  Ayala,  se  siguieron 
los  trabajos  del  canal  del  ojo  de  agua  de  esta  ciudad  hasta  el  puen- 
te de  la  Purísima;  se  construyó  el  puente  Lerdo;  sobre  el  canal 
del  ojo  de  agua  por  la  calle  del  Dr.  üos,  se  formó  la  plaza  Garza 
Ayala;  se  amplió  el  edificio  del  Colegio  Civil,  dotándolo  con  más 
«useres  y  útiles  de  química  y  con  una  colección  de  ejemplares  de 
Historia  Natural;  se  continuó  el  edificio  de  la  Penitenciaría  en 
una  parte  considerable. 

Durante  su  administración,  se  otorgó  la  concesión  de  la  vía  de- 
nominada «Ferrocarriles  urbanos  de  Monterrey,»  y  se  mejoró  el 
Hospital  González. 

¿Qué  contingente  ha  prestado  el  Estado  en  las  luchas  por  la  liber- 
tad y  la  Reforma  f 

lluevo  León  fué  uno  de  los  primeros  Estados  en  que  fué  secun- 
dado el  Plan  de  Ayutla  reformado  en  Acapulco,  que  produjo  la 
oaidp.  del  dictador  Santa.  Ana. 

Los  Sres*  Saptia^q  Yidaurri  y  el  Comandante  Juan  Zuazúa,  se 
piQOUQpcii^ilQii  ea  Lanipoizos,  marchaQdo  en  seguida  á  Monterrey, 
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la  caal  tomaron  el  23  de  Mayo  de  1855  derrotando  al  Gobernador^ 
Gral,  Jerónimo  Cardona,  qne  cayó  prisionero. 

Habiendo  contramarchado  desde  Camargo  de  la  expedición  con- 
tra el  Gral.  Adrián  Wol,  sobre  cuya  observación  qnedó  el  Gral. 
Lie.  Juan  J.  de  la  Garza;  sin  tomar  descauso  batieron  en  el  Sal- 
tillo á  los  generales  centralistas  Francisco  Güitián  y  Valentín 
Cruz  el  22  de  Julio,  que  tenían  más  de  1,200  hombres  de  las  tres 
armas.  El  jefe  era  Znazúa  y  su  fuerza  se  llamó  Ejército  Bestan- 
rador. 

Znazúa  marchó  ya  con  el  grado  de  Coronel  sobre  el  interiorf 
figuraban  á  su  lado  Escobedo,  Zaragoza,  Aramberri  y  Blanco,  y 
en  grados  subalternos,  Treviño  y  Martínez.  En  Morterillos,  con  80& 
hombres  de  caballería  y  200  infantes  del  Comandante  Zayas,  re- 
chazó el  12  de  Agosto  de  1855  tres  vigorosos  ataques  del  Gral. 
Parrodi,  entonces  Santanista,  que  lo  atacó  con  cerca  de  5,000  hom- 
bres. 

Dejó  al  Comandante  Escobedo  tiroteando  á  Parrodi,  y  marchó 
á  San  Luis  Potosí,  cuya  plaza,  después  de  un  armisticio,  cayó  en 
su  poder  el  27  del  mismo  Agosto. 

En  la  guerra  de  tres  anos  ó  de  Beforma,  originada  por  el  Plan 
de  Tacubaya,  fué  en  alto  modo  importante  el  contingente  presta- 
do por  Nuevo  León. 

En  Febrero  de  1858  el  Teniente  Coronel  Escobedo,  vanguardia 
del  Ejército  del  Norte,  al  mando  del  Coronel  Znazúa,  derrotó  con 
106  hombres  en  la  Hacienda  de  Solis  al  Gral.  Valentín  Cruz,  que 
lo  atacó  con  más  de  400,  cayendo  éste  prisionero.  El  17  de  Marzo 
Znazúa,  con  800  caballos  y  300  infantes,  ocasionó  en  el  Puerto  de 
Carretas  un  fuerte  descalabro  á  Miramón,  que  con  una  columna 
de  cerca  de  4,000  hombres  de  las  tres  armas  se  dirigía  á  San  Lnis. 
Un  mes  después,  el  Ejército  del  Ifl^orte  tomó  á  Zacatecas  dterro- 
tando  al  Gral.  Mañero,  y  el  30  de  Junio  el  mismo  Zuazúa  se  apo- 
deró de  San  Luis  Potosí.  En  28  de  Febrero  de  1859,  fuerzas  de 
I^nevo  León  al  mando  de  Zaragoza,  concurrieron  á  la  toma  de  Gna- 
najuato,  por  cuyo  hecho  de  armas  Zaragoza  fué  nombrado  General: 
el  mismo  concurrió  el  11  de  Marzo  á  la  acción  de  Calamanda,  y  el 
2  del  siguiente  Abril  al  asedio  de  México.  Fuerzas  de  Nuevo  León 
estuvieron  en  el  asedio  de  Gnadalajara  el  24  de  Marzo  de  1860,  y 
ooncurrieron  con  Zaragoza  al  frente  el  10  de  Agosto  á  la  derrotn 
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de  Miramón  en  Silao;  el  20  de  Octubre  al  asedio  de  Guadalajara^ 
al  alcance  dado  á  Márquez  en  las  lomas  de  Calderón,  y  por  últi- 
mo, á  la  derrota  completa  de  Miramón  el  22  de  Diciembre  en  Gal- 
pnlaJpaD,  que  selló  el  triunfo  de  las  huestes  liberales  contra  la 
reacción.  Debe  entenderse  que  el  Ejército  del  Norte  entonces- 
era  formado  principalmente  por  hijos  de  Nuevo  León  y  Goahuila^ 
siendo  el  más  notable  de  estos  el  Sr.  Gral.  Lie.  Miguel  Blanco. 

La  pregunta  en  la  palabra  libertad^  no  comprende  ciertamente 
las  luchas  por  la  Independencia.  Si  no  fuera  así,  podríase  decir 
que  Kuevo  León  en  la  cruenta  guerra  de  la  intervención  francesa 
prestó  gran  contingente  á  la  patria.  Apenas  cruzó  el  Gral.  Esco- 
bedo  el  río  Bravo  el  7  de  Marzo  de  1864,  cuando  comenzó  á  for- 
marse el  Cuerpo  de  Ejército  del  Norte  en  que  militaron  Treviño, 
Naranjo  y  los  Martínez  nuevoleonenses;  Aguirre,  Viezca,  Zcpeda^ 
Charles  y  Laing  coahuilenses ;  Bocha,  Canales,  Cerda,  Espinosa, 
Palacios,  Flores  y  otra  multitud  de  soldados  aguerridos  de  diver- 
sos Estados.  Los  triunfos  principales  de  ese  Ejército  fueron:  la 
derrota  del  traidor  Tabachistri  por  el  Coronel  Naranjo  con  sólo 
80  hombres,  habiendo  hecho  más  de  300  prisioneros;  derrota  del 
famoso  Dupiu  en  Doctor  Arroyo  por  los  Coroneles  Espinosa  y 
Martínez;  la  acción  de  Santa  Isabel  en  que  fué  derrotada  la  fuer- 
za franco- traidora,  mandada  por  el  Coronel  Briant;  la  batalla  de 
Santa  Gertrudis,  que  fué  la  decisión  en  esta  parte  de  la  Eepúbli- 
ca  y  de  la  cual  nacieron  elementos  para  á  paso  de  carga  marchar^ 
después  de  triunfar  en  San  Jacinto,  á  contribuir  á  derrocar  el  Im- 
perio en  Querétaro,  el  15  de  Mayo  de  1867. 

¿Cuál  €8  el  hecho  de  armas  más  notable  que  ha  tenido  lugar  en  la 

w 

jurisdicción  del  Estado  f 

Varias  funciones  de  armas  han  tenido  lugar  principalmente  en 
Monterrey,  como  entre  otras  pueden  citarse:  el  audaz  asalto  á  la 
plaza  el  3  de  Julio  de  1813,  por  el  guerrillero  José  María  Herrera, 
cuyo  arrojo  llegó  al  grado  de  sacarse  á  lazo  una  pieza  de  monta- 
ña; la  ocupación  de  Monterrey  por  el  Gral.  Escobedo  el  22  de  No- 
viembre de  1865,  atacando  fuerzas  franco -traidoras;  pero  lamas 
notable,  fué  el  sitio  y  toma  de  la  plaza  por  los  americanos  al  man- 
do de  Taylor,  en  Setiembre  de  1846.  Prodigios  de  valor  hubo  en 
la  £niarnición  sitiada,  como  la  defensa  del  fortín  de  las  Tenerías, 
en  que  las  guardias  nacionales  al  mando  del  intrépido  Coronel 
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nueyoleouense  Dr.  Felipe  Sepúlveda,  siempre  rechazaron  al  ene- 
migo. Aunque  capituló  la  plaza,  la  guarnición  mexicana  la  eva- 
cao  á  tambor  batiente  y  bandera  desplegada. 

¿  Cuál  es  la  actual  población  del  Estado  f 

270,000  habitantes. 

¿  A  cuánto  ascienden  las  rentas  del  Estado  f 

A  $110,000. 

£s  copia.  Monterrey,  15  de  Octubre  de  1890. 

Bl  Secretario  de  la  Janta, 

Aurelio  Lartigue. 


BATOB  RELATIVOS  A  NUEVO  X.EOV. 

Con  este  epígrafe,  La  Voz  de  JHíucvo  León  trae  en  su  número 
el  Cuestionario  resuelto  por  la  Junta  Auxiliar  de  Geografía  y  Es- 
.tadística  de  esta  ciudad,  al  que,  con  perdón  de  la  respetable  Jnn- . 
ta,  nos  permitimos  hacer  algunas  aclaraciones,  ó  más  bien  ampli- 
flcaciones,  por  si  en  algo  pudieren  servir  al  objeto  que  el  Cuestio- 
nario se  propone. 

A  la  pregunta  numero  4,  en  que  se  pide  noticia  de  las  estatuas 
^y  monumentos,  así  como  de  la  época  en  que  se  levantaron,  contes- 
ta la  Junta  Auxiliar  que  no  existen. 

Ignoramos  si  la  pregunta  se  reñere  sólo  á  estatuas  y  monumentos 
levantados  en  honor  de  los  grandes  héroes  y  de  los  hombres  que 
por  su  saber  ó  sus  vfrtudes  públicas  se  hayan  distinguido  en  el 
Estado;  pero  como  el  Cuestionario  no  lo  expresa,  creemos  que  la 
Junta  debió  tomar  en  consideración  la  estatua  de  la  Purísioip  que 
hay  en  el  puente  del  mismo  nombre,  levantada  en  el  último  ano 
del  siglo  pasado,  cuyo  monumento,  si  no  es  de  gran  valor  como ' 
obra  de  arte,  sí  lo  es  por  la  estimación  en  que  lo  tienen  los  habi- 
tantes de  Monterrey. 

Al  número  7,  en  que  se  pregunta  ¿  qué  mejoras  de  verdadera  im- 
portancia debe  A  Bstado  á  cada  uno  de  sos  gobernantes!  se  oobt 
testa:  qoe  el  Sr.  Greneral  José  Süvestve  Aramberri  efectuó  la  T%r 
glamentaei^óii  del  Colegio  Civil  de  esta  capital,  iniciada  por  I>. 
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CUARTA  ÉPOCA. 


TOMO  II.      li  NUMS.il  Y  12. 


La  Dirección  para  toda  correspondencia  es: 

8CCÍEDAD  MEXICANA  DE  GEOeRAFIA  Y  ESTADÍSTICA 

MÉXICO,"  Cnlt€  de  S*tn  Andrés  número  11, 


BUMAXXO: — Cuestionario  resuelto  por  1a  Junta  Auxiliar  de  Geo- 
grafía y  K8ta<l¡8tica  en  Monterrey.  ( Conclusión J.  —  Vozos  artesianos,  por 
la  Junta  auxiliar  de  <Jeografía  de  Monterrey. —  Kn  el  aniversario  de  la 
reorganización  de  la  Sociedad.  Oda.  —  Apuntes  sociológicos  leídos  en  la 
Sociedad  de  Geografía  y  Estatlística  por  el  socio  Othón  E.  de  Brackel- 
Welda.  —  Anexo  á  la  iniciativa  sobre  la  cuestión  agraria  nacional,  por  el 
socio  A.  A.  C'himalpopoca. — Necrología  del  Sr.  Lie.  D.  Ignacio  M.  Al- 
tamirano,  por  el  socio  Luis  González  übregón. — La  mortalidad  en  Méxi- 
co, por  el  socio  Isidoro  Epatein. — Carta  del  almirante  Cristóbal  Colón, 
escrita  al  escribano  de  ración  de  loa  señores  reyes  católicos. — índice  de 
Uui  materias  que  contiene  el  segundo  tomo. 

Lamina:  Rotrato  <lel  Sr.  Lie.  D.  Ignacio  M.  Altamirano. 
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Santiago  Vidaurri  en  1857.  Es  verdad  que  el  Sr.  Aramberri  pu- 
blicó la  ley  relativa  á  la  erección  del  nuevo  colegio,  y  llevó  á  cabo 
su  apertura,  que  se  verificó  el  4  de  Diciembre  de  1859  en  el  edificio 
-del  Obispado;  pero  nosotros  hemos  oido  decir  que  la  mencionada 
ley  estaba  ya  formulada  desde  antes  que  la  revolución  de  Galeana 
depusiera  á  D.  Santiago  Vidaurri.  Sea  como  fuere,  cuando  el  Sr. 
Vidaurri  volvió  á  ocupar  su  puesto,  encontró  ya  abierto  el  colegio 
proyectado,  y  por  todo  el  tiempo  que  duró  después  en  la  adminis- 
tración lo  sostuvo  y  fomentó  por  cuantos  medios  tuvo  á  su  alcan- 
ce. Los  brillantes  exámenes,  así  como  las  suntuosas  fiestas  de  Dis- 
tribución  de  premios  en  los  años  1861, 1862  y  1863,  están  demos- 
trando la  parte  activa  que  el  Gobernador  Vidaurri  tuvo  en  la  erec- 
ción del  Colegio  Civil,  así  como  el  empeño  que  tomó  en  su  desarro- 
llo y  progreso. 

En  cuanto  al  Palacio  Municipal  nada  sabemos,  sino  que  este 
edificio  no  recibió  aumento  alguno  notable  desde  1853,  en  que  se 
terminó  el  lienzo  ó  fachada  principal,  hasta  después  de  1871,  en 
que  á  moción  del  Procurador  D.  Vidal  Garza  Míreles,  el  Ayunta- 
miento acordó  la  continuación  de  la  obra. 

Dice  más  adelante  la  Junta  Auxiliar,  que  en  la  época  del  Go- 
bierno del  Sr.  Lie.  Genaro  Garza  García,  se  efectuó  la  introduc- 
ción de  agua  potable  á  las  fuentes  publicas  de  la  ciudad  por  obras 
preparadas  por  el  Sr.  General  Carlos  Fuero,  durante  su  gobierno 
provisional  de  1875.  El  General  Fuero  preparó,  en  efecto,  algunos 
•elementos  para  la  introducción  del  agua  á  la  ciudad;  pero  la  fuen- 
te principal,  la  magnífica  pila  de  mármol  que  ocupa  el  centro  del 
jardín  Zaragoza,  se  debe  exclusivamente  á  D.  Santiago  Vidaurri; 
él  fué  el  iniciador  de  esta  mejora  de  ornato,  él  personalmente  co- 
locó con  solemne  ceremonia  la  primera  piedra;  y  cuando  en  1864 
se  separó  del  gobierno,  la  obra  estaba  ya  concluida. 

Debemos  mencionar  algunas  otras  mejoras  de  importancia  que 
la  ciudad  debe  al  gobierno  del  Sr.  Vidaurri: 

En  su  tiempo  se  abrió  la  gran  plaza  que  hoy  se  llama  del  Cinco 
de  Mayo;  crecieron  en  importancia  y  ornato  los  barrios  de  la  Pu- 
rísima y  Bolívar ;  se  delineó  la  gran  Alameda,  plantándose  los  pri- 
meros árboles;  y  á  su  iniciativa  se  debe  también  el  que  el  templo 
del  Boble  tenga  las  grandes  dimensiones  que  hoy  presenta,  y  la 
construcción  del  Teatro  del  Progreso. 
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Al  referir  las  mejoras  del  gobierno  del  Sr.  General  Bernardo 
Beyes,  mencionando  el  paente  Juárez,  dice  la  Junta  Auxiliar  que 
se  unió  una  parte  de  la  ciudad  al  centro  de  ella,  por  medio  de  la 
construcción  del  puente  Juárez.  !Nos  parece  oscura  esta  redacciÓD, 
y  muy  á  propósito  para  que  los  que  de  aquí  á  algunos  anos  ven- 
gan á  estudiar  la  formación  de  esta  ciudad  y  su  desarrollo,  se  for- 
men un  juicio  erróneo,  si  se  han  de  atener  á  los  datos  suministra- 
dos por  la  Junta  Auxiliar  de  Geografía  y  Estadística. 

El  puente  Juárez  es  una  magnífica  mejora  de  ornato,  de  grande 
utilidad  en  efecto,  pues  ba  venido  á  continuar  la  calle  Zaragoza,  qne 
parte  de  la  Plaza  Principal  y  que  estaba  interrumpida;  pero  no  ha 
venido  á  unir  ninguna  parte  de  la  ciudad  que  estuviera  separada 
por  la  falta  del  puente,  pues  la  mitad  de  la  población  que  está  al 
lado  Korte  de  las  corrientes  del  arroyo  de  Santa  Lucía  y  el  Ojo  de 
Agua,  estaba  ya  unida  con  la  otra  parte  hace  muchos  años  por 
varios  amplios,  sólidos  y  cómodos  puentes,  alguno  de  los  cuales 
cuenta  lo  menos  un  siglo  de  existencia. 

Hablando  de  los  hechos  de  armas  habidos  en  jurisdicción  del 
Estado,  la  Junta  menciona  como  principal  el  sitio  y  toma  de  la 
plaza  de  Monterrey  por  los  americanos  al  mando  de  Taylor  en  1846. 
Estamos  de  acuerdo;  pero  conviene  hacer  una  rectificación :  el  for- 
tín donde  los  guardias  nacionales  al  mando  del  intrépido  coronel 
nuevoleonés  D.  Felipe  Sepúlveda  (valiente  y  honrado  á  carta  ca- 
bal )  siempre  rechazaron  al  enemigo,  no  fué  el  de  las  Tenerías  que, 
por  descuido  ó  ineptitud  del  jefe  que  lo  defendía,  fué  tomado  casi 
por  sorpresa  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  lunes  21 
de  Septiembre,  sino  el  del  Puente  de  la  Purísima.  Allí  los  nuevo- 
leoneses  mencionados  y  trescientos  hombres  de  Queré  taro  y  Aguas- 
calientes,  mandados  por  el  General  Mejía,  rechazaron  por  tres  ve- 
ces al  enemigo,  que  después  de  dejar  sobre  el  campo  más  de  mil 
hombres  entre  muertos  y  heridos,  emprendió  la  fuga  en  presenda 
de  BU  general  Taylor,  renunciando  al  intento  de  tomar  la  ciudad 
por  este  punto. 

Hemos  emprendido  hacer  estas  ligeras  observaciones,  con  el 
buen  fin  de  ampliar  de  alguna  manera  los  datos  que  sobre  los  pan- 
tos del  cuestionario  ha  suministrado  la  Junta  Auxiliar  de  Geogra- 
fia  y  Estadística  de  esta  ciudad. 

E.  B.  Meló. 
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El  periódico  La  Defensa  del  Pueblo  ha  llamado  la  atención  so- 
bre la  omisión  de  esta  Junta  auxiliar  al  contestar  la  9!  pregunta 
del  interrogatorio  resuelto  por  la  misma  en  10  de  Octubre  próximo 
pasado  cuando  se  trata  de  explicar  un  encuentro  babido  con  mo- 
tivo de  la  defensa  de  la  plaza  de  Monterrey,  amagada  por  tropas 
norteamericanas  el  ano  de  1846. 

Se  habla  del  combate  ocurrido  el  día  21  de  Septiembre,  y  como 
tal  combate  empezó  en  la  Tenería  y  concluyó  en  el  «Puente  de  la 
Purísima,»  y  como  en  la  contestación  aludida  sólo  se  cita  el  primer 
punto  habiéndose  además  notado  otras  omisicujes,  para  que  la  ver- 
dad quede  en  su  puesto,  hoy  por  vía  de  ampliación  á  la  contesta- 
ción en  referencia,  copiamos  lo  que  sobre  el  predicho  combate  del 
día  21  expresan  el  escritor  norteamericano  Bancroff  y  el  escritor 
mexicano  Dr.  José  I.  Noriega.  Dice  este  último  que  pudo  dar  tes- 
timonio de  aquellos  acontecimientos  en  el  «Apéndice  al  Dicciona- 
rio Universal  de  Historia  y  de  Geografía»  al  tocar  la  parte  rela- 
tiva, lo  siguiente:  «Cuando  esto  acontecía  por  los  puntos  avanza- 
dos del  Poniente,  se  escuchaba  por  el  N.  E.  un  vivísimo  fuego  de 
fusilería  y  de  artillería  en  los  puntos  de  la  línea  del  Gral.  Mejía» 

«El  choque  rudo,  sostenido,  desesperado,  se  empeñó  en  el  re- 
ducto de  la  Tenería,  cuya  guarnición  corta  y  con  sólo  4  piezas,  se 
multiplicaba  por  su  heroico  ardimiento.  Los  ataques  se  redobla- 
ban: el  empuje  del  invasor  era  vehemente:  el  General  en  Jefe  man- 
dó para  que  nos  reforzara  al  3?  ligero :  el  enemigo  estrechaba  en- 
tretanto la  obra,  cuando  no  teníamos  ya  un  solo  cartucho  de  ca- 
ñón ....  nuestros  soldados  se  retiraron  al  punto  del  Rincón  del 
Diablo^  á  tiro  de  fusil  de  la  Tenería^  donde  resistieron  valerosa- 
mente, distinguiéndose,  entre  otros,  el  Teniente  Coronel  D.  Calixto 
Bravo  y  Capitán  de  artillería  Arenal,  situándose  por  fin  el  Gral. 
Mejía  en  el  Puente  de  la  Purísima.  Allí  revivió  la  lucha  ensan- 
grentada, y  se  prolongó  tenaz  y  con  encarnecimiento:  cuando  ago- 
tadas todas  las  municiones  pidieron  parque  los  soldados  al  Gral. 
Mejía,  éste  contestó  que  no  se  necesitaba  mientras  hubiera  bayo- 
netas. Esta  respuesta  se  recibió  con  vivas  de  aplauso:  redoblóse 
la  energía:  el  enemigo,  por  su  parte,  ardiente  y  esforzado,  com- 
batía á  la  vista  del  mismo  Gral.  Taylor,  que  asistía  á  esta  lucha. 
Hace,  en  fin,  un  impulso:  nuestros  soldados  saltan  los  parapetos; 
y  como  dice  Tirteo,  exhortando  á  los  griegos:  pecho  contra  pecho, 
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arma  contra  arma,  confandidos,  frenéticos,  cargaban  los  naestroa, 
y  sobre  el  terreno  que  han  ganado,  sobre  los  cadáveres  de  nuestros 
enemigos,  entre  el  humo  de  su  sangre  impura,  sube  á  los  cielos  el 
grito  victorioso  de  «Viva  México.» 

«Los  valientes  que  conquistaron  aquel  lauro  á  las  órdenes  del 
Gral.  Mejía  fueros  300  hombres  de  Aguascalientes  y  (íuerétaro, 
mandados  por  el  Teniente  Coronel  Ferro  y  Comandante  de  bata- 
llón D.  José  María  Herrera:  el  comportamiento  de  la  artillería  al 
mando  de  D.  Patricio  Gutiérrez,  fué  brillante.  Los  enemigos,  des- 
pués de  haber  perdido  más  de  500  hombres  en  este  encuentro,  se 
retiraron  al  bosque  de  Santo  Domingo,  dejando  algunas  piezas  y 
un  corto  destacamento  en  la  Tenería. 

«Al  retirarse  los  americanos,  el  Gral.  Mejía,  creyendo  convenien- 
te una  carga  de  caballería,  lo  manifestó  al  General  en  Jefe,  quien 
mandó  20  hombres :  el  Gral.  Mejía  dijo  que  aquella  fuerza  era  cor- 
ta. Entonces  se  ordenó  al  Gral.  García  Conde  que,  con  el  3?  y  el 
7?  que  estaban  en  la  plaza,  cargase  al  enemigo  por  retaguardia 
por  el  rumbo  de  la  catedral  nueva.  García  Conde  condujo  los  cuer- 
pos hasta  el  punto  donde  debían  cargar:  allí  entró  sólo  en  comba- 
te el  3** y  que  lanceó  más  de  50  hombres  de  varias  guerrillas  enemi- 
gas, retirándose  en  seguida  á  la  ciudad ....  la  historia  no  olvidará 
que  300  hombres  del  Ejército  mexicano,  y  entre  ellos  algunos  guar- 
dias nacionales  de  iN'uevo  León,  rechazaron  en  el  puente  de  la  Pa- 
rísima  á  4,000  norteamericanos,  sufriendo  estos  una  x>érdida  de 
más  de  500  hombres . . . .  j» 

Bancroff,  al  tratar  en  su  Historia  de  México  el  propio  asunto^ 
se  expresa  en  estos  términos:  «Al  avanzar  la  fuerza  estuvo  ex- 
puesta al  certero  fuego  de  la  cindadela  á  su  derecha,  y  del  faerte 
de  la  Tenería  á  su  izquierda.  Con  todo,  los  asaltantes  avanzaron 
por  los  suburbios  y  se  precipitaron  á  las  calles  de  la  ciudad.  El 
fuego  entonces  de  los  techos  de  las  casas  y  de  las  barricadas  era 
exterminador.  El  Mayor  Barbour,  del  3,  cayó  herido  en  el  cora- 
zón; el  Coronel  Watson,  del  batallón  de  Baltimore,  rehusando  re- 
tirarse aunque  urgido  por  sus  soldados  á  hacerlo,  fué  en  breve 
muerto;  el  Capitán  de  ingenieros  Williams  y  el  Mayor  Mansfield 
fueron  heridos,  el  primero  mortalmente,  y  otros  muchos  exhala- 
ron el  último  aliento  en  aquellas  estrechas  calles.  Bray  avanzó  sa 
batería,  pero  el  fuego  de  sus  cañones  ligeros  contra  las  troneras 
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del  ñierte  de  la  Tenería,  fué  ineficaz.  Sns  soldados  y  caballos  dis^ 
minnian  á  gran  prisa  y  tuvo  que  retirarse.  Sus  líneas  ya  rotas  hi- 
cieron detenerse  á  los  americanos,  y  en  partes  reparadas  buscaron 
abrigo  contra  el  faego  mortífero  que  ellos  no  podían  devolver  con 
buen  efecto.  Todo  ñié  confusión;  las  compañías  se  diseminaron 
por  las  calles,  los  oficiales  y  los  soldados  ignoraban  en  dónde  se 
encontraban,  y  todos  estaban  perplejos.  La  lucba  en  este  punto 
estaba  perdida  y  al  fin  se  dio  orden  de  retirada. 

«  Al  advertir  Taylor,  por  los  disparos  de  artillería  y  fusilería, 
qne  la  fuerza  de  Oarland  se  hallaba  empeñada  en  el  fuerte  de  la 
Tenería,  mandó  el  4  de  infantería  y  tres  regimientos  de  la  división 
de  Butler  á  apoyar  el  ataque  por  el  flanco  izquierdo.  La  vanguar- 
dia, compuesta  de  los  regimientos  de  voluntarios  de  Miuisipí  y  Te- 
nessee,  avanzó  al  mando  de  Quitman,  sobre  las  obras  de  defensa^ 
bajo  un  fuego  nutrido  de  la  Cindadela.  Tres  compañías  del  4  de 
infantería  precedieron  esta  columna,  y  avanzando  rápidamente  al 
asalto,  se  habían  acercado  bastante  á  las  baterías,  cuando  fueron 
recibidos  por  un  fuego  tan  nutrido,  que  una  tercera  parte  de  los 
oficiales  y  soldados  cayeron  casi  en  un  momento.  Por  lo  cual  los 
demás  retrocedieron. 

«El  General  Butler,  luego  que  la  brigada  de  Quitman  entró  en 
^ecución,  volvió  su  atención  á  su  regimiento  restante  el  Ohio,  Ge- 
neral Hamer,  y  había  avanzado  con  él  bajo  un  fuego  severo  varias 
cuadras,  cuando  encontró  al  Mayor  Mansfíeld,  quien  le  inform6 
del  fracaso  del  ataque  de  Garland,  y  le  aconsejó  retirar  su  tropa» 
Butler  inmediatamente  se  comunicó  én  persona  con  Taylor,  quien 
dio  la  orden  de  un  movimiento  retrógrado. 

«Así,  hasta  aquí,  el  ataque  había  fallido,  y  Taylor  y  sus  gene- 
rales creían  plenamente  que  la  jornada  estaba  perdida.  Pero  una 
circunstancia  feliz,  y  la  acción  decisiva  de  un  solo  oficial,  convir- 
tió la  balanza.  Como  á  130  yardas  de  la  espalda  del  fuerte,  había 
una  tenería,  en  la  cual  existía  un  edificio  de  azotea,  circundada 
por  un  pretil  de  cerca  de  dos  pies  de  alto,  que  servía  como  un  ex- 
celente parapeto  para  los  tiradores.  En  la  confusión  del  ataque 
de  Garland,  el  capitán  Backus,  del  1  de  infantería,  con  una  parte 
de  la  suya  propia  y  de  otras  compañías,  se  había  abrigado  en  esta 
tenería  y  había  ya  desalojado  al  enemigo  de  sus  defensas,  en  el 
techo  de  una  aguardientería  inmediata,  cuando  recibió  la  orden 
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de  retirarse.  Backus  estaba  ya  retirando  su  gente,  cuando  el  faego 
al  frente  del  fuerte,  causado  x)or  el  ataque  de  las  compañías  del  4  de 
infantería,  lo  decidió  á  mantener  su  posesión.  La  azotea  de  la  tene- 
ría dominaba  completamente  la.batería  enemiga,  y  desde  allí  abrió 
un  fuego  mortífero  sobre  la  guarnición,  que  acabó  con  los  artilleros. 
Al  sentir  este  fuego  la  guarnición,  empezó  á  abandonar  las  obras, 

<r  Entretanto  Quitman,  aunque  su  gente  estaba  siendo  diezmada, 
mantuvo  el  avance,  y  habiendo  cedido  el  fuego  de  las  baterías,  los 
voluntarios,  cuando  se  encontraron  á  unas  100  yardas,  se  arrojaron 
con  gran  gritería  sobre  las  obras,  subieron  al  parapeto  y  tomaron 
la  lunette.  Los  mexicanos,  molestados  por  el  fuego  de  Backas  en 
la  retaguardia,  cedieron  ante  el  asalto,  y  abandonando  sus  cañones 
huyeron  al  fuerte  del  Diablo.  La  aguardientería  de  la  retaguardia 
fué  inmediatamente  después  tomada  por  los  americanos,  y  se  cap- 
turaron 30  prisioneros. 

«Taylor  supo  esto  casi  inmediatamente  después  que  había  dado 
la  orden  de  retirada;  en  el  acto  contramandó  y  Butler  fué  enviado 
con  el  regimiento  Ohio  contra  el  fuerte  del  Diablo,  por  una  senda 
más  á  la  izquierda.  Las  tropas  avanzaron  hasta  á  unas  cien  yardas 
de  las  obras,  que  eran  muy  fuertes,  y  Butler  al  estarlas  examinan- 
do con  el  objeto  de  preparar  un  asalto,  fué  herido,  y  poco  después 
obligado  á  dejar  el  campo  por  la  mucha  pérdida  de  sangre  que  es- 
taba sufriendo.  Pudo  reconocer,  sin  embargo,  que  el  punto  no  po- 
día ser  tomado  sin  gran  sacrificio  de  vidas,  y  al  entregar  el  mando 
á  Hamer  le  aconsejó  retirar  la  tropa,  que  estaba  perdiendo  mucha 
gente,  á  una  posición  menos  expuesta.  La  División  fué  por  esto 
retirada  á  una  posición  cerca  del  fuerte  tomado,  no  sin  haber  an- 
tes perdido  muchos  soldados. 

«Mientras  pasaba  esto  á  la  izquierda,  las  tropas  de  la  división 
de  Garland  y  del  4  de  infantería  que  pudieron  ser  reunidas,  recibie- 
ron orden  de  entrar  á  la  ciudad  por  la  derecha  é  intentar  la  toma 
del  fuerte  del  Diablo,  asaltándolo  por  la  retaguardia.  Tan  pronto, 
sin  embargo,  como  la  fuerza  dejó  el  abrigo  del  fuerte  capturado, 
quedó  expuesta  á  un  fuego  terrible  de  fusilería  y  artillería.  Los 
americanos  avanzaron  á  pesar  de  eso  y  llegaron  á  la  cabeza  del 
puente  de  la  Purísima,  desde  donde  se  abrió  sobre  ellos  un  espan- 
toso cañoneo.  Una  parte  de  las  tropas  aún  avanzaron  más  allá,  y 
ganando  un  ligero  abrigo  se  mantuvieron  en  el  punto,  pero  adelan- 
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tar  algo  era  imposible.  Al  rededor  había  casas  fortificadas  y  barri- 
cadas en  las  calles;  el  arroyo  era  infranqueable;  intentar  el  asalto 
del  puente  habría  sido  empresa  vana.  El  Teniente  Eidgely  vino 
con  una  sección  de  su  batería,  pero  sus  fuegos  fueron  ineficaces  y 
hubo  de  retirarse.  Ganar  la  retaguardia  del  fuerte  del  Diablo  des- 
de este  punto  era  impracticable,  y  las  fatigadas  tropas  recibieron 
orden  de  retirarse,  al  abrigo  del  fuerte  de  la  Tenería. 

Las  operaciones  del  día  terminaron  con  estas  infructuosas  ten- 
tativas. Durante  el  combate  la  caballería  mexicana  hizo  varias  de- 
mostraciones, pero  fué  tenida  á  raya.  Los  cañones  del  fuerte  cap- 
turado fueron  vueltos  á  la  posible  brevedad  contra  el  fuerte  del 
Diablo,  y  uno  de  los  cañones  de  á  24  libras  y  la  batería  de  morte- 
ros, que  había  estado  incesantemente  jugando  contra  la  cindadela 
y  la  ciudad,  quedaron  también  abocados  contra  aquel.  Al  oscure- 
cer todas  las  tropas  que  tomaron  parte  en  el  combate  recibieron 
orden  de  volver  al  campamento,  excepto  el  1,  el  3  y  el  4  de  infan- 
tería, un  batallón  del  primer  regimiento  de  Kentorcky  y  la  bate- 
ría de  Eidgely,  que  permanecieron  en  el  fuerte  de  la  Tenería  y  en 
los  edificios  adyacentes. 

«El  resultado  de  la  jornada  no  era  alentador.  Los  americanos 
habían  sido  rechazados  por  tres  veces,  y  aunque  se  tomó  un  punto 
de  las  defensas  enemigas,  no  podía  ostentarse  ningún  éxito  de  im- 
portancia. El  fuerte  de  la  Tenería  de  ningún  modo  podía  conside- 
rarse como  la  llave  de  Monterrey,  segiín  lo  demostró  el  fracaso  en 
las  dos  tentativas  contra  el  fuerte  del  Diablo,  y  su  toma  había  cos- 
tado una  gran  x)érdida  de  gente.  394  oficiales  y  soldados  habían  caí- 
do entre  muertos  y  heridos;  entre  los  primeros  algunos  de  los  más 
valientes  y  de  los  que  más  prometían  en  el  ejército. 

«  En  verdad  se  había  hecho  una  fuerte  diversión  en  favor  del  ata- 
que de  Worth,  pero  si  él  había  sufrido  una  pérdida  correspondien- 
te, sin  mayores  ventajas,  no  era  probable  que  se  tomase  á  Monterrey 
antes  de  que  hubiese  muerte  la  mitad  del  ejército.  Se  extendieron 
ideas  sombrías  y  se  amortiguó  mucho  el  ardor  de  los  invasores ...» 

Todo  lo  que  por  acuerdo  de  esta  Junta  auxiliar  se  hace  constar 
para  los  efectos  al  principio  indicados. 

Monterrey,  Noviembre  12  de  1890. 

Rl  SforrUrln  de  la  Jrata, 

Aurelio  LARTiauE. 
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POZOS  ARTESIANOS 


DEBEMOS  á  la  bondad  de  la  Junta  Auxiliar  de  Geograña  y 
Estadística  de  Kuevo  León,  el  honor  de  poder  publicar  el 
informe  que  una  comisión  de  la  misma  ha  dado  sobre  la 
XK)sibilidad  de  que  el  terreno  de  este  Estado  sea  propicio  á  la  aper- 
tura de  pozos  artesianos. 

Hé  aquí  el  interesante  aludido  informe: 

Junta  Auxiliar  de  Geografía  y  Estadística  del  Estado  de  Nue- 
vo León. — Dictamen  presentado  en  la  sesión  ordinaria  del  15  de 
Mayo  de  1891. 

Los  que  suscribimos,  encargados  de  informar  á  esta  H.  Junta 
sobre  la  posibilidad  de  abrir  pozos  artesianos  en  el  suelo  del  Es- 
tado, tenemos  el  honor  de  presentar  el  siguiente  dictamen,  que  só- 
lo resuelve  teóricamente  y  de  un  modo  general  la  cuestión  que  se 
nos  ha  propuesto. 

'So  podía  ser  do  otro  modo,  atenta  la  falta  de  datos  reales  sobre 
la  naturaleza  y  disposición  de  las  capas  geológicas  en  las  diversas 
regiones  de  nuestro  territorio,  y  dada  también  la  falta  de  conocí- 
mientes  especiales,  en  la  Comisión,  sobre  asunto  tan  difícil  como 
importante. 

Las  teorías  generales  sobre  el  particular,  las  opiniones  de  per- 
sonas competentes  que  se  han  ocupado  de  investigar  la  formación 
geológica  de  nuestro  suelo,  y  el  contingente  que  aportan  para  el 
esclarecimiento  de  la  cuestión  algunos  fósiles  encontrados  en  te- 
trenos  del  Norte  de  Lampazos,  son  las  bases  en  que  la  Comisión 
se  apoya  para  resolver  que  hay  probabilidades  de  buen  éxito  e» 
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las  i)eiforacioi]es  que  se  hagan  en  el  Estado  con  objeto  de  abrir 
pozos  artesianos. 

Nótese  que  decimos  solamente  que  hay  prohoAiUdades  de  buei^ 
ézitOy  y  no  que  hay  absoluta  certidumbre  de  ello^  pues  sólo  inves- 
tigaciones  prácticas  podrían  dar  la  certeza  de  que  existan  corrien- 
tes de  agua  subterráneas,  y  de  que  estas  se  encuentren  en  condi- 
ciones de  alcanzar  el  nivel  conveniente  en  las  perforaciones. 

Algo  eSy  sin  duda,  gracias  á  los  datos  de  que  hemos  podido  dis- 
poner, llegar  al  conocimiento  de  que  la  formación  general  de  nues- 
tro suelo,  si  no  es  de  las  que  presentan  mayores  ventajas  para  el 
objeto  que  nos  ocupa,  sí  es  de  las  que  pueden  considerarse  como  un 
término  medio  entre  las  más  favorables  y  las  que  en  lo  absoluto* 
carecen  de  las  condiciones  debidas. 


* 


Dos  son  los  puntos  principales  á  que  hay  que  atender  cuando 
se  trata  de  investigar  si  hay  probabilidades  de  éxito  en  la  apertu- 
ra de  pozos  artesianos  en  una  extensión  determinada:  la  configu- 
ración del  suelo  y  la  formación  geológica  de  éste. 

Bespecto  de  lo  primero,  se  comprende  fácilmente  que  los  terre- 
nos inmediatos  á  alturas  considerables,  ó  en  que  se  alternen  regio- 
nes montañosas  con  extensiones  planas,  debido  á  las  diferencian 
notables  de  nivel  que  en  ellos  pueden  tener  las  corrientes  subte- 
rráneas, son  los  que  en  sus  partes  bajas  presentan  las  mejores  con- 
diciones para  las  perforaciones  artesianas. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  esto  es,  á  la  formación  geológica 
del  suelo,  será  la  más  apropiada  aquella  en  que  se  alternen  con 
mis  frecuencia  capas  de  terrenos  permeables  como  las  arcillas  y 
calizas;  pues  tal  disposición,  de  un  medio  permeable  entre  dos  im* 
permeables,  permite  á  las  aguas  subterráneas  formar  depósitos  y 
establecer  corrientes  que,  procediendo  de  lugares  altos,  puedan 
ascender  por  las  perforaciones  que  se  practiquen  en  las  capas  te* 
rrestres  que  las  cubran  en  sus  puntos  bajos.  En  tal  virtud,  los  te- 
rrenos del  período  terciario  ó  neozoico  son  los  que  se  encuentran 
en  mejores  condiciones,  debiéndose  esto  á  la  disposición  favorable 
en  que  se  hallan  para  los  receptáculos,  y  á  la  frecuencia  con  que  en. 
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diversos  puntos  de  su  serie  se  encuentran  las  capas  de  arenas  per- 
meables. 

Las  formaciones  del  período  secundario  ó  mesozoicoj  principal- 
mente en  los  sistemas  cretáceo  y  jurásico,  aunque  no  presentan  cir- 
cunstancias tan  favorables  como  los  terrenos  terciarios,  se  encuen- 
tran sin  embargo  en  buenas  condiciones  para  la  apertura  de  las 
fuentes  ascendentes;  con  la  circunstancia  de  que  si  bien  las  per- 
foraciones que  se  bagan  en  ellos  resultan  ordinariamente  de  gran- 
de profundidad,  en  cambio  las  corrientes  que  se  encuentran  en 
tales  terrenos  son  mucbo  más  abundantes  que  las  que  ofrecen  las 
formaciones  supracretáceas.  En  los  terrenos  del  sistema  triásieOj 
los  inferiores  del  período  secundario,  ya  hay  pocas  probabilidades 
para  la  apertura  do  los  pozos  artesianos. 

A  medida  que  se  desciende  en  la  escala  de  los  terrenos  inferio- 
res, las  condiciones  geológicas  son  menos  favorables  para  el  ob- 
jeto. Así,  si  hemos  asentado  que  en  los  terrenos  triásicos  dismi- 
nuyen las  probabilidades  de  un  buen'resultado,  está  fuera  de  du- 
da que  en  los  terrenos  primarios  no  habrá  éxito  alguno;  y  si  esto 
se  dice  de  las  capas  inferiores  de  las  formaciones  estratificadas, 
más  razón  hay  para  !^ñrInarlo  respecto  de  los  terrenos  de  forma- 
ción plutónica. 


Expuestas  ya  las  condiciones  topográücas  y  geológicas  genera- 
les que  deben  tener  los  terrenos  propios  para  la  apertura  de  las 
fuentes  artesianas,  veamos  si  los  terrenos  del  Estado  se  presen- 
tan en  tales  condiciones. 

Bespecto  de  sus  circunstancias  topográficas,  sería  más  que  ocio- 
so demostrar  las  excelentes  disposiciones  en  que  se  encuentra 
nuestro  suelo,  en  virtud  de  estar  atravesado  casi  en  la  mitad  de 
su  longitud  (de  K.  O.  á  S.  E.)  por  la  Sierra  Madre,  y  de  tener,  en 
BU  parte  K  y  iNT.  O.,  montañas  de  considerable  extensión  y  altura, 
alternando  con  grandes  valles  y  planicies.  Dejamos  por  lo  tanto 
^ste  punto,  para  entrar  en  el  examen  de  las  condiciones  geoló- 
^cas. 

Gomo  lo  indicamos  ya,  en  este  respecto  nos  atenemos  á  las  opí- 
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niones  de  las  personas  que  con  los  conocimientos  necesarios  han 
tratado  antes  la  cuestión. 

En  primer  lugar,  y  como  dato  más  antiguo,  tenemos  la  opinión 
del  Sr.  Barón  de  Humboldt,  quien  en  su  «  Ensayo  político  sobre 
Nueva  España,»  al  ocuparse  de  la  Intendencia  de  San  Luis  Potosí, 
en  la  que  se  bailaba  comprendida  la  provincia  interna  del  nuevo 
Beino  de  León,  dice:  que  el  terreno  de  éste  (como  el  de  Goahuila^ 
Santander  y  Texas)  «es  bastante  igual  y  está  cubierto  de  forma- 
ciones secundarias  y  de  aluviones.» 

El  Sr.  Dr.  D.  José  Botero  Noriega,  en  su  artículo  sobre  Nuevo 
León,  escrito  en  1854,  para  el  Apéndice  al  Diccionario  Universal 
de  Historia  y  Geografía^  publicailo  en  1856,  dice  lo  siguiente,  al 
tratar  de  las  montanas  del  Estado:  «La  gran  cordillera  conocida 
con  el  nombre  de  Sierra  Madre  atraviesa  el  Estatlo  de  Nuevo  León, 
llevando  una  dirección  de  N.  O.  á  S.  E.;  ninguna  roca  primitiva 
se  encuentra  en  ella,  todo  su  terreno  es  de  formaciones  secunda- 
rias, abundando  especialmente  las  calcicas;  una  parte  considera- 
ble está»  compuesta  de  terrenos  de  aluvión,  acaso  de  época  dilu- 
viana: no  es  raro  encontrar  debajo^de  las  capas  de  caliza,  ó  en 
algunas  cavernas,  restos  de  gigantescos  animales  fósiles  de  espe- 
cie enteramente  desconocida.» 

El  Sr.  Dr.  D.  José  Bleuterio  González,  en  sus  «Aptintes  y  Da- 
tos Estadísticos  de  Xuevo  León»  que  publicó  en  1873,  dice  en  re- 
sumen: «que  los  terrenos  del  Estado  ban  sido  formados  por  el 
agaa,  y  que  por  todas  partes  se  encuentran  depósitos  de  tierra  de 
aluvión  sobre  inmensas  capas  de  caliza  de  formación  secundaria.» 

Aunque  no  lo  expresa  terminantemente,  de  un  modo  indirecto 
opina  que  la  mayor  parte  de  nuestro  suelo  pertenece  al  sistema 
cretáceo,  cuando  afirma  que  el  carbonato  de  cal  domina  en  todas 
partes,  como  elemento  de  la  formación  de  estos  terrenos,  desde  la 
creta  basta  los  mármoles;  dando,  como  prueba,  que  las  piedras  de 
los  ríos  y  de  los  montes,  queníadas  suficientemente,  dan  cal  para 
las  construcciones:  recordando  que  los  sillares  que  se  sacan  délas 
canteras  no  son  sino  carbonato  de  cal  impuro;  y  llamando  la  aten- 
ción sobre  que  en  varias  regiones,  y  sobre  todo  en  el  fondo  de  los 
valles,  se  encuentran  grandes  masas  de  un  conglomeradode  piedras 
calizas,  agarrado  en  un  bormigón  de  cal,  formando  una  brecha 
calicó -caliza. 
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También  paede  inferirse  que  hay  algunos  puntos  del  Estado  en 
que  aparece  el  sistema  jurásico,  cuando  dice  que  hacia  el  rumbo 
de  Agualeguas  se  encuentran  unas  colinas  compuestas  de  arenisca 
silicosa,  conocida  allí  por  piedra  de  amolar,  y  confirma  nuestra 
creencia  el  hecho  de  que  en  diversas  partes  de  nuestros  terrenos  se 
encuentran  piedras  areniscas  semejantes  á  las  que  alude  el  expre- 
sado doctor. 

La  abundancia  de  alabastro,  en  Galeana,  de  la  que  el  mismo  Sr» 
González  nos  habla  en  sus  citados  Apuntes,  puede  ser  una  prueba 
de  que  en  aquella  región  domine  el  terreno  triásico, 

Eesulta,  pues,  por  lo  dicho  por  el  Sr.  Dr.  González,  que  apare- 
cen en  nuestro  suelo  los  tres  sistemas  del  per(odo  secundario;  pero 
que  domina  el  terreno  cretáceo,  más  ó  menos  cubierto  por  terrenos 
de  aluvión. 

En  la  Memoria  Oficial  presentada  en  1889  por  el  Gobernador^ 
Sr.  Lie.  Lázaro  Garza  Ayala,  se  puede  ver,  por  el  Corte  geológica 
del  Estado  que  allí  figura  y  por  la  parte  explicativa  correspon- 
diente, escrita  por  el  mismo  Gral.  Garza  Ayala.  que  nuestro  suelo^ 
en  su  mayor  parte,  es  de  formación  secundaria,  con  terrenos  de- 
trítico y  aluvial;  pues  aunque  consta  en  aquel  documento  que  los 
terrenos  cercanos  á  Lampazos  por  el  Norte,  se  presentan  vacilan- 
tes entre  el  sistema  pérmico  del  periodo  primario  y  los  sistemas  tria- 
sioo,  jurásico  y  cretáceo  del  periodo  secutidurio,  se  afirma,  sin  em- 
bargo, que  en  esa  misma  región  dominan  las  dos  primeras  forma- 
ciones del  período  secundario;  agregándose  luego,  que  la  parte  de 
nuestro  territorio  que  se  extiende  desde  la  Sierra  de  Gomas  hacia 
el  Oriente,  es  de  las  mismas  dos  formaciones  expresadas  hasta 
cerca  de  Lampazos  y  la  margen  derecha  del  río  de  San  Juan ;  y  que 
de  dichos  puntos  hasta  el  extremo  Sur,  dominan  las  formaciones 
del  sistema  cretáceo,  cubiertas  en  partes  por  terrenos  modernos. 
Asegiirase  igualmente  en  la  Memoria  citada,  que  no  se  han  encon- 
trado en  el  Estado,  ni  sustancias  minerales,  ni  fósiles  correspon- 
dientes al  período  terciario,  ni  tampoco  se  notan  huellas  de  las  for- 
maciones cuaternarias. 

Como  prueba  de  orden  diverso  á  las  opiniones  ya  consignadas, 
de  que  el  terreno  de  Nuevo  León  es  de  formación  secundaria,  y 
principalmente  del  sistema  cretáceo,  tiene  la  Comisión  el  hecho  de 
que  uno  de  sus  ini<»mbros  encontró  en  1875,  en  terrenos  déla  mu- 
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nicipalídad  de  Lampazos,  donde  practicaba  operacioues  topográ- 
ficas, unas  concbas  fósiles  que,  según  respetable  opinión,  son  pro- 
pias de  los  terrenos  cretáceos. 

Los  fósiles  á  que  nos  referimos  fueron  recogidos  en  unas  peque- 
ñas lomas  que  se  encuentran  inmediatas  á  la  Laguna  de  la  Leche^ 
punto  que  dista  como  cuarenta  kilómetros  al  Norte  de  la  margen 
izquierda  del  Río  Salado,  y  que  se  reputa  como  terreno  del  Esta- 
do, aunque  Goabuila  también  lo  considera  suyo.  Guando  esos  fó- 
siles llegaron  á  poder  del  Sr.  Dr.  González,  y  éste  los  remitió  á  la 
Sociedad  de  Historia  !Natural  de  México  para  su  clasificación,  el 
Sr.  D.  Antonio  del  Gastillo,  Presidente  de  la  Sección  de  Minera- 
logía en  aquella  respetable  Sociedad,  contestando  la  comunica- 
ción del  Dr.  González,  decía  lo  siguiente:  «por  sus  caracteres  bien 
marcados  (los  de  los  fósiles),  aun  cuando  les  faltan  las  valvas  su- 
periores, puedo  asegurar  á  vd.  que  son  la  Exogira  Arietina^  ca- 
racterística del  terreno  vecino  cretáceo  de  Texas,»  y  agregaba: 
«í  Tenemos,  pues,  una  prueba  de  que  esta  extensa  é  interesante 
formación  geológica  se  extiende  á  nuestro  país,  y  me  sospecho 
que  á  la  misma  interesante  formación  corresponden  las  montanas 
de  Monterrey,  de  donde  se  sacan  mármoles.» 

Posteriormente,  en  1889,  practicando  otras  operaciones  topo- 
gráficas en  los  mismos  terrenos  de  Lampazos,  fueron  encontrados 
otros  ejemplares  de  fósiles  de  la  misma  especie  («Exogira  Arieti- 
na»)  en  un  punto  distante  como  treinta  kilómetros  al  Oriente  del 
lugar  en  que  fueron  recogidos  los  primeros,  y  también  en  unas  pe- 
quenas  colinas  inmediatas  á  una  laguna  semejante  á  la  de  La  Le- 
che. Por  último,  según  informes  de  personas  que  transitan  mucho 
por  aquellas  regiones,  se  encuentran  los  mismos  fósiles  en  diver- 
sas partes  de  los  terrenos  del  Estado  que  por  el  Norte  colindan 
con  Goahuila  y  Tamaulipas. 

De  todo  lo  expuesto  acerca  de  las  condiciones  geológicas  de 
nuestro  territorio,  resulta  que,  en  su  mayor  parte,  es  de/orwiaeírfn 
secundaria^  predominando  en  él  el  sistema  cretáceo^  y  que  esta  for- 
mación está  cubierta  en  algunas  partes  por  capas  más  ó  menos 
gruesas  de  terrenos  detrítico  y  aluvial. 
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Por  lo  tanto,  8i  la  configuración  del  suelo  es  de  lo  más  favora- 
ble para  que  las  corrientes  subten^áneas  que  se  encuentran  en  di- 
versos puntos  del  Estado  puedan  elevarse  hasta  la  superficie  de 
la  tierra  por  las  perforaciones  que  se  practiquen  al  efecto,  y  si  las 
condiciones  geológicas  del  mismo  suelo  son  las  que  presentan  las 
formaciones  secundarias  y  particularmente  las  del  sistema  creta- 
ceoy  podemos  inferir  con  poco  peligro  de  errar,  según  lo  dicho  al 
exponer  los  puntos  principales  á  que  debíamos  atenernos  en  nues- 
tras investigaciones:  que  hay  probabilidades  de  buen  éxito  enlm 
per/oraciones  que  se  hagan  en  él  suelo  del  Estado^  con  objeto  de  abrir 
pozos  artesianos;  y  que  si  bien  dicLas  perforaciones  pueden  resul- 
tar costosas  por  la  considerable  profundidad  que  deben  alcanzar, 
en  cambio  se  obtendrán  con  ellas  manantiales  más  abundantes 
que  los  que  ofrecen  los  terrenos  terciarios,  en  que  la  apertura  de 
las  fuentes  artesianas  demanda  menos  trabajo  y  menos  gasto. 

Monterrey,  Mayo  16  de  1891.— Pedro  Koriega.-— Miguel  F,  Mar- 
tínez. 
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ODA. 

¡Paso  al  coloso,  al  venerando  atleta, 
Al  héroe  de  la  luz!  ¡Que  sus  anales 
Celebre  el  alma  ardiente  del  poeta 
Con  los  himnos  de  América  inmortales! 

Glorias  del  mundo  viejo,  indeñciente 
Cordillera  de  soles  sin  segundo: 
¡Paso  al  árcade  ilustre,  en  cuya  frente 
Nítido  y  esplendente 
Brilla  el  lauro  gentil  del  nuevo  mundo! 

¡Paso  á  la  ciencia  que  astros  atesora, 
Al  pampero  caudal !  él  como  el  día 
Que  viene  de  la  aurora  y  va  á  otra  aurora, 
De  la  patria  que  ayer  amanecía, 
Ffana  de  poder,  de  gloria  ufana, 
Viene  esparciendo  luz,  y  el  sol  le  gufa 
A  la  espléndida  patria  del  mañana. 

Oh  México  feliz,  en  quien  vertiera 
El  raudal  prodigioso  de  sus  flores 
La  lujosa  y  fragante  Primavera; 

Tú,  que  ornaste  con  ellas,  sin  medida 
Y  con  frondas  de  mágicos  palmares, 
De  tus  grandes  caudillos  y  guerreros 
Los  sacros  y  blanquísimos  altares, 

Acude  aquí  también,  do  el  monumento 
De  las  ciencias  de  Anábuac  se  levanta: 
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Vea  con  los  nardos  de  ta  edén  divinos, 

Y  con  la  inmensa  voz  de  tus  destinos 

Su  honor  pregona  y  sns  grandezas  canta. 

Este  es  el  santuario ;  ante  sus  puertas 
La  frente  laureada  descubrieron 
Cuantos  tras  lucha  de  titanes  vieron 
Las  de  la  gloria  á  su  renombre  abiertas. 

Este  es  el  santuario^  á  sus  canceles 
Llamaron  uno  á  uno 
Con  la  solemne  voz  de  sus  noblezas, 

Y  el  aldabón  ftonoro  de  la  fama 
Cuantos  la  patria  con  su  luz  bañaron 

Y  un  nombre  nos  legaron 

Que  el  buril  del  Olimpo  lo  reclama. 
Este  es  el  santuario;  medio  siglo 
Eefugió  aquí  su  luz,  que  ennegrecía 
Afuera  la  humareda  del  combate. 

Y  hora  ante  el  rosicler  de  nuevo  día, 
Hoy  que  la  paz  de  nuestros  padres  vuelve 

Y  límpido  y  azul  está  el  espacio. 
Abriendo  sus  canceles  de  topacio, 
Esa  luz  á  raudales  le  devuelve. 

Tres  veces  secular  era  la  noche; 
La  generosa  América  dormía; 
Guardaba  el  sueño  de  sus  bellos  ojos, 
Que  el  llanto  del  esclavo  humedecía. 
El  león  de  Castilla,  el  formidable 
Coloso  de  la  historia,  cuya  garra 
En  poder  y  grandeza  sin  segundo 
Al  descansar  sobre  el  ibero  trono 
A  él  inclinó  la  redondez  del  mundo. 

Mas  ah !  llegó  una  hora 
Bendita  y  suspirada; 
Sobre  la  cumbre  excelsa  de  los  Andes, 
Como  fiera  acosada, 
Eugió  la  libertad,  y  á  su  rugido 
Se  estremeció  la  América;  en  su  lecho 
De  cadenas  prestóle  atento  oído; 
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Heroica  despertó  de  su  letargo^ 
Sierva  durmió,  mas  despertó  invencible, 
«Que  el  despertar  de  un  pueblo  es  más  terrible 
A  medida  que  el  sueno  fué  más  largo.» 
El  león  de  cien  tronos  fué  vencido, 

Y  la  débil  espada  americana 
Destrozó  de  aquel  Hércules  el  carro, 
Cuando  el  orbe  en  sus  triunfos  recorría, 
«  Que  siempre  fué  la  horrenda  tiranía 
Férreo  coloso  en  pedestal  de  barro.» 

Pero  ¡ay!  que  tras  el  día  de  loS|himnos 
Vino  el  día  del  dolor;  el  patrio  suelo 
Incendióse  en  la  lucha  fratricida, 

Y  medio  siglo  de  matanza  y  duelo, 
De  lucha  pavorosa, 

Las  letras  de  la  patria  marchitaba. 

Que  en  un  tiempo  ostentaba 

La  Atenas  de  la  América  orgullosa. 

Al  horrísono  estruendo  del  combate, 
Las  ciencias  que  anidaron 
En  la  encina  frondosa  del  Anáhuac, 
Espantadas  huían, 

Y  á  remotas  regiones  y  extranjeras 
Cual  las  ybis  del  África  partían. 

Entonces  tú,  magnánimo  guerrero,* 
De  altivo  corazón  y  mente  altiva. 
Anhelando  laurel  más  duradero 

Y  más  inmarcesible  siempreviva 
Que  el  que  debiste  al  victorioso  acero, 
Entre  el  rudo  bramar  de  la  tormenta 
Que  la  patria  llenó  de  espanto  y  duelo, 

Y  en  negrísimas  horas 
Agrietó  de  relámpagos  el  cielo. 
Erigiste  el  santuario.  En  su  recinto 
Logró  albergue  la  ciencia;  el  pensamiento 
Fugitivo  del  suelo  en  sangre  tinto 

1  El  General  presidente  D.  Mariano  Arista,  cuyo  retrato  se  conserva  en  el 
«alón  de  la  Sooiedad  de  qae  f aé  fundador. 
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Halló  bajo  sus  bóvedas  asiento. 

Y  asilados  sublimes,  custodiaron 
Por  ocho  lustros  el  divino  fuego 

Que  de  la  horrenda  inundación  salvaron. 

Y  hoy  que  cesó  la  tempestad  bravia, 
Hoy  que  la  destructora  granizada 
En  medio  de  los  aires  se  deshizo, 

Y  se  apagó  de  un  soplo,  de  improviso 
La  nube  de  centellas  erizada, 

Y  los  torrentes  férvidos  callaron 

En  la  estreclAz  del  cauce  y  ya  sin  fuerzas,. 
Las  alas  de  los  vientos  desmayaron. 

Asilados  sublimes  de  la  gloria 
Acuden  ¡oh  caudillo!  á  tus  altares 
A  honrar  ante  la  patria  tu  memoria. 
Hoy  que  ya  luce  el  iris  en  el  cielo. 
Vienen  del  campo  oscuro  de  la  historia. 
Ayer  bajo  las  aguas  sepultado, 
Al  arca  de  la  patria,  y  le  presentan 
En  tu  nombre  el  olivo  suspirado. 
Eecibe  hora  sus  flores;  ellas  fueron 
Por  ti  en  el  huerto  con  afán  regadas 

Y  las  galas  del  genio  te  debieron. 
¡Que  la  patria  te  ensalce,  que  recuerde 

Y  conmemore  siempre  cómo  fuiste 
Doblemente  caudillo;  que  en  dos  campos^ 
El  del  saber  y  el  de  la  patria,  hiciste 
Basgar  oscuras  y  pesadas  nieblas. 

¡Oh  destinos  del  héroe,  soberanos! 
Allá,  vencer  supiste  á  los  tiranos, 

Y  aquí,  vencer  supiste  las  tinieblas! 

México,  Abril  28  de  1892. 


■^ 
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APUNTES  SOCIOLÓGICOS 


LSIDOB  SV  LA 


SOCIEDAD   DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA 


FOU  KL  SOCIO 


OTHON    E.    DE    BRACKE4.-WELDA 


ARTÍCULO  I 


LOS  CAMPESINOS 

T  8U  INFLUENCIA  EH  I.A  VIDA  DE  I.A8  NAOIONEB 


"¡  Digitus  Dei  est  hic  !•' 

I«a  aiineria  y  la  Agrlonltiura. 

EN  nuestra  querida  patria,  tan  bendecida  por  la  Divina  Pro- 
videncia, no  sólo  en  lo  que  se  refiere  á  la  fertilidad  de  su 
suelo  y  á  su  variado  y  bellísimo  clima,  sino  también  en  lo 
que  se  relaciona  con  su  riqueza  metalífera  que  se  halla  disemina- 
da i>or  las  entrañas  de  sus  elevadas  serranías  y  hasta  bajo  la  capa 
vegetal  de  sus  exuberantes  llanuras,  esta  última  que  promete  á  la 
gente  trabajadora  y  al  capital  más  rápidos  y  más  pingües  produc- 
tos, se  ha  sobrepuesto  á  la  agricultura  y  ha  sido  considerada  por 
la  sociedad  entera  y  por  sus  gobiernos  como  la  fuente  esencial  de 
bienestar  para  el  país,  y  en  esta  posición  ha  sido  confirmada  por  las 
leyes  antiguas  y  modernas,  por  prerrogativas  y  consideraciones. 
Bajo  la  sombra  de  esta  protección  decidida  ha  relegado  al  segun- 
do término  la  industria  agrícola,  resultando  de  esta  situación  que 
ésta  ha  sido  vista,  no  digamos  con  desprecio,  pero  confesamos  que 
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con  poca  ateucióu  por  parte  de  gobernados  y  gobernantes,  quedan- 
do ella  en  un  estado  rutinario,  de  abandono  y  atraso  lamentable, 
y  para  mayor  desgracia,  liabiendo  sido  nuestros  campesinos  ex- 
puestos durante  las  guerras  civiles  y  extranjeras  á  toda  clase  de 
exacciones  en  sus  personas  y  bienes,  y  en  tiempos  de  paz  sufren  los 
no  menos  gr<aves  achaques  del  capital  y  de  la  usura,  que  los  han 
puesto  en  una  situación  asaz  difícil,  á  la  que  han  podido  sobrevi- 
vir gracias  á  esta  tenacidad  y  resignación,  que  son  los  rasgos  más 
distintivos  del  carácter  de  los  labradores  del  campo. 

En  esta  situación,  en  la  que  la  agricultura  está  dominada  por  la 
minería^  y  que  bien  podemos  llamar  anómala  en  uno  de  los  países 
más  fructíferos  del  mundo,  lia  sido  sorprendida  la  nación  por  la 
repentina  baja  de  la  plata,  que  ha  puesto  en  espantosa  crisis  no 
sólo  la  minería  que  derramaba  el  blanco  metal  entre  sus  morado- 
res, sino  también  el  comercio,  que  la  provee  de  todo  lo  necesario 
para  las  comodidades  de  la  vida,  cegando  así  ó  disminuyendo  á  lo 
menos  de  una  manera  alarmante  la  riqueza  privada  y  las  princi- 
pales fuentes  de  sustento  del  Gobierno,  y  esto  es  uno  de  los  acon- 
tecimientos desastrosos  de  los  cuales  bien  podemos  decir  que  los 
envía  la  Divina  Providencia  para  corregir  los  errores  en  la  mar- 
cha de  los  pueblos,  indicándoles  las  nuevas  rutas  que  deben  seguir 
•en  lo  futuro,  y  por  lo  mismo  exclamamos:  «¡Digitus  Dei  est  hic!» 

Posible  es  que  para  contrarrestrar  los  deplorables  efectos  pro- 
ducidos i)or  la  baja  de  la  plata  se  encontraran,  después  de  prolon- 
gados estudios  y  difíciles  convenios  internacionales,  remedios  más 
6  menos  pasajeros;  pero  imposible  nos  parece  que  salga  ilesa  la 
confianza,  antes  tan  sólidamente  establecida,  que  se  tenía  en  el 
blanco  metal,  porque  las  tremendas  fluctuaciones  que  su  valor  ha 
sufrido,  no  se  borrarán  fácilmente  de  la  memoria  de  los  hombres. 

Gomo  lo  ha  proclamado  últimamente  el  más  eminente  de  nues- 
tros hombres  de  Estado,  indicado  está  para  nuestra  minería  el 
remedio  que  debe  tomar  para  mejorar  su  suerte,  y  es  ocupándose^ 
ayudada  por  los  importantes  adelantos  que  se  han  obtenido  en  las 
vías  de  comunicación,  del  fierro  y  del  carbón  que  se  encuentran 
en  nuestro  subsuelo  y  que  son  los  elementos  vitales  para  todas  las 
demás  industrias ;  pero  además,  deben  fijarse  nuestros  mineros  más 
y  más  en  la  explotación  del  oro,  que  ha  sido  visto  con  mucho  des- 
cuido, á  pesar  de  encontrarse  con  bastante  abundancia  en  el  paíSy 
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sea  que  esta  poca  atención  se  funde  en  la  general  costumbre  de 
ver  el  aumento  de  la  riqueza  más  bien  en  la  plata  que  en  el  oro, 
6  sea  que  para  obtenerlo  se  necesita  más  perfecta  y  costosa  ma- 
quinaria y  consecuentemente  mayores  capitales  para  su  beneficio. 
La  minería  podrá  por  estas  evoluciones  aliviar  su  suerte  y  dar 
nueva  vida  á  su  existencia  en  el  país.  Indudable  nos  parece  que 
la  baja  de  la  plata,  que  era  su  elemento  principal,  le  ha  quitado 
para  siempre  su  posición  excepcional  como  la  primera,  casi  la  úni- 
ca industria  importante  y  exportadora  del  píiís,  y  que  tendrá  que 
cederla  á  la  agricultura,  no  sólo  porque  esta  industria  forma  una 
base  más  sólida  y  menos  fluctuante  para  la  riqueza  nacional,  sino 
porque  el  campesino  constituye,  considerando  sólo  en  segundo  tér- 
mino su  productibilidad,  el  fundamento  esencial  para  la  existencia 
de  una  nación^  y  por  lo  mismo  pedimos  la  venia  á  la  Sociedad 
Agrícola  Mexicana  y  á  nuestros  amables  lectores,  ya  que  todo 
el  mundo  habla  ahora  de  la  agricultura  y  de  sus  progresos,  de  tra« 
tar  de  la  cuestión  agrícola  bajo  este  importante  punto  de  vista,  y 
sólo  sentimos  que  nuestra  débil  pluma  no  pueda  exponer  con  la 
brillantez  que  merece  tan  trascendental  tema,  que  i)ersonas  más 
doctas  podrán  profundizar,  contentándonos  con  el  exiguo  mérito 
de  haberlas  impulsado  á  emprender  con  mejor  éxito  el  estudio  de 
esta  cuestión. 

Lo  QL^e  entendemos  por  oampeainos. 

Antes  de  entrar  en  este  estudio  debemos  hacer  una  aclaración 
á  nuestros  lectores,  relativa  al  por  qué  le  hemos  dado  el  título  Los 
Campesinos.  Ko  hemos  tomado  la  palabra  Agricultores^  porque  con 
ella  debería  abarcar  nuestro  estudio  los  propietarios  grandes,  los 
hacendados,  es  decir,  aquellos  que  explotan  vastísimas  propieda- 
des rurales,  ayudados  por  grandes  capitales,  sea  en  la  ganadería 
6  sea  en  cultivos  extensos,  obteniendo  así  pingües  rentas  de  los  ca- 
pitales invertidos  5  tampoco  queremos  tratar  aquí  de  los  jornaleros 
y  gañanes  que  constituyen  el  proletariado  de  los  campos  y  viven 
de  la  mano  á  la  boca]  de  este  nuestro  estudio  excluimos  también 
los  arrendatarios  y  los  medieros  que  existen  únicamente  por  la 
gracia  y  buena  voluntad  del  hacendado,  del  que  en  realidad  no  son 
más  que  dependientes  más  ó  menos  bien  disfrazados,  y  finalmente, 
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mucho  meuo8  uos  ocaparemoa  de  esas  llamadas  Sociedades  agríco- 
las, que  por  desgracia  del  país  existen  aún  muchas  eutre  los  indíge- 
oas  denuestra  patria  y  que  no  son  otra  cosa  que  mal  disimuladas co- 
munidadesy  que  no  se  han  disuelto  como  lo  previene  la  ley,  y  que 
constituyen  una  verdadera  remora  para  el  desenvolvimiento  y  to- 
do progreso  de  la  agricultura,  cosa  que  no  se  oculta  á  nadie  que 
se  ha  ocupado  uu  poco  de  las  condiciones  en  que  viven  aún  la  ma- 
yor parte  de  estas  comunidades,  perpetuando  en  realidad  en  nues- 
tra República  el  antiguo  feudalismo  con  sus  siervos  y  esclavos. 

Comprendemos  bajo  el  nombre  de  Campesinos  aquellos  propie- 
tarios agrícolas  que  poseen  por  herencia  ó  compra prapied<ides  ru- 
rales de  no  vastas  extensiones^  que  vulgarment^e  se  llaman  ranekosj 
y  que  son  cultivados  por  la  propia  mano  y  los  propios  recursos  del 
propietario,  y  con  cuyos  productos  se  mantienen  ellos  y  sus  fami- 
lias, no  exceptuando  aquellos  que  por  lo  reducido  de  su  propiedad, 
ó  la  escasez  de  sus  productos,  buscan  el  aumento  de  sus  rentas  por 
medio  de  otros  trabajos  que  están  en  conexión  con  la  agricultura. 

El  oampesino  en  la  vida  de  las  naciones. 

Deploramos  para  nuestra  querida  jmtria  que  el  uiiuiero  de  estos 
campesinos  ó  rancheros  que  están  sentados  en  su  propio  terreno, 
haya  sido  siempre  relativamente  muy  escaso  en  relación  con  su  ex- 
tenso territorio,  y  esta  desproporción  entre  la  propiedad  grande  y 
la  pequeña,  data  de  los  tiempos  de  la  conquista,  en  los  que  los  lla- 
mados encomenderos  acapararon  x^ara  sí  mismo  todos  los  terrenos 
que  cultivaron  desde  entonces  sucesivamente  por  esclavos,  siervos 
y  gañanes,  quedando  muy  poco  lugar  para  el  asiento  de  verdade- 
ros campesinos,  ó  sea  rancheros. 

Lamentamos  tanto  más  esta  desproporción  entre  la  grande  y  pe- 
queña propiedad  rural,  cuanto  que  la  historia  nos  ha  enseñado  que 
el  florecer  y  el  decaer,  el  engrandecimiento  de  una  nación  como  su 
completo  aniquilamiento  y  hasta  su  desaparición  del  catálogo  de 
los  pueblos,  depende  directamente  de  la  condición  de  que  una  na- 
ción cuente  en  su  seno  con  un  gran  número  de  campesinos  en  es- 
tado vigoroso,  bien  moralizados  y  activos,  ó  que  ellos  en  ella  es- 
caseen. 

Una  nación,  durante  las  épocas  de  su  existencia,  en  que  pueda 
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oontar  con  una  gran  abandancia  de  este  elemento  esencialísimo  en 
la  vida  social,  podrá,  por  circunstancias  adversas,  ser  vencida,  pe- 
ro nunca  subyugada,  y  siempre  se  relevará  con  prontitud  de  sus 
desgracias;  pero  desde  el  momento  en  que  le  falta  este  elemento 
vital,  ella  desaparecerá  como  Gartago,  la  comercial,  sucumbió  ante 
la  Eoma  agrícola  en  los  tiempos  gloriosos  de  su  Eepública,  y  como 
la  Boma  imperial  de  los  Latifundios^  cultivados  por  siervos  y  es- 
clavos, sucumbió  á  su  vez  á  las  invasiones  de  los  bárbaros  del  !N'or- 
te,  en  los  tiempos  antiguos;  y  como  en  los  modernos  la  Polonia  gue- 
rrera, en  análogas  circunstancias  que  la  imperial  Boma,  pereció 
ahogada  entre  los  brazos  productores  de  Prusia,  Austria  y  Busia. 
Podemos  observar  en  nuestros  tiempos  cómo  la  Francia,  á  pesar 
de  los  tremendos  golpes  que  recibió,  y  que  la  aniquilaron,  se  ha 
podido  levantar,  gracias  á  sus  numerosísimos  pequeños  agriculto- 
res, campesinos  verdaderos  en  toda  la  extensión  de  la  palabra;  y 
finalmente,  cómo  en  nuestro  continente  tenemos  el  ejemplo  de  la 
gran  Bepública  del  !I^orte,  que  ya  ocupa  una  de  las  posiciones  más 
elevadas  entre  las  naciones  del  mundo  entero,  por  cierto,  no  por 
sus  ejércitos,  no  por  sus  armadas,  menos  aán  por  su  industria  y 
comercio,  sino  por  la  asombrosa  cantidad,  no  de  grandes  hacenda- 
dos, sino  al  contrario,  de  sus  pequeños  propietarios,  en  su  mayor 
parte  trabajadores  activos,  á  la  par  que  inteligentes,  muy  morali- 
zados y  de  profundas  convicciones  religiosas,  conocedores  de  sus 
derechos  y  deberes  como  ciudadanos,  que  allí  como  en  todas  partes 
y  en  todos  tiempos  constituyen  la  más  sólida  base  para  la  grande- 
za verdadera  de  una  nación. 

I«a  poflloión  excepcional  del  oampeflino. 

Sin  embargo  de  que  el  campesino  es  un  factor  esencial,  esencia- 
lísimo en  la  vida  de  una  nación,  recae  sobre  él  la  animadversión, 
no  sólo  de  los  grandes  propietarios,  de  los  industriales  y  de  los  co- 
merciantes, sino  en  general  de  todas  las  demás  clases  sociales.  To- 
do el  mundo  se  cree  con  derecho  á  poder  criticar  al  pobre  campo- 
sino:  á  éste  le  parece  que  es  un  bruto  y  al  otro  que  es  demasiada 
socarrón;  el  tercero  pretende  que  es  un  hambriento  y  codicioso  y 
«1  cuarto  lo  declara  un  despilfarrado ;  este  otro  lo  califica  de  dema- 
siado humilde  y  modesto  y  aquel  lo  llama  un  ser  presuntuoso;  así 
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es  qae  al  campesino  bien  se  puede  aplicar  lo  qae  decían  los  romd- 
nos:  «homo  bene perosuSy»  6  sea  nn  ser  bien  odiado. 

Este  odio  contra  el  campesino  se  basa  en  realidad  menos  en  nna 
animadversión  bien  fundada  que  en  la  crasa  ig^iorancia  en  que  vive 
la  mayoría  de  las  demás  clases  sociales  respecto  á  las  condiciones 
vitales,  en  que  sólo  pueden  existir  los  pequeños  propietarios  agrí- 
colas y  de  las  aspiraciones  naturales  que  surgen  de  esta  existencia. 
El  gravísimo  error  social  consiste  en  que  se  quiere  juzgar  y  tratar 
la  agricultura  como  á  cualquiera  otra  industria,  y  á  los  campesinos 
como  á  los  obreros  de  cualquiera  de  las  otras  industrias,  y  que  no 
se  quiere  comprender  que  ellos^  como  el  elemento  fundamental  de  la 
prosperidad  y  vitalidad  nacional,  deben  ocupar  una  posición  privi- 
legiada. 

Esta  aseveración  nuestra  desde  luego  provocará  innumerables 
protestas  y  se  nos  contestará  que  si  los  campesinos  no  pueden  ó  no 
quieren  ayudarse  á  sí  mismos  en  sus  diñeiles  condiciones  de  exis- 
tencia, es  necesario  dejarles  perecer,  porque  siempre  la  nación  ten- 
drá personas  que  se  ocuparán  de  explotar  los  terrenos;  que  abora 
es  una  monomanía  moderna  la  de  adular  y  de  hacerse  el  cariñoso 
con  los  campesinos,  pretendiendo  que  la  agricultura  nacional  está 
muy  abatida  y  que  para  levantarla  de  su  marasmo  es  necesario  pro- 
tegerla en  todas  las  líneas,  aunque  sea  con  perjuicio  de  las  demás 
industrias,  y  que  esto  es  una  injusticia  que  grita  al  cielo. 

Demasiado  conocemos  los  principios  democráticos  que  rigen 
nuestra  patria,  y  conformes  con  esta  base  social  no  pretendemos 
alcanzar  privilegio  exclusivo  alguno  para  los  campesinos,  no  más 
porque  son  campesinos;  pero  todo  lo  que  de  protección  para  ellos 
pedimos,  se  refiere  en  realidad  á  los  intereses  generales  y  á  la  to- 
talidad de  la  nación,  porque  los  campesinos  en  todo  pueblo  tienen  una 
importancia  social  única  en  su  género^  y  de  esta  importancia  nos  pro- 
ponemos tratar  muy  especialmente  en  estos  humildes  apuntes,  no 
preocupándonos  por  antiguas  tradiciones,  sino  bajándonos  en  pro- 
fundos estudios  sociológicos  modernos,  bien  podemos  decir  moder- 
nísimos y  casi  desconocidos  en  nuestra  patria. 
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Las  tres  olaaes  flooialefl  en  las  naolonea. 

Tres  son  las  fuentes  diferentes  que  producen  las  rentas  de  que 
viven  los  habitantes  de  un  territorio  nacional,  y  según  estas  fuen- 
tes se  puede  y  se  debe  dividir  sus  pobladores  en  tres  clases  tam- 
bién diferentes.  La  jpn'mera  clase  la  forman  los  grandes  propieta- 
rios, y  las  fuentes  principales  de  las  que  reciben  sus  abundantes 
rentas  son  las  fuerzas  productoras  espontáneas  de  la  naturaleza,  co- 
mo son,  por  ejemplo,  los  bosques  y  la  producción  anexa  de  made- 
ras y  leiia;  los  pastos  y  la  ganadería  que  de  ellos  depende,  etc.,  etc* 
La  tercera  clase  se  compone  de  los  trabajadores  que  no  tienen  pro- 
piedad alguna  y  que  buscan  sus  elementos  de  vida  con  el  trabajo 
personal  y  corporal;  entre  las  dos  se  encuentra  la  clase  media,  que 
adquiere  su  manutención  esencialmente  en  el  trabajo  mtelectual,  y 
que  comprende  todas  las  demás  clases  sociales,  exceptuando  los 
grandes  propietarios  y  los  proletarios  del  trabajo. 

En  realidad,  en  las  naciones  modernas,  esta  división  tripartita 
es  la  única  racional;  solamente  no  se  debe  creer  que  cada  una  de 
las  tres  clases  ejercita  singulares  funciones  y  exista  unificada  en 
sí  misma  y  yuxtapuesta  á  las  otras  dos  en  la  sociedad.  Esto  sería 
un  grave  error,  porque  en  realidad  ellas  forman  los  tres  escalones 
diferentes  sociales  que  diferencian  los  pobladores  de  un  país. 

Sólo  la  primera  clase,  la  de  los  grandes  propietarios,  se  puede 
considerar  como  permanente;  de  la  superabundancia  de  las  fuer- 
zas productoras  que  ella  misma  en  su  seno  cría,  se  origina  la  que 
funda  las  ciudades,  las  renueva  continuamente  y  llena  los  vacíos 
que  constantemente  se  producen,  como  un  estudio  concienzudo  de 
las  estadísticas  prueba  con  toda  evidencia,  porque  la  mortalidad 
en  las  ciudades  es  tan  grande,  que  bien  se  puede  decir  que  estas 
grandes  poblaciones  se  renuevan  por  completo  durante  el  espacio 
de  la  doble  vida  media  de  un  hombre;  así  es  que  no  se  puede  ha- 
blar de  una  clase  media  que  existe  y  se  mantiene  por  sus  propias 
fuerzas. 

Si  á  pesar  de  esta  apariencia  bien  triste,  no  sólo  existen  las  gran- 
des ciudades,  sino  que  se  desarrollan  extraordinariamente,  se  pro^ 
duce  este  aumento  por  la  permanente  afluencia  de  la  población 
agrícola  sxiperflua;  pero  cuando  no  sólo  la  superflua,  sino  también 
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la  necesaria  atraída  por  el  aliciente  de  mayores  ganancias,  se  pre- 
cipita á  los  grandes  centros  de  industria  y  comercio,  resulta  que 
eomienza  á  languidecer  la  agricultura  en  los  distritos  rurales; 
tampoco  se  acrecienta  por  este  motivo  la  clase  media  en  las  ciu- 
dades, sino  tan  sólo  la  gran  masa  de  trabajadores  sin  propiedad 
alguna,  es  decir,  el  proletariado  de  las  mismas. 

Para  éste  en  sí  fatal  movimiento,  hemos  tenido  en  nuestro  pro- 
pio país  un  alarmante  ejemplo:  en  anteriores  tiempos,  la  insegu- 
ridad reinante  en  los  campos,  producida  por  las  guerras  Intestinas, 
y  después  por  la  concentración  de  los  negocios  debida  á  la  mayor 
facilidad  de  las  comunicaciones,  ha  aumentado  prodigiosamente 
la  capital  de  nuestra  Eepública  con  el  ingreso  de  los  grandes  pro- 
pietarios, los  que  en  las  capitales  de  los  Estados  han  sido  reem- 
plazados por  los  que  antes  habitaban  las  ciudades  y  villorrios,  y 
á  ellas  han  ingresado  á  su  vez  los  campesinos  de  mayores  recur- 
sos. Esta  inmigración  del  capital,  de  los  campos  al  villorrio,  dtí 
villorrio  á  las  capitales  de  los  Estados,  y  de  estos  á  la  capital  de 
la  Eepública,  ha  disminuido  la  circulación  de  dinero  en  los  cam- 
pos, y  en  consecuencia  han  disminuido  también  los  trabajosagrí- 
colas,  y  entonces  la  población  agrícola  se  ha  encontrado  sin  modo 
de  subsistencia  y  ba  seguido  el  camino  recorrido  por  el  capital, 
aumentando  el  proletariado  en  las  ciudades,  con  gran  perjuicio  de 
la  agricultura  y  cuyos  efectos  se  hacen  ya  sentir  de  una  manera 
muy  sensible,  y  mucho  deben  llamar  la  atención  de  los  hombres 
penstidores  en  general  y  de  los  supremos  poderes  en  lo  particular. 

Un  pueblo  no  es  el  conjunto  de  individuos  aislados  que  en  con- 
diciones iguales  entran  á  la  lucha  de  la  competencia  para  apode- 
rarse de  los  elementos  necesarios  de  la  vida.  Este  subir  y  bajar 
continuo,  estos  esfuerzos  para  expulsar  un  individuo  de  la  x>08i- 
ción  conquistada,  y  del  otro  lado  verse  privado  de  ella;  estos  olea- 
jes revueltos  y  bravios  del  río  de  la  humanidad,  no  son  tan  des- 
ordenados como  pudieran  parecer  á  primera  vista,  sino  son  los 
efectos  de  una  constante  y  no  interrumpida  marcha  progresiva  en 
una  misma  dirección  y  hacia  un  mismo  fin ;  pero  lo  triste  en  nues- 
tros tiempos  es  que  esta  dirección  y  este  fin  ya  no  son  guiados  por 
la  aspiración  de  marchar  hacia  la  civilización  cristiana,  que  se  ha 
abandonado  por  completo,  sino  que  busca  alcanzar  una  netamen- 
te pagana,  que  sólo  tiene  por  objeto  el  aumento  de  la  riqueza  na- 
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-cional,  aunque  ésta  se  encuentra  en  unas  cuantas  manos^  impul- 
sando las  clases  medias  y  su  parte  más  interesante,  los  campesi- 
nos, hacía  el  proletariado,  que  bajo  los  mismos  principios  tiende 
á  trasformar  en  una  esclavitud  mal  disimulada  é  instituida  por  la 
pultocracia. 

Bajo  los  impulsos  de  este  río  de  la  humanidad,  continuamente 
entra  la  superabundancia  de  la  primera  clase  á  la  segunda,  ó  sea 
la  clase  media,  y  continuamente  también  son  expulsadgs  por  ésta 
los  elementos  de  menor  valor,  que  se  ven  precisados  á  entrar  en 
la  tercera  clase. 

La  competencia  general  permite  á  la  clase  me<lia  hacer  valer  su 
predominio  intelectual  en  contra  de  las  dos  clases  restantes  y  á 
algunos  de  sus  miembros  más  afortunados  aumentar,  por  la  ex- 
plotación de  las  fuerzas  productivas  de  la  tercera  clase,  sus  ren- 
tas, y  entonces  acontece  que  para  asegurar  el  capital  adquirido, 
-expulsan  al  campesino  de  su  propiedad,  encontrando  así  sólida 
colocación  para  sus  riquezas. 

La  pérdida  de  la  propiedad  obliga  al  campesino  á  entrar  á  la 
tercera  clase  y  hace  que  acreciente  el  río  humano  su  caudal  y  su 
velocidad,  el  que  se  precipita  hacia  las  grandes  capitales  como  á 
la  mar  en  que  se  pierde.  La  cultura  y  el  progreso  de  una  nación 
parece  entonces  haber  alcanzado  su  mayor  desarrollo  y  su  más 
grande  florecimiento;  pero  esta  cultura  brillante  está  marcada  con 
■el  sello  de  la  muerte  prematura  y  se  asemeja  á  los  brillantes  co- 
lores que  señalan  el  pronto  desenlace  fatal  en  los  enfermos  de  con- 
sunción.- 

Cuando  las  grandes  ciudades  han  absorbido  la  población  rural 
y  destruido  la  clase  de  los  i>equeños  propietarios  agrícolas  ó  cam- 
pesinos, pronto  aparece  en  la  clase  media  una  baja  rái)ida  en  su 
valor  intelectual  y  moral,  porque,  por  la  falta  de  campesinos,  re- 
cluta sus  elementos  renovadores  del  proletariado,  y  esta  baja  es 
la  señal  infalible  de  la  ruina  general  de  una  nación  que  no  tarda- 
rá en  desaparecer,  porque  le  falta  la  base  esencial,  la  sana  y  ro- 
busta para  su  renovación  y  su  existencia,  como  le  sucedió  á  la  im- 
perial Boma,'  que  en  lugar  de  campesinos,  como  en  tiempo  de  su 
Bepública,  se  pobló  de  libertos  y  esclavos,  que  entonces  ocuparon 
las  más  altas  posiciones  en  la  corte,  en  la  administración  y  en  la 
sociedad. 
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El  campesino  es  la  base  de  toda  sociedad  constituida. 

Ningún  error  en  la  sociedad  humana  ba  sido  tan  perjudicial  y 
de  tan  tristes  trascendencias  como  aquel  en  que  se  lia  desconoci- 
do la  importancia  del  campesino  en  los  tiempos  modernos;  y  como 
consecuencia  lógica  de  este  funesto  error  de  no  haber  acordado  á 
la  agricultura  en  el  organismo  económico  político  de  los  pueblos 
una  posición  especial,  sino  al  contrario,  de  haberla  asimilado  con 
las  demás  industrias,  basándose  en  principios  é  ideas  que  encon- 
tramos concretados  en  las  siguientes  palabras:   «¿Qué  importa 
«que  la  propiedad  agrícola,  después  del  aniquilamiento  de  sus  ac- 
«tuales  propietarios,  caiga  en  manos  de  aquellos  que  sabrán  me- 
« jor  hacerla  valer  en  concurrencia  de  las  demás  fuerzas  colabora- 
«doras!  Xo  es  necesario  que  el  agricultor  siempre  se  quede  come 
«  agricultor,  y  si  no  quiere  ocui)arse  de  otros  trabajos,  nadie  lo  obli- 
«ga  á  permanecer  en  el  país,  al  contrario,  puede  buscar  susocu- 
« paciones  agrícolas  en  otros  países  y  otros  continentes.» 

Indudablemente,  x)revaleciendo  semejantes  ideas,  nada  impor- 
taría que  el  cultivo  del  campo  en  pequeña  escala  desaparezca  en 
favor  de  la  industria  agrícola  establecida  sobre  anchas  bases,  por- 
que ésta  sabrá  producir,  á  fuerza  de  maquinaria  moderna  y  de 
capital  sobreabundante,  mayores  cantidades  de  valiosos  productos 
agrícolas  que  el  cultivador  en  pequeño  y  con  escaso  capital. 

Para  el  conjunto  general  de  la  nación  y  su  fuerza  productora  po- 
dría acaso  ser  más  ventajoso  despoblar  los  campos  y  convertirlos 
en  inmensos  pastales  produciendo  los  ganados,  los  cueros,  las  la- 
nas, etc.,  etc.,  mayores  cantidades  de  productos  valiosos  que  po- 
drían cambiarse  por  medios  de  subsistencia,  como  los  puede  ofre- 
cer el  cultivo  de  cereales  en  pequeño.  Pero  desde  el  momento  en 
que  debemos  reconocer  que  el  cami)esino  no  sólo  lleva  á  las  ciuda^ 
des  carne,  harina,  mantequilla,  queso  y  verdura,  sino  que  esencial- 
mente de  la  cualidad  y  de  la  cantidad  ds  la  inmigración  rural  de- 
pende la  fuerza  física,  el  valor  intelectual  y  moral  de  lu8  demás  clases 
medias,  entonces  ocupa  el  campesino  en  la  vida  social  una  importan- 
cia muy  diferente  y  un  valor  verdaderamente  incalculahle. 

El  campesino  es,  en  realidad,  la  verdadera  base  y  el  sólido  fun- 
damento de  toda  entidad  [)olítica,  <le  todo  pueblo  que  quiere  evi- 
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tar  marchar  á  su  rápido  aniquilamiento  y  ruina,  que  no  desea  ver 
uiarchitarse  sus  glorias  y  su  progreso,  y  por  lo  mismo  debe  consi- 
derar como  8u principal  cuidado  aumentar  y  conservar  en  su  seno  un 
número  sobreabundante  de  campesinos  físicamente  bien  constituidos 
y  elevados  á  un  nivel  superior  de  sana  y  cristiana  moralidad  como  de 
desenvolvimiento  intelectual. 

Bajo  este  elevado  punto  de  vista  relativo  á  la  conservación  y 
constante  aumento  de  los  campesinos  en  una  nación,  sin  duda  al> 
guna  las  cuestiones  de  mayor  ó  menor  producto  se  deben  relegar 
como  muy  secundarias  y  de  poca  consideración  al  segundo  término. 

Cuando  se  quiere  aducir  que  el  cultivo  en  grandes  extensiones 
de  terreno  y  su  explotación  por  poderosos  capitales  produce  ma- 
yor riqueza  pública  y  por  lo  mismo  mayores  rentas  á  las  cajas  gu- 
bernamentales, y  que  por  lo  mismo  este  modo  de  cultivo  es  prefe- 
rible á  la  industria  agrícola  en  manos  de  campesinos,  dividida  en 
multitud  de  pequeñas  propiedades  con  pequeños  capitales,  se  debe 
contestar  que  éste  es  un  grandísimo  error  de  las  más  fatales  con- 
secuencias, porque  entonces  se  considera  únicamente  cuál  de  los 
dos  sistemas  de  agricultura  obtiene  mayores  productos,  y  para  na- 
da se  toma  en  consideración  lo  que  es  lo  más  esencial,  cuál  de  es- 
tos sistemas  produce  el  mayor  número  de  una  sana  y  robusta  po- 
blación apta  para  alimentar,  por  medio  de  su  ingreso,  las  demás 
clases  sociales  y  obtener  así  una  población  racional  que  correspon- 
de á  su  vez  á  la  antigua  regla  romana,  mens  sana  in  corpore  sano, 
porque  ella  así  constituida  es  el  fundamento  xlnico  en  que  se  basa 
su  existencia. 

De  las  causas  que  amenazan  la  existencia  de  los  campesinos 
en  un  pneblo,  y  sns  remedios.— La  desproporción  que  existe 
entre  la  garande  y  la  peqnefta  propiedad  agrícola. 

Una  de  las  causas  más  esenciales  que  impide  el  desarrollo  con- 
veniente de  la  clase  de  los  campesinos  ó  pequeño^  propietarios  ru- 
rales, tan  necesaria  para  una  nación,  es  indudablemente  en  todas 
partes  del  mundo  la  reunión  de  extensas  propiedades  rurales  y  de 
tierras  productivas  en  una  sola  mano^  pero  como  todas  las  exage- 
raciones son  malas,  la  destrucción  completa  de  estas  grandes  pro- 
piedades podría  resultar  tan  perjudicial  á  la  agricultura  de  una 
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nación,  como  mantener  la  actual  desproportíióu  que  exista  desgra- 
ciaílameutc  entre  la  grande  y  la  pequeña  propiedad  rural. 

A  los  hombres  de  Estado  y  á  los  legisladores  de  una  nación  co- 
rresponde buscar  los  medios  adecuados  para  establecer  una  justa 
proporción  en  la  división  del  territorio  nacional  entre  las  grandes 
y  las  pequeños  propiedades  rurales,  porque  esta  subdivisión,  en 
grandes  y  pequeñas  propiedades,  es  la  base  esencial  para  la  exis- 
tencia misma  nacional. 

Las  grandes  propiedades  establecidas  en  términos  racionales 
son  muy  útiles,  porque  con  sus  grandes  recursos  pueden  introducir 
mucbas  mejoras  en  la  agricultura,  y  los  pequeños  agricultores  que 
los  rodean  se  aprovechan  de  los  experimentos  que  aquellos  hacen 
como  de  enseñanzas  prácticas  para  aplicarlos  á  sus  propios  terre- 
nos y  cultivos. 

En  esta  línea  nuestros  gobernantes  tienen  ante  sí  un  vastísimo 
campo  para  sus  estudios  y  podrán  hacer  mucho  para  el  conveniente 
desarrollo  de  la  clase  de  los  campesinos,  y  creemos  que  se  daría  un 
paso  gigantesco  para  el  adelanto  de  tan  ardua  cuestión,  si  se  es- 
tableciera en  nuestra  patria,  como  existe  en  casi  todas  las  naciones 
civilizadas  del  mundo,  una  especial  Secretaría  de  Estado  de  Agri- 
cultura, que  se  ocupase  únicamente  de  los  estudios  relativos  á  ra- 
mo tan  interesante. 

La  subdiviiión  de  la  pequeña  propiedad  aerícola. 

Tan  útil  como  es  la  subdivisión  de  la  grande  propiedad  rural  üe- 
vada  al  efecto  hasta  cierto  grado,  tan  perjudicial  ha  sido,  conside- 
rada especialmente  en  Europa,  la  subdivisión  infinita  de  las  peqne- 
ñas  pro])iedades,  que  se  estima  como  una  de  las  causas  de  la  de- 
cadencia de  los  campesinos.  Esta  continua  subdivisión  la  sufren 
las  pequeñas  propiedades  á  consecuencia  de  los  derechos  de  heren- 
cia establecidos  por  el  derecho  romano,  y  en  muchas  partes  y  por 
hombres  eminentes  se  ha  hablado  ya  de  restablecer  de  nuevo  los 
antiguos  mayorazgos  y  minorazgos  en  favor  de  las  pequeñas  pro- 
piedades rurales.  Si  en  el  antiguo  continente  europeo  el  derecho 
de  herencia  romano  y  la  subdivisión  inherente  de  la  propiedad  pa- 
terna han  echado  raíces  tan  profundas  que  estos  proyectos  han 
encontrado  dificultades  casi  insuperables,  para  la  América  repu- 
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blicaua  los  citamos  tan  sólo  á  título  de  curiosidad,  y  uos  pareciera 
ocioso  discutirlos  seriamente. 


Legislaoión  hacendarla  é  hipotecarla  en  favor 

de  los  oampeflinos. 

Vista  la  posición  especial  que  ocu])a  eu  la  vida  de  las  naciones 
el  agricultor  en  general  y  el  campesino  en  particular,  nos  parecen 
no  sólo  útiles  sino  aun  necesarias  ¡lara  el  desarrollo  de  sus  intere- 
ses y  para  la  vigorización  de  este  elemento  nacional,  leyes  hacen- 
darías que  protejan  hasta  cierto  punto  las  producciones  agrícolas 
nacionales,  para  que  no  sufran  depresión  demasiado  marcada  por 
la  importación  de  productos  análogos  extranjeros. 

Esenciales  para  impedir  la  destrucción  de  la  clase  de  los  peque- 
ños propietarios  rurales,  juzgamos  ciertos  cambios  en  las  leyes  hi- 
potecarias para  proteger  la  pequeña  propiedad  agrícola  contra  la 
despiadada  usura  que  la  aniquila  de  una  manera  infame.  Creemos 
que  podrá  encontrarse  esta  protección  por  medio  del  establecimien- 
to de  bancos  hipotecarios,  que  á  módicos  réditos  prestase  capita- 
les á  los  campesinos,  limitando  el  capital  prestado  á  cierta  altura 
en  relación  con  la  propiedad  y  no  permitiéndoles  la  expulsión  del 
campesino  de  su  propiedad,  sino  tan  sólo  el  secuestro  temporal,  y 
en  caso  de  mal  manejo  una  administración  extraña  hasta  la  extin- 
ción de  las  deudas  coutraidas. 

lia  edncaoión  é  instmcción  de  los  campesinos. 

Si  reclamamos  por  parte  de  nuestros  gobiernos  esta  protección 
material  para  conservar  y  desarrollar  la  clase  de  nuestra  población 
patria  que  llamamos  campesinos^  más  necesaria  aún  es  elevarla  á  un 
mayor  grado  de  cultura  intelectual  que  le  permitirá  explotar  los 
muchos  y  variados  productos  de  nuestro  fértil  suelo,  y  no  sólo  aque- 
llos que  se  relacionan  directamente  con  la  nutrición,  que  por  cierto 
bajo  mejor  dirección  podrán  desarrollarse  en  mayor  escala,  sino 
también  de  aquellos  otros  que  se  prestan  á  la  exportación  como 
valiosos  medios  de  cambio,  y  que  reemplazando  nuestra  plata  de- 
preciada, por  lo  mismo  se  transformarían  en  el  oro  codiciado. 
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La  Esouela  de  Asrrionlfcura  en  Méxloo. 

Para  elevar  el  nivel  intelectual  de  nuestros  campesinos,  posee- 
mos en  nuestra  República  una  Usencia  d^  Agricultura  en  la  Capital 
de  la  República,  contra  la  cual  se  ha  levantado  furiosa  tempestad 
•en  la  prensa,  que  pide  nada  menos  que*  su  destrucción. 

Debemos  dar  las  gracias  á  nuestros  gobiernos  por  haberla  esta- 
blecido y  por  haberla  sostenido  desde  hace  muchos  anos.  Confe- 
samos que  puede  tener  en  su  actual  organización  muchos  defectos; 
que  en  realidad  es  más  bien  netamente  teórica  que  práctica;  que 
escasean  los  educandos  porque  los  que  la  cursan  encuentran  con 
dificultad  posiciones  que  correspondan  á  sus  estudios  y  á  los  sa- 
crificios que  les  ha  costado  la  carrera  emprendida;  que  exige  mu- 
chos gastos  y  da  relativamente  pocos  frutos,  etc.,  etc.,  etc. 

Debemos  confesar,  como  ya  hemos  dicho,  y  conceder  que  todas 
estas  acusaciones  y  quejas  en  su  totalidad  ó  mayoría  sean  funda- 
das ;  pero  en  vista  de  la  suma  importancia  que  tiene  en  la  economía 
política  de  una  nación  la  agricultura^  formando  la  base  de  una  na- 
ción culta  el  número  mayor  de  campesinos  inteligentes,  activos  y 
bien  educados  con  que  cuente,  todas  estas  acusaciones  se  vuelven 
vana  palabrería,  queriendo  fundar  en  ellas  la  destrucción  de  este 
importante  plantel  de  educación,  y  ellas  no  podrán  servirle  de  otra 
cosa  que  de  llamar  la  atención  del  Supremo  Gobierno  sobre  él  y 
que  éste  se  ocupe  desde  luego  de  su  reforma  y  de  su  reorganización 
de  una  manera  adecuada. 

Nuestra  humilde  opinión  se  concreta  en  la  idea  que  esta  EicueJa 
superior  de  Agricultura  sea  en  realidad  una  especie  de  Universidad 
agrícola,  ó  si  se  quiere,  una  Escuela  Normal  de  Agricultura^  para 
que  en  este  plantel  se  eduquen  aquellos  jóvenes  que,  como  profe- 
sores en  su  ramo,  pudieran  difundir  por  toda  la  República,  hasta 
en  sus  más  remotas  comarcas,  sus  útiles  é  importantísimos  cono- 
cimientos; siendo  así  una  palanca  omnipotente  para  levantarla 
agricultura,  que  está  ahogándose  en  brazos  de  la  ignorancia  y  de 
la  rutina. 
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Escuela*  Saoundarla*  de  Agrioultura. 

Pero  DO  nos  oontentamos  con  que  el  Gobierno  Federal  cttmyla 
<)on  este  principal  deber  de  reorganizar  ó  establecer  esta  Escaéla 
Superior  de  Agricultura  que,  aislada  como  está,  poco  podrá  influir 
en  la  difusión  de  conocimientos  agrícolas  en  nuestro  vastísimo 
territorio,  sino  basándonos  en  la  creencia  de  que  nuestro  Gobierno 
Federal  tenga  una  legítima  influencia  en  los  diferentes  Gobiernos 
•de  los  Estados  de  la  Bepública,  estamos  persuadidos  que  á  conse- 
cuencia de  sus  excitaciones  en  materia  tan  interesante  se  podría 
formar,  en  cada  Estado  á  lo  menos,  nnskUscuela  Secundaria  teórico- 
práctica  de  agricultura^  que  con  toda  preferencia  se  ocupase  del 
estudio  de  los  principales  ramos  de  producción  agrícola  ya  esta- 
blecidos, y  de  aquellos  otros  que,  según  experiencias  hechas  en  la 
misma  escuela,  prometan  poderse  desarrollar  con  más  facilidad  y 
mejores  esperanzas  de  éxito  feliz. 

Los  más  inteligentes  y  adelantados  de  los  discípulos  de  estas 
escuelas  secundarias  podrían  ingresar  á  la  Escuela  superior  esta- 
blecida en  la  capital  de  la  Eepública;  los  otros  deberían  regresar 
á  sus  propiedades  rústicas  para  aplicar  lo  que  prácticamente  han 
aprendido,  y  servir  de  esta  manera  en  su  comarca  como  modelos 
prácticos  páralos  cultivos  á  los  demás  campesinos,  dejando  operar 
por  este  medio  la  poderosa  palanca  de  la  imitación. 

Los  demás  discípulos  de  estas  escuelas  secundarias  podrían  en- 
contrar un  medio  de  subsistencia  sirviendo  de  maestros  en  las  es- 
cuelas agrícolas  primarias^  que  deberían  encontrarse  establecidas 
en  todos  los  distritos  ó  cantones  de  cada  Estado  y  de  los  que  ha- 
blaremos más  adelante,  extendiendo  así  la  instrucción  práctica 
agrícola  por  todo  el  país. 

Las  Asociaoiones  de  Campesinos. 

Es  un  gravísimo  error  creer  que  se  puede  elevar  el  nivel  intelec- 
tual de  una  importante  y  numerosa  clase  social  é  impulsarla  en 
las  vías  del  verdadero  progreso  atendiendo  tan  sólo  á  su  instrucción 
y  descuidando  su  educación  moral  y  religiosa  basada  en  Armes  prin- 
<$ipios. 

S5 
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Aunque  la  clase  social  de  cuya  instrucción  y  educación  se  trata^ 
se  prestase  voluntariamente  á  recibir  estas  mejoras^  es  imposible 
que  un  gobierno,  por  su  sola  acción,  pueda  alcanzarlas,  y  meno& 
aún  pueda  imponerlas  por  la  fuerza;  tales  intentos  serán  un  ver- 
dadero disparate  que  seguramente  produciría  efectos  completa- 
mente contraproducentes. 

El  único  remedio  eficaz  para  introducir  estas  reformas,  consiste- 
en  que  estas  encuentren  un  eficaz  apoyo  por  la  acción  misma  d% 
los  agricultores  y  campesinos,  y  est<a  acción  sólo  se  puede  desarro- 
llar, no  por  trabajos  aislados,  sino  empleando  aquella  palanca 
social  que  tan  grandiosos  efectos  ha  producido  en  las  modernas 
sociedades;  queremos  hablar  de  la  asociacián,  y  en  esta  línea  nadie 
podrá  ayudar  con  más  eficacia  al  mejoramiento  de  la  agricultura 
en  general  y  á  la  ilustración  é  instrucción  de  los  campesinos  en 
particular,  que  el  clero  de  nuestra  Bepública,  tanto  en  sus  gerar- 
quías  altas  como  en  las  bajas,  y  muy  notablemente  por  los  señores 
curas  párrocos  en  toda  nuestra  patria,  si  en  este  caso  tomasen  ellos 
mismos  en  sus  manos  la  formación  de  Asociaciones  de  Campesinos, 
como  las  que  han  dado  tan  brillantes  resultados  en  el  mundo,  y  muy 
particularmente  en  Alemania,  y  que  han  merecido  los  mayores 
elogios  por  parte  de  los  Sumos  Pontífices  Pío  IX  y  León  XTTT, 
siguiendo  este  último  con  siempre  crecienre  interés  su  desenvol- 
vimiento. 

En  Alemania,  en  donde  tomaron  su  origen  las  Asociaciones  de 
CampesinoSy  han  sido  fundadas  por  el  célebre  Bey  de  los  Campesi- 
nos^ como  le  llaman  sus  enemigos,  por  el  patriótico  y  activo  jefe 
del  partido  del  Centro  Sr.  Barón  Burghardt  de  Schorlemer- Alst, 
que  estableció  la  primera  de  estas  asociaciones  con  diez  y  seis  miem- 
bros en  el  año  de  1865;  diez  y  ocho  años  después,  en  1883,  esta  aso- 
iáación  contaba  ya  con  20,000  socios  activos,  y  creciendo  como  los 
aludes  de  nieve,  hoy  cuenta  sus  miembros  por  cientos  de  miles, 
habiendo  extendido  su  benéfica  acción  no  sólo  por  toda  la  Alema- 
nia, sino  también  por  el  Imperio  austro -húngaro  y  por  la  Eepú> 
blica  suiza. 
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Estatutos  de  las  Asooiaoiones  de  CampeBinos.. 

Reservándonos  para  ana  próxima  ocasión  el  oeupariiós  más  éx- 
tensamente  de  esta  Asociación  de  Campesinos^  para  dar  ahora  nada 
más  una  idea  sucinta  de  ella,  citaremos  los  Estatutos  oficiales  que^ 
la  rigen  y  que  han  sido  aprobados  y  autorizados  por  el  Gobierno 
Imperial  de  Alemania,  que  además  ha  conferido  á  la  misma  los 
derechos  de  persona  jurídica,  y  reproducimos  los  siguientes  ar- 
tículos : 

«  Objetos  de  la  Asociación  formada  por  propietarios  de  predios 
rurales : 

1?  Hacer  progresar  á  los  propietarios  de  predios  rurales  en  sus 
condiciones  morales,  intelectuales  y  hacendadas. 

2?  Eeunir  á  sus  asociados  en  un  cuerpo  vigoroso  que  se  empeñe 
en  conservar  á  sus  asociados  las  propiedades  rurales. 

Gomo  medios  de  alcanzar  los  fines  propuestos,  se  establecen: 

1?  Organizar  conferencias  y  tomar  resoluciones  por  parte  de  los 
asociados  en  sus  periódicas  reuniones,  con  el  fin  de  cuidar  sus  in- 
tereses generales,  de  preservar  la  propiedad  rural  contra  todo  lo 
que  pudiera  perjudicarla,  y  de  suprimir  entre  sus  asociados  costum- 
bres dañosas  y  toda  clase  de  despilfarres. 

2?  Propagar  en  interés  de  sus  asociados  la  correspondiente  eda> 
cación  y  los  conocimientos  relativos. 

3?  Mantener  la  paz  y  la  concordia  entre  sus  asociados,  en  donde 
intereses  contrarios  las  pudieran  turbar,  para  evitar  así  hostilida- 
des y  procesos  judiciales,  arreglando  amistosamente  las  cuestione» 
por  medio  de  juicios  de  conciliación  y  arbitraje  fundados  por  la 
Asociación. 

4**  Fundar  instituciones  benéficas  en  favor  de  la  propiedad  roh 
ral  y  de  la  agricultura. 

6?  Evitar  que  las  propiedades  rurales  se  llenen  de  deudas  é  hi-^ 
potecas  y  que  sean  vendidas  en  su  totalidad  ó  en  parte. 

Guidar  al  mismo  tiempo  de  que  las  propiedades  rurales  sean  re- 
gistradas en  los  catastros  respectivos;  que  sus  asociados  hagan,, 
en  tiempo  oportuno,  sus  testamentos  ó  contratos  entre  los  sobre- 
vivientes para  que  no  se  originen  cuestiones  judiciales,  y  que  bíb 
subdivisiones  de  la  propiedad,  un  hijo  ó  pariente  sea  propietario 
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'de  la  fíuca  runil  y  qae  los  demás  herederos  reciban  indemnizacio- 
nes justas,  pero  no  gravosas  en  demasía.» 

Eespecto  á  los  asociados,  determinan  los  citados  Estatutos  que 
estos  se  dividan  en  efectivos  y  honorarias.  Para  poder  ser  recibido 
como  socio  efectivo j  es  necesario  presentarse  á  la  Presidencia  de  la 
Asociación ;  sobre  si  se  acepta  ó  no  al  solicitante,  decide,  previa 
información,  la  comisión  respectiva,  y  su  decisión  es  comunicada 
por  la  Presidencia  al  interesado. 

«r  1?  Para  poder  ser  admitido  como  socio,  es  necesario  pertene- 
«cer  á  la  Eelígión  Cristiana,  cumplir  con  sus  deberes  religiosos,  te- 
ner una  vida  morigerada  y  no  tener  la  costumbre  de  tomar  bebi- 
das alcohólicas  con  exceso. 

2?  Todo  socio  debe  ser  mayor  de  edad  y  estar  en  el  pleno  goce 
de  sus  derechos  de  ciudadano. 

3?  Todo  socio  debe  poseer  una  propiedad  rural  y  dedicarse  á  la 
agricultura. 

4?  Se  pueden  admitir  como  socios  arrendatarios,  medieros  y  ad- 
ministradores de  propiedades  rurales,  como  también  hermanos  ó 
hijos  de  propietarios  rurales,  si  estos  se  dedican  teórica  y  prácti- 
camente á  la  agricultura:  si,  además,  se  tiene  fundada  esperanza 
de  que  sean  de  los  que  contribuyan  eficazmente  á  los  fines  de  la 
Asociación,  y,  sobre  todo,  si  corresponden  á  la  primera  y  á  la  se- 
gunda condiciones  que  son  ineludibles  para  todo  socio.  Por  las  mis- 
mas razones  pueden  ser  también  admitidos  menores  de  edad  cuan- 
do hayan  cumplido  18  años  y  no  sean  ya  ni  escolares  ni  aprendices 
y  correspondan  á  la  primera  condición ;  pero  estos  socios  no  podrán 
tener  voto  en  las  reuniones  y  asambleas. 

5?  Finalmente,  las  viudas  de  los  asociados,  en  el  caso  de  que  un 
hijo  ó  un  administrador  de  sus  tincas  no  pertenezca  ya  con  ante- 
rioridad á  la  Asociación,  pueden  seguir  perteneciendo  á  la  Asocia- 
ción; pero  sin  voz  ni  voto. 

Los  Estatutos,  refiriéndose  á  la  exclusión  de  un  socio,  prescri- 
ben :  que  si  alguna  de  las  tres  primeras  condiciones  se  infringe  ó  se 
considera  como  insubsistente,  ó  si  la  contribución  social  no  se  pa- 
ga con  regularidad,  una  votación  por  parte  de  la  Comisión  ejecu- 
tiva y  tomada  por  simple  mayoría  de  votos,  es  suficiente  para  ex- 
•elnir  á  un  miembro  de  la  Sociedad,  exclusión  que  será  comunicada 
al  interesado  por  la  Presidencia. 


DE  Geogbafía  y  Estadística.  C77 

La  cuota  ó  contribución  anual,  que  según  los  Estatutos  debe  pa- 
gar todo  asociado,  es  en  extremo  módica,  es  decir,  consiste  en  tm 
mareoj  que  corresponde  poco  más  ó  menos  á  25  es.  nuestros,  aui>- 
que  se  debe  considerar  que  en  Alemania  se  puede  hacer  más  con 
un  marco  que  en  nuestro  país  con  50  es.  La  cuota  debe  pagarse 
adelantada  durante  el  mes  de  Enero  de  cada  aüo,  relativa  al  ano 
que  empieza. 

Sin  embargo  de  los  muchos  y  grandes  gastos  á  que  tiene  conti- 
nuamente que  hacer  frente  la  Asociación,  tiene  á  su  disposición 
un  capital  que  asciende  á  unos  200,000  marcos. 

Como  medio  de  comunicación  entre  todos  los  socios,  que  lo  re- 
ciben gratis,  entre  las  asociaciones  locales,  de  distrito  y  la  direc- 
ción general,  con  sus  asambleas  generales,  sirve  un  periódico  men- 
sual, que  aparece  en  forma  de  cuaderno  y  se  llama  Ul  Campesmo 
West/aliaaíOj  que  trae  noticias  interesantísimas  sobre  la  misma  aso- 
ciación, estudios  muy  notables  sobre  agricultura  y  notas  útilísima» 
para  todo  agricultor. 

La  Asociación,  para  conseguir  los  ñnes  apetecidos,  ha  estable- 
cida bancos  agrícolas  para  sus  socios,  con  él  objeto  de  venirles  en 
ayuda  en  sus  necesidades,  para  que  no  se  vean  precisados  á  ocurrir 
á  los  usureros  con  el  fin  de  conseguir  los  fondos  necesadrios,  ó  á  ven- 
der sus  cosechas  á  vil  precio,  estando  aún  los  cereales  en  los  campos.. 

Ha  concertado  contratos  muy  ventt^osos  para  sus  asociados,  tan- 
to con  csgas  de  ahorros  como  con  sociedades  de  segaros  sobre  1» 
vida,  para  facilitar  estas  transacciones. 

La  Asociación  pone  á  disposición  de  sus  asoqiados,  ingenieros 
agrícolas  y  experimentados  agricult>ores,  para  que  dictaminen  pre- 
viamente sobre  la  utilidad  y  condiciones  especiales  de  la  maqui- 
naria agrícola  que  deseen  adquirir;  asimismo  sobre  el  éxito  que 
pueden  tener  mejoras  que  quieran  introducir  en  el  cultivo  de  sus 
campos;  para  ilustrarlos  é  impedir  que  no  eroguen  gastos  inútiles 
y  sin  provecho  alguno. 

En  las  asambleas  generales,  como  en  las  reuniones  locales,  los 
hombres  más  competentes  en  la  materia  discuten  sobre  las  cues- 
tiones más  vitales  para  la  agricultura,  con  especialidad  sobre  los 
cultivos  locales,  no  perdiendo  de  vista  la  aplicación  práctica  de  sus 
teorías,  y  explicando  en  idioma  popular  los  nuevos  inventos  y  las 
utilidades  que  pueden  producir. 
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'En  la  sola  provincia  de  Westfalia  la  Asociación  tiene  estableci- 
*das  dos  escnelas  agrícolas,  dedicadas  á  la  educación  práctica  y 
teórica  de  la  parte  femenina  de  las  familias  de  los  asociados,  en  las 
qae,  aparte  de  la  instrucción  religiosa,  entre  otras  materias,  se  en- 
seña todo  lo  relativo  á  lecherías,  queserías,  á  la  alimentación  de 
los  animales  domésticos,  á  la  cocina,  á  la  costura,  á  las  medicinas 
y  curaciones  caseras,  y  á  todo  lo  que  se  relaciona  al  orden  que  de- 
ben mantener  en  sus  casas. 

Esta  benéfica  Asociación  ha  establecido  en  la  provincia  de  West- 
falia nueve  escuelas  invernarías  y  primarias  de  agricultura,  para  sus 
asociados  y  familias  respectivas  que  se  encuentran  en  Biüerbeckj 
Dortmundj  EUpe,  Eslolie,  Oute-Strasse,  Stromherg,  Warhurg,  Weí- 
bergen  y  Werl,  con  una  cuota  de  30  marcos  para  cada  discípulo. 
Para  no  prolongar  demasiado  estos  apuntes,  trataremos  próxima- 
mente en  un  artículo  separado  de  la  organización  de  estas  escue- 
las y  de  los  planes  de  estudio  que  las  rigen,  reduciéndonos  por 
ahora  tan  sólo  á  decir  que  en  ellos  se  enseñan  los  elementos  prin- 
cipales de  todas  las  materias  que  el  agricultor  debe  conocer,  apli- 
cándolos con  especialidad  á  la  comarca  en  que  se  hallan  estable- 
cidos. 

Cuando  cou  anterioridad  hemos  hablado  de  la  necesidad  de  esta- 
blecer escuelas  primarias  de  agricultura^  hemos  querido  referirnos 
á  las  citadas  escuelas  agrícolas  invernales,  que  son  de  una  utilidad 
tan  inmediata,  y  ellas  deberían  servir  de  base  para  toda  la  instruc- 
ción agrícola  de  la  Eepública,  porque  de  ellas  deberían  salir  los 
mejores  discípulos  para  ingresar  en  las  secundarias^  que  es  nece- 
sario establecer  en  cada  Estado,  y  estos  á  la  vez  enviarán  sus  más 
■distinguidos  educandos  á  la  reformada  Escuela  nacional  y  general 
de  Agricultura  establecida  en  la  Capital  de  la  Eepública,  que  se- 
ría la  que  proveyera  de  profesores,  ingenieros  agrícolas  y  consul- 
tores agrónomos,  las  escuelas  secundarias  y  primarias  del  país. 

Sentimos  que  nuestra  tosca  pluma  y  nuestra  débil  inteligencia 
no  haya  podido  presentar  á  los  ojos  de  nuestros  lectores  con  toda 
la  claridad  que  merecía,  con  todo  el  brillo  que  demandaba  cues- 
tión tan  trascendental  como  lo  es  la  salvación  de  este  elemento 
importantísimo  de  los  campesinos,  en  cuyas  manos  reposa  esen- 
cialmente el  porvenir  de  nuestra  patria. 

La  salvación  de  esta  importante  parte  de  nuestra  población  sólo 
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puede  conseguirse  por  un  trabajo  común,  extendiendo  sobre  ella, 
*en  primer  lugar,  su  mano  protectora  nuestro  ilustre  j  progresista 
gobierno,  pero  sin  desconocer  que  la  verdadera  regeneración,  con 
ayuda  de  todas  las  demás  clases  sociales,  debe  salir  del  seno  de  la 
misma  clase  de  los  pequeños  propietarios  agrícolas. 

Para  precaverse  los  campesinos  de  una  progresiva  decadencia 
y  de  un  completo  aniquilamiento,  para  que  ellos  mismos  no  se  vean 
aliogados  por  el  peso  de  las  grandes  propiedades  agrícolas,  ni  ab- 
sorbidos por  la  usura  de  los  fuertes  capitales,  deben  comprender 
•que  la  única  palanca  de  que  pueden  hacer  uso  para  conservarse  y 
vigorizarse,  consiste  en  la  asociación,  defendiéndose  contra  las  ase- 
chanzas de  elementos  contrarios  y  poderosos  por  el  medio  de  la 
unión  que  da  la  fuerza;  pero  extirpando  también  de  su  seno  cos- 
tumbres viciosas  y  los  defectos  de  que  adolecen,  elevándose  al  mis- 
mo tiempo  á  mayor  altura  social,  por  una  moral  sólida  y  por  una 
dnstruccióu  y  educación  apropiadas  á  su  estado  social,  porque  bien 
claro  dice  el  proverbio :  «¡Ayúdate  y  Dios  te  ayudará!» 

Conolnsión. 

ft¡Digitus  Dei  est  hie!»  estás  palabras  afirman  la  eterna  verdad 
de  la  intervención  de  la  Divina  Providencia  en  las  cosas  humanas, 
■que  aún  con  más  claridad  se  pronuncia  en  los  destinos  de  las  na- 
ciones. 

La  Providencia  nos  señala  con  su  divino  dedo  los  peligros  que 
<M)rremo8  y  nos  indica  el  camino  de  la  salvación,  y  estas  adverten- 
cias no  las  debemos  despreciar,  sino  corregir  nuestros  errores  j  y 
el  error  en  que  ha  vivido  la  nación  mexicana  x)or  muchísimos  anos, 
consiste  en  no  haber  buscado  la  base  de  su  prosperidad  en  la  abun- 
dancia de  sus  productos  agrícolas,  sino  únicamente  en  querer  en- 
contrar los  medios  más  conocidos  y  más  adecuados  que  han  ser- 
vido y  sirven  para  las  transacciones  comerciales,  como  lo  son  los 
metales  preciosos. 

Esta  aspiración  errónea  que  ha  dominado  casi  por  completo 
nuestro  pueblo,  ha  recibido  con  la  baja  repentina  del  valor  de  la 
plata  una  amonestación  práctica.  La  Divina  Providencia  ha  seña- 
lado de  una  manera  tan  clara  lo  erróneo  del  camino  que  hemos  re- 
•corrido,  que  es  necesario  reconocer  nuestro  yerro,  y  es  menester 
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procurar  lo  más  pronto  posible  volver  á  poner  las  cosas  en  su  jaato 
lugar. 

Hemos  ya  dicho,  y  lo  repetimos,  que  es  absolutamente  necesario 
que  desde  el  muy  ilustrado  y  enérgico  señor  Presidente  de  la  Be- 
pública,  hasta  el  último  ciudadano,  todas  las  diferentes  clases  so- 
ciales de  nuestra  patria,  deben  en  su  propio  y  bien  entendido  inte- 
rés reconocer  la  en  sí  única  é  importantísima  posición  de  los  campe- 
sinos, ó  sea  de  los  pequeños  propietarios  agrícolas,  en  la  vitalidad 
de  nuestra  nación,  que  tanto  en  su  legislación  como  en  sus  medidas 
gubernativas,  tiene  el  más  serio  interés  no  sólo  en  protegerlos,  sino 
también  en  vigorizarlos  y  aumentar  su  número,  entendiendo  que 
por  este  medio  no  sólo  se  vigorizan  las  condiciones  de  existencia 
de  los  campesinos  mismos,  sino  las  sociales  de  toda  la  nación  de 
la  que  forman  la  más  firme  base. 

Si  estas  verdades  sobre  la  importancia  de  los  campesinos  en  la 
vida  de  una  nación,  se  hubieran  difundido  entre  las  masas  de  nues- 
tro pueblo,  se  vería  á  los  agricultores  con  mayores  consideracio- 
nes, y  estas  consideraciones  persuadirían  á  los  campesinos  de  que 
ellos  mismos  necesitan  hacerse  dignos  de  estas  atenciones  que  se 
les  prodigan,  y  tomar  entonces  en  su  propia  mano  la  palanca  de 
la  asociación  para  elevarse  al  nivel  social  que  les  corresponde  en 
la  vida  de  un  país  bien  constituido,  seguros  de  que  sus  esfuerzos- 
para  cumplir  con  tan  difícil  tarea,  no  sólo  encontrarían  a.poyo  y 
eficaz  ayuda  en  los  círculos  gubernativos,  sino  tauíbién  en  los  ecle- 
siásticos, y  finalmente  entre  todas  las  demás  clases  sociales. 

La  mitología  simbólica  de  los  antiguos  pueblos  nos  cuenta  la  his- 
teria del  gigante  AnteOj  que  obligaba  á  los  que  llegaban  á  su  oo- 
marca  á  lidiar  con  él,  y  cuando  los  tenía  vencidos  los  ahogaba  con 
sus  férreas  manos,  rodeando  con  sus  calaveras  su  tétrica  habita- 
ción. 

Lo  que  hacía  invencible  al  terrible  gigante,  era  que  en  contacto 
con  su  madre,  la  Tierra,  redoblaba  sus  fuerzas,  y  así,  cuando  el 
contrario  lo  tenía  postrado  en  el  suelo,  se  levantaba  dotado  con 
nuevo  y  mayor  vigor. 

Sólo  Hércules,  dotado  también  con  mítica  fuerza,  pudo  vencer 
y  acabar  con  el  feroz  Anteo;  él  lo  levantó  con  sus  brazos  al  aire  y 
allí  pudo  extrangularlo,  porque  así  no  podía  recibir  fuerzas  de  la 
Tierra  madre. 
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Esta  imagen  la  aplioa  el  eminente  estadista  Jorge  Hanseu,  con^^ 
mucha  propiedad,  á  la  situación  de  los  campesinos  en  las  nacio- 
nes, diciendo:  «La  historia  nos  enseña  que  un  pueblo  que  posee 
«campesinos  vigorosos  ó  inteligentes  en  gran  número,  bien  puede 
tf  ser  vencido  y  caer;  pero  como  Anteoy  se  levantará  siempre  con 
«nuevo  vigor  de  su  caída;  si  Hércules  con  facilidad  pudo  extran- 
«r  guiar  al  gigante  después  de  haberlo  levantado  del  suelo,  así  tam- 
«bíén  los  pueblos  están  destinados,  no  solamente  á  ser  vencidos, 
«  sino  á  perecer  cuando  han  roto,  por  el  aniquilamiento  de  los  cam- 
«rpesinos,  la  liga  que  une  los  seres  humanos  á  la  madre  Tierra  que 
ffá  todos  alimenta.» 

Ninguna  industria,  por  importante  que  sea,  y  ningún  comercio, 
por  grande  que  sean  las  riquezas  de  que  dispone,  estando  ellos 
obligados  á  dirigir  sus  miradas  hacia  los  anchos  horizontes  de  las 
relaciones  internacionales  y  del  enervante  cosmopolitismo,  pueden 
reemplazar  en  una  nación  el  elemento  de  vigoroso  y  tenaz  patrio- 
tismo ligado  á  la  gleba  que  cultiva,  que  ofrecen  los  campesinos  á 
un  pueblo,  y  por  lo  mismo,  son  su  más  firme  base;  y  fundándonos 
en  estas  razones,  suplicamos  á  la  ilustre  Saetead  Agrícola  Mexi- 
c^kMk  que  acepte  bondadosamente  la  dedicatoria  de  estos  apuntes 
para  un  estudio  sobre  la  influencia  de  los  campesinos  en  la  vida 
de  las  naciones,  y  que  con  sus  acrisolados  sentimientos  patrióticos 
se  haga  eco  de  nuestras  humildes  ideas,  dilucidándolas  con  la  pre- 
clara inteligeDcia  de  sus  eminentes  socios,  para  que  ellas  penetren 
no  sólo  en  los  círculos  gubernativos  y  en  la  gran  convención  agrí- 
cola que  está  para  reunirse  y  en  la  que  esperamos  ver  dignamente 
r^resentadoslos  intereses  de  la  peqneila  propiedad  rural,  sino  para 
que  se  divulguen  en  las  masas  de  nuestro  pueblo,  porque  creemos 
no  decir  demasiado  si  pretendemos  que  si  en  una  nación  llegaran- 
á  perecer  todas  las  clases  sociales,  menos  los  campesinos,  con  el 
tiempo  del  seno  de  estos  renacerían  todas  ellas;  i>ero  que  es  im- 
posible reemplazar  una  vigorosa  clase  de  campesinos,  ni  mucho* 
menos  criarla  de  nuevo,  una  vez  que  se  hubiera  llegado  á  des- 
truirla en  una  nación. 

Por  lo  expuesto,  creemos  que  el  objeto  principal,  el  fin  anhelado 
de  la  ilustre  Sociedad  Agrícola  Mexicana^  debe  consistir  en  robus- 
tecer, vigorizar,  ilustrar,  moralizar  y  aumentar  los  campesinos  en 
nuestra  nación  por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  y  en- 
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tonces,  y  sólo  eutonces,  saldrá  nuestra  patria  de  cualquier  emer- 
gencia que  pudiera  suscitarse,  sea  en  la  línea  hacendaría  ó  sea  en 
la  de  la  política,  venga  el  peligro  del  Norte  6  del  Sur,  del  Ooci- 
•dente  ó  del  Oriente:  «Dígitvs  Dei  est  hic.» 


ARTICULO  II 


EDUCACIÓN  AGRONÓMICA 


*'¡Ora  et  labora!" 

lia  reorganización  de  la  Escnela  Nacional  de  Agrioultnra. 

Cuando  en  los  postrimeros  días  del  año  próximo  pasado  nos  he- 
mos ocupado  de  la  influencia  que  ejercen  los  campesinos  en  la  yida 
de  las  naciones,  se  habían  levantado  negros  nubarrones  que  ame- 
nazaban la  existencia  del  único  plantel  que  existe  en  la  Repúbli- 
ca, destinado  á  la  educación  de  nuestra  juventud  para  ]K>der  ejer- 
cer con  provecho  propio  y  del  país,  aplicándole  los  progresos  mo- 
dernos de  las  ciencias,  la  más  importante  de  todas  las  industrías, 
la  que  no  sólo  constituye  la  base  más  sólida  para  la  existencia  de 
las  naciones,  sino  que  transforma  á  aquellos  que  á  ella  se  dedicim 
•en  el  elemento  principal  del  florecimiento  y  desarrollo  físico  y  mo- 
ral de  la  patria. 

KPostntibilaphoebo!»  hemos  exclamado  al  ver  que  el  ilustre  se- 
ñor Presidente  de  la  República  ha  hecho  triunfar  la  buena  causa, 
y  aún  en  esta  vez  ha  comprendido,  con  el  tacto  que  le  caracteriza, 
que  conservar  es  mucho  más  meritorio  que  destruir,  y  que  lo  ra- 
cional, lo  práctico,  es  aplicar  al  enfermo  los  medicamentos  que  su 
estado  exige  y  no  llamar  al  verdugo  para  que  lo  mate,  aunque  por 
desgracia  en  estos  fines  de  nuestro  siglo  á  muchos  parece  este  úl- 
timo un  medio  más  expeditivo  para  acabar  con  la  enfermedad,  y 
•esta  inclinación  á  la  destrucción,  como  lo  comprueban  la  monoma- 
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nía  del  suicidio  y  las  tremendas  y  criminales  locuras  anarquistas^ 
«es  un  signo  característico  de  la  debilidad  del  espíritu  de  los  tiem- 
pos en  que  vivimos  y  en  los  que  se  ha  echado  al  olvido  el  santo  pre- 
cepto: «¡Ora  et  laboral» 

El  decreto  de  la  Secretaría  de  Justicia  del  día  29  de  Enero  pró- 
ximo pasado,  que  se  ocupa  de  la  reorganización  de  la  Escuela  Na- 
-cional  de  Agricultura,  ha  sido  una  medida  verdaderamente  sabia, 
por  lo  que  nos  permitimos  felicitar  sinceramente  al  señor  Presi- 
dente de  la  Bepública  y  á  su  eminente  Secretario  de  Justicia,  á 
•cuyo  ramo  está  sometida  también  la  Instrucción  pública. 

Lo  que  en  el  indicado  decreto  nos  ha  impresionado  más  favora- 
blemente, es  ver  que  se  elevan  á  verdaderas  carreras  la  de  Mayor- 
domo de  fincas  rústicas  y  de  Mariscal  inteligente;  porque  este  ar- 
tículo 1?  do  la  ley  con  sus  concisas  cuatro  líneas,  indica  una  nueva 
idea,  un  nuevo  principio,  una  verdadera  revolución  en  la  educación 
de  nuestra  juventud,  que  hasta  ahora  parecía  tener  por  fln  levan- 
tar una  infranqueable  barrera  entre  el  trabajo  del  brazo  y  el  del 
cerebro ;  entre  la  mano  que  maneja  el  utensilio  del  labrador  y  del 
artesano,  y  el  pensamiento  que  debe  dirigirla;  en  una  palabra,  en- 
tre la  práctica  y  la  teoría. 

Esta  división  entre  el  estudio  científico  y  la  ejecución  material, 
ha  sido  uno  de  los  obstáculos  más  poderosos  para  el  desenvolvi- 
miento y  el  progreso  de  todas  las  industrias  en  México,  y  muy  no- 
tablemente del  de  la  agricultura,  porque  dividido,  bien  se  puede 
decir,  de  una  manera  absoluta  el  estudio  de  la  mano  de  obra,  esta 
división  ponía  en  completa  contraposición  la  ciencia  y  la  mano  de 
obra,  deprimiendo  ésta  al  último  grado  social  y  asimilando  el  hom- 
bre al  animal,  entretanto  que  transformaba  la  otra  en  vana  pala- 
brería teórica,  frente  á  la  indocta  masa,  y  de  este  antagonismo  fatal 
resultó  que  la  ciencia  agronómica  estaba  privada  de  toda  influen- 
cia en  la  gran  masa  de  agricultores,  porque  esta  multitud  sólo  se 
deja  convencer  por  los  hechos  prácticos,  y  por  lo  mismo,  el  más 
sabio  agrónomo,  pero  que  no  sabe  manejar  un  arado  antiguo  ni 
moderno,  ni  abrir  un  surco  derecho  y  teme  t^oniar  en  sus  manos  una 
hacha  ó  un  azadón,  jamás  podrá  persuadir  al  gañán,  siempre  ape- 
gado á  las  antiguas  costumbres,  que  lo  que  aquel  sabio  de  pala- 
bras no  le  puede  enseñar  prácticamente,  sea  mejor,  más  económi- 
co, de  menos  fatiga  y  de  resultados  más  provechosos  de  lo  que  vio 
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hacer  á  sos  padres  y  abaelos  desde  tiempo  inmemorial  con  sus  pro- 
pias laanos. 

De  todo  lo  qne  antecede  ha  resaltado  un  completo  divorcio  en 
nuestro  país  entre  la  ciencia  y  el  trabajo  material,  entre  el  docto- 
teórico  y  el  indocto  práctico,  y  esto  al  grado  que  entre  las  rnasa^^ 
del  pueblo,  la  instrucción  pública,  en  lugar  de  hacer  progresar  & 
nuestros  trabajadores  del  campo,  en  muchos  casos  los  hace  retro- 
ceder, porque  en  los  pueblos  no  hay  peor  plaga  que  un  hombre 
leido  y  escribido^  que  las  más  veces  no  entiende  lo  que  ha  leido  y 
mucho  menos  puede  entenderse  lo  que  él  escribe;  pero  no  por  eso 
deja  de  creerse  doctísimo  y  llamado  á  superiores  destinos,  y  se  ima- 
gina, al  ejemplo  de  los  doctos,  desde  luego  deshonrado  al  empuñar 
un  azadón  ó  al  manejar  un  arado,  y,  por  lo  mismo,  aspira  desde 
este  saomento  á  un  empleo,  aunque  sea  el  de  polizonte  ó  escribien- 
tillo,  y  al  fin  y  al  cabo  para  en  ser  el  evangelista  y  el  tinterilio  del 
pueblo  que  trae  á  todo  el  mundo  al  retortero. 

Las  clases  superiores  muchas  veces  entienden  por  agrioidtara 
y  ger  del  campo^  saber  lazar  y  colear;  pero  todo  lo  demás  les  parece 
superfino,  y  se  avergonzarían  hasta  de  ser  el  maestñ>  de  sos  su- 
bordinados y  de  ensenarles  prácticamente  siquiera  el  manejo  de 
los  modernos  utensilios  y  máquinas  de  agricultura,  aiboireeieiido 
cordialmente  todo  lo  nuevo  como  pura  palabrería  teóriea,  y  ado- 
rando la  inveterada  rutina. 

Encontrándose  el  país  en  tales  circunstancias,  nos  sentimos  im- 
pulsados á  dirigir  una  vez  más  nuestras  más  sinceras  y  más  cor- 
diales felí citaciones  al  Gobierno,  porque  entendemos  que  el  esta- 
blecimieuto  de  la  carrera  de  Mayordomo  de  fincas  rústicas  rompe 
con  esta  tradicional  distinción  de  un  trabajo  puramente  manual 
y  práctico  y  otro  puramente  intelectual  y  científico,  y  de  desearse 
es  para  la  Etscui'la  ^N^acioual  de  Agricultura,  qiíe  en  ella  estaparte 
de  la  educación  práctica,  sea  también  más  pronunciada  en  la  ca- 
rrera (le  los  ingenieros  agrónomos,  que  para  ser  superior  á  la  de 
mayordomos  no  sólo  debía  superar  á  estos  en  ciencias,  sino  á  lo 
menos  igualarlos  en  los  trabajos  prácticos,  porque  así  solamente 
podrían  ser  verdaderos  factores  para  el  desenvolvimiento  y  des- 
arrollo de  nuestra  agricultura,  ennobleci^ido  por  la  ciencia  el  tra- 
bajo manual  que,  por  desgracia,  está  visto  con  desprecio,  en  lugar 
de  servir  de  título  liouoríñco,  como  sucedía  en  la  Gran  República 
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Boiuana,  en  que  abaudoDaban  el  arado  los  que  eran  llamados  para 
que  como  cónsules  salvasen  la  patria  en  difíciles  circunstancias. 

SI  trabajo  manual  en  las  esonelas« 

De  esperarse  es  que  el  Gobierno  general  de  la  República  y  su 
eminente  Secretario  de  Estado,  á  cuyo  cargo  está  encomendado  el 
ramo  de  la  Instrucción  pública,  que  con  tanto  tino  ha  reorganiza- 
do la  Escuela  Nacional  de  Agricultura,  no  se  contenten  con  este 
primer  paso,  sino  que  sigan  reorganizando  los  demás  estableci- 
mientos de  educación,  haciendo  penetrar  en  ellos  este  nuevo  prin- 
cipio de  educación  por  medio  del  trabajo  manual  y  ejercicios  prác- 
ticos, porque  desgraciadamente  todos  están  infectados  por  la  mo- 
nomanía de  ampliar  con  exceso  los  círculos  de  saber  en  los  cerebros 
juveniles  por  un  cúmulo  de  ciencias,  que  al  fin  y  al  cabo  no  hacen 
más  .que  cargarlos  con  un  balastre  de  saber  indigesto  que  perju- 
dica á  la  educación  del  corazón  y  daña  fatalmente  á  la  salud;  re- 
sultando al  fin,  que  se  cría  una  raza  de  sabihondos  muy  inútiles 
para  las  exigencias  de  la  vida  práctica,  y  que  sólo  encuentra  una 
subsistencia,  no  en  el  trabajo  verdadero  y  productivo,  sino  en  el 
vivir  sobre  el  trabajo  ajeno,  es  decir,  de  las  arcas  de  la  nación  ó 
sea  del  presupuesto. 

Por  lo  mismo,  sería  de  desearse  que  el  Gobierno,  además  del  que 
dedica  á  los  ejercicios  gimnásticos,  reservara  el  tiempo  suficiente 
en  sus  escuelas  primarias  y  secundarias  á  los  trabajos  manuales 
que  ejercitan  no  sólo  la  facultad  de  pensar,  sino  la  de  concentrar 
los  pensamientos  en  los  trabajos  que  prácticamente  tienen  que  eje- 
cutar las  manos;  y  se  verá  cómo  este  trabajo  corporal,  unido  al 
mental,  desarrollará  y  fortificará,  si  es  bien  combinado,  el  desen- 
volvimiento de  nuestra  juventud,  que  está  minada,  por  su  vida 
esencialmente  sedentaria,  por  la  anemia. 

Por  cierto  que  podemos  citar,  como  no  malos  ejemplos,  que  en 
la  familia  de  los  Hohenzollem,  la  reinante  en  Prusia  y  Alemania, 
como  también  en  la  de  los  Wittelsbach  de  los  reyes  de  Baviera,  se 
exige  de  todos  los  príncipes,  que  además  de  sus  extensos  estudios, 
cada  nno  aprenda  un  oficio  manuaJ,  según  su  libre  elección. 

Si  volvemos  nuestros  ojos  de  los  habitantes  de  nuestras  ciuda- 
des á  los  de  nuestros  campos,  podemos  desde  luego  observar  la 
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gran  ventaja  de  que  gozan  en  esta  línea  los  niños  de  los  campesi- 
nos sobre  los  que  han  nacido  en  las  ciudades,  como  á  primera  vis- 
ta lo  revela  su  aspecto. 

La  razón  es  fácil  de  adivinar;  no  sólo  disfrutan  estos  niños  del 
aire  más  puro  de  los  campos,  sino  que  generalmente  los  padres 
desde  muy  temprana  edad  los  ocupan  en  trabajos  corporales  7 ma- 
nuales, y  en  esta  razón  se  basa  lo  que  la  experiencia  nos  enseña^ 
que  precisamente  por  haberse  acostumbrado  desde  rntiy  pequeños 
á  los  trabajos  manuales,  que  esta  clase  social  ha  hecho  ingresar 
en  las  demás  tantos  hombres  útiles  y  activos,  porque  gozando  de 
una  excelente  salud,  de  energía  y  de  una  actividad  constante,  han 
salido  victoriosos  en  las  luchas  de  la  vida,  y  conservan  estas  cua- 
lidades aun  en  una  edad  avanzada,  en  la  que  los  hijos  de  las  gran- 
des ciudades  ya  rayan  en  la  decrepitud ;  y  una  rápida  vista  á  nues- 
tros prohombres,  confirmará  en  México  lo  que  en  el  viejo  mundo 
es  un  axioma  reconocido. 

Efoaelas  rurales. 

Comprendemos  que  estas  reflexiones  sobre  la  educación  de  nues- 
tra juventud,  que  revelan  desde  luego  la  intención  de  introducir 
los  ejercicios  corporales  y  los  trabajos  manuales  en  el  campo  de  la 
educación  puramente  científica,  para  restablecer  el  justo  equili- 
brio entre  las  fatigas  musculares  y  las  mentales,  nos  atraerán,  co- 
mo las  ideas  de  un  intruso  lo  merecen,  los  anatemas  de  los  doctos 
maestros  de  la  enseñanza,  que  nunca  tienen  el  tiempo  suficiente 
para  llenar  las  cabezas  de  la  juventud  con  cuantas  ciencias  hay, 
para  convertir  los  juveniles  cerebros  en  verdaderas  bibliotecas,  en 
almacenes  cuyos  libros,  muchas  veces  mal  entendidos,  se  pierden 
miserablemente  al  entrar  en  la  vida  real  y  verdadera;  pero  que 
hacen  pasmarse  más  de  una  vez  al  padre  y  á  la  madre  de  íntimo 
gozo,  por  tener  un  hijo  tan  sabihondo  y  de  lo  que  resulta  poco  pro- 
vecho para  el  joven,  pero  mucha  gloria  y  mucho  renombre  para 
el  sapientísimo  maestro. 

A  pesar  de  estos  anatemas  podemos  aducir  en  nuestra  defensa, 
que  generalmente  en  Alemania,  y  muy  particularmente  en  Pm- 
sia,  en  donde  la  educación  popular  ha  avanzado  á  un  grado  snape- 
rior  que  nadie  le  disputa,  en  las  escuelas  rurales  son  distribnidaa 
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las  cuatro  vacaciones  de  que  disfrutan  los  niños^  de  manera  que- 
estas  caen  precisamente  eu  los  tiempos  en  los  que  son  más  exten> 
sos  los  trabajos  del  campo,  para  que  los  padres  puedan  utilizar  los 
trabajos  de  sus  Lijos  en  estas  temporadas  muy  ocupadas,  y  para 
que  estos  niños,  á  pesar  de  ser  leídos  y  escribidos j  no  pierdan  la 
costumbre  de  los  trabajos  manuales  y  de  las  fatigas  corporales. 

Pero  no  sólo  se  ha  tomado  esta  providencia,  sino  en  las  escue- 
las rurales  y  aun  en  las  ciudades  agrícolas,  los  maestros  de  escue- 
la tienen  siempre,  ó  junto  al  local  de  la  escuela  6  en  las  cercanías 
del  pueblo,  una  huerta  bastante  grande,  y  durante  dos  tardes  de 
cada  semana^  reúnen  en  ella  á  sus  discípulos,  porque  allí,  bajo  la 
dirección  del  maestro,  se  dedican  á  los  trabajos  de  horticultura,, 
enseñándose  á  voltear  la  tierra,  abonándola  y  preparándola  para 
el  cultivo,  plantando  legumbres,  flores  y  árboles,  ingertando  los 
frutales,  podándolos,  sembrando  las  hortalizas,  aprendiendo  á  cui- 
dar y  replantar  las  cercas  vivas  y  á  recolectar  las  frutas  y  las  se- 
millas; en  ñn,  á  hacer  todos  los  trabajos  manuales  que  exige  el  cul- 
tivo de  una  gran  huerta  durante  dos  tardes  en  cada  semana,  y  no 
creemos  que  por  esto  la  instrucción  pública  haya  retrocedido  eu 
Prusia. 

Una  reforma  para  las  escuelas  parroquiales. 

Puede  ser  que  bajo  la  influencia  de  la  actual  corriente  dominan- 
te y  que  rige  en  las  escuelas  públicas^  y  que  tiene  por  principio  car- 
gar y  recargar  más  y  más  á  la  juventud  de  estudios,  nuestras  ideas- 
de  descargarla  de  todo  lo  que  pudiera  parecer  supérfluo  para  po- 
der ganar  el  tiempo  necesario  con  el  fin  de  emplearlo  en  ejercicios 
corporales  y  trabajos  manuales  y  prácticos,  atendiendo  así  á  su 
desarrollo  físico  y  á  una  salud  sólida,  encuentren  muchos  obstácu- 
los en  su  vía  en  los  círculos  gubernativos ;  pero  no  creemos  que  los 
mismos  obstáculos  é  impedimentos  tuvieran  las  escuelas  parro- 
quiales establecidas  por  el  clero  donde  quiera,  y  á  ellos  aconseja- 
mos ponerlas  en  práctica,  seguros  de  que  esta  forma,  esencialmen- 
te práctica,  ejercería  una  gran  atracción,  especialmente  entre  las 
IK>blaGiones  rurales  y  pueblos  agrícolas,  y  así  estas  escuelas  pa- 
rroquiales ofrecerían  más  tarde  un  excelente  material  para  las  es- 
cuelas regionales  agrícolas,  de  las  que  nos  hemos  propuesto  tratar 
particularmente. 
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Esonelai  regioaales  de  A^oultiira. 

Nuestra  Escuela  Nacional  de  Agricultura  padece  de  un  mal^  de 
«n  mal  inveterado,  que  después  de  su  última  j  necesaria  reorga- 
nización se  ha  acentuado  más,  y  consiste  en  la  falta  de  una  ñame- 
rosa  asistencia  de  discípulos  en  sus  aulas,  de  la  que  debieran  salir, 
<X)mo  nuevos  apóstoles  de  la  ciencia  agrícola,  adeptos  mil  para  pro- 
clamar su  eficacia  en  todos  los  ámbitos  de  la  República,  infundien- 
do nueva  savia  á  esta  industria  languidecente. 

Sin  estos  apóstoles,  sin  estos  nuevos  maestros,  no  puede  diñm- 
dirse  la  instrucción  agrícola,  y  sin  ella  no  pnede  relevarse  de  su 
abatimiento  la  agricultura  nacional )  sin  embargo,  es  natural  que 
al  principio  sólo  se  puede  contar  con  un  corto  número  de  discípu- 
los, porque  faltan  las  escuelas  que  preparen  é  infundan  en  el  áni- 
mo de  la  juventud  el  anhelo  de  entrar  en  esta  Escuela  Nacional 
de  Agricultura,  que  será  como  una  Universidad  para  los  que  quie- 
ran dedicarse  á  los  arduos  trabajos  que  necesitan  emprenderse 
para  llegar  á  ser  un  agricultor  científico  y  práctico  á  la  vez,  úni- 
ca condición  en  que  esta  carrera  puede  dar  opimos  frutos. 

Para  preparar  á  la  juventud  á  las  diferentes  carreras  agrícolas, 
no  son  terrenos  propicios  nuestras  grandes  ciudades  con  sus  es- 
encias científicas,  llámense  preparatorias,  colegios  ó  institutos,  cu- 
yos discípulos  tan  sólo  buscan  una  posición  halagüeña  social  en 
el  mundo  y  un  título  de  representación  para  lucirlo  en  la  sociedad* 
No  es  éste  el  medio  en  que  puede  nacer  el  amor  al  campo  y  á  sus 
arduos  trabajos;  grandes  agricultores  que  con  entusiasmo  santo  se 
dediquen  á  arrancar  á  la  agricultura  de  su  abatimiento,  sólo  po- 
drán producirse  en  aquellos  que  han  nacido  en  el  campo,  que  des- 
de su  más  tierna  niñez  comprenden  todos  los  encantos  que  of^e 
la  campiña  y  sus  soledades  y  que  la  aman,  á  pesar  de  que  en  la 
vida  del  campo  se  tiene  que  renunciar  á  muchos  goces  mundana- 
les, que  tal  vez  sólo  se  recompensan  con  rudos  trabajos.  Por  lo 
mismo,  la  alimentación  de  nuestra  Escuela  de  Agricultura  no  se 
debe  buscar  entre  la  juventud  de  nuestras  grandes  ciudades,  si- 
no  en  la  inteligente  y  vigorosa  de  nuestros  campos,  preparlüidola 
para  el  camino  que  se  desea  recorra. 

Para  los  grandes  progresos  de  una  nación,  para  el  desenvolvi» 
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miento  de  una  de  sns  principales  riquezas,  no  es  posible  que  todo 
lo  haga  un  gobierno  por  sí  solo,  y  es  una  imprescindible  necesidad^ 
en  el  caso  de  que  nos  ocupamos,  que  los  agricultores  se  ayuden  á 
sí  mismos  y  que  no  pierdan  su  tiempo  con  inconducentes  lamen- 
taciones y  formulando  piadosos  deseos;  al  contrario,  es  necesario 
que  con  energía  procedan  ellos  mismos  á  la  regeneración  de  la 
agricultura  nacional,  ayudando  á  la  obra  magna  iniciada  por  el 
Gobierno. 

Ya  que  parece  que  por  la  iniciativa  de  la  Sociedad  Agrícola  de 
México,  los  propietarios  do  predios  rurales  se  reúnen  en  un  pri- 
mer Congreso  ]S"acional  Agrícola,  creemos  poder  vislumbrar  la  es- 
peranza de  que  ellos  han  comprendido  que  éste  es  el  único  cami- 
no de  su  salvación,  y  por  esto  mismo  nos  hemos  sentido  alentados 
á  iniciar  algunas  cuestiones,  para  que  tome  de  ellas  el  primer  Con- 
greso Agrícola  lo  que  le  parezca  conveniente. 

Las  asooiaoiones  de  campesinos 
y  su  influenoia  en  la  educación  agrioola. 

En  nuestro  artículo  Los  Campesinos  publicado  en  los  núnis.  147 
y  149  de  El  Nacional  de  los  días  28  y  30  de  Diciembre  del  año  pró- 
ximo pasado,  y  que  ha  sido  reproducido  galantemente  por  el  Bo- 
letín de  la  Sociedad  Agrícola  de  México,  hemos  tratado  de  las 
Asociaciones  de  los  Campesinos,  y  hemos  también  tocado,  aunque 
someramente,  la  cuestión  de  las  Escuelas  agrícolas  regionales  ó 
secundarias  y  de  las  primarias  que  estas  mismas  asociaciones  han 
formado,  y  que  á  nuestro  humilde  juicio  deberán  en  nuestra  Eepú- 
blica  formar  como  las  almá<;igas  para  procurar  discípulos  adecua- 
dos á  la  gran  Escuela  nacional  de  Agricultura,  á  la  que  las  certe- 
ras disposiciones  del  Gobierno  ha  dado  nueva  vida. 

ISTo  nos  proponemos  hablar  de  nuevo  de  las  grandes  ventajas 
materiales  que  con  una  cuota  tan  pequeña  como  la  que  constituye 
la  de  un  marco  (25  centavos)  anuales  por  la  sección  Westfaliana, 
obtienen  los  asociados,  sino  más  bien  de  lo  que  tales  asociaciones 
pueden  hacer  por  la  difusión  de  los  conocimientos  agronómicos, 
no  sólo  por  las  disertaciones  y  lecciones  orales  que  continuamente 
se  dan  en  las  asambleas  locales,  regionales  y  generales,  sino  tam- 
bién por  el  periódico  el  Ranchero  Westfaliano  que  mensualmente 
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reciben  gratis^  y  qae  se  publica  en  ana  edición  de  25,000  efemphh 
res.  Este  periódico  contiene  10  páginas  de  anuncios  que  se  refie- 
ren únicamente  á  toda  clase  de  objetos  necesarios  á  la  agricultu- 
ra en  sus  diversos  ramos,  y  en  22  páginas  más  la  cuenta  exacta  de 
los  ingresos  y  egresos  de  la  asociación ;  todo  lo  relativo  á  la  direc- 
ción y  asambleas  de  la  misma,  artículos  de  fondo  sobre  cuestiones 
de  palpitante  interés  para  los  agricultores,  y  una  multitud  de  re- 
soluciones sobre  otras  cuestiones  agrícolas  que  los  mismos  aso- 
ciados dirigen  con  este  fin  á  la  Dirección  general  de  la  Asodadón 
y  á  la  Bedacción  del  periódico. 

Organización  de  las  Sscuelaii  ag^ricola*  reg^ionales  fontedas 

por  las  Aftooiaoienes  de  Canqiesisofl. 

Pero  no  sólo  á  lo  anteriormente  se  reducen  los  cuidados  de  la 
Asociación  de  Campesinos,  sino  que  ella  ha  fundado  Escuelas  re- 
gionales de  Agricultura^  á  las  que  mediante  una  muy  reducida  cuo- 
ta, tienen  derecho  los  asociados  de  enviar  á  sus  hijos,  hermanos 
y  aun  dependientes. 

Estas  escuelas  están  abiertas  durante  los  seis  meses  del  ano  en 
que  se  aminoran  los  trabs^os  del  campo  y  que  en  aquellas  coniar 
cas  corresponden  al  invierno,  ó  sea  desde  fines  de  Octubre  basta 
fines  de  Marzo. 

La  sola  sección  de  la  Asociación  de  Campesinos  correspondien- 
te á  la  provincia  de  Westfalia,  que  abarca  un  t^ritorio  de  nn  po- 
co más  de  20,000  kilómetros  cuadrados,  con  2.500,000  kabítontes, 
y  por  su  extensión  se  puede  comparar  con  el  Bstado  de  México^ 
ha  establecido  diez  de  estas  escuelas  en  las  sigtLie&teB  localidades: 
en  BillerbeeJcj  Dortrnund^  JSlspCj  EsUhe^  9ut-8irttss0^  8tTwáberg^ 
Warhurgy  Welbergeny  Werl  y  Soést^  siendo  la  cuota  eeoolar  para 
la  instrucción  de  un  discípulo  fijada  en  30  marcos  por  un  ee&ies- 
tre,  variando  el  precio  para  el  alcgamiento  y  la  comida,  segán  los 
lugares  diferentes  en  que  están  establecidas,  de  26  á  36  mateos 
por  hies.  Pueden  ser  admitidos  co&io  externos  los  edneluidos  9M 
viven  bastante  cerca  para  volver  diariMaente  á  la  casa  paMma; 
si  un  padre  de  familia  tiene  varice  hyos  en  nao  de  eetos  estaUe- 
cimientoe,  sAopor  ano  pa^laenotode  80  marooey  loe  demás  son 
dispensados  de  esta  eontriboetóné 
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Son  admitidos  en  estos  establecimieDtos,  jóvenes  agricultoi«tf 
de  toda  edad  que  pertenecen  á  las  familias  de  los  asociados  qujb' 
tienen  una  baena  conducta  j  que  á  lo  menos  pueden  comprobar 
con  buenos  certificados  que  con  aproyechamiento  lian  cursado  las 
escuelas  primarias. 

Las  clases  comienzan  á  las  8  y  media  a.  m.  y  terminan  á  las  3 
p.  m.  Los  cursos  están  repartidos  en  dos  semestres  inyemales  se- 
guidos, porque  durante  los  veranos  no  se  dan  más  que  excepcio- 
nalmente  cursos,  porque  los  educandos  pueden  dedicar  este  tiem- 
po  á  los  trabajos  del  campo. 

Las  clases  se  dan  separadamente  á  los  discípulos  de  los  dos  cur- 
sos establecidos;  la  enseñanza  es  teórica,  pero  en  cuanto  es  posi- 
ble, demostrativa. 

Para  las  clases  de  física  y  química  los  establecimientos  escola- 
res están  provistos  de  laboratorios  especiales;  las  clases  de  zoo- 
tecnia se  dan  en  los  abastos  de  los  pueblos  en  que  se  encuentran 
los  establecimientos;  las  escuelas  están  provistas  cada  una  de  un 
jardín  botánico  y  huerta  agrícola ;  tienen  ásu  disposición  almáciga» 
para  el  cultivo  de  árboles  frutaies  y  nn  campo  de  experimentación» 

Durante  el  verano  se  dan  oonforoneias  extraordinariae,  compr^en- 
diendo  las  siguientes  materias:  Amplxacáón  práctica  sobie  el  cul- 
tivo de  plantas  y  árboles  frutales,  incluyendo  el  estudio  de  las  en- 
fermedades que  atacan  á  las  mismas  plantas  y  la  manera  de  com* 
batirlas. 

Otra  conferencia  extraordinaria  se  abre  durante  el  Otofio,  ocu- 
pándose de  estudios  prácticos  para  la  preparación  y  conservación 
de  frutas  y  legumbres  destinadas  al  comercio  de  exportación,  es- 
tando las  escuelas  provistas  de  los  faontos  y  maquinarías  necesa- 
rios al  efecto. 

Como  ya  hemos  dicho,  las  materias  de  enseñanza  estte  dividi- 
das en  dos  cursos  y  corresponden. 


A  los  áiseípnlas  que  curian  etprtmisr  semééiré: 

(&)  Bsi^iaión:  Histo:ria  d«  la  I|^siaé 

(b.)  Idioma  paibío:  Tettsa  ralatiros  4  hi  •grioultai^  infénaes 
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agrícolas,  correspondencia  agrícola  y  comercial,  ocursos  dirigidos 
á  autoridades,  etc.,  etc. 

(c.)  HiSTOBiA  PATRIA:  Orígenes  del  Beino  de  Prusía  y  del  Im- 
perio alemán,  incluyendo  en  la  historia  la  parte  de  la  geografía 
patria  que  corresponde  al  efecto  indicado. 

{d.)  Matemáticas:  Práctica  de  cálculo,  Geometría  y  Cubica- 
ción de  cuerpos. 

(e.)  FÍSICA:  Calorimetría  y  especialmente  los  efectos  que  pro- 
duce el  calor  en  el  suelo. 

(f.)  Química:  Aplicación  á  la  agricultura. 

(g.)  Agricultura  general:  nutrición  y  desarrollo  de  las 
plantas  cultivables  en  relación  con  la  naturaleza  del  terreno,  la 
ejecución  de  los  trabajos  y  la  aplicación  de  los  abonos. 

(b.)  Mecánica  agrícola:  Objeto  y  uso  de  los  instrumentos  y 
maquinaria  agrícola. 

(i.)  Zootecnia:  Estudio  exterior  é  interior  de  los  animales  do- 
mésticos. 

(j.)  Educación  y  cría  de  los  animales  domésticos:  Ali- 
mentación de  los  animales  domésticos, 

(k.)  Teneduría  de  libros  y  contabilidad  agrícola. 

(1.)  Historia  de  la  agricultura. 

(m.)  Agrimensura  y  nivelación. 

II 

A  los  discípulos  que  cursan  el  segundo  semestre: 

(a.)  Religión:  Instrucción  sobre  autoridad  civil  y  eclesiástica; 
las  misiones  y  las  asociaciones  religiosas, 
(b.)  Dibujo  :  Exterior  de  los  animales  domésticos  y  de  plantas 

agrícolas. 

(c.)  FÍSICA:  Meteorología  agrícola. 

(d.)  Química:  Ampliación  de  las  materias  enseñadas  en  el  pri- 
mer semestre;  tecnología. 

(e.)  Cultivos  especiales:  Granos  y  semillas,  forrajes,  tubér- 
culos, hortaliza  y  árboles  frutales. 

(f.)  Cría  de  ganados:  Ganado  caballar,  ganado  bovino  é  in- 
dustria lecliera,  ganado  lanar  y  ganado  porcino. 
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(g.)  Medicina  vetebinabia:  En  el  estudio  de  esta  materia  se 
incluye  todo  lo  referente  á  la  Mariscalía. 

(h.)  Administbación  bubal. 

(i.)  Valobización  y  contabilidad  bural. 

(j.)  Desecamiento  de  tiebbas  (Drenaje)  y  riegos. 

(k.)  Aplicación  de  abonos. 

(1.)  Ciencias  económicas  :  Establecimiento  de  Bancos  de  cré- 
dito agrícola,  de  seguros,  de  cajas  de  ahorro,  de  sociedades  mutua- 
listas  y  de  ar^ociaciones  agrícolas. 

(m.)  CoNFEBENCiAs  AGRÍCOLAS:  Temas  y  disertaciones  sobre 
agricultura. 

Además,  hay,  como  ya  lo  hemos  indicado,  tanto  en  Verano  como 
en  Otoño,  conferencias  extraordinarias  esencialmente  prácticas. 

Se  entiende  que  cada  una  de  estas  escuelas  regionales  toma  en 
consideración  especial  las  cualidades  de  los  terrenos,  del  clima  y 
de  las  demás  condiciones  características  de  la  región  en  que  están 
establecidas,  sometiéndolas  á  estudios  concienzudos  para  formular 
las  reglas  que  deben  observar  sus  discípulos  que  radican  en  la  mis- 
ma región,  para  obtener  resultados  provechosos^  y  tomando  tam- 
bién en  consideración  particular  los  productos  á  cuya  explotación 
se  dedican  los  habitantes  de  estas  regiones,  y  además,  las  nuevas 
culturas  que  pudieron  introducirse  con  la  esperanza  de  dar  buenos 
resultados  en  localidades  apropiadas,  porque  sólo  así  se  puede  im- 
pulsar á  la  Agricultura  en  las  vías  de  un  verdadero  progreso,  hu- 
yendo de  experimentos  novelescos  y  fantásticos,  que  no  dejan  de 
dar  tan  malos  resultados  para  la  industria  agrícola,  como  el  dema- 
siado grande  apego  á  uua  rutina  inveterada  é  indocta. 

Necesidad  de  difundir  la  eduoaoióa  agrícola  en  México. 

Si  bien  es  cierto  que  todos  los  pueblos  del  mundo  pueden  y  deben 
aprender  los  unos  de  los  otros  los  medios  de  que  se  han  valido  para 
entrar  en  las  vías  del  progreso,  esto  sólo  se  puede  conseguir  por  un 
estudio  concienzudo  de  sus  costumbres  é  instituciones;  pero  no  se 
debe  caer  en  el  fatal  vicio  de  la  imitación  servil  y  de  una  copia  no 
razonada,  porque  este  último  proceder,  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  no  produce  más  que  una  caricatura,  y  por  lo  mismo,  tene- 
mos hoy  el  honor  de  someter  á  las  consideraciones  y  al  estudio  del 
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Primer  Congreso  Agrícola  de  niieetra  Bepábliea,  el  ejemplo  de  qne 
por  la  anión  que  reina  entre  los  agrieultotes  j  los  esfiíerzos  qne 
'han  hecho  para  difundir  en  los  má«  exteasos  eiroftkm  las  ciexiciafi 
agronómicas,  teórica  y  prácticamente^  un  país  se  ha  conquistado 
la  posición  de  uno  de  los  más  agrícolas  del  mundo,  &  pesar  de  no 
estar  favorecido  por  el  clinia  y  la  fertilidad  del  suelo,  eomo  el  Aus- 
tria, la  Francia  y  hi  Italia,  ni  disponiendo  de  grandes  capitales  eo- 
mo la  Inglaterra. 

Kinguna  duda  puede  caber  que  la  floreciente  agricultura  de 
Alemania  debe  sus  progresos  á  la  educación  científica  á  la  par  que 
práctica  de  sus  agricultores;  y  que  ésta  le  ha  proporcionado,  á  pe- 
sar de  muchas  circunstancias  adversas,  resultados  sumamente  sa- 
tisftictoríos,  se  demuestra  gráficamente  por  la  comparaeiÓB  de  los 
pFodaetos  que  rinde  el  cultivo  del  trigo  en  los  más  notables  pve- 
hlos  agrícolas  del  mundo,  la  cual  tomamos  de  una  feríela  deatífi* 
ea  y  que  á  oontinuaeión  insertamos: 

En  el  Imperio  Austbo-Húnoábo,  á  pesar  de 
las  frecuentes  inundaciones  que  destruyen  sus 
campos,  y  de  los  helados  vientos  que  pasando 
poF  las  nieves  eternas  de  la  Biberia  y  las  es-' 
tepes  de  la  Bnsla^  impiden  el  desarroHo  de  ta 
a^eultnra,  produce  en  semejatites  oondrao^ 
nes, 21 

JSñ  Ii(aLAi*EBBÁ,  la  nebnlosa  y  fría,  á  fuerza  de 
preparar  bien  los  terrenos  y  enidar  las  semen- 
teras, siguiendo  las  reglas  establecidas  iK>r  las 
ciencias  agronómicas,  estas  producen 24 

En  Francia,  eon  su  privilegiado  suelo  y  su  be- 
nigno clima,  no  cuidando  con  tanto  esmero  sus 
campos  como  los  ingleses,  y  siendo  menos  ex- 
tendidas  las  ciencias  agronómicas,  el  término 
medio  de  la  producción  de)  trigo  no  bsya  de. .     20 

En  el  Im PBBio  Alemán,  sin  embargo  de  ser  en 
general  sus  terrenos  poco  productivos,  su  cli- 
ma inconstante  y  adverso  al  desarrollo  de  las 
sementeras,  gracias  á  la  actividad  de  sus  agri- 
cultores, sus  métodos  científicos  y  sus  abonos 


V  V 
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Eeot^Ucos  por  heotárdft 

abuudantes  y  apropindos,  ei  término  medio  de 

la  producción  del  trigo  no  baja  nunca  de 17       „       „ 

En  Italia,  cuyo  suelo  es  de  los  más  privilegia- 
dos, y  á  pesar  de  su  clima  bellísimo,  por  lo  po- 
co que  allí  están  difundidas  las  ciencias  agro- 
nómicas y  por  la  falta  de  una  actividad  bien 
dirigida  entre  sus  agricultores,  produce  ape- 
nas en  el  cultivo  del  trigo 17       „       „ 

En  los  Estados  Unidos  dsl  Nobte,  por  ser 
imposible  atender  con  el  cuidado  d^ido  de  los 
extensos  y  vastos  campos  que  continuamente 
abren  al  cultivo  del  trigo^  el  producto  d^  este 
cereal  no  pasa  de 10       ,^      „ 

^  nuestra  querida  México,  con  la  ^sacareada  y 
decantada  fertilidad  exuberante  ó  iiiagotíal^li^ 
de  su  suelO}  con  su  clima  beniguo  y  faivorable» 
pero  Qoa  el  poco  cuidada  en  preparar  an^  cam^ 
po9t  coii  ]a  preocupación  arraLga4^  de  que 
nuestros  terrenos  no  necesitan  abonos,  con  la 
repugnancia  de  u|9ar  arados  y  uteneilios  Vk6^ 
perfeci^ionadoa,  y  todo  aquellp  que  indica  el 
abandono  de  arraigadas  rutinas,  y  la  aplica- 
ción de  las  ciencias  agronómicas  á  los  trabí^ 
jos  del  campo,  como  término  medio  no  produ- 
ce nunca  más  que. 8       „       „ 

Es  decir,  que  nuestra  patria,  con  todas  sus  circunstancias  favo- 
rables, no  obtiene  en  el  rendimiento  de  su  trigo  más  que  una  ter- 
45era  parte  de  lo  que  alcanza  Inglaterra,  y  ni  la  mitad  de  lo  que 
produce  Alemania,  ambas  naciones  en  condiciones  adversas,  y  lo 
que  hace  constar  esta  revista  con  respecto  á  nuestro  trigo,  inda» 
dablemente  se  podrá  aplicar  á  todos  los  demás  productos  análo- 
gos agrícolas  del  país,  sin  contar  la  infinidad  de  otras  muchas  ma- 
terias de  la  misma  especie,  que  sin  provecho  para  los  hombres,  la 
madre  naturaleza  produce  espontáneamente  sin  cultivo  alguno,  y 
«uya  utilidad  desconocida  ó  vista  con  abandono,  hace  que  se  pier- 
dan como  dones  de  Dios  despreciados  por  la  incuria  y  la  ignorancia^ 
todo  lo  que  nos  persuade  que  lo  más  necesario  para  México  y  para 


696  SoorBDAD  Mexicana 

8a  progreso,  es  difundir  las  ciencias  agronómicas  entre  sns  pobla- 
dores del  campo,  si  no  qaiere  sucumbir  en  la  lucha  por  la  vida  con- 
otras  naciones. 

Conclusión. 

Tenemos  la  firme  convicción  de  qae  si  de  la  reunión  de  nuestro 
primer  Congreso  Agrícola  no  resultara  más  que  la  unión  de  los 
agricultores,  y  ésta  tuviera  su  expresión  gráfica  en  AgociacUme^ 
de  campesinos  como  los  de  que  hemos  tratado  en  nuestro  primer 
artículo  sobre  la  influencia  de  los  campesinos  en  la  vida  de  las  na- 
ciones, y  que  por  ellas  se  fundaran  á  lo  menos  una  ó  más  escuelas 
agrícolas  semejantes  y  apropiadas  á  las  circunstancias  de  nuestra 
país,  en  cada  uno  de  nuestros  Estados,  como  las  que  hemos  teni- 
do el  honor  de  presentar  como  establecidas  por  los  agricultores  de 
la  provincia  de  Westfalia  en  Prusia,  el  primer  Congreso  Agríco- 
la se  haría  acreedor  á  la  eterna  gratitud  de  la  nación. 

¡Ayúdate  á  ti  mismo  y  Dios  te  ayudará!  dice  un  antigno  prover- 
bio, porque  en  realidad  es  imposible,  aun  para  gobiernos  que  tie- 
nen derecho  á  contarse  entre  los  más  progresistas  y  que  disponen 
de  abundantísimos  recursos,  hacer  ellos  solos  y  por  sí  mismos  to- 
do; es  necesario  que  los  ciudadanos,  siguiendo  los  impulsos  que 
reciben  de  arriba,  se  ayuden  á  sí  mismos  para  que  Dios  los  prote- 
ja  en  sus  afanes,  y  así  también  decimos  al  prioier  Congreso  I^a- 
cional  de  Agricultura; 

¡Ora  et  labora! 
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ARTICULO  III 


ESCUELAS  agrícolas  Y  DE  HORTICULTURA 


i^Omnia  labor  viAcit.if 
£1  diotamen. 

Con  verdadero  gasto  hemos  leido  el  Dictamen  sobre  enseñanza 
agrícola  en  la  República^  que  los  ilustrados  miembros  de  la  Comi- 
aión  nombrada  para  proponer  las  medidas  que  crea  conyeniente- 
sean  adoptadas  por  el  Congreso  ífacional  de  Agricultores^  ccm  el 
fin  de  difundir  en  naestra  Eepública  la  instrncoión  agrícola,  por- 
que este  notabilísimo  trabajo  se  coDcreta  admirablemente  en  las 
palabras  del  insigne  Sr.  P.  Joigneauty  y  qae  ba  puesto^  como  epí- 
grafe en  cabeza  del  laminoso  escrito  que  han  presentado:  ^En  la 
instrucción  rápida  y  en  la  asociación  vigorosamente  orffaiíizada,  e» 
donde  se  encuentra  la  prosperidad  de  la  agricultura.  Intentar  bui- 
corla  en  otras  pa/rtes^  es  perder  el  tiempOi» 

Sin  embargo,  créetnos  que  los  medios  que  propone  la  ilustrada 
Comisión  á  que  nos  refetimos,  para  levantar  y  desarrollar  la  agri- 
cultura en  nuestra  Bepública,  y  que  consiste  en  allanar  el  camino 
á  los  anhelados  progresos  de  nuestra  agricultura,  por  la  difusiób 
de  la  instrucción  agrícola  entre  sus  masas  populares,  fomentando 
ésta  á  su  vez  por  asociaciones  agrícolas  vigorosamente  organiza- 
das y  que  nosotros  también  consideramos,  como  lo  hemos  probado 
por  nuestros  escritos  anteriores,  como  los  únicos  recursos  para  le- 
vantarla del  marasmo  en  que  yace,  no  dejarán  de  encontrar  en  sn 
desarrollo  á  lo  menos  dos  poderosos  obstáculos,  constituyendo  el 
primero  la  oposición  que  hallará  al  querer  implantar  la  ciencia  teó- 
rica en  la  agricultura  por  parte  de  los  ciegos  adoradores  de  la  ru- 
tina práctica  y  originada  por  el  secular  divorcio  establecido  entre 
las  ciencias  y  el  trabajo  manual.  El  segundo  obstáculo  consiste  en 

88 
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la  falta  casi  absoluta  del  espíritu  de  asociación  que  durante  tres 
<;enturia8  se  procuró  extirpar  de  los  ánimos  por  el  Gobierno  pater- 
nal de  los  conquistadores,  que  así  han  querido  suprimir  todas  las 
iniciativas  populares,  inculcando  en  las  masas  la  idea  que  para  to- 
do beneficio,  para  todo  progreso,  la  única  fuente  legítima  era  la 
autoridad,  de  la  que  todo,  absolutamente  todo,  dependía  y  sin  la 
cual  nada  podía  hacerse  de  provecho. 

Sin  embargo,  setenta  anos  de  vida  independiente,  aunque  en  su 
mayor  parte  empleados  en  luchas  intestinas  de  los  partidos,  han 
^M)menzado  á  cambiar  en  algo  las  ideas  respecto  á  la  fuerza  que 
puede  desarrollar  la  asociación,  y  nos  han  enseñado  machas  ten- 
tativas  en  este  camino;  pero  tentativas  que  desgraciadamente  ra- 
ras veces  han  obtenido  resultados  favorables,  porque  la  inexpe- 
riencia ha  falseado  en  múltiples  ocasiones  su  primitivo  fln,  y  en 
otaras  han  muerto  de  inanición  por  no  haber  aún  penetrado  ea  círea- 
los  bastante  extensos  la  persuacíón  de  qqe  se  pueden  obtener  gran- 
dies  ventilas  por  la  cooperación  de  muchos. 

Uno  de  los  pouios  más  importantes  que  se  han  dado  en  esta  nn^ 
va  vía  por  la  iniciatiTa  de  la  SodBiai  Agrícola  de  MísbíoOj  h»  m¡i0 
la  ooBvooaeión  de  delegados  pava  «n  Congre$o  Ifaeianái  da  AgHúnl' 
40f^  que  ha  oelebrado  hao^  pocos  días  sos  sesiones  en  nuestra  os- 
lútal,  y  annque  no  ha  satisfecho  del  todo  las  ntóplcaM  espefanias 
que  sólo  la  ineíxp«*iei]oia  en  semejaotiHi  ocasiones  había  podido 
concebir;  pero  que  impulsado  por  sus  sen^timiontos  do  elevado  pa> 
triotismo  ha  creado  algo  de  sólido  y  de  verdaderamente  útil,  for- 
mando como  na  centro  permanente  tle  unión  entoe  los  agrícaltores 
la  Oámara  Cendal  Agrfeolaj  y  es  de  esperarse  que  ésta  compren- 
da la  magnitud  de  su  misión  y  la  importanda  de  los  trabajos  que 
le  son  eneomendados,  y  ella  misma  verá  que,  dedicándose  con  ast- 
dnidad  y  constancia  al  desempeño  de  su  nobi^síma  tarea^  podrá 
TODcer  }os  obstáculos  que  encuentra  en  su  camino,  y  dar  opimos 
finios  cdabovando  al  desarrollo  de  la  prosperidad  nacional  por 
medio  de  los  adekuitos  de  la  Agricultura,  porqne  ¡Omnia  labor 
miwoití 


DE  Geo&bafía  t  Estadística.  009 


JaB,  mayor  d#  las  dillemltades  para  la  organtzaolón  de  vigorosas 

asooiaeiones  agxioolas. 

La  mayor  de  las  diñeultades  qne  existeu  en  nuestra  República 
para  hacer  penetrar  el  espíritu  de  asociación  entre  sus  agriculto- 
res, es  el  aislamiento  en  que  vive  la  inmensa  mayoría  de  ellos,  y 
la  casi  imposibilidad  de  tomar  una  parte  activa  en  la  vida  de  es- 
tas asociaciones,  que  es  necesaria  para  uniformar  las  opiniones  y 
hacer  entrar  en  ellas  las  nobles  aspiraciones  hacia  el  progreso  y  ha- 
da las  mejoras  que  sólo  pueden  sacar  ésta,  la  má43  importante  de 
Is^  industrias,  del  marasmo  en  que  yace. 

Para  que  nuestros  lectores  se  puedan  formar  una  idea  de  este  ais- 
lamiento, nos  permitimos  recordarles  que  en  el  Territorio  de  la  Ba- 
ja  California  no  llega  la  población  ni  á  un  habitante  por  kilómetro 
cuadrado;  en  los  Estados  de  Chihuahua  y  de  Coahuila  apenas  á  un 
habitante  por  la  misma  extensión;  en  los  de  TamauhipaSy  Campe- 
che  y  DurangOj  de  1  á  2  haHt€kntes  por  kilómetro  cuadrado ;  en  Si* 
naloay  de  2  á  3 ;  en  ITuevo  Leán^  Yucatán^  Tábaeco  y  Chiapa$y  de  3 
á  4;  en  Ouerrero  y  Zacateoaej  de  4  á  6;  en  San  Luis  P9to$iy  á  8,  en 
Yera4íruz^  á  9;  en  Jalisee^  Colima  y  Oaxaeay  á  10;  en  Miehoaeány  á 
13;  en  AguasealienteSj  á  19;  en  QuerétarOj  á  20;  en  HidalgOy  á  22; 
en  Fueblaj  á  24 ;  en  GuanqjuatOj  á  29 ;  en  México  y  Morelee^  á  3^ 
en  Tlaxeala^  á  36;  y  en  el  Distrito  Federal,  á  356  por  kilómetro 
es  adrado. 

Muy  instructiva  es  esta  lista,  qne  nos  demuestra  claramente  qne 
laa  entidades  federativas  más  pequeñas  son  las  más  pobladas,  eo- 
mo  son  el  Distrito  Federal  con  231  kilómetros  cuadrados,  y  los  Es- 
tados de  TUixcalay  MoreloSj  Aguasealientes  y  Querétaro,  de  los  que 
este  último  no  llega  á  10,000  kilómetros  cuadrados. 

En  los  Estados  medianos,  que  ocupan  una  área  de  10  á  40,000 
kilómetros  cuadrados,  como  son  Hidalgo,  Puebla,  Quanajuato  y 
México,  varía  aún  la  poUación  de  22  á  23  por  kilómetro  cuadrado, 
«ntreranto  que  en  los  mayores  de  00,000  kilómetros  cuadrados,  co- 
no Miehoaedn,  Jalisco  y  Oaxaea,  desciende  ya  el  número  de  habi- 
tantes por  kilómetro  cuadrado  de  18  á  10^  que  bajan  en  los  de  00 
á  70,000  kilómetros  cuadrados,  en  Yeracmc  á  9  y  en  San  Luis  Fo* 
tosí  á  8  habitantes  por  kilómetro  cuadrado;  escasísima  población 
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qae  aún  baja  eu  los  Estados  que  cnentan  con  áreas  mayores  de 
70^000  y  que  llegan  casi  hasta  229,000,  de  6  hasta  nn  habitante  por 
kilómetro  cnadrado,  y  que,  por  lo  mismo,  deberían  estimarse  co- 
mo despoblados,  porque  aun  en  Estados  regularmente  poblados, 
como  por  ejemplo  Michoacán  y  Jalisco,  hay  comarcas  extensas  en 
que  bien  se  puede  caminar  dos  ó  tres  días  sin  encontrar  un  alma 
viviente. 

De  los  medios  propios  para  vencer  la  difloultad  señalada. 

Sin  embargo  de  la  gravísima  dificultad  que  hemos  señalado  pa- 
ra la  formación  de  vigorosas  asociacioues  agrícolas,  que  á  su  vez 
son  la  base  para  la  organización  de  las  escuelas  regionales,  no  cree- 
mos que  debe  desanimarse  la  Cámara  Central  Á^rí(X)]a ;  al  contra- 
lio,  los  debe  seguir  con  más  ahinco  y  con  nn  estudio  concienzudo 
de  las  diferentes  regiones  agrícolas  de  nuestro  paía. 

Bien  sabido  es  que,  por  ejemplo,  en  estos  Estados  casi  despo- 
blados, resulta  que  la  completa  des|>obIación  se  refiere  á  vastísi- 
mos terrenos  incultos,  verdaderos  desiertos  agrícolas;  pero  que  en 
ellos  se  encuentran  risueños  oa^^is  en  los  que  se  ha  concentrado  al- 
guna vida  agrícola,  y  justamente  estos  puntos  debe  tomar  en  con- 
sideración para  usarlos  como  una  base  para  sus  procedimientos 
benefactores;  así,  por  ejemplo,  en  .el  Estado  de  Zacatecas,  con  sus 
6  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  en  la  misma  capital  con  sa 
terreno  árido,  una  escuela  regional  ile  agricultura  nos  parecería 
un  verdadero  disparate;  entretanto  que  eu  distritos  agrícolas  y 
con  concentrada  población,  como  Jerez,  Ojocaliente,  y  sobre  todo 
los  distritos  del  cañón  de  Juchipila,  que  parecen  un  girón  de  la 
bella  Italia  que  un  ángel  benéfico  dejó  caer  en  aquellas  comarcas, 
serían  puntos  muy  propicios  para  formar  una  vigorosa  asociación 
agrícola,  y  allí  las  escuelas  regionales  de  agricultura  podrían  ser 
de  suma  utilidad  y  fuente  de  asombrosa  riqueza. 

Gaso  parecido  podemos  cita  r  en  el  Estado  de  Michoacán,  refirién-. 
donos  á  sus  distritos  desiertos  de  la  costa,  en  que  á  primera  vista 
parece  imposible  fundar  asociaciones  y  escuelas  agrícolas,  y  aia 
embargo,  existe  allí  el  pueblo  de  Aguililla  de  Iturbide,  en  el  que 
una  escuela  regional  que  particularmente  se  dedicara  al  estudio 
del  cultivo  del  tabaco,  á  la  viticultura,  ála  sericicultura  y  al  mejo- 
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ramiento  de  la  cría  de  ganados  caballar,  vacauo  y  lanar,  podría  en 
breves  años  transformar  aquellas  comarcas  en  nu  verdadero  edén. 

Lagares  muy  adecuados  para  formar  vigorosas  asociaciones 
agrícolas  y  escuelas  regionales  de  agricultura,  que  recomendamos 
muy  especialmente  á  la  solicitud  de  la  Cámara  Central  Agrícola, 
son  la  capital  del  Estado  de  Colima,  y  en  el  Sur  de  Jalisco  AuÜán 
de  la  Grana,  porque  ambas  ciudades  son  verdaderos  emporios  del 
comercio,  agrícola  en  las  costas  del  Pacífico,  porque  ambas  es- 
tán dotadas  de  clima  bellísimo  y  de  fertilidad  exuberante  en  sus 
comarcas,  y  porque  allí  podrían  estudiarse  teórica  y  prácticamente 
muchos  productos  y  gran  número  de  frutos  tropicales,  como  son 
el  café,  el  añil,  la  caña,  el  algodón  y  otras  plantas  textiles,  como 
por  ejemplo  la  pina,  que  basta  ahora,  ó  son  desconocidas,  ó  á  lo 
menos  inexplotadas,  y  podrían  servir  de  fuentes  inagotables  de  ri- 
queza nacional. 

A  pesar  de  nuestra  lamentable  escasez  de  población  y  de  pobla- 
ción rural,  estudios  concienzudos  emprendidos  relativos  á  nues- 
tros Estados  más  despoblados,  como  Kuevo  León,  Tamaulipas, 
Sonora,  Chihuahua,  Sinaloa  y  otros,  indicarían  á  la  honorable  Cá- 
mara Central  Agrícola,  centros  agrícolas  en  las  más  variadas  con- 
diciones, que  con  urgencia  reclaman  su  atención  para  establecer 
allí  sus  asociaciones  agrícolas  y  escuelas  regionales,  en  las  que  se 
unan  la  ciencia  con  el  trabtgo  práctico,  y  adecuadas  á  tantas  con- 
diciones diferentes  con  que  la  Divina  Providencia  ha  dotado  nues- 
tro patrio  suelo. 

Esouelas  y  oolonlas  agrícolas  oorreooionalefl. 

Si  hemos  señalado  hasta  ahora  la  poca  densidad  de  la  población 
agrícola,  que  en  lugar  de  disminuir  se  acentúa  más  por  la  constan- 
te deserción  de  los  agricultores,  que  atraídos  por  las  mayores  ga- 
nancias y  las  más  grandes  comodidades,  emigran  á  las  grandes 
poblaciones,  como  la  mayor  dificultad  para  formar  asociaciones 
agrícolas  y  consecuentemente  escuelas  regionales,  haciendo  al  mis- 
mo tiempo  indicaciones  con  el  fin  de  evitar,  en  lo  posible,  estos  es- 
collos, se  extrañará  que  entre  estos  medios  no  hemos  citado  la  co- 
lonización. 

Mucho  se  ha  escrito,  aun  por  personas  esclarecidas,  sobre  los 
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medios  que  debían  emplearse  para  atraer  á  nuestra  Bepública  «o- 
lonias  extranjeras  agrícolas,  como  si  fuera  posible  improvisar  wia 
inmigración.  Estas  improvisaciones  teóricas  y  esi^ecnlativas  lian 
dado,  como  era  de  esperarse,  no  más  qne  desgraciadísinKW  resal- 
tados para  el  país  y  para  los  infelices  inmigrantes,  y  además  fira- 
casos  financieros  tanto  para  la  Hacienda  pública  como  para  laa 
cajas  de  los  particulares,  quienes  no  se  han  querido  convencer  de 
lo  erróneo  de  sus  cálculos. 

Sin  querer  en  esta  vez  profundizar  los  orígenes  de  estas  especu- 
laciones fallidas  que  se  basan  en  la  diferencia  del  clima,  en  la  im- 
perfección y  lo  costoso  de  nuestros  medios  de  traneq[>orte  y  otaras 
muchas  causas,  sólo  nos  referiremos  á  la  que  consideramos  esen- 
cial é  ineludible,  que  consiste  en  que  exceptuando  chinos,  japone- 
ses y  africanos,  cuya  inmigración  no  es  de  desearse  por  otras  ra- 
zones, los  inmigrantes  de  pueblo  alguno  europeo  para  oeapane 
como  labradores  del  campo  no  pueden  competir  en  los  precios  oon 
los  nativos  del  país,  sean  ellos  indígenas  de  raza  pora  ó  sean  crio- 
llos, porque  las  exigencias  de  la  vida  son  muy  diferentes  entre  loa 
unos  y  los  otros. 

"No  nos  pareoe  racional  que  para  loe  brazos  de  la  agricaltiH%  que 
tanta  falta  hacen  en  el  país,  estemos  buscando  lejos  el  material  te* 
niéndolo  á  la  mano,  y  que  se  compone  de  la  masa  excesiva  de  noes- 
tro  proletariado  siempre  creciente  en  nuestras  ciudades  en  donde 
pululan  muchachos  y  jóvenes  de  buena  edad  que  se  dedican,  por 
falta  de  trabajo,  á  la  vagancia,  engolfándose  en  toda  clase  de  vi- 
cios que  siempre  encuentran  fácil  fomento  en  los  grandes  centros 
de  población. 

Bien  cierto  es  que  tanto  el  Grobiemo  general  como  los  de  los  Es- 
tados, han  buscado  aminorar  este  mal  estableciendo  un  néoiero 
respetable  de  casas  y  escneias  en  que  son  recogidea  una  parte  éa 
estos  vagos,  procurando  darles  hábito  de  trabí^. 

Sin  embargo,  tenemos  la  convicción  áe  que  en  la  mayor  psrie  ée 
estes  casos  se  ha  tomado  una  ruta  f alsa,  aplicando  todos  loa  esfiíer- 
zos  para  conducir  á  los  jóvenes  y  madiachos  recogidos,  al  trab^o^ 
por  medio  de  una  instrucción  industrial  en  la  que  las  más  veoes  ■»• 
bran  las  manos  de  obra,  y  á  nuestro  humilde  juieio^  sacia  máspMh 
vechoso  para  el  país,  para  la  sociedad  en  general,  y  para  Isa  jóraifla 
«ft  partiealar^  ioeoiposar  estos  foersas  del  tcab^{o  á  las  del  aaa^ 
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en  el  que  de  día  en  día  escaneau  más,  y  en  el  que  con  í^n»  tw\m  fae* 
ñas  se  vigorizaría  y  moralizarla  más  fácilmente  esta  juventud,  lla- 
mada á  perderse  en  el  negro  fango  de  las  grandes  ciudndes. 

El  sistema  de  dedicar  estas  existencias,  alganas  veces  ya  perdi- 
das y  otras  en  vía  de  perderse,  á  los  trabajos  agrícolas,  é  intentar 
regenerarlas  por  medio  de  estos,  ba  dado  brillantes  resaltados  á 
Inglaterra,  á  Francia,  á  Holanda  y  sobre  todas  á  Alemania  en  ge- 
neral, y  muy  particularmente  al  reino  de  Prusia,  en  el  que  no  exis- 
te provincia  en  la  que  no  estén  establecidas  una  ó  más  escuelas 
agrícolas  correccionales,  y  de  las  que  han  salido  muchos  agricul- 
tores muy  aprovechados  y  de  los  que  un  gran  número  se  han  trans- 
formado en  propietarios  de  fincas  rústicas,  j)orque  como  premio  de 
su  buena  conducta  é  instrucción  obtienen,  ó  gratis  ó  con  abonos  fá- 
ciles de  pagar,  propiedades  las  más  veces  situadas  á  poca  distan- 
cia de  las  escuelas  y  que  así  se  transforman  en  colonias  agrícolas. 

Oreemos  que  si  la  Cámara  Central  Agrícola  se  resolviese  á  ele- 
var una  iniciativa  en  este  sentido  tanto  alOobiemo  general  como 
al  de  los  Estados,  fácilmente  encontraría  el  apoyo  necesario  para 
establecer  escuelas  regionales  agrícolas  correccionales  qtte  indu* 
daUemente  devolvería  elementos  útiles  á  la  agricultura,  quitando 
oon  menores  gastos  elementos  nocivos  á  las  grandes  poblaciones» 

Maestros  j^  proítBtfOirei  de  lai  olendat  ajg^rioolaii. 

Hemos  haMádo  ya  de  las  dificultades  que  presenta  á  la  educa^ 
oión  agrícola  en  México  por  las  grandes  inferencias  de  sus  zonas 
climatéricas,  del  ísuelo,  y  por  conseGuencia  de  los  frutx»  qae  se  pue- 
den obtener;  pero  estas  diferencias,  con  variaciones  análogas,  esiñ'^ 
ten  en  todos  los  países  del  mundo,  y  por  lo  mismo,  exig^  también 
diferencias  en  los  cultivos  y  en  los  esitudios  especiales  para  (nida 
coanarea,  y  por  lo  mismo,  por  ejemplo,  ea  Alemama  se  han  anido 
á  varias  Univerffldades  Institutos  agríoolae*  Así  está  agtegad^  á 
la  Universidad  de  Bonn  el  Instituto  agrícola  de  PopéhA^ffy'  á  tas 
de  BerUny  G&ttingenj  Satte^  KdñigAerg^  Leipaig  y  JS^trmálmrgo  m- 
tan  uluáas  Academias  de  AgrieuUuras  ^^  ^^  Universidades  de 
Giesnn  y  de  Kiel  se  han  flindado  Oát»ira$  e^peúkiiUsagrímómkaíif 
además  escisten  desde  hace  mnohísimos  años  las  tfnes  fromles  m- 
cuelas  centrales  de  agricultura,  estableeidas  en  vastas  haeisadas 
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en  qae  marchan  auidas  la  edncación  científica  con  la  enseñanza 
práctica,enGontrándose  la  una  en  Bouffachj  la  otra  en  Weihenstefhan 
Y  la  tercera  y  más  célebre  en  Mohenheim.  Además,  se  ocupan  con 
especialidad  de  la  arboricultura  y  de  estudios  forestales  las  Aca- 
'  demias  forestales  de  Brumath^  de  Münden  y  la  que  de  más  renom- 
bre disfruta  de  Eber^wáld. 

Se  entiende  que  aquí  nos  ocupamos  tan  sólo  de  aquellos  estable- 
cimientos que  se  ocupan  en  proporcionar  á  la  juventud  los  estudios 
superiores;  pero  sin  embargo,  se  han  considerado  en  ellas  las  in- 
dicadas diferencias  de  clima  y  del  suelo,  y  así  las  vemos  extender- 
se desde  las  frías  comarcas  de  Konigsberg  y  Eiel  en  las  heladas 
márgenes  del  Mar  Báltico  y  del  Mar  del  Korte,  hasta  las  risueñas 
riberas  del  Ehin  y  las  regiones  alpestres  de  la  Alemania  del  Sur. 

Pero  estudiando  los  programas  de  todos  estos  establecimientos 
de  educación  superior  de  agricultura,  resulta  una  gran  diferencia 
entre  todos  ellos,  y  nuestra  Escuda  Nacional  de  Agriculturay  sobre 
la  que  llamamos  especialmente  la  atención  del  Sr.  Lio.  JBaranda, 
que  tanto  ha  hecho  por  su  reorganización,  como  también  la  de  la 
Cámara  Central  Agrícola. 

Es  el  caso  que  en  todas  estas  escuelas  superiores  de  agricultu- 
ra, no  sólo  se  puede  obtener,  después  de  haber  presentado  los  exá- 
menes respectivos,  el  título  de  ingeniero  agrónomo,  ú  otros  que  más 
ó  menos  á  éste  se  asemejan,  sino  muy  especialmente  al  de  profesor 
6  maestro  de  las  ciencias  a^rícolasy  es  decir,  títulos  que  se  refieren 
á  la  parte  pedagógica  y  que  habiliten,  á  los  que  los  han  obtenido,  á 
ejercer  las  funciones  de  profesores  y  maestros  en  las  demás  escue- 
las agrícolas  de  instrucción  superior  ó  secundaria,  bajo  cualquier 
denominación,  públicas  ó  privadas,  que  se  han  establecido  en  el 
Imperio  Alemán. 

Bien  sabido  es  que  hay  una  gran  diferencia  entre  el  ser  un  sabio 
ó  á  lo  menos  poseer  algunas  ciencias,  y  entre  la  facultad  de  comu- 
nicar estas  ciencias  con  método  y  fruto,  ó  sea  ensenar  á  los  más  6 
menos  indoctos  lo  que  se  ha  aprendido.  Por  lo  mismo,  desde  hace 
algunos  años  el  Gobierno  Federal,  y  á  su  ejemplo  muchos  de  los 
Estados,  han  establecido  Escuelas  Normales^  para  que  en  ellas  se 
eduquen  los  maestros  de  las  escuelas  primarias  y  secundarias,  y 
obtengan  así  los  métodos  pedagógicos  que  necesita  poseer  el  que 
se  dedica  á  la  enseñanza.  .      ' 
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Si  ahora  se  van  á  establecer,  como  es  de  absoluta  necesidad,  es- 
cuelas y  estaciones  agrícolas  regionales  en  nuestra  República,  por 
medio  de  las  iniciativas  del  Congreso  nacional  de  Agricultores  y 
de  las  Sociedades  agrícolas  que  se  van  á  organizar,  natural  es  que 
'estas  escuelas  regionales  necesiten  de  maestros  y  profesores,  y  es- 
tos maestros  tan  sólo  pueden  salir  de  la  Escuela  Xaeianal  de  Agri- 
-cultura^  claro  está  que  á  los  discípulos  de  ésta  se  deben  poner  en 
aptitud  para  que  ellos  puedan  cumplir  con  esta  importante  misión, 
y  esto  es  imposible  si  desde  luego  no  han  recibido  una  educación 
pedagógica  por  la  cual  aprenden  cómo  deben  dar  sus  respectivas 
«lases  con  método. 

Por  lo  expuesto  ya  en  los  primeros  artículos  que  hemos  publica- 
do sobre  la  Escuela  de  Agricultura,  ya  la  hemos  citado  como  Es- 
cuela  Normal  de  Agricultura^  y  creemos  de  imprescindible  necesi- 
dad que  á  los  estudios  de  este  establecimiento  de  educación  agrí- 
cola deben  agregarse  las  clases  necesarias  para  que  los  que  las  cur- 
ian puedan,  además  de  los  títulos  de  Ingeniei-o  Agrónomo,  Médico 
VeterinariOy  Mayordomo  de  fincas  rústicas  y  Mariscal  inteligente 
<art.  1?  del  decreto  del  día  23  de  Enero  de  1893),  obtener  los  de 
Profesor  6  Maestro  de  las  ciencias  agrícolas^  que  abriría  un  vasto 
campo  á  los  que  con  verdadero  entusiasmo  quieren  ocuparse  de  la 
enseñanza  superior  ó  secundaria  de  las  ciencias  agrícolas,  para  le- 
vantar de  su  marasmo  á  la  más  importante  de  las  industrias  na- 
cionales por  el  eficacísimo  medio  de  la  enseñanza. 

Esperamos  que  las  razones  que  hemos  expuesto  persuadirán  á 
los  honorabilísimos  miembros  que  forman  la  Cámara  Central  Agrí- 
cola de  esta  capital,  para  que  se  decidan  á  dirigir  en  este  sentido 
una  iniciativa  al  Supremo  Gobierno,  quien  convencido  de  que  para 
levantar  la  agricultura  del  país  son  necesarias  las  escuelas  rura- 
les y  regionales,  comprenderá  la  necesidad  que  hay  para  que  ellas 
den  esperanza  de  producir  buenos  frutos,  de  proveerlas  de  buenos 
maestros,  no  sólo  sabios  ó  instruidos,  sino  aptos  para  dar  con  mé- 
todo la  enseñanza  requerida  y  no  dejarla  abandonada  en  manos  de 
puros  aficionados. 
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Sflouelas  de  a^oultura  para  miijeres. 

ComprendemoB  fácilmente  que  la  Comisión  encargada  de  presen* 
tar  el  Dictamen  sobre  la  enseñanza  agrícola  en  la  República  no- 
haya  tocado  las  difícnltades  que  ha  de  encontrar  en  la  organización 
ile  Sociedades  y  Asociaciones  agrícolas  que  son  á  verdadero  eje 
para  la  formación  de  las  esencias  rarales,  y  sobre  todo  las  regio- 
nales, y  que  no  ha  querido  mencionar  la  espinosa  cuestión  de  la  eo- 
lonización,  ni  aun  de  la  nacional,  y  por  lo  mismo,  ha  suprimido  el 
hablar  de  escuelas  y  colonias  agrícolas  correccionales;  pero  lo  qne 
nos  ha  extrañado  mucho  es  que  entre  las  iniciativas  que  ha  presen- 
tado al  Primer  Congreso  Nacional  de  Agricultura,  no  hemos  encon- 
trado alguna  para  pedir  al  Supremo  Gobierno  el  establecimiento 
de  las  carreras  de  Profesores  y  de  Maestros  de  las  ciencias  agríco- 
las, porque  masque  proyectos,  programasy  reglamentos, á  nuestro 
humilde  juicio  se  necesitan  para  las  escuelas  maestres  y  profeso- 
res  qne  es  imposible  improvisar  en  un  día,  y  no  menos  nos  ha  sor- 
prendido que  otra  cuestión  que  creemos  esencialísima  parala  edu- 
cación agrícola  de  un  pueblo,  también  se  ha  pasado  en  silencio,  y 
es  la  que  se  reñere  á  la  educiwión  agrícola  de  la  mujer j  porque  ella  es 
un  factor  importantísimo  en  los  progresos  prácticos  y  verdaderos 
de  la  agricultura,  porque  en  ésta  le  toca  un  papel  de  los  más  pro- 
minentes, y  si  la  mujer  no  lo  comprende  asi,  ó  si  le  son  desconoci- 
dos sus  deberes  en  Qsta  línea  por  más  empeño  que  se  tomare,  la  agri- 
cultura no  podrá  nunca  avanzar  con  los  pasos  rápidos  que  son  de 
desearse. 

Como  con  hilo  colorado  se  señala  especialmente  en  la  historiado 
la  segunda  mitad  de  nuestro  siglo,  la  tendencia  de  abrir  nuevas 
carreras  y  más  extensos  campos  de  actividad  á  la  parte  femenina 
del  género  humano,  y  en  este  afán  sin  duda  alguna  ocupan  los  Es- 
tados Unidos  de  América  el  primer  lugar  en  el  mundo,  porque  allí 
encontramos  abogados,  médicos,  arquitectos  y  artistas  en  abun- 
dancia entre  las  mujeres  que  ocupan  con  distinción  y  talento  pues- 
tos en  estas  carreras  que  hasta  ahora  se  creían  inaccesibles  á  la 
parte  más  débil  del  género  humano;  pero  que  al  ñn  y  al  cabo  las 
alejan  de  su  natural  destino  de  ser  madres  de  familia,  y  además  las 
confinan  á  los  bancos  escolares,  á  una  vida  las  más  veces  seden- 
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tarta  qae arruina  m  oonstitaeión^  expuesta  á  ser  minada  por  la  ana* 
mia,  y  cuyo  resultado  fiual  se  oi&a  en  una  progenitura  raquítica  y 
débil  que  haoe  descender  el  yalor  inirinaeeo  de  una  nación,  y  sobre 
todo  la  aleja  de  aquellos  trabiúo^  y  de  aquella  aetividad  para  los 
cuales  la  naturaleza  la  ha  dotado  de  cualidndes  especiales. 

Volver  á  la  mujer  á  estos  trabajos,  á  esta  a^'/tividad,  y  en  estos 
campos  abrirle  nuevas  fuentes  de  sustento,  honorables  y  adecúa* 
das  á  su  sexo,  es  una  de  las  cuestiones  más  palpitantes  y  de  ma» 
yor  necesidad  para  las  naciones. 

En  esta  línea  se  nos  presenta,  y  en  primer  lugar  la  agricultura 
y  la  horticultura. 

No  queremos  ocupamos  en  estos  apuntes  humildes  de  aquellos 
tiempos  fatales  en  que  en  edades  lejanas  la  mujer  era  casi  una  es- 
clava, ó  de  aquellas  naciones  bárbaras  ó  semibárbaras  en  que  la 
mujer,  hasta  en  nuestros  días,  está  obligada  por  el  sexo  fuerte  á 
someterse  á  los  más  rudos  trabajos  del  campo  entretanto  que  el 
marido  ó  vive  en  el  ocio  más  completo  ó  se  ocupa  en  guerrear  cre- 
yéndose deshonrado  por  un  activo  trabajo  manual. 

Pero  si  estos  son  gravísimos  males,  no  menos  trascendentales 
para  las  naciones  son  aquellas  ideas  que  quieren  transformar  á  la 
mujer  en  un  preciosísimo  juguete  que  sirve  al  hombre  como  un  ob- 
jeto de  lujo  y  así  la  condena  á  una  vida  de  ocio  y  de  placeres  fú- 
tiles ó  la  sumerge  en  ocupaciones  espirituales,  arruinando  su  cons- 
titución, alejando  de  ella  todo  quehacer  manual  y  todo  movimiento 
corporal. 

En  medio  de  estas  dos  exageraciones  está  la  verdad,  y  encontra- 
mos en  la  agricultura  desde  luego  uno  de  los  elementos  que  siem- 
pre ha  sido  propicio  á  la  miyer  moral  y  físicamente. 

Imposible  es  que  la  agricultura  pueda  florecer  sin  la  ayuda  efi- 
caz é  inteligente  de  la  mcger;  esto  desde  los  tiempos  patriarcalea 
nos  enseña  la  historia  y  la  práctica,  y  estas  nos  han  demostrado 
que  multitud  de  los  trabajos  agrícolas  sólo  dan  opimos  frutos  si 
son  dirigidos  y  desempeñados  por  las  miy  eres,  y  como  ejemplos  po- 
demos citar  todo  lo  que  se  relaciona  con  las  industrias  lecheras, 
con  la  fabricación  de  mautequillas  y  quesos,  con  los  cuidados  y  la 
alimentación  del  gaiíailo  vacuno,  con  la  cocina,  con  la  dirección  y 
ejecución  de  muchos  trabnjos  de  la  horticultura,  la  conservación 
de  las  frutas  y  de  las  legumbres,  y  sobre  todo  la  buena  administra^ 
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ción  de  la  casa  y  la  educacióu  moral  y  religiosa,  no  sólo  de  los  ni- 
ños, sino  tambiéu  de  los  sirvientes  de  la  casa. 

Por  lo  mismo  las  Asociacioues  de  Campesinos  en  Alemania  han 
establecido  en  sas  diferentes  provincias,  bajo  las  mismas  condicio- 
nes y  principios  como  las  dedicadas  á  la  educación  de  los  hombres, 
JEscuelas  agrícolas  regionales  para  mujeres j  y  como  ejemplo  ponemos 
^uí  otra  vez  la  sección  westfaliana,  qne  al  lado  de  sus  diez  escue- 
las regionales  para  hombres,  ha  establecido  dos  para  mujeres. 

En  estas  escuelas,  cuyos  cursos  tambiéu  están  distribuidos  en 
"dos  semestres  que  se  dan  en  dos  años  consecutivos,  además  de  una 
^sólida  instrucción  religiosa  se  dan  los  siguientes  cursos  teórico- 
prácticos:  uno  sobre  la  alimentación  y  los  cuidados  que  se  debe 
tener  con  los  animales  domésticos,  refiriéndose  con  especialidad  á 
los  ganados  vacuno  y  porcino;  otro  sobre  la  cría  y  la  alimentación 
propia  para  las  aves  de  corral;  otro  aún  sobre  la  lechería  y  demás 
productos  del  mismo  ramo;  otras  cátedras  se  dan  sobre  horticul- 
tura y  todos  los  trabajos  que  se  refieren  á  ella,  sobre  el  arte  de 
ingertar,  sobre  plantaciones  y  cultivo  de  flores  y  legumbres  y  so- 
bre los  mejores  sistemas  de  conservar  las  frutas  y  las  legumbres; 
una  cátedra  teórico-práctica  está  dedicada  exclusivamente  á  la  ali- 
mentación doméstica  y  á  la  preparación  de  los  alimentos,  y  en  otra 
se  imparten  los  conocimientos  necesarios  sobre  medicamentos  y 
curaciones  caseras;  en  otra  cátedra  aprenden  todo  lo  necesario  so- 
bre el  cultivo  y  beneficio  del  lino,  á  la  que  están  anexas  las  prác- 
ticas de  hilar,  tejer  y  coser;  en  dos  cátedras  más  se  enséñala  con- 
tabilidad agrícola  7  la  casera  y  las  reglas  que  deben  presidir  al 
<buen  orden  y  la  administración  en  las  haciendas  y  ranchos. 

Las  grandes  ventajas  que  ofrece  una  educación  científica  prácti- 
'Ca  de  la  mujer,  para  los  trabajos  agrícolas  y  las  industrias  qne  le 
están  anexas,  no  pueden  ocultarse  á  nadie,  porque  la  influencia  de 
la  mujer  es  muy  grande  en  cualquier  círculo  social,  y  las  ideas  pro- 
gresistas congelación  á  la  agricultura  se  esparcirán  más  fácilmen- 
te por  conducto  de  las  mujeres  que  por  el  de  las  escuelas,  y  esta 
influencia  crecerá  poderosamente  cuando  el  hacendado  y  el  ran- 
t^hero  encuentren  un  verdadero  apoyo,  un  ilustrado  consejero  en 
su  esposa,  y  otras  muchas  mujeres  encontrarán  útilísima  y  prove- 
chosa colocación  dirigiendo  uno  ó  diferentes  ramos  de  explotación 
en  las  fincas  rústicas;  y  esta  utilidad  de  los  trabajos  de  la  miger 
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ha  encontrado  nna  expresión  gráfica,  por  ejemplo  en  la  industria 
lechera  que  en  Alemania  está  únicamente  confiada  al  sexo  débil, 
y  por  lo  mismo  allí,  en  donde  por  el  clima  se  escasean  dorante  seis 
meses  del  año  los  pastos  verdes,  sin  embargo,  la  producción  de  la 
leche  asciende  anualmente  á  14,208  millones  de  kilogramos,  y  baja 
desde  luego  en  Francia,  á  pesar  de  un  clima  más  benigno,  pero  en 
donde  le  faltan  los  cuidados  de  la  mujer,  á  10,208  millones }  en  Aus- 
tria, á  8,000  millones;  en  Inglaterra,  á  3,000;  en  Huecia,  á  2,203^ 
variando  en  los  Países  Bajos,  Dinamarca,  Bélgica  y  Suiza,  entre 
1,000  á  2,000  millones  de  kilogramos. 

Por  todo  lo  que  hemos  tenido  el  honor  de  exponer,  sería  de  de- 
searse que  la  Cámara  Central  Agrícola  empleara  su  legítima  in- 
fluencia en  las  sociedades  agrícolas  ya  establecidas,  y  otras  que 
con  brevedad  deben  formarse,  para  que  estas  fundasen  lo  más 
pronto  posible  á  lo  menos  algunas  de  estas  escuelas  agrícolas  pa- 
ra mujeres,  y  ella  entonces  verá  cómo  desde  luego  no  sólo  los  ya 
indicados  ramos  especiales,  á  los  que  debieron  agregarse  en  nues- 
tro país  la  sericicultura  y  otros  que  la  experiencia  indicase  se  des- 
arrollarían, sino  también  los  impulsos  fecundos  que  por  medio  del 
genio  femenil  recibieran  las  administraciones  de  las  fincas  en  ge- 
neral provecho  de  todos. 

Escuelas  de  Jardinería  artística  y  hcrttcultura 

para  mujeres. 

Pero  no  sólo  nos  bemos  propuesto  hablar  en  esta  ocasión  de  es* 
tas  escuelas  agrícolas  para  mujeres,  sino  también  y  con  especiali- 
dad de  las  de  jardinería  artística  y  horticultura  para  senoritasj  que 
han  sido  fundadas  en  varias  partes  de  Alemania  por  el  celo  bien- 
hechor de  piadosas  y  caritativas  damas  en  las  cercanías  de  algu- 
nos de  sus  grandes  centros  de  población,  á  quienes  dolía  ver  ence- 
rradas á  tantas  jóvenes  en  las  oficinas  telegráficas  y  telefónicas,  en 
los  talleres  de  costura  y  de  modas,  en  las  fábricas. de  tejidos  é  hi- 
lados, en  las  de  puros  y  cigarros,  y  aun  en  sobreabundancia,  bus- 
cando su  vida  en  las  escnelan  ]>ública8  y  particulares,  siempre  vi- 
viendo en  una  atmósfera  viciada,  siempre  sentadas,  volviéndose 
débiles,  enfermizas  por  falta  de  un  aire  sano,  de  sol,  de  luz  y  de 
un  trabajo  activo  corporal. 
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Por  lo  misinOy  pensaron  estas  distinguidas  damas  que  flores  y 
jóvenes  se  pertenecían  las  unas  á  las  otras,  y  que  el  cnlttTo  y  la  di- 
rección artística  de  jardines  y  huertas  sería  un  trabajo  adecuad» 
para  el  sexo  débil  y  nn  vasto  camiio  en  que  pudiesen  las  unas  pro- 
curarse la  subsistencia  y  la  vida  de  una  manera  conveniente,  y  las 
otras  podrían  encontrar  en  este  ramo  de  industria  la  salud  y  la  fuer* 
za  perdidas  por  el  eterno  encierro  y  la  falta  de  movimiento  al  aire 
libre. 

Grandemente  ha  sido  aplaudida  esta  idea,  y  lucidos  ejemplos  han 
dado  á  los  pueblos  y  á  la  sociedad  no  sólo  las  familias  soberanas, 
sino  también  la  aristocracia  de  la  sangre,  del  talento  y  del  dinero, 
haciendo  trabajar  á  sus  hijas  en  los  jardines  ó  enviándolas  á  las 
nuevas  escuelas  de  jardinería  artística  establecidas,  y  éntrelas  cua- 
les citaremos  como  ejemplo  á  la  actual  Beina  Begente  de  Holan- 
da, que  ella  misma  es  una  horticultora  científica  y  profunda  cono- 
cedora de  la  jardinería  artística,  y  hace  que  su  hija  la  joven  Beina 
Guillermina  cultive  su  propio  jardín  cavando  y  azadonando  la  tie» 
rra,  sembrando  y  plantando  flores,  ingertaudo  y  poblando  los  ar- 
bustos, y  dedicando  todos  los  días  un  par  de  horas  para  hermosear 
su  propio  jardín  por  sus  mismas  manos. 

La  primera  señora  que  concibió  la  generosa  idea  de  abrir  nn  nue- 
vo camino  á  la  actividad  femenil  y  que  será  aun  en  siglos  futuros 
bendecida  por  muchas  familias,  fué  la  enérgica  esposa  del  Ck>nse- 
jero  de  Comercio  Seyly  en  Charlottenhurgj  cerca  de  Berlín,  xM)r- 
que  tenía  la  convicción  de  que  la  mujer  con  sus  pensamientos  de- 
licados, su  gusto  exquisito,  su  espíritu  observador  y  su  mano  cui- 
dadosa, debía  alcanzar  verdaderos  triunfos  en  esta  dase  de  traba  - 
jos,  proporcionándole  al  mismo  tiempo  que  salud,  recompensas  pe* 
cuniarias  de  no  poca  valía. 

Pero  como  para  implantar  alguna  idea  generosa  y  buena,  el  hom- 
bre siempre  encuentra  obstáculos  que  las  más  veces  son  levanta- 
dos por  el  egoísmo  y  la  rutina,  así  también  la  señora  de  Heyl  halló 
sembrado  su  camino  de  toda  clase  de  dificultades.  Desde  luego  las 
escuelas  de  Horticultura  establecidas  se  negaron  redondamente 
á  admitir  discípulos  del  sexo  femenino,  y  los  grandes  jardineros  y 
horticultores  no  quisieron  tampoco  admitirlas  en  calidad  de  apren- 
dices. Entonces,  sintiendo  aguijoneada  su  energía  x>or  tantas  nega- 
tivas, se  unió  con  algunas  otras  damas  para  poner  en  planta  tan 
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benéfica  obra,  y  estableció  ]a  primera  Eaeaela  de  Jardinería  artís- 
tica j  Horticaltara,  para  unieres,  eti  la  hermosa  á  la  par  que  ele- 
gante propiedad  que  poseía,  como  ya  hemos  dicho,  en  la  ciudad  de 
OharloUenburg^  cerca  dé  Berlín. 

Ko  salieron  íhllidas  las  esperaneas  de  la  se&ora  de  Heyl  y  de  sas 
«migas,  y  la  Escaela  de  Jardinería  artística  y  Horticaltara  ha  da» 
do  desde  luego  sorprendentes  resultados,  habiendo  encontrado  las 
señoritas  que  la  han  cursado,  con  mucha  facilidad,  empleos  lucra* 
tí  vos  en  los  grandes  establecimientos  comerciales  de  jardinería  y 
horticultura  en  Berlín,  Erfurt  y  otros  emporios  de  esta  clase  de 
«mpresas;  otras  señoritas  hallaron  ocupación  ventigosa  tomando 
la  dirección  y  el  cultivo  de  parques,  jardines  y  huertas  que  rodean 
las  haciendas,  fincas  rústicas,  castillos  y  casas  de  campo  de  la  aris- 
tocracia alemana,  y  finalmente,  en  no  escaso  número,  otras  se  es» 
tablederon  en  sus  propios  terrenos,  para  su  explotación  comercial^ 
«zplotaciones  que  se  hallan  en  estado  floreciente. 

Estos  felices  resultados  han  producido  la  emulación,  y  ya  han 
nacido  en  análogas  circunstancias  varias  escuelas  de  Jardinería 
iirtÍBtica  y  de  Horticultura  en  las  cercanías  de  otras  importantes 
•ciudades  del  Imperio  alemán,  ofreciendo  nueva  y  muy  adecuada 
<)arrera  al  sexo  débil. 

lia  org'anlsaoión  de  las  esouelan  de  Jardinevia  arüatloa 

y  de  Hortloültiira  para  mujeres. 

Las  sefioritas  que  cursan  en  estas  escuelas  pueden  obtener  tres 
títulos  diferentes:  el  de  Profesoras  de  Jardinería  artística  y  Sorti- 
cultura^  el  de  Jardineras  artísticas  y  horticultorcLs^  y  finalmente,  el 
4e  Bamilleteras  artísticas^  variando  el  sueldo  que  puedan  obtener 
eegún  su  perfeccionamiento,  de  50  á  100  marcos  mensuales,  que 
corresponderían  en  nuestro  país  á  un  sueldo  de  $2d  á  $60  men- 
suales. 

Greyendo  de  mucha  importancia  para  las  mujeres  estas  escuela»^ 
daremos  en  sucinto  una  ligera  idea  de  su  organización. 

El  curso  para  las  profesoras  de  Jardinería  artfsti4}a  y  áe  jardine- 
ras artísticas j  dura  dos  años  y  comprende  durante  los  semestres  de 
Verano  los  trabajos  prácticos  y  manuales  de  cavar  y  voltear  la  ticr^ 
rra,  azadonarla;  los  de  segar  y  la  medición  de  terrenos  para  etesr 
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taUecimiento  de  parques,  jardines,  huertas  y  huertas  firutales;  la 
l)ropagación  de  las  plantas,  las  culturas,  tanto  en  tablas  de  man- 
tillo como  en  invernaderos;  el  ingertar  de  pie,  de  púa,  de  escudete 
y  de  pie  de  cabra,  tanto  en  lo  relativo  á  árboles  frutales  cnanto  á 
rosales  y  otras  plantas  de  adorno ;  la  recolección  de  las  semillas  y 
19U  conservación,  etc. 

En  los  semestres  de  Invierno,  los  trabajos  prácticos  y  manuales 
comprenden  la  transplantación  de  los  diversos  árboles  y  arbustos, 
sea  que  estos  produzcan  frutos  ó  sirvan  de  adorno;  la  poda  de  loa 
mismos,  los  métodos  diferentes  para  preservarlos  de  las  heladas,  y 
las  diferentes  culturas  artificiales  de  flores,  verduras  y  frutas;  ade^ 
más,  se  ejercitarán  en  el  arte  de  decorar  artísticamente  y  en  la  for- 
mación de  ramilletes  y  coronas  también  artísticas. 

La  educación  científica  y  teórica  está  dividida  en  veinte  clases 
diferentes,  en  la  que  se  ocupan  las  educandas  de  todo  lo  que  más 
interesante  es  para  la  jardinería :  Historia  de  la  jardinería  y  de  sus 
diferentes  estilos.  Botánica,  Arboricultura,  Horticultura  agreste 
ó  establecimiento  de  parques,  Oeonomía,  Abonos,  Entomología, 
Teneduría  de  libros  aplicada  á  la  Horticultura,  Oomposición  y  dibu- 
jo de  jardines  y  huertas  para  flores,  verduras  y  árboles  frutales; 
Construción  de  invernáculos  y  de  tablas  de  mantillo,  etc.,  etc. 

Para  la  enseñanza  teórico -práctica  del  establecimiento  de  la 
Sra.  de  Heyl,  dispone,  además  de  los  correspondientes  jardines  y 
huertas  frutales,  de  una  docena  de  invernaderos,  de  un  gran  nú- 
mero de  fablas  de  mantillo,  de  un  vasto  salón  de  plantas,  de  una 
colección  botánica  y  de  campos  experimentales  para  la  cría  de  ar- 
bustos, rosales  y  de  árboles  frutales  y  de  adorno. 

La  cuota  anual  para  la  enseñanza  de  cada  discípula,  está  fijad» 
en  100  marcos  ó  en  una  mensual  de  10  marcos;  las  señoritas  que- 
Bólo  se  quieren  dedicar  al  caltivo  de  las  flores  caseras  ó  solamente 
quieren  aprender  un  ramo  especial  de  la  jardinería,  pueden  cursar 
el  establecimiento  durante  un  año  ó  aun  por  un  término  menor,, 
pagando  15  marcos  mensuales,  o  marcos  semanarios  ó  un  marco 
diario,  pero  no  pueden  concurrir  á  los  exámenes  para  obtener  un* 
título. 

Sil  curso  para  formar  ramilletes  y  coronas  artísticas,  si  quieren 
aprender  el  arte  de  decorar  con  plantas  y  flores,  dura  un  año  para 
obtener  el  título  respectivo,  siendo  fijado  el  honorario  en  16  mar- 
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008  mensuales;  para  las  señoritas  que  no  quieren  tonfar  el  curso 
completo,  20  marcos  mensuales. 

Las  discípulas  se  admiten  cuando  han  cumplido  16  años,  y  pue- 
den comprobar  haber  cursado  con  buen  provecho  á  lo  menos  al- 
guna  escuela  primaria. 

Además  de  los  profesores  y  maestros  de  los  diferentes  ramos  de 
instrucción,  el  establecimiento  está  bajo  la  egida  de  un  Director  y 
de  una  Directora,  especialmente  encargada  del  buen  orden  y  de 
la  vigilancia  en  el  establecimiento,  á  la  cabeza  del  cual  se  encuen- 
tra un  comité  formado  por  las  damas  fundadoras. 

Tina  parte  de  las  discípulas  encuentra,  á  precios  cómodos,  aloja- 
miento y  comida  en  el  mismo  establecimiento,  y  á  las  externas  que 
no  viven  con  sus  familias,  la  Dirección  indica  alojamientos  en  ca- 
sas particulares,  de  cuya  moralidad  responde  el  directorio. 

Conolnsión. 

Los  resultados  brillantes  que  han  dado  estos  establecimientos,. 
para  abrir  por  medio  de  una  educación  adecuada  nuevas  vías  á  la 
actividad  de  la  parte  femenina  de  las  clases  medias  y  superiores 
de  la  sociedad,  ejerciendo  una  acción  tan  benéfica  para  la  salud  y 
aun  para  la  vida  moral  ó  intelectual  de  las  jóvenes,  al  grado  que 
en  Alemania  las  más  elevadas  clases  sociales  han  enviado  sus  hi- 
jas á  estas  escuelas  de  jardinería  artística  y  horticultura,  nos  ha- 
ce concebir  la  idea  de  que  si  la  Cámara  Central  Agrícola  quisiera 
ponerse  á  la  cabeza  de  un  movimiento  para  establecer  en  uno  de 
los  risueños  pueblos  de  nuestro  hermoso  valle  una  escuela  seme- 
jante, y  se  decidiera  á  apelar  á  la  caridad  y  piedad  de  algunas  de 
aquellas  grandes  señoras  que  tantas  y  tan  eminentes  pruebas  de  sus 
sentimientos  humanitarios  han  dado,  y  cuyos  nombres  creemos  in- 
útilesdecitar  para  no  ofender  su  natural  modestia,  estamos  seguros 
que  entre  ellas  no  faltarán  quienes  quisieran  imitar  el  noble  ejem- 
plo de  la  esposa  del  señor  Consejero  de  Comercio  Heyl  y  de  las 
amigas  de  ésta,  y  que  mediante  su  eficaz  concurso  viéramos  pronto 
florecer  una  de  estas  escuelas  cuyas  discípulas  podrán  esparcir  su 
saber  por  los  ámbitos  de  nuestra  Eepública,  á  fin  de  que  se  des- 
arrollase un  ramo  de  nuestra  agricultura  tan  importante  como  lo 
es  la  jardinería,  aumentándose  considerablemente  la  exportación 
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de  flores,  pltin  tas  de  adorno  y  árboles  frutales,  haata  ahora  casi  dea- 
<x>nocidos  en  el  mundo. 

Siendo  tan  elevada  la  idea  de  aumentar  la  inflaencia  de  la  ma- 
Jer,  tan  eficaz  en  todo  lo  que  emprende  el  hombre,  y  vincular  sa 
interés  y  su  concurso  en  todo  lo  que  atañe  al  desenvolvimiento  de 
nuestra  agricultura,  esperamos  que  la  Cámara  Gentral  Agrícola 
aceptará  bondadosamente  estas  nuestras  iniciativas,  no  arredrán- 
dose ante  las  dificultades  que  podrá  encontrar  en  la  ^ecnción  de 
4eiu8  nobles  propósitos,  porque 

¡Omnia  labor  viruiit! 
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AN  EXO 


A  LA 


INICIATIVA  SOBRE  LA  CUESTIÓN  AGRARIA 

NACIONAL 
PRESENTADA  A  LA  SOCIEDAD  MEXICANA  DE  QEOQRAnA  Y  ESTADÍSTICA  * 

rOE  IL  SOCIO 

A.  A.  CHIMALPOPOCA 


Señor  Presiden tb  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geo- 
grafía Y  Estadística  : 

DANDO  gracias  á  la  Oomísión  por  haber  aprobado  la  apertu- 
ra del  coñcarso  según  tave  la  honra  de  proponerlo  al  final 
de  la  iniciativa  sobre  la  cnestión  agraria  nacional,  y  no  oon- 
eiderándome  capaz  de  tomar  parte  en  él  por  mi  reconocida  insafl- 
ciencia,  ampliaré  solamente  las  razones  en  que  se  fundan  algunos 
de  los  conceptos  emitidos  en  el  cuerpo  de  la  referida  iniciativa,  pa- 
ra que  se  juzgue  hasta  qué  punto  fueron  meditados. 

BANCO. 

Tocante  á  la  primera  idea  de  formación  y  operaciones  de  banco, 
no  puede  dudarse  que  ella  favorece  en  extremo  á  los  hacendados; 
porque  siendo  los  terrenos  nacionales  aún  libres  según  el  último 
informe  del  seüor  Presidente  de  la  República,  una  de  las  doce  par- 
tes de  ella,  y  concediendo  que  las  ciudades,  los  pueblos  y  las  pe- 

*  Corresponde  al  articulo  inserto  en  la  pág.  559  de  este  mismo  tomo. 
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quenas  propiedades  ocupen  seis,  los  hacendados  son  dueños  de  dn- 
co;  7  sin  duda  la  quinta  parte  les  es  tan  completamente  inútil,  que 
nada  perderían  deshaciéndose  de  ella.  Sin  embargo,  el  Banco  86 
las  pagaría  con  el  50  por  100  del  valor  total  de  las  fincas :  es  decir, 
que  á  la  que  tuviera  el  valor  de  $  12,000,  se  lo  elevaría  á  $  18,000; 
poniendo  al  dueño  en  posibilidad  de  conseguir  del  comercio  otros 
$3,000  á  crédito  sobre  sus  cosechas  y  productos  de  ganadería;  con 
lo  cual  los  $  45  de  rédito  al  f  por  100  mensual  que  tenía  que  pagar 
al  Banco,  entre  tanto  éste  acababa  de  sortear  sus  billetes,  debería 
realmente  gravitar  sobre  $21,000;  pero  cargándoselo  nada  más  á 
los  $12,000  del  valor  primitivo,  lo  reduciría  no  á  poco  más,  sino  á 
poco  menos  de  cuatro  al  millar;  porque  éste  equivaldría  á  $48,  y 
lo  que  pagaría  serían  sólo  $45. 

Una  de  las  maneras  de  mejorar  la  idea  tanto  en  beneficio  del  Go- 
bierno de  la  Nación  como  de  la  agricultura  y  de  la  colonización  in- 
mediata y  rápida,  creemos  que  sería:  dar  al  Banco  la  importantí- 
sima representación  de  $200.000,000,  consistentes  en  16§  millones 
de  hectáreas  de  la  Nación,  y  otro  tanto  de  los  hacendados  de  todos 
los  Estados  y  Territorios,  que  harían  próximamente  la  sexta  parte 
de  nuestro  territorio,  igual  á  33^  millones  de  hectáreas  al  precio 
de  $  6  cada  una:  con  cuyo  elemento  podría  obtener  $  100.000,000  en 
efectivo  por  hipoteca,  y  emitir  $  200.000,000  en  billetes,  para  dotar 
á  razón  de  6§  millones  á  cada  uno  de  los  treinta  Estados  y  Terri- 
torios de  la  Bepública. 

Este  poderosísimo  auxilio,  unido  al  efectivo  de  que  sin  duda  pue- 
den disponer  los  agricultores  acomodados,  daría  una  dotación  co- 
mo de  $10.000,000  para  la  agricultura  en  cada  uno  de  los  Estados 
y  Territorios;  capaz  de  atraer  una  inmigración  cuantiosa,  y  toda- 
vía más  capitales.  Porque  con  sólo  anunciar  el  Banco  su  solicitud 
á  todo  el  mundo,  asegurando  que  á  cada  diez  familias  nacionales  ó 
extranjeras  que  le  impusieran  $1,000,  él  les  daría  sobre  sus  mismos 
títulos  de  prestamistas,  3¿  alquerías  de  100  hectáreas,  valor  $  2,000, 
y  además  los  mismos  $  1,000  en  billetes  para  comprar  animales,  he- 
rramientas, semillas,  etc.,  y  vivir  hasta  obtener  la  primera  cosecha, 
no  puede  dudarse  que  vendrían  muchos  inmigrantes  á  establecer- 
se, tan  ventajosamente  como  luego  probaremos  demostrarlo. 
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AGUAS. 

Bespecto  de  aguas,  como  el  territorio  de  la  República  no  tiene 
lagos  ni  ríos  aprovechables  en  escala  competente  para  el  regadío, 
y  sólo  cuenta  con  la  abundante  agua  de  las  lluvias,  indispensable 
es  destinar  el  mayor  número  posible  de  cañadas  altas  á  la  recolec- 
ción de  aguas  pluviales;  que  si  no  sirven  al  dueQo  porque  le  queden 
bajas,  servirán  á  otro;  las  de  este  otro  al  de  más  abajo,  y  así  suce- 
sivamente cambiándose  las  reutas,  todos  se  aprovecharían  de  ellas. 

Aunque  mucho  puede  decirse  sobre  al  gibes,  presas  y  pozos  ar- 
tesianos ó  comunes,  creemos  que  el  sistema  más  conocido,  mejor 
comprobado  y  á  la  vez  más  breve  y  económico,  es  el  de  jagüeyes; 
especialmente  si  se  prefiere  hacer  muchos  de  poca  profandidad,  en 
lugar  de  pocos  y  con  bordos  de  grande  altura;  porque  estos  exigen 
el  empleo  de  mamposterías  de  cal  y  canto  y  mucho,  tiempo  y  mu- 
cho tino  en  la  construcción;  todo  lo  cual  debía  evitarse  por  do 
pronto,  dejando  para  cuando  ya  las  fincas  pudieran  darlo,  las  obras 
hidráulicas  de  lujo  y  de  mayor  provecho.  Además,  los  bordos  ba- 
jos hechos  en  rampas  accesibles  á  los  ganados,  se  prestan  mejor 
al  plantío  de  arboledas  donde  ellos  pueden  sombrearse  al  mismo 
tiempo  que  van  á  tomar  su  agua:  y  las  limpias  y  las  reparaciones 
son  de  costos  insignificantes,  todavía  aprovechables  en  abonos. 

ARBOLEDAS. 

En  cuanto  á  arboledas,  cierto  es  que  las  plazas  públicas,  las  ca- 
lles, los  cementerios  y  los  caminos  entre  poblaciones,  especialmen- 
te si  están  inmediatas,  pueden  contener  árboles  suficientes  para 
efectuar  el  cambio  de  carbónico  por  oxígeno  necesario  á  la  respi- 
ración higiénica,  sin  tener  que  esperar  la  operación  tardía  físico- 
química  de-  los  rayos  solares  sobre  el  mar  y  la  tierra  para  resta- 
blecer el  equilibrio  de  los  gases  en  el  aire  atmosférico;  pero  nunca 
para  el  surtido  de  lefia,  carbón  y  maderamen  de  construcción  de 
casas  y  de  muebles:  por  cuya  razón  se  necesita  para  ese  surtido 
hacer  plantíos  de  bosques  principalmente  en  los  lugares  más  altos, 
á  fin  de  engendrar  manantiales  y  aprovechar  la  hoja  rasea  que  las 
corrientes  pluviales  bajan  para  abonar  los  planíos. 
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En  Earopa  los  higienistas  señalan  la  sexta  parte  de  todo  el  te> 
rreno  para  estar  constantemente  cubierta  de  bosques;  y  en  Mé- 
xico, que  es  un  país  más  alto  y  más  seco,  debe  señalarse  cuando 
menos  la  cuarta  parte. 

De  modo  que  una  alquería  de  100  hectáreas,  tendría  25  de  bos- 
ques, 5  de  jagüeyes,  30  de  praderas  para  los  ganados  y  40  de  te- 
rreno arable. 

PRODUCTOS. 

Befiriéndonos  á  productos  en  tierra  fría,  que  es  la  más  pobrey 
sabemos  que  en  nuestros  bosques  naturales  se  encuentran  más  de 
400  árboles  en  hectárea;  pero  suponiendo  que  en  los  artifidalea 
sólo  se  pusieran  200,  para  poder  sembrar  lino,  lenteja,  cebada,  pa- 
tatas ó  algunas  otras  tuberculosas  durante  el  crecimiento  de  elloB^ 
las  25  hectáreas  señaladas  contendrían  5,000  árboles;  que  diez- 
mados y  repuestos  anualmente  darían  500;  cuyo  valor,  además  de 
la  hojarasca  y  la  ramazón  delgada,  contándose  por  la  gruesa  y  el 
tronco  á  razón  de  10  quintales  cada  árbol,  y  cada  quintal  á  20  es., 
serían  $1,000  (ó  su  equivalente  en  cebada  mientras  los  árboles 
crecían) $  1,000 

El  forraje  producido  por  30  hectáreas  de  prados  artifi- 
ciales, entre  alfalfa,  trébol  y  grama,  sería  por  lo  menos  á  1 
kilo  por  metro  cuadrado  300,000  kilos;  que  unidos  á  otros 
300,000  de  paja  de  maíz  harían  000,000;  y  estos  divididos 
en  porciones  de  20,  bastarían  para  hacer  30,000  raciones 
de  animales;  que  divididas  también  entre  182  días  igual  á 
seis  meses,  por  ser  el  período  en  que  ya  podría  hacerse 
otro  corte,  tocando  á  164,  éste  sería  el  número  de  cabezas 
de  ganado  vacuno  y  caballar  que  pudieran  tenerse:  cuyo 
diezmo  anual,  á  más  de  sus  servicios  y  abonos  en  estiércol, 
daría  16  cabezas  á  $  20 3W 

Las  40  hectáreas  de  terreno  arable  hacen  próximamente 
11  fanegas  de  sembradura  de  maíz;  conteniendo  á  90,000 
matas  cada  una,  990,000,  que  á  3  cañas  con  mazorca  dan  la 
suma  de  2.970,000;  y  siendo  10  mazorcas  por  cuartillo, 
297,000  cuartillos  á  4  es.,  igual  á  $  11,880.  Pero  hacienda 
nada  más  la  cuenta  de  que  en  cada  metro  cuadrado  sólo  cu- 
piera una  mata  de  3  cañas  con  mazorca,  entrando  10  mi^ 
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aorcas  en  el  eaartillo,  se  tendrían  400,000x3=1.200,000 
-*-10=120,000  caartillos,  á  4  es. 4,800 

Entre  las  milpas  y  en  los  bordos  las  cucúrbitas,  el  toma- 
te, la  haba,  los  pimientos,  el  fríjol,  el  chícharo  y  otras  le- 
gumbres, podrían  dar,  junto  con  la  leche  de  las  vacas,  los 

alimentos  de  todos  los  colonos;  fiíera  de  la  suma  de $  6,120 

que  repartidos  entre  diez  familias  les  asegurarían  $  612  á  cada  una 
libres  anualmente;  porque  el  trabajo  de  siembras,  cultiyo  y  cose- 
chas, demandaría  á  lo  sumo  la  mitad  de  su  tiempo,  sobrándoles  la 
otra  mitad  para  hacer  oficios  de  zapatería,  sastrería,  sombrerería^ 
carpintería,  fragua,  hojalatería,  hilados  y  tejidos  corrientes  y  otras 
cosas  que  unidas  á  la  pequeiia  cría  de  gallinas,  carneros,  cerdos,, 
conejos,  palomas,  etc.,  que  se  mantienen  en  los  rastrojos  y  con  lo» 
desperdicios  de  las  casas,  bastarían  para  completar  la  alimenta- 
ción y  vestuario  de  las  mismas  familias. 

Lo  decimos  con  rubor;  pero  no  porque  lo  callásemos  sería  me- 
nos cierto:  en  México  no  sólo  es  explotable  el  terreno,  sino  tam- 
bién los  mexicanos.  Las  333,333  alquerías  que  resultaran  de  los^ 
33^  millones  de  hectáreas,  podían  ocupar,  á  razón  de  10  por  alque- 
ría, 3.333,333  jornaleros;  que  haciendo  todo  el  trabajo  agrícola  de 
los  colonos,  les  dejaría  todo  su  tiempo  libre  para  dedicarlo  á  las 
industrias  ú  oficios  de  que  hemos  hecho  referencia,  ganando  cada 
uno  cuando  menos  $  3  J  á  la  semana,  más  11¿  de  las  siembras  y  ga- 
nados, y  más  5  en  que  podría  valuarse  su  manutención  y  la  de  su 
familia;  todo  lo  cual  sumaría  $  20  semanarioR,  que  se  duplicarían 
en  la  tierra  caliente. 

JORNALES. 

Y  hablando  á  propósito  de  los  jornales,  ^no  sería  justo  enton- 
ces que  al  jornalero  que  desempeña  el  trabajo  más  duro  del  cam- 
po, le  cediera  el  colono  el  quinto  de  su  haber,  que  serían  $  4  en 
tierra  fría  y  8  en  la  caliente f  4  quién  puede  dudar  que,  ganando' ya 
esos  semanarios  los  jornaleros  del  campo,  volaría  allá  contentísi- 
ma toda  esa  plétora  de  billeteros,  de  cargadores  sin  número,  y  has- 
ta de  pobres  artesanos  que  llenan  las  calles,  las  plazas,  las  pulque- 
rías, los  hospitales  y  las  cárceles  de  las  ciudades,  donde  el  hambre 
y  la  desnudez  los  pervierten  y  los  matan  f  Tanto  indio  infeliz  que 
no  tiene  por  presente  ni  por  venir,  más  que  la  ignorancia,  la  rud^ 
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zBby  el  desprecio,  en  la  eterna  oscuridad  de  los  reducidos  limites  de 
sus  tristísimas  aldeas,  4  no  encontrarían  la  redención,  el  progreso 
y  la  dicha  con  su  trabajo  bien  empleado,  sin  que  para  ello  se  les 
«acara  de  su  esfera,  ni  se  les  crearan  ambiciones  insensatas  1 

ARRENDAMIENTOS. 

Tratándose,  por  último,  de  los  arrendamientos :  cuando  por  cada 
hectárea  el  arrendatario  ganara  $6.12  ó  el  duplo  12.24, 4  no  podría 
dar  el  quinto  como  renta  del  terreno  ocupado  al  propietario,  equi- 
valente á  $  1.22x8,778  hectáreas  de  una  hacienda =$10,705;  ó 
21,410! 

Y  i  qué  más  podían  desear  los  propietarios  que  esta  magnífica 
renta  sin  trabajo,  sin  atenciones,  sin  afán  de  ninguna  clasef  Aun 
suponiendo  que  cada  quinquenio  tuvieran  que  condonar  la  renta 
de  un  a&o  improductivo,  por  cada  década  tendrían  $  87,680,  ó  sean 
S,768  al  año  los  menos  favorecidos,  multiplicados  según  tuvieran 
dos  ó  más  haciendas  de  cinco  sitios  cada  una,  lo  que  es  casi  común 
entre  nuestros  hacendados. 

PAGOS. 

Es,  pues,  seguro,  que  aunque  un  grupo  de  diez  colonos  sólo  pu- 
diera explotar  el  primer  año  una  alquería,  el  segundo  explotaría 
dos,  y  al  tercero  pondría  ya  en  productos  sus  333¿  hectáreas  de  las 
tres  un  tercio  alquerías^  que  costándole  sólo  $2,000,  podía  pagar 
desde  el  primer  afio^  gozando  ya  en  el  cuarto  un  producto  libre  de 
6,120  X  3i  =  $  20,400,  ó  40,800  5  renta  al  i  por  100  de  $  408,000,  ó 
de  cerca  de  un  millón. 

En  este  concepto,  el  primer  año  el  Banco  pondría  en  circulación 
y  pagaría  todos  los  billetes  á  colonos:  el  segundo  haría  circular  y 
pagaría  todos  los  billetes  á  hacendados;  y  el  tercero  pagaría  al 
Gobierno  los  terrenos  nacionales;  siendo  lo  colectado  del  ¿  por  100 
de  los  colonos  y  del  f  por  100  de  los  hacendados  sus  gastos. 
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AUXILIO  A  LA  minería. 

El  Gobierno,  teniendo  además  de  sa  pago  todo  el  sobrante  de 
Ma  contribución,  no  sólo  podría  pagar  sus  deudas  más  urgentes, 
sino  además  podría  establecer  un  Banco  de  avío  para  la  explota- 
ción de  vetas  ó  yacimientos  de  oro  y  de  carbón  mineral  en  el  país; 
quitando  también  todo  gravamen  á  las  negociaciones  mineras  de 
plata,  á  fin  de  que  pudieran  sostenerse  mientras  se  evidenciaba  la 
falta  de  oro  para  las  transacciones  mercantiles,  y  volvía  la  plata 
á  tener  siquiera  el  valor  de  0,05  respecto  del  oro;  ó  definitivamen- 
te se  sobreponía  al  valor  de  éste  el  de  la  tierra  cultivada,  y  los  ob- 
jetos producidos  por  la  industria,  como  lo  querrán  por  último  los 
arbitros  de  los  negocios  del  mundo,  sin  más  moneda  que  el  cupón. 

OBSTÁCULOS. 

Kingunos  obstáculos  podían  oponer  los  Bancos  actuales;  i)orquo 
ellos  seguirían  haciendo  sus  negocios  como  los  hacen  ahora  con  los 
ricos;  y  el  Banco  Agrícola,  además  de  ser  muy  pasajero,  serviría 
sólo  á  los  pobres.  Sin  embargo,  aunque  la  realización  del  proyecto 
es  fácil  en  cualquier  escala,  y  sobre  todo  urgentísima,  no  dudamos 
que  ios  pesimistas  en  materia  de  colonización  y  de  progreso,  abo- 
rreciendo todo  estatuto  que  venga  á  imponerse  á  las  actuales  ar- 
bitrariedades, acumularán  dificultades  sobre  dificultades  para  im- 
pedirla: que  los  amantes  del  statu  quo,  mañosamente  acomodados 
á  sólo  lo  existente,  en  que  sobresalen  y  dominan  sin  competencia, 
son  capaces  de  toda  violencia  y  hasta  de  todo  crimen  por  no  salir 
de  sus  particulares  conveniencias;  pero  si  no  lo  hemos  dicho  ya  bien 
claro,  lo  diremos  ahora:  el  progreso  de  la  humanidad  también  lle- 
ga hasta  la  violencia,  hasta  la  temeridad  y  hasta  el  crimen,  para 
efectuar  sus  necesarias  é  ineludibles  evoluciones:  y  á  los  hombres 
cuerdos  corresponde  prevenirse  y  evitar  á  tiempo  sus  estragos, 
sofocando  con  mano  firme  la  desautorizada  voz  del  egoísta  que  se 
atreva  á  decir:  después  de  mí  venga  el  diluvio. 

A.  A.  Ohimalpopoca.  • 
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CON  profundo  sentimiento  tenemos  que  consignar  la 
muerte  del  Sr.  Lie.  D.  Ignacio  M.  Altamirano,  acaeci- 
da en  San  Eemo,  Italia,  el  día  13  de  Febrero  de  1S93. 
Fué  el  Sr.  Altamirano  uno  de  los  más  distinguidos  miembros 
de  nuestra  Sociedad^  uno  de  los  socios  que  más  trabajaron  en 
el  seno  de  ella  y  cuya  existencia  salvó  en  más  de  una  ocasión, 
pues  jcomo  la  mayor  parte  de  las  corporaciones  científicas,  la 
nuestra  ha  atravesado  algunas  veces  por  circunstancias  di- 
ficilísimas y  se  ba  visto  en  peligro  de  desaparecer.  £1  Sr.  Al- 
tamirano tenía  verdadero  carino  por  ella,  y  grande  fué  su 
empeño  en  sostenerla  siempre  á  la  altura  que  merece.  Ya 
con  el  cargo  de  Secretario,  ya  con  el  de  Vicepresidente  que 
sirvió  durante  un  largo  período,  hasta  su  partida  á  Europa, 
colaboró  á  su  progreso  del  modo  más  eficaz,  sosteniendo  im- 
portantes discusiones  en  su  seno,  defendiéndola  de  injustos 
ataques  en  la  prensa,  y  relacionándola  en  el  extranjero  con 
las  más  ilustres  y  sabias  corporaciones,  por  medio  de  su  Bo- 
letín, que  tuvo  en  una  época  á  su  cargo,  nuestra  Sociedad  le 
es  deudora  además  de  una  rica  biblioteca.  Cuando  él  ingre- 
só como  socio,  contaba  con  pocos  libros  relativamente,  mu- 


IGNACIO   M.  ALTAM1RANO. 


DE  GhBOaBAFfA  Y  ESTADÍSTICA.  723 

chos  de  las  donaciones  se  habían  extraviado  por  la  mala  costum- 
bre que  se  tenía  de  permitir  el  préstamo  de  los  libros.  El  Sr.  Al- 
tamirano  prohibió  esto;  con  sabuen  gusto,  sano  criterio,  y  vasta 
lectura,  comenzó  por  comprar  todas  aquellas  obras  que  no  exis- 
tían, no  sólo  de  ciencias  auxiliares,  de  las  que  con  preferencia  se 
cultivan  en  nuestra  Sociedad^  sino  también  relativas  á  toda  clase 
de  conocimientos  humanos.  Así  fué  como  la  aumentó  con  una  se- 
lecta colección  de  clásicos  antiguos  7  modernos,  con  muchas  en- 
ciclopedias y  diccionarios  de  las  lenguas  más  conocidas,  y  con  una 
regular  compilación  de  gramáticas  y  vocabularios  de  lenguas  in- 
dígenas. La  parte  que  comprende  los  libros  referentes  á  nuestra 
historia,  él  la  formó  casi  por  completo,  y  aunque  estamos  muy  le- 
jos de  poseer  una  biblioteca  nacional  completa,  sí  podemos  ofre- 
cer una  escogida  y  numerosa  serie  de  historiadores  y  cronistas  que* 
se  ocupan  especialmente  de  nuestra  historia,  nuestra  Sociedad,, 
en  atención  á  estos  servicios  y  á  otros  muchos  que  sentimos  no  po- 
der enumerar,  inmediatamente  que  supo  su  lamentable  fallecimien- 
to  consagró  á  su  memoria  una  velada  fúnebre,  como  un  homenaje, 
justo  y  debido  á  su  saber  é  ilustración.  Hoy  le  tributa  en  estas  lí- 
neas un  humilde  recuerdo,  y  reproduce  en  su  Boletín  la  siguiente 
biografía  escrita  por  uno  de  sus  discípulos  y  miembro  también  de 
nuestra  Sociedad.  "No  terminaremos  estas  líneas  sin  hacer  constar 
el  sentimiento  que  nos  apena  con  pérdida  tan  irreparable,  y  la  gra- 
titud que  sentimos  por  nuestro  ilustre  consocio,  que  aun  en  sus  úl- 
timos días  representó  á  nuestra  Sociedad  con  el  mayor  brillo  en  el 
Congreso  de  Americanistas  y  en  el  de  Ciencias  Oeográficas  celebra- 
do en  Berna. 

México,  Agosto  de  1893. 
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Es  tarea  difícil,  como  ha  diclio  un  distioguido  escritor  fraucés, 
encerrar  en  breves  líneas  la  vida  de  un  hombre  tan  ilustre,  de  nn 
ciudadano  tan  eminente,  de  nn  escritor  tan  esclarecido,  como  lo 
íaé  D.  Ignacio  M.  Altamirano;  digno  j  elocuente  representante  de 
esa  raza  indígena  que  puede  presentar  al  mundo  entero  héroes  co- 
mo  Ouauhtémoc,  reformistas  como  Juárez  y  pensadores  como  Ea- 
aaírez. 

En  nuestros  anales  históricos  y  literarios,  Altamirano  es  la  ge- 
nuina  representación  de  esa  raza  noble  y  valiente  que  sucumbió 
con  todo  un  pasado  gloriosísimo  ante  el  poder  de  la  Conquista,  que 
vivió  envilecida  y  tutoreada  durante  el  período  colonial,  que  an- 
siosa pero  indisciplinada  derramó  su  sangre  en  la  guerra  de  lode- 
pendencia,  y  que  renació  en  la  Beforma  caracterizada  por  el  indio 
de  Guelatao  y  por  el  ñlósofo  de  Letrán,  para  demostrar  con  vivos 
ejemplos  que  educada  y  ennoblecida  puede  alzar  orguUosa  la  fren- 
te, cuando  la  bañan  los  brillantes  rayos  de  la  civilización. 

Altamirano  es  una  prueba  del  mérito  y  aptitudes  que  posee  esa 
raza.  Nace  en  un  humilde  pueblo — Tixtla,  hoy  ciudad  Guerrero 
— el  12  de  Diciembre  de  1834.  ^  Sus  padres,  Francisco  Altamirano 

1  Para  fijar  esta  fechii,  distinta  á  la  que  han  dado  todos  sas  biógrafos,  ISde 
Aaviembret  hemos  tenido  &  la  vista  la  partida  de  baatismo  qae  copiamos  en  se- 
guida : 

"Al  margen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos,  cancelada  con  un  sello 
de  tinta  verde  que  dioe :  "  Juzgado  Eclesiástico  j  Vicaria  foránea  de  Qnerrero.'* 
—  Anselmo  de  J.  González  y  Cienfuegos,  Cura  encargado  de  la  Parroquia  de  San 
Martin  Tixtla. — Certifico  en  debidu  forma :  que  en  uno  de  los  libros  de  bautismo 
marcado  con  el  número  22,  á  fojas  24,  se  encuentra  una  partida  que  á  la  letra  es 
como  sigue: — "En  esta  Iglesia  parroquial,  Cabecera  de  partido  de  esta  Ciudad 
de  San  Martín  Tixtla,  á  trece  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  treinta  j  cuatro 
años.  Yo,  D.  Antonio  Reyes,  Cura  propio  de  esa  feligresía,  bauticé  solemnemen- 
te, puse  óleo  7  crisma  á  Ignacio  Homobono  Sera  pió,  de  un  dia  de  nacido»  hijo  le- 
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y  Gertrudis  Basilio,  indígenas  de  pura  sangre,  oscuros  y  pobres, 
llevaban  postizo  el  apellido  legado  por  un  español  que  bautizó  á 
uno  de  sus  ascendiente». 

Altamirano  hasta  la  edad  de  catorce  aSos  fué  el  tipo  de  los  hi- 
jos de  nuestros  indígenas,  que  no  tienen  más  patrimonio  que  un& 
milpa  y  unos  asnos,  una  choza  y  una  poca  de  voluntad  para  el  trac 
bajo.  Altamirano  vivió  así,  humilde,  casi  salvaje,  sin  saber  el  idio- 
ma español,  sin  más  ocupaciones  que  apedrear  á  los  pájaros  en  los 
bosques,  y  emprender  descomunales  combates  infantiles  con  los 
muchachos  vagabundos  de  los  barrios  de  su  pueblo. 

Por  fin  entró  á  una  escuda.  La  división  de  razas  no  había  sido 
aún  relegada  al  olvido.  Subsistía  como  una  fatal  herencia  de  la 
dominación  española.  De  un  lado  estaban  los  de  raaófiy  los  hijos 
de  españoles,  para  los  cuales  eran  los  privilegios  de  la  enseñanza; 
del  otro  se  encontraban  los  indios,  los  desheredados,  los  que  sólo 
aprendíanr  á  leer  y  retenían  de  memoria  el  Catecismo  de  Itipalda» 
Entre  estos  estuvo  Altamirano,  como  ha  dicho  muy  bien,  el  Sr. 
Betancés. 

Pero  la  fortuna  y  la  aplicación  de  ese  indio  se  tornó  bien  pron- 
to. Su  padre  fué  nombrado  alcalde,  y  el  maestro  del  pueblo,  que^ 
riendo  sin  duda  complacerlo,  le  felicitó  con  entusiasmo  por  la  acer- 
tada eleccióh.  El  buen  alcalde,  sin  ofuscarse  por  las  adulaciones^ 
sin  ensordecerse  con  los  pífanos  y  chirimía-s  que  entonces  fiíerofa 
á  tocar  á  su  casa,  no  se  olvidó  de  su  hijo,  lo  recomendó  al  maes« 
tro,  y  éste  le  protestó  que  al  día  siguiente  Ignacio  figuraría  entre 
los  seres  de  razón. 

Fué  el  primer  paso.  Pronto  una  befiéfica  ley  del  Estado  de  Mé»- 
xico,  iniciada  por  Ramírez,  llamó  á  los  jóvenes  indios  más  aplica- 
dos de  los  Municipios,  precio  examen,  á  recibir  la  instrucción  en 
ef  Instituto  Literario  de  Toluca» 

gitim»<le  Fraacisco  Altamirano  y  de  Gertrudis  Basilio.  Fueron  sus  padrinos  Ma- 
nuel Dimas  Rodríguez  y  su  mujer  Juana  NicolaRa  López,  todos  de  e.^a  Ciudad. 
Les  advertí  la  obligación  de  en^efiar  la  Doctrina  cristiana  á  su  ahijado  y  e-l  pa^ 
Ttmiiesco  espiritual  que  contrajeron  con  61  en  primer  gsado  y  con  sus  padvea  en. 
segnada  Y  lofírmé. — Á.  Reye»,  una  rft brice." — Concuerda  üely  legalmente oon. 
I»  original  &  que  me  refíero,  que  obra  en  este  archivo  de  mi  cargo.  Y  para  los 
fines  que  convengan  d<>y  el  presiente  en  e>te  Juzgado  (Cclediáütico  de  San  Martin 
Tixtla,  á  veinticuatro  de  Agosto  de  mil  ochoeientos  ochenta  y  nueve — Firmadu, 
AnseltHO  de  J,  González  y  Cienfufigoi^  una  rúbrica." 
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AltamiraDo  sobresalió  entre  sus  condiscípalos  en  la  praeba,  por 
su  instrucción  y  talento,  y  después  de  dar  el  adiós  á  sus  padres, 
se  trasladó  á  Toluca  el  año  de  1849.  En  el  Instituto  cursó  español, 
latinidad,  francés  y  filosofía,  obteniendo  las  primeras  califícacio- 
nesy  los  primeros  premios.  Fué  además  agraciado  con  el  empleo 
de  bibliotecario  del  establecimiento,  y  ahí  fué  donde  nutrió  su  es- 
píritu de  saber  y  erudición.  Todos  aquellos  libros  que  encerraba 
la  biblioteca,  fueron  leidos  y  estudiados  con  avidez  por  Altamira- 
no,  en  sus  ratos  de  solaz  y  en  las  noches  enteras  que  robaba  al  sue- 
ño. En  el  Instituto  conoció  á  Eamírez,  su  ilustre  maestro,  que 
un  día  le  llamó  á  la  clase  de  literatura,  sorprendido  de  que  en  bu 
afán  de  escucharle,  Altamirano  se  sentaba  humilde  en  la  puerta 
que  daba  entrada  á  la  cátedra.  En  el  mismo  Instituto,  hábilmente 
dirigido  entonces  por  el  Lie.  I).  Felipe  Sánchez  Solís,  Altamirano 
escribió  sus  primeras  producciones  en  prosa,  sus  primeros  versos, 
y  unos  artículos  satíricos  que  publicó  en  el  periódico  Los  PapachoSj 
que  aún  son  recordados  con  gusto  por  los  que  tuvieron  oportuni- 
dad de  leerlos. 

Sea  por  sus  ideas  liberales  ya  manifiestas  y  conocidas  de  todos, 
sea  que  su  genio  altivo  é  independiente  disgustara  á  los  modera- 
dos que  en  el  Instituto  habían  sustituido  á  Eamírez  y  á  otros  pro- 
fesores de  principios  progresistas,  lo  cierto  es  que  Altamirano  tuvo 
que  abandonar  aquel  plantel,  donde  el  estudio  había  amamantado 
á  su  espíritu. 

Pobre,  desvalido,  sin  amparo,  refugióse  en  un  colegio  particu- 
lar, que  tenía  en  Toluca  en  esa  época  D.  Miguel  Domínguez,  donde 
en  cambio  de  la  clase  de  francés  que  daba  á  los  alumnos,  le  pro- 
porcionaban alimentos  y  un  techo  hospitalario. 

Empero,  el  carácter  de  Altamirano  buscó  nuevos  horizontes.  De- 
jó la  escuela  humilde  del  benéfico  Domínguez  y  se  lanzó  á  una  vi- 
da peregrina  y  de  aventuras,  llena  de  peripecias  y  de  vicisitudes, 
en  que  hoy  enseñaba  en  un  pueblo  las  primeras  letras,  y  mañana 
con  su  mente  juvenil  y  soñadora  se  embebía  en  los  dulces  ensue- 
ños del  primer  amor,  en  el  que  fué  desgraciado  como  sucede  casi 
siempre,  pues  este  dulce  sentimiento  agita  el  corazón  del  hombre 
como  una  ráfaga  primaveral  que  embriaga  con  su  perfume  y  su 
frescura,  pero  que  pasa  ligera  y  fugitiva. 

Entonces  fué  cuando  Altamirano  pensó  en  ser  dramaturgo;  en- 
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tonces  fué  cuando  en  un  teatro  de  provincia,  y  con  una  compa&ía 
muy  humilde,  puso  á  la  escena  su  drama  histórico  Morelos  en  Guau- 
ÍUij  que  como  remordimiento  literario  guardaba  en  su  biblioteca; 
pero  que  fué  un  pecado  manuscrito  que  no  absolverán  las  bellas 
letras.  ¡  Caso  curioso  y  singular!  Cuando  se  representó  esa  pieza 
la  única  y  primera  vez,  el  público  entusiasmado  y  seducido,  pidió 
á  gritos  el  nombre  del  autor,  y  éste  confuso  y  avergonzado,  salió 
de  la  concha  del  apuntador ^  para  recibir  los  lauros  de  aquella  ova- 
ción sincera  y  espontánea.  Altamirano  era  el  consueta  de  la  po- 
bre compañía. 

¡  Con  qué  encanto  oimos  estas  confidencias  de  boca  del  protago- 
nista, lo  mismo  que  otras  en  que  nos  narraba  con  estilo  pintoresco 
y  familiar,  los  tiernos  años  de  su  niñez,  cuando  encendido  por  el 
calor  estiraba  el  cordel  de  la  fragua  de  su  pueblo,  ó  majaba  el  can- 
dente hierro  á  los  golpes  del  martillo  en  el  yunque!  ¡  Con  qué  sen- 
cillez tan  inimitable  nos  comunicó  sus  primeras  aptitutes  artísti- 
cas, cuando  en  el  humilde  taller  de  un  pintor  de  Tixtla,  molía  de 
rodillas  en  una  piedra  los  colores  de  aquel  ignorado  Apeles! 

Con  gusto  trasladaríamos  aquí  en  forma  pálida  é  incorrecta,  to- 
das esas  íntimas  comunicaciones  del  Maestro  con  el  discípulo;  pero 
aunque  nuestra  mente  está  preñada  de  recuerdos,  y  nuestra  plu- 
ma nerviosa  se  impacienta  por  escribirlas,  ni  el  tiempo  que  dispo- 
nemos ni  el  limitado  espacio  de  las  páginas  consagradas  á  su  me- 
moria en  este  libro,  nos  proporcionan  la  grata  tarea  de  referirlas^ 

Es  el  liberal  sin  tacha,  es  el  orador  elocuentísimo,  es  el  valiente 
soldado  de  la  Eepública  el  que  tiene  que  destacarse  en  esta  obra 
uo  es  el  hombre  privado,  modelo  en  su  hogar,  amigo  sincero  y  maes- 
tro entre  los  maestros,  el  que  reclama  ahora  nuestra  atención :  y  si 
(nos  divagamos,  y  si  la  pluma  no  obedece  á  la  cabeza,  es  que  el  sen- 
timiento latente,  vivo  y  apasionado,  estremece  aún  á  nuestra  alma 
agitada  por  el  dolor  de  una  muerte  que  cubre  de  luto  liras  y  pe- 
riódicos, libros  y  tribunas,  á  la  Eepública  y  á  la  Patria;  pero  más 
aún  al  discípulo,  que  sin  brújula  y  sin  piloto,  no  tiene  ante  su  vista 
un  faro  en  lontananza.  .w. 


II 
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Mas  volvamos  á  nuestra  narración  sencilla  y  fría.  Altamirano 
vino  á  México  para  inscribirse  en  el  Colegio  de  Letrán  y  continuar 
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sus  cursos  de  filosofía  comenzados  en  el  lnstttat)0  de  Tolnca.  BV 
<5frculo  de  sns  conocimientos  se  ensanchó,  y  los  trianfoseseolavee- 
admiraron  á  condiscípulos  y  profesores. 

Pronto,  sin  embargo,  la  revolución  de  Ayutla  centra  la  tiranf» 
del  &ral.  Santa^-Anna  estremeció  á  la  Bepública,  y  todos  los  co* 
razones  palpitaron  entusiastas  por  la  libertad,  ansiosos  de  nueva» 
y  regeneradoras  ideas;  más  de  un  joven  desvistió  el  manteo  áe  co- 
legial para  revestirse  con  el  uniforme  del  soldado  de  la  nueva  cau- 
sa. Altamirano  fué  uno  de  ellos.  D^ó  &  Letrán,  y  en  pos  de  su» 
bosques  vírgenes  fué  al  Sur,  combatió  enérgico  y  con  todo  el  vi- 
gor de  su  juventud  por  el  plan  de  Ayutla;  sirvió,  según  tenemos 
entendido,  como  secretario  del  venerable  anciano  insurgente  é  in- 
maculado liberal,  D.  Juan  Alvarez;  y  de  regreso  á  México  volvió 
á  entrar  al  Colegio  de  Letrán  para  concluir  sus  estudios  de  De- 
recho. 

El  mismo  Altamirano,  en  uno  de  sub  prólogos,  nos  ha  dejado  una 
brillante  página  autobiográfica  de  esa  época.  En  1857,  refiere  que 
dividía  su  atención  a  entre  las  contradicciones  del  Digesto  que  no 
producía  sino  un  diluvio  d«  sutilezas  en  la  Cátedra,  y  las  disputaa 
irritantes  de  la  política,  que  traían  agitados  á  liberales  y  conser- 
vadores y  provocaban  la  más  sangrienta  de  nuestras  guerras  ci- 
viles.» Escribía  también  sus  primeros  artículos  de  combata  en  los 
diarios  políticos,  y  su  cuarto  dé  colegial  se  tra'nsformaba  á  vece» 
por  la  concurrencia  de  sus  amigos  «en  redacción  de  periódico,  en 
tfub  reformista  ó  en  centro  literario,  que  se  aumentaba  natural- 
mente con  la  asistencia  de  numerosos  estudiantes  y  partidarios 
ardentísimos  de  la  revolución.»  Se  dirigía  con  ellos  en  mmdias 
ocasiones  «Á  las  galerías  del  Congreso  para  asistir  á  las  sesiones 
en  que  se  discutía  la  Constitución  y  para  aplaudir  los  elocuentes^ 
discursos  de  Ocampo,  de  Ramírez,  de  Zarco  y  de  Arriaga,  y  par» 
tomar  nota  de  los  esfuerzos  que  h<acían  el  Ministro  Lafra^a  y  la 
pandilla  de  falsos  liberales  contra  las  libertades  humanas  y  im>IT- 
ticas.»  En  medio  de  estas  tareas,  desempeñaba  la  clase  de  latini- 
dad, y  fué  en  ese  tiempo  cuando  conoció  á  Marcos  Arróniz,  asesi- 
nado después  cerca  de  Puebla;  á  Florencio  María  del  Castillo,  que 
redactaba  El  Monitor  Repyhlieano  y  que  fué  más  tarde  víctima  de 
la  Intervención,  á  José  Rivera  y  Río ;  á  Manuel  Mateos  y  Juan  Díaz. 
Covarrubias,  mártires  de  su  deber,  y  á  otros  muchos  que  aún  vi- 
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Ten.  Fué  aqnel  cnarto  de  Altamirano  el  centra  de  las  letras  y  eV 
foco  de  la  política  jayeuil,  «y  el  bello  tiempo  de  los  sueños  de  Li- 
bertad  y  de  Poesía,  de  los  propósitos  generosos  y  de  los  juramen- 
tos revolucionarios  que  pronto  iban  á  cumplirse,  porque  la  guerra 
estaba  allí  para  reclamar  el  cumplimiento  de  los  votos » 

En  efecto,  pasó  el  año  de  57,  y  en  sus  postrimeros  días  estalló* 
la  guerra  civil,  que  prolongada  basta  Enero  de  1858,  proporcionó 
el  triunfo  á  los  conservadores.  El  grupo  de  aquellos  jóvenes  que 
presidía  Altamirano  se  dispersó;  pero  aun  tuvo  tiempo  éste,  antes 
de  abandonar  el  Colegio,  para  escribir  indignado  Xo«  £an^i<2o«  de 
la  CruZy  alejandrinos  que  fueron  «muy  malos — dice  él  mismo — 
pero  que  en  alas  de  la  pasión  de  partido  volaron  por  toda  la  Be- 
pública,»  y  aun  tuvo  tiempo  para  improvisar,  junto  con  Manuel  Ma- 
teos, en  una  tarde  y  en  los  bordes  de  la  fuente  de  Letrán,  unos  tre- 
mendos dísticos  en  contra  del  Gobierno  reaccionario. 

La  guerra  de  Reforma  se  presentó  terrible  y  transformando  to- 
do bajo  su  poderoso  empuje.  Los  bandos  divididos  luchaban  sin 
tregua,  y  el  choque  de  principios,  y  la  lucha  tenaz  entre  un  pasa- 
do vetusto  y  tradicional,  que  no  cedía  á  un  presente  nuevo  y  de- 
moledor, conmovió  á  todas  las  clases,  que  puestas  á  la  brega  se  lan^ 
zaron  á  luchar  sin  límites  ni  trabas.  Los  Estados  no  permanecieron: 
indiferentes,  y  Altamirano  una  vez  más  fué  al  Sur,  á  Guerrero,  co- 
mo adalid  formidable,  para  combatir  al  clero  por  medio  de  su  plu- 
ma en  El  Eco  de  la  Reforma^  periódico  que  él  fundó,  y  con  su  es- 
pada de  soldado  de  Ayntla,  en  los  campos  de  batalla;  encontrán- 
dose en  diversas  acciones  coronadas  por  el  éxito. 

Por  esta  época  fué  cuando  pronunció  su  primer  discurso  cívico,. 
— que  poseemos  autógrafo, — el  16  de  Septiembre  de  1859  y  en  la 
hoy  ciudad  Guerrero.  El  exordio  de  este  discurso  decía:  «En  me- 
dio de  la  tormenta  revolucionaria  que  nos  agita,  entre  las  tinieblas 
de  esta  noche  sangrienta  que  estamos  cruzando,  y  en  los  momen- 
tos mismos  en  que  creemos  que  el  cielo  es  de  bronce;  al  clamor 
de  la  Patria,  aún  nos  sonríe  dulce  y  bello,  como  una  alba  del  tró- 
pico, consolador  como  un  faro  de  esperanza,  el  glorioso  recuerdo- 
de  nuestra  Independencia.»  Y  el  epílogo  cerraba  así  al  discurso: 
«Y  aun  cuando  la  desgracia  hiciera  que  por  hoy  la  victoria  no  pre- 
míase nuestros  esfuerzos,  aún  tenemos  nuevos  recursos  en  nues- 
tro Derecho  y  en  la  fuerza  popular,  y  libraremos  desesperados  et 

•  92 
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combate  definitivo.  El  partido  conservador  no  debe  olvidar  que  un 
«día,  presintiendo  las  resistencias  de  nuestros  enemigos  y  tal  vez 
los  azares  da  esta  lucha,  el  famoso  constituyente  Ignacio  Ramírez 
lanzó  esta  frase  desde  los  escaños  de  la  Asamblea  Nacional: 

a  Tened  entendido^  dijo,  que  la  Constitución  no  es  todavía  nuestra 
última  palabra,» 

4cEl  pueblo  inspiró  esa  frase  amenazadora,  y  el  pueblo  la  man- 
itíene  como  su  recurso  supremo. 

«La  Eeforma  triunfará  de  sus  enemigos.» 

Quien  así  se  iniciaba  en  la  tribuna,  tuvo  el  gusto  de  ver  cumpli- 
•do  su  vaticinio,  pues  la  Eeforma  triunfó  como  él  lo  preveía;  y  el 
11  de  Enero  de  1861,  hacía  su  entrada  á  la  ciudad  de  México  D. 
Benito  Juárez,  después  de  una  revolución  sangrienta  y  tremenda; 
ipero  grande  y  fecunda  en  resultados  para  lo  porvenir. 


m 


Era  tiempo  de  que  estos  servicios,  prestados  con  el  mayor  desinte- 
rés, obtuviesen  un  premio  justo  y  merecido.  Altamirano  fué  electo 
diputado  al  Congreso  de  la  Unión  en  1861.  Entonces  su  importante 
personalidad  histórica  tomó^grandes  proporciones  por  su  elocuen- 
te y  avasalladora  palabra,  que  hizo  estremecer  á  los  enemigos,  con- 
movió á  toda  la  sociedad  de  México,  y  aun  á  la  Fación  entera. 

Se  discutía  en  la  Cámara  el  célebre  dictamen  sobre  la  ley  de  am- 
nistía. En  una  sesión  celebrada  en  el  mes  de  Julio,  Altamirano  so- 
licitó hablar  en  contra.  El  aspecto  del  salón  era  imponente.  Las 
galerías  se  hallaban  henchidas  de  curiosos,  ávidos  de  presenciar 
la  discusión  y  de  oír  al  joven  diputado,  que  con  los  formidables  dar- 
dos de  su  elocuencia  atacaría  aquella  ley  humanitaria,  pero  inopor- 
tuna é  inconveniente  en  esos  instantes  en  que  la  sangre  caliente 
■aún  de  las  víctimas  y  defensores  de  la  Eeforma,  clamaba  por  un 
severo  castivo.  Keinaba  un  silencio  profundo,  que  sólo  interrum- 
pió la  voz  del  Presidente  al  decir : 

— El  C.  Diputado  Altamirano  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  aludido  ocupó  la  tribuna.  Becto  como  su  conciencia,  impuso 
><5on  una  mirada  al  auditorio.  Se  agitó  con  la  diestra  el  rebelde  ca< 
4>ello  de  su  cabeza  ñera  y  altiva,  y  con  voz  clara,  limpia  y  sonora, 
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pronunció  el  tratamiento  sacramental,  que  se  dirige  siempre  en  es- 
tos actos  al  Congreso :  Señob  I 

Altamirauo  tenía  á  la  sazón  veintisiete  años.  Joven  por  la  eda<l ; 
pero  endaquecido  por  el  estadio  y  por  las  fatigas  de  la  revolución ; 
con  el  cutis  requemado  por  el  sol  ardentísimo  del  Sur;  y  con  las 
facciones  endurecidas  del  que  no  había  gozado  hasta  entonces  de 
tranquilidad,  apareció,  ante  representantes  y  espectadores,  ame- 
nazador y  temible.  Habló;  entusiasmó  con  su  elocuencia;  y  con  su 
peroración  vehemente  y  apasionada,  concluyó  por  estremecer  de 
espanto  al  auditorio,  cuando  en  un  arranqu<)  de  valentía  solicita- 
ba el  castigo  de  dos  enemigos, «  cuyos  cráneos  debían  estar  ya  blan- 
cos en  la  picota.» 

Los  diputados  desde  las  enrules  y  el  público  desde  las  galerías, 
unísonos  admiraban  al  orador  atrevido,  al  indio  audaz,  que  naci- 
do en  pobrísima  cuna  había  logrado  por  su  constancia  y  talento 
subir  á  las  rostroH  y  pronuociar  como  Cicerón  la  más  terrible  Oa- 
tilinaria. 

«Yo  bien  sé — decía — que  disgusto  á  ciertas  gentes,  expresándo- 
me así  con  esta  energía  franca  y  ardorosa;  yo  sé  que  no  son  estos 
los  sentimientos  de  esos  políticos  de  biombo  que  se  estuvieron  im- 
pacibles  durante  la  lucha,  sin  apiadarse  de  la  aflicción  de  la  patria 
y  complaciéndose  en  los  horrores  que  pasaron  fuera  de  la  capital. 

cíPero  yo  no  quiero  trausacciones ;  yo  soy  hijo  de  las  montañas 
del  Sur  y  desciendo  de  aquellos  hombres  de  hierro  que  han  pre- 
ferido siempre  comer  raíces  y  vivir  entre  las  ñeras,  á  inclinar  su 
frente  ante  los  tiranos  y  á  dar  un  abrazo  á  los  traidores. 

«Sí ;  yo  pertenezco  á  esa  falange  de  partidarios  que  pueden  lla- 
marse: los  «Bayardos  del  liberalismo,»  sin  miedo  y  sin  tacha. 

«Desde  que  salí  de  las  costas  para  venir  á  este  puesto,  me  he  re- 
signado estoicamente  á  perder  la  cabeza,  y  mientras  yo  uo  la  ten- 
ga muy  segura  sobre  mis  hombros,  no  he  de  otorgar  un  solo  perdón 
á  los  verdugos  de  mis  hermanos.  Yo  no  he  venido  á  hacer  compro- 
misos con  ningún  reaccionario,  ni  á  enervarme  con  la  molicie  de  la 
capital,  y  entiendo  que  mientras  todos  los  diputados  que  se  sien- 
tan en  estos  bancos  no  se  decidan  á  jugar  la  vida  en  defensa  de  la 
majestad  nacional,  nada  bueno  hemos  de  hacer. 

«Pero  yo  creo  que  el  Congreso  sabrá  mostrar  á  la  Nación  que  se 
halla  á  la  altura  de  sus  deseos,  y  que  comprende  su  misión  santa. 
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To  creo  qcie  el  legislativo  dirá  con  firecaencia  al  Ejecutivo,  en  pre- 
sencia de  cada  malvado,  lo  que  Mario  á  Cinna  en  presencia  de  ca- 
da enemigo:  «Es  preciso  que  mnera.»^ 

El  éxito  de  este  discurso  que  íntegro  reproduciríamos,  si  no  fue^ 
ra  por  su  extensión,  fué  espléndido  y  soberbio.  El  dictamen,  á  pe- 
sar de  haber  sido  defendido  por  muchos  notables  y  elocuentes  orar 
dores,  por  una  gran  mayoría  de  diputados,  quedó  reprobado.  Alta- 
mirano  faé  aplaudido  con  positivo  frenesí,  y  estrechado  con  efusión 
por  sus  companeros.  Se  le  bajó  en  peso  por  las  escaleras  de  Pala- 
cio, donde  estaba  entonces  la  Cámara,  y  se  le  condujo  vitoreándole 
hasta  su  habitación. 

ISTo  se  hablaba  de  otra  cosa  en  los  corrillos  políticos,  en  las  reu> 
niones  literarias  y  en  las  tertulias  de  los  salones,  más  que  de  aquel 
discurso,  que  profusamente  impreso  en  multitutl  de  ediciones  y  re- 
producido con  elogios  calurosos  por  toda  la  prensa,  era  leido  y  co- 
mentado. 

«  Toda  la  ciudad — decía  TJ  Estaffete —  resuena  todavía  con  el  dis- 
curso pronunciado  en  la  tribuna  de  la  Cámara  por  el  Sr.  Altsmri- 
rano.  Se  está  poco  acostumbrado  en  la  sociedad  mexicana  á  un» 
vehemencia  semejante  de  lenguaje  y  á  esa  inflexibilidad  de  prin- 
cipios; y  no  es  por  eso  de  sorprenderse  que  los  rayos  del  diputado 
de  Guerrero  hayan  agitado  profundamente  las  regiones  ordinaria- 
mente tan  serenas  y  tan  plácidas  de  la  política.  Es  todo  un  acon- 
tecimiento, y  en  este  orador  debe  haber  un  hombre  de  acción  y  un» 
esperanza  para  la  República. 

«  Su  manera  de  decir  es  concisa  y  d«  una  firmeza  notable.  Su  es- 
tilo, desnudo  de  metáforas  exóticas,  tiene  vivas  salidas  y  va  dere- 
cho al  objeto  del  pensamiento,  sin  ai-rastrarse  á  través  de  período» 
pastosos  y  de  circunlocuciones  convenidas.  La  fuerza  de  su  pala- 
bra, consiste,  sobre  todo,  en  una  argumentación  cerrada,  encade* 
nada  sin  arte  aparente;  pero  rigurosamente  apoyada  en  citas  Mb- 
tóricas  oportunas  y  bien  escogidas.  El  secreto  de  su  éxito  está  casf 
entero  en  el  movimiento  rápido,  algunas  veces  brusco  de  sus  ntzo^ 
namíentos  mezclados  de  sarcasmos  ó  vivas  emociones  políticas,  de 
interpelaciones  á  quema  ropa,  de  interrogaciones  triunfantes  y  de 
sombríos  arranques  de  cólera.  Hemos  oido  muchas  veces  en  la  tri- 

1  Ignacio  M.  Áltamirano. —  DiMcnrsos. —  Parí*  1892.  Páginas  37  y  88- 
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Iraua  mexicana  discursos  agradables,  fantasistas  divertidos,  flo- 
.ridos  retóricos;  pero  uunca  un  orador  tan  nervioso  y  arrebatador 
como  el  Sr.  Altamirauo,  qae  era,  todavía  hace  algunos  días,  uu  des- 
oonocido.» 

Semejantes  ó  parecidos  elogios  hicieron  otros  diarios.  La  Ilus- 
tración Francesa  reprodujo,  acompañado  del  retrato  del  orador,  el 
juicio  preinserto,  lo  mismo  que  Ul  Correo  de  Ultramar  y  otras  va- 
rías publicaciones  extranjeras. 

Aquel  discurso  conquistó  la  fama  de  Altamírano;  su  nombre  fué 
popular  desde  entonces,  y  los  reaccionarios,  por  boca  de  uno  de  sus 
órganos  impresos,  le  decían  el  Marat  de  los  puros,  no  sabemos  si  de 
buena  fe  ó  con  refinada  malicia,  aunque  nos  inclinamos  á  lo  segun- 
do; pero  nunca,  ni  por  una  figura  retórica  podríamos  aceptar  ese 
símil,  porque  Altamírano  en  aquellas  circunstancias  pidió,  es  cier- 
to, con  demasiada  vehemencia  el  castigo  de  los  culpables ;  mas  en 
su  pecho  latía  uu  corazón  nobilísimo  y  jamás  descendió  á  los  des- 
órdenes de  que  fuera  autor  el  que  se  decía  Amigo  del  Fuello  en 
tipos  de  molde,  y  que  no  pasó  de  ser  uu  ente  repugnante  que  tuvo 
merecido  castigo  en  el  puñal  salvador  de  Carlota  Corday. 


IV 

Pero  los  triunfos  parlamentarios  no  fueron  motivo  para  que  Al- 
tamírano dejase  de  prestar  con  su  espada  importantes  servicios 
durante  las  guerras  de  la  Intervención  y  el  Imperio.  El  tribuno  y 
el  literato  han  hecho  olvidar  repetidas  veces  al  modesto  soldado 
de  la  Eepública;  pero  en  este  sentido  como  en  muchos,  merece  un 
lugar  prominente,  por  su  valor  temerario  y  por  su  decoro  militar, 
reconocido  por  ilustres  jefes  de  nuestro  ejército,  que  tuvieron  oca- 
sión de  conocerle  y  aun  ser  testigos  presenciales  en  más  de  una  ac- 
ción gloriosa. 

«  Sin  más  libro  de  consulta  que  las  páginas  verídicas  donde  cons- 
tan los  hechos  militares  acaecidos  desde  63  hasta  67, — dice  el  Sr.  D. 
Juan  de  Dios  Peza — vamos  á  narrar  los  que  principalmente  dis- 
tinguieron á  Altamírano. 

«  Después  del  sitio  de  Puebla  de  1863,  cuando  los  franceses  se 
apoderaron  de  México  y  el  gobierno  republicano  se  vio  obligado 
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á  dejar  su  capital  para  dirigir  la  guerra  desde  el  interior,  Altami- 
rano  tomó  las  armas,  y  en  su  calidad  de  coronel  del  ejército  lach6 
sin  descanso  contra  la  Intervención  y  el  Imperio,  siendo  uno  de  lo» 
pocos  que  pueden  llamarse  «los  inmaculados  defensores  de  la  In- 
dependencia  de  México.» 

(c  En  1866,  á  la  cabeza  de  una  brigada  de  caballería  del  Sur,  ga- 
nó la  acción  de  Tierra  Blanca  contra  el  coronel  Ortiz  de  la  Peña^ 
que  fué  completamente  derrotado  y  que  dejó  en  poder  de  Altami- 
rano  un  convoy  de  guerra  y  300  prisioneros. 

«Tres  días  después,  batió  al  coronel  imperialista  Carranza,  que- 
dando muerto  en  la  acción  el  jefe  Villagrán  en  los  Hornos. 

«En  Enero  de  1867,  en  unión  de  Ley  va,  ganó  de  nuevo  una  ac- 
ción contra  el  mismo  Ortiz  de  la  Pena,  que  dejó  en  su  poderla  ar- 
tillería, armamento,  y  toda  su  tropa  prisionera.  Esta  acción  biza 
evacuar  todas  las  plazas  del  Sur  á  los  imperialistas  que  se  refugia- 
ron en  Cuernavaca. 

«  Todavía  en  unión  de  Ley  va  puso  sitio  á  esta  última  ciudad,  muy 
cercana  &  México,  por  lo  cual  Maximiliano  tuvo  que  enviar  en  su 
auxilio  una  columna  de  1,500  hombres,  al  mando  del  General  O'Ho- 
ran  y  del  famoso  coronel  Lamadrid. 

«Ley va  se  retiró  con  las  tropas  de  su  mando;  pero  Altamirano 
esperó  al  enemigo,  libró  un  terrible  combate  con  su  caballería,  de- 
rrotó completamente  esta  columna  mandada  por  Lamadrid,  un  jefe 
muy  querido  de  Maximiliano,  que  murió  en  esta  acción. 

«Pocos  días  después,  y  ocupada  por  las  tropas  republicanas  la 
plaza  de  Cuernavaca,  Altamirano  fué  el  primero  que  ocupó  el  Va- 
lle de  México  á  la  cabeza  de  500  ginetes,  tomando  posesión  de  la 
plaza  de  Tlálpam,  á  cuatro  leguas  de  la  capital  del  Imperio. 

«De  allí  marchó  á  Querétaro  en  Marzo  de  1867,  cuando  ocupaba 
ya  esta  plaza  Maximiliano  con  su  ejército;  y  bajo  las  órdenes  del 
General  republicano  Vicente  Riva  Palacio,  tomó  parte  en  varios 
combates  que  tuvieron  lugar  en  este  sitio  ya  célebre  en  la  historia. 
En  todos  esos  combates  obtuvo  honoríficas  recomendaciones  del 
General  Éscobedo,  jefe  del  ejército  sitiador,  y  principalmente  i)or 
la  terrible  acción  del  Cimatario,  el  28  de  Abril  de  1867,  en  que  com- 
partió la  gloria  del  coronel  Doria,  pues  con  una  columna  de  caba- 
llería rechazaron  otra  imperialista,  compuesta  de  «  Húsares,»  «  Se- 
gimiento  de  la  Emperatriz,»  y  «Policía  á  caballo.» 
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«  El  día  1?  de  Mayo,  y  bajo  las  órdenes  del  bravo  General  suria- 
no Jiménez,  tomó  parte  en  el  heroico  combate  de  Callejas,  el  má»- 
brillante  del  sitio  de  Querétaro,  y  fué  recomendado  en  la  orden  ge- 
neral del  ejército  como  un  héroe.» 

Así,  pues,  Altamirano  empuñó  el  acero  desde  el  Plan  de  Ayo*- 
tía  hasta  que  se  disipó  el  humo  de  los  fúnebres  disparos  en  el  Ce^ 
rro  de  las  Campanas. 

Bestablecida  la  República,  el  Presidente  D.  Benito  Juárez  firmó* 
de  su  puño  y  letra  los  despachos  militares  de  Altamirano  y  orde- 
nó se  le  pagasen  íntegros  sus  haberes.  Con  estas  sumas  fundó  en- 
tonces Ul  Correo  de  México  en  colaboración  de  D.  Ignacio  Bamíreí; 
y  D.  Guillermo  Prieto.  N'o  era  el  primer  periódico  que  establecía.. 
En  Guerrero,  como  ya  dijimos,  publicó  El  Eco  de  la  Reforma,  y  otro 
que  no  habíamos  mencionado,  La  Voz  del  Pueblo.  Después  del  Co- 
rreo  de  México,  que  estuvo  brillantemente  redactado,  fundó  El  Fe- 
deralistu  con  Manuel  Pnyuo;  en  1875  La  Tribuna;  y  después  La 
República,  de  la  que  dejó  de  ser  director  en  1881.  Fundó,  además^ 
un  interesante  semanario  de  bellas  letras.  El  Renacimiento  (1869)^ 
en  compañía  de  D.  Gonzalo  A.  Esteva;  semanario  en  el  que  cola- 
laboraron  los  más  distinguidos  escritores  y  poetas  nacionales,  y 
que  con  aprecio  se  conserva  en  bibliotecas  públicas  y  particulares. 
En  él  insertó  muchos  artículos  biográficos  y  literarios,  y  bellísr- 
mas  Crónicas  teatrales  y  de  sociedad.  Fué  también  redactor,  entre^ 
otros,  délos  siguientes  diarios  políticos:  El  Siglo  XIX,  El  Moni- 
tor Republicano  y  La  Libertad.  Colaboró  en  las  publicaciones  li- 
terarias El  Domingo,  El  Artista,  El  Semanario  Ilustrado,  El  Fe- 
deralista, El  Liceo  Mexicano  y  en  otros  de  los  Estados  y  del  Ex- 
tranjero. 

El  espíritu  de  asociación,  como  dice  el  Sr.  Peza  en  su  biografía^ 
le  debió  mucho.  Fué  fundador  de  la  Sociedad  Libres  Pensadores/ 
restableció  varias  veces  al  Liceo  Hidalgo,  que  presidió  en  muchas 
ocasiones;  fué  secretario  y  Vicepresidente  de  la  Sociedad  Mexica- 
na de  Oeografia  y  Estadística,  la  cual  le  es  deudora  de  una  rica  y 
escogida  biblioteca  que  coleccionó  él  mismo  con  su  buen  gusto 
y  discreción;  fundó  la  Soded^id  Oorostiza,  de  autores  dramáticos-^ 
y  fué  presidente  de  la  de  Escritores  Públicos  y  de  la  Sociedad  Net- 
zahualcóyotl. En  sus  últimos  días  de  permanencia  en  México,  desde 
1885  hasta  1889,  como  Presidente  Honorario  del  lAceo  Mexicano'y 
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enaeñó  j  alentó  á  la  mayoría  de  los  jóvenes  qae  constituyen  aotaal- 
mente  la  nueva  generación  en  las  letras  patrias.  Muchas  corpora- 
ciones científicas  y  literarias  de  nuestra  República,  de  Norte  y  Sad 
América,  de  Alemania,  Francia,  Hungríi^  Italia,  Busia,  etc.,  le 
cantaron  en  su  seno,  y  con  el  carácter  de  Vicepresidente  asistió  al 
Congreso  de  Americanistas  últimameate  celebrado  en  París,  y  al  de 
Ciencias  Geográficas  en  Berna. 

Desempeñó  los  cargos  públicos  que  vamos  á  citar:  Fiscal  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia;  Procurador  General  de  la  Kación,  por 
ausencia  de  D.  León  Guzmán ;  Presidente  de  la  citada  Corte,  cuan- 
do el  Sr.  D.  Ignacio  Yallarta  pasó  á  desempeñar  la  Cartera  de 
Belaciones;  Oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  Fomento,  durante 
el  Ministerio  de  Biva  Palacio,  y  diputado  al  10?  Congreso  de  la 
Unión,  donde  pronunció  su  último  discurso  de  apertura  el  16  de 
Septiembre  de  1881. 

Como  Profesor,  el  Gobierno  le  distinguió  en  diversas  épocas  can 
las  clases  de  Derecho  Administrativo  en  la  Escuela  Nacional  de 
Comercio;  de  Historia  General  y  de  México  y  de  Historia  de  la 
Filosofía,  on  la  Escuela  Preparatoria  y  en  la  Escuela  de  Jurispru- 
dencia; de  Lectura  Superior  é  Historia  Universal  y  Patria  en  la 
Escuela  Kormal;  cátedras  que  desempeñaba  al  partir  para  Eu- 
ropa. 

La  Escuela  Xormal  le  debe  su  organización  y  Beglamento;  co- 
misión que  desempeñó  con  tanta  inteligencia  y  celo,  que  fué  el 
origen  de  la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro,  pues  días  y  no- 
ches enteros  tuvimos  oportunidad  de  verle  consagrado  al  estudio, 
«in  que  tomara  alimentos  y  descanso  durante  muchas  horas. 

La  simple  y  sencilla  enumeración  que  hemos  hecho,  demostra- 
rá la  continua  labor  de  Altamirano.  Betraido  de  la  política  en  los 
últimos  años  de  su  existencia,  constituía  su  ocupación  constante 
la  enseñanza.  Leer  y  enseñar  y  conversar  sin  descanso :  tales  fue- 
ron sus  últimos  afanes;  los  libros  y  la  juventud;  sus  fíeles  amigos 
y  sus  hijos  predilectos.  Y  como  un  santuario  de  los  afectos,  como 
un  retiro  en  los  desengaños,  su  hogar  santificado  por  el  culto  de 
su  esposa  y  de  su  familia  adoptiva. 

A  pesar  de  que  hemos  procurado  ser  breves,  nos  hemos  exten- 
dido más  de  lo  que  pensábamos  en  esta  obra.  Es  preciso,  pues, 
que  demos  término  á  la  presente  biografía,  que  sólo  en  resumen 
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puede  contener  la  vida  de  nn  hombre  ilustre  por  sus  servicios  & 
la  Patria  y  á  las  Letras. 

En  1889  Altamirano  recibió  el  nombramiento  de  Cónsul  gene- 
ral de  España  con  residencia  en  Barcelona.  La  noche  del  5  de 
Agosto  el  Liceo  Mexicano  le  consagró  una  velada  de  despedida. 
El  acto  estuvo  solemne  y  conmovedor:  aquel  adiós  iba  á  ser  eter- 
no. Después  de  los  elogios  que  le  hicieron  poetas  y  escritores,  to- 
sao  él  la  palabra.  La  emoción  del  cariño  ahogó  su  elocuencia» 
«Aquí  tienen  al  orador — nos  decía — tan  ensalzado  por  ustedes, 
que  no  puede  hablar.  Mi  gratitud  no  tendrá  límites.  Estaré  lefog 
-de  los  ojo8j  pero  cerca  del  corazón  de  mis  amigos  y  de  mis  discí- 
pulos.» 


Después  de  algunos  meses  de  residir  en  Barcelona,  Altamirano, 
;á  causa  de  sus  enfermedades  y  previa  licencia  del  Gobierno  de 
México,  permutó  con  Manuel  Payuo  el  cargo  de  Cónsul  en  Espa- 
ña por  el  de  Francia,  y  se  estableció  en  París. 

Parecerá  impropio  que  nos  detengamos  algunos  instantes  en  es- 
ta parte  de  su  biografía;  pero  lo  creemos  necesario  para  hacer  ma- 
nifiesto el  patriotismo  de  aquel  hombre  digno  y  sabio. 

Es  cosa  nataral  la  nostalgia  en  todos  los  que  de  veras  aman  á 
su  país;  mas  en  Altamirano  se  acentuó  muchísimo.  Aquí,  sobre  la 
misma  mesa  en  que  escribimos,  tenemos  la  colección  de  sus  cartas, 
«n  las  que  nos  refería  sus  impresiones  de  viaje,  sus  visitas  á  Biblio- 
tecas, Museos,  Academias,  Talleres  de  Escul  tura  y  de  Pintura,  etc.; 
•en  todas  ellas  el  recuerdo  de  la  Patria  está  vivo  y  latente.  En  los  ani- 
versarios del  glorioso  grito  de  Independencia,  celebrados  en  París, 
tomó  él  siempre  la  palabra,  para  enaltecer  á  nuestros  libertado- 
res y  á  nuestros  héroes.  Kunca  se  borró  de  su  mente  la  tierra  que 
se  enorgullece  con  su  nombre  y  con  sus  obras.  Visitó  en  1891  á  la 
«lásica  Italia,  estuvo  en  Boma,  en  Kápoles,  en  Kiza  y  en  otras  ciu- 
dades. Los  campos  y  sitios  pintorescos  traían  á  su  memoria  á  Mé- 
xico, que  un  solo  instante  no  olvidaba.  En  la  hermosa  Niza  com- 
puso una  dé  sus  últimas  poesías,  y  ahí  como  en  todas  partes  re- 
<K)rdó  á  BU  país.  Oigamos  una  de  sus  lindas  estrofas : 
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En  esta  tierra  encantada 
recnerda  á  la  Patria  amada 
todOy  los  verdes  bajíos, 
7  los  pinares  sombríos, 
y  la  pradera  esmaltada. 

De  vnelta  á  París,  cuando  fué  invitado  para  ana  Confertm/tM 
en  el  Aim/eo  de  Madrid^  se  disculpó  y  privó  de  hacerla  x>orqne  so 
anhelo  constante  era  venir  á  México  lo  más  pronto  posible, 
earta  dirigida  al  ilustrado  D.  Justo  Zaragoza  con  feAA  26  de 
yo  de  1891,  pedía  también  excusas  por  no  poder  asistir  al  Ck>Dgreso 
de  Americanistas,  que  se  había  de  verificar  en  el  célebre  é  histó- 
rico convento  de  la  Bábida;  y  agregaba: 

<íTo  tengo  el  pesar  de  no  concurrir  á  él,  pues  he  resuelto  regre- 
sar á  México  en  el  mes  de  Agosto  de  ese  año  de  1892;  si  no  de  una 
manera  definitiva,  sí  con  una  licencia  de  varios  meses.  Deseo  ya 
ver  á  mis  hijos,  á  mis  netezuelos,  á  mis  amigos,  á  mis  discípulos, 
y,  sobre  todo,  respirar  el  aire  de  mi  Patria,  contemplar  su  cielo 
azul  y  calentarme  bajo  su  sol  radioso  y  ardiente,  el  dios  de  mis 
padres,  lejos  del  cual  siento  hielo  en  las  venas  y  tristeza  en  el  es- 
píritu. Europa  es  bella,  París  es  maravilloso;  pero  México  es  mi 
Patria,  y  vd.  lo  sabe  bien;  á  la  madre  se  le  prefiere  no  porque  sea 
bella,  ni  rica,  sino  porque  es  madre.» 

La  nostalgia  y  su  grave  enfermedad  contraída  en  el  estudio,  le 
obligaron  á  pasar  algunos  meses  en  San  Bemo.  Ahí  se  agravó  y 
le  sorprendió  la  muerte.  Quería  á  toda  costa  volver  á  México 
«aunque  fuera  á  morir,»  nos  escribe  un  amigo.  Ko  desmayó  nun- 
ca su  espíritu  en  cuanto  á  lo  que  había  constituido  su  credo  polí- 
tico y  liberal.  Permaneció  firme  y  constante  en  sus  ideas  hasta 
exhalar  el  último  aliento  el  13  de  Febrero  de  1893,  á  las  cuatro  de 
la  tarde.  Solicitó  que  sus  funerales  fueran  puramente  civiles  y  que 
se  sometiera  su  cuerpo  á  la  cremación.  Hasta  en  esto,  el  culto  x>or 
sus  antepasados  le  acompañó:  los  valientes  aztecas  acostumbra- 
ban, entre  sus  ritos  fúnebres,  convertir  los  despojos  humuios  en 
cenizas. 

Ouando  el  cable  estremecido  anunció  al  través  del  Océano  tan 
infausta  noticia,  México  se  conmovió.  Amigos  y  discípulos  se  agm» 
paron,  y  el  Liceo  Mexicano  invitó  á  una  velada  fúnebre  consagrada 
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á  sa  memoria^  é  igualmente  la  Sociedad  de  Oeografía  y  Ustadisti' 
ca.  A  solicitad  de  la  primera  Sociedad,  la  Legislatura  de  Guerre* 
ro  le  declaró  Benemérito  de  su  Estado  natal,  decretó  que  en  el 
aniversario  de  su  muerte  se  izara  á  media  asta  el  pabellón,  y  que 
8U  estatua  en  bronce  se  enviaría  al  Paseo  de  la  lieforma.  Todos  lo» 
periódicos  de  la  capital,  de  los  Estados  y  aun  del  extranjero,  pu- 
blicaron artículos  necrológicos,  biografías,  reminiscencias,  anéc- 
dotas, retratos  y  algunos  enlutaron  sus  columnas.  Y  es  que,  como 
decía  Tácito  reñriéndose  á  Agrícola,  «su  muerte  llenó  de  luto  á 
sus  compatriotas,  entristeció  á  sus  amigos,  y  no  fué  indiferente  ni 
para  los  extranjeros  ni  para  los  desconocidos.» 

El  Supremo  Gobierno  de  nuestra  Bepública  resolvió  que  se  le 
hicieran  funerales  en  París,  mientras  sus  cenizas  eran  traídas  á  la 
Patria.  Hé  aquí  cómo  refiere  Le  Nouveau  Monde  esta  ceremonia : 

«El  sábado  25  de  Febrero  último  ne  efectuaron  las  exequias  ofi- 
ciales del  Sr.  Ignacio  M.  Altamirano,  cuyos  gastos  se  hicieron  á 
expensas  de  nuestro  Gobierno. 

Estas  exequias  fueron  puramente  civiles. 

A  eso  de  las  dos  de  la  tarde  gran  número  do  coches  estaciona- 
ban en  la  calle  de  Galileo,  en  donde  se  encuentra  la  Legación  Me- 
xicana, cuya  sala  principal  había  sido  trasformada  en  cámara  ar- 
diente. 

El  Sr.  Bamón  Fernández,  Ministro  Plenipotenciario  de  México, 
recibía  á  los  concurrentes )  acompañábanle  los  Sres.  Gusta^-o  Baz  y 
Olarte,  secretarios;  Francisco  de  Pasalagua,  Yicecónsnl  encarga- 
do del  Consulado  general;  Aurelio  Guillen  Altamirano,  canciller 
del  Consulado,  y  Casasús,  diputado  del  Congreso  mexicano;  estos 
dos  últimos  pertenecen  á  la  familia  del  finado. 

La  urna  cineraria  estaba  colocada  sobre  una  gran  mesa  cubier- 
ta por  el  pabellón  nacional,  en  el  centro  del  salón,  y  rodeada  de 
pebeteros  encendidos. 

Aunque  la  ceremonia  no  tenía  carácter  religioso,  el  recogimien- 
to que  allí  reinaba  era  profundo. 

A  las  dos  y  media,  el  maestro  de  ceremonias  pidió  permiso  al 
Ministro  para  ordenar  la  marcha. 

Bajaron  la  urna  y  la  colocaron  en  el  carro  mortuorio,  los  Sres.. 
Francisco  Pasalagua,  Vicecónsul  de  México,  y  Gustavo  Baz,  pri^ 
mer  secretario  de  la  Legación. 
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Colocáronse  en  el  carro  fúnebre  numerosas  coronas,  entre  laa 
cnales  se  con  taban  las  ofrecidas  por  la  liga  franco-  americana  para 
la  enseilanza,  por  lal^egación  Mexicana,  XK)r  el  Sr.  Pasalagoa,  por 
la  colonia  mexicana  en  París,  etc.,  etc. 

El  Sr.  Ramón  Fernández,  como  representante  del  Gobierno  de 
México,  presidió  el  duelo  en  compañía  de  los  Sres.  Guillen  Alta- 
mirano  y  Gasasús. 

Entre  los  concurrentes  se  hallaban  los  Sres.  Macé,  senador;  Ca- 
milo Flammarion,  miembro  del  Instituto;  de  Argandona,  Ministro 
de  Bolivia;  Fernando  Cruz,  Ministro  de  Guatemala;  Bruno  Ghá- 
vez,  secretario  de  la  Legación  del  Brasil,  en  representación  del 
Ministro;  Conde  de  T.  de  Camondo,  cónsnl  general  de  Turquía; 
Ángel  M.  Méndez,  cónsul  general  de  la  República  Argentina;  Do- 
mingo Vega,  cónsul  general  de  la  República  de  Chile;  Elias  Ma- 
duro, cónsul  general  de  nicaragua;  Joaquín  Caso,  cónsnl  general 
de  Bolivia;  Enrique  J.  Ayulo,  cónsul  general  del  Perú;  Alberto 
Greham,  cónsul  general  de  Síam;  E.  Pector,  cónsul  general  del 
Salvador;  Carlos  de  Mosentbel,  cónsul  general  de  la  República  de 
Orange;  Domingo  Vega,  primer  secretario  de  la  Legación  del  Pe- 
rú; Ramón  Ulloa,  general  colombiano;  y  Max  L.  Gettini,  agrega- 
do á  la  Legación  de  Colombia. 

Además,  estaban  los  Sres.  Antonio  de  Mier,  José  Cuevas,  el 
coronel  Desamantes,  Manuel  Iturbe,Carlos  Alvarez  Rui,  Dr.  Be- 
tancés.  Lie.  Castellanos,  A.  Menlemaus,  Barón  Gostkowski,  E. 
Goupil,  Paul  Rousseau,  Alberto  Hans,  Dr.  Ángel  Rodríguez,  Dr. 
Ricardo  Cicero,  Emiliano  Icaza,  Ernesto  Madero,  Julio  Constan- 
tín,  Ramón  Fernández,  hijo,  Juan  Cordero,  E.  Caries,  Luis  Jacoby, 
Cristóbal  González,  J.  Ollivier,  S.  Laborde,  E.  Bodau,  Duverge, 
Antonio  Cházaro,  Arístide  Martel,  Francisco  de  P.  Mendoza^ 
Raoul  de  Reyrols,  J.  Domingo,  Mestres  Amabile,  J.  Evrard,  Fer- 
nández Várela,  etc. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  llegó  el  cortejo  al  Cementerio, 
y  se  detuvo  al  lado  de  la  tumba  del  coronel  mexicano  ürriza,  de- 
signada para  recibir  provisionalmente  las  cenizas  del  finado. 

Los  Sres.  Ramón  Fernández,  Gustavo  Baz  y  Paul  de  Reyrolsy 
literato  francés,  pronunciaron  oraciones  fúnebres,  el  último  á  nom- 
bre de  la  prensa  francesa. 

Luego,  entre  el  profundo  y  respetuoso  recogimiento  provocado 
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por  los  discursos  q\\e  evocaban  la  gran  sombra  del  finado,  los  se- 
ñores Pasalagaa  y  Flammarion  transportaron  la  urna  del  carro  á 
la  tumba,  segaidos  de  todos  los  asistentes,  que  al  desfilar  ante  los 
restos  de  nuestro  compatriota,  arrojaban  una  flor  ó  una  rama  de 
cualquiera  planta,  como  último  homenaje  al  ilustre  muerto.  Des- 
pués, llevándose  todos  el  recuerdo  de  esa  ceremonia  conmovedo- 
ra por  su  grandiosa  sencillez,  se  alejaron  bajo  las  frías  gotas  que 
el  cielo  de  Invierno  dejaba  caer  como  lágrimas  sobre  el  tristísimo 
paisaje  de  las  cruces  cristianas. 

Si  el  lugar  donde  deben  hallarse  las  cenizas  de  Altamirano  no 
fuera,  antes  que  cualquier  otro,  su  Patria,  expresaríamos  el  sen- 
timiento de  que  sean  arrebatadas  de  la  tierra  de  Francia,  en  la 
cual  descansarían  al  lado  de  las  de  Musset,  de  Hugo  y  de  Lamar- 
tine. Pero  como  la  Patria  debe  de  conservar  sus  imprescriptibles 
derechos,  dejaremos,  dándole  nuestro  último  adiós,  partir  al  ilus- 
tre muerto  hacia  México,  en  donde  le  aguardan  los  funerales  na- 
cionales.»* 

VI 

La  índole  de  la  presente  obra  no  nos  permite  expresar  por  ex- 
tenso, como  quisiéramos,  nuestra  opinión  acerca  del  literato  y  nues- 
tro juicio  sobre  cada  una  de  las  producciones  debidas  á  su  inspi- 
rada y  correcta  pluma. 

Altamirano  fué  un  gran  conversador  y  un  gran  polígrafo. 

Como  conversador  sobresalió  entre  sus  contemporáneos,  nadie 
le  igualó  en  este  sentido,  sin  que  por  esto  pensemos  siquiera  de- 
primir á  otros;  pues  su  conversación  sin  igual,  pintoresca  y  encan- 
tadora, apasionada  á  veces,  sincera  siempre,  y  llena  de  erudición 
y  ciencia,  no  cansaba  nunca ;  atraía,  persuadía,  transportaba  á  los 
lugares  descritos,  retrataba  á  las  personas  protagonistas  de  las 
escenas,  y  jamás  el  que  pendiente  de  sus  labios  le  escuchaba,  sen- 
tía ese  hastío  que  produce  la  palabra  monótona,  descolorida,  seca, 

1  Las  cenizas  del  Sr.  Altamirano  fueron  traídas  á  México  en  los  primeros  días 
de  Junio  de  1893.  Después  de  celebrados  los  funerales  en  la  Cámara  de  Dipata- 
dos,  se  depositaron  en  el  Panteón  Francés,  en  el  mismo  sitio  donde  reposan  los 
restos  de  D.  Jo>é  María  Tglesias.  £1  Supremo  Gobierno  ha  concedido  ala  viuda 
del  maestro  vna  pensión  vitalicia  de  cien  pesos  mensuales. 
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de  muchos  que  hablan  sabiamente,  pero  qne  no  cantíTan.  Alta> 

mirano,  por  el  contrario,  tenía  ese  don  admirable,  esa  elocnenda 
sorprendente  qne  ensena,  que  deleita  y  que  subyuga.  Escacharle 
constituía  un  placer  continuado.  El  hombre  se  transformaba  y 
fascinaba  al  que  le  oía.  Ni  sus  enemigos  en  ideas  religiosas  ni  en 
principios  políticos  le  negaron  ese  mérito  característico  en  Alta- 
mirano,  que  fué  el  origen  de  que  muchos  de  sus  antagonistas  le  es- 
trecharan entre  los  brazos.  Por  esto  se  distinguió  en  la  Cátedra  y 
por  esto  también  fué  el  Maestro  de  los  maestros.  Lo  repetimos,  sin 
temor  de  ofender  y  herir  susceptibilidades:  antes  de  conocer  á  Al- 
tamirano  y  después,  no  hemos  vuelto  á  escuchar  un  conversador 
que  le  iguale,  ni  un  profesor  que  ensenara  deleitando.  No  sólo  era 
el  hombre  cariñoso,  el  hombre  amable,  el  que  se  conquistaba  vo- 
luntades y  el  que  en  un  día  se  hacía  llamar  Maestro:  era  el  sabio 
y  elocuente  conversador,  el  que  había  realizado  el  consejo  de  los 
normalistas:  estudiar  para  enseñar.  Muchos  le  sobrepujarían  en 
erudición  vastísima,  en  talento  prodigioso;  pero  entre  su  coetá- 
neos en  México,  ninguno  ha  poseído  el  secreto  maravilloso  de  co- 
municar los  conocimientos  adquiridos,  del  modo  y  con  el  éxito  qne 
Altamirano.  Negarle,  pues,  este  justo  título,  ese  dictado  con  que 
le  distinguían  admiradores  y  discípulos,  es  obrar  de  mala  fe, 
guiarse  por  espíritu  de  ruin  pasión,  ó  no  haberle  conocido  y  esca- 
chado. 

Decíamos  que  fué  un  gran  polígrafo.  Es  cierto.  Gomo  poeta  ro- 
bó los  tintes  á  la  naturaleza  de  nuestro  país,  y  supo  vaciar  sas 
soberbias  inspiraciones  en  los  moldes  de  los  grandes  y  antígnoB 
clásicos;  como  novelista  pocos  han  descrito  costumbres,  tipos  y 
paisajes,  con  el  talento  y  sabor  local  que  Altamirano;  como  críti- 
co se  supo  colocar  en  sitio  envidiable  por  su  erudición  y  juicio;  co- 
mo historiador  descorrió  ios  velos  que  ocultaban  la  verdad,  velada 
por  cronistas  y  escritores  apasionadoín  ó  sin  criterio,  y  puso  los 
fundamentos  de  una  nueva  escuela  en  México;  como  escritor  de  cos- 
tumbres pocos  le  han  igualado  en  amenidad  y  gusto,  y  como  ora- 
dor en  Sociedades  y  Liceos  literarios,  no  hizo  olvidar  sus  triunfos 
en  la  tribuna  popular  y  en  el  Congreso. 

Puede  ser  que  el  cariño  nos  ciegue,  que  la  admiración  que  como 
culto  profesamos  al  Maestro  nos  ofusque;  pero  ahí  están  los  librps, 
los  periódicDS,  las  corporaciones,  que  en  vida  y  después  de  muer- 
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to  le  han  consagrado  páginas  elocuentes,  artículos  extensos  y  dis- 
tinguidísimos honores,  para  hacer  su  elogio  de  mil  maneras. 

Y  no  sólo  en  México,  sino  en  el  extrai\¡ero,  y  no  sólo  por  auto- 
res adocenados  sino  por  críticos  eminentes,  y  no  sólo  por  socieda- 
des juveniles,  sino  por  corporaeiones  ilustres. 

Y  ahí  están  también  sus  obras,  sus  poesías  intituladas  modes- 
tamente Rimas;  sus  novelas  Julia^  Clenienciaj  La  N^avidad  en  las 
Montañas  y  Ul  Zarco,  todavía  inédita;  sus  juicios  como  el  de  la 
Medea  y  el  del  Baltazar ;  sus  Prólogos  inimitables ;  sus  biografías  de 
Hidalgo,  el  Filósofo  de  la  Independencia,  y  de  Ramírez,  el  Liber- 
tador de  la  Beforma:  sus  Revistas  Literarias,  sus  Paisajes  y  Leyen- 
das, sus  innumerables  artículos  sobre  diversos  asuntos  y  sus  Dis- 
cursos publicados  últimamente  en  París.  Y  en  fin,  sus  estudios  aún 
no  coleccionados  y  dispersos;  y  sus  conversaciones  perdidas  para 
siempre,  pero  que  vivirán  en  el  recuerdo,  trasmitidas  por  la  tradi- 
ción, reproducidas  por  el  afecto  en  los  libros  que  escriban  sus  dis- 
cípulos ó  sus  amigos. 

Su  nombre  lucirá  en  la  historia  patria  por  haber  sido  el  defen- 
sor de  sus  derechos  en  la  tribuna  y  en  los  campos  de  batalla;  en 
nuestros  anales  literarios,  porque  fué  el  autor  del  renaeimiento  de 
las  letras,  posterior  á  la  caida  del  segundo  Imperio;  en  los  plan- 
teles de  educación,  como  profesor  y  como  verdadero  organizador 
de  la  fundación  de  la  Escuela  Normal,  y  en  la  memoria  de  la  ja- 
ventudy  porque  á  ella^consf^gró  siempre  su  saber  y  sus  esfuerzos* 

En  cuanto  á  sus  discípulos,  nunca  lo  olvidaremos,  nunca  nuestra 
gratitud  será  bastante  para  agradecer  sus  lecciones  de  maestro, 
BU  cariño  sincero  y  paternal  de  amigo,  y  su  ejemplo  como  literato 
que  ciñó  á  sus  sienes  los  lauros  inmortales,  y  como  hombre  que 
supo  adquirir  la  mayor  de  las  fortunas,  el  tesoro  de  la  pobreza:  la 
honradez. 

México,  Mayo  de  1893. 

Luis  González  Obbeoón. 
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LA  MORTALIDAD  EN  MÉXICO 


m  iL  SMi»  DI  niam 


ISIDORO  EPSTEIN 


EL  Secretario  del  Gobierno  del  Distrito  acaba  de  publicar 
unos  interesantes  datos  sobre  la  mortalidad  del  Munici- 
pio de  México,  que  han  dado  lugar  á  juicios,  en  mi  concep- 
to muy  erróneos,  por  parte  de  algunos  periódicos  de  la  capital,  que 
en  vista  de  los  números  muy  eleyados  contenidos  en  el  cuadro 
mencionado,  y  sin  considerar  muy  á  fondo  este  importante  asun- 
to, se  han  dejado  llevar  demasiado  lejos  en  suS  apreciaciones.  So- 
meter estos  datos  á  un  criterio,  basado  en  el  cálculo,  comparándo- 
los á  la  vez  con  otros  de  igual  género,  á  fin  de  que  se  conozca  su 
verdadera  significación,  es  el  objeto  del  presente  trabajo,  el  que 
puede  tal  vez  servir  de  norma  á  las  autoridades  municipales  en  su 
constante  anhelo  de  mejorar  el  estado  sanitario  de  la  capital. 

El  interesante  trabajo  del  Sr.  IvSlas  y  Bustamante,  consiste  prin- 
cipalmente en  haber  recopilado  de  los  archivos  del  Kegistro  Civil 
el  número  de  defunciones  habidas  en  esta  capital  desde  el  1?  de 
Julio  de  1867,  hasta  el  31  de  Enero  de  1891,  y  son  las  siguientes: 


Años. 

Defunciones. 

Años. 

Defunciones. 

1867 

3,136 

1879 

10,207 

1868 

5,844 

1880 

9,489 

1869 

7,109 

1881 

9,720 
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Afioa. 

Defunciones. 

AffOR. 

Defunciones 

1870 

8,086 

1882 

11,577 

1871 

7,529 

1883 

12,236 

1872 

8,157 

1884 

12,920 

1873 

7,7á5 

1885 

13,171 

1874 

8,753 

1886 

13,183 

1875 

9,343 

1887 

13,247 

1876 

10,207 

1888 

13,372 

1877 

12,232 

1889 

15,475 

1878 

10,162 

1890 

16,850 

1891 

15,743 

BeaultaD,  pues,  en  24}  años,  265,193  defaDciones.  Para  calcular  de 
estos  datos  las  cifras  de  mortalidad,  es  decir,  la  razón  de  las  de- 
funciones anuales  á  la  población  correspondiente,  es  preciso  ave- 
riguar, aunque  sea  de  un  modo  aproximado,  cuál  ha  sido  la  pobla- 
ción de  la  capital  en  cada  uno  de  los  24  ailos,  una  vez  que  el  cua- 
dro en  cuestión  no  nos  i>roporciona  este  dato.  La  Geografía  de 
México,  publicada  en  1807  por  Boa  Barcena,  calcula  la  población 
en  aquel  ano  en  200,000,  y  el  último  censo  correspondiente  al  a&o 
de  1891,  arroja  una  suma  de  330,000  en  número  redondo;  resultan- 
do en  24  anos  un  aumento  de  130,000,  ó  un  aumento  anual  de  5,416; 
es  decir,  un  2,705  por  100  anual,  que  sería  extraordinariamente  al*' 
to,  porque  el  aumento  normal  no  podría  pasar  del  1  por  100.  Este 
dato  nos  proporciona  un  medio  de  calcular  aproximativamente  la 
población  (Je  cada  uno  de  los  24  años;  de  la  cual  y  del  número  de 
defunciones,  resulta  lo  siguiente: 


Año. 

Poblacién. 

Defunciones. 

Defunciones 
correspondientes  á  cada 
1,000  habitantes. 

1868 

205,416 

6,844 

28.45 

1869 

210,832 

7,109 

33.71 

1870 

216,248 

8,080 

37.45 

1871 

221,664 

7,529 

33.51 

1872 

227,080 

8,157 

35.92 

1873 

232,496 

7,745 

33.32 

1874 

237,912 

8,753 

36.71 

1876 

243,328 

9,343 

38.33 

1876 

248,744 

10,207 

41.04 
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Afio. 

Población. 

Defunciones. 

Defoneiones 
correspondientes  á  ead» 
1,000  habitantes. 

1877 

254,160 

12,232 

48.12 

1878 

259,576 

10,162 

39.43 

1879 

264,992 

10,207 

38.51 

1880 

270,408 

9,489 

32.09 

• 

1881 

275,324 

9,720 

35.24 

1882 

281,240 

11,577 

40.11 

1883 

286,656 

12,236 

42.68 

1884 

292,072 

12,920 

45.33 

1885 

297,488 

13,171 

44.23 

1886 

302,904 

13,183 

43.52 

1887 

308,320 

13,247 

43.96 

1888 

313,736 

13,372 

42.30 

1889 

319,152 

15,475 

48.48 

1890 

324,568 

16,850 

51.13 

1891 

329,989 

15,743 

46.49 

El  promedio  de  la  mortalidad  en  24  aOos  importaría,  x>or  codbí- 
gaiente,  3.39  ó  cerca  de  nn  4  por  100;  el  máximo  correspondiente 
al  año  de  1890  cou  un  5.11  por  loO;  sipie  deapnés  el  año  de  1889 
eon  nn  4.85^  y  el  ano  de  1877  con  un  4.81  por  100.  Más  adelante 
tendré  oportunidad  de  volver  á  tratar  de  estos  importantes  datos, 
al  tocar  los  meteorológicos. 

El  inteligente  autor  del  cuadro  hace  la  siguiente  observación: 
«Se  observará  que  la  mortalidad  ha  aumentado  todos  los  anos,  lo 
que  indudablemente  se  debe  atribuir  al  aumento  de  la  poblaciónji 
A  lo  que  me  permito  objetar  que  es  muy  natural  que  el  número 
de  defunciones  aumente  con  el  crecimiento  de  la  población,  pero 
que  es  enteramente  diferente  el  aumento  proporcional  de  defuncio- 
nes á  la  misma  población,  ó  mejor  dicho,  la  razón  entrambos  da- 
tos, que  debe  quedar  siempre  la  misma,  á  lo  menos  aproximada- 
mente, bajo  iguales  circunstancias.  Como  se  ve,  en  la  tabla  ante- 
rior este  número  proporcional  fluctúa  desde  28.45  por  1,000,  corres- 
pondiente al  año  de  1868,  y  el  máximo  de  51.13  correspondiente  al 
año  de  1890,  cuando  la  influenza  aumentó  considerablemente  el  nú- 
mero de  defunciones.  Mientras  el  promedio  del  quinquenio  1869-73 
«s  de  34.78,  subió  en  el  siguiente  en  1874-76  á  40.82,  bajando  en  ei 
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de  187»^83  á  37.72;  volviendo  á  subir  en  el  de  188^^-88  á  43.46  j  en 
los  tres  años  restantes  á  48.96. 

Debo  repetir  aquí  que  estos  cálculos  están  basados  únicamente 
en  datos  que  arroja  el  cuadro  respectivo  de  las  defunciones,  y  en 
la  suposición  de  que  durante  el  espacio  de  24  años  haya  habido  un 
aumento  de  población  igual  en  todos  los  años.  Para  hacer  un  cál- 
culo exacto,  falta  el  número  de  nacimientos  correspondiente  á  ca- 
da año,  así  como  el  de  inmigrantes,  porque  sólo  con  estos  datos 
resultaría  el  número  exacto  de  población  correspondiente  á  cada 
año.  Gomo  la  ley  no  exige  de  los  padres  de  familia  que  registren 
el  nacimiento  de  sus  hijos  en  el  Eegistro  Civil,  éste  resulta  inexac* 
to,  y  sucede  muchas  veces  que  el  número  de  defunciones  exceda  al 
de  los  nacimientos.  Mientras  que  no  se  haga  obligatorio  para  los 
padres  de  familia  el  hacer  registrar  el  nacimiento  de  sus  hijos,  no 
puede  haber  un  censo  exacto  de  México;  por  consiguiente,  tampo- 
co una  cifra  exacta  de  mortalidad  ó  el  tanto  por  ciento  de  las  de- 
funciones con  respecto  al  número  de  habitantes. 

Una  ciudad  de  la  importancia  de  México  debería  tener  estable- 
cida una  oficina  de  Estadística  Municipal  como  la  tiene,  por  ejem- 
plo, Buenos  Aires,  que  publica  mensualmente  un  Boletín  que  tiene 
las  siguientes  secciones:  Meteorología é  Higiene,  Demografía  (na- 
oimientos,  matrimonios  y  defunciones,  con  sus  correspondientes 
clasificaciones),  inmigración,  Movimiento  en  las  cárceles.  Estadís- 
tica policial.  Movimiento  económico,  ventas  de  semillas,  hipotecas, 
el  movimiento  en- los  hospitales,  artículois  introducidos  á  los  merca- 
dos y  carnicerías.  Movimiento  postal.  Escuelas,  Bibliotecas,  Tea- 
tros, Trabajos  públicos,  etc.,  etc. 

En  el  año  de  1803  calculó  Alejandro  de  Humboldt  para  ca^la 
1,000  habitantes  de  la  capital  37.7  defunciones  ó  el  3.77  por  100, 
que  en  el  último  decenio  de  1882  á  1891  se  elevó  al  4.47,  número 
casi  igual  á  la  razón  que  calculó  el  mismo  Humboldt  de  los  naci- 
mientos á  la  población,  es  decir,  el  4.44  por  100.  Tomando  este  dato 
como  punto  de  partida  para  México  actual,  no  habría  Humentado 
la  población  en  el  último  descenso,  si  no  fuera  por  la  numerosa 
inmigración  del  interior  del  país  y  de  un  gran  número  de  familias 
extranjeras,  principalmente  americanas,  que  á  causa  de  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles  se  han  domiciliado  en  la  capital.  Sin  esta 
inmigración  la  población  hubiera  quedado  estacionaria,  ó  lo  que  es 
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más  probable,  habiese  disminaido  considerablemente,  x>oi*Q°^  ^^' 
mo  la  razón  de  las  defunciones  á  la  poblaeión  ha  aumentado,  es  de 
suponerse  que  la  de  los  nacimientos  á  la  misma  población,  es  de- 
cir, Isk  fecundidad j  haya  disminuido,  aunque  la  Estadística  no  ha 
averiguado  aún,  de  un  modo  seguro,  si  las  defanciones  están  en 
razón  inversa  de  los  nacimientos. 

Mas  para  que  el  cálculo  que  acabo  de  presentar  sobre  el  aumen- 
to continuo  é  igual  de  la  población  en  cada  uno  de  los  24  años  sea 
exacto,  se  debe  suponer  que  la  razón  de  los  nacimientos  á  la  po- 
blación, ó  baya  aumentado  ó  haya  quedado  estadonaHa^  debién- 
dose atribuir  el  exceso  á  la  inmigración.  Por  ejemplo,  la  población 
correspondiente  al  ano  de  1868  ascendió  á  205,416,  y  el  número  de 
defunciones  á  5,844;  el  número  de  nacimientos  debía  haber  sido 
11,260  ó  sea  un  5.48  por  100;  pero  suponiendo  que  la  cifra  de  naci- 
mientos estimada  por  Humboldt  en  1803,  es  decir,  el  4.44  por  100 
de  la  población,  haya  quedado  poco  más  ó  menos  invariable  ó  esta- 
cionaria desde  aquella  fecha  ( lo  que  no  es  muy  probable,  por  haber 
cambiado  mucho  las  circunstancias),  la  diferencia  5.48-— 4.44^=1.04 
por  100,  debería  atribuirse  á  la  inmigración  habida  en  el  año  de 
1868.  El  número  de  defunciones  habidas  en  el  ano  de  1800  ascen- 
dió á  16,855,  y  exigiría  uu  número  de  nacimientos  de  22,271  ó  un 
6.83  por  100;  la  diferencia  6.83 — 4.14—1.39  i>or  lOJ,  se  debe,  pues^ 
atribuir  á  la  inmigración,  aunque  no  es  probable  que  ésta  haya 
llegado  al  número  de  4,511  individuos;  tampoco  es  probable  que 
el  número  de  nacimientos  haya  sido  de  17,760,  -por  lo  que  es  de 
suponerse  que  en  el  ano  de  1890  no  ha  habido  aumento  de  pobla- 
ción á  causa  del  extraordinario  número  de  defuncioues,  único  dato 
exacto  hasta  ahora,  porque  por  lo  que  respecto  de  nacimientos  ya 
mencioné  lo  defectuoso  de  este  dato  en  el  Registro  Civil.  Lo  mis- 
mo sucede  con  los  matrimonios,  verificándose  un  número  conside- 
rable de  estos  actos  sólo  por  la  Iglesia  católica  y  no  civilmente,  por 
lo  que  carece  de  los  efectos  legales.  Agregando  á  esto  el  hecho  de 
que  entre  la  clase  pobre  es  muy  frecuente  el  amor  libre,  debe  re- 
sultar un  gran  número  de  nacimientos  ilegítimos,  que  es  muy  di- 
fícil averiguar  con  exactitud. 

No  queda,  pues,  otro  recurso  que  el  que  he  empleado  en  los  an- 
teriores cálculos,  que  sólo  puede  dar  valores  aproximados,  los  que 
voy  á  comparar  con  los  de  otros  países,  con  el  fin  de  sacar  las  ooi^ 


DE  GEOaBAFÍá  T  ESTADÍSTICA.  749 

fusiones  cousigaientea,  probando,  de  paso,  lo  erróneo  del  aserto 
del  Sr.  Dr.  Orvaüanos  en  un  periódico  de  medicina,  de  que  el  pro- 
medio de  la  mortalidad  de  la  capital  sea  el  mismo  que  el  de  toda  la 
República;  para  lo  cual  ni  siquiera  bay  datos  de  comparación,  por- 
que sólo  en  las  capitales  de  algunos  Estados,  como  v.  g.  Zacatecas^ 
se  están  publicando  periódicamente  algunos  datos  sobre  mortali- 
dad. 

Además,  es  un  hecho  comprobado  que  la  mortalidad  en  las  ciu- 
dades es  mayor  que  la  del  campo.  Mientras  que  en  toda  la  Fran- 
cia, en  los  aiios  de  1836  hasta  1850,  á  cada  42,90  habitantes  corres- 
pondía una  defunción,  tocaba  en  las  363  capitales  de  los  distritos 
á  cada  38,42  habitantes  una  defunción.  En  Inglaterra  correspon- 
dían en  el  decenio  de  1849-58,  á  cada  mil  habitantes  22,46  defun- 
ciones; en  los  125  distritos  que  contienen  las  ciudades  más  gran- 
des 25,64,  y  en  los  distritos  rurales  sólo  19,70.  En  los  veintisiete 
Estados  en  donde  prevalece  la  Agricultura  hubo  20,4  defunciones 
por  mil,  y  en  las  ciudades  40,7:  casi  el  duplo.  Según  el  Dr.  Morgau, 
este  número  proporcional  era  en  Londres  33;  en  Birmingham  39,0; 
ea  Manchester  42,5;  en  Liverpool  48,5. 

Sin  embargo,  es  una  cosa  fuera  de  duda,  que  la  mortalidad  en 
la  capital  es  muy  subida  aun  tomando  el  promedio  de  24  anos 
de  3,99  por  ciento,  casi  igual  al  de  la  ciudad  de  Birmingham  en  In- 
glaterra, en  donde  existe  el  mayor  número  de  fábricas  de  objetos 
metálicos,  que  en  lo  general  tienen  una  mortalida<l  muy  elevada. 

La  gran  mortalidad  de  la  capital  no  se  puede  atribuir  á  su  cli- 
ma, que  es  muy  benigno,  y  de  tal  naturaleza,  que  en  México  debía 
figurar  entre  las  ciudades  más  sanas  del  mundo.  Para  demostrar 
este  aserto,  voy  á  hacer  un  extracto  de  un  artículo  que  publiqué  el  8 
de  Enero  de  este  ano  en  la  «Germauia,»  haciendo  un  análisis  délos 
datos  publicados  por  el  Observatorio  Meteorológico  de  esta  capi- 
tal, que  abrazan  15  años.  La  temperaturamediadelacapital,  calcu- 
lada de  las  temperaturas  media  anuales  de  15  años,  importa  15  ^46. 
El  «máximum  maximorum»  de  la  temperatura  en  el  mismo  período 
en  la  sombra,  importó  31^6,  correspondiendo  al  ano  de  1878;  el 
«mínimnn  minimorum»  de  la  temperatura  en  el  mismo  período  en 
la  sombra  (en  el  año  de  1882),  fué  de — 1^7,  y  en  aire  libre — 
7^2  ( en  el  año  de  1878 ).  Las  oscilaciones  de  temperatura  no  son, 
pues,  considerables.  Según  estos  datos,  la  capital  de  México  for- 


750  SooiSDAD  Mexicana 

ma  con  Roma  y  Floreneía  uua  línea  isotérmica,  ea  decir,  una  de 
iguales  temperaturas  medias;  el  verano  de  1878  fue  el  más  calien- 
te, y  el  invierno  del  mismo  aüo  el  más  frío.  La  latitud  N.  de  Fio* 
rencia  es  de  43  ^  47,  la  de  liorna  de  51  o 54  y  la  de  México  de  19^26; 
de  lo  que  se  signe,  que  las  lineas  isotérmicas  no  comprenden  lu- 
gares de  ignal  latitud,  lo  que  depende  de  la  altnra  sobre  el  nivel 
del  mar  y  la  configuración  del  suelo,  porque  México  tiene  una  la- 
titud baja;  pero  una  altura  de  2,284  m.  sobre  el  nivel  del  mar, 
mientras  la  de  Homa  es  sólo  de  53  y  la  de  Florencia  de  64  m.,  lo 
que  es  la  cansa  de  que  lagares  tan  diferentes  en  latitud  geográfica 
forman,  sin  embargo,  una  línea  isotérmica. 

La  cantidad  media  anual  de  lluvia  en  los  quiuce  años  importó 
G14,3;  el  máximo  de  892,G  corresponde  al  año  de  1878  y  el  mínimo 
á  1877,  en  cuyo  año  fué  la  mortalidail  muy  subida,  es  decir,  de 
12,232  individuos,  lo  que  parece  indicar  que  los  años  más  secos 
son  de  mayor  mortalidad  en  México. 

A  causa  de  la  gran  altura  de  México  sobre  el  nivel  del  mar,  sob 
las  oscilaciones  de  las  alturas  barométricas  de  poco  monte;  la  al- 
tura media  barométrica  en  15  años  importó  58G,4;  las  oscilaciones 
anuales  medias  importaron  sólo  11,54  mm. — £1  viento  dominante 
en  el  período  de  23  años,  fué  noroeste,  pero  en  los  años  de  1885^ 
1886  y  1887  el  Sureste,  años  también  de  gran  mortalidad,  de  la 
que  hablaré  más  adelante. 

Me  parece  conveniente  mencionar  aquí  otro  dato  importante  so- 
bre el  clima  de  México,  especialmente  sobre  la  temperatura  me- 
dia. Alejandro  de  Humboldt  calculó  que  por  cada  elevación  de 
243  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  baja  la  temperatura  un  centígrado; 
según  este  sabio,  se  elevaría  la  temperatura  media  de  México  en 

el  nivel  del  mar  ???í  =9^40;  por  consiguiente  sería  en  el  nivel 

del  mar  15,4  -f  9,5  ==  24^8,  casi  igual  á  la  de  St.  Louis  ( Senegal), 
mientras  la  de  Yeracruz  llega  á  25^1,  una  diferencia  sólo  de  0^2, 
lo  que  prueba  la  exactitud  de  la  teoría  de  Humboldt. 

'So  puede  ser,  pues,  el  clima  de  México  causa  de  la  gran  mor- 
talidad, sino  se  debe  atribuir  á  causas  esencialmente  locales,  sus- 
ceptibles por  su  naturaleza  á  modificaciones  capaees  de  mejorar 
el  estado  sanitario  de  la  capital,  por  consiguiente  de  disminuir  sa 
mortalidad.  Es  esto  un  asunto  de  mayor  importancia,  y  por  esto 
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debes  contribuir  á  este  fin  tanta  las  autoridades  como  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  cada  nuo  por  ttn  parte.  £1  célebre  estadista 
Dr.Eogel  dice  sobre  este  particnlsir: «  Kl  capital  que  representan 
los  individuos  de  una  nación  es  el  más  considerable  en  el  Estadof; 
y  el  eapital  de  edacación  basado  en  la  generación  viviente,  sobre- 
sale en  relación  cuantitativa  á  todos  los  demás.  Toda  diminuciói^ 
de  la  calidad  fisica  de  la  población,  la  que  se  pudiera  haber  evi- 
tado, es  una  disipación  del  capital  más  noble,  de  la  inteligencia 
y  de  la  fuerza  ñsica  de  la  población,  y  equivale  á  una  disipación 
absoluta  de  capitaLj»  Wappaus  se  expresa  del  modo  siguiente:: 
«{Cuántas  esperanzas,  cuánta  fortuna  se  entierran  con  una  muerte 
prematura!  Una  aproximación  paulatina  al  ideal,  es  decir,  á  la* 
mayor  duración  de  la  vida,  no  está  fuera  del  alcance  de  las  aspi- 
raciones humanas.  Todo  progreso  verdadero  de  una  nación  res» 
pecto  á  moralidad,  ciencia  y  artes,  hace  aproximarse  á  este  ideal,, 
porque  un  gran  número  de  las  causas  naturales  de  la  muerte  son 
efectos  de  circunstancias  de  una  cultura  negativa.» 

Vuelvo  á  insistir  que  el  clima,  sin  transiciones  bruscas  y  violen- 
tas del  calor  al  frío  ó  viceversa,  no  puede  ser  causa  de  la  morta- 
lidad subida  de  México^  cuando  mucho  influirá  el  aire  enrarecido- 
por  su  gran  altura  sobre  el  nivel  del  mar  en  los  órganos  respira^ 
torios,  causando  pulmonías,  etc. 

Los  estadistas  consideran  como  causas  generales,  aunque  len- 
tas,  pero  poderosas,  de  tin  aumento  de  mortalidad,  las  siguientes: 
cuidados  continuos  de  la  vida,  falta  de  alimentos,  malas  habita- 
ciones y  falta  de  ventilación  en  ellas,  y  postura  continua  no  na 
tural  del  cuerpo. 

Considerando  que  la  mayor  mortalidad  en  México  toca  en  lo  ge- 
neral á  la  clase  ínfima  proletaria  y  á  los  niños  en  los  primeros  6 
años  de  su  edad,  que  por  si  solo  constituye  un  33  por  100,  no  contri- 
buirá mucho  á  la  mayor  mortalidad  los  cuidados  continuos  de  sus- 
tento, porque  los  proletarios  de  la  capital  se  distinguen  por  su  in- 
dolencia y  falta  de  necesidades;  pero  lo  que  indudablemente  debe 
contribuir  poderosamente  y  en  escala  muy  alta,  es  el  mal  estado 
anti- higiénico  de  las  habitaciones,  que  mal  construidas,  sin  venti- 
lación alguna,  y  generalmente  húmedas,  encierran  durante  la  no- 
che de  10  hasta  15  individuos,  que  mal  alimentados,  no  acostum- 
brados ala  limpieza,  después  dehaber  tomado  el  pulque  con  exceso. 


W2  SoocBDAD  Mexicana 

{HK>dacirán  dorante  el  trascarso  de  la  noclie  miasmas  mortlfe^o^ 
que  son  el  germen  de  la  muerte.  Haciendo  abstracción  por  un  mo- 
mento de  las  demás  circunstancias  anti- higiénicas,  y  consideran* 
-do  sólo  la  acumulación  de  individuos  en  un  solo  cuarto  estrecho^ 
llamado  accesoria,  de  las  casas  de  vecindad,  puede  formarse  ana 
idea  de  las  desastrosas  consecuencias  que  trae  consigo  esta  clase 
de  vida,  con  los  datos  siguientes:  Korosi  encontró  en  1872  y  1873 
^n  Pest  (HuDgría),  que  las  defunciones  acaecidas  en  habitaciones 
con  cuartos  ocupados  por  un  solo  individuo,  recaían  en  personas 
que  alcanzaban  una  edad  de  40,49  años  iK>r  término  medio;  2  indi- 
viduos que  ocupaban  un  cuarto,  llegaban  á  vivir  24,9?  aüos,  con 
S  6  5  individuos  en  un  cuarto,  estos  llegaban  á  vivir  sólo  12,dl 
años;  6  á  10  individuos  en  un  cuarto,  vivían  sólo  por  término  me- 
dio 11,45  años;  con  11  hasta  15  sólo  10,72,  y  con  15  y  más  sólo  6,17 
años. 

El  término  medio  en  lo  general  ascendía  á  15,31  años  en  las  ca- 
sas de  vecindad.  Entre  cien  defunciones  fueron  causadas  por  en- 
fermedades contagiosas  en  cuartos  habitados  por  2  individuos  un 
20  por  100,  por  3  hasta  5  personas  un  29  por  100,  con  O  á  10  perso- 
«las  un  32  por  100,  y  por  más  de  10  individuos  un  79  por  100.  En 
las  habitaciones  de  poca  acumulación  de  gente,  murió  sólo  una 
quinta  parte  de  enfermedades  contagiosas,  y  en  las  de  mucha  aca- 
mulación  cuatro  quintas. 

Estos  resultados  nada  tienen  de  sorprendente,  si  se  considera 
que  un  hombre  de  mediana  edad  inspira  cada  hora  21,692  centíme- 
tros cúbicos  de  oxígeno  y  expira  18,308  centímetros  cúbicos  de  áci- 
do carbónico.  Las  accesorias  de  la  capital  tienen,  generalmente, 
cuatro  metros  de  frente  por  tres  de  fondo,  con  una  altura  apenas 
de  tres  metros;  por  consiguiente  un  volumen  de  36  metros  cúbi- 
cos; de  manera  que  un  solo  hombre  durmiendo  en  estos  cuartos, 
•corrompe  en  hora  y  media  el  aire  contenido  en  el  mismo  cuarto, 
si  no  hay  ventilación,  y  como  el  tiempo  de  dormir  es  de  seis  á  sie< 
te  horas,  resulta  que  para  un  hombre  solo  ya  es  perjudicial  á  la 
salud  dormir  en  un  cuarto  sin  ventilación.  ¿Qué  sucede,  pues,  en 
las  accesorias  donde  duermen  de  10  á  15  personas  t 

De  entera  conformidad  con  estos  datos  encontró  el  Dr.  Albu,  en 
Berlín,  que  en  las  partes  de  la  ciudad  donde  habita  la  gente  aoo- 
Aiodada,  hay  una  densidad  cuatro  veces  menor,  y  la  mitad  de  la 
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mortalidad  que  en  el  barrio  de  W^ding,  donde  vive  la  gente  me- 
nesterosa y. en  donde  bay  mucha  acumulación  de  gente.  Estos 
son  datos  instructivos  y  á  la  vez  terribles,  que  indican  en  cierto 
modo  lo  que  hay  que  hacer  en  México  para  remediar  algo  los  ma- 
les existentes  en  este  respecto.  A  esto  se  debe  agregar  la  acumu- 
lación de  materias  fecales  en  las  atarjeas  y  en  el  interior  de  las 
<$asas,  creando  un  foco  de  corrupción,  no  teniendo  declive,  casi  nin* 
guno,  las  mismas  atarjeas,  por  cuya  causa  hay  que  sacar  las  ma- 
terias; y  esto  de  un  modo  tan  primitivo  y  anti- higiénico,  ala  vez 
que  asqueroso,  que  es  de  admirarse  de  esta  indolencia  é  impericia 
•de  las  personas  encargadas  de  la  limpia,  que  se  hace  además  muy 
lenta  y  muy  retardada:  hay  calles  cuyas  atarjeas  no  se  han  lim- 
piado en  el  trascurso  de  cinco  anos,  como  acontece  con  la  calle  en 
la  que  vive  el  que  esto  escribe ;  de  manera  que  después  de  un  agua- 
cero de  5  á  10  minutos  de  duración,  está  inundada  la  calle  con 
agua  pestilente  y  sucia. 

Entre  las  condiciones  sanitarias  de  una  ciudad,  debe  encontrarse 
la  buena  calidad  y  la  pureza  del  agua  potable;  la  de  México  está 
muy  distante  de  llenar  estas  condiciones.  Aunque  en  los  últimos 
anos  se  han  sustituido  las  cañerías  de  plomo  en  las  calles  por  otras 
de  fierro  fundido,  existen  todavía  las  primeras  en  todas  las  casas 
para  conducir  á  ellas  el  agua  potable,  y  colocadas  de  un  modo  im- 
perfecto y  altamente  perjudicial  á  la  salud.  Los  tubos  de  plomo  en 
las  casas  no  tienen  una  caja  formada  de  ladrillo  ú  otro  material,  sino 
están  tirados  en  el  fondo  de  los  patios,  inmediatos  á  los  canos  que 
conducen  las  inmundicias  á  la  calle,  lo  que  tiene  por  consecuen- 
cia la  suma  impureza  del  agua  y  el  aplastamiento  de  los  tubos  por 
el  peso  de  la  tierra  que  llevan  encima,  y  en  consecuencia  impide 
que  el  agua  corra  libremente  en  ellas,  quedando,  por  el  contrario, 
largo  rato  en  contacto  con  las  paredes  de  los  tubos.  Esta  circuns- 
tancia es  muy  perjudicial,  principalmente  con  respecto  al  agua 
delgada,  porque  se  forma,  con  el  aire  contenido  en  este  líquido, 
él  hidróxido  de  plomo,  soluble  en  cierto  grado  en  la  misma  agua, 
que  tomada  produce,  aunque  lentamente,  efectos  venenosos  en  el 
cuerpo.  "So  sucede  lo  mismo  con  el  agua  gorda,  que  contiene  car- 
bonato y  sulfato  de  cal,  formándose  una  capa  delgada  de  carbo- 
nato de  plomo  que  protege  los  tubos  de  ser  atacados. 
Es,  pues,  preciso,  que  ahora,  cuando  se  tienen  que  reforzar  los 
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tabos  de  las  casas  con  el  fin  ^  resistir  á  la  presión  aumeutacia 
para  sabir  el  agua  hasta  las  azoteas,  que  se  sastitayaa  los  tubo» 
de  plomo  por  otros  de  fierro  fundido,  colocándolos  de  tal  modo^ 
4]ne  no  queden  en  contacto  con  otros  caños. 

Otra  de  las  circunstancias  que  contribuyen  poderosamente  al 
aumento  de  la  mortalidad,  son  las  inhumaciones  de  los  cadáverea 
en  los  alrededores  de  las  poblaciones,  constituyendo  de  este  mo- 
do los  muertos  un  constante  peligro  liara  los  vivos.  Es  esto  un 
asunto  que  exige  un  trabajo  especial  para  hacer  resaltar  las  ven- 
tajas de  la  incineración  de  los  cadáveres,  á  que  se  oponen  sola- 
mente rancias  preocupaciones  y  razonamientos  infundados.  La 
cremación  de  cadáveres  está  ganando  terreno  de  día  en  día  en 
Europa,  y  llegará  tiempo  que  será  de  imperiosa  necesidad  su  in- 
troducción en  México. 

Por  lo  que  respecta  á  la  mortalidad  por  meses  en  la  capital,  re- 
sulta de  los  datos  que  publica  la  Secretaría  del  Gobierno  del  Dis- 
trito, los  promedios  siguientes  respecto  de  las  defunciones;  Ene- 
ro, 922;  Febrero,  841;  Marzo,  944;  Abril,  986;  Mayo,  1,058;  Junio, 
949;  Julio,  924;  Agosto,  888;  Septiembre,  800;  Octubre,  833;  No- 
viembre, 859;  y  Diciembre,  901.  En  consecuencia,  el  má ximo  de  mor- 
talidad toca  á  los  meses  de  Abril  y  Mayo,  y  los  meses  de  Septiem- 
bre, Octubre  y  Noviembre  indican  un  mínimo.  Siendo  los  niesea 
de  Abril  y  Mayo  los  más  cálidos,  resulta  que  aquí  sucede  lo  con- 
trario que  en  Europa,  donde  el  máximo  de  mortalidad  corres]x»D- 
de  á  los  meses  de  invierno.  Esto  se  explica  de  la  circunstancia  de 
que  el  organismo  humano  es  muy  sensible  á  cualquier  cambio  de 
temperatura,  sea  éste  muy  alto  ó  muy  bajo.  A  esto  hay  que  agre- 
gar, que  en  los  meses  de  Abril  y  Mayo  está  muy  bajo  el  nivel  del 
lago  de  Texcoco,  desembocando  ima  gran  parte  las  materias  feca- 
les, acumuladas  en  sus  márgenes  limítrofes  á  México,  por  cuya 
causa  se  nota  algunas  veces  un  olor  mefitico  en  toda  la  capital, 
cuando  el  aire  dominante  viene  del  S.  E.,  como  sucedió  en  los  años 
de  1885, 1886  y  1887,  que  han  sido  de  gran  mortalidad  segán  loe 
datos  anteriores.  Este  mal  se  remediaría  tal  vez  empleando  dra- 
gas de  gran  potencia  para  desazolvar,  en  cuanto  sea  posible,  el 
lago  en  los  puntos  en  donde  la  acumulación  de  las  materias  que 
le  vienen  por  las  atarjeas,  haya  hecho  subir  el  nivel  del  mismo,  lo 
c^ue  es  otro  peligro  para  México.  Se  cree  que  este  mal  quedará  re» 
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mediado  con  el  desagüe  del  Valle  en  sa  totalidad.  El  porvenir  di- 
rá si  esta  creencia  está  fundada. 

Beasumiendo,  me  permito  indicar  someramente  lo  que  se  debie- 
ra hacer,  en  mi  humilde  opinión,  para  disminuir  la  mortalidad  en 
México: 

1?  Construcción  de  habitaciones  para  los  artesanos  y  jornaleros 
con  todas  las  reglas  higiénicas,  bien  ventiladas  y  de  modo  que  el 
precio  de  arrendamiento  sea  adecuado  á  los  recursos  de  los  que 
las  han  de  ocupar. 

Para  realizar  este  pensamiento,  deben  formarse  compañías  en 
que  tomen  parte  el  Gobierno  y  el  Municipio,  pudiéndose  aprove- 
char la  oportunidad  de  la  actual  depresión  de  la  plata,  para  em- 
plear el  dinero  con  un  rédito  módico. 

2?  Exigir  á  los  propietarios  de  las  casas  de  vecindad,  que  todos 
los  cuartos  tengan  lo  menos  una  ventana  en  lo  alto  de  las  puertas, 
y  excusados  con  entubacioues  desde  el  fondo  hasta  dos  ó  tres  me- 
tros sobre  el  nivel  de  las  azoteas. 

3?  Establecimientos  de  baños  públicos  gratuitos  para  la  dase 
proletaria,  costeados  por  los  fondos  municipales. 

4?  Limpieza  esmerada  en  las  calles  por  medio  de  riego  y  barri- 
da, sea  por  cuenta  de  la  Municipalidad  ó  de  los  propietarios,  para 
evitar  que  se  levanten  esas  polvaredas  que  tanto  daño  hacen  á 
los  órganos  respiratorios. 

5?  Evitar  y  castigar  severamente  las  falsificaciones  de  bebidas 
y  comestibles. 

6?  Cerrar  paulatinamente  los  camposantos  é  introducir  la  cre- 
mación de  los  cadáveres;  con  cuyo  objeto  se  deben  formar  asocia- 
ciones autorizadas  por  el  Gobierno,  como  sucede  en  muchas  ciu- 
dades de  Europa. 

7?  Empleo  de  la  desinfección  en  los  casos  necesarios. 

8?  Utilizar  las  materias  fecales  para  abono  de  los  sembrados, 
empleando  el  sistema  de  presión  y  la  mezcla  con  cal  viva. 

9?  Empleo  de  maquinaria,  v.  g.  de  pulsómetros,  para  la  limpia 
de  las  atarjeas. 

10.  Prohibir  para  siempre  el  empleo  de  las  cañerías  de  plomo 
para  la  conducción  del  agna  potable. 

El  trabajo  que  precede,  leido  por  su  autor  en  la  sesión  de  la  So- 
ciedad de  Geografía  y  Estadística  celebrada  ell2  de  Mayo  de  1892, 
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pasó  por  acuerdo  de  la  misma  Sociedad  á  la  Secretaría  de  Gober- 
nación, que  lo  transcribió  al  Consejo  Superior  de  Salubridad,  en 
donde  pasó  á  la  Comisión  de  Estadística.  Como  desde  entonces  se 
han  decretado  y  puesto  en  práctica  algunas  medidas  propuestas 
por  el  autor  de  este  estudio,  ha  creído  conveniente  agregar  las  si- 
guientes observaciones:  la  proposición  2^  ha  decretado  el  Conse- 
jo de  Salubridad  en  cuanto  á  los  tubos  de  ventilación,  pero  no  ha 
sido  ejecutado  en  todas  las  casas  de  la  Capital,  ni  tienen  los  tubos 
la  altura  necesaria  sobre  el  nivel  de  las  azoteas;  de  manera  que 
esta  medida' no  pudo  dar  sino  resultados  parciales. 

La  proposición  51  está  ejecutándose  y  debe  haber  evitado  ma- 
chos contagios  en  el  curso  de  este  año,  cuando  la  epidemia  del  ti- 
fo estaba  en  su  apogeo.  Eespecto  de  la  limpia  de  las  atarjeas,  nada 
se  ha  aventajado,  porque  se  sigue  haciendo  del  modo  primitivo. 

Últimamente  se  ha  propuesto  por  el  Sr.  Ingeniero  Orozco  esta- 
blecer una  corriente  continua  de  agua  en  las  atarjeas,  medida  que 
un  gran  número  de  ingenieros  consideran  practicable,  esperando 
de  ellas  buenos  resultados.  Poco,  muy  poco,  se  ha  hecho,  pues,  pa- 
ra disminuir  la  mortalidad  de  la  capital,  que  en  el  año  pasado  au- 
mentó considerablemente,  porque  el  número  de  defunciones  pasó 
de  17,000,  y  como  no  es  probable  que  haya  habido  aumento  de 
población  en  1892,  es  urgente  que  se  tomen,  además  de  las  medidas 
indicadas,  la  de  entubar  el  agua  potable  desde  su  brig;en,  para  evi- 
tar infiltraciones  del  campo  santo  de  Dolores,  que  contribuyen 
igualmente  á  la  insalubridad  de  México. 
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CARTA  DEL  ALMIRANTE  GRiSTOB&L  COLON 


ESCRITA  AL  ESCRIBANO  DE  RACIÓN 


DE  LOS  SEÑORES  REYES  CATÓLICOS» 


SEf^OB:  Porque  sé  que  habréis  placer  de  la  grande  victoria 
que  nuestro  Señor  me  ha  dado  en  mi  viaje,  vos  escribo  es- 
ta, por  la  cual  sabréis  como  en  veinte  días^^  pasé  las  In- 
dias con  la  armada  que  los  ilustrísimos  Eey  y  Reina  nuestros  se- 
ñores me  dieron,  donde  yo  fallé  muy  muchas  islas  pobladas  con 
gente  sin  número,  y  dellas  todas  he  tomado  posesión  por  sus  Al- 
tezas con  pregón  y  bandera  Beal  extendida,  y  no  me  fué  contra- 
dicho. A  la  primera  que  yo  fallé  puse  nombre  San  Salvador^  & 
conmemoración  de  su  Alta  Majestad,  el  cual  maravillosamente 
todo  esto  ha  dado:  los  indios  la  llaman  Ouana-hani,  A  la  segun- 
da puse  nombre  la  isla  de  Santa  María  de  Concepción :  á  la  terce- 

1  Ksta  carta  corre^onde  á  la  página  466  de  este  tomo;  y  aanqae  es  dema- 
siado conocida,  la  Comisión  del  Boletín  ha  creido  conveniente  insertarla,  por 
haberse  leido  en  la  Sesión  Solemne  en  memoria  de  Colón. 

2  Esta  carta  la  dirigió  Colón  á  Luis  de  Santángel,  escribano  da  ración  de  log 
Beyes  Católicoa.  Bste  oficio  era  de  la  Casa  Real  de  Aragón,  y  equiralia  al  d0 
opntador  mayor  de  la  Corona  de  Castilla,  que  obtenía  entonces  Alonso  de  Qaiik- 
tanllla.  Asi  que  dos  contadores  mayores,  que  pueden  considerarse  como  dos  mi- 
nistros de  Hacienda,  uno  por  Castilla  y  otro  por  Aragón,  intervinieron  en  la 
empresa  del  Almirante.  El  mismo  Santángel  parece  que  fué  tesorero  de  la  Ca- 
ta y  Corte  del  Rey  en  Cataluña  el  año  de  1470,  y  tesorero  da  la  Hermandad  de 
Castilla  en  unión  con  Francisco  Pinelo,  jurado  de  Sevilla,  que  también  tuvo 
parte  en  los  primeros  negocios  de  Indias. 

3  En  el  original  está  en  números  romanos  muy  confusos;  y  debe  decir  seten- 
ta y  un  días,  como  se  demuestra  en  una  nota  al  fin  de  esta  csrta.      ^ 
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la  Fernandina :  &  la  cuarta  la  Isabela :  á  la  quinta  isla  Juana,  6  así 
cada  una  nombre  nuevo.  Guando  yo  llegué  á  la  Juana,  seguí  1^ 
costa  della  á  poniente,  y  la  fallé  tan  grande  que  pensé  que  sería 
tierra  firme  la  provincia  de  Gatayo;  y  como  no  fallé  así  villas  y  la- 
gares en  la  costa  de  la  mar,  salvo  pequeñas  poblaciones,  con  la 
gente  de  las  cuales  non  podía  haber  fablas,  porque  luego  fuían  to- 
dos, andaba  yo  adelante  por  el  dicho  camino,  pensando  de  non 
errar  grandes  ciudades  é  villas;  y  al  cabo  de  machas  leguas,  vis- 
to que  non  había  innovación,  y  que  la  costa  me  levaba  al  seten- 
trión  de  adonde  mi  voluntad  era  contraria,  porque  el  invierno  era 
ya  encarnado,  yo  tenía  propósito  de  hacer  del  al  austro,  y  tam- 
bién el  viento  medio  adelante,  determiné  de  no  aguardar  otro  tiem- 
po, y  volví  atrás  fasta  un  señalado  puerto  de  adonde  envié  dos 
hombres  por  la  tierra  para  saber  si  había  Eey  ó  grandes  ciudades. 
Andovieron  tres  jornadas  y  hallaron  infinitas  poblaciones  peque 
ñas  y  gentes  sin  número,  mas  non  cosa  de  regimiento,  por  lo  cual 
se  volvieron.  Yo  entendía  harto  de  otros  indios,  que  ya  tenía  to- 
mados, como  continuamente  esta  tierra  era  \»\&>,  é  así  seguí  la  cos- 
ta della  al  oriente  ciento  y  siete  leguas,  fasta  donde  íiicía  fin;  del 
cnal  cabo  había  otra  isla  al  oriente,  distante  desta  diez  é  ocho  le- 
guas, á  la  ciíal  puse  luego  nombre  la  Española :  y  fui  allí  y  segai 
la  parte  del  setentrión  así  como  de  la  Juana  al  oriente  ciento  é  se- 
tenta y  ocho  grandes  leguas  por  vía  recta  del  oriente  así  como  de 
la  Jíiatia,  la  cual  y  todas  las  otras  son  fortísinias,  en  demasiado 
grado,  y  ésta  en  extremo:  en  ella  hay  muchos  puertos  en  la  costa 
de  la  mar  sin  comxiaración  de  otros  que  yo  sepa  en  cristianos,  j 
fartos  ríos  y  buenos  y  grandes  ques  maravilla:  las  tierras  dellas, 
son  altas  y  en  ellas  muy  muchas  sierras  y  montañas  altísimas  sin 
comparación  de  la  isla  de  Cetrefrcy,  todas  fermosísimas,  de  mil  fe 
charas,  y  todas  andables  y  llenas  de  árboles  de  mil  maneras  y  al- 
tas, y  parescen  que  llegan  al  cielo;  y  tengo  por  dicho  que  jamás 
pierden  la  foja  según  lo  que  i)uedo  comprender,  que  los  vi  tan  ver- 
des y  tan  fermosos  como  son  por  Mayo  en  España.  Dellos  están 
floridos,  dellos  con  fruto,  y  dellos  en  otro  término  según  es  su  ca- 
lidad: y  cantaba  el  ruiseñor  y  otros  pájaros  de  mil  maneras  en  el 
mes  de  Noviembre  por  allí  donde  yo  andaba.  Hay  palmas  de  seis 
ó  de  ocho  maneras,  ques  admiración  verlas  por  la  diformidad  fer- 
mosa  dellas,  mas  así  como  los  otros  árboles  é  frutos  é  yerbas:  en 
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«Ha  hay  pinares  á  maravilla,  é  hay  campiñas  grandísimas,  é  hay 
miel,  é  de  machas  maneras  de  aves  y  frutas  muy  diversas.  En  laft 
tierras  hay  machas  minas  de  metales  é  hay  gente  inestimable  nú- 
mero. La  Hspañola  es  maravilla:  las  sierras  y  las  montañas  y  las 
vegas  y  las  campiñas  y  las  tierras  tan  fermosas  y  graesas  para 
plantai*  y  sembrar,  para  criar  ganados  de  todas  suertes,  para  edi* 
ficios  de  villas  y  lugares.  Los  puertos  de  lá  mar,  aquí  non  habría 
oreencia  sin  vista,  y  de  los  rios  muchos  y  grandes  y  buenas  aguas: 
los  más  de  los  cuales  traen  oro.  En  los  árboles  y  frutos  y  yerbas 
hay  grandes'diferencias  de  aquellas  de  U  Juana :  en  ésta  hay  ma- 
chas especies,  y  grandes  minas  de  oro  y  de  otros  metales.  La  gente 
desta  isla  y  de  todas  las  otras  que  he  fallado  y  he  habido  noticia, 
andan  todos  desnudos,  hombres  y  mujeres,  así  como  sus  madres 
los  paren,  aunque  algunas  mujeres  se  cobijan  un  solo  lugar  con 
una  foja  de  yerba  ó  una  cosa  de  algodón  que  para  ello  hacen  ellos. 
Kon  tienen  fierro  ni  acero:  arinas,  ni  son  para  ello:  non  porque  non 
«ea  gente  bien  dispuesta  y  de  fermosa  estatura,  salvo  que  son  muy 
temerosos  á  maravilla.  Kon  tienen  otras  armas  salvo  las  armas 
úe  las  cañas  cuando  están  con  la  simiente,  á  la  cual  ponen  al  ca- 
bo un  palillo  agudo,  y  no  osan  usar  de  aquellas :  que  muchas  ve- 
•ces  me  acaeció  enviar  á  tierra  dos  ó  tres  hombres  á  alguna  villa 
para  haber  fabla,  y  salir  á  ellos  dellos  sin  número,  y  después  que 
los  veían  llegar  fuian  á  non  aguardar. padre  á  hijo;  y  esto  no  por«> 
<|ue  á  ninguno  se  haya  fecho  mal,  antes  á  todo  cabo  adonde  yo 
haya  estado  y  podido  haber  fabla,  l^s  he  dado  de  todo  lo  que  tcr 
nía  así  paño  como  otras  cosas  muchas,  sin  recibir  por  ello  cosa  al- 
gana,  mas  son  así  temerosos  sin  remedio.  Verdad  es  que  después 
que  se  aseguran  y  pierden  este  miedo  ellos, son  tanto  sin  engaño 
y  tan  liberales  de  lo  que  tienen,  que  no  lo  creerán  sino  el  que  lo 
viese.  Ellos  de  cosa  que  tengan  pidiéndosela  jamás  dicen  de  no; 
antes  convidan  á  la  persona  con  ello  y  muestran  tanto  amor  que 
•darían  los  corazones,  y  quier  sea  cosa  de  valor,  quier  sea  de  poco 
precio,  luego  por  cualquiera  cosa  de  cualquiera  manera  que  sea 
que  se  les  dé  por  ello  son  contentos.  Yo  defendí  que  non  se  les 
diesen  cosas  tan  ceviles  como  pedazos  de  escudillas  rotas  é  peda- 
zos de  vidrio  roto  y  cabos  de  agujetas:  aunque  cuando  ellos  esto 
podian  llegar  les  parescía  haber  la  mejor  joya  del  mundo:  que  se 
acertó  haber  un  marinero  por  uua  ajugeta  de  oro  peso  de  dos  cas- 
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tellanos  y  medio,  y  otros  de  otras  cosas,  que  mny  menos  valíao 
mucho  más.  Ya  por  blancas  nuevas  daban  por  ellas  todo  cuanto 
tenían  aunque  fuesen  dos  ni  tres  castellanos  de  oro,  ó  una  ó  dos 
de  algodón  filado.  Fasta  los  pedazos  de  los  arcos  rotos  de  las  pi- 
pas tomaban  y  daban  lo  que  tenían  como  bestias;  así  que  me  pa- 
reció mal  é  yo  lo  defendí.  Y  daba  yo  graciosas  mil  cosas  buenas 
que  yo  llevaba  porque  tomen  amor;  y  allende  desto  se  farán  cris- 
tianos, que  se  inclinan  al  amor  y  servicio  de  sus  Altezas  y  de  toda 
la  nación  castellana;  é  procuran  de  ayudaré  nos  dar  de  laa  cosas 
que  tienen  en  abundancia  que  nos  son  necesarias  y  non  conocían 
ninguna  seta  ni  idolatría,  salvo  que  todos  creen  que  las  fuerzas  y 
el  bien  es  en  el  cielo;  y  creían  muy  firme  que  yo  con  estos  navios 
y  gente  venia  del  cielo  y  en  tal  acatamiento  me  reciben  en  todo 
cabo  después  de  haber  perdido  el  miedo.  Y  esto  non  procede  por- 
que sean  ignorantes,  salvo  de  muy  sotil  ingenio,  é  hombres  que 
navegan  todas  aquellas  mares,  que  es  maravilla  la  buena  cuenta 
quellos  dan  de  todo^  salvo  porque  nunca  vieron  gente  vestida  ni 
semejantes  navios.  Y  luego  que  llegué  á  las  Indias,  en  la  prime- 
ra isla  que  fallé,  tomé  por  fuerza  algunos  dellos  para  que  depren- 
diesen y  me  diesen  noticia  de  lo  que  había  en  aquellas  partes;  é 
asi  fué  que  luego  entendieron  y  nos  á  ellos  cuando  por  lenguas  ó 
señas,  y  estos  han  aprovechado  mucho;  hoy  en  día  los  traigo  qne 
siempre  están  de  propósito  que  vengo  del  cielo  por  mucha  con- 
versación que  hayan  habido  conmigo.  Y  estos  eran  los  primcros- 
á  pronunciarlo  adonde  yo  llegaba,  y  los  otros  andaban  corriendo- 
de  casa  en  casa,  yá  las  villas  cercanas  con  voces  altas:  «Yenie  á 
ver  la  gente  del  cielo.»  E  asi  todos,  hombres  como  mujeres,  des- 
pués de  haber  el  corazón  seguro  de  nos,  veuieron  que  non  qued^ 
ba  grande  ni  pequeño  que  todos  traían  algo  de  comer  y  de  beber^ 
que  daban  con  un  amor  maravilloso.  Ellos  tienen  en  todas  las  is- 
las muy  muchas  canoas,  de  manera  de  fustas  de  remo:  delias  ma- 
yores, dellas  menores  y  algunas  y  muchas  son  mayores  que  una 
ñistade  diez  y  ocho  bancos:  non  son  tan  auclias,  porque  son  de 
un  solo  madero;  mas  una  fusta  no  tema  con  ellas  al  remo,  por- 
que van  que  no  es  cosa  dé  creer,  y  con  estas  navegan  todas  aque- 
llas islas,  que  son  innumerables,  y  traen  sus  mercaderías.  Algu- 
nas destas  canoas  he  visto  sesenta  y  ochenta  hombres  en  ell%. 
y  cada  una  con  su  remo.  En  todas  estas  islas  non  vide  mucha  di- 
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Tersidad  de  la  fechara  de  la  gente,  ni  en  las  costumbres,  ni  en  la 
lengua,  salvo  que  todos  se  entienden,  que  es  cosa  muy  singu- 
lar^ para  lo  que  espero  que  determinarán  sus  Altezas  para  la 
conversión  dellas  á  nuestra  Santa  Fe,  á  la  cual  son  mqy  dispues- 
tos. Ya  dije  como  yo  había  andado  ciento  y  siete  leguas  por  la 
costa  de  la  mar,  por  la  derecha  linea  de  Occidente  á  Oriente,  por 
la  isla  Juana :  según  el  cual  camino  puedo  decir  que  esta  isla  es 
mayor  que  Inglaterra  y  Escocia  juntas:  porque  allende  destc^s 
ciento  siete  leguas  me  quedan  de  la  parte  de  poniente  dos  pro^ 
vincias  que  yo  no  he  andado,  la  una  de  las  cuales  llaman  CihaUy 
adonde  nace  la  gente  con  cola;^  las  cuales  provincias  non  pueden 
tener  en  longura  menos  de  cincuenta  ó  sesenta  leguas,  según  pue- 
do entender  de  estos  indios  que  yo  tengo,  los  cuales  saben  todas^ 
las  islas.  Esta  otra  Española  en  cerco  tiene  más  que  la  España 
toda  desde  Colunia  por  costa  de  mar,  fasta  Fuenterabia,  en  Viz- 
caya, pues  en  una  cuadra  anduve  ciento  treinta  y  ocho  grandes 
leguas  por  recta  línea  de  Occidente  á  Oriente.  Esta  es  para  de- 
sear é  vista  es  para  nunca  dejar,  en  la  cual,  puesto  que  de  todas 
tengo  tomada  posesión  por  sus  Altezas,  y  todas  sean  más  abasta- 
das de  lo  que  yo  sé  y  puedo  decir,  y  todas  las  tengo  por  de  sus 
Altezas  cual  de  ellas  pueden  disponer  como  y  tan  cumplidamente 
como  de  los  reinos  de  Castilla,  en  esta  Española  en  lugar  más  con- 
venible y  mejor  comarca  para  las  minas  del  oro  y  de  todo  trato- 
así  de  la  tierra  firme  de  acá  como  de  aquella  de  allá  del  Oran  Can, 
adonde  habrá  gran  trato  é  ganancia,  he  tomado  posesión  de  una 
villa  grande  á  la  cual  puse  nombre  la  Villa  de  ííamdadj  y  en  ella 
he  fecho  fuerza  y  fortaleza,  que  ya  á  estas  horas  estará  del  todo 
acabada,  y  he  dejado  en  ella  gente  que  basta  para  semejante  fe- 
cho con  armas  y  artillerías  é  vituallas  para  más  de  un  aüo,  y  fus- 
ta y  maestro  de  la  mar  en  todas  artes  para  facer,  y  grande  amis- 
tad con  el  Itey  de  aquella  tierra,  en  tanto  grado  que  se  presciaba 
de  me  llamar  y  tener  por  hermano:  é  aunque  le  mudasen  la  vo- 
luntad á  ofender  esta  gente,  él  ni  los  sayos  non  saben  que  son  ar- 
mas, y  andan  desnudos  como  ya  he  dicho  é  son  los  más  temerosos- 
que  hay  en  el  mundo.  Así  que  solamente  la  gente  que  allá  quedó- 

1  Estas  noticias  extravagantes  nacían  tal  vez  de  la  ignorancia  de  los  indios, 
7  también  de  no  ser  bien  entendidos  por  el  Almirante  y  por  los  españoles,  qne- 
no  comprendían  su  lengua  ni  sus  expresiones. 
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«s  para  destroir  toda  aqaella  tierra:  y  es  isla  sin  peligro  de  sua 
personas  sabiéndose  regir.  En  todas  estas  islas  me  parece  que  to- 
dos los  hombres  son  contentos  con  una  mujer,  y  á  su  mayoral  6 
Rey  dan  fasta  veinte.  Las  mujeres  me  parece  que  trabajan  más 
que  los  hombres,  ni  he  podido  entender  si  tienen  bienes  propios^ 
que  me  pareció  ver  que  aquello  que  uno  tenia  todos  hacian  parte, 
en  especial  de  las  cosas  comederas.  En  estas  ishus  fasta  aqui  no 
he  hallado  hombres  mostrudos  como  muchos  pensaban :  mas  antes 
^68  toda  gente  de  muy  lindo  acatamiento,  ni  son  negros  como  en 
Ouinea,  salvo  con  sus  cabellos  correndios  y  no  se  crian  adonde 
hay  espeto^  demasiado  de  los  rayos  solares:  es  verdad  quel  sol 
tiene  allí  gran  fuerza  puesto  ques  distante  de  la  línea  equinoccial 
veinte  é  seis  grados :  on  estas  islas  adonde  hay  montañas  grandes 
-ahi  tenia  fuerza  el  frió  este  invierno;  mas  ellos  lo  sufren  por  la 
tK)stumbre  é  con  la  ayuda  de  las  viandas,  como  son  especias  mu- 
-chas  y  muy  calientes  en  deraasia:  ansi  que  mostruos  non  he  alia- 
do ni  noticia  salvo  de  una  isla  ques  aqui  en  la  segunda  cala,  entra- 
dla de  las  Indias,  ques  poblada  de  una  gente  que  tienen  en  todas  las 
islas  por  muy  feroces,  los  cuales  comen  carne  viva.  Estos  tienen 
muchas  canoas  con  las  cuales  corren  todas  las  islas  de  India  y  ro- 
%an  y  toman  cuanto  pueden.  Ellos  non  son  más  disformes  que  los 
otros;  salvo  que  tienen  costumbre  de  traer  los  cabellos  largos  co- 
mo mujeres,  y  usan  áreos  y  flechas  de  las  mismas  armas  de  cañas, 
-con  un  palillo  al  cabo  por  defecto  de  fierro  que  non  tienen.  Son 
feroces  entre  estos  otros  pueblos  que  son  en  demasiado  grado  co- 
bardes; mas  yo  úo  los  tengo  en  nada  más  que  á  los  otros.  Estos 
«on  aquellos  que  trocaban  las  mujeres  de  matrimonio,  ques  la  pri- 
mera isla  partiendo  de  España  para  las  Indias  que  se  falla  en  la 
t;ual  non  hay  hombre  ninguno.  Ellas  non  usan  ejercicio  femenil, 
salvo  arcos  y  flechas,  como  los  sobredichos  de  cañas,  y  se  arman 
y  cobijan  con  láminas  de  alambre  de  que  tienen  mucho.  Otra  isla 
me  aseguran  mayor  que  la  Española  en  que  las  personas  no  tienen 
ningún  cabello.  En  esta  hay  oro  sin  cuento,  y  destas  y  de  otras 
traigo  conmigo  indios  para  testimonio.  En  conclusión,  á  fablar 
^esto  solamente  que  se  ha  fecho  este  viage  que  fué  asi  de  corrida, 


1  Espeto  en  lo  antiguo  era  lo  mismo  que  asador ,  Aqui  lo  naa  ol  Almirante 
ipor  calor. 
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pueden  ver  sus  Altezas  qae  yo  les  daré  oro  cuanto  liobíeren  me- 
nester  con  muy  poquita  ayuda  que  sus  Altezas  me  darán :  agora 
especería  y  algodón  cuanto  sus  Altezas  mandaren,  y  almásiga 
cuanta  mandaren  cargar;  é  de  la  cual  fasta  hoy  no  se  ha  fallado 
salvo  en  Grecia  y  en  la  isla  de  Xio,  y  el  señorío  la  vende  como 
quiere,  y  signaloe  cuanto  mandaren  cargar,  y  esclavos  cuanto  man- 
daren cargar,  é  ^erán  de  los  idólatras;  y  creo  haber  fallado  rui- 
barbo y  canela  y  otras  mil  cosas  de  sustancia  fallaré  que  habrán 
fallado  la  gente  que  yo  allá  dejo,  porque  yo  no  me  he  detenido  nin- 
gún cabo  en  cuanto  el  viento  me  haya  dado  lugar  de  navegar,  so- 
lamente en  la  villa  de  Navidad^  en  cuanto  dejé  asegurado  é  bien 
asentado.  E  á  la  verdad  mucho  mas  fíciera  si  los  navios  me  sir- 
vieran como  razón  demandaba.  Esto  es  cierto,  y  eterno  Dios  nues- 
tro. Seilor,  el  cual  da  á  todos  aquellos  que  andan  su  camino  victo- 
ria de  cosas  que  parecen  imposibles,  y  ésta  señaladamente  fué  la 
una,  porque  aunque  de  estas  tierras  hayan  fablado  otros,  todo  va 
por  conjetura  sin  alegar  de  vista;  salvo  comprendiendo  tanto  que 
los  oyentes  los  más  escuchaban  y  juzgaban  más  por  fabla  que  por 
otra  cosa  dello.  Asi  que  pues  nuestro  Eedentor  dio  esta  victoria 
á  nuestros  ilustrísimos  Eey  é  Eeina  é  á  sus  Eeinos  famosos  de  tan 
alta  cosa,  adonde  toda  la  cristiandad  debe  tomar  alegría  y  facer 
grandes  fiestas,  dar  gracias  solemnes  á  la  Santa  Trinidad  con  mu- 
chas oraciones  solemnes  por  el  tanto  ensalzamiento  que  habrán 
ayuntándose  tantos  pueblos  á  nuestra  Santa  Fe,  y  después  por 
los  bienes  temporales  que  non  solamente  á  la  España,  mas  todos 
los  cristianos  ternán  aquí  refrigerio  é  ganancia  esto  segundo  ha 
fecho  ser  nwy  breve:  fecha  en  la  carabela  sobre  las  Islas  de  Ca- 
naria^ quince  de  Febrero  de  noventa  y  tres.* 

1  Las  islas  qae  vieron  el  15  de  Febrero  no  eran  las  Canarias,  sino  las  Azores 
6  Terceras. 

2  Esta  misma  carta  la  escribió  en  latín  y  la  envió  el  día  16  de  l^Iarzo  de  1493 
desde  Lisboa  á  D.  Baíael  Sánchez,  tesorero  de  los  Reyes  Católicos.  Nada  con- 
tiene nnevo  la  versión  latina,  y  por  esto  no  reproducimos  la  traducción  que  de 
«lia  hizo  Leandro  de  Corzo. 
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